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PRESENTACIÓN 

La iniciativa que tiende hacia el conocimiento de nosotros mismos y nuestro patrimonio además de loable es pertinente 

como atención sensible, como llamada necesaria hacia aquello que tenemos la obligación de conservar. El estudio de 

Karen Mazarrasa de la más apartada de las comarcas de Cantabria como es la Liébana, recibe en este libro que versa sobre 

el arte y la arquitectura en la edad moderna una profunda, cuidada y exhaustiva investigación que frente a lo mas reite­

radamente valorado y con una amplia bibliografía a lo largo de los tiempos como son los monumentos medievales de Santa 

Maria de Lebeña, Santa Maria de Piasca y el Monasterio de Santo Toribio, añade numerosas obras olvidadas que traman 

el territorio de una artística malla compacta y que caracteriza de modo autónomo y d iferencial el territorio. Otra carac­

terística única es la pertenencia del ámbito de estudio a la diócesis de León, que añade personalidad propia y transversa­

lidad a todas las facetas de la producción artística aquí analizada. 

El conocimiento que la autora demuestra de todo el acervo artístico de Liébana es un estimulo tanto para su conoci­

miento profundo y disfrute como para su puesta en valor que sin duda es un elemento muy favorable para su adecuada 

conservación. 

P10 )Esús SANTAMARÍA MuÑoz. 

Decano del Colegio de Arquitectos de Cantabria 
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PRÓLOGO 

Hace poco más de 30 años, en Octubre de 1978, comenzaban a impartirse en las aulas de la Facultad de Medicina, en el 

barrio santanderino de Cazoña, las primeras clases de la Licenciatura en Geografía e Historia que acogía la recién creada 

Facultad de Filosofía y Letras de la entonces denominada Universidad de Santander. Hasta ese momento quienes en Can­

tabria, movidos por un impulso vocacional, querían emprender tales estudios humanísticos debían de trasladarse a otras 

comunidades, limítrofes o apartadas, para poder colmar sus aspiraciones intelectuales y profesionales. Este debió ser el caso 

de la autora del libro que tenemos el privilegio de prologar a través de estas páginas, la hoy doctora por la Universidad de 

Cantabria Karen Mazarrasa Mowinckel, licenciada previamente en Historia del Arte por la Universidad de Oviedo. 

Nuestros caminos no se cruzaron entonces, en aquellos instantes en que dábamos nuestros primeros pasos como profe­

sor universitario, pero conociéndola como hoy la conocemos podemos imaginarnos sus primeras experiencias discentes 

en aquella facultad ovetense, en esos apasionantes años de intensos cambios políticos y sociales, mostrándose -tal como 

hoy sigue siendo su carácter- permanentemente atenta, persistentemenre entusiasmada con todo lo que la rodeaba, in­

quiriendo a cada paso a sus profesores sobre el modo más eficaz para alcanzar la comprensión de cada disyuntiva histó­

rica, dispuesta a colaborar en cuantas actividades se organizasen dentro o fuera del campus y, todo ello, sin renunciar a 

disfrutar intensamente de sus innumerables aficiones, especialmente de la observación del "paisaje" y de la charla con el 

"paisanaje". Varios años después, en 1990, gracias al patrocinio editorial que la institución cultural que lleva su apellido 

hizo de una obra colectiva en la que participamos -el diccionario de Artistas Cántabros de la Edad Moderna- me presen­

taron a Karen Mazarrasa, a la que inmediatamente ilusionó el proyecto investigador en el que estaba inmerso el Área de 

Historia del Arte de la ya oficialmente denominada Universidad de Cantabria, proyecto volcado en la recuperación his­

tórica del patrimonio artístico de la Región. Tras colaborar en el estudio y edición del Catálogo Monumental del Munici­

pio de Ribamontán al Monte (1993), emprendió, bajo nuestra tutela, su primera investigación en solitario sobre el Patri­

monio Histórico Artístico de una junta de Trasmiera entre los siglos XV y XX: La Junta de Cesto, con el que alcanzó la "Suficiencia 

Investigadora" en el Programa de Doctorado del Departamento de Historia Moderna y Contemporánea. Fruto de este 

trabajo fueron sus libros ti miados Catálogo Monumental del Municipio de Bárcena de Cicero ( 1995) y Catálogo Monumental 

de los Municipios de Hazas de Cesto y Solórzano (1999) . Paralelamente pasó a formar parte del claustro de profesores de la 

Escuela Universitaria de Turismo "Altamira'', donde hoy sigue desarrollando una reconocida labor docente, y a colaborar 

con alguna de las más destacadas instituciones culturales de la Región, como la Fundación M arcelino Botín o el Centro 

de Estud ios Montañeses. En todos estos ámbitos ha podido conjugar con éxito sus mejores cual idades, encontrando a la 

vez cauce a su innata curiosidad investigadora, a su vocación profesional como docente en el ámbito del turismo cultu­

ral y a su capacidad de gestión y difusión del patrimonio histórico. 

Con tan intensa y variada dedicación no resultó fácil acercar a la primera con un tema de tesis doctoral que se acomodase 

a su disponibilidad y cualidades. Después de varios intentos fallidos, el curso 2003-2004 dimos con el proyecto que ha-
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bría de resultar definitivo, que se inscribió con el título de Arte y Arquitectura Religiosa en el Valle de Liébana durante la 

Edad Moderna, investigación que fue concluida y defendida en octubre de 2007, alcanzado la máxima calificación. El tri­

bunal que la juzgó, en relación directa con el enfoque del trabajo, se caracterizó por la interdisciplinariedad. Junto a his­

toriadores del Arte como la doctora Gutiérrez-Cortines, o los profesores Aramburu-Zabala y Gómez Martínez, todos ellos 

reputados expertos, con diversas orientaciones metodológicas, en la Historia del Arte y el Patri monio Español de la Edad 

Moderna, se dieron cita en aquella comisión especialistas en otras materias afines, como la Antropología Cultural, a cuyo 

estudio se dedica el profesor Gómez Pellón, o la D idáctica de las Ciencias Sociales, área docente en la que desarrolla su 

actividad la doctora Calaf Masachs. El libro que ahora alcanza su edición responde al grueso de la tesis doctoral de Ka­

ren Mazarrasa Mowinckel, convenientemente aligerada de aquellos apartados propios de tal género universitario, pero a 

la que se ha sumado un capítulo sobre el patrimonio artístico religioso lebaniego del siglo XJX, que la autora ha consi­

derado conveniente incluir para dar satisfacción a la demanda de otros sectores profesionales como el que representan los 

arquitectos dedicados a la rehabilitación monumencal, los restauradores de bienes muebles, los profesionales del turismo 

cultural o los responsables y gestores del patrimonio histórico de Cancabria. 

A nuestro modo de entender muchas virtudes adornan esta obra, en primer lugar la coherencia a la hora de elegir el marco 

territorial y cronológico de estudio, Liébana entre los siglos)(\/ y XlX. Una comarca con entidad orográfica e histórica per­

fectamente definida, cuya dependencia jurisdiccional en el ámbito eclesiástico resultó durante la Edad Moderna claramente 

diferenciada del resto de Cantabria -las denominadas Montañas Bajas-, territorios gobernados, básicamente, desde el obis­

pado de Burgos, mientras las parroquias lebaniegas repartían su dependencia entre los de León, Oviedo o Palencia. 

Un segundo rasgo debe ser destacado en este trabajo, la honestidad a la hora de valorar el patrimonio histórico-artístico allí 

atesorado que, si desde un punto de vista de la calidad estética o estilística merece los calificativos de "pobre", "rural" o "po­

pular'', es precisan1ente en esa categorización donde se asienta su personalidad diferenciadora. Consciente de ello la autora 

ha huido de toda tentación a la híper valoración, propia de la erudición localista, contextualizando cada edificio o pieza mo­

biliar en su exacto marco histórico, sociológico y mental; de ahí que aquellos casos excepcionales que representan, por ejem­

plo, el convento de San Raimundo de Potes o la capilla del Ligum Crucis de Santo Toribio, alcancen una perfecta definición 

de su dimensión y repercusión en su confrontación con el panorama general definido en el entorno más inmediato. 

Igualmente, hemos de resaltar lo poco que hasta ahora conocíamos de los promotores de tales obras de arre religioso (re­

presentantes de la hidalguía rural, miembros destacados de la jerarquía eclesiástica o componentes de la emigración in­

diana) y mucho menos aún de sus autores (arquitectos, maestros de cantería, ensambladores, escultores, pintores o dora­

dores). El rastreo minucioso de los archivos locales y nacionales ha permitido a Karen Mazarrasa conformar el registro de 

quienes durante la Edad Moderna, o el comienzo de la época Contemporánea, contribuyeron a la construcción de aque­

llas iglesias parroquiales, ermitas, santuarios y conjuntos conventuales o monacales que, en número superior a las 130 edi­

ficaciones, pueblan el paisaje lebaniego. Una nómina de artífices, superior a la centena, de actividad prácticamente des-

X 



conocida hasta hoy, y de muy diversas procedencias - Trasmiera, Buelna, Val de San Vicente, Camargo, Rionansa, H e­

rrerías, Polaciones, Llanes, León, Palencia ... - cuya actividad suplió la ausencia de talleres y obradores comarcales propios, 

artistas que contribuyeron a la diversidad de soluciones estéticas que se aprecian en los diferentes valles lebaniegos. 

Este estudio nos p resenta un decallado cacálogo de cada obra arqui teccónica, escultórica y pictórica de finalidad rel igiosa 

conservada hasta hoy día en esta comarca y cuya gestación tuvo lugar entre los siglos XV y XIX. Para la perfecta comprensión 

individual y valoración conjunta de cada pieza renacentista o barroca analizada, que conforman el grueso del estudio, con 

buen criterio se ha considerado oportuno redactar un amplio capítulo, a modo de estado de la cuestión , en el que se re­

coge el importante legado medieval -prerrománico, románico y gótico- también presente en este territorio, por lo que esca 

obra o frece al lector un ámbito de análisis muy superior al que se desprende de su cículo. Todo ello aparece ampliamente 

ilustrado con su correspondiente planimetría, fotografías históricas y aparato gráfico actualizado, en una cuidada edición 

patrocinada por el Colegio Oficial de Arquitectos de Cantabria que, con esta obra, añade un hito más a su ya dilatada 

trayectoria de difusión rigurosa del Pacrimonio Histórico. 

Juu o J. Pow SÁNCHEZ 

Profesor Titular de Historia del Arte 

Universidad de Cantabria 
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INTRODUCCIÓN 

Este libro parte de la Tesis Doctoral '/lrte y Arquitectura Religiosa en el vaLLe de Liébana durante La Edad Moderna" dirigida 

por el doctor don Julio Polo Sánchez1
• A la hora de su publicación hemos añadido un capítulo sobre la arquitectura reli­

giosa del siglo XIX existente en la comarca por considerar que la obra resultaba más completa y operativa, dado que no 

existía ningún estudio de este periodo. Además, el hecho de que la publicación de este libro se haya realizado a través del 

Colegio Oficial de Arquitectos de Cantabria, lo que hace que esté especialmente o rientado a ser útil a los profesionales 

de la arquitectura, nos ha animado a incluir este periodo, habida cuenta de que la tradición arquitectónica de la comarca 

ha pervivido casi sin novedades durante todo el siglo XIX. 

Esra comarca carecía de un estudio pormenorizado y valorarivo de su abundante patrimonio artístico y arquitectónico de 

época moderna y decimonónica, mientras que existen estudios de los principales edificios medievales. El objetivo de nues­

tro estudio, por tanto, ha sido anal izar las arres plásticas y la arquitectura religiosa desarrolladas en Liébana desde el siglo 

)(\/al XIX, temática sobre la que apenas existían estudios previos, más allá de citas puntuales en obras de carácter gene­

ral sobre las manifestaciones artísticas de Cantabria. H a sido una decisión consciente no incl uir el estudio de la platería 

religiosa ya que existe un estudio de S. Carretero Rebés que recoge prácticamente todas las piezas importantes de la co­

marca2. Ahora bien, hemos considerado necesario iniciar nuestro trabajo con una revisión de los tiempos medievales 

desde los puntos de visra histórico y artístico para tener una comprensión clara de esta comarca, configurada desde el punto 

de vista territo rial en la Edad Media gracias a la labor repobladora de los monasterios. 

Han sido pocos los autores que se han detenido en el estudio del patrimonio artístico rel igioso lebaniego, existiendo un 

desequi librio entre la Edad Media, mucho más estudiada, y el resto de las épocas, al igual que ha ocurrido en el resto de 

Cantabria hasta fechas recientes. Pero mientras que en el resto de la Región a partir de los años 80 del siglo pasado se fue­

ron equilibrando los estudios de nuest ro patrimonio, apareciendo trabajos dedicados a la Edad Moderna, no ha ocurrido 

lo mismo en Liébana, a excepción de algunos estudios monográficos dedicados a la capilla del Lignum Crucis. 

Existen trabajos de los principales y más conocidos edificios medievales, mientras que de época moderna tan sólo conta­

mos con estudios puntuales de los ed ificios más emblemáticos, como la capilla del Lignum C rucis, la iglesia tardobarroca 

de San Juan Bautista de Salarzón, o el templo parroquial de Cosgaya, ambos construidos a expensas de los condes de la 

Cortina. Para el resto de los géneros artísticos (pintura mural , p intura de caballete, retablísrica, imaginería . ... ) existen con­

tados estudios y menciones puntuales en obras generales sobre la historia o el arre de Cantabria. En muchos casos, pue­

den calificarse más de guías divulgativas, por lo que suelen reducirse a simples descripciones de los edificios más 

emblemáticos, sin aparato crítico. 

En los últimos 70 u 80 años se han publicado d iversos trabajos de los edificios medievales más emblemáticos, como Santa 

María de Lebeña, Santa María de Piasca o el monasterio de Santo Toribio. Muchos de ellos son obras monográficas, aun­

que abundan los t rabajos que se refieren a las tres obras principales, mostrando diversos enfoques en los métodos de acer­

camiento a ellas. Así, unos estudios pueden clasificarse en la tipología decimonónica de las "guías del viajero", o tros 

insisten más en los aspectos histórico-descriptivos, mientras otros ya presentan un carácter histórico-artístico valorativo 

Esra tesis fue defendida en la Universidad de Cantabria en octubre 2007 obten iendo la calificación de Sobresaliente mm ln11de. El tribunal esrnvo formado 
por la doctora doña C rist ina Gutiérrez-Corcincs como presidenta, el doctor don Miguel Ángel Aramburu-Zabala como secretario, la doctora doiía Roser 
Calaf como vocal 1°, el doctor don Eloy Gómez Pellón como vocal 2° y la doctora doña Margarita Serna como vocal 3°. 
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mayor, por basarse en diversas fuentes históricas y haber tenido en cuenta, más allá de la bibliografía precedente, el avance 

del conocimiento histórico artístico a nivel nacional e internacional. 

No es de extrañar que nuestro conocimiento de partida sobre el arte religioso lebaniego fuera superior respecto a los pro­

ductos medievales que a los de épocas posteriores, si tenemos en cuenta la antigüedad y calidad de los estudios que a ellos 

han dedicado algunos de los principales historiadores del arte nacionales. En primer lugar debemos destacar la calidad y 

relativa abundancia de trabajos consagrados a la iglesia de Santa María de Lebeña, en los que se han real izado análisis com­

parativos con otros edificios españoles y europeos de la AJta Edad Media, y que t ienen en común el acercarse al debate 

hisroriográfico planteado en 1919 por M. Gómez Moreno por su utilización del término "mozárabe", retomado en 1963 

por J. Camón Aznar y en los últimos tiempos por I. Bango Torviso (1974). Anees de este debate, en 1885, Torres Cam­

pos realizó una monografía sobre esta iglesia (1885), que fue el primer estudio dedicado a un edificio religioso de esca co­

marca. Este autor, buscando la definición de un estilo, realizó una serie de análisis comparativos entre sus elementos 

formales y los de otros edificios leoneses y asturianos, así como con elementos de la mezquita de Córdoba y del C risto de 

la Luz, situando finalmente la iglesia de Lebeña en un estilo "icalo-bizancino". Esca cuestión de definir "el estilo" y "las 

influencias" de las iglesias llamadas mozárabes o de repoblación centró el interés de una pléyade de destacados historia­

dores del arce y de la arquitectura a principios de siglo como V Lampérez (1909), B. Martín M ínguez (1914) y M . Es­

cagedo Salmón (1918), o más recientemente, los ya citados Camón Aznar, Bango Torviso o J . Yarza, quien ha subrayado 

las influencias asturianas de la cabecera de Lebeña3• 

Asimismo existen una serie de estudios con cierto interés histórico-descriptivo, en los que, sin embargo, falcan anál isis com­

parativos con otras obras de fuera de la región. E. Campuzano en 1996 abordó el estudio de la estela conservada en la igle­

sia de Lebeña, retomado de nuevo en 1998, donde se vuelve a hacer una minuciosa descripción del edificio4• Respecto al 

periodo románico en Liébana, sólo se ha estud iado en profundidad la iglesia de Santa María de Piasca, quedando otros edi­

ficios solamente reseñados en algunas obras. M.A. García Guinea (1973) en un primer avance de su obra sobre el romá­

nico en la Región sólo destacó en Liébana la iglesia de Santa María de Piasca5• Posteriormente, en 1979, eras un estudio 

histórico-descript ivo del templo, relacionando la escultura del edificio con talleres palentinos, describió brevemente la igle­

sia de Caloca y la portada románica conservada en la actual iglesia de Ojedo, procedente de la antigua iglesia, hoy conver­

tida en cementerio6
. En la reedición de esca obra en el año 1996, con un carácter menos erudito y más didáctico y turístico, 

añadió otros restos románicos, además de los de Caloca y Ojedo, refiriéndose a las iglesias de Cambarco, Torices y Perrozo7• 

La primera obra referida al monasterio de Sanco Toribio fue la publicada en 1892 por E. Jusué. En ella se incluye la his­

toria de los orígenes del cenobio, de la reliquia y de los comienzos del Jubileo, acompañada de una descripción de la igle­

sia y capilla barroca. Mucho después, M.A. García Guinea en 1979 en su obra dedicado al Románico regional, eras realizar 

2 CARRETERO REB ÉS, S.: la platería religiosa del Barroco en Cantabria. Santander, 1987. 
3 BANCO TORVlSO, l.: "Arquiceccura de la décima centuria: ¿Repoblación o Mozárabe? Coya. Revista de Arte, 122, 1974, págs. 68-75; CAMON AZNAR, 

J.: "Arquicecrura española del siglo X. Mozárabe y de la Repoblación" Coya. Revista de Arte, nº 52, 1963, págs. 206-2 19; ESCAGEDO SALMÓN, M.: Vida 
mo111ística de la provincia de Santander. liébana y Santillaua. T l. Sanrander, 1918; GÓMEZ MORENO, M.: Iglesias moZ/Írnbes. Arte espaííol de los siglos IX 
a XI. Madrid, 1919; LAMPÉREZ Y ROMEA, V.: His1oria de la arquitecntrn cristiana española en la Edad Media. Valladolid, 1999 (1° ed. 1909); TORRES­
CAMPOS, R.: la iglesia de Santa María de lebe1ía. Madrid, 1885; MARTÍN MÍNGUEZ, B.: De la Cantabria. Snntil!ana. San Mar1ín y Snmo Toribio y Sama 
María de lebeña (liéba11a) Sama María del Puerto (Santoíía) Madrid, 1914; YARZA LUACES, J.: Arte y Arquitectttrn en Espaíía 500/1250. Madrid, 2000. 

4 CAMPUZANO RUlZ, E.: "El fronral de alear de Lebeña". Clavis, Boletín del Museo Diocesano de San1il!a11a del Mar, nº 1, 1996, págs. 99-197. CAM-
PUZANO RUIZ, E.: Sama María de lebeíía. Iglesia moZIÍrabe del siglo X. Sanrander, 1998. 

1 GARClA GUINEA, M.A.: Un esquema del arle ro111d11ico en Santander, Santander, 1973. 
6 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Romdnico en Santander. T. l. Sanrander, 1979. 
7 GARClA GUINEA, M.A.: El Romdnico en Camabria. Sancander, 1996. 
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un profundo estudio de la historia del monasterio, hizo una descripción de los restos románicos del mismo, incluyendo 

las d os portadas, así como de las ermitas que lo rodean8 . E. Campuzano en 1985 trató más en profundidad el citado mo­

nasterio y las ermitas dependientes de él, llevando a cabo una minuciosa descripción de la iglesia, opinando, frente a Gar­

cía G uinea, que las portad as de aspecto románico son de época gó tica9. Junto a estos trabajos existen una serie de estudios, 

algunos concebidos como guías de viaje, que citan o describen brevemente los edific ios, repitiendo las notic ias an terio­

res, en algunos casos sin apo rcar nada nuevo. D estaca, por su antigüedad y rigor, la obra de R. Amador de los Ríos (l 89 1) 

en la que se hace una descripción detallada de las iglesias de Lebeña, Piasca y Santo Toribio, acompañada de dibujos de 

arcos, pilares y fachadas. En sus opiniones sobre Santa María de Lebeña repitió lo aportado por Torres Campos en cuanto 

a su adscripció n a un estilo "latino bizantino", llamando la atención sobre la necesidad de que los gobiernos se ocu paran 

no tanto de la restauración del templo, que no consideraba necesaria, como de su conservación, evitando adulteraciones 

que cam biaran su fisonomía. Resaltamos esta opinión del autor, tan cabal, y sin embargo tan lejos de ser una opció n hoy 

habirual en la conservación de nuestro pat rimo nio. También se refir ió a la ermita de San Román, cercana a esta iglesia. 

En su camino hacia Potes describió la iglesia de San Sebastián d e Ojedo, incluyendo el retablo, custodiado hoy d ía en el 

M useo Regina Coeli en Santillana del Mar. Tras realizar un recorrido por Potes, citando los principales edificios, se de­

tuvo en el monasterio de Santa María de Piasca, incluyendo dos d ibujos de la porcada y ábside central, descrito por este 

autor en estado de ruina. El apuntamiento de los arcos de la portada del lado Oeste de la iglesia le hizo pensar que se tra­

taba de una edificación del siglo XIII. Por último, analizó el mo naste rio de Santo Toribio y la capilla de Lignum Crucis, 

a la que denominó "El Camarín" 10
• 

En 1924 E. Orciz de la Torre hizo una brevísima descripción de la iglesia del monasterio de Santo Toribio y de Santa 

María de Lebefí a 11
• Este mismo auto r en 1926 en La Montaña artística, obra ilustrada con fotografías de Cevallos, 

describió las iglesias de Santa María de Lebeña, Santa María de Piasca y el monasterio de Santo Toribio 12
• D e nuevo 

en 1930, se refirió brevemente a las iglesias de Sanca M aría de Lebeña y Piasca13 . En 1940 J. Fresnedo de la Calzada 

publicó otra guía en la que dedicó una página a la iglesia de Santa María de Lebeña y o tra a la de Santa María de 

Piasca, sin aporcar nada nuevo a lo ya publicado 14. J . Simó n Cabarga en la guía aparecida en 1946 brevemente volvió 

a llamar la atención sobre las iglesias de Lebeña, Piasca y Santo To ribio 15• N uevam ente el monasterio de Santo Tori­

bio ha sido abordado por el historiado r M .A. G arcía Guinea en sendas guías monográficas publicadas en 1969 y 198 1, 

con un carácter divulgativo 16
• 

Desde el punto de vista de la restauración monumental cabe destacar los esrudios de de Urioste y Velada (1897) e I. Or­

dieres (1993). La primera de ellas es la pub licación de los resultados de la restauración de Santa María de Lebeña llevada 

a cabo por el citado arquitecto 17
, mientras que en la segunda I. Ordieres se refirió a las restauraciones de las iglesias de Santa 

María de Lebefía y Santa María de Piasca18
• 

8 GA RCÍA GUINEA, M.A.: El Romdnico en St111tt111de1: T. I. Santander, 1979. 
9 CAM PUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Ct1ntt1brit1. Sanrander, 1985. 
10 AMADOR DE LOS RÍOS, R.: St1ntt1nder. Col. España, sus monumentos y arres. Su naturaleza e hiscoria. Barcelona, 1891. 
11 ORTIZ DE LA T ORRE, E.: G11ít1 de St1ntt111der, Santander, 1924. 
" ORTIZ D E LA TORRE, E: út Montt1ñt1 t1rtístict1. lt1 t1rq11itect11m religiost1. Madrid, 1926. 
1·1 ORTIZ D E LA TORRE, E.: GuíM de Espt1ñ11. S111111111der, Madrid, 1930. 
1• FRESNEDO DE LA CALZADA, J.: St1ntt1nder y m provincia. Guía prdctica del rurisra. Santander, 1940. 
" SIMÓN CABARGA, J.: Guía de Santander''. Santander, 1946. 
16 GARCÍA GUI NEA, M. A.: Santo Toribio de liéba11a. Santander, 1969, lbidem: El 11101111s1erio de Santo Toribio de liéb1111t1, Sancander, 1981. 
17 U RIOSTE Y VELADA, J. : Resta11mció11 de la iglesia de St1nta María de lebe1/a (Santande1): Notas para la historia de este mormmento n11cio1111l. Madrid, 1897. 
18 ORDl ERES DfEZ, l.: Historia de la conservación del patrimonio cul111r11l de C1111tabri11 (1835-1936) Historia y Docume/l/os. Sancander, 1993. 
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Para el conocimiento de los monasterios de Sanco Toribio y Sanca Maria de Piasca son fundamentales también las obras de 

contenido eminentemente histórico de R. Escalona, M . Escagedo Salmón, L. Sánchez Belda, A. Yepes y J. Montenegro 19
• 

Hasta los años ochenta ni las artes del Renacimiento ni las del Barroco presentes en nuestra región atrajeron apenas la aten­

ción de los hisroriadores20
, sin embargo para el caso de Liébana, dada la excepcionalidad de la capilla del Lignum C rucis 

y sobre codo la trascendencia de su devoción, contamos con estudios histórico-descriptivos, desde las primeras obras de­

dicadas a esta comarca. Ya en 1891 Amador de los Ríos dedicó unas páginas a la capilla barroca, haciendo una detallada 

descripción de la iglesia medieval y de la capilla, señalando que esta última se edificó a principios del siglo XVIII, afir­

mando que el conjunco produce un efecto agradable "a pesar del estilo de la época en que se construyó"2 1
• E. Jusué en 

1892 dató este espacio a principios de siglo XVIII, siguiendo al pie de la letra la descripción y opiniones de Amador de 

los Ríos, incluso en su valoración de la capilla, "efecco agradable a pesar del estilo recargado de adornos propio de la época 

en que se construyó ''. En 1948 R. Ezquerra afirmó que se construyó entre 1713 y 1719, aportando una noticia acerca del 

posible envío de las crazas desde Santa Fé de Bogotá, siendo reinterpretadas por fray Pedro Marrínez de Cardeña, así 

como la otra posibilidad, ya aportada por B. Martín Mínguez de que el autor fuera el denominado "maestro Plaza"22
• A 

partir de este momento fue el historiador M.A. García Guinea23 quien, con un carácter más divulgativo, publicó una 

serie de guías del monasterio, en las que abordó el estudio de la capi lla barroca, asumiendo la autoría del maes tro Plaza. 

En 1995 apareció el trabajo que P. Álvarez publicó sobre el monasterio, una obra muy completa sobre la historia del ce­

nobio, la reliquia, la capilla y la devoción. J. Gómez, en un ámbito mayor de escudio, relacionando la síntesis de above­

damientos de la capilla barroca con otras similares desperdigadas por la geografía nacional, incluyéndola en lo que ha 

denominado el "Barroco gótico". En este mismo sentido de consciente recuperación historicista l. Cofiño, en su tesis doc­

toral, se refirió a la capilla del Lignum Crucis como modelo del "vitruvianismo" de fray Pedro Martínez de Cardeña. 

El hecho de contar con una obra excepcional desde el punto de vista artístico como es la capilla barroca del Lign um Cru­

cis nos ha perm it ido consultar bibliografía de carácter nacional y realizar análisis valorativos en relación con otras obras 

trazadas por fray Pedro Martínez de Cardeña, algo que ha sido prácticamente imposible en el caso de la arquitectura pa­

rroquial, dado su carácter popular, como hemos explicado anterio rmente. En primer lugar es fundamental el libro de E. 

Llaguno y Amirola para conocer la biografía del tracista benedictino24• La obra de fray Pedro repartida por Castilla, Ga­

licia y Asturias, y llevada a cabo tanto en catedrales, como en monasterios, iglesias e incluso en obras de ingeniería hidrálica, 

19 ESCALONA, R.: Historia del Real Monasterio de Sahagún. 1 ª ed. Madrid, 1782. Ed. facsímil, León, 1982; ESCAGEDO SALMÓN, M.: Vida monás­
tica de la provincia de Santander. Liébana y Sanrillana. T. l. Santander, 1918; SÁNCH EZ BELDA, L.: Cartulario de Sanco Toribio de Liébana. Madrid, 
1948; YEPES, A.: Crónica General de la Orden de San Benito. T 11, Estudio preliminar edición por PÉREZ DE URBEL, J.: Madrid, 1960; MONTE­
NEGRO VALENTÍN, J.: Santa María de Piasc.1. Estudio de un territorio a través de un centro monástico (857-1252) Valladolid, 1993. 

'
0 POLO SÁNCH EZ, J.J.: "De los estudios de la Comisión Provincial de Monumentos de Santander a la investigación universitaria: Algo más de un siglo 

de Historiografía y Bibliografía en Cantabria" en Historia de Cantabria: Un siglo de Historiogmjln y Bibliogmjln (1900-1994). Colección H istoria y Documentos, 
nº 6, T. ll. Santander, 1995, págs. 223-245. 

21 AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Santander. Col. España, sus monumentos y arces. Su namraleza e historia. Barcelona, 1891. 
22 MARTÍN MÍNGUEZ, B.: De la Cmunbrin. Sm1tif!t111t1. San Martín y Santo Toribio y Santa María de Lebc1ít1 (liébnnn) St111tt1 María del Pumo (Snmoñn) 

Madrid, 1914. 
23 AMADOR DE LOS R.fOS, R.: Sn11tn11der. Col. España, sus monumentos y arres. Su naturaleza e historia. Barcelona, J 891; JUSUÉ, E.: Mo1111Jttrio de Santo 

Toribio de liébt111t1. Santander, 1921; EZQUERRA, R.: El mon11mento de don Fm11cúco de Cossío y Orero, nrUJbispo y cnpitdn geneml de Nueva Gm11ndn, ar­
zobispo y cnpitdn geneml de Nueva Gmnndn en Snmo Toribio de liébnnn. Santander, 1948; GARCÍA GUINEA, M.A.: Sa11to Toribio de liébnnn. Santander, 
1969; El monasterio de Snmo Toribio de Liébm1t1, Santander, 1981; ÁLVAREZ, P.: El monllJterio de Santo Toribio y el ligman Crucis. Santander, 1995; 
GÓMEZ MARTfNEZ, J.: El gótico español de In Edad Moderna. Bóvedas de crucería. Santander, 1998; COFIÑO FERNÁNDEZ, L: Arq11iuc111rn religiosa 
en la Montnñm Bajas del Arzobispado de Burgos. 1700-1754. Santander, 2000. 

24 LLAGUNO Y AM 1 RO LA, E.: Noticia de los arquitectos y arquitectura en España desde su Restnurt1ció11 por el Excmo. Seño1: !lustradas y acrecentadas con 
noras, adiciones y documentos por D. Juan Agustín CEÁN BERMÚDEZ. Madrid, 1829, 4 vols, cd. facsímil. Madrid, 1977, T. IV. 
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como molinos, además de toda su retablística, ha sido analizada por diversos autores, entre los que cabe destacar a Ra­

mallo, Polo, Iglesias, Palacios, Folgar, Cofiño, Vidal, Matesanz, Payo o Zaparaín.25 

La "Guía del arte en Cantabria" (l 988) encabezada por los profesores Polo Sánchez y Aramburu-Zabala y dirigida espe­

cialmente al docente, además de referi rse a la capilla del Lignum Crucis, abordó el esrudio del convento dominico de San 

Raimundo de Poces. El hecho de referirse a esce convento por primera vez es importante porque supuso un paso adelance 

en los estudios artísticos de Cantabria, en el sentido de dedicarse a otros periodos y no a los estriccamente medievales. Pos­

ceriormente J. Gómez (1993) volvió a referirse a este convento en su estudio de la fundación dominica del Regina Coeli 

de Santillana del Mar26
. La conferencia de apertura de curso en el Seminario de Corbán impartida por J. Cuesta Bedoya 

sobre el convento de Potes ha significado un paso más en el conocimien to de esta fundación en Liébana.27 

El primer trabajo que crató íntegram ente el conjunto del patrimonio arcíscico lebaniego fue publicado en 1989 por M.A. 

García Guinea y M.A. Puente Sañudo. 28 La obra está organizada por municipios y se traca de un inventario (por lo tanto 

carente de datos documentales) exhaustivo de los bienes muebles e inmuebles conservados en aquella fecha. Nos ha sido 

muy úcil como primer acercamiento a la comarca. También en la colección "Patrimonio artístico religioso" publicada por 

el Museo Diocesano Regina Coeli, en el tomo correspondien te a Liébana, su autor E. Campuzano, hizo un breve reco­

rrido del arre religioso en Liébana a cravés de las distintas ecapas de la h istoria del arte.29 

El primer estud io dedicado a un objeto escultórico conservado en Liébana fue publicado en 1932 en la Revisca de San­

tander por F. Camino y estuvo dedicado al monumento funerario del arzobispo don Francisco de Ocero y Cossío, asunto 

que retomó en 1934 en la obra colecciva ciculada la Escultura funeraria en /,a Montaña, donde hizo una descripción del 

cenocafio, sin atreverse a adelantar su posible autor. En 1948 apareció el estudio de R. Ezquerra, en el que avencuró la 

posibilidad de que el au tor de la tumba fuera el escultor Antonio de Borja, que vivió en Asturias a finales del siglo XVII 

y comienzos del XVIII. Diversos historiadores han repecido esca nocicia, carente de soporte documental. 

La recablíscica en Liébana no se había abordado hasca la publicación de las obras de J. Polo en 199 1 y 1994, resumen de 

su cesis doctoral (1989),30 en las que incluyó una serie de retablos lebaniegos y la gran obra barroca del tabernáculo del 

H Para sus inrervcncioncs en monasterios bened ictinos: IGLESIAS ROUCO, L.S. y ZAPARAÍN YAÑEZ, M>.J.: "El monasterio de San Pedro de Cardeña, 
centro dinamizador del desarrollo artístico burgalés en los primeros decenios del siglo XVIII. Aportación A su estudio", Boletín de la institución Femdn Gon­
zdfez, 220, 2000-0 1; PALACIOS PALOMAR, C. J: Patrimonio artístico y nctividnd arquitectónica del monasterio de Snmo Domingo de Silos (1512-1835). Bur­
gos, 2001; FOLGAR DE LA CALLE, M.C. (Coord.}: "La iglesia del monasterio de San Julián de Samos", en Memoria Artis. in memoriam M. D. Vi/a 
jnto. Coruña, 2003, págs. 289-309. Sus intervenciones en las catedrales castellano-leonesas han sido analiz.~das en: DE LA MADRID ÁLVAREZ, V.: " La 
construcción de la capilla de Nuestra Señora del Rey Casto de la Catedral de Oviedo", Liiío, 9, 1990; Ibídem: "La reconstrucción de la torre gótica de la 
catedral de Oviedo en el siglo XVlll". Actas del Primer Congreso Nncionnl de Historia de In Construcción. Madrid, 1995, págs. 345-35 1; MATESANZ, J.: 
Actividad nrtísticn en In cntedrnl de Burgos de 1600 n 176f Burgos, 200 1; COFIÑO FERNÁNDEZ, 1: "Fray Pedro Marrfnez de Cardeña y su intervención 
en las catedrales castel lano-leonesas". El comportnmiemo de las cntedrnles espniíolas del Barroco n los Historicismos. Murcia, 29-31 de octubre de 2003. Uni­
versidad de Murcia/ Consejería de Educación y Cultura/ Fundación Cajamu rcia, págs. 41-52; págs. 77-1 07. Sus realizaciones en parroquias han sido es­
tudiadas por: ASTIAZARA!N, M. l. : Elsnntunrio de Loyola, Guipúzcoa, 1988; ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: Desarrollo artístico de la comarca nrnndinn, siglos 
XVII y XVJ/I. Vol. 11 , Salamanca, 2002. Por último, su actividad como diseñador de retablos la conocemos a través de las obras de: RAMALLO ASEN­
SIO, G. : Escultura Bnrrocn m Asturias. Oviedo, 1985; POLO SÁNCHEZ,J. J .: Arre Barroco en Canrabrin. Rerabloselmaginería. Santander, 1991 y PAYO 
HERNANZ, R.J. : El retablo en Burgos y m comnrcn durnme los siglos XVII y XVil/I. Burgos, 1997. 

16 GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: Reginn Coeli (Samillann 1592-1835). Arte y patronazgo en In primera ji111dació11 domi11icn11n de Cnmnbrin. Santander, 1993. 
17 CUESTA BEDOYA, J.: "El convento de San Raimundo de Potes. Un caso de innovación pastoral", XX Siglos, Año VTI, 28, 1996. 
18 GARCÍA GUINEA, M.A.; PUENTE SAÑUDO, M.A.: Inventario del Patrimonio artístico y monumentnl tÚ Cnmnbrin. l. Liébann. Santander, 1989. 
19 CAMPUZANO RU IZ, E.: liébnnn. Cnnrnbrin. Santander, 1998. 
30 Esta tesis "L1 Esculcura barroca en Cantabria" fue publicada en 1989 en microficha. En ella se encuentran numerosas referencias a retablos leban iegos así 

como noticias documentales. 
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monasterio de Sanco Toribio, donde además de analizar esca obra avanzó en el conocimiento de la crayeccoria del aucor 

fray Pedro Marcínez de Cardefia31
• Fundamentales para la realización de análisis comparacivos han sido las obras genera­

les sobre el retablo barroco espafiol de J .J. Martín González, y las monografías regionales de I. Cendoya Echaniz, R. Fer­

nández Gracia, M.C. García Gainza, F. Llamazares Rodríguez, R. Payo Herranz, G . Ramallo Asensio, ].]. Vélez Chaurri, 

M.O. VilaJaco y J. Zorrozúa Sancisceban32
• 

Tan sólo rres t rabajos habían tracado anees que nosotros diversos aspeccos de la pintura mural lebaniega, dos generales para 

Cantabria y un artículo puncual para una pintura en Liébana. El primer escudio en el que se abordan algunas pintura mu­

rales en Liébana fue publicado por E. Campuzano (1986-87) En 1994 M.A. Aramburu-Zabala escudió las pinturas mu­

rales de la iglesia de San Jorge de Ledantes. Posteriormence A. Barrón abordó el estudio de la pintura mural en algunos 

lugares lebaniegos en 1998 y 200!33. En cuanto a la pintura incluida en retablos hay un escudio sobre algunos retablos 

lebaniegos policromados de M.A. Aramburu-Zabala y J. Polo publicado en 198834• Una obra fundamental para nosocros 

que nos ha permitido avanzar en el conocimiento de la pincura, canco mural, como sobre lienzo y tabla, ha sido el estu­

dio de P.L. Echeverría Gofii sobre la pintura en el País Vasco35, cuyas aportaciones puncuales y de conjunto sobre la evo­

lución escilíscica y técnica son perfectamente extrapolables a toda la cornisa cancábrica. 

Un capículo importante en la historia artística lebaniega que también nos propusimos abordar desde un primer momento 

fue el del conocimiento de los grandes linajes y personalidades destacadas en su relación con la promoción artística reli­

giosa. Sobre algunos de ellos existían precedentes hiscoriográflcos: Así, en relación con la promoción indiana, en 1945 se 

publicó la obra de M. Asúa Campos, en la que se abordó la importancia del arzobispo don Francisco de O tero y Cossío. 

De 1957 es el trabajo de M. Solana sobre el primer conde de la Cortina, obra fundamental para el escudio de las pro­

mociones de este personaje. M. Pereda de la Reguera en 1968 dio a conocer su escudio sobre los indianos, una de las pri­

meras obras fundamentales para el escudio de la promoción artística de este colectivo. En 1990 se publicó el libro de J. 

Canales, fundamental para el escudio de la familia Cortina, fundadores de las iglesias de Cosgaya y Salarzón. De gran in­

terés son los trabajos más recientes del profesor Polo Sánchez, I. Coflfio y E. Gil Aguirre. 

Con un carácter más general merece ser destacado el como de los Escudos de Cancabria de Mª C. González Echegaray 

dedicó a Liébana (1983), donde aporta datos documencales y genealógicos esenciales para el escudio de muchas familias 

31 CAMINO Y AGUIRRE, F.: "Iconografía funeraria montañesa. Don Francisco de Cossío y Otero, arzobispo de Sanca Fe de Bogotá". ln Revisra de San­
trmder. (1932). Y5, pág. 76-83; A.YY.: ln Escultura Funeraria en la Mommía. Santander, 1934; POLO SÁNCHEZ, J.J.: Arte Barroco en Cantabria. Reta­
blos e imaginería. Santander, 1991; POLO SÁNCHEZ, J. J.: la Escultura Romanista y Contrarrefom1ista en Camabria (c.1590-1660). Santander, 1994; 
GARCíA GUINEA, M.A.: El monasterio de Samo Toribio de liibana, Santander, 1981. 

32 MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: Escultura Barroca Castellana. Madrid, 1969; GARCÍA GAÍNZA, M.C.: "Notas para el estudio de la escultura barroca Na­
varra". l etras de Deusto. 1975, págs. 127- 145; MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: Escultura Ban·oca en España, Madrid, 1983; RAMALLO ASENSIO, G.: Es­
cultura Barroca en Asturias. Oviedo, 1985; Vl:LEZ CHAURRl, J .J.: El retablo barroco m los limites de las provincias de Álava, Burgos y LA Rioja (1600-1760), 
Á.lava, 1990; LLAMA ZARES RODRIGUEZ, F.: E/retablo en la p1·ovincia de león. León, 1991; CENDOYA ECHÁN!Z, l.: El retablo barroco en el Goie­
rri: la constante academicista en G11ip1í:u:oa, San Sebastián, 1992; MARTÍN GONZÁLEZ, J. J El mabltJ barroco en España, Madrid, 1993; ZORROZÚA 
SANTISTEBAN, J.: El retablo en Bizkaia. Bilbao, 1998; VlLA JATO, M• D.: "El rccablo: tipología, iconografía y restauración" en Actas del !X Simposio 
Hispano-portugués de Historia del Arte, Orense, l 999;PAYO HERRANZ, R.: El retablo en Burgos y m comarca durante los sigltJs XV!! y XVIII. Burgos, 2000; 
FERNÁNDEZ GRACIA, R.: El retablo barroco en Navarra. Pamplona, 2003. 

33 CAMPUZANO RUIZ, E.: "La pinrura mural en Canrabria". Altamira, XLVI , 1986-87, págs. 27-44. ARAMBURU-ZABALA, M.A.: "Pincuras murales 
de la iglesia parroquial de Ledantcs". El arte m Cantabria entre 1450 y I550. 1994, págs. 33-34; BARRÓN GARCíA, A.: ln pintura mural en Va/deo/ea y su 
entorno. Santander, 1998; BARRÓN GARCíA, A.:"L1 pintura del Renacimiento y del Barroco" en POLO J.J. y Sazatornil, L. (Edits.) Arte en Cantabria. 
Itinerarios. Santander, 200 l. 

34 ARAMBURU-ZAl3ALA, M.A. y POLO SÁNCHEZ, J.J.: "Aportaciones al estudio de la pintura en Cantabria", Altamira, XLVII, 1988. 
3~ ECH EVERRíA GOÑI, P.L.: la contribución del País Vasco a las artes pictóricas del Renacimiento. La pince/adura norteña. Yitoria-Gastciz, 1999. 
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y promotores. La obra de M.A. Aramburu-Zabala Casonas. Casas, torres y palacios en Cantabria, a pesar de alejarse de 

nuestro objetivo, el arte religioso, sin embargo aporta datos importantes para el conocimiento de cierras fami lias y sobre 

su proyección filantrópica36
• 

Refiriéndonos al trabajo en concreto, hemos constatado que en la mayoría de los casos anal izados el aislamiento de la co­

marca se tradujo, desde el punto de vista arquitectónico, en un apego a las formas tradicionales, sin que hayamos podido 

encontrar, excepto en una pequeña serie de edificios grandes avances estilísticos. Sólo las construcciones de mayor en­

vergadura, como las financiadas por indianos o nobles, muestran novedades arquitectónicas y una arquitectura más cui­

dada, con buenos sillares y cubiertas, con porradas decoradas, con arcos y pilastras moldurados, buenas impostas, y en 

ocasiones, escudos nobiliarios. Esto ocurre en las capillas abiertas en las naves de algunas iglesias, en la capi lla del Lig­

num Crucis en el monasterio de Santo Toribio, también en capillas exentas y en algunos templos de finales del siglo 

XVIII o principios del XIX, financiados por indianos o famil ias enriquecidas de la comarca. 

Desde el punto de vista arquitectónico, el máximo exponente fue la construcción de la capilla del Lignum C rucis, 

ejemplo de las corrientes más cultas e innovadoras del Barroco. En ella fray Pedro Martfnez de Cardeña plasmó su sen­

tido de la arquitectura, dentro de un vitruvianismo que rechazaba los excesos decorativos y apelaba a los postulados 

del tratadista romano, poniendo a Liébana en la órb ita de Jos mejores ejemplos del Barroco del Norte peninsular. Su 

buen hacer en esta capilla leban iega posiblemente influyera en su nombramiento como Maestro Mayor del Arzobis­

pado de Burgos, siendo requerido posteriormente no sólo en las obras de este arzobispado sino también en monaste­

rios de dentro y fuera de su orden, parroquias y catedrales, destacando sus intervenciones en Asturias, León y Burgos, 

fundamentalmente. Pero hay que tener en cuenta que se trata de una obra financiada por un personaje importante y 

proyectada por un maestro de fuera de la comarca, que se mantuvo totalmente al margen de lo que acaeció desde el 

punto de vista arqui tectónico en el resto de Liébana. Así pues, podemos afirmar que la novedad que supuso la cons­

trucción de la capilla del Lignum C rucis no tuvo repercusión en la co marca, a excepción del eco que encontró en la 

reforma decimonónica de la iglesia de Bárago, en cuya cabecera se construyó una cúpula octogonal que parece inspi­

rarse en el cimborrio de la capilla monacal. Por el contrario , la capilla del Lignum Crucis tuvo una gran incidencia en 

obras barrocas de primera fila del resto de Cantabria, como las capillas del palacio de Elsedo o la del palacio de Ru­

gama de Bárcena de C ícero. Sin embargo, el modelo lebaniego no fue asimilado directamente por los arquitectos cán­

tabros en Liébana, sino a través de Ja reproducción de los esquemas compositivos de esta capilla en la del Rey Casto 

de la catedral de Oviedo, donde trabajó el maestro cántabro Bernabé de Hazas quien, posteriormente, impond ría de­

terminados rasgos de la capilla ovetense (combinación de abovedamientos de diferentes esti los, creando una solución 

barroca) en las obras que realizó en Cantab ria. 

}6 ASÚA Y CAMPOS, M.: Hijos ilustres de Cantabria que vistieron habytos religiosos. Santander, 1945; CANA.LES RU IZ, J.: Cien cántabros en México. San­
rander, 1990; GIL AGUIRRE, E. : "Arre y patrocinio. La impronta de la clientela en el Barroco cántabro", 7i·nsdós, 1, 1999, págs. 63-74; GONZÁLEZ 
ECHEGARA Y, M• C.: Escudos de Cantabria. Valles de Soba, Ruesga, PtlS, Liendo, Curie:w y provincia de Liébn11a. T. V. Viro ria, l 983; PEREDA DE LA RE­
GUERA, M.: !11dinnos de Cnnrabria. Santander, 1968; PO LO SÁNCHEZ, J.J.: La "Nación Montañesa" en la Nueva España: retratos de la sociedad co­
lonial en SAZATORNI L RUIZ, L. (Ed.) Arte y Mecenazgo indiano: del Cantábrico ni Caribe. Oviedo, 2006; POLO SÁNCHEZ, J.J. y COFIÑO 
FERNÁNDEZ, l. : "Arte y mecenazgo indiano en la Cantabria del Antiguo Régimen" en SAZATORN! L RUIZ, L. (Ed.) Arre y Mecmnzgo indiano: del Can­
tábrico ni Caribe. Oviedo, 2006; POLO SÁNCHEZ, J.J.: "Montañeses en la Nueva España durante el siglo XVIII: su promoción artística religiosa". A!tn­
mira. LVI. págs. 209-280; POLO SÁNCH EZ, J.J. : "Patronos artísticos en el Barroco de Cantabria: una propuesra para su clasificación." en Patronos, 
Promotores, Mecenas y Cliemes, (Actas del Vl 1 C.E.H.A.) Universidad de Murcia, Murcia, 1988, págs. 333-335. SOLANA, M.: "Don Servando Gómez de 
la Cortina. Primer conde de la Corti na". 1857-1957. Aportación ni estudio de In Historia económica de In Montaña. Santander, 1957, págs. 806-8 12; ARAM­
BURU-ZABA.LA, M.A.: Ct1Sont1S. CastlS, torres y palacios en Cantabria. T. ll. Santander, 2001 ; GIL AGUIRRE, E.: "Arce y patrocinio. La impronta de la 
clientela en el Barroco cántabro", Trt1Sdós, l , 1999, págs. 63-74. 
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En nuestro trabajo hemos documemado una larga lista de artífices, desconocidos hasta el momento, que desarrollaron su 

labor en Liébana. Además de sus nombres y periodos de actividad, hemos aporrado sus lugares de procedencia. Se trata 

de más de 100 canteros de diversos orígenes, 6 escultores, 14 pintores o doradores y casi medio centenar de carpinteros. 

Acudieron a Liébana canteros procedentes de diferentes puntos de Cantabria (Trasmiera, val le de Buelna, Val de San Vi­

cente, Camargo, Rionansa, H errerías y Polaciones) y de las regiones limítrofes como Asturias (sobre codo del concejo de 

Llanes, así como de Peñamellera y Ribadedeva, valles que desde 1833 pertenecen a Asturias, pero que en la Edad Moderna 

eran todavía parce de las Asturias de Sancillana), León y Palencia. La nómina mayor procede de Liébana yTrasmiera, de 

donde hemos contabilizado hasta 50 artífices. Al igual que ocurrió en Trasmiera y otras zonas de Cantabria, muchos de 

los canteros activos en Liébana estuvieron organizados en talleres familiares, como las fami lias lebaniegas de los Gonzá­

lez de Salceda, los Sánchez de Molleda o los Guardo, familia de origen palentino, pero empadronados en Potes en 1760; 

o las asturianas que citaremos a continuación. 

De entre los artífices lebaniegos destacamos a la familia Guardo, que conformó un obrador de cantería del que también 

formaron parce otros maestros asturianos. 

Asimismo, hemos localizado a una serie de maestros de cantería procedentes de concejos limítrofes a Cantabria, como Lla­

nes, Peñamellera y Ribadedeva, que constituyeron un taller al frente del cual estuvo la fami lia Guanes. Ese taller mantuvo 

relaciones de trabajo con la familia Guardo, a los que acabamos de referirnos. Además de esta familia hemos documen­

tado a otros canteros con apellidos coincidentes, algunos de los cuales tuvieron relación fami liar, caso de tres canteros ape­

llidados Mier y otros tantos Noriega. 

Fue escasa la representación de canteros palentinos en Liébana, sólo hemos documentado uno, Pedro del Arenal, que 

desarrolló su labor en zonas no pertenecientes al obispado de Palencia. A pesar de la dependencia en lo rel igioso de casi 

la totalidad de la comarca respecto al obispado de León, no hemos conocido influencias leonesas claras en la arquitectura 

y obra mueble lebaniega, excepción hecha de las indicaciones de los visitadores del obispado en sus visitas a las parroquias. 

Tan sólo hemos documentado con nombre completo a cuatro maestros de cantería o arquitectos leoneses, e igualmente 

hemos dado a conocer la existencia de varios artífices anónimos, pues en la documentación hemos encontrado interven­

ciones puntuales de canteros de tal procedencia sin especificar sus nombres. 

Era de esperar una masiva presencia en Liébana de canteros trasmeranos, dada la t radicional especialización de las gen­

tes de esa comarca de la Cantabria oriental a la cantería. Hemos documentado medio centenar de maestros proce­

dentes sobre codo de la Junta de C udeyo, aunque otros provienen de las de Ribamontán y Cesto, confirmando el 

desplazamiento de los centros de actividad artística del Este al Oeste de la Región que otros historiadores anees que 

nosotros ya habían avanzado. 

Sin embargo, como es lógico, no acudieron los principales artffices, ocupados en obras de mayor envergadura, sino can­

teros de segunda fila, algunos de los cuales no se conocían hasta ahora. La mayoría los hemos documentando trabajando 

en diversas obras en puentes. No se traca de la presencia de un taller determinado instalado en Liébana, sino más bien de 

actuaciones conjuntas puntuales de dos o tres canteros, pero que no se vuelven a repetir. Sólo en la construcción del 

puente de Castro en 1686 hemos documentado 18 can ceros trabajando en equipo. Para la construcción de uno de los dos 

edificios religiosos más importantes de Liébana en la Edad Moderna, el convento de San Raimundo, se requirió a un tras­

merano, Francisco de Val le, maestro de cantería de la Junta de Cudeyo, quien contrató la mitad del trabajo con Juan de 

Agüero, también trasmerano. 
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Nuestro trabajo ha aporrado un complero catálogo de toda la obra mueble conservada en la comarca (mucha de ella prác­

ticamente desconocida) sacando a la luz un buen número de retablos de todas las tipologías desarrolladas en los siglos XVI, 

XVII y XVIII, completando así el conocimiento que sobre la escultura renacentista y barroca habían avanzado otros es­

tudios, anteriores al nuestro, llevados a cabo en el seno de esca misma Facultad y Departamento, cuya metodología de aná­

lisis hemos continuado. Entre esros conjuntos, al tiempo que existen piezas muy populares en su factura también se 

conservan imágenes y retablos de buena calidad, en la línea de lo que se estaba haciendo fuera de la comarca. 

Hemos agrupado, por sus similares características, los tempranos retablos romanistas de las iglesias parroquiales de Brez, 

Mogrovejo, Colio, Tudes, Villaverde, Val meo y Los Cos. Se trata de obras de un mismo taller, realizadas entre 1590 y 161 O, 

que, sin embargo, presentan cierras diferencias en cuanto la mayor o menor decoración. Asimismo hemos atribuido al ta­

ller de los Piñal los retablos prechurriguerescos de Torices, San Andrés, Aniezo, Los Cos, Perrozo y Ledantes. 

De entre los retablos hasta ahora no estudiados de tipología churrigueresca destaca por su calidad, canto en su mazone­

ría como en las tallas, el de la iglesia de Bárago, con las dos excelentes imágenes de la Virgen del Carmen y del Rosario. 

La tipología rococó es la más abundante en Liébana, al contrario de lo que ocurre en otras comarcas de Cantabria en las 

que esta estética es la menos representada, apareciendo habitualmente en los retablos colaterales por haberse construido 

ya en esas fechas rodos los retablos mayores. Esto coincide plenamente con el carácter de comarca aislada y de escasos re­

cursos económicos, lo que se manifestó en la ausencia de retablos mayores en muchas parroquias hasta mediados del siglo 

XVIII. Dentro de esca t ipología conviven retablos de muy diferentes calidades, desde el mayor del templo de Vendejo, con 

una magnífica Inmaculada en su hornacina central, o el también rococó de San Antonio de Padua de la capilla de Perrozo, 

hasta los colaterales de Pendes. 

También hemos considerado necesario aproximamos a la fecha de ejecución de una importante pieza tardogórica, la Vir­

gen de Mogrovejo, llevando a cabo un detal lado análisis comparativo con diversas tallas procedentes de la Europa nór­

dica. Su parecido con una Virgen del denominado "maestro del retablo de la Pasión de Pfalzel" (c. 1480-1500), nos ha 

ayudado a datarla en esta misma cronología y situarla en alguno de los talleres activos en aquellos años en territorio bra­

banzón (Bruselas o más probablemente Utrech). Asimismo, la presencia en Liébana de esta Virgen y de otras piezas de 

influencia "flamenca" ubicadas en la iglesia de Santa María de Piasca, así como de la Virgen de la Luz, pieza de alabastro 

policromado de influencia inglesa, nos ha llevado a profundizar en las relaciones comerciales de Castilla con la Europa 

del Norte a través de los puertos cantábricos. Teniendo en cuenta que tanto estos puercos como las ferias castellanas re­

sultaron ser importantes centros de comercio artístico, hemos concluido que la llegada de estas piezas a Liébana debe re­

lacionarse con su adquisición por parte de clientes particulares, individuales o colectivos, que en el caso de la Virgen de 

Mogrovejo, bien pudo ser un miembro del linaje homónimo, mientras que en el caso de las imágenes conservadas en Santa 

María de Piasca nos ha parecido más probable que fueran donación del monasterio benedictino de Sahagún, del que de­

pendió el cenobio lebaniego. 

La presencia en Liébana de la Virgen de la Luz, pieza de alabastro de procedencia inglesa, también ha de explicarse por 

la vía comercial marítima establecida entre los puertos de la España cantábrica y los puertos ingleses, desde los que sabe­

mos que, al igual que en el caso del comercio con Flandes, llegaron a las costas españolas alabastros policromados. La lo­

calización de esta talla en Liébana es especialmente relevante, pues se trata de la única pieza de este material y procedencia 

conservada en Cantabria, frente a la abundancia de ejemplos conocidos en el País Vasco, Asturias o Galicia. 
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También hemos dado a conocer en nuestro estudio la actividad de un buen número de ensambladores, esculrores y pin­

rores-doradores procedentes, al igual que los canteros, de Asturias, León, Palencia, Liébana, Trasmiera y de otros lugares 

de Cantabria, pero las obras documentadas de estos artífices han desaparecido en gran parte. A diferencia de lo que ocu­

rre en el caso de los canteros, tan sólo hemos enconcrado un artista asturiano y cuatro trasmeranos. También hemos do­

cumencado un artista leonés y dos palentinos, siendo los más abundantes los lebaniegos. Hemos localizado a una familia 

de retablistas e imagineros, los Piñal, naturales y vecinos de Tama, muy activos en la Edad Moderna, así como a ocra fa­

milia de doradores y pintores, los Caviedes. Destacó Francisco del Piñal, auror de varios retablos que se fabricaron en Lié­

bana entre final es del siglo XVU y comienzos del XVIII. Hemos documentado el antiguo retablo mayor de la iglesia vieja 

de Trillayo; el de la ermita de San Lorenzo en Colio; otro de la antigua iglesia de Luriezo, el retablo y la cajonería de la 

ermita de San Tirso en Ojedo y el retablo e imagen de Santa Bárbara de la ermita de Santa Lucía de Armaño. Pero de rodas 

estas obras sólo conservamos el retablo de la ermita de Santa Lucía en Armaño y el del sancuario de San Tirso en Ojedo. 

Respecto a la pintura mural podemos afirmar que en Liébana se conservan numerosos ejemplos, en relación con los exis­

tentes en otras comarcas de Cantabria. Conviven conjuntos de factura popular con ceros de mayor calidad, en las que se 

advierten las recomendaciones iconográficas de la Iglesia Contrarreformista y en los que aparecen, en correspondencia, 

las características decoraciones de rameados, pájaros y fruros. En este sentido destacan, entre ocras, las pinturas murales 

de la capilla del Carmen en Cabezón de Liébana, las de la de San Cayetano en Potes o las de la iglesia de Ledan tes. 

Igualmente, hemos rescatado del olvido una serie de lienzos colgados en las iglesias, en general de buena calidad, de al­

gunos de los cuales hemos podido averiguar su procedencia, como los que representan a los dominicos Santo Domingo 

y Santa Inés de Montepulciano, de la ermita de la Virgen del Camino en Potes, que fo rmaron parte de la obra mueble 

del convenco de San Raimundo; o los 8 lienzos donados por el obispado de Palencia a dos de las parroquias del arci­

prestazgo de Bedoya, Castro y San Pedro de Bedoya, tras el expolio de la Guerra Civil. No existió en Liébana ningún 

taller de pincores, siguiendo la tónica de lo que ocurrió en el resro de Cancabria. Tampoco hemos podido averiguar la 

autoría de las pinturas presentes en varios retablos, aunque se puede afirmar que esti líscicamente están relacionadas con 

talleres castellanos. 

Por lo que respecta a la promoción artística, en Liébana encontramos un claro paralelismo con lo que aconteció en el resro 

de Cantabria. Hemos documentado varios promociones indianas, pero también de hidalgos y otros estamentos acauda­

lados, como el caso de los promotores de las iglesias de Buyezo y Valdeprado. Sin embargo, no parece que se produjera 

ninguna obra importante que fuese costeada por los duques del Infantado, señores de casi toda la comarca durante toda 

la Edad Moderna, a no ser las obligadas reparaciones que sufragaron en las iglesias de su jurisdicción, siempre apremia­

dos por los visitadores del obispado leonés, o su participación en la construcción del convento de San Raimundo. Su 

comportamiento en Liébana se asemeja al que desarrollaron en Santillana del Mar como patronos del convento de do­

minicos Regina Coeli, es decir, su principal preocupación fue poner de manifiesto ante el resto de la población su poder 

sobre esos territorios, no demostrando, sin embargo, ningún interés fi lancrópico respecto a estas cierras. Sólo la excep­

cionalidad que significa para Liébana la existencia del retablo de Ojedo podría hacernos suponer su donación a la parro­

quia por parte de este linaje. 

En general, no se produjeron en Liébana grandes promociones artísticas, excepción hecha de la llevada a cabo por los con­

des de la Cortina o de la que tuvo lugar en romo a la construcción de la capilla del Lignum Crucis. Sí ha habido, en cam­

bio, financiaciones menores de retablos, capillas y objetos de culro. Por lo que respecta a la financiación de la capilla del 
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Lignum Crucis, frente a la opinión "generalizada y tradicional" de que fue costeada por el arzobispo Otero y Cossío, cre­

emos haber demostrado que, aunque su construcción se debió en buena parte a la intervención personal de este prelado, 

desde sus inicios también contó con limosnas que los monjes recogieron por toda España a lo largo de seis o siete años. 

Asimismo, nuestra investigación ha avanzado en el conocimiento de la fundación del convento dominico de San Rai­

mundo en la villa de Potes. Hemos conocido todos los avatares que acompañaron a dicha fundación , la oposición de 

otros representantes de la iglesia, como los monasterios y conventos cercanos, así como de la parroquial de Potes, la lle­

gada de los frai les a la villa, su instalación en una casa con su oratorio, la primera misa pública celebrada una vez que llegó 

la ejecutoria real para la fundación del convento, así como a los artífices trasmeranos que se hicieron cargo en principio 

de la obra y el ir y venir de cartas al rey a propósito de d iferentes pleitos con los oponentes a la fundación. 

Al hilo de esta fundación hemos podido conocer la situación espiritual de la comarca lebaniega en la Edad Moderna. A 

través de las opiniones de los párrocos, monjes, frailes y vecinos a propósito de la necesidad de fundar un convento de 

frailes predicadores, y contando con la necesaria cautela, hemos deducido que, al igual que ocurrió en el resto de Canta­

bria, en mayor o menor medida, las medidas contrarreformistas no calaron profundamente en estas tierras, situación ne­

gativa que se agudizó por los condicionamientos de tipo geográfico propios de la comarca, la d ispersión de poderes y sus 

especiales circunstancias de carácter jurídico-administrativas. 

El análisis de las ermitas y santuarios, así como su devoción, nos ha mostrado que no siempre avanzan paralelas la cali­

dad artística y la importancia de la devoción. El santuario mariano de la Virgen de la Luz, muy senci llo en cuanto a su 

fábrica, es, sin embargo, el lazo espiritual que aglutina a la comarca, junto a la reliquia del Lignum Crucis, con la que la 

población se siente plenamente identificada. Paralelamente, las advocaciones de las ermitas lebaniegas se corresponden con 

las habituales en el resto de Cantabria; así, abundan las ded icadas a San Roque, santo taumaturgo, o a San Pedro, mien­

tras que, curiosamente, sólo hemos documentado una ermita, hoy desaparecida, dedicada a Santo Toribio. 

Finalmente, nos gustaría resaltar que, aunque estamos ante un patrimonio "pobre", desde el estricro sentido de la Histo­

ria del Arte, tal como hemos afirmado anteriormente, no por ello su estudio resulta menos necesario. La realidad leba­

niega es ésta, son las pequeñas iglesias de sillarejo con sus espadañas, los interiores con cubiertas con madera y coto alto 

a los pies, son los retablos y las tallas populares, son las ermitas sencillas; todo esto es lo que representa a Liébana. Si con­

sideramos el patrimonio como aquellos edificios, retablos o iglesias que narran nuestro pasado y que nos hacen revivir nues­

tra historia, en el caso lebaniego, la arquitectura popular, sus pequeñas iglesias, los santos de sus retablos -a menudo de 

tosca talla-, sus objetos de culto (ambones e hisopos de madera, los embarrotados de las ermitas y los coros altos, fre­

cuentemente pintados, en los que descuella el primor de la ralla popular) son la verdadera representación del sentir po­

pular. La vida diaria, las alegrías y tristezas de los vecinos, la asistencia a la misa dominical , las bodas, los bautizos y los 

entierros se desarrollaron en el interior de estas iglesias sin "calidad artística" pero cuyos muros atesoran el pasado de la 

comarca. Por tanto, el acercamiento a Liébana conlleva una pred isposición a valorar en su justa medida estos conjuntos 

dominados por lo popular, pues son parte esencial de nuestro Patrimonio Cultural. 

Todo este trabajo hubiera sido imposible sin contar con el apoyo de mi familia y de numerosos colegas y amigos. Agra­

dezco de todo corazón al director de esta tesis, el doctor don Jul io Polo, todos sus consejos, orientaciones y, fundamen­

talmente, la confianza depositada en este trabajo. También doy las gracias a los profesores del Área de Historia del Arte 

del Departamento de H istoria Moderna y Contemporánea de la Universidad de Cantabria, así como al personal de las 
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diferentes bibliotecas y archivos que he consultado. Debo mi reconocimiento a algunos párrocos lebaniegos, como don 

Benito, párroco de Luriezo, o al recientemente fallecido don Desiderio, ambos siempre dispuestos a atenderme a cualquier 

hora del día, así como a los padres franciscanos de Santo Toribio por su continua amabilidad. Asimismo, estoy en deuda 

con la doctora Isabel Cofiño por sus continuos y sabios consejos, con mi compañero el profesor Francisco Gutiérrez, con 

el que casi día a día he comentado este trabajo, y con la doctora Isabel Ordieres. Mi agradecimiento al Centro de Estu­

dios Montañeses, y de forma muy especial a su presidente don Leandro Valle González-Torre, por haber querido colaborar 

en este proyecto y por último, esta publicación no habría sido posible sin la confianza prestada por el Colegio Oficial de 

Arquitectos de Cantabria. Gracias por haberse interesado, en especial a su decano, don Pío Santamaría, y a don Miguel 
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LIÉBANAANTES DE LA EDAD MODERNA: 
PECULIARIDADES HISTÓRICO-ARTÍSTICAS 

La comarca de Liébana se encuentra en el Suroeste de Can-

cabria limitando al Norre con Asturias y la zona cántabra de 

Peñarrubia, al Oeste con León, al Sur con Palencia y al Este 

con los valles cántabros de Lamasón y Polaciones. "Lié­

bana es, y esa es su representación geográfica sustancial, la que 

subyace en su nombre, la que percibieron los que se lo impu­

sieron, una sorprendente zanja abierta en el centro mismo de 

la más alta montaña cantábrica. La gran hoya o depresión si­

tuada al pie de los Picos de Europa''. Región de contrastes, 

desde las airas cumbres, situadas a más de 2.000 metros, 

hasta el fondo de los valles, "de verdor y agostamiento(..) de 

nieves y calores(..) de humedales y de sequedad. "1 

Se trata de una entidad geológica y paisajística muy definida, 

con unos límites perfectamente delimitados, que propician 

el aislamiento que ha determinado la personalidad original 

de la comarca. Presenta una gran riqueza de formaciones ve­

getales, desde las zonas más alcas al fondo del valle se pue­

den recorrer sucesivamente vegetación alpina y subalpina, 

abedulares, hayedos, robledales, rebollares, encinares, al­

cornocales y formaciones de ribera2 . 

Liébana está formada por varios valles surcados por los ríos 

Deva, Q uiviesa y Bullón, que vierten sus aguas al Cantá­

brico, abriéndose paso a través del Desfi ladero de La Her-

ORTEGA VALCÁRCEL, J.; "Liébana; la excepción y la regla en la Mon­
taña" en GOMARfN GU!RADO, F. (Coord.): la vida cotidiana en una 
aldea lebaniega {siglos XV/11-XJX) Santander, 1992, págs. 11-23. 
J .L. RAMÍREZ SÁDABA (Liébana: Toponimia e historia. Sanri llana del 
Mar. Museo de las Comarcas de Canrabria. Santander, 1992, pág. 8) se­
ñala que sobre la etimología de Liébana se han propuesto diversas hipóte­
sis. Para el profesor Ortega la palabra Liébana tendría relación con "lue­
ban" (hendidura) de origen vasco y supone que Liébana recibió esta 
denominación "por la profunda corradura de sus valles desde las cumbres"; 
mientras que Argaiz (La soledad laureada de San Benito y sus hijos, Madrid 
y Alcalá, 1671) lo relaciona con el lexema latino "liv" blanco. 
GARCÍA CODRÓN, J.C.: "Árboles y bosques de la Liébana" en GO­
MARfN GUIRADO, F. (Coord.): la vida cotidiana en una aldea lebaniega 
(siglos XV!fl-XJX) Santander, 1992, págs. 63-76. 

mida. El primero de estos val les es el de Lebeña, situado en 

pleno Desfiladero, acceso lógico a la comarca desde Un­

quera. Tras atravesarlo, aparece el valle de Cillorigo en el mu­

nicipio del mismo nombre; siguiendo en di rección a Potes, 

capital de Liébana, hacia el Este se encuentra el valle de Val­

deprado (municipios de Cabezón y Pesaguero) bañado por 

el río Bullón, al Sur el de Cereceda (municipio de Vega de 

Liébana) y, finalmente, eras cruzar Potes y dirigiéndose ha­

cia el Oeste se sicüa el val le de Valdebaró (municipio de Ca­

maleño) 

Las vías de comunicación son escasas, las principales se en­

cuentran a lo largo de los tres ríos y comunican Liébana con 

Asturias, León y Palencia a través del Desfiladero de la Her­

mida, el puerro de San Glorio y el de Piedras Luengas. La 

comunicación "exterior" de Liébana ha estado centrada en 

la parre Sur por Piedras Luengas hacia Pernía y el valle de 

Polaciones, hacia el Oeste por San Glorio a León y, en 

cambio, la zona costera, can cercana, ha estado totalmente 

alejada hasta la época contemporánea, en que se abrió una 

estrecha carretera a lo largo de la garganta formada por el 

Deva, el Desfiladero de la Hermida. La comarca comprende 

siete municipios: C illorigo, Potes, Camaleño, Vega de Lié­

bana, Cabezón de Liébana, Pesaguero y Tresviso. 

Diversos autores coinciden en afirmar que Liébana se pobló, 

en parre, durante el Paleolít ico Medio. A medida que el 

clima se fue atemperando se ocuparon zonas cada vez más 

alcas, de manera que en época neolítica los valles lebaniegos 

estaban prácticamente habitados3• Ramírez Sádaba ha lo­

calizado topónimos procedentes de las lenguas que usaron 

3 DÍEZ DEL CASTILLO, A.: Evolución del poblamiento prehistórico en los va­
lles occidentales de Cantabria. 1996. Tesis doctoral presentada en el Opto. 
de C iencias Históricas. U .C. págs. 426-44 1. Recogido en GÓMEZ PE­
LLÓN, E.: "Antropología del pueblo lebaniego'', Año jubilar lebaniego. San­
tander, 2000, págs. 93-1 17. Sobre restos prehistóricos en Liébana véase 
ARIAS C ABAL, P.: "La comarca de los Picos de Europa en la Prehistoria", 
en ESTRADA SANCHEZ, M . ySANCHEZGÓM EZ. M.A. (Edics.): la 
liébana. Una aproximación histórica. Sanrander, 1996, págs. 3 1-58. 
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los pueblos que ocuparon Liébana antes de los celtas, tales 

como Bárcena, Vega, Sel y quizá Turieno. 

De la época comprendida entre las invasiones celtas que die­

ron lugar al nacimiento del pueblo cántabro (a partir del 800 

a.d.C. aproximadamente) y la ocupación romana quedan to­

pónimos relacionados tanto con la onomástica, como con 

la flora o las características del terreno. Algunos de ellos son 

Cambarco, Tama, Bedoya, Baró, Bárago, Dobres (corriente 

de agua), Deva (divino), Camaleño, Cillorigo o Pembes4• 

Asimismo quedan algunos vestigios materiales entre los que 

puede destacarse la estela rectangular, con grabados discoi­

deoss, actualmente conservada en el presbiterio de la iglesia 

de Santa María de Lebeña, lugar al que se suele atribui r el 

haber sido posiblemente paraje de culto del pueblo cánta­

bro (entre otras razones por la existencia del rejo m ilenario 

que se alza junto al templo, árbol considerado sagrado por 

los cántabros). 

De origen celta pero ya de cronología romana se conservan 

dos estelas que están situadas una en el pórtico de la iglesia 

de Luriezo, en la que aparecen los nombres de "Ambatus" 

y "Pentovius", que son de origen celta, y otra en el muro de 

la casa-concejo de Lebeña (antiguamente en la ermita de San 

Román) en la que conviven nombres cántabros y latinos6. 

De características totalmente latinas resulta otra inscripción, 

existente en la iglesia de Villaverde, en el municipio de 

Vega de Liébana. Incluye los nombres de Antestius Emilius 

y Antestius Patruinus, que eran padre e hijo, así como los 

romanos dioses manes7• Claramente romanos son los topó-

RAMfREZ SÁDABA, J.L.: lí!bana: Toponimia e historia. Santander, 
l 992, págs. 31-33. 
E. Campuzano opina que el frontal es de la época de la iglesia, es decir, del 
siglo X, pero, en cualquier caso, los grabados discoideos nos retrotraen a tiem­
pos más antiguos. (CAMPUZANO RUIZ, E.: "El frontal de altar de Lebeña". 
Clavis, Boletín del Museo Diocesano de Santillana del Mar, 1, págs. 99-1 07) 

6 GONZÁLEZECHEGARAY,J.: Los Cántabros. Santander, 1997, pág. 212. 

GARClA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: Inventario del 
Patrimonio Artístico y Monumental de Cantabria. TI. líébana. Santander, 
1989, pág. 363. 

nimos Frecha (terreno quebrado), O tero, Cabezón (alto en 

forma redonda) o Braña (relativo a la vida económica)ª. 

Poco se sabe de la infl uencia visigoda en Liébana, tan sólo 

ha sido localizado en el Desfiladero de La Hermida un re­

sorillo integrado por monedas de época del rey Leovigildo9, 

que dio pie a J. González Echegaray para suponer que, al 

igual que en los tiempos de los romanos, el ejército visigodo 

ocupó el territorio de Cantabria desde los distintos puertos 

de montaña en la cordillera. Uno de los pasos conduciría 

hasta Liébana y desde aquí descendería a la costa10 . 

Tras el derrumbamiento de la monarquía visigoda y la in­

vasión musulmana, Liébana va a entrar de lleno en el inicio 

de la Reconquista y quedará vinculada al reino asturiano con 

capital en Oviedo, que, más tarde, pasará a ser el reino de 

León, a causa del traslado de la capitalidad a dicha ciudad 

por razones estratégicas. A mediados del siglo VIII, tras las 

RAMfREZ SÁDABA, J.L.: Líébana: Toponimia e historia. Santander, 
1992, págs. 35-36. 
BARRAL ALTET, X.: "A propósito de un tesoro de monedas hallado en La 
Hermida (Santander) en 1910", Numisma. 1976, Vol. 26, págs. 219-224. 

'º GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: Cantabria a través de stt H istoria. San­
tander, 1977, pág. 156. 
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devastadoras campañas contra los musulmanes en cierras de 

la Meseta, Alfonso I (739-757) repobló Liébana con cris­

tianos procedentes de aquellas cierras arrasadas, conquista­

das por musulmanes. Según la crónica de Alfonso III , este 

rey junto con su hermano Fruela combatieron contra los sa­

rracenos y capturaron muchas ciudades que éstos habían 

ocupado, "mató a todos los árabes y conduj o consigo a los cris­

tianos a la patria"11 . 

Según la citada crónica, confirmada por las "polas, povoas y 

pueblas" que aparecen en el solar primitivo de Asturias, el rey 

Alfonso I trasladó al Norte de España a cristianos proce­

dentes de la Meseta asentándose en el territorio Primo-

riense, en la Liébana, en la Transm iera, en la Vizcaya occi­

dental, en la más vieja Castilla y en la zona septentrional de 

Galicia, por lo que Sánchez Albornoz señala que "no podría 

explicarse de otro modo la aparición de instituciones de dere­

cho privado, penal y procesal de estirpe germánica en Asturias, 

Cantabria, Vardulia e incluso en Vasconia''. 12 Liébana, por 

tanto, "recibirá una inyección no sólo de numerario humano 

sino de cultura y organización". 

Así pues, en Liébana, Asturias de Sancillana y Trasmiera se 

instalaron gentes p rocedentes de la Meseta que aportaron su 

cultura, creándose monasterios "con monj es traídos de las ciu­

dades devastadas, creando así focos, intramontes de cultura y re­

población" 13. En estos monasterios se va a evidenciar "la 

nueva sangre culta" de aquellos grupos procedentes de la Me­

seta. No sólo llegaron a Liébana gentes procedentes de la re-

11 Escas ciudades fueron: Lugo, Tuy, Oporto, Braga, Viseo, C haves, Le­
desma, Salamanca, Zamora, Ávila, Segovia, Astorga, León, Saldaíia, Mave, 
Amaya, Si mancas, O ca, Veleya, Alavense, Miranda, Revenga, Carbonera, 
Abalos, Briones, Cenicero, Alesanco, Osma, C lun ia, Arganda y Sepülvcda, 
con todos sus castros, villas y aldeas. Recogido en ESTEPA DÍEZ, C.: " ln­
croducción general" en VALDEÓN BARUQUE, J. (Ed .): Hiuorin de 
CrtStillrt y León. El nncimimto de León y Cnstilla (siglos VIII-X} Valladolid, 
1985. T. 3, págs. 9-3 1. 

12 SÁNCH EZ ALBORNO Z. C.: El reino de Asmrirts. T. 11 , O vicdo, 1974, 
págs. 192- 263. 

u GARCÍA GUINEA. M.A.: El Románico en Srtntrtnder. T.I. Santander, 
1979, págs. 50, 5 1. 

población de Alfonso I, sino que, ante la situación de do­

minio musulmán en el resto de España, muchos mozárabes 

huyeron al Norte, buscando la paz y trasladando allí sus re­

liquias para defenderlas del pel igro musulmán. 

En este contexto hay que resaltar la figura de Beato de Lié­

bana como muestra, según señala Sánchez Belda, del grado 

de florecimiento a que se había llegado en aquellos monas­

terios14. El monje Beato vivió en la segunda mitad del siglo 

VIII y acaso en los primeros años del siglo IX, en uno de esos 

monasterios, el de San Martín de Turieno. Como prueba de 

su gran cultura, además de las obras que escribió, hay que ha­

cer constar que mantuvo una correspondencia con el diácono 

inglés Alcuino de York, quien impulsó el estud io de las ar­

ces y las ciencias en el centro de Tours, junco con otros sabios 

que el emperador Carlomagno había reunido en su corte. 

En aquel monasterio de San Martín de Turieno escribió los 

Comentarios al Apocalipsis de San juan, que dos siglos des­

pués sirvieron de inspiración a monjes mozárabes para sus 

ilustraciones, dando lugar a un capítulo importante de la his­

to ria de la miniatura. En esca obra Beato se propone, entre 

otros objetivos, preparar a los lectores para los terrores del 

año 800, fin de la sexta edad del mundo, del sexto milenio; 

pretende ofrecer una doctrina que sirva para la edificación 

espiritual de los hermanos. La creencia en el cercano fin del 

mundo era vivida por sus contemporáneos con gran an­

gustia, por lo que Beato pretendió servir de ayuda con sus 

Comentarios1s. 

Junco con su discípulo Eterio mantuvo una larga polémica, 

refl ejada en su obra El Apologético, con Elipando, arzobispo 

de Toledo, d ifusor de la herejía adopcionista, la cual afir­

maba que Cristo era hijo adoptivo de D ios. Esta concepción 

" SÁNCH EZ BELDA, L.: Cnrtulnrio de Snmo Toribio de Liébrtnrt. Madrid, 
1948, pág. 9. 

15 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: Crtmrtbrirt en In trrtnsición ni Mediew. Los 
siglos oscuros: !V-IX. Santander, 1998, pág. 2 1. 
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que ponía en tela de juicio el misterio de la Trinidad, fue fi­

naJmente condenada por el Concilio de Frankfurt16. Asi­

mismo, fue el primero en afirmar la presencia del apóstol 

Santiago en España, como aparece en su himno "O dei Ve-r­

bum''. En Francia ya en el siglo V y en Inglaterra en los si­

glos VII y VIII se tenía noticia de la venida de Santiago a Es­

paña, pero en nuestro país no había ninguna tradición. La 

Iglesia visigoda no había considerado este hecho a pesar de 

que era mencionado en el "Breviario de los Apóstoles" y pos­

teriormente había sido recogido en los textos de los autores 

ingleses Aldhelmo y después San Beda17• J. González Eche­

garay señaJa que la Iglesia y el reino de Asturias, asediados 

en los días de Bearo, necesitaban una intervención divina y 

en esta situación fue el mismo Beato quien supo encontrar 

en el patronazgo de Santiago un principio de unidad para 

la Iglesia y el Reino 18• 

Los textos de Beato dan idea de la biblioteca que tuvo a su 

disposición, inimaginable en la Liébana del siglo VIII, a no 

ser por la llegada de monjes castellanos y leoneses en esros 

años19. Efectivamente, el estudio de las fuentes utilizadas en 

las obras de Bearo suponen el manejo directo, además de la 

Biblia, de libros de San Gregorio, San Isidoro, San Agustín, 

San Jerónimo, San Ambrosio, Orígenes, Casiano, Cirilo y 

Filastro, entre otros muchos20. 

Volviendo a la fundación de monasterios en Liébana, Sán­

chez Albornoz describe así el hecho de la fundación de es-

ros cenobios de los primeros momentos de la Reconquista: 

"Un presbítero, un abad, un hombre temeroso de Dios o una 

16 SOLÓRZANO TELECHEA, J.; VÁZQUEZ ÁLVAREZ, R. y MARTf­
NEZ LLANO, A. (Edics.): Historia de Cantabria en sus textos. Santander, 
1998, pág. 229. 

17 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: Cantabria en la transición al Medievo. Los 
siglos oscuros: JV-fX Sanrander, 1998, pág. 129. 

1
• GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.; DEL CAMPO, A. y FREEMAN, L.: 

Obras completas de Beato de liéba11a. Madrid, 1995, pág. 40. 
19 SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: El rei110 de Asturias. T JI, Oviedo, 1974, 

pág. 192. 
20 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.; DEL CAMPO, A. y FREEMAN, L.: 

Obras completas de Beato de Liébana. Madrid, 1995, pág.16. 

mujer piadosa levantaban en su heredad una iglesia en honor 

de un santo, constituían junto a ella un claustro, atraían a sí 

algunos gasalianes o compañeros, dotaban al cenobio con sus 

bienes y fa nueva comunidad religiosa iniciaba una nueva vida 

de oración y trabajo"2' . 

Además del monasterio de San Martín de Turieno, que 

cambió su advocación posteriormente por la de Santo To­

ribio (cerna del que trataremos más adelante), sabemos do­

cumentaJmente que existieron otros en Liébana de mayor 

antigüedad y fundados con coda probabilidad por Alfonso 

I. El primero que aparece mencionado es el de Aguas Cáli­

das, instaurado en el año 790 por seis varones y doce mu­

jeres que renunciaron a los bienes de este mundo para ha­

cer vida monástica bajo la dirección del abad Álvaro. Más 

antiguo es el de San SaJvador de Vileña, documentado en el 

796 a propósito de la compra de una heredad junco al 

Deva. L. Sánchez Belda deduce del texto del documento de 

dicha compra que el monasterio era dúplice aJ ser los otor­

gantes monjes y monjas, y que el monasterio estaba en 

plena vida, por lo que seguramente su fundación fue ante­

rior aJ monasterio de Aguas Cálidas. Este mismo año de 796 

consta la instauración del también monasterio dúplice de 

Santa María de Cosgaya22• 

Asimismo del siglo VIII es el monasterio de los Santos Fa­

cundo y Primitivo en Tanarrio, fundado posiblemente por 

unos monjes de Sahagún que llegaron a Liébana huyendo 

de la invasión musulmana. Fue incorporado, como cantos 

otros, al monasterio de San Martín de Turieno en fechas 

tempranas23. Durante el siglo IX se siguen creando monas­

terios en Liébana, que también serán absorbidos por el de 

21 SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: Cuadernos de Hiuoria de España. JI, págs. 
318-19. Recogido en GARC(A GUINEA, M.A.: El Romd11ico en Santan­
der. T. l. Santander, 1979, pág. 55. 

22 SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Samo Toribio de Liéba11a. Madrid, 
1948, pág. 11. 

23 MONTENEGRO VALENTfN, J.: Sama María de Piasca. Estudio de tm 
te"itorio a través de un centro momistico (857-1252) Valladolid, 1993, pág. 24. 
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San Martín de Turieno. En este siglo en Liébana el monas­

terio que ejerció una mayor atracción fue el anteriormente 

citado de San Salvador de Vileña, el cual estuvo situado en 

Sierra Vileña, enrre Pembes y Las Ilces. Es de los más an ti­

guos que se mencionan documentalmente en Liébana, 

como acabamos de ver, y parece que fue el más poderoso de 

la comarca durante bastante tiempo, desde fines del siglo 

VIII y a lo largo de la mayor parte del IX24• 

De este último siglo son los monasterios de San Salvador de 

Osina, el de San Pedro de Viñón (entregado por sus funda­

dores Propendio y Nonira al de San Martín en el año 82825), 

el de Santa María de Baró (del que tenemos la noticia de la 

donación al mismo por parce de Ordeño y Profinia de rodas 

sus posesiones26) el de San Pablo y San Pedro de Naroba (fun­

dado en el afio 818 según la norma del pacro monástico de 

tradición visigoda, entre cinco mujeres y siete hombres con 

el abad Argilego27), el de San Adrián y Sanca Natalia de 

Sionda (cuya primera mención es del año 885 a propósiro de 

un pleiro con el monasterio de San Martín de Turieno), el de 

San Esteban de M ieses y el de Santa Leocadia de Cebes. 

En el siglo X, jumo los anteriores se citan también los mo­

nasterios de Santiago de Colio, San Vicente de Potes, San Ju­

lián de Congarna y el de Lon28. En dicho siglo destacó el Real 

24 GARC[A GUIN EA, M.A.: El Románico en Snmnnder. T. J. Santander, 

1979, págs. 41 7, 4 18. 
25 SÁNCH EZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de Liébnnn. Madrid, 

1948, doc. 5, pág. 8. 
Yepes aporta la siguiente información en cuanto a las donaciones de mo­
nasterios por parre de particulares: " los monasterios grandes y principales, 
a quien en las escrituras de aquellos ciempos llaman arciscerios, cenían ocros 
conventos menores su jetos que sus devocos les ofrecían, los cuales siendo 
pat ronos de los menores monasterios, se holgaban de anexarlos a los ma­
yores, así, para que se conservase la religión en ellos, como para acrecen­
tar la casa principal en autoridad y posesiones". YEPES, A.: Crónica General 
de la Orden de Snn Benito. T 11, Estudio prel iminar edición por PtREZ DE 
URBEL, J.: Madrid, 1960, pág. 281. 

26 SÁNCHEZ BELDA, L. : Cnrrulario de Santo Toribio de Liébnnn. Madrid, 

1948, doc. 7, pág. 11. 
27 El pacto escableció la sumisión y la fidelidad de los componentes a la au­

toridad del abad. 
"' MONTENEGRO VALENTfN, J.: Snntn Mnrín de Pinscn. Estudio de 1111 te­

rritorio n frtlvis de un cmtro monástico (857-1252) Valladolid, 1993, págs. 24-34. 

Monasterio de San Juan de Naranco, situado al pie de Peña 

V ieja, que aparece citado por vez primera en 932. Fue cre­

ciendo hasta alcanzar cierta importancia, conociéndose noti­

cias suyas gracias a documentos del siglo XII en adelante, así 

como al Becerro de las Behetrías. Tras una etapa difíc il, en la 

que parece que Uegó a desaparecer la vida monástica entre sus 

muros, en el afio 1629 el rey Felipe IV hizo donación de él y 

de sus posesiones al naciente convento dominico de San Rai­

mundo de Potes. Algún tiempo antes, Felipe III había dado 

el honorífico título de Prior Perpetuo de San Juan el Real de 

Naranco al ilustre historiador Fray Prudencio de Sandoval. 

Aún hoy en día se pueden observar las ruinas del monasrerio29. 

Julia Montenegro aclara que la existencia de ramos monas­

terios en aquella época y en un espacio reducido puede in­

ducir a error y deformar la visión de lo que significó real­

mente el monacato en Liébana, por lo que hay que tener en 

cuenta que la inmensa mayoría fueron monasterios de escasa 

entidad y vida efímera, ya que fueron rápidamente absor­

bidos por San Martín de Turieno y en el siglo XI por Sama 

María de Piasca3°. 

J. Cuesta, R. González y Mª C. Bolado en su estudio sobre 

la localizació n de monasterios, iglesias y ermitas desde el si­

glo VIII al XV citan una veintena de monasterios entre di­

chos siglos y más de cincuenta iglesias o ermitas. Asimismo, 

señalan que el siglo X fue el de mayor número de monas­

terios con más de trece habitados. Los más antiguos docu­

mentados son, como hemos visto, los de Sama María de 

Cosgaya y San Salvador de Vileña, ambos fundados en el si­

glo VIII. El número de monjes o monjas variaba desde 

doce en San Pedro de Naroba a treinta y seis en Piasca31• 

29 GARC[A GUINEA, M.A.: El Románico en Snmnnder. T. 1, Santander, 

1979, págs. 51, 53-54, 418. 
'º MONTENEGRO VALENTÍN , J.: Snntn Mnrín de Piasen. Estudio de 11n 

territorio n través de un centro monástico. (857-1252) Valladolid, 1993, págs. 
20 y 34. 

3' CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO, M• C.: "Monasterios Me­
dievales de Liébana". Clavis. Boletín del Mmeo Diocesano de Snntillann del 
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debilitamiento de los señoríos monásticos lebaniegos, hecho, 

por otra parte, común al resto de las abadías situadas fuera 

de Cantabria. Este empobrecimiento general fue debido a 

la presión de los poderes municipales y a la cada vez mayor 

expansión absorbente del Esrado4 1• Paralelamente, al igual 

que en el resto de Cantabria, se inició el apogeo de los linajes 

locales, como los O rejón o los Bedoya en el caso de Liébana. 

Desde el siglo XIV la comarca lebaniega se integró en los do­

minios señoriales de doña Leonor de la Vega y don Diego 

Hurtado de Mendoza, dependencia que continuará hasta la 

disolución del régimen señorial en el siglo XIX. Efectiva­

mente en el siglo XIV el rey Alfonso XI otorgó el señorío de 

Liébana a su hijo don Tello, Señor de Vizcaya, de Castañeda, 

de Aguilar y de las cierras de Pernía y Campoo42• En 1371 

heredó el señorío su hijo Juan Téllez, quien casó con doña 

Leonor de la Vega, quien a su vez recibió el señorío al en­

viudar. Posteriormente doña Leonor casó con don Diego 

Hurtado de Mendoza43, por lo que desde el siglo XIV la co­

marca lebaniega va a estar integrada en los dominios seño­

riales de doña Leonor de la Vega y de don D iego Hurtado 

de Mendoza, concretamente en los dominios de don lñigo 

López de Mendoza, primer marqués de Santillana44 . 

El hijo de don Iñigo, llamado como su abuelo, Diego Hur-

•° CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Cnntrtbrirt. Santander, 1985, 
págs. 30-32; MONTENEGRO VALENTÍN, J.: Srtntrt María de Piasen: 
Estudio de 1111 territorio rt través de un u 11tro mo11ástico (857-1252) Vallado­
lid, 1993, págs. 230-232. 

•
1 PÉREZ D E URB EL, F.J.: los mo11jesesprtñoles m In Edad Media. T. 11. Ma­

drid, 1984, pág. 53 1. 
'' PÉREZ BUSTAMANTE, R.: "Memorial y advertencias para restaurar y 

enriquecer la provincia de Liébana. Año de 1595". Altnmirrt, l. 1978, págs. 
101 - 120. 

H Este segundo matrimonio de doña Leonor de la Vega con don Diego Hur­
tado de Mendoza va a provocar la disputa entre los Manriques y los Men­
dozas, herederos del primer y segundo matrimonio de doña Leonor, por 
la posesión del territorio de Liébana. 

•• BARÓ PAZOS, J.: " La organización administrativa de Liébana en la 
época moderna" en SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A. y ESTRADA SÁN­
CHEZ, M. (Edits.): lrt liibrtna, unrt aproximación histórica, Santander, 
1996, págs. 95- 128; PÉREZ BUSTAMANTE, R.: "El proceso de conso­
lidación de un dominio solariego en la Casti lla bajomedieval: El Señorío 
de la Vega". Altnmirn, XL, 1976-77, págs. 95-143. 

cado de Mendoza, sumará a sus títulos de marqués de San­

cillana y Argüeso, señor de Hita y Buitrago y conde del Real 

de Manzanares, entre muchos otros, el más honorífico de 

duque del Infantado, concedido por los Reyes Católicos en 

1475. A lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII los duques 

del Infantado controlaron las alcabalas, ferrerías, molinos, 

la renca de la tierra e incluso impuestos típicamente feuda­

les como el yantar45. 

Estos nobles construyeron sus torres como un medio de 

apropiación territorial frente al poder de los monasterios. 

M.A. Aramburu señala que simbólicamente podría decirse 

que las corres señoriales se alzaron frente a las to rres de los 

monasterios y que, aunque las leyendas de cada linaje in­

tentan explicarlas en fu nción de la guerra contra los "moros", 

la documentación nos muestra que se construyeron en un 

claro desafío a los monascerios46• La Torre del Infantado en 

Potes es un claro exponente de este supuesto. 

A mediados del siglo XIV la mayor parce de las cierras que 

integraban la Merindad de Liébana-Pernía estaban someti­

das ya al régimen señorial. Señores laicos o eclesiásticos 

como el obispo de Palencia, el prior de Santo Toribio, el 

abad de Oña, el abad de Sahagún y, principalmente el citado 

don Tello, señor de Aguilar y Castañeda, entre ocros títulos, 

fueron los que ostentaron el dominio de estos territorios47 . 

A partir de finales del siglo XIV apareció en Liébana la fi­

gura del Corregidor, institución que surgió en Castilla a lo 

largo de un proceso iniciado a finales del siglo XIII y que 

culminó con los Reyes Católicos. Ya desde tiempos de Al­

fonso X el Sabio exiscía la costumbre de que el rey enviara 

' 1 ORT IZ REAL, J.: "Aproximación a la historia de Liébana", en SAÍZ 
FERNÁNDEZ, J.R. (Ed.): liébn11rt, In tierra como errt. Santander, l 985, 
págs. 9-32. 

'
6 ARAMBURU-ZABALA, M.A.: "El arte de los señores feudales", en POLO 

SÁNCHEZ, J. J. y SAZATORNI L RUIZ, L. (Edits): Arte m Cn11trtbrirt. 
lti11errtrios. Santander, 2001, págs. 81-88. 

47 SERNA VALLEJO, M.: "El Gobierno y la Administración de Liébana", 
en BARÓ PAZOS, J.(Ed.): l a Historia de liébnnrt a través de sus dom­
mem os. Santander, 2000, pág. 23. 
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un oficial a aquellos lugares en donde había problemas ad- Patrimonio artístico medieval 
minisrrativos o enfremamienws48. Los Corregidores en Lié-

bana en p rincipio fueron nombrados por el rey y a partir de Arquitectura prerrománica 

1431 fueron designados por el duque del Infantado por per- De wdos aquellos monasrerios fundados a parcir del siglo 

tenecer Liébana a los dominios de esca casa ducal. No obs- VIII nada conservamos. Exceptuando la iglesia de Santa Ma­

ranre el carácter señorial de este dominio lebaniego, este se- ría de Lebeña, tan sólo quedan vestigios de aquel pasado mo­

ñorío se hallaba supeditado al poder real49• zárabe en los restos de ermitas que rodean el monasterio de 

48 VALDEÓN BARUQUE, J.: " Dos siglos de conAicros políricos en Casti· 
lla y León" en VALDEÓN,J. (Ed.): Historia de Castilla y l eón. Crisis y re· 
c11pemció11. Valladolid, 1985, T. 5, págs. 77- 100. 

<9 BARÓ PAZOS, J.: "La organización administrativa de Liébana en la 
época moderna" en SÁNCH EZ GÓMEZ, M.A. y ESTRADA SÁN­
CHEZ, M. (Edits.): la Liibt111t1, 1111t1 aproximación históricn. Santander, 
1996, págs. 95- 128. PÉREZ BUSTAMANTE, R.: "El proceso de conso­
lidación de un dominio solariego en la Castilla bajomedicval: El Señorío 
de la Vega". Altnmim, XL, 1976-77, pág. 98. 

Sanw Toribio, en especial la semi rrupestre denominada la 

Cueva Sanca, en la rupestre de Cambarco, en la ermita de 

San Andrés de Encerría, situada en el valle de Yaldebaró; en 

la ventana de arcos ul trasemicirculares de la iglesia de San 

Andrés en el municipio de Cabezón; en las celosías de la igle­

sia de Enterrias en el valle de Cereceda, y en los resws de 

unas cimentaciones, posiblemente de un edificio prerro­

mánico, en el monasterio de Santo Toribio de Liébana, que 

fueron sacados a la 1 uz en los años 1964-65 en las excava­

ciones realizadas por el Museo de Prehistoria y Arqueología 

de Santander bajo la dirección de M .A. García Guinea5°. 

También las advocaciones de muchas de la erm itas lebanie­

gas y de alguna iglesia parroquial nos recuerdan aquel pa­

sado, como por ejemplo la iglesia de San Salvador. 

A propósiro de las ermitas ubicadas en los alrededores de los 

monasrerios, Berganza51 explica que: 

"los Monges que tenían sus Monasterios en Mon­

tañas, unos vivían dentro del mismo Monaste­

rio; y otros deseosos de mas soledad, se retiraban 

a Ermitas, o chozas cercanas; y los días festivos 

acudían a confesar, y comulgar al Monasterio''. 

l-0 GARC ÍA GUIN EA, M.A.: El Romd11ico en Santander. T. l. Santander, 
1979. pág. 234. 

~ · BERGANZA, F.: Antigíiedttdes de Espmítt, prop11g11ttdns en !ns noticias de sus 
reyes, en In coronica del Renl Monasterio de St111 Pedro de Cdrdentt, en histo· 
ritts, cro11ico11es y otros instrumentos mt11111scritos que hasrtt ahora no han visto 
la luz p1íblicn. Mndrid, por Francisco del H ierro. Vol. 1, 1719, pág. 298. 
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De origen prerrománico es la Cueva Santa, ermita semi­

rrupescre situada en el monee, cuyo origen está en clara si­

militud con otras ermitas de este cipo en Cantabria, como 

las rupestres del valle de Valderredible al Sur de Cantabria 

(de Oeste a Este: Sanca María de Valverde, Campo de Ebro, 

Cadalso y Arroyuelos) o la también semirrupestre de San 

Juan de Socueva en Arredondo. M.A. García Guinea des­

cribe esca Cueva Santa como una pequeña capilla subterrá­

nea que debió de tener sobre ella una habicación' 2• Se accede 

por medio de un arco de medio punto, presenta dos pisos, 

el inferior abierto aprovechando una formación geológica de 

masas paralelas de piedra caliza separadas por un relleno de 

conglomerado que fue vaciado, formándose una cavidad que 

se cerró con paredes de mampostería. Sobre la roca se le­

vantaron igualmente muros de mampostería formándose el 

segundo piso. El techo de esta capilla se cubrió con grandes 

lajas de piedra con un sentido megalítico. El citado autor la 

daca en los siglos IX o X a causa de la similitud, pese a su 

sencillez, con las construcciones de Alfonso II y Alfonso III, 

sobre codo en el arco de ingreso apoyado sobre cimacios ros­

cos y en una ventana pequeña fabricada con sillares mono­

líticos. Eduardo van den Eynde opina, sin embargo, que en 

un principio cabría pensar en una cronología más antigua 

para este eremirorio dada la temprana aparición de los pri­

meros monasterios en Liébana53. 

En cuan ro a la ermita rupestre de Carnbarco, localizada en 

la década de los ochenta del siglo pasado eras haber perma­

necido oculta por un desplome, plantea cierta peculiaridad 

en su planea de tipo triconque, con eres ábsides, con sus co­

rrespondientes arcos conformando un espacio central, dis­

puesros en forma de trébol y una nave de un tramo, con 

52 GARC [A GUINEA, M.A.: El Románico en Sttntttnder. T. l. Santander, 
1979, pág. 458-462. 

" VAN DEN EYNDE C ERUTI, E.: "La época de la repoblación", en GAR­
C [A GUINEA, M.A. er alr.: Historitt de Ct1111t1brit1. Edttdes A11tig11t1 y Me­
ditt. Sanrander, 1985, págs. 287-347. 

Ermita semirrupestre de la Cueva Santa 

clara referencia a la cruz griega. Este cipo de planta procede 

del arte paleocrisciano o riental (Siria y Anatolia) y llegó a 

nuestro país de manos de los visigodos, siendo utilizada por 

los mozárabes. La cercanía a la Cueva Sanca puede plantear 

un paralelismo en cuan ro a su uso como eremitorio depen­

diente de algún monasterio cercano54• 

Escas erm itas de Cantabria hay que ponerlas en relación con 

un fenómeno que ocurre en casos aislados en codo el país y 

que crea un foco destacable en corno a la cuenca del valle del 

Ebro, desde su nacimiento hasta su desembocadura. En ese 

área se conservan numerosas ermitas de estas características, 

destacando las zonas eremíticas de La Rioja, Álava, el norte 

de las provincias de Burgos y Palencia y el Sur de Cantabria, 

cuyos orígenes se sitt'.1an en torno a los siglos VIII y x ss. Di­

cho fenómeno es la m igración de clérigos mozárabes que hu­

yen por las circunstancias políticas del momento, coinci­

diendo en los lugares de acogida con los incencos 

repobladores llevados a cabo por los reyes cristianos. 

Pero como hemos apuntado antes, este fenómeno no es ex-

54 CAMPUZANO RUIZ, E.: " La ermita rupesrre de Cambarco (Cantabria)", 
B.S.A.A. Llll. 1987, págs. 309-31 1. 

55 ALCALDE C RESPO, G.: Ermitas mpestm m In prouincitt tÚ Pttlmcitt. Pa­
lencia, 1990, pág. 6. 
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elusivo del valle del Ebro, ni siquiera de la Península, ya que 

se observa en distintos países ribereños del Mediterráneo y, 

como apunta Monreal, ha llegado a estos lugares no tanto 

por la exporcación de esta específica forma de hábitat desde 

O riente, cuanto por la procedencia de un tronco común que 

permitió la aparición de esta modalidad en muy diversas 

áreas, pero dentro de muy similares formas, a pesar de que 

esta similitud se haya ido perdiendo a través de los siglos56. 

A menudo los orígenes de estas ermitas están envueltos en 

leyendas, imprecisas y poco fiables, pero que, en muchos ca­

sos, ayudan a entender los orígenes de cenobios de mayor 

envergadura. En efecto, estas leyendas se suelen remontar a 

"tiempos de moros" y a menudo se refieren a hallazgos de 

o ratorios e imágenes envueltos en acontecimientos asom­

brosos. En ocasiones es un rey quien descubre la existencia 

de un eremi to rio al que decide proteger y convertir en un 

gran cenobio57. 

Estos eremitorios de la cuenca del Ebro, al igual que en Can­

tabria, generalmente ubicados en valles, tienen característi­

cas comunes entre sí, tanto estructurales como morfológi­

cas. Son cuevas excavadas en rocas blandas, que proceden de 

materiales erosionados, reduciéndose la excavación a agran­

dar una cueva ya existente y en muchos casos, como señala 

L. Monreal, a añadir complementos externos de obra de fá-

~ MONREAL JI MENO, L.A.: Eremitorios rupestres r1ltomedievr1ks. (El r1/10 
vr1/le del Ebro) Bilbao, 1989, págs. 311-3 12. 

~7 MONREALJ!MENO, L.A.: Eremitorios rupestreSr1ltomedievr1/es. (El r1!to vr1-
lle del Ebro} Bilbao, 1 989, pág. 293. El monasterio de San Juan de la Pei\a, 
centro espi ritual y símbolo del reino de León, segün la tradición procede de 
un antiguo eremitorio que fue ocupado por unos cazadores, los cuales per­
siguiendo a un ciervo, cayeron al abismo y tras invocar a San Juan fueron 
salvados. Dichos cazadores, siguiendo una senda cercana, hallaron el cuerpo 
de un ermitaño en una cueva, que a parti r de ese momento, ocuparon para 
dedicarse a la oración. L~ crónica de San Juan señala que muertos aquellos 
primeros hombres, su ejemplo fue seguido por o tros, que allí emprendie­
ron una vida eremítica. Otra leyenda relaciona la fundación de la antigua 
ermira con un foco de resistencia a los musulmanes. Es cierro que tras la in­
vasión musulmana una serie de ermitaños se reti raron a aquel escondido te­
rritorio de los Pirineos y crearon un foco de vida eremítica que pervivió hasta 
el siglo X, en que pasó a ser un monasterio. BUESA COND E, D.: El mo-
11r1sterio de Sn11 }11r111 de In Pe1ír1. León, 1975, pág. 7. 

brica o de carpintería que pudieron constitui r porches y an­

tesalas de la obra rupestre, que han desaparecido en muchos 

de los eremitorios58• Éstos suelen estar acompañados de ne­

crópolis cercanas y normalmente presentan una sola nave o 

cámara, aunque también las hay de tres naves, En cuanto a 

la planimetría hay bastante diversidad, por lo que no po­

demos establecer un modeJo59 • Los elem entos formales pro­

ceden del arte visigodo y en zonas cercanas al reino astu­

riano, como ocurre en Cantabria, también se dejan notar las 

influencias de este arre. 

AJ margen de estas ermitas en Cantabria tenemos vestigios ar­

queológicos de otra fábrica prerrománica que debió de ser sig­

nificativa. Se trata de los arcos de herradura encastrados en el 

muro del claustro de la colegiata románica de San Martín de 

Elines, que nos están informando de una fábrica anterior a la 

actual. De menor importancia es la pequeña iglesia de Santa 

Leocadia de H elguera, también de origen prerrománico. 

Pero la gran obra conservada del prerrománico en Cantabria 

es la iglesia de Santa María de Lebeña. La existencia de esta 

iglesia hay que ponerla en relación con la citada emigración de 

gentes mozárabes hacia el Norte. En referencia a esto M. Gó­

mez Moreno considera que el fundador de la iglesia, el conde 

Alfonso, fue un noble forastero, pues en la documentación 

nada se dice de bienes heredados en la comarca, sino que apa­

recen extrañas referencias a "amigos que contribuyeron a su 

auge". Además el nombre de su esposa, Justa, es extraño al 

Norte. Otro dato que induce a pensar en la procedencia qui­

zás andaluza del conde es la dedicación de una serna de su pro­

piedad al santo cordobés Acisclo60• La tradición añade a estos 

daros la existencia de un olivo planeado junto a la iglesia, que 

ss MONREAL ) !MENO, L.A.: Eremitorios rupestres r1ltomedievr1les. (El r1lto 
vr1/le del Ebro}. Bilbao, 1989, págs. 18- 19. 

s9 BUESA CONDE, D.: El 111011mrerio de Sm1}11r111 de In Peñr1. León, 1975, 

pág. 8. 
60 GÓMEZ MORENO , M.: Iglesim mozdmbes. Arce espr1ñol de los siglos IX 

n XI. Madrid, 19 19, págs. 267-287. 
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Exterior de la iglesia de Santa María de Lebeña 

significaría para doña Jusra el recuerdo de su tierra. 

Esra iglesia, situada en el Desfiladero de la Hermida, decla­

rada Monumento Nacional en 1893 y restaurada en 1896 

bajo la dirección de Urioste y Velada61, es el mejor ejemplo de 

arte mozárabe en Cantabria. Las primeras noticias referentes 

a la vida religiosa en Lebeña corresponden a finales del siglo 

VlII. Mª Paz Díaz de Enrresotos menciona un documento re­

cogido por Martín M ínguez del año 796 que trata sobre un 

contrato de compraventa y donación suscrito por un tal 

Pruello conjuntamente con un grupo de monjes y monjas en 

el que se alude a la iglesia de Santa María en Lebeña: 

"En el nombre del Señor, yo Pruello, con mis her­

manos Persencio, monje, Aurelio, monje, Avito, 

monje (..)y todos cuantos se vengan a vos y ha­

bitaren en el lugar de Lebeña ... 't;z 

61 O RDIERES DÍEZ, l.: Historia de la conservación del patrimonio cultural 
de Cantabria (1835-1936) H istoria y Documentos. Santander, 1993, págs. 
102-110. 

62 MARTÍN MINGUEZ, B.: De /11 Cantabria, Sa11ti!lana, San Martín y Santo 
Toribio y Santa María de lebeña (liébana) Santa Maria del Puerto (Santoña) 
Madrid, 1914, pág. 108, nota l. Recogido en DÍAZ DE ENTRESOTOS, 
M• P.: "la iglesia de Santa María de lebeña''. XL Aniversario del C.E.M. San­
tander, 1976, págs. 195-226. 

De este documento Martín Mínguez deduce la existencia de 

un monasterio ubicado en Lebeña. Asimismo, el citado autor 

recoge una información que trata sobre una venta a los her­

manos de la iglesia de San Salvador en Lebeña en el año 827: 

"Vendieron unas tierras, sitas en Lebeña, a los 

hermanos de la Iglesia de San Salvador del 

mismo Lebeña, a Moisés el abad y Gomerico, y 

Fradilani, Cabrario, Potamio presbítero y cuan­

tos componían esta misma congregación ... '53 

En cuanto al templo que nos ocupa, la fundación data del año 

925, tal y como consta en el documento 33 del Cartulario de 

Santo Toribio de Liébana, recogido por L. Sánchez Belda64, en 

el que se informa de su edificación por parte de los condes don 

Alfonso y doña Justa con el propósito de colocar en él el 

cuerpo de Santo Toribio de Astorga (" ... Hedificauimos eccle­

siam Sancte Marie de Flebenia ut tramferrem corpus sancti Tu­

ribii in eam ... ') y de la cesión por parte de los condes de esta 

iglesia de Lebeña al monasterio de San Martín de Turieno, 

posteriormente conocido como Santo Toribio de Liébana. 

Acompaña a esta fundación la leyenda del robo del cuerpo de 

Santo Toribio por parte de don Alfonso y sus huestes y el cas­

tigo divino, ocasionándoles la ceguera por tal hecho. Una vez 

arrepentido el conde y devuelto el cuerpo del santo, don Al­

fonso y su ejército recuperaron la vista: 

"Sea por todos conocido y manifiesto que yo, 

Alfonso, conde, y mi esposa justa, condesa, he­

mos edificado la iglesia de santa María de Le-

63 MARTÍN MINGUEZ, B.: De /11 Cantabria, Santillana, San Martín y Santo 
Toribio y Santa María de l ebeña (liébana) Santa Maria del Puerto (Santoña) 
Madrid, 19 14, pág. 112. 

64 SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de l iébana. Madrid, 
1948, pág. 40. 
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beña, para que faese trasladado á ella el cuerpo 

de santo Toribio. Y porque mande a los servi­

dores que cavasen, en cuanto empeza.ron a ca­

var fai castigado por la divina justicia, hasta 

el punto de que quedé ciego; y mis soldados que 

estaban libres de culpa, habiendo empeza.do a 

cavar la tierra con los azo.dones, perdieron tan­

bien la vista''. 

Dicha leyenda parte de un documento del Cartulario de 

Santo Toribio de Liébana, considerado por M . Gómez-Mo­

reno "demasiado sospechoso" en el que "con fingida letra mo­

zárabe" se trasluce una falsificación del siglo XIII hecha en 

interés de los cluniacenses, con el fin de acreditar un mila-

gro de Santo Toribio65. A mediados del siglo XI Santa Ma­

ría de Lebeña era propiedad de Elvira Fafilaz, quien la donó 

a la cated ral de León, incluyéndola posteriormente en la do­

tación fundacional de San Salvador de Cantamuda. No se 

conocen datos referentes a su historia posterior, hasta que el 

rey Alfonso VIII la entregó a San Salvador de Oña en 11 87. 

A pesar de que no se anexionó a San Martín de Turieno, sino 

que dependió di rectamente de Oña, a finales del siglo XIV 

era un curato de Santo Toribio66_ 

Antes de comenzar el estudio de este edificio es preciso de­

jar constancia de la d iversidad de opiniones respecto al lla­

mado Arte Mozárabe por unos autores y Arte de la Repo­

blación por o tros. De esta manera, según las di ferentes 

opiniones, la iglesia de Santa María de Lebeña estaría en­

globada en el Arte Mozárabe o en el llamado Arte de la Re­

población. Efectivamente tras la publicación en 1919 de la 

obra clásica de don M anuel Gómez Moreno Iglesias mozá-

M GÓMEZ MORENO, M.: Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos !X 
a XI. Madrid, 1919, págs. 268-269. 

"" MONTENEG RO VALENTÍN,J.: Snnta María de PittSca. Estudio de un 1e­
rri1orio a 1mvés de 1111 cen/To mondstico. (857-1252) Valladolid, 1993, pág. 3 1. 

rabes. Arte español de los siglos IX a Xi, donde el auror rela­

cionó un crecido número de iglesias y restos altomedieva­

les con los mozárabes, se empezó a cal ificar el arte del siglo 

X como Arre Mozárabe. Estudios posteriores han marizado 

algunos conceptos, así Camón Aznar (1 949 y 1963) se pre­

gunta hasta qué punto puede englobarse la arquitectura es­

pañola del siglo X bajo el calificativo de mozárabe y aunque 

reconoce que en ella hay "algunas transfusiones árabes de tipo 

califal", considera que este influjo es mucho menor que el 

cristiano67. Esta arquitectura, por ramo, representa una evo­

lución normal de las formas asturianas sedimentadas sobre 

tradiciones visigodas y carolingias. 

O tro argumenro aporrado por este autor en apoyo de esta 

tesis es que la complicación de las iglesias llamadas "mozá­

rabes" no procedería de la arquitectura califal, pues hasta Ab­

derramán III la arquitectura árabe en España fue sencilla y 

carente de soluciones complicadas. Este autor d iferenció en­

tre arquitectura mozárabe (la desarrollada en terri torio mu­

sulmán) y arquitectura de la repoblación, aquella desarro­

llada en territorio cristiano al final del siglo X, momento en 

que se produce "una trasvasación al ten·itorio cristiano de al­

gunas de las técnicas constructivas árabes, si bien transforma­

das según la sensibilidad española''. 

En cuanto a la arquitectura de la repoblación opinó que de­

bía darse la máxima importancia a las tradiciones asturianas y 

carolingias, viendo la mayor complicación estructural no 

como reflejo de Córdoba sino como evolución natural del arte 

que tan espléndidas muestras había dado en el siglo anterior. 

De esta manera la complicación sería al revés, un influjo as­

turiano en Córdoba. Asimismo, hizo un repaso de los ele­

mentos constructivos de la arqu1tectura de la repoblación, se-

67 Escas ideas ya fueron planteadas por el auror en una ponencia en el XVI 
Congreso Incernacional de Hiscoria del Arce celebrado en Lisboa en 1949. 
CAMON AZNAR, J.: "Arquiceccura española del siglo X. Mozárabe y de 
la Repoblación" Goya. Revistn de Aru, 52, 1963, págs. 206-2 19. 
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Santa María de Lebeña, modillones de rollo. 

ñalando sus orígenes no musulmanes, insistiendo en la tradi­

ción visigoda de los arcos de herradura y admitiendo, sin em­

bargo, el acento cordobés en los modillones de rollo, aunque 

se asemejan a las zapatas visigodas. En cuanto a las estructu­

ras abovedadas mostró los antecedentes españoles y carolingios 

y, por último, refiriéndose a los capiteles de Lebeña, Escalada 

y Mazote, los consideró procedentes de un arte autóctono. Para 

Camón Aznar sin estas características occidentales no se po­

drían explicar las iglesias de Bamba y Lebeña. En cuanto a esta 

última señaló la tradición asturiana en el peralte de los arcos 

de los ábsides y en el juego de contrarrestos de las bóvedas y 

el claro ''empaque clásico bizantino" en los capiteles. 

Más cercana en el tiempo es la opinión de l. Bango (1974) 

quien en la línea de Camón Aznar considera acertadísimo 

el término de arquitectura de la repoblación para definir la 

realizada en territorio cristiano por los hombres que están 

repoblando los territorios reconquistados, por tamo una ar­

quitectura que responde a unas necesidades reales causadas 

por una nueva situación política y económica68 • De la 

Ql BANGO TORVISO, l.: "Arquicecrura de la décima centuria: ¿Repoblación 
o Mm.árabe? Gaya. &vist11deArte, n° 122, 1974, págs. 68-75. BANGOTOR­
VISO, l. y ABAD, C.: Arte medievall Historia 16, Madrid, 1996, pág. 89. 

misma forma reivindica el término de arquitectura mozárabe 

para definir a la realizada en tierra musulmana. Asimismo, 

también repasa los d istintos elementos constructivos seña­

lando sus orígenes no musulmanes. En este sentido se refiere 

al alfiz de San Tirso en Oviedo (ya señalado por Camón Az­

nar), anterior a la arquitectura califal, o a los arcos de he­

rradura empleados en el último periodo de la arquitectura 

asturiana, distintos a los andaluces por sus proporciones y 

decoración; a los capiteles y modillones, e incluso a la pla­

nimetría, opinando que "el sentido laberíntico" presente en 

muchos edificios de los considerados mozárabes en ocasio­

nes es derivado de lo asturiano. Para terminar insistió en la 

tesis de que esta arquitectura desarrollada en la décima cen­

turia en la España cristiana no ha dejado de ser asturiana en 

muchos casos, pero que ha evolucionado ante la vista de los 

viejos monumentos visigodos, el influjo de elementos an­

daluces, carolingios y el cambio de mentalidad ante u.na 

nueva situación política y económica. 

Refiriéndonos en concreto a la iglesia de Santa María de Le­

beña, en 1885 se publicó el estudio realizado por Torres­

Campos, en el que informaba de su descubrimiento en una 

de las excursiones de verano de la Institución Libre de En-

señanza. Este autor estableció un paralelismo entre los ca­

necillos de Lebeña y los de las iglesias leonesas de San Mi­

guel de Escalada y Santiago de Peñalba, así como entre 

algunos capiteles de Lebeña y los del pórtico de San M iguel 

de Escalada. Nada pudo decir del sistema de construcción 

de las bóvedas al hallarlas todas pintadas. 

En cuanto a los pilares con columnas adosadas, los comparó 

con los de la mezquita de Córdoba y los del Cristo de las Luz, 

con la salvedad de que en éstas sólo un soporte sostiene cua­

tro arcos, mientras que en Lebeña cada arco tiene apoyos dis­

tintos. Destacó asimismo que frente a la existencia del muro 

con dos columnas laterales en Valdediós y Priesca, el pilar con 

dos columnas en Peñalba, el pilar adosado con tres colum-
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Santa María de Lebeña, interior 

nas en Valdediós y el pilar exento con dos columnas y dos pi­

lastras en el ingreso al santuario de San Miguel de Escalada, 

sólo en Santa María de Lebeña aparece el pilar exento con 

cuatro columnas adosadas, por lo que esca iglesia serviría para 

esclarecer los orígenes de la arquitectura románica69. 

En cuanto al estilo, este au tor se refirió a la lógica in fluencia 

que han ejercido las artes musulmanas sobre los estilos cris­

tianos, al estar aquellas, por su origen bizantino , en conso­

nancia con las cristianas, siruando, por tanto, la iglesia de Le­

beña en un estilo "ita/o-bizantino': además de relacionarla 

con la arquitectura asturiana y la mezqui ta de Córdoba. 

En el capfrulo dedicado a Santander en la obra de Amador 

de los Ríos España, sus monumentos y artes. Su naturaleza e 

historia, publicada en 189Fº, el citado autor dedicó unas pá­

ginas a Lebeña, siguiendo a Torres-Campos. En ellas nos in­

forma del estado de la iglesia en aquel los años, con los ar­

cos p in tados im itando mármol oscuro, con las juntas 

"caprichosamente fingidas" y embadurnados de amarillo "Los 

6? TORRES-CAM POS, R.: la iglesia de Santa María de lebe1ía. Madrid, 
1885, págs. 25, 52-53. 

70 AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Santander. Col. España, sus monumentos 
y arres. Su naturaleza e historia. Barcelona, 1891 , págs. 767-783. lbidem: 
la ll11stmció11 Española y Americana, 8 de enero de 1897, págs. 19-22. 

peregrinos capiteles': Asimismo recogió la inscripción que co­

rre sobre la portada de la iglesia: 

" Año 1754 ... ízose hesta 11 ovra siendo cura de 

Leveña et Lido. 11 D. Caietano de Posada, con 

dinero 11 que dio Dn. Fransº. de Zevs, i don Freo. 

La Can/. 11 i Dn. Bernardo Laso ... aiudaron 11'. 

Pedro de Madrazo, en el in forme que realizó en 1893 

para la Academia de San Fernando a petició n de la C o­

misión de Santander, opinó que se trataba de un edificio 

de estilo "visigodo o Latino-bizantino" que era preciso co n­

servar71 . Vicente Lan1pérez en su obra publicada 1909 

dedicó eres páginas a esta iglesia, no decantándose por la 

adscripción a un estilo determinado, dudando entre el es­

tilo asturiano o el cordobés, refiriéndose co n este último 

término al mozárabe72. 

M. Mínguez en su estudio del año 1914 se dedicó a com­

bati r el mozarabismo, alud iendo a que no existe tal arte, por 

lo que la incluyó en un arte bizantino. 

"Un voladizo bastante saliente, en un palacio 

(..) que imite perfiles netamente arábigos (con­

vertiría al palacio, a La casa en un edificio mo­

zárabe? (..) Las zapatillas y gorras morunas 

que gastan algunos señores en España, españoles, 

¿Los transforman en personas mozárabes?" 

Este autor defiende que la importancia excepcional de esca igle­

sia reside no sólo en el equilibrio de rodas las fuerzas, sino tam­

bién en el empleo de pilares compuestos y columnas de capi-

11 ORDIERES DÍEZ, l.: Historia de la conservación del pacrimonio cultural 
de C111uabria (1835-1936} Hiscoria y Documentos. Santander, 1993, págs. 
102-110. 

~> LAM PÉREZ Y ROMEA, V.: Hiuorin de la nrquittcturn cristin11n espnñoln 
en la Edad Media. Valladolid, 1999 (1° ed. 1909) págs. 236-239. 

l. LI ÉBANA ANTES DE LA EDAD MODERNA: PECULIARIDADES HISTÓRICO-ARTÍSTICAS 17 



teles para arcos de herradura, rodo en mucha regularidad7J. 

M. Escagedo Salmón (1918), tras revisar las opiniones de M. 

Mínguez, concluyó que Lebeña "ni es visigótica, ni asiria, ni 

mozárabe, ni asturiana, es un tipo originalísimo, único, que re­

cuerda, si se quiere, La planta de Las iglesias visigóticas y el arco 

de Las mismas; pero que sus bóvedas y sus detaties arquitectónicos 

y arqueológicos no son, ni tienen nada que ver con Los de Las igle­

sias visigóticas"74. 

J. Yarza se refiere a la pervivencia de lo asturiano en la ca­

becera tripartita a la que se accede a través de arcos peral ta- Santa María de Lebeña, interior 

dos como ocurre en las iglesias asturianas, así como en el 

contraábside a los pies del templo75. También de tradición 

asturiana es la diferencia de niveles (al menos tres) en el in­

terior, señalada por Mª Paz Díaz de Entresoros. Efectiva­

mente, uno de estos niveles lo ocupa el tramo del crucero, 

organización paralela a Santa Cristina de Lena, en donde a 

partir del iconostasis hay una diferencia de alrura76. 

E. Van den Eynde (1985) refiriéndose a Santa María de Le­

beña, se adhiere a los seguidores del término de repoblación 

en vez de mozárabe, parafraseando al profesor Bango: '¿To­
dos Los obispos, abades, monjes, jueces etc. eran mozárabes? ¿des­

apareció por completo La pura y simple tradición occidentai?'77 

M.A. García Guinea (1988) resaltó la influencia asturiana 

tanto en el sogueado de los capiteles como en el aboveda­

mienro a base de cañones longitudinales y transversales, so­

lución cercana a la utilizada en San Miguel de Lillo78• Y, por 

13 MARTÍN MÍNGUEZ, B.: Dela Cantabria. SantiUana. San Martí11ySa11to 
Toribio y Sama María de Lebeña (Liébana) Santa María del Puerto (Santoña} 
Madrid, 19 14, págs. 159 y 189. 

7< ESCAGEDO SALMÓN, M .: Vida monástica de la provincia de Santander. 
Liébana y Santillana. T l. Santander, 1918, pág. 123. 

75 YARZA LUACES, J.: Arte y Arquitectura en Espmía 500/1250. Madrid, 
2000, págs. 66 y 104. 

76 DfAZ DE ENTRESOTOS, M2 P.: "La iglesia de Santa María de Lebeña". 
XL Aniversario del C.E.M. Santander, 1976, págs. 1 95-226. 

n VAN DEN EYNDE CERUTI, E.: "La época de la repoblación" en GAR­
CÍA GUINEA er alii: Historia de Cantabria. Prehistoria, Edades Antigua y 
Media. Santander, 1985, págs. 287-347. 

78 GARCÍA GUTNEA, MA: Cant11bria. Guía artística. Sanrander, 1988, pág. 154. 

último, E. Campuzano en la monografía publicada en el año 

1998, además del estudio de la iglesia hace una descripción 

y análisis del frontal de piedra adosado al basamenro de pie­

dra del retablo mayor y un breve anál isis comparativo con 

otros templos mozárabes, destacando la similitud con las 

iglesias leonesas de Santiago de Peñalba y San Miguel de Es­

calada. Con la primera en relación a la ral la de modillones 

y algunos capiteles, y a propósito de la ralla de los capiteles 

con la segunda. En cuanro a la planta la compara con la de 

San Cebrián de Mazote en Val ladolid, por poseer ambas un 

contraábside79• Al exterior Lebeña muestra una arquitectura 

de volúmenes cúbicos, sin decoración, excepto en los mo­

dillones de rollo de tradición cali fal y la imposta que reco­

rre los muros. M. Gómez Moreno creyó que los modillones 

eran en su mayor parte modernos, pero copiados con exac­

titud del tipo leonés de Peñalba80• Presentan cinco lóbulos, 

siendo el superior de mayor tamaño. En sus lóbulos apare­

cen ruedas en espiral, flores de seis pétalos, además de ho­

jas y rallos ondulados, entre o tros motivos. 

Santa María de Lebeña presenta un plan ambiguo, ya que se 

79 CAMPUZANO RUIZ, E.: Santa María de lebetía. lgksia mozárabe del si­
glo X Santander, 1998. 

80 GÓMEZ MORENO, M.: lgksias mozárabes. Aru espmíol de los siglos IX 
a XI. Madrid, 1919, págs. 268- 269. 
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Santa María de Lebeña, planta (Según Gómez Moreno, M.) 

trata de una planea basilical, de tres naves con tres ábsides y 

un conrraábside, con dos capillas laterales, con tendencia a 

la centralización, quizá por su primitivo o rigen funerario. 

M . Gómez-Moreno, en su estudio clásico de la arquitec­

tura mozárabe, abo rdó el análisis en profundidad de la 

plan ta de esta iglesia, opinando que quizás sea una idea in­

completa en su desarrollo, como si el a rqui tecto, po r cau­

sas ajenas a su voluntad, se hubiera visto obligado a alte­

rar el prim itivo plan81. En efecto, se observa un plan 

cruciforme, no acompañado en alzado por la falta del 

cimborrio y la baja altura de los arcos torales, lo que qui­

taría notoriedad al supuesto crucero. 

Otra suposición de este historiador respecto a esta planta es 

la falta de un tramo de nave, ausencia motivada por el de­

seo de ahorrar dinero o tiempo en la construcción. El citado 

autor comparó la estructura de esta iglesia con la de Santa 

María de Bamba en Valladolid, ambas sim ilares a d iferen­

cia de las columnas de los pilares compuestos que aparecen 

en Lebeña, según el sistema que empezó a tantearse en Es­

calada y se desarrolló en Peñalba. 

81 lbidem: págs. 267-287. 

En alzado los tramos de nave están cubiertos por bóvedas 

de cañó n a diferente altura y separados por pilares cruci­

formes con capiteles corintios y arcos de herradura, lo que 

crea un ambiente de compartimentación, cercano a solu­

ciones de t radición oriental.]. Yarza se refiere al "ambiente 

laberíntico" producido por la anchura de los pilares con co­

lumnas adosadas, siendo difícil a p ri mera vista saber dónde 

se si rúa el altar. 

En cuanto a los capiteles, M . Gómez Moreno opina que pa­

recen rea lizados por el mismo esculto r de los del pórtico de 

San M iguel de Escalada y los de Santiago de Peñalbas2. 

Efectivamente, se aprecia una clara similitud en la disposi­

ción del doble collarino sogueado, así como en la caracte­

rística de la talla y la disposición de los diferentes elemen­

tos que los conforman. 

Adosado al basamento de piedra del altar mayor se sitúa un 

frontal de airar, de piedra arenisca con una decoración gra­

bada de círculos, rema que enlaza con la t radición cultural 

de los pueblos europeos antes de la crisrianización83. E. 

Campuzano considera que este frontal es un cancel propio 

del templo, por tanto realizado en la misma época que la 

iglesia, es deci r, a principios del siglo Xª4. 

Desde el punto de vista arquitectónico se puede afirmar que 

esta iglesia de Santa María de Lebeña85 es una de las pre-

81 GÓMEZ MORENO, M.: Iglesias mozárabes. Arte espmíol de los siglos IX 
a XI. Madrid, 1919, págs. 267-287. 

83 FRANKOWSKY, E.: Estelas discoidens de In Península Ibérica. Madrid, 
1987. 

8' CAMPUZANO RUlZ, E.: "El frontal de alear de Lebeña". Clavis, Boletín 
del Museo Diocesano de Santillana del Mm; I, 1996, págs. 99-197. 

85 Esta iglesia ha sufrido diversas transformaciones a lo largo de su historia, al­
gunas difíciles de especificar y otras más precisadas como la construcción 
del pórtico y porcada en el muro Sur en el siglo XVl l l, cal y como recoge 
la inscripción que corre sobre el vano de la puerta, o la construcción de una 
corre campanario sobre el ábside que llegaba hasra el cuerpo central. En 
1896 Uriosre y Velada inició la restauración de la iglesia, concluyéndose en 
junio de 1897. Isabel Ordieres en su estudio sobre la conservación del pa­
trimonio culrural de Cantabria analiza dicha restauración, que consistió en 
el desmonte de la torre construida en 1830, situada sobre el ábside, se re­
hicieron los muros y canecillos, se limpiaron las columnas y dovelas pin­
tadas con imitaciones marmóreas y se construyó la corre exenta. Dicha au­
rora señala " la falca de sensibilidad arqueológica con que se llevó a cabo la 
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rrománicas más evolucionadas, tanto desde el punto de 

vista de sus abovedamientos como de los apoyos, desta­

cando, como señala l. Bango, la sabia distribución de ele­

mentos de soporte y abovedam ientos, en intrincada dispo­

sición86. Efectivamente, Lebeña se encuentra totalmente 

abovedada, presentando los tramos de bóveda perpendicu­

lares unos a otros, solución técnica de contrarresto ya utili­

zada, como hemos visto, en la iglesia asturiana de San Mi­

guel Lillo. Asimismo presenta como soportes pilares 

compuestos, muy cercanos al mundo románico, como se­

ñaló Torres-Campos 87. 

En cuanto a los restos mozárabes de la ermita de San Andrés 

de Enterría (situada en el valle de Valdebaró), se trata de un 

cimacio decorado con zarcillos pintados, que M .A. García 

Guinea relacionó con la estética mozárabe, lo que le llevó a 

pensar en una cronología muy remota para el origen de esta 

ermita, en torno a los siglos X-X188. Actualmente es un pe­

queño edificio de fábrica de mampostería, de estética gótica. 

Arqu itectura románica 
M.A. García Guinea señala que la vitalidad de los centros 

monásticos, a los que nos hemos referido anteriormente, ex­

plica la existencia de un foco románico importante89• De­

duce de lo poco conservado más antiguo que existieron unas 

edificaciones más tempranas, datables en el siglo XI. Se 

trataría de un primer Románico, también presente en la 

resrauración ... ", apoyándose para esra afirmación en el desinterés por los 
restos de cerámicas aparecidas en la t ierra apilada en la cubierta y en la des­
trucción del subsuelo de la iglesia con enrerram ientos. Destaca, en cam­
bio, que se tuvo gran cuidado en la limpieza de capiteles y de la piedra la­
brada en general. (ORDTERES DÍEZ, l.: Historia de la conservación del 
patrimonio cultural de Cantabria (1835-1936) Historia y Documentos. San­
tander, 1993, págs. 102-1 1 O) 

86 SANGO TORVTSO, T.: Alta Edad Media. Madrid, 1 989, pág. 66. 
87 TORRES-CAMPOS, R.: la iglesia de Santa María de Lebeña. Madrid, 1885. 
88 GARCÍA GUINEA, M.A. y FUENTE SAÑUDO, M.A.: Inventario del 

Patrimonio artístico y monumental de Cantabria. Santander, 1989, pág. 99 . 
89 GARCÍA GUINEA, M.A.: B Románico en Santander. T. T. Santander, 

1979, págs. 233-234. 
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Ermita de San Andrés de Enterría, interior 

cuenca del Besaya y en Valderredible "sencillo, tosco y sin de­

masiada imaginación ni desenvolvimiento': en el que estaban 

patentes influjos y recuerdos visigóticos y asturianos, apre­

ciables en la ermita de San Pelayo, en el municipio de Ca­

maleño, ampliada en 16809°. De comienzos del XII sería el 

poyo corrido de un posible claustro románico sacado a la luz 

en las excavaciones realizadas en 1964-65 bajo la dirección 

de M.A. García G uinea en el monasterio de Santo Toribio. 

Posterior a este primer momento es la iglesia de Santa Ma­

ría de Piasca, el mejor ejemplo de Románico en Liébana. 

De aquel monasterio, al que nos hemos referido anterior­

mente, sólo quedan la iglesia y los res tos del claustro y de­

pendencias, que están siendo excavados en la actual idad. An­

tes de analizar el edificio vamos a resumir la historia del 

monasterio que dio lugar al templo actual . Los orígenes del 

monasterio de Santa María de Piasca están ligados a la fun­

dación de una iglesia consagrada y ampliamente dotada 

(tierras, ganados y siervos) en el año 930, primera referen­

cia a Piasca en el Cartulario, en el que se informa de la do-

"° A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Año 
1684, fol. 53 Vto. 

nación efectuada por Teoda y Aragonti91 . Abundando en 

esta primera información, en el archivo del monasterio de 

Sahagún se conserva una escritura del mismo año 930 re­

ferida a dicha donación "Teoda y Argonti dan al monasterio 

de Piasca La villa del mismo nombre y muchas alhajas"n. 

Del año 941 data el pacto monástico entre 36 monjas bajo 

la abadesa Aylo, según la regla de San Fructuoso, aludiendo 

documentos posteriores al carácter dúplice del monasterio, 

como otros cenobios lebaniegos de la época. Amador de los 

Ríos, tras consultar los documentos del monasterio de Sa­

hagún, nos proporciona los nombres de algunos de los in­

tegrantes en este primitivo cenobio: "Elduara, Argilo, Xe­

mena, Aurea, Munia, Fronilde, Teodosinda y su hijo Frila en 

957 ofrecían sus personas a La obediencia del monasterio y su 

abadesaAilo, dándole viñas, tierras y heredades en Tabarnego, 

Cabarecio, Rodias, Porrazo y Arenillas entre otros bienes'93. 

De esta manera comprobamos que, como era habitual en 

la época, el patrimonio de los cenobios se iba formando a 

través de las sucesivas donaciones, que, en el caso del de 

Piasca, en sus inicios se encontraban en los alrededores del 

mismo. No se tienen datos de cómo evolucionó de iglesia 

a monasterio, aunque la relajación de la disciplina en aque­

llos tiempos era tal que no era necesaria la presencia de un 

obispo para la fundación de un cenobio. Muchos de ellos 

estaban constituidos por una familia consagrada a Dios o 

varias personas que decidían hacer vida religiosa en común. 

En cualquier caso fue uno de tantos monasterios dúplices 

surgidos en la Alca Edad Media, inscrito en la peculiar co-

91 MONT ENEGRO VALENTÍN, J.: Santa María de Piasca. Estudio de un 
writorio a través de 1111 centro monástico (857-1252) Valladolid, 1993, pág. 43. 

n ESCALONA, R.: Historia del Real Monasterio de Sahag1ín. Ja ed. Madrid, 
1782. Ed. facsímil , León, 1982, pág. 386. Esre auror nos informa (pág. 
241) de que desde el año 852 hasra el 874 se hallan en el Archivo de Sa­
hagún varias escriruras de compras y venras hechas por la "clausa" de 
Piasca. Aclara que la voz clausa en aquellos tiempos indicaba monasrerios, 
o lugares de reriro. 

9
·' AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Santander. Col. España, sus monumen­

tos y arres. Su naruralcza e historia. Barcelona, 1891, pág. 812. 
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Panorámica de Santa María de Píasca 

rrienre de cenobios familiares y dúplices ran caracrerísticos 

de los siglos VII al XI en la Península, que hunden sus ra­

íces en el mundo visigodo y tuvieron una excepcional di­

fusión en el reino asrur-leonés. Quizás en estos años alcanzó 

la condición de "ingenuo'', es decir, personalidad jurídica 

e independencia económica por voluntad de sus primitivos 

dueños. 

Ya desde finales del siglo X y principios del XI Piasca aparece 

como un monasterio familiar propiedad del linaje Alfonso, 

cambio de estatus que J. Montenegro achaca a los azarosos 

tiempos que vivió el reino de León como consecuencia de las 

racias de Almanzor. Esta familia, de la que fue cabeza de linaje 

el lebaniego Alfonso Díaz, otorgó muchos bienes al monaste­

rio durante la primera mitad del siglo XI. De esta manera el 

patrimonio del cenobio experimentó un notable incremento, 

mulriplicándose sus bienes en el cercano valle de Lamedo, 

donde el monasterio iba reniendo una fuerte implantación94. 

En el ultimo cuarto del siglo XI el cenobio dejó de ser dú­

plice y por decisión del rey Alfonso VIII fue incorporado al 

monasterio benedictino de Sahagún, siguiendo la reforma 

del rey Sancho III el Mayor de Navarra, traída a León desde 

mediados del siglo XI por los monarcas navarros. Tal re­

forma propugnaba, enrre otros cambios, la desaparición de 

los monasterios dúpl ices y de los familiares95. Abolida la du­

plicidad por decreto pontificio , las monjas de Piasca, así 

como las de Sahagún, fueron trasladadas al monasterio de 

San Pedro de Dueñas96. 

9' MONTENEGRO VALENT fN, J.: Santa María de Piasca. &tudio de un 
territorio a través de un centro monástico (857-1252) Valladolid, 1993, págs. 
44-46,49, 7 1, 99, 236. 

9~ lbidem: pág. 114. 
% ESCAGEDO SALMÓN, M .: Vida mondstica de la provincia de Santander. 

liébana y Santil!ana. T. l. Santander, 1918, pág. 37. 
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J . Montenegro defiende que Piasca vivió un esp lendor ma­

terial y espiri tual hasta mediados del siglo XII, implan­

tando sus posesiones en otros lugares alejados de su entorno, 

frente a quienes sostienen que a parcir del traslado de las 

monjas a San Pedro de Dueñas se inició el decl ive del mo­

nasterio97. Prueba de ello es que pudo acometer la fábrica ro­

m ánica a fi nales de este siglo. La decadencia del mo naste­

rio comenzó en el siglo XIII, acelerándose en el XIV, debido 

a una crisis generalizada de la vida monáscica98. 

C itada tempranamente por Llaguno (1829) y Llo rence 

(1882)99, esca iglesia de Sanca María de Piasca ha sido estu­

d iada, entre otros autores, por R. Amador de los Ríos en 

189 1, q uien realizó una detal lada descripción del templo, 

enumerando los d iferentes motivos esculpidos en portadas 

y capitelesJ0°. Pero es M.A. García G uinea q uien ha realizado 

el estud io exhaustivo de esta iglesia en sus obras Et Romá­

nico en Santander y El Románico en Cantabria'º' y, poste­

rio rmente, E. Campuzano en su obra El Gótico en Cantabria 

se detuvo en esta iglesia, sobre todo en la obra gótica. 

Una inscripció n situada en el muro Oeste de la iglesia, 

junto a la porcada, nos in forma de las dos fases de cons­

trucción del templo: 

KALENDARUM MARCII DECIMO IN 

97 En el Archivo del monascerio de Sahagún se conserva una escritura (nº 14) 
referida a esre engrandecimienco del monascerio por las donaciones reci­
bidas en el ario 1 1 53: "El Emperador d1111 Pi11Jc11 los lugares de Yev11s, Ordes 
y Obrezo''. ESCA LONA, R.: Historia del Real Mo1111Jterio de S11h11g1í11 . . I • 
ed. Madrid, 1782. Ed . facsímil, León, 1982, pág. 537. 

98 MONTENEGRO VALENTÍN, J.: Santa M11rí11 de Pi11sc11. Es111dio de 11111e­
rritorio 11 mwés de 1111 centro monástico (857-1252) Valladolid, 1993, pág. 240. 

<J'i LLAGUNO Y AMIROLA, E.: Noticia de los11rq11itectosy111q11i1ect11m de &­
p11íi11 desde stt Res11111rnción por el &cmo. Señor. Iluscradas y acrecen radas con 
nocas, adiciones y documcncos por D. Juan Aguscín CEÁN BERM ÚDEZ. 
Madrid, 1829, 4 vols. Ed. facsímil. Madrid, 1977. T.I, pág. I 05.; LLO­
RENTE FERNÁNDEZ, l.: Recuerdos de liéb111111. Madrid, 1882, pág. 132 

100 AMADOR DE LOS RfOS, R.: Santander. Col. Espaíia, sus monumencos 
y arces. Su nacuralcza e hiscoria. Barcelona, 1891, págs. 81 1-826 .. 

101 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en S1111t1111der. T.l. Sancandcr, 
1979, págs. 470-543. lbidem: El Románico en Úll/f11bri11. Sancander, 1996, 
págs. 154- 183. 

Santa María de Piasca, inscripción fachada oeste 

HON ORE SANCTE MARIE FACTA 

EST H UIUS ECCLESIE DEDICATIO A 

IOHANE LEGI ONENSI EPISCOPO 

PRESENT E ABAT E SANCTI FACUNDI 

D OMINO GUTERIO ET PRIO R E 

H UIUS LOCI D OMINO PETRO ET 

COVAT ERIO OPERIS MAG ISTRO : BIS 

Q UIN GEN T ENI SIMUL ET T ER SEP­

TUAGEN I ILLIUS VERAM COMPO ­

NUNT TEMPO RIS ERAM AQUABIS 

D ENOS REMOVETO BISQNOVENOS 

SIC INCARNATUMNOSCES DE VIR­

GINE NAT UIM O PERA ISTA FUIT. 

[En el décimo día de las calendas de Marzo (die­

cinueve o veinte de febrero) se procedió a la de­

d icació n de esta iglesia en hono r de Sanca Ma­

ría por el obispo leonés Juan, estando presentes 

don G utierre, abad de Salugli n, don Ped ro, 

prior de este lugar, y Covaterio, maestro de la 

obra. Dos veces quinientos sumados con tres ve­

ces setenta forman su verdadera época. A la 

cual restarás dos veces diez y dos veces nueve y 

conocerás el año en que nació de la V irgen] 

!. LIÉBANA ANTES DE LA EDAD MODERNA: PECULIARIDADES HISTÓRICO-ARTÍSTICAS 23 



En 1439 se llevó a cabo algún tipo de obra en el monaste­

rio como queda constancia en los tres últimos renglones de 

la inscripción de 1172: 

OP(ERA) ISTA FUIT P(ER)FECTA: ERA 

D(OMI)NI: MCCCC: XXX: IX P(RI)OR 

DOPN(US) PETRUS: IHS. 

I (OAN)F(E)R(NANDE)S DE ANIEZO 

ME FIZO. XPS. T(ORIBIO) DE 

CA(M)BARCO ME FIZO. 

(Esta obra fue completamente acabada el 

año del Señor de 1439, siendo prior don Pe­

dro, Juan de Aniezo me hizo. Toribio de 

Cambarco me hizo] 

E. Llaguno en su breve cita de esta iglesia se detiene en los 

tres últimos renglones de la inscripción y en la trascripción 

altera la palabra Aniezo por Anniego 102 • R. Amador de los 

Ríos ha interpretado la inscripción de diferente manera, 

aportando la fecha de 1242 para la construcción de la igle­

sia y la de 1409 para la segunda intervención. Reafirma su 

datación destacando el apuntamiento de las arquivoltas de 

la portada Oeste del templo "los arcos apuntados pregonando 

están que ya había el segundo tercio del siglo XIII traspasado 

los umbrales de la cronología, y que Fernando 111 había por lo 

menos en Córdoba seguramente vencido el poder desde los arro­

gantes mahometanos ... " 103 

M . Escagedo Salmón da las fechas de 1172 y 1439 y señala 

que no todos los que se han ocupado del estudio de esta igle-

102 LLAGUNO Y AMI RO LA, E.: Noticia de los arquitectos y arquitectura de 
España desde su Restauración por el Excmo. Señor. Ilustradas y acrecentadas 
con nocas, adiciones y documentos por D. Juan Aguscín CEÁN BER­
MÚDEZ. Madrid, 1829, 4 vols. Ed. facsímil. Madrid, 1977. T. l. pág. 105. 

103 AMADO R DE LOS RÍOS, R.: Santande1: Col. España, sus monumen­
cos y arces. Su naturaleza e nisroria. Barcelona, 1891, pág. 81 8. 

sia lo han entendido de la misma manera 104• Así Escalona 

dice que la iglesia se reparó en 1172 y fue nuevamente re­

parada en 1401, aunque curiosamente copia bien la ins­

cripción (MCCCCXXXIX) ios . En cuanto a la cronología 

aportada por R. Amador de los Ríos, M. Escagedo Salmón 

señala que este autor hizo mal la operación, tomando "qua­

ter" en lugar de "ter" (. .bis quingenteni simul et ter .. .), por 

lo que se equivocó en el resultado final. 

M .A. García Guinea, siguiendo la información que nos 

proporciona dicha inscripción, interpreta, asimismo, que 

fue en 1172, siendo prior don Pedro Albus, cuando se cons­

truyó este templo y que fue terminado en 1439, como 

muestran los tres últimos renglones de la citada inscrip­

ción 106. Ahora bien, opina que la primera intervención 

que consta en la inscripción, la del año 1172, es una ree­

dificación de una iglesia anterior románica, de construcción 

humilde de una nave y un solo ábside, que pasó a ser un 

templo de tres naves. Esta antigua iglesia se habría edificado 

a partir de otra anterior, hecho que deduce de la existencia 

del ábside del Nordeste, cuya bóveda presentaba una ex­

traña disposición en una organización románica, al estar 

configurada de manera transversal, lo que nos hablaría de 

la antigüedad de este espacio101. 

l. Bango opina de la misma forma, interpretando la obra de 

1172 como una remodelación de la cabecera de un templo 

más antiguo. En cuanto al ábside del Nordeste indica que 

formaría parte de la anterior iglesia románica1os. 

l O-i ESCAGEDO SALMÓN, M.: Vida mondstica de la provincia de Santander. 
liébanaySantillana. T. l. Santander, 1918, pág. 38. 

101 ESCALONA, R.: Historia del Real Monasterio de Sahagtín. 1° ed. Madrid, 
1782. Ed. facsímil, León, 1982, págs. 246-247. 

106 GARC[A GUINEA, M.A.: El Románico en Santander. T. l. Santander, 
1979, págs. 492, 503, 541. 

107 Hoy día no existe cal bóveda, can sólo se aprecia un arranque de lienzo por 
encima de la imposta. 

10
• BANGO T O RVISO, l. : El Románico en España. Madrid, 1992, pág. 349. 
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Santa María de Piasca, planta (Según A. Iglesias) 

Tanto la opinión de M.A. García G uinea como la de l. ros. No conocemos la fuente de esta noticia, pero nos parece 

Bango en cuanto a la reedificación de una iglesia románica más lógica esca teoría que la de la conservación de un anci­

conservando el ábside del Nordeste (fuera prerrománico o guo espacio prerrománico o románico de una iglesia ante­

románico) nos resulta un tanto extraña, pues no concuerda rior. Pensamos que es más coherente que, tanto si se cons­

la intención de reedificar una iglesia, dotándola de dos áb- truyó de nueva planea como si se reedificó sobre otra iglesia 

sides de gran calidad artística, conservando uno anterior de románica anterior, la iglesia de Sanca María de Piasca se 

arquitectura tan sencilla. E. Campuzano apunta que el áb- planteó con tres ábsides semicirculares, de los que el del lado 

side del lado del Evangel io, que sería románico, hubo de ser del Evangelio desapareció en fecha incierta a causa de los 

derribado a consecuencia de que el empuje de la bóveda del empujes que sufría el edificio hacia el Nordeste, que hoy día 

ábside central y su gran altura (ya hemos visto que se recre- son visibles. 

cieron los muros) hacían temer por un derrumbamiento de Se trata de una iglesia de planta basilical de tres naves"º de tres 

esta parte de la fábrica'09. Por eso la estructura del espacio ac- tramos, con una maciza espadaña, crucero marcado al exterior 

cual del citado ábside del Nordeste es maciza, de gruesos mu- con un cimborrio, dos ábsides semicirculares y un tercero cua-

110 La planea (según Ana Iglesias) ha sido reproducida de GARCLA GUINEA, 
109 CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Cantnbrin. Sancander, 1985, pág. 299. M.A.: Románico en Cnntnbrin. pág. 174. Santander, 1996. 
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drado (para algunos autores, como hemos visto, reminiscencia 

de w1 edificio anterior) y dos ponadas con arquivolcas rican1ente 

decoradas con temas del repertorio románico (leones, anima­

les fantásticos, oficios, músicos, entrelazos, guerreros) situadas 

a los pies y en el lado Sur. La del lado O este presenta arquivoltas 

apuntadas, mientras que la del lado Sur, llamada "del Cuerno", 

es de medio punto. Sobre la porcada del Oeste, rematada por 

espadaña, se abre una triple hornacina con las imágenes de San 

Pedro y San Pablo, dentro de la estética románica y en el cen­

tro W1a Virgen con Niño dacable en el siglo XVI. 

En el lado Este se encuentran los ábsides, dos de planta se- Santa María de Piasca, ventana ábside su reste y ábside nordeste 

micircular recorridos por gruesos contrafuertes a causa de su 

cubierta de crucería al interior y el del Nordeste de planta 

cuadrada. El ábside central muestra dos ventanas, una pe­

queña, en el lienzo lateral, con vano dispuesto en arco de he­

rradura y en el interior los restos de los nervios que forma­

ban una decoración trilobulada; y otra de mayor tamaño en 

el lienzo central, con un arco apuntado con magnífica de­

coración, apoyado en cimacios decorados sobre capiteles. El 

ábside del Sureste muestra una pequeña ventana en arco de 

medio punto con decoración de raqueado jaqués, cuyo in­

terior fue reformado en época gótica y muestra un vano tri­

lobulado. Todo el templo está recorrido por canecillos con 

metopas intermedias de buena labra. 

En el interior, el ábside central y el del Sureste tienen planta 

poligonal y están cubiertos por bóveda de crucería de nueve 

y ocho p lementos respectivamente. El tramo de crucero se 

cubre asim ismo con crucerías de cuatro nervios el central y 

de tres nervios las capillas laterales. Las naves están cubier­

tas con bóveda de cañón la central y con ariscas las laterales. 

El ábside central muestra una arquería de arcos lobulados a 

ambos lados con interesante escultura, que E. Campuzano 

sugiere proceder del desaparecido clauscro111, pero en una fo-

Santa María de Piasca, portada 

11 1 CAMPUZANO RUIZ, E.: Liébamt. Cantabria. Santander, 1998, pág. 60. Santa María de Piasca, interior ábside central 
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tografía publicada en prensa en el año 1925 se ve claramente 

que los arcos del claustro eran de medio punto112• 

Parece claro que a la fecha de 1172 corresponden los mu­

ros del templo, las dos portadas y la parte baja de los dos áb­

sides románicos, el central y el del Sureste, mientras que en 

la intervención de 1439 (muy explícita en su contenido en 

la inscripción, aportando tan sólo la información de que la 

iglesia fue completamente acabada) se llevaron a cabo las 

obras góticas, como los abovedamientos de crucería y el re­

crecimiento de los ábsides con sus correspondientes vanos 

de tracería gótica. En cuanto a las actuales bóvedas de las na­

ves, García Guinea opina que quizás no sean las originales, 

a causa de posibles obras posteriores11 3 . 

En el año 1630 se llevaron a cabo importantes obras de re­

paración en el templo y en otras dependencias del monas­

terio. En las condiciones de obra se informa de trabajos en 

las capillas (bóvedas) de la iglesia y en una bóveda de cru- Santa María de Piasca, a finales del siglo XIX. Fotografía CEM 

cería del claustro, de reparaciones de los arcos realizando 

ajustes de las claves, del derribo del campanario que estaba 

sobre el crucero "sin dar golpes en las capillas", así como de 

rehacer los muros y cimientos. El maestro en quien se re­

matase la obra se haría cargo de sacar la piedra del lugar de 

Ubriezo, asentarla y labrarla, hacer cimbras y andamios; el 

resto, consistente en los trabajos de cal, arena, el traslado de 

los materiales a pie de obra y hacer el calero con la leña y pie­

dra necesaria, correría por cuenta del prior del monasterio, 

a la sazón el padre Fray Juan de la Fuente11 4. 

A finales del siglo XIX R. Amador de los Ríos se refiere al 

ed ificio de Piasca como "masa informe descompuesta y rui­

nosa" tal era el estado de abandono en el que se encon­

rraba 115. En 1896 el párroco de Piasca, don Hermenegildo 

"' Diario Moncañés, 6-Xll-1925. 
" .. GARCÍA GU INEA, M.A.: El Románico en Cantabria. Santander, 1996, 

pág. 183. 
114 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Legajo 1.988, fol. 20. 
" ' AMADOR DE LOS RfOS, R.: Sa11tande1: Col. España, sus monumen-

cos y arres. Su nacuraleza e historia. Barcelona, 1891 , págs. 810-826. Santa María de Pi asca, a finales del siglo XIX. Fotografía CEM 
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Merino, dirigió una instancia al Ministro de Fomento pi­

diéndole la declaración de Monumento Nacional para el 

templo, basando su petición en los valores históricos y ar­

tísticos del mismo11 6. En 1952 la Dirección General de Be­

llas Artes llevó a cabo una restauración devolviendo a la igle­

sia su planea de tres naves que había perdido 11 7 . 

Efectivamente, en fotografías del año 1952 conservadas en 

el CEM se aprecia la existencia de una sola nave en un mo­

mento inmediatamente anterior a la reconstrucción de las 

tres actuales. Abundando en esta idea, estas tres naves exis­

tían en 1925, pues una descripción del templo aparecida en 

prensa señala la existencia de tres naves y una desastrosa pin- Santa María de Piasca, relieve portada sur 

tura en arcos y capiteles que enmascara el "labrado de mé­

rito'~ 18• Por último, en 1978 se realizó una nueva restaura­

ción de la iglesia11 9. Acrualmeme se están llevando a cabo 

trabajos encaminados a la recuperación de los restos del 

claustro en una operación conjunta entre Caja Madrid y la 

Fundación Sanca María de Aguilar. 

Destaca la magnífica decoración escultórica del templo en 

arquivoltas, meropas, molduras y capiteles, con todo el re­

pertorio temático del Románico (animales, vegetales, figu­

ras humanas) de la que M.A. García G uinea apunta que 

muestra un idéntico estilo, por tanto obra de un mismo ta­

ller o escuela de canteros, que se encontraría trabajando en 

el monasterio en los año finales del siglo XII. Opina que este 

taller procedería del Norte de Palencia, donde por estos años 

se estaban construyendo y esculpiendo importantes edificios 

románicos, como los pórticos de Carrión y Moarbes, y el 

monasterio de Santa María de Aguilar, en los que es clara la 

mano del maestro Fruchel, quien introduce en el Norte de 

116 B. M . S. Secc. Fondos Modernos. Colección E. de la Pedraja. Ms. 1.370. 
117 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en Santander. T. I. Sancander, 

1 979' pág. 541. 
118 Diario Moncañés, 6-XJl-1925. 
119 GARCÍA GU INEA, M.A.: El Románico en Cantabria. Sancandec, 1996, 

pág. 183. 

Santa María de Piasca, canecillos y metopas ábside 

Castilla las influencias de San Vicente de Ávila y del segundo 

maestro de Silos. 

El estilo del maestro que labró las tallas de Piasca aparece en 

los capiteles del pórtico de Rebolledo de la Torre en Burgos, 

donde fijó epigráficamente su nombre: 'Juan de Piasca en el 

año II86''. García G uinea se pregunta si este Juan de Piasca 

trabajaría con el citado Covaterio o quizás fuese el m ismo 

arrífice120
• l. Bango, frente a quienes han querido identificar 

a ambos maestros, considera que posiblemente Covaterio sea 

120 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en Sanmnder. T. !. Sancander, 
1979, págs. 540-541. 
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el responsable monástico de la obra y que fuera el mismo ta­

ller el que trabajara en ambos sitiosw. 

Po r su parre, J .L. Hernando Garrido, anee los modelos ico­

nográficos y formales de la galería porticada de Rebolledo 

de la Torre, procedentes de lugares tan distantes como Ca­

rrión en Palencia y el Sudoeste de Francia, opina que hay 

que pensar en talleres itinerantes (quizás de origen leba­

niego) conocedores, por un lado, de lo que hacia la década 

de 1160-70 se estaba labrando en la iglesia de Santiago de 

Carrión de los Condes y en Aguilar, lo que, a su vez, nos 

conduce hacia otros conj untos hispanos de mayor impor­

tancia como la porrada occidental de San Vicente de Ávila, 

el pórtico bajo del Pórtico de la G loria o la catedral de 

Lugo121
• Pero, además de estas influencias, el citado autor se 

refiere también a "otros síntomas" que aparecen en la gale­

ría de Rebolledo de la Torre, como el juego de columnas del 

ángulo suroccidenral del pórtico o la presencia de gloutons 

en alglin capitel, clara influencia de los escultores del Sud­

oeste de Francia. 

Así pues, tan to en Piasca como en Rebolledo de la Torre es­

taríamos anee la presencia de un taller itinerante que asimiló 

algunos de los logros más brillantes de la época, "digeridos" 

además en una región donde la fuerza de las canterías de 

Agui lar y Sanca Eufemia de Cozuelos fue determinante en 

el liltimo cuarto del siglo XII. 

Además de este edificio románico, en Liébana podemos se­

ñalar otras iglesias y ermitas en las que se conservan porra­

das, canecillos, molduras con raqueado jaqués y capiteles de 

raigambre román ica. La iglesia de Nuestra Señora de la 

Concepción en Caloca en el valle de Valdeprado, munici­

pio de Pesaguero, está separada del pueblo y situada en lo 

121 BANCO TORVlSO, l.: El Romdnico en Espníín. Madrid, 1992, pág. 349. 
m HERNANDO GARRIDO, J.L.: " La esculrura monumental románica 

burgalesa" en RODRfGUEZ PAJARES, E. (Coord.): E/Arte Romdnico m 
el territorio burgnlis. Burgos, 2004, págs. 155- 182. 

B E:11100 

Nuestra Señora de la Concepción (Caloca), planta 

airo. Se encuentra en estado de abandono. Su fábrica es de 

sillarejo con esquinales de sillar. Se traca de un edificio de ori­

gen medieval con modificaciones posteriores. Tanto la espa­

daña, la porrada de tres arquivoltas apuntadas con decoración 

de d iamantes la exterior y baquetones las otras dos, apoya­

das en sendos capiteles y los canecillos conservados en la ca­

becera, como la cubierta y arcos apuntados del interior de la 

iglesia nos remiren a un románico rardío12J. Añadidos poste-

123 La primera cica documental de esra iglesia clara de la Visita Pastoral de 1639 
en la que se pide al cura que consulte 'iz mnestros peritos tn el nrre que tÚ­

clnrm si In cnpilla esttÍ segurn" A.D. L. C M 37. Visita Pastoral, 9 de mayo 
de 1639 a 22 de noviembre de 1639, fol. 67 vro. No existen más noticias 
de esta iglesia hasta el año 1726 en que aparece reseñada en el Libro de Fá­
brica la visita del limo. Sr. D. Martín de Celayeta, obispo de León. Desde 
1726 hasta 1774 en que interrumpen las noticias, se consignan diferentes 
obras en el campanario, rejado ... A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Se­
ñora de la Asunción de Caloca, años 1726-1 774, fols. 1-90 vro. 

l. LIÉBANA ANTES DE LA EDAD MODERNA: PECULIARIDADES HISTÓRICO-ARTÍSTICAS 



Ermita de San Juan (La casería), exterior 

Ermita de Santa Catalina, exterior 

Ermita de San Miguel, exterior 

32 

por la iglesia del monasterio de Santo Toribio. La primera 

mención documental al monasterio benedictino de Santo 

Toribio data del año 828 en que se nombra al abad Eterio, 

recibiendo la donación del monasterio de Viñón, por parte 

de sus fundadores Propendio y Nonnita129• No obstante, 

Eterio no figura con el titulo expreso de abad, sino como 

"domnus", ya que el capítulo 63 de la regla de San Benito 

ordena dar el título de dominus al abad. No hay duda de 

que el monasterio existía bastante tiempo atrás, pues una 

donación tan importante nos habla de un monasterio ya 

asentado. La tradición atribuye su fundación tanto a Tori­

bio, presbítero palentino, quien se retiró con cinco com­

pañeros a estas montañas en el siglo VI, como a Toribio, 

obispo de Astorga, quien trajo a España el brazo izquierdo 

de la Cruz de Cristo y quien fundaría el monasterio a me­

diados del siglo VI3°. 

García Guinea, siguiendo a Sánchez Belda, considera que 

"ninguna de las dos opiniones resiste la más somera crítica': 

ya que en ambos casos habría que suponer un alto grado 

de cristianización en Liébana como para que un obispo de 

Astorga depositara la sagrada reliquia en aquellas monta­

ñas alejadas, o para que el presbítero de Palencia se retirase 

a hacer vida monástica en tan tempranos siglos. Parece más 

probable pues, que el monasterio surgiera en tiempos del 

rey Alfonso I, en relación con su acción repobladora, por 

tanto en el siglo VIII, y que los restos del obispo de Astorga 

y las sagradas reliquias llegaran al monasterio a mediados 

del siglo IX, en época de Alfonso III el Magno, huyendo 

del peligro que supuso la llegada de Mohamed I a las 

puertas de Astorga. Este sería el momento del inicio del 

culto a Santo Toribio. 

129 La historia del monasterio está recogida en su mayor parre en SÁNCHEZ 
BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de liébana. Madrid, 1948, págs. 
17-38. 

'30 JUSUÉ, E.: Monasterio de Santo Toribio tk Liébana. Sanrander, 1921 , pág. 29. 
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Retomando la historia del cenobio, hasta el año 885, en que 

se cita al abad don Sisnando, no se vuelve a saber nada del 

mismo. Este don Sisnando ha sido identificado por algunos 

auto res como el que fue obispo de lria entre los años 879 y 

920. Dicha suposición es considerada por parte de Sánchez 

Belda como muy verosímil, dado que en el cronicón iriense 

se dice de don Sisnando era natural de Liébana y, además, 

en el documento del cartulario de Santo Toribio aparece con 

el título de "episcopus". 

Las noticias del monasterio se retoman a partir de los pri­

meros años del siglo X, bajo el abadiaro de don Gonzalo 

(940-942) A través de un documenro relativo una venta re­

alizada por el cenobio a Munio y su mujer, sabemos que en 

915 había diecisiete monjes. Otro documento de esta época 

nos informa de que el monasterio extendió sus propiedades 

a Armaño y Brañas, apareciendo como dependientes del 

mismo los monasterios de San Pedro de Viñón, Santa Ma­

ria de Lebanza y parte del de San Facundo de Tanarrio. 

Durante el abad iaro de O pila (945-964) tuvo lugar el en­

grandecimiento del cenobio. Este abad, emparentado con 

los más nobles fa milias lebaniegas de la época, aportó cuan­

tiosos bienes como viñas en M ieses y Turieno, tierras y po­

mares en Cosgaya, pasando el cenobio de tener sus pose­

siones en los territorios cercanos a extender sus dominios a 

t ierras situadas lejos del río Deva y ejerciendo su atracción 

en los val les de Valdebaró, C illorigo y Cereceda, mientras 

que los valles del Sureste estaban controlados por el mo­

nas terio de Piasca131• De los abades posterio res se sabe muy 

poco, el siglo XI aporta escasos documentos, lo que da pie 

a pensar en cierta decadencia del monasterio. 

En el siglo XII, como consecuencia de una progresiva ex-

13' GARC(A DE CORTAZAR,J.A. y DÍEZ HERRERA, C.: Laformnció11de 
In sociedad hispn110-cristin11n del Cnmdbrico ni Ebro m los siglos VIII n Xi. 
Plnnunmimto de 1111n hipótesis y nndlisis del caso de liébn11n, Asmrias de Sn11-
tilln11n y Trnsmiern. Santander, 1982, págs. 127- 128. 

pansión del culto a Santo Toribio en la región lebaniega, 

tuvo lugar el cambio de advocación del monasterio. Sánchez 

Belda (a partir de la aparición de un personaje llamado To­

ribio en una venta realizada el año 92 1), deduce que el culto 

al san ro estaba bastante extendido en Liébana como para in­

fluir en los nombres de los habitantes de la comarca. En los 

años siguientes no deja de figurar d icho nombre en la ono­

mástica de los documentos. 

En un principio a la advocación de San Martín se añadió la 

de Santo Toribio, conviviendo ambas advocaciones durante 

unos años. Así, en una donación de García G utiérrez en el 

año 1125 de la iglesia de Colio al monasterio se hace refe­

rencia "ad Sancto Martina ve/ Sancto Toribio episcopo'~ A fi­

nales del siglo XII desapareció por completo la primitiva de 

San Martín, como atestigua el hecho de que en 118 1 los 

obispos de León, Palencia, O viedo y Burgos constituyesen 

una cofradía "in domo Sancti Turibii", no apareciendo en 

el documento fundacional en ningún momento la mención 

a San Martín. 

La decadencia del cenobio, iniciada en el siglo XI, culm inó 

con la pérdida de la independencia y su incorporación al más 

floreciente de San Salvador de Oña en 11 83. Antes de esto 

fue donado por el rey Alfonso VIII a los condes don Gómez 

y doña Emil ia, condes de Gormaz, y ésta última, muerto el 

conde, lo entregó al monasterio de O ña, pasando a ser un 

priorato burgalés. El rey Alfonso VIII, que estaba presente 

en la donación, la ratificó por carta exped ida en Burgos en 

1183: "(..) monasterium Sancti Theoribii quod est situm in 

Levana ... "132 

La sumisión a Oña fue beneficiosa para Santo Toribio gra­

cias a la protección del monasterio de San Salvador. Tras 

una penosa etapa envuelta en pleitos, defendidos por el 

132 SÁNCHEZ BELDA, L.: Cnrmlnrio de Snmo Toribio de liébnnn. Madrid, 
1948, doc. 112, pág. 137. 
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abad de Oña, en los que el monasterio de Santo Toribio fue 

perdiendo propiedades, in ició una mejoría gracias a la ex­

tensión al mismo de los privilegios y exenciones que los mo­

narcas castellanos habían concedido a San Salvador de 

Oña. El primer prior dependiente de O ña fue don Gual­

terio, nombre que indica la procedencia no lebaniega del 

mismo, así como la política de los abades de Oña en su 

nuevo priorato, consistente en poner abades educados en 

la casa madre. 

A partir del siglo XIII la documentación del Cartulario 

muestra, frente a las ventas y donaciones anteriores, carcas 

de censo, esto es, contratos según los cuales el monasterio 

daba heredades para cultivar por arrendatarios libres a cam­

bio de un canon. De esta manera el monasterio fue redu­

ciendo cada vez más las tierras explotadas directamente por 

medio de siervos y las fue entregando a arrendatarios libres, 

lo que ocasionó que se desprendiera de importantes here­

dades, como el monasterio de San Vicente de Potes o el de 

Santiago de Colio, entre otros. Esta tendencia se acentuó a 

lo largo de los siglos XIV y XV y fue la dominante durante 

toda la Edad Moderna. 

El siglo XIV fue especialmente importante para la historia 

del monasterio por inaugurarse con la presencia del prior 

don Toribio, a quien se debe la formación del libro cartu­

lario por su gran interés en poner en orden y hacer valer los 

derechos de todas las propiedades del monasterio disemi­

nadas por la comarca. Además, ante la creencia de que los 

restos de Santo Toribio de Astorga estaban sepultados en el 

monasterio, mandó colocar la imagen tallada en madera de 

olmo del Santo que aún se conserva. 

M. Escagedo Salmón aporta el listado de monasterios que 

dependieron del de Santo Toribio, señalando que la fuente 

histórica para este conocimiento es el cartulario del mo­

nasterio, pero, ante la imposibilidad de consultarlo, se va­

lió de los trabajos realizados por los cronistas benedictinos 

Sandoval, Yepes, Argáiz y Sota, entre otrosm . Dependieron 

del monasterio de Santo Toribio los de San Facundo de Ta­

narrio, Aguas Cálidas, San Salvador de Belenia134, Santa Ma­

ría de Cosgaya, el monasterio de Osina, San Pedro de Viñón, 

San Esteban de Mesaina, Santa María de Baró, Santa Eula­

lia de Lon, Santiago de Colio, San Adrián y Santa Naralia 

de Argüébanes, San Justo de Argüérbanes, San Julián de 

Congarna, Santa María de Nevancia en Armaño, San Juan 

el Real de Naranzo (¿Narezo?), San Juan de Lodos, el mo­

nasterio de Santa Marina y Santa María de Lebeña. 

Los priores que sucedieron a don Toribio se tuvieron que en­

frentar a problemas comunes a otros monasterios como la 

emancipación de los vasallos, que en Santo Toribio no fue 

algo muy gravoso por las buenas relaciones existentes; y la 

intromisión cada vez más acentuada de los obispos que 

pretendían mermar los poderes de los monasterios (nom­

bramiento de capellanes ... ) En el caso de Santo Toribio, ade­

más, existió el problema de los continuos enfrentamientos 

con el concejo de Potes, que continuaron durante toda la 

vida del cenobio, uno de cuyos motivos fue la iglesia de San 

Vicente. Efectivamente, esta iglesia, que era la parroquial de 

la villa, pertenecía al monasterio, teniendo los priores sobre 

ella el derecho de patronato, por lo que el concejo intentó 

por todos los medios liberarse de la tutela del mismo. Las 

pretensiones del concejo también se extendieron a las er­

mitas de San Pedro y Santa María de Valmayor y a todos los 

diezmos y primicias correspondientes a las iglesias y ermi­

tas. Además de esto, el monasterio de Santo Toribio no es­

capó al empobrecimiento general de las abadías si tuadas 

fuera de Cantabria, acaecido a lo largo de los siglos XIV y 

X'l/135 . A pesar de esta decadencia, el monasterio continuó 

U3 ESCAG EDO SALMÓN, M.: Vida monástica de la provincia de Santande1: 
liébanaySantillana. T l. Santander, 1918, págs. 99-114 . 

' 34 Sin duda este autor se está refiriendo al monasterio de Vileña. 
m PtREZ DE URBEL, EJ.: losmonjesespaño/.esenlaEdadMedia. T. ll. Ma­

drid, 1984, págs. 527-594. 
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manteniendo su influencia espiritual en la comarca y los mo­

narcas le siguieron concediendo ciertos privilegios. 

Durante la Edad Moderna continuaron los enfrentamien­

tos y un ejemplo de ello es la redacción de unas Ordenan­

zas municipales en las que se prohibía a los monjes de 

Santo Toribio la venta de vino en el concejo de Potes o la ne­

gativa de los monjes de bajar a Potes el Lignum Crucis el día 

de San Vicente, pleito solucionado por el abad de Oña 

dando la razón al concejo y obligando, por tanto, a los mon­

jes a cumplir con la costumbre. 

El conjunto monasterial de Santo Toribio consta de de­

pendencias para los monjes, iglesia y claustro. De ellas, la 

iglesia gótica y la capi lla barroca del Lignum Crucis abierta 

en el lado del Evangelio son las que poseen verdadero inte­

rés artístico, ya que las dependencias monasteriales fueron 

reedificadas en el siglo XX. 136 

La iglesia gótica fue objeto de análisis por parte de E. Jusué, 

quien, en su obra publicada en 1892, se detuvo más en la 

capilla del Lignum Crucis que en la propia iglesia. M .A. 

García Guinea en EL Románico en Santander del año 1979, 

ded icó unas páginas a la histo ria del monasterio y a las su­

cesivas fábricas que le antecedieron, estudio que amplió en Santo Toribio de Liébana, planta (Según L.A. Alonso) 

1981 con la monografía EL m onasterio de Santo Toribio. E. 

Campuzano en EL Gótico en Cantabria publicado en 1985 de una excavación realizada en los años 1964-65 138• Todos 

volvió a retomar el análisis de la iglesia del monasterio con estos datos nos indican que ya existió una iglesia, como es 

más profundidadl37 • lógico, cuya fábrica fue reformándose a lo largo de los tiem­

Sabemos de la existencia, en el interior del templo, de unas pos. En cuanto al edificio actual , sabemos que fue cons­

cimentaciones posiblemente prerrománicas, y otras corres- truido de nueva plan ta en el año 1256. Un documento de 

pondientes a un ábs ide románico, así como un podium de ese año nos informa de que por esas fechas se construía la 

un posible claustro románico, todo ello aparecido a lo largo nueva fábrica de la iglesia que, aunque reformada, ha llegado 

136 L1 planta que incluimos ha sido cedida por el arquirecro del obispado don 
Luis Alberro Alonso, a quien agradecemos su colaboración. 

1.17 GARCÍA GUIN EA, M.A.: El Románico en Santander. T. l. Santander, 
1979; GARC ÍA GUIN EA, M. A.: Santo Toribio de Liébana. Santander, 
1969, lbidem: El monasterio de Santo Toribio de Liébana, Santander, 1981; 
JUSUÉ, E.: Monasterio de Santo Toribio de Liébana. Santander, Madrid, 
1982. 

hasra nosotros. E. Jusué nos aporra la rrascripción de dicho 

documento, "carta en pergamino con hermosa Letra francesa" 

del obispo de Palencia a sus fieles diocesanos, concediéndoles 

m G ARCfA GUINEA, M.A.: El Románico en Santande1: T.!. Santander, 
1979. págs. 234 y 455. 
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Santo Toribio de Liébana, exterior 

indulgencias para que contribuyeran con sus limosnas a la cinco plementos en los ábsides, de seis plementos en el 

edificación del templo: tramo de crucero y los dos últimos tramos de nave, mien­

tras que el tramo siguiente al crucero muestra sus aboveda-

"Por tanto, os exhortamos encarecidamente en 

el Señor, y os suplicamos que contribuyais con 

vuestras limosnas para fa construcción de una 

iglesia que nuevamente se está construyendo en 

Liébana en honor del gforiosísimo Confesor 

Santo Toribio ... "139 

Se trata de un edificio construido en mampostería, con tres 

ábsides poligonales, tramo de crucero, tres naves de tres tra­

mos y torre a los pies. Las cubiertas son de crucería de 

•3? J USUÉ, E.: Monasterio de Snnto Toribio de Liibnnn. Madrid, 1892, págs. 
5-8. Esta carta está escrita en Husillos el 14 de Septiembre de 
MCCLXXXXl lll (año 1294) 

mientos con cuatro plementos. 

Al exterior, en el muro Sur se abren dos porradas con ar­

quivolras de medio punto, la de uso habitual, situada a la iz­

quierda y la de la derecha o del Perdón. Según M.A. Gar­

cía Guinea son restos de la antigua fábrica románica140, 

mientras que E. Campuzano opina que es fábrica contem­

poránea al templo, no reaprovechada del edifico anrerior141• 

Apoya su teoría en que la puerta del Perdón se haya cons­

truida aprovechando como jamba un contrafuerte que 

queda embutido en el cuerpo de la portada, lo que le hace 

140 GARCíA GUINEA, M.A.: El Romtl11ico en Sn11tnnder. Samander, 1979, 
T.I, pág. 455. 

,., CAMPUZANO RUIZ, E: El Gótico en Cnmnbrin. Samander, 1985, pág. 
280. 
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suponer que fue levantada después del cuerpo de la iglesia. 

Esta afirmación sin embargo, no invalida el hecho de que 

pudiera haber sido reaprovechada. 

La iglesia conservada ha variado mucho desde la primitiva 

construcción de 1256. Ha habido reformas no documen­

tadas visibles en los muros, en los que se revelan antiguos va­

nos cegados. El padre Anasagasti en su descripción de la igle­

sia se refiere a restos de una capilla en el lado del Evangelio, 

que supone fuera la del Santo, asimismo alude a las des­

aparecidas capillas de Santa Catalina y San Pelayo, también 

abiertas en el lado del Evangelio 142. Los arcos, apoyos y ba­

samentos varían de unos tramos a otros, al igual que la al­

tura de las naves, lo que nos indica cambios de planes o de 

maestros en su construcción. 

Efectivamente, los pilares que recogen el arco triunfal y los 

que separan el tramo de crucero del primer tramo de nave 

son prismáticos con columnas adosadas de sección poligo­

nal , los del segundo tramo presentan dos columnas adosa­

das semicirculares, mientras que los últimos pilares presen­

tan cuatro columnas adosadas semicirculares. A su vez, en 

el tramo de crucero y en el segundo y tercer tramo de nave, 

éstas presentan la misma altura, mientras que en el primer 

tramo de nave están a diferente altura. También los arcos for­

meros del templo son diferentes, siendo apuntados en el cru­

cero, de d iafragma en el primer tramo de nave y de medio 

punto un poco rebajados en los dos últimos. 

La similitud existente tanto en altura como en los apoyos en 

los dos últimos tramos de nave parece apuntar a una cro­

nología más tardía para esta parte de la iglesia, que Cam­

puzano sitúa en pleno siglo XIV. Sin embargo, la memoria 

del año 1952 de la restauración llevada a cabo por Regiones 

Devastadas informa de la necesidad de sustituir nervios y ar­

cos formeros de toba por otros iguales de sillería y construir 

Santo Toribio de Liébana, interior 

en sillería cuatro columnas que se desmoronaban por estar 

sometidas a una compresión superior a lo admisible dada su 

deleznable composición, por lo que no queda muy claro si 

la diferencia de apoyos y arcos data de época medieval o es 

debida a la restauración de 1952. 

Posteriormente, en el siglo XVI, hubo variaciones en vanos 

y ménsulas. En el XVIII se abrió la capilla del Lignum 

Crucis y en la década de los cincuenta del siglo pasado, tras 

el estado de abandono que presentaba el monasterio a causa, 

en primer lugar, de los efectos de la Desamortización y des­

pués de la Guerra Civil, se llevó a cabo la citada restauración 

realizada por el Patronato de Regiones Devastadas. 

El monasterio, actualmente ocupado por frailes franciscanos, 

tras la "subasta" anunciada en la Gazeta de Madrid en la 

época del Trienio liberal y abortada con la entrada en España 

de los Cien Mil H ijos de San Luis, fue evacuado definiti-

vamente en la Desamortización de Mendizábal (1835-36), 

1• 2 ANASAGAST!, F.P.: liébana. Reliquia y paraíso. Santander, 1962, pág. 57. momento en que tuvo lugar la exclaustración de los mon-
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Santo Toribio de Liébana, vista aérea. Fotografía CEM 

JeS benedictinos. Así pues, la Desamortización supuso el 

abandono del monasterio (a excepción de la iglesia, que fue 

convertida en parroquia por el obispado de León) y su con­

siguiente ruina143. 

La Guerra C ivil de 1936-39 también contribuyó a su dete­

rioro, pues en el recinto se alojó un batallón del ejército re­

publicano. En vista de ello, con fecha 1 de jul io de 1943 el 

párroco Cipriano Abad envió una solicitud al Ministerio de 

la Gobernación en Madrid, con el visto bueno del obispo de 

143 SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A.: "La desamortización eclesiástica. Un as­

pecto más de las difíci les relaciones enue la Iglesia y el Estado. El caso del 
Obispado de Samander" en MARURI Vl LLANUEVA (Ed.): la Iglesia en 
Cantabria. Santander, 2000, págs. 327-346. 

León, demandando la urgente restauración del antiguo mo­

nasterio de Santo Toribio de Liébana. En el mismo docu­

mento hay una nota manuscrita, fechada el 25 de octubre 

siguiente, ordenando que este documento pasara al Direc­

tor General de Regiones Devastadas. La solicitud estaba 

acompañada por un informe sobre la historia y caracterís­

ticas del monasterio, que incluía algunos datos inreresanres 

acerca de las vicisitudes recienres del edificio y sobre todo del 

estado de conservación sumamenre deficienre que presen­

taba en ese momenro. En cuanto al primer punto, el párroco 

se refiere a la gran decadencia originada por las situaciones 

descritas anteriormente, en especial por la gran Desamorti-
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zación, a la que el citado sacerdote califica como "gran cri­

men social, religioso y artístico". 

El informe divide el edificio en cuatro zonas, dos de las cua­

les, la iglesia y la capilla del Lignwn Crucis (designada po­

pularmente en la comarca como "El Camarín"), no nos in­

teresan por no añadi r nada a lo ya conocido; sin embargo, si 

tiene interés el informe relativo a lo que llaman "patio inte­

rior'', actual explanada de acceso, y dependencias conven­

tuales, ya que tales espacios en la actual idad tienen un aspecto 

radicalmente disrinco al que en ronces ofrecían. En cuanto al 

pario (fotografías del cual muestran que se cerraba en el ex­

tremo occidencal por un macizo torreón unido por un cuerpo 

de edificio a la zona hoy construida y en cuyo centro había 

un arco de ingreso al citado patio) señala que es de forma 

muy irregular, que está limitado en uno de sus lados "por un 

lienzo de pared al que sustentan dos arcos de humilde construc­

ci6n hechos de toba y de escasa altura en cuya parte superior se 

ven dos ventanillas gemelas que dan luz al antiguo refectorio de 

los monjes ... " y considera que este muro es el ún ico resto que 

subsistía de construcción anterior al siglo XIII. 

Por lo que se refiere al monasterio, dicho informe señala que 

la fachada es de los siglos XVI y XVII, m uy desfigurada por 

reformas posteriores; que era la parre donde habitaban los 

monjes, existiendo en ella las celdas, la farmacia, regencada 

por ellos mismos y uti lizada por codos los pueblos de Lié­

bana, el arch ivo y la val iosa bibl ioceca, cuyos documentos 

desaparecieron en su mayoría eras la Desamortización. Hace 

constar que esta parte del edificio era la más arruinada con 

d istintas p iezas apuntaladas, puertas, ventanas y tillados 

desaparecidos, hundimiento de algunos tejados, ere. Este in­

forme que el párroco enviaba al Ministerio de la Goberna­

ción, se basaba en otro previo acompañado de una planta de 

todo el conjunto monasterial, que con fecha 19 de junio de 

1942 le había sido aportado por el arquitecto santanderino 

Valencín Lavín del Noval. 

0 ~ ._, _,;:.-Í, ........ l anto e~ 
;¿·:u.~ , 

-(ja.Í .... l : lJV 

Santo Toribio de Liébana, plano 1942. Archivo general de la administración 

Dicho plano, a escala 1 :200, nos muestra la distribución de 

espacios de la planta baja en el antiguo edificio; junto a las 

estructuras hoy subsistentes (iglesia, capilla del Lignum 

C rucis y claustro) se identifican, en línea con la fachada sur 

de la iglesia, pero más adelantados (de modo que ocultaban 

los tres ábsides) la sacristía, un almacén y la pequeña cocina 

que comunicaba con el comedor de peregrinos, el cual se ha­

llaba en una estructura dispuesta en ángulo recto respecto 

de las anceriores, en el sector actualmente convenido en 

plaza abierta por donde antaño se efectuaba la entrada al des­

aparecido patio, anexo el mencionado refectorio a la después 

también el im inada torre fuerte. Siguiendo la línea hacia el 

norte, donde hoy se alzan las nuevas dependencias conven­

tuales, estaban el portal y la cuadra. 

El arquitecto incluía en su informe una lista de reparacio­

nes urgentes a realizar en el templo consistentes en: pavi­

mentación del portal, restauración de fachadas y campa­

nario, reparaciones de carpintería, revocos, estucados, retejo 
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y pirnura, así como reconstrucción del muro del patio, as­

cendiendo la previsión total de gastos, junto con sus ho­

norarios y los del aparejador, a 81.446,83 ptas. Lavín del 

Noval estimó la necesidad de reparar la mampostería de la 

iglesia "sin que pierda su tono de antigüedad y la eliminación 

del encalado en pilastras y nervios''. Esa obra no se llevó a 

cabo, por lo que el deterioro del edificio siguió avanzando, 

lo que motivó la intervención diez años después, en abril 

de 1952, de la Dirección General de Regiones Devastadas, 

cuyo arquitecto Juan José Resines del Castillo, a la sazón ul­

timando la reconstrucción de la catedral de Santander 

junco con José Manuel Bringas Vega, elaboró una Memo­

ria incluyendo las necesidades que el edificio presentaba y 

el presupuesto de gastos relativo a la primera fase de las 

obras, que se centró exclusivamente en la iglesia, ya que di­

cho arquitecto prefería dividir en cuatro etapas la recupe­

ración rotal del conjunto arquitectónico. Dichas etapas se­

rían las siguientes: 

1. Reconstrucción y consolidación del templo. 

2. Reparación general del claustro y refectorios. 

3. Reconstrucción de la zona de dependencias con­

ventuales, previendo ya el arquitecto el derribo y sus­

titución de la mayor parte de este espacio. 

4. Reconstrucción de la cubierta de la iglesia y sanea­

miento del recinto exterior a las edificaciones. 

El proyecto de la primera fase de obras incluía el desmonte 

de las tierras que años atrás se habían desprendido en alud 

de la ladera meridional del monte Viorna semicegando las 

dos entradas al templo y la consolidación de los fundamen­

tos de la fachada Sur, así como la construcción de los pilas­

trones de contención del ábside; la sustitución de algunos si­

llarejos y mamposterías y el rejunteo de toda la superficie de 

fachadas; la reconstrucción del porche restituyéndole su pri-

Santo Toribio de Liébana, interior antes de 1952. Fotografía CEM 

mitivo aspecto; y en el interior del templo, la sustitución de 

nervios y arcos formeros de coba por otros iguales de sillería, 

la construcción en sillería de cuatro columnas que se des­

moronaban por estar sometidas a una compresión superior 

a lo admisible dada su deleznable composición; y, final­

mente, el desmontaje del coro lateral que entonces existía y 

el rehundido de coda la sillería. Esta relación de trabajos se 

estimaba que alcanzaría un costo de 557.29 1,90 ptas. in­

cluyendo los honorarios técnicos de dirección. 

Al proyecto acompañan tres planos a escala 1: 100, mos­

trando el plan de reconstrucción que se pretendía, fechados 

en diciembre de 1947. Dos recogen planta de la iglesia y 

claustro, y un tercero los alzados, en sección transversal y 

longitudinal de templo y claustro. Además, se incluyó en 
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Arriba:Santo Toribio de Liébana, alzado iglesia, 1947. 

Abajo: Santo Toribio de Liébana,alzado iglesia y claustro, 1947. (Archivo General de la Admin istración) 
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Santo Toribio de Liébana,planos, i947. (Arch ivo General de la Administración) 

el informe un nuevo plano a la misma escala, fechado en 

abril de 1952, mostrando el alzado de la iglesia desde la fa­

chada Sur144. 

El archivo fotográfico custodiado en el Centro de Estudios 

Montañeses conserva varias imágenes de agosto de 1952, en 

las que se pueden ver las portadas semicegadas, la iglesia en­

calada al interior, el púlpito reti rado tras la restauración, así 

como el cenotafio del arzobispo vacío, sin la efigie del fun­

dador en una de ellas, mientras que en otra aparece el fun­

dador sin cabeza. Asimismo, aparecen los pilares reforzados 

con madera y el retablo del monasterio, hoy conservado en 

la iglesia del convento Regina Coeli. Por último, también 

podemos conocer a través de las ciradas imágenes las anti-

guas estructuras de las dependencias monasteriales desapa­

recidas y sustituidas por las actuales. 

El estilo de la iglesia, al igual que casi todas las iglesias gó­

ticas en Cantabria, a excepción de la de Castro Urdiales, está 

en la línea de la arquitectura áulica alfonsí, variante gótica 

que combina el estilo monasterial borgoñón con infl uencias 

del O este de Francia (gótico Plantagenet) , estilo predilecto 

en aquellos momentos de la monarquía. En Cantabria el 

ejemplo más puro de esta variante gótica no está en la costa 

sino en el monasterio de Santo Toribio, en donde el apoyo 

monárquico cristalizará en 1271, en tiempos de don Fer­

nando de la Cerda, hijo de Alfonso X. Este gótico áulico se 

caracteriza por estar volcado hacia el interior, desinteresán-

dose por la gran escultura monumental y por buscar la sen-

144 Archiva General de la Adminisrración. Secc. R.D. Leg. 3_941 _ cillez de plantas y alzados, sólo dos pisos, sin triforio, sin 
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Santo Toribio de Liébana, exterior antes de 1952. Fotografía CEM 

grandes vencanales sin corres y sin arbotantes. Un gótico só­

lido y económico sin grandes problemas técnicos145. 

En cuan ro a obra mueble, destacan en el interior de la igle­

sia las tallas de N uestra Señora de los Ángeles, situada en el 

altar mayor, y la estatua yacente de Santo Toribio, ubicada 

en el ábside del lado del Evangelio. La primera citada es una 

Virgen con Niño procedente de la ermita del mismo nom-

'" ARAMBURU-ZABALA, M.A.: "La arquirecrurn górica en Cantabria en­
tre el proyecro político y la realidad social" en El Fuero de Sn111m1der y Sii 

épocn. Actns del Congreso co11111e111orntivo de su VIII cemennrio. Santander, 
1989, págs. 335-348. 

bre, tal la del siglo XVI de ampl ios volúmenes y movimiento 

de paños. En cuanto a la imagen de Sanco Torib io, se trata 

de una escultura yacente realizada en madera de olmo del si­

glo XIV, mandada colocar en la iglesia po r el prior don To­

ribio, como hemos señalado anteriormente. Actualmen te se 

encuentra pro tegida en el interior de una urna, pues la mal 

entendida devoción de los peregrinos fue causa de q ue se le 

fueran arrancando trozos de madera, por lo q ue se encuen­

tra bastante deteriorada. 
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Santo Toribio de Liébana,cenotafio de Don Francisco de Otero y Cossío 

Arquitectura bajomedieval 

Además del templo del monasterio de Santo Toribio existen 

en Liébana una serie de edificios para los que preferimos uti­

lizar el término bajomedieval, y no el de "gótico", ante la 

constancia de la pervivencia en esta comarca de esquemas 

compositivos y elementos de tradición gótica hasta fechas 

muy avanzadas. Nos referimos a la parte gótica de la iglesia 

vieja de San Vicente en Potes y a un grupo de pequeños edi­

ficios repartidos por roda la comarca. Por otro lado, son po­

quísimos los edificios de estilo gótico que se conservan sin 

añadidos de épocas posteriores, la mayor parte de ellos con­

servan la cabecera gótica y presentan una nave construida o 

Santo Toribio de Liébana, cenotafio de Don Francisco de Otero y Cossío 

reconstruida en época moderna, lo cual quedará explicado 

en el capítulo correspondiente a la arquitectura de época 

moderna. Algunos de estos edificios, quizás en su origen no 

tuvieron nave, sino que fueron capillas que se ampliaron 

posteriormente, al arruinarse la iglesia parroquial y tener ne­

cesidad de un templo en el pueblo. 

La iglesia vieja de San Vicente en Potes146 llamada así para 

diferenciarla del templo nuevo de San Vicente edificado en 

el siglo XIX, es la segunda obra en importancia dentro del 

gótico lebaniego. Sabemos que existió una primitiva iglesia 

1
•

6 La planta ha sido reproducida de: CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico m 
Camabria. Sancander, 1985. 
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San Vicente (Potes), planta (Según E. Campuzano) 

de San Vicente, pues en un documento del año 952 del Car­

tulario de Santo Toribio consta la cesión por parte de Cesaba 

(. .Ego Zesabus de omni mea hereditate ad Sanctum Marti­

num, tam in terras quam in vines et in pomiferis sive in Le­

vana uem etiam in Asturias .. .) de todos sus bienes al mo­

nasterio de San Martín de Turieno, encre los que se 

encontraba la iglesia de San Vicenre147• Años después, en el 

t .P SÁNCH EZ BELDA, L.: Carwlario de Samo Toribio. Madrid, 1948, doc. 
55, pág. 66. 

990, consta que un presbítero llamado Bermuda y su ma­

dre Froilo, donaron a la iglesia de San Vicente en Potes va­

rias ermitas, que eran de su propiedad en el término de Po­

tes: Santa María de Valmayor, la de los Santos Cosme y 

Damián, Santa Eulalia y San Pedro148• Se suceden diversas 

informaciones en el Cartulario de Santo Toribio, que traslu­

cen el enfrentamiento de esta parroquia con el monasterio 

de Santo Toribio hasta mediados del siglo XIV y no se re­

toman hasta el último cuarto del siglo X:V. E. C ampuzano 

opina que debió ser en este tiempo de más de un siglo 

cuando se edificó la iglesia a la que nos referimos149• 

La iglesia actual consta de varios volúmenes edificados en di­

ferentes momentos. La obra gótica se reduce a la nave de cua­

tro eramos, separados por arcos apuntados diafragma, y cu­

biertos con madera, y una capilla lateral que sería el baptisterio. 

La cabecera y el resto de la iglesia son obra posterior1so. 

En el grupo de iglesias tardomedievales a las que nos hemos 

referido se aprecian d iferencias en cuanto a la calidad artís­

tica, ya que algunos edificios presentan buenas porradas con 

arco apuntado con dos o eres arquivoltas de cuidada labra, 

al igual que los capiteles en los que apoyan, y en otros las 

porradas son más sencillas, más toscas, en las que los ele­

mentos góticos son austeros y las porradas son de una sola 

arquivolta sin callar. Los arcos triunfales, asimismo, son 

sencillos, apoyados en cimacios sobre pilares prismáticos y 

alguna vez en pilares góticos muy toscos, en la línea del gó­

tico rural del resto de los valles de Cantabria. 

Podemos establecer varios grupos en estas iglesias aten­

d iendo a su tipología: 

Un primer grupo está formado por tres edificios que se ca­

racterizan por tener cabecera cubierta con bóveda de cañón 

i.s LLORENTE FERNÁNDEZ, l.: "La iglesia de San Vicente en Potes". la 
Ara/aya, 28-V-1893. 

"
9 CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Ca111abria. Santander, 1985, pág. 305. 

"º La iglesia, tras años en estado de abandono, ha sido restaurada con el ob­
jetivo de convertirla en centro cultural. La obra de restauración ha sido re­
alizada por el arquitecto del obispado don Luis Albero Alonso. 
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apuntado y arco triunfal apuntado. Son las iglesias de Cueva 

en el municipio de Pesaguero, la de Tanarrio en el de Ca­

maleño y la de Valmeo en el de Vega de Liébana. De la igle­

sia parroquial de San Esteban en Cueva no se conserva do­

cumentación. Se trata de un pequeño edificio de 

mampostería con espadaña de sillar. Se accede por el lado 

Sur a través de un arco de medio punto. En el interior, como 

hemos mencionado, presenta la cabecera cubierta por bó­

veda de cañón apuntada y encalada, arco triunfal apuntado 

y pequeña nave cubierta con madera a dos aguas con coro 

alto a los pies. 

La iglesia parroquial de Santa María del Moral en Tanarrio 

(denominada Santa María de los Morales en los Libros de Fá­

brica) perteneció al patronazgo del monasterio de Santo To­

ribio151, siendo aneja a la de San Adrián deArgüébanes. Con­

serva caneci llos en la cabecera, la nave se cubre con madera 

a dos aguas y presenta coro alto a los pies. Su origen medie­

val está atestiguado por los canecillos de la cabecera, acceso, 

arco triunfal y troneras en arco apuntado y bóveda de cañón 

apuntado cubriendo la cabecera. La fábrica es de mampos­

tería y sillarejo con sillares en las esquinas. La nave se cubre 

con madera a dos aguas y presenta coro alto a los pies. 

La iglesia parroquial de Nuestra Señora de la O en Valmeo 

presenta, asimismo, cabecera cubierta con bóveda de cañón 

apuntado y arco triunfal apuntado. El resto de la iglesia co­

rresponde a época posterior. 

''' A.D.S. Libro de papeles varios de la iglesia de Argüebanes. Libro 5.65 I .En 
csre libro (fol.7) se incluye la siguiente noticia que nos informa sobre el pa· 
rronazgo que ejercía sobre la iglesia de Tanarrio el monasterio de Santo To­
ribio: 
"Potes y Dizicmbre 6 de 1728 ~ Pregunrraseme por pamc de Francisco 
Alonso de Encinas, vecino y rejidor del concejo de Tanarrio, si csrara obli­
gado dicho concejo y sus vecinos a pagar el cosw y gastos de un viril que 
se necesita para la parrochial de dicho concejo, siendo unico patrono de 
dicha yglcsia el Real Monasterio de Sanro Toribio, y percive por lo mismo 
sus diezmos. A que respondo que la compra y manurencion de rodas las 
vestiduras y vasos sagrados pertenece a los patronos de las yglesias, segun 
esrilo y practica jurídica de todos estos Reynos. Y por lo mismo y serlo di-

cho viril, me parece estar obligado a comprarle dicho monasterio. Y exo-

San Esteban (Cueva), exterior 

Santa María del Moral (Tanarrio ), exterior 
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nerados dichos vecinos (ilegibles las 1iltimas palabras)~ Lizenciado Salceda". Nuestra Señora de la O (Valmeo), planta 
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Un segundo grupo está formado por d iez iglesias, reparti­

das por los valles de Valdeprado, Valdebaró, C illorigo y 

Cereceda, que muestran cabeceras con contrafuertes en es­

quina (en muchas ocasiones con restos de canecillos), cu­

biertas al interior con bóveda de crucería de dos o cuatro 

nervios y clave central, (en algún caso aislado con bóvedas 

de cinco claves), arco triunfal apuntado y en la mayoría de 

los casos nave cubierta con madera a dos aguas. Se trata de 

las iglesias de Avellanedo, Lomeña, La Parte y Pesaguero en 

el municipio del mismo nombre; las de Perrozo, San Andrés 

y Aniezo en el municipio de Cabezón de Liébana; la de Baró 

en Camaleño, la de Colio en Cillorigo; y la de Enterrías en 

Vega de Liébana. 

Comenzando por el municipio de Pesaguero, las iglesias de 

Lomeña y Pesaguero además de las características apuntadas, 

muestran pilares góticos bajo el arco triunfal apuntado, que 

en Lomeña son fasciculados, mientras que en Pesaguero se 

trata de una columna adosada al pilar rematando en roscos 

capiteles. 

La iglesia parroquial de San Juan Bautista de Lomeña es 

un pequeño edificio de fábrica de mampostería con sillares 

en las esquinas. La espadaña se sitúa en la cabecera junco a 

una corre cilíndrica de acceso a ella. Los canecillos conser­

vados se encuentran en los muros Norte y Sur de la cabe­

cera, habiendo desaparecido los del lado Este por estar re­

crecido con la espadaña. Un dato importan te que señala la 

antigüedad de este templo es la pila bautismal conservada 

en ella, en la que aparece la siguience inscripción grabada, 

muy borrada que d ice: "ERA MILÉSIMA CCXXXVIII 

NOTUM E DIE V IDUS DECEMBRIS" . Por lo tanto, 

corresponde al año 1200 152• El arco apuncado de ingreso de 

grandes dovelas nos si túa en una cronología de finales del 

siglo XV. 

m GARCÍA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: lnvemario del Pa-

San Juan Bautista (Lomeña), exterior 

E:11100 

trimonio Artístico y Mo1111me111al de Cantabria. T. l. Santander, 1989, pág. 247. San Juan Bautista (Lomeña), planta 
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La Asunción (Perrozo), exterior San Andrés (San Andrés), exterior 

madera a dos aguas con coro aleo a los pies. El templo tiene el arco triunfal apuntado, la ventana de dos arcos de herra­

doble acceso, uno en el muro Sur, bajo pórtico (en el que hay dura de la sacristía y el acceso en arco apuntado con arqui­

un reloj de sol), y a través de una puerta de arco apuntado con voleas decoradas. 

decoración; y en el lado Oeste, a los pies de la iglesia, bajo arco La iglesia de San Martín en Aniezo presenta cabecera con 

de medio punto. En época moderna se construyeron capillas canecillos sencillos cubierta con bóveda de crucería de cinco 

que veremos en el capítulo correspondiente. claves y arco triunfal apuntado sobre pilares góticos. Ya 

La iglesia de San Andrés, en la localidad del mismo nom- existía a principios del siglo XIII, pues en 1209 esre templo, 

bre, al igual que la de Perrozo, muestra una mayor calidad propiedad del presbítero Pedro, fue donado por éste al mo­

que el resto de las enumeradas, no sólo en su parte gótica nasrerio de Piasca157• 

sino también en el cuerpo de la iglesia, al que se abren t res En el val le de Valdebaró, municipio de Camaleño, de esca 

capi llas, a las que, asimismo, nos referiremos en el capítulo tipología nos vamos a encontrar con la iglesia de La Asun­

co~respondiente a la Edad Moderna. Muestra una porrada ción de Baró, (a diferencia de las an teriores la nave está cu­

muy similar a la de Perrozo. En la sacristía, abierta en la ca- bierta con bóveda de crucería y no con madera a dos aguas, 

becera por el lado de la Epístola, se encuentra una pequeña aunque dada la cronología de las crucerías, evidentemente 

ventana con dos arcos de herradura, que nos hablan de una modernas, pensarnos que esta iglesia estuvo en sus inicios cu­

primitiva fábrica mozárabe. bierra con madera) Esra iglesia deriva del monasterio me­

En un inventario de Santa María de Piasca se señala clara- dieval de Santa María de Baró, que ya se cira en el año 831, 

mente que esta iglesia fue donada al monasterio en 1412 y concretamente en una donación de bienes realizada por 

que la capilla mayor se reconstruyó, a costa de Piasca, en Ordonio y Profl inia158• Debió de ser monasterio modesto, 

1566-67156. Esra iglesia conserva, por tanto, de época me- pues contaba con la geográficamente in mediata competen­

dieval la cabecera reconstruida con sus canecillos y crucería, 

' 16 A. D.S. "Ynvemario general de todos los papeles, donaziones, escrituras, 
pleyros, ere. que existen en el archivo de Sanca María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en este año de 1760", fols. 2, 13, 14, 15, 16 y 17. 

117 GARCÍA GUlNEA, M.A.: El Romtfnico en Sn111n11der, T.I. Santander, 
1979. pág. 496. 

" 8 CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO , M• C.: "Monasterios me­
dievales de Liébana". Clnuis, Boletín del Museo Diocesn110 de Snmilúmn del 
Mnr, 1, 1996. págs. 8-97. 
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... 
San Martín (Aniezo), planta 

La Asunción (Baró), interior 

cia de San Marcín de Turieno. En tiempos bajomedievales 

pasó a ser una de las iglesias del patronato de los duques del 

In fantado. 

Si ruada en el barrio de Q uintana, se trata de una iglesia de 

mayor ramaño que las habiruales en esre val le, de fábrica de 

sillarejo y mampostería con sillar en esquinales y vanos. Todo 

el edificio, salvo la ro rre, está recorrido por canecillos sen­

cillos. Presenta una cabecera cuadrada entre contrafuerces en 

esquina, acceso en arco apuntado en el muro Sur entre po-

rentes contrafuertes y torre de campanas a los pies. Sobre el 

arco de ingreso se sitúa un escudo con las armas de Mendoza 

de la Vega y Luna'59. 

En el valle de Cereceda, municipio de Vega de Liébana, nos 

encontramos con la parroquial de El Salvador de Ente­

rrías, cuya advocación pertenece al san toral hispano-visi­

godo, por tanto nos remite a los primeros siglos de la Re­

conquista, en relación con la basílica de E l Salvador, 

fundada por Alfonso II el Casro en Oviedo. En es ta iglesia 

han aparecido en tiempos recien tes dos celosías prerromá­

nicas, en una de las cuales se lee: "Anterus me fecit'~ Q uizá 

formaría parte de una ventana del ábside. En su marco rec­

tangular se inserta una estrella calada de ocho rayos alusiva 

a la creación como obra de Dios y a la eternidad. En los án­

gulos aparecen aspas o flores de cuatro pétalos alusivas a 

Cristo. La otra celosía, conservada en la sacristía, muestra 

una decoración de tradición visigoda con triángulos y fu­

nículos, así como arcos de herradura en la parte inferior. 

Ambas se relacionan con las celosías asrurianas y podrían 

datar del siglo VIII-IX16º . 

En el valle de Cillorigo se encuentra la iglesia de Santiago 

en Colio. Es un edificio de fábrica de mampostería y sillar 

en esquinales, contrafuertes y portada. Presenta una cabe­

cera cuadrada entre contrafuertes en esquina, como las que 

ven imos analizando, conserva canecillos sencillos y pre­

senta una ventana goticista. Gracias al Cartulario de Santo 

Toribio de Liébana conocemos que existió en la Edad Me­

d ia el monasterio de Santiago de Colio 161• No subsisten li­

bros de fábrica del templo que nos ocupa hasta mediados del 

siglo XIX, por lo que carecemos de daros cronológicos con-

'1" GONZÁLEZ EC HEGARAY, M• C.: Escudos de Cnnrnbrin. Valles deSobn, 
Ruesgn, Pns, Liendo, Guriez,o y prouincin de liébn11n. T V. Santander, 1983, 
págs. 153- 154. 

•e.o CAMPUZANO RUIZ, E.: liébnnn. Gwrnbrin. Santander, 1998, pág. 99. 
161 SÁNCH EZ BELDA, L.: El Cartulario de Snmo Toribio de liébn11n. Madrid, 

1948, doc. 55. 
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dos, señal de que la iglesia recién concluida no tenía caudales 

para acometer la obra del retablo, lo que indica que el reta­

blo pintado se realizó inmediatamente después de con­

cluido el templo. 

Para terminar este capítulo hacemos referencia a los restos 

de la que fue durante siglos parroquia del concejo de San 

Sebastián, (hoy cementerio de Ojedo) cuya feligresía abar­

caba los lugares de O jedo, Tama, Aliezo, Llayo y Casillas, 

destruida por un incendio en el año 1936. Se trata de la ca­

becera y arco triunfal apuntado de acceso a la m isma sobre 

capiteles geométricos, más una capilla colateral a la que se 

accede por una puerta románica, rematada en medio punto 

y decorada con puntas de diamante. Ambas estancias se ha­

llan en buen estado y presiden el cementerio actual. 

La que fue capilla mayor es de tipología gótica, cubierta con 

crucería simple sobre ménsulas que representan cabezas hu­

manas. Su muro frontal está aún parcialmente decorado con 

pinturas (que analizamos en el capítulo correspondiente) en 

corno a una ventana gótica, probablemente del siglo XV, 

abocinada y con esbelta tracería166. La capilla colateral po­

see bóveda de crucería con ligaduras. Es de lamentar la 

pérdida del resto del edificio, pues cuanto subsiste es de cro­

nología medieval y de muy buena calidad, demostrando que 

la iglesia fue de las más importantes del valle de Cillorigo. 

Unas fotografías anteriores a su destrucción, obtenidas por 

F. Cevallos en 1922, nos permite conocer cómo fue la des­

aparecida iglesia. 

Hallándose a comienzos del siglo XVII en estado de ruina 

o semirruina el edificio el maestro de cantería Juan de 

Anero se comprometió con el concejo de San Sebastián en 

1608 a realizar la reconstrucción de cantería necesaria, que 

debía entregar final izada en el mes de agosto de ese año161 . 

166 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.937. Ante Francisco Fernández de 
Ocero. Año 1608, fol. 416. 

167 SÁNCH EZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de Liébana. Madrid, 

Ojeda, exterior (1922). Fotografía CEM 

1948, pág. 250, doc. 2 17. O jeda, interior (1922). Fotog rafía CEM 

54 l. L!ÉBANA ANTES DE LA EDAD MODERNA: PECULIARIDADES HISTÓRICO- ARTÍSTICAS 



Ermita de San Miguel (Pumareña), exterior 

Consra documenralmenre la exisrencia en Ojedo, en riem­

pos med ievales, de una segunda iglesia dedicada a San Mar­

rín, cirada en el Cartulario de Santo Toribio en 1302168• 

En cuanro a ermiras de rradición górica se conservan cuarro 

en Liébana: la de San M iguel en Pumareña (Ci llorigo) y dos 

en Vega de Liébana, una en Vejo y otra en Barrio. Por alu­

siones indirectas Sánchez Belda supuso que en Pumareña se 

localizó un anriguo monasterio de San Miguel desaparecido 

a med iados del siglo x1m. Es una red ucida ermita de mam­

posrería con un pórrico volado sobre dos pies de madera. Pre­

sen ra acceso en arco apunrado y arco rriunfal rambién apun­

rado, así como canecillos. Esramos de acuerdo con la opinión 

de E. Campuzano, quien la data en el siglo XV17°. 

La erm ira de la Virgen de Manzanedo en Vejo, recienre­

mente resraurada (2005), co nserva restigos de su pasado gó-

168 CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M• C: "Monasterios me­
dievales de Liébana", Clavis, Boletín del Museo Diocesano de Snntil!nnn del 
Mnr, 1, 1996. págs. 8-97. 

16• CAM PUZANO RUIZ, E.: El Gótico m Cnmnbrin; Santander, 1985, pág. 
308. Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Snmn11der. Diccio11nrio 
Geogrdfico-Estndístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, 
pág. 62. 

i-o En la visita pastoral del año 1639 se cita a la parroquia de San Quirce en 
Vejo. A.H. D.L. C M 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de no­
viembre de 1639, fol. 63. 

Ermita de la Vi rgen de Manzanedo, Vejo 

rico en la bóveda de cañón apuntado del p resbiterio y el arco 

rriunfaJ apunrado 17 1• 

La de Nuestra Señora de la O en Barrio está ubicada en 

una campa en la parre baja del pueblo, acrualmenre en es­

tado de ruina. Presenta asimismo abovedamienro de cañón 

apuntado con restos de policromía en la cabecera, arco 

rriunfa l apuntado, nave cubierra con madera y coro airo a 

los pies. Si ruamos su datación a fi nales del siglo XV. 

171 Aunque, como hemos señalado, dicho edificio tiene sin duda un origen me­
d ieval, las primeras noticias documentales conservadas de esca construcción 
datan del 26 de junio de 1660, cuando el visitador don Juan García de 
O reña ordenó que la ermita de San L.ízaro de Ojedo le prestara 5 ducados, 
ya que ambas pertenecían a '3 misma demarcación parroquial de San Se­
basrián (A.D.S. Libro I.49. Fábrica S. Lázaro de Ojedo, fo l. 5.) El prés­
tamo se llevó a efecto, finalmente elevado a l ducado más; tenía como mo­
tivo pagar el cáliz y el misal que para la capilla acababa de adquirir el 
mayordomo de San Lázaro en Valladolid, ciudad a la que había acudido 
en persona con su caballería correspond iente (Idem, fol. 5 vro.) La devo­
lución del dinero recibido se efecruó en 1673 (ldem, fol. 14 bis) Más ade­
lante, en 1748, la Fábrica de Santa Eulalia consigna el pago de 120 reales 
por la obra de cantería ''con que se rejficionó In ermitn", que abonó de sus 
propios fondos (A.D.S. Libro 1.952. F:íbrica S. Sebasrián de Ojcdo, fol. 
4 vro.) En 1755 encargó ''dnr mntiz" a un C rucifijo que poseía (ldcm, fol. 
18.) y en 1770 se gasró rodo el caudal que tenía en ese momento, y que 
ascendía a 121 reales y 28 maravedís, en pagar al maestro de carpintería 
Santiago González de Salceda las puercas ''npinnzndns" y la rarima que para 
ella había fabricado d icho artesano (ldcm, fol. 28 vro.) Nuevos arreglos ex­
perimentó la ermita en 1850, sufragados esra vez por la iglesia de San Se­
basrián de Ojedo y que alcanzaron un cosro (junto con la restauración del 

pórtico de la propia parroquial) de 409 reales (A.D .S. Libro 1952. Fábrica 
S. Sebasrián de Ojedo, fol. 4 vro.) 

l. LIÉBANA ANTES DE LA EDAD MODERNA: PECULIARIDADES HISTÓRICO-ARTÍSTICAS 55 



Ermita de Nuestra Señora de la O (Barrio), exterior 

Ermit a de Nuestra Señora de la O (Barrio), interior 

En C illorigo, en la localidad de Llayo, se encuentra la er­

mita de Santa Eulalia, construida en mampostería, mos­

trando su interior cubierto con madera a dos aguas. Ele­

mentos que nos ayudan a situar cronológicamente sus 

Ermita de Santa Eu lalia (Llayo), exterior 

inicios en un momento tardogótico son los arcos de acceso 

y triunfal, ambos apuntados172. 

Por último, en el barrio de Lubayo en Frama se sitúa la er­

mita de San Andrés, adosada a una casa por el muro late­

ral. Presenta acceso adintelado con embarrotado de madera 

y arco toral apuntado, lo que nos remite a unos inicios tar­

dogóticos para este edificio, ampliado época moderna. 

172 Aunque, como hemos señalado, dicho edificio tiene sin duda un origen me­
dieval, las primeras noticias documentales conservadas de esta construcción 
datan del 26 de junio de 1660, cuando el visitador don Juan García de Oreña 
ordenó que la ermita de San Lázaro de Ojedo le prestara 5 ducados, ya que 
ambas pertenecían a la m isma demarcación parroquial de San Sebastián 

(A.D.S. Libro 1.49. Fábrica S. L-ízaro de Ojedo, fol. 5.) El préstamo se llevó 
a efecto, finalmente elevado a 1 ducado más; tenía como motivo pagar el cáliz 
y el misal que para la capilla acababa de adquirir el mayordomo de San Lázaro 
en Valladolid, ciudad a la que había acudido en persona con su caballería cor­
respondiente (Idem, fol. 5 vro.) La devolución del dinero recibido se efec­
tuó en 1673 (Idem, fol. 14 bis) Más adelante, en 1748, la Fábrica de Sama 
Eulalia consigna el pago de 120 reales por la obra de cantería "con que se ref­
ficionó la erm ita", que abonó de sus propios fondos (A.D .S. Libro 1.952. 
Fábrica S. Sebastián de Ojedo, fol. 4 vro.) En 1755 encargó "dar matiz" a 
un Crucifijo que poseía (ldem, fol. 18.) y en 1770 se gastó todo el caudal 
que tenía en ese momento, y que ascendía a 121 reales y 28 maravedís, en 
pagar al maestro de carpintería Santiago González de Salceda las puertas "ap­
inazadas" y la tarima que para ella había fabricado dicho artesano (ldem, fol. 

28 vro.) Nuevos arreglos experimentó la ermita en 1850, sufragados esta vez 
por la iglesia de San Sebastián de Ojedo y que alcanzaron un costo (junto 
con la restauración del pórtico de la propia parroquial) de 409 reales (A.D.S. 

Libro 1952. Fábrica S. Sebastián de Ojedo, fol. 4 vro.) 
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Ermita de San Andrés (Frama), exterior 

Ermita de San Andrés (Frama), interior 

Así pues, como recapitulación de este periodo medieval, 

concluiremos diciendo que la comarca lebaniega ostentó un 

indudable protagonismo durante los primeros siglos de la 

Reconquista, protagonismo que irá perdiendo paulatina­

mente desde el traslado de la capital del reino astur a León 

por causas estratégicas, al haberse trasplantado los conflic­

tos y la historia del reino hacia las tierras del Duero y Tajo. 

La comarca, a partir de entonces, estará alejada de los cen­

tros de poder y el protagonismo de los grandes monasterios 

va a ir cediendo al convertirse en prioratos de otros situados 

en tierras castellano-leonesas. 
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Imágenes importadas de Europa 

Existen en Liébana varias piezas, de diferente calidad artís­

tica, que muestran un especial interés por sus lugares de pro­

cedencia. Se t rata de varias callas de procedencia flamenca 

y la de la Virgen de la Luz, pieza en alabastro, material in­

usual en el arce religioso de Cantabria, que suponemos pro­

cede de Inglaterra. Ante estas imágenes cabe preguntarse 

cómo llegaron a sus actuales lugares de acogida, la iglesia pa­

rroquial de Mogrovejo, al pie de los Picos de Europa, el san­

tuario de la Virgen de la Luz, en la ladera de Peña Sagra y 

la iglesia de Santa María de Piasca. Para dar respuesta a esta 

incógnita, en primer lugar, hemos de tener en cuenca que 

Liébana durante la Edad Moderna no sólo estuvo alejada de 

los puercos cantábricos más activos del comercio norteño 

(Laredo o Bilbao) sino que tampoco fue territorio habitual 

de paso para el tránsito de estos productos hacia las grandes 

capitales del norte peninsular (Burgos, Palencia, León o Va­

lladolid) o hacia las principales ferias castellanas especial i­

zadas en su venta (Medina de Rioseco o Villalón). 173 Por lo 

tanto, su presencia en este valle ha de relacionarse con la ad­

quisición puntual por parre de paniculares que decidieron 

donarlas a sus parroquias o santuarios de origen. 

En una capilla abierta en el lado de la Epístola de la iglesia 

de Mogrovejo, formando parte de un retablo romanista, al 

que no perteneció en principio, se encuentra la talla cono­

cida como la Virgen de Mogrovejo. 174 Se trata de una ima­

gen en madera de pino (100 x 23cm), dispuesta de pie, con 

las manos entrelazadas y la mirada dirigida hacia el suelo en 

173 Sobre el comercio de obras "flamencas" en la Espai\a de la Baja Edad Me­
dia véase, entre orras, el recienrc esrudio de J. Y ARZA LUACES, "Co­
mercio arríscico Flandes-reinos hispanos'', recogido en el catálogo de la ex­

posición cirulada la pi11t11ra Gótica Hispnnoflnmencn. Bnrto!omé Bermejo y 
Sii épocn, Barcelona-Bilbao, 2003, pp. 107-115, catálogo en el que se re­

cogen los esrudios m:is desracados sobre esre complejo asunto. 
'" Ha sido recientemente resraurada por los rescauradores Jesús Mendiola Puig 

y Enma Zahonero Moreno, quienes han retirado repintes y barnices da­
tados por medio de análisis químicos en el siglo XIX. 

actitud de humildad. Posiblemente esta Virgen haya for­

mado parte de un Calvario. Su rostro muestra frente abom­

bada, nariz fina y alargada, ojos rasgados y párpados mar­

cados. Estas mismas características, así como el tratamiento 

estilizado de sus manos con dedos finos y alargados, apare­

cen, por ejemplo, en una María Magdalena del escultor Jan 

Borman, activo en Bruselas hacia 1500.175 En cuanto al ves­

tido, la Virgen de Mogrovejo presenta la cabeza cubierta por 

un velo y el cuerpo se cubre con ampl ios ropajes a la fla­

menca, con plegados cortantes en el cocado y mangas, en 

tanto que el drapeado de la túnica cae con más naturalidad. 

El tipo de rostro de esta imagen de Mogrovejo, las manos 

entrecruzadas y la distribución de equilibrada de los ropa­

jes, así como el detalle del escote y del corpiño cerrado a base 

de cordones se repiten en una Dolorosa, datada hacia 1480, 

del denominado maestro del retablo de la Pasión de Pfalzel 

en Utrech. 176 Por codo ello creemos que la Virgen de Mo­

grovejo corresponde a esta misma cronología (c. 1480-

1500) y que su procedencia ha ser brabanzona, pudiendo 

haber sido elaborada en alguno de los talleres activos en esos 

momentos en Bruselas o, con más probabilidad, en Utrech. 

La Virgen de la Luz, más conocida como "La Sancuca", es 

la patrona de Liébana. Es una imagen muy venerada por to­

dos los lebaniegos, que se encuentra en su santuario en la la­

dera de Peña Sagra, elevación que permanece nevada gran 

parte del año. El día 24 de abril los lebaniegos la bajan en 

procesión desde su santuario hasta el pueblo de Aniezo, 

donde se la venera durante una semana. El dos de mayo los 

romeros la llevan en andas barrocas, con columnas salomó­

nicas, hasta el monasterio de Sanco Toribio y tras descansar 

allí unas horas, la suben a Peña Sagra, a su ermita, tras pa­

sar por Aniezo, donde, para emprender la costosa subida, se 

n AA. VV.: L'esplmdor de Flandes. Art de Bmsselles. Anvm y Mnlines. Als s . . XV­
XVJ. Barcelona, 1999, pág. 102. 

,-6 STEYAERT, J.W.: late gothic sculpture. The b11rg1111dinn Netherlnnds. 
Ghem, 1994, pág. 170. 
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Virgen de Mogrovejo María Magdalena (Jan Borman) 

cambian las pesadas andas barrocas por otras más livianas de 

factura más popular, que se adornan con cerezas, como sú­

plica de buenas cosechas. 

Se trata de una talla de alabastro policromado (aunque lapo­

licromía actual es moderna), que porta al Niño en su brazo 

derecho, cuyas medidas, sin contar los añadidos de madera 

que sustentan las coronas, son 22 cm. de altura, 9,5 cm. de 

ancho y 6 cm. de grosor. Aunque la tal la no es de gran ca­

lidad, como corresponde a la generalidad de las obras de esta 

tipología conservadas en España, su gran valor radica en el 

hecho de ser la única conservada en Cantabria de este ma­

terial y procedencia, frente a la relativa abundancia de pie­

zas conservadas en regiones cercanas, como Asturias, País 

Vasco o Galicia. 

Las otras imágenes pertenecen a la iglesia de Santa María 

de Piasca. En el presbi terio está si tuado un espléndido 

Virgen de la Luz 
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Llanto sobre el Cristo Muerto (Piasca) 

grupo en madera tallada y dorada representando el llanto 

sobre Cristo muerto, tema muy habitual en el siglo XV, a 

finales del Gótico, en los territorios del Norte Europeo 

(Flandes, Brabante, Picardia, Borgoña, Franco Condado, 

Sacro Imperio Romano-Germánico, T iro!... ) Este grupo 

podemos situarlo a finales del XV o principios del XVI. San Miguel (Piasca) 

Aparece Cristo muerto, tendido sobre el regazo de la Vir-

gen María, y detrás están en pie San Juan, José de Arima­

tea y dos Marías. Es una obra de estética decididamente 

"flamenca", pieza de importación de una realización de no­

table calidad, destacando el excepcional dorado y los ple­

gados acartonados, como es habitual en las obras tardo­

medievales de esta procedencia. 

A la entrada del templo por el lado de la Epístola, y sobre 

una columna de madera rematada en capitel corintio, puede 

verse la imagen mutilada (le falta el brazo derecho) del ar­

cángel San M iguel venciendo al diablo. En los fondos pro­

cedentes de la colección Pedraja en la Biblioteca Municipal 

se encuentra un manuscrito de "Santa María de Piasca" es­

tudiado por Maza Solano que trata de la visita y memoria 

de los bienes muebles y raíces que tenía el monasterio 

cuando el abad de Sahagún lo visitó en octubre de 1519, 

siendo prior fray Pedro de León. 177 En la enumeración de 

bienes se reseña lo que había en la iglesia y sacristía, indi­

cándose la existencia "en la capilla del lado derecho dedicada 

al Arcdngel San Miguel" un retablo nuevo e imagen del Ar­

cángel, "pintados y dorados de nuevo", y en la capilla de la iz­

quierda dedicada a San Pedro también había retablo nuevo. 

Así pues, esta talla presidió el altar propio que el santo tuvo 

en la iglesia, concretamente en la capilla colateral del lado 

derecho, la cual contaba con un retablo nuevo en 1519, 

época en la que también se había vuelto a policromar la ima­

gen que nos ocupa, por lo que podemos datarla a finales del 

siglo XV o principios del XVI. 

177 MAZA SOLANO, T: "Santa María de Piasca (un ms. De 1519)". Boletín 
de la Biblioteca Menéndez y Pe/ayo. Santander, 1919, págs. 128-14 l. 
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También pertenece a la misma escuela, aunque la despro­

porción entre el canon de las cabezas y el de los cuerpos nos 

remiren a un maestro menos experimentado, el grupo de la 

Coronación de la Vi rgen por su Hijo Jesucristo, actualmente 

depositado en el Museo Diocesano "Regina Coeli" de San­

rillana del Mar. Se trata de una obra de finales del siglo XV 

o principios del XVI, que ostenta un excelente dorado. 

Como hemos avanzado antes, ante la existencia de estas ex­

cepcionales tallas nos preguntamos cómo llegarían estas 

obras a unos lugares tan apartados de los centros arríscicos 

creadores como son Mogrovejo, Piasca o el Santuario de la 

Luz. En el caso de Santa María de Piasca, al depender del 

monasterio benedictino de Sahagún, podemos suponer que 

pudieron enviarse tales imágenes desde la casa matriz. 

Existieron tres vías importantes que explican la presencia del 

arte "flamenco" en España: la del comercio, bien fuera por 

encargo o compra di recta, las relaciones d inásticas y políti­

cas, y la presencia de artistas flamencos en nuestro país. De 

las tres vías, la t'mica que consideramos posible para los ca­

sos que nos ocupan es la del comercio, pues, suponiendo que 

las imágenes de Piasca hayan sido enviadas desde otros mo­

nasterios benedictinos, como el de Sahagt'm; en el caso de 

Mogrovejo, este lugar se encuentra lejos de los centros de po­

der para podernos referir a relaciones d inásticas, y mucho 

menos a la presencia de arriscas flamencos. Por lo canto es 

de suponer que la llegada de esta talla haya sido a través de 

un encargo o de una compra en alguno de los puertos del 

Cantábrico o en alguna feria castellana, como veremos a 

continuación. 

Las características del arte flamenco, su visión realista del 

hombre y la naturaleza, y la religiosidad profunda de sus 

obras, además de sus características técnicas (brillo, colorido, 

transparencias y veladuras), fueron muy bien recibidas por 

el carácter español. Aparee de las obras llegadas por el inte­

rés de los monarcas, (sabido es el enrusiasmo que despertó 

Coronación de la Virgen. Museo Diocesano Regina Coeli 

el arce flamenco en La reina Isabel la Católica) o por los gran­

des encargos, la vía del comercio fue excepcionalmente im­

portante, pues se tienen noticias de la llegada de gran nü­

mero de obras flamencas, muchas de ellas desaparecidas. 

Las zonas más favorecidas por este comercio fueron las cos­

teras, sobre todo los puertos del Cantábrico, pero su difu­

sión alcanzó a todas las tierras del interior de la Península, 

llegando incluso a Canarias. Las dificultades económicas que 

atravesaban ingleses y hanseáticos en la Baja Edad Media be­

neficiaron a los puerros del Cantábrico y en especial al de 

Bilbao, que desplazaron a los puerros del Norte de Europa 

del tráfico comercial entre el golfo de Vizcaya y el mar del 

Norte. En el Atlántico continuaron controlando el comer­

cio de la lana y hierro, y ejercieron prácticamente el mono-
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deleros, saleros etc., se incluían pinturas devocionales y ale­

góricas "de buena mano" de un maestro que hay ''en Embe­

res''.188 En un inventario de bienes del año 1582 de Melchor 

de Bis, un flamenco afincado en Medina, se consigna entre 

otros objetos, ''mercadurías que vinieron de Laredo" guarda­

das en cofres. En el cofre nº 34 se detalla la existencia de 11 

cajas de N iños Jesús grandes de bulto, 25 cajas de Niños Je­

sús pequeños, figuras de santos en sus cajas etc. De esta can­

tidad de piezas la citada autora concluyó que existieron dos 

niveles de obras, los encargos concretos en el nivel superior, 

y las obras destinadas a un mercado más popular. 

Estas obras de arte importadas no sólo fueron a parar a la 

Corte, o a los palacios de la nobleza, también, como señala 

X. Castañer, fueron compradores los monasterios, las igle­

sias y "prósperos patricios". Los compradores lo hacían por 

diferentes motivos, F. Fernández Pardo señala que a la fun­

ción puramente religiosa, ligada a una promesa o agradeci­

miento se unían motivos de enriquecimiento del mobilia­

rio religioso, íntimamente enlazado con el orgullo de casta 

del donante o patrono. 189 De esta manera los retablos, rejas, 

esculturas y pinturas de las capillas de las iglesias y catedra­

les reflejaban el poder y la importancia del linaje del patrono 

de las diferentes capi llas. En este sentido se explica la can­

tidad de obras de arte "flamencas" existentes a lo largo de la 

Ruta Jacobea.190 

Por lo que respecta a las obras flamencas conservadas en 

Cantabria, en algunas está bastante clara su vía de llegada, 

como es el caso de las vírgenes que siguen el tipo popular tan 

divulgado en los talleres de Malinas, éstas llegarían por la vía 

del comercio d irectamente desde los talleres a los puertos 

cantábricos y allí serían directamente adquiridas por los 

188 FERNÁNDEZ DEL HOYO, M. A.: Op. cit. 
1°' FERNÁNDEZ PARDO, F.: Op. cit. 
19° CASTAÑER, X.: "Las relaciones artísticas y comerciales entre Bilbao, 

Flandes y Holanda (siglos XX, XVT y XVTI), en Pinturas y pintores fla­
mencos, holandeses y alemanes en el Museo de Bellas Artes de Bilbao, Bilbao, 
1995, págs. 10-19. 

clientes. También ha quedado bastante aclarada la presen­

cia de las tablas flamencas del retablo de San Bartolomé en 

la parroquial de Santoña. M. A. Aramburu ha señalado 

que algunas de las advocaciones de las tablas coinciden con 

los nombres de barcos capitaneados por marinos santoñe­

ses de la época, de manera que parece lógico que el citado 

retablo proceda de un encargo específico de la villa de San­

toña, que pudo incluso solicitar al artista la iconografía y te­

mática de cada una de las tablas pintadas, frente al uso más 

habitual de adquisición de piezas aisladas o retablos com­

pletos previamente elaborados. 191 

J. Yarza señala a propósito de los territorios de las actuales pro­

vincias de Vizcaya y Cantabria, pobres en manifestaciones ar­

tísticas en aquellos tiempos y alejados de los principales cen­

tros creadores, que frente a este alejamiento, sus habitantes 

vivieron el trasiego de los muelles, con el desembarco de las 

obras importadas, lo que haría probable que, ante la necesi­

dad de un retablo o cualquier imagen devocional, se pusiesen 

en contacto con los mercaderes embarcados o con marinos re-

lacionados con otros comerciantes nacionales activos en aque­

llas ciudades comerciales para que en su nombre adquiriesen 

las obras necesarias en alguno de los numerosos talleres o mer­

cados urbanos.192 Posiblemente por este conducto llegaría ha­

cia 1440 el retablo de Belén de Laredo. 193 

191 ARAMBURU-ZABALA, M.A.: "El retablo de San Barrolomé en la igle­
sia de Santa María del Puerro en Sanroña", en El Arte en Cantabria entre 
r450 y '55º· ARAMBURU-ZABALA (Edir) , Santander, 1994, págs. 12-13. 

192 YARZA LUACES, J.: "Comercio artístico Flandes-reinos hispanos", en La 
pintura Gótica Hispanoflamenca. Bartolomé Bermejo y su época. Barcelona, 

Bilbao, 2003, págs. 107-11 5. 
m Su descubrimiento internacional se debe al investigador G . Weise en 1919 

(Spanische Plastik aus jarhunderten. Band!!I. Renaissance und Friihbarock 
in Altkastilien. Reutlingen, 1929) En 1974 M .A. García Guinea relacio­

naba el rerablo con el pinror flamenco Rogier van der Weyden. (El arte de 
Flandes en Santander, {I450-1550), Catálogo de la exposición, Santander, 

1974); en 1985 E. Campuzano identificó iconográficamente las escenas. 
(El Gótico En Cantabria, Santander, 1985) En 1990 M .A. Aramburu-Za­

bala y J.J. Polo Sánchez identificaron un d ibujo del Museo Nacional de Es­
tocolmo con la imagen central del retablo, lo que abrió un camino para la 

posible identificación del auror de retablo ("Barthelerny d 'Éyck y el reta­
blo de la Virgen de Belén en Laredo" Anuario del Dpto. de Historia y Teo­
ría del Arte, U.A.M. 1990). En 1989 R. Didier relacionó el esrilo del re-
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Entre las más importantes obras flamencas conservadas en 

Cantabria se encuentra una de las imágenes que nos ocupa, 

la Virgen de Mogrovejo. Creemos que su llegada a la loca­

lidad de Mogrovejo está relacionada con el linaje homó­

nimo, pues en aquellos tiempos en ese lugar, aparte de los 

integrantes de esta familia, el resto serían campesinos con 

ninguna o exiguas propiedades, dedicados a labores agríco­

las y ganaderas. El linaje de Mogrovejo, uno de los más an­

tiguos de la comarca lebaniega, fue adquiriendo poder, al 

igual que muchos señoríos laicos en Cantabria, a partir de 

la decadencia del señorío monástico. Edificaron una de las 

torres más antiguas de Cantabria, datada en los siglos Xll o 

Xlll, aunque M.A. Aramburu, a partir de su estructura 

troncocónica de base cuadrada, opina que puede estar con­

tinuando modelos prerrománicos. 194 

M. Escagedo Salmón nos informa del linaje de Mogrovejo 

desde prácticamente sus inicios. El rey Sancho IV en 

1284 concedió a don Pedro de Mogrovejo, señor de la to­

rre de Mogrovejo y a sus h ijos el monasterio de San Mar­

dn de Mogrovejo. D e don Pedro fue bisnieto don Luis 

Antonio de Mogrovejo que casó en Mayorga con doña Be­

atriz Muñoz Cerón, de quienes fueron h ijos don Gonzalo 

y don Luis Alonso de Mogrovejo. Éste casó con doña Ana 

Morán y Robles y fueron padres de Santo Toribio de 

Mogrovejo, arzobispo de Lima, de doña G rimanesa Laso 

Mogrovejo que casó con don Francisco de Quiñones, ca­

pitán general de C hile, de don Jorge Alonso de Mogrovejo 

señor de Mogrovejo en Liébana y de don Juan Alonso de 

tablo con el escultor J. Oclemer hacia 1440 ("Sculptures et retables des An­
ciens Pays Bas meridionaux des annés I430-1460 "le retable d '/ssenheim et la 
sculpture au Nord des Alpes á la fin du Moyen Áge, Comar, 1989). A parcir 

de este momento el retablo de Larcdo se convirtió en el cemro del debate 
internacional del arte flamenco demostrándose en diversos artículos pu­
blicados desde 1989. Este debate se encuentra pormenorizado en ARAM­
BURU-ZABALA, M.A.: "El debate incernacional sobre el retablo de la Vir­
gen de Belén en L1.redo" Trasdos, 1999, págs. 154-155. 

194 ARAMBURU-ZABALA, M.A.: Casonas, Casas, Torres y Palacios en Can­
tabria. T !, Santander, 2001, pág. 239. 

Condes de Mogrovejo (Museo de Escultura de Valladolid) 

Mogrovejo, colegial mayor de San Bartolomé de Sala­

manca en 1461. 195 

Otro dato importante que nos puede acercar a este linaje es 

la existencia en el Museo de Escultura de Valladolid, de las 

dos tallas en madera, atribuidas a los condes de Mogrovejo, 

esculturas funerarias que estuvieron en uno de los aposen­

tos de la Torre, donde las pudo ver el autor de la primera des­

cripción que de ellas se hicieron, fechándolas en el siglo 

XlV. 196 Se trata de un caballero y una dama, algo deterio­

rados, pero, en los que, a pesar de d icho quebranto, es po-

195 ESCAGEDO SALMÓN, M.: Solares Montañeses. Viejos linajes de la provincia 
de Santander (antes Monta11ns de Burgos}. T 6, Torrelavega, 1921 , pág. 22 1. 

196 AA. VV.: la Escultura Funeraria en la Montaña. Santander, 1934, págs. 52-54. 
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sible percibir su buena calidad artística. Ambos ricamente 

ataviados, él con armadura completa, con cota de malla, y 

la dama con larga túnica ceñida con cordón anudado. 

La existencia de estas tallas nos indica que estamos ante una 

familia culta, interesada por los objetos artísticos como ve­

hículo de exaltación del linaje y expresión de sus creencias 

rel igiosas, a la que no le era ajena la costumbre de adquirir 

obras de arte y en concreto esculturas. Ya hemos señalado 

cómo a mediados del siglo X:V un integrante del linaje de 

Mogrovejo se encontraba estudiando en la Universidad de 

Salamanca, por lo que, a pesar del alejamiento de Liébana 

de los centros artísticos más activos de Castilla, esta familia 

pudo utilizar el mercado del arte para adquiri r obras ads­

critas a las nuevas tendencias y estilos. No resulta creíble que 

en el Mogrovejo del siglo XVI se estableciera un escultor 

nórdico, por lo que más bien parece que la ci tada Virgen 

haya llegado por una compra, realizada por algún repre­

sentante de este linaje o algún intermediario de la familia, 

bien en alguno de los puertos de Cantabria en los que des­

embarcaban obras flamencas con destino a las ferias caste­

llanas o, por el contrario, en alguna de las ferias castellanas 

a las que se hubiera trasladado. 

Al igual que el comercio con Flandes, existió un intercam­

bio con Inglaterra que se deterioró a raíz de la guerra entre 

Pedro el Cruel y su hermanastro Enrique. Pero a partir del 

reinado de Enrique IV y sobre todo de los Reyes Católicos 

se restableció este amplio comercio entre mercaderes ingle­

ses y castellanos. Es a través de estas relaciones con Inglate­

rra, al igual que hemos visto en el caso del comercio con 

Flandes, como llegan a nuestras costas del Cantábrico ala­

bastros que fueron a parar a iglesias próximas a la costa y a 

los mercados del interior, siguiendo el mecanismo ya expli­

cado anteriormente para el traslado a Castilla de estas pie­

zas. Además coincidía que estas zonas costeras eran las más 

pobres en talleres de escultura, por lo que se quedaban con 

parte de estos cargamentos, que cubrían las necesidades de 

culto. Se trataba de piezas de pequeño tamaño, fácilmente 

transportables, lo que posibilitaba su traslado. 

Fueron los puertos del País Vasco los más activos en este co­

mercio con Inglaterra, como lo demuestra la cantidad de 

piezas de alabastro conservadas. 197 También en Galicia se 

han conservado un nutrido grupo de estos objetos. Al co­

mercio marítimo citado, hemos de añadir la llegada por mar 

de peregrinos a Santiago, los cuales traerían pequeñas ofren­

das, como es el caso de estas piezas. 198 Obras semejantes tam­

bién llegaron hasta las islas Canarias. J. Yarza señala que su 

presencia allí se remonta a 1490 cuando la isla de San ta Cruz 

empezó a ser colonizada, época de un activo comercio en­

tre Inglaterra y Castilla a través de Sevilla. 199 El traslado de 

una de estas piezas desde Sevilla a Santa Cruz no ofrecería 

ninguna dificultad. Otra causa de la presencia de este tipo 

de objetos en España se sitúa en la exportación masiva de es­

tos alabastros a principios del siglo XVI tras el triunfo del 

anglicanismo. Muchos de los católicos asentados en las Is­

las Británicas huirían llevando sus imágenes salvándolas de 

la destrucción.200 

La Virgen de la Luz cumple todos los requisitos para poder 

concluir que se trata de una pieza inglesa importada a prin­

cipios del siglo XVI. Además, Mª C. González Echegaray si-

197 En la iglesia de Sam a María de Plencia (Vizcaya) se conservan varios relieves 
ingleses, en el Museo Arqueológico y Em ográfico de Bilbao se encuencra 
un San Roque; en el convento de las Agustinas de Bilbao se guardan dos 

relieves. Existió un retablo dedicado a Sanca Catalina en la iglesia de 
Fuencerrabía. Asimismo se conservan piezas de alabastro en el Museo de 
Bellas Artes de Vitoria. 

198 Sabemos que el párroco de la isla de W ighr emregó un retablo de cinco ra­
bias dedicado a Santiago. Asimismo destaca un g rupo de piezas guardadas 
en la catedral de Mondoñedo, una Sanca Catalina con restos de policro­
mía en el M useo de Lugo, o los relieves de la Colegiara de D aroca, entre 
o nos. 

199 Asf, en la iglesia de San Juan de Punrallana, al norte de Sanca Cruz, sub­
sisten restos de una Virgen con N iño, con parres de policromía, repitién­
dose los colores rojo y azul. 

200 Y ARZA LUACES, J .: "Alabamos esculpidos y comercio 1 nglarerra-Corona 
de C astilla en la Baja Edad Media", en Homenaje al p1·ofesor Hernández Pe­
rera. Madrid, 1992, págs. 607-6 13. 
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rúa la leyenda de su aparición en torno a esas fechas.201 Se 

trata de una pieza pequeña, de mediana calidad, transpor­

table, de alabastro y pol icromada. Por lo tanto, la Virgen de 

la Luz, talla que no muestra una excelente calidad artística, 

pero que si tiene un enorme valor devocional, sería el único 

resrigo en Cantabria de la existencia de estas piezas talladas 

en alabastro importadas de Inglaterra, de las que otras se han 

constatado numerosas muestras en otras regiones de España. 

201 GONZÁLEZ ECHEGARAY M•. C.: Santuarios marianos de Cantabria. 

Santander, 1988, págs. 537-538. 
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ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA rrirorial en Liébana, superando la superficie del monasterio 

EDAD MODERNA Y EN EL SIGLO XIX de Sanco Toribio que era de casi 100 hectáreas. Las rentas 

de la casa ducal provenían de su predominio jurisdiccional 

Aproximación histórica 

La comarca lebaniega aparece en el Antiguo Régimen como 

un territorio profundamente señorializado. Liébana, porra­

zones económicas, geográficas, culturales, sociales y admi­

nistrativas era un territorio bastante diferenciado del resto de 

las comarcas naturales de Cantabria1• En cuanto al régimen 

señorial imperante, M. Serna señala que, a pesar de las me­

didas adoptadas por la monarquía para fortalecer el poder real 

procurando el debilitamiento del poder señorial, esto no ocu­

rrió en Liébana, siendo el duque del Infantado en el siglo 

XVIII señor de la mayor parce de la comarca, siguiéndole en 

importancia los señoríos del obispado de Palencia, de Santa 

María de Piasca y del monasterio de Santo Toribio2• 

Lo mismo opina M .A. Sánchez, quien señala la enorme 

fuerza del régimen señorial en la Liébana del siglo XVIII en 

comparación con otros lugares de Cantabria, como el Ma­

yordomado de la Vega o La Honor de Miengo, basándose 

''en la persistencia de viejas figuras de dominio señorial -fa­
mazgo, yantar, pedido, martiniega ... - algo que en otras co­

marcas sometidas al régimen señorial no se contemplaba." En 

este sentido el citado historiador nos informa del patrimo­

nio territorial de la casa ducal del Infantado en Liébana en 

la Edad Moderna. Este linaje contaba con una fuerte im­

plantación territorial en la comarca a diferencia de sus po­

sesiones en otros lugares de Cantabria. Con 250 hectáreas 

era la entidad pública o privada con mayor patrimonio te-

1 SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A.: "El Régimen señorial en la Liébana. Un aná­
lisis preliminar" en SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A. y ESTRADA SÁN­
CHEZ, M. (Edics.): Lo liibana, una aproximación histórica. Santander, 
1996, págs. 131-142. 

z SERNA VALLEJO, M.: "El Gobierno y la Administración de Liébana", 
en BARÓ PAZOS, J. (Ed.): Lo Historia de l iébana a través de ms doCll­
memos. Santander, 2000, pág. 26. 

y de los tributos obtenidos por el arrendamiento de sus tie­

rras. Tenía jurisdicción señorial, además de propiedad te­

rri torial, en los siguientes concejos lebaniegos: Argüéba­

nes, Armaño, Baró, Bedoya, Cabañes, Cillo rigo, Colio, 

Cosgaya, Espinama, Lebeña, Lon, Mogrovejo, Pembes, 

Pendes, San Sebastián, Tanarrio, Turieno y Viñón. En la do­

cumentación no aparecen algunos lugares por tener sólo de­

rechos señoriales o ser de abadengo o behetría, como es el 

caso de Bores y Colio, o concejos como Aniezo, Armaño, 

Avellanedo, Barreda, Cabezón o Cahecho3. 

Muchas de las localidades de señorío eran propiedad de la 

duquesa del Infantado, mientras que otras pertenecían al du­

que. En algunos casos el señorío era compartido, como el 

caso de Argüébanes, repartido entre la duquesa del Infantado 

y el monasterio de Santo Toribio, aquel la percibía las alca­

balas y cada año 114 reales y 12 maravedíes y un real por 

martiniega, y el monasterio otro real. El concejo de Piasca 

era de la duquesa pero la jurisdicción pertenecía al real mo­

nasterio de Piasca. En el caso del concejo de Bedoya la per­

tenencia se repartía entre el duque y el obispo de Palencia 

como conde de Pernía, al igual que en Casero y Otero (mu­

nicipio de Cillorigo). En el caso de Tresviso el señorío estaba 

repartido entre tres propietarios, la mirad pertenecía a un ve­

cino de Aguilar de Campoo y la otra mitad a don Antonio 

de Colosía (vecino de Merodio) y a don Gonzalo Junco, del 

va lle de Ribadesella4. 

Podemos decir que la mayor parte de las poblaciones de los 

3 SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A.: "El Régimen señorial en la Liébana. Un aná­
lisis preliminar" en SÁNCHEZ GÓMEZ, M.A. y ESTRADA SÁN­
CH EZ, M. (Edits.): La Liébana, 1111a aproximación histórica. Santander, 
1996. págs. 131-142 

• MAZA SOLANO, T.: Fuemes documema/es para la Historia de la Provin­
cia. Secc. Doc11me11tos. Relaciones Histórico-Geográficas y Económicas del Par­
tido de laredo en el siglo XVIII. Santander, 1965. págs. 11-304. 
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actuales municipios de Camaleño, Pesaguero y Cabezón de 

Liébana pertenecían a la duquesa, quien percibía las alca­

balas y martiniega, y las localidades pertenecientes a Cillo­

rigo eran propiedad del duque, mientras que las de Vega de 

Liébana estaban repartidas entre ambos. 

Además de la casa del Infantado destacaron una serie de fa­

milias hidalgas propietarias de casas blasonadas y capillas en 

las iglesias de los diferentes valles lebaniegos. Entre éstas se 

encuentran los Verdeja y Cossío con capilla bajo la advoca­

ción de N uestra Señora del Rosario en la iglesia de Vendejo, 

donde se conserva su casa famil iar blasonada llamada la To­

rre. La fam il ia Rávago, emparentada con los propietarios de 

la ferrería de Cades y con la casa de la Vega, fue patrona de 

las iglesias de Lon y Brez y tuvo una capilla en la iglesia de 

Ledantes. En la localidad de Mogrovejo destacaron las fa­

milias de Linares y Mogrovejo, la primera con capilla en la 

iglesia y los Mogrovejo propietarios de la torre de su linaje. 

La familia de La Lama, emparentada con los Verdeja y Cos­

sío, contaba con capilla y sepultura en la iglesia de San An­

drés. Detrás de la iglesia se conserva la casa familiar, cons­

truida en sillarejo con arco de ingreso de medio punto de 

grandes dovelas. En su fachada se encuentran dos escudos 

que portan asimismo las armas de La Lama y Verdeja; y el 

de la derecha las de Cossío. En un anagrama se puede leer: 

INQUISICIÓN . Entre ambos escudos hay una inscrip­

ción muy borrada que dice: 

H S MRIAJO/SE= CON LA/AIUDA DE 

DI/OS NRO SEN°R/SEIZO ESTAO/BRA 

AÑO/DE 1716 ( ... ) 

En 1736 el prior del monasterio de Piasca le concedió le 

concedió a don Francisco Antonio de Verdeja y Cossío co­

locar una sepultura y asiento en la capilla mayor atendiendo 

entre otras cosas a que 'es de Las familias prinzipaLes de esta 

Provincia de Liébana't. La familia de La Canal tenía una ca­

pilla en el convento de San Raimundo, fundada en 1641 por 

don Víctor de la Canal, comisario del Santo Oficio de la In­

quisición, y su esposa doña Juana Enríquez. En 1665 com­

praron suelo para fundar otra capilla en el convento la fa­

milia Vélez de las Cuevas Lamadrid. 

R. Lanza describe la situación de Liébana en el Antiguo Ré­

gimen como "una sociedad de campesinos parcelarios inte­

grados en comunidades de aldea bajo dominio señorial, la 

mayoría propietarios de tierras, aunque pocos estuvieran li­

bres de recurrir situaciones de colonato y de emplearse a 

menudo en trabajos complementarios de diversa natura­

leza"6. Efectivamente, el campesino lebaniego tenía en pro­

piedad una parte de la tierra que cultivaba, condición, por 

otro lado, indispensable para ser admitido entre los vecinos 

del concejo y gozar de los derechos comunales. No obstante 

el reparto de la tierra era muy desigual como bien señalan 

]. Campos y R. Lanza en su estudio sobre el paisaje agrario 

del concejo de Baró en el siglo XVIII, lo que indudable­

mente puede hacerse extensivo a toda Liébana. 

El reparto de la tierra estaba fuertemente polarizado, pues, 

frente a las tres cuartas partes de los propietarios cada uno 

de los cuales disponía de menos de 1 '5 hectáreas, aparecía 

un reducido grupo de individuos, apenas el 4%, que aca­

paraba la cuarta parte de todo el terrazgo. Esto obligaba al 

campesino a trabajar en régimen de colonato en las tierras 

de grandes propietarios7. 

Estas condiciones en que se desenvolvía la pequeña explo­

ración campesina obligaban a gran parte de los lebaniegos 

' A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.112. Ante Mateo Mayor de Lama, año 
1736, fo ls. 19-20. 

6 LANZA GARCÍA, R.: "Economía rural y población en la Liébana a fina­
les del Antiguo Régimen" en GO MARÍN G UIRAD O , F. (Coord.): La 
vida cotidiana en una aldea lebaniega. Siglos (XVIJJ-XIX) Santander, 1992, 
págs. 3 7-6 1. 

7 CAMPOS CANTERA J. y LANZA GARCÍA R.: Paisaje rnralyestructu­
ms agrarillS en un concejo lebaniego siglo XVI!!. Santander, 1985, pág. 28. 
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a buscar otras fuentes de ingresos, actividades complemen­

tarias de carácter estacional que daban lugar a una serie de 

movimientos migratorios dirigidos sobre codo a Castilla. En 

el valle de Valdeprado abundaban los arrieros y trajineros, 

que codos los años dejaban el trabajo del campo en manos 

de sus mujeres para dirigirse a los mercados castellanos. 

Consta documentado el poder otorgado en 1757 por los ve­

cinos de Lamedo (Cabezón de Liébana) al padre dominico 

Mateo de Sanco Domingo, religioso en el convento de 

Sanco Tomas en Madrid, para que los representara anee el 

Rey con el objetivo de conseguir los permisos necesarios para 

''carretear y conducir la sal de los reales alfolíes de Poza (. . .) " 

trabajo necesario ''para la conservación de nuestras casas y fa­

milias''S. Junco a estas m igraciones de carácter estacional 

hubo otras de carácter temporal, como las de aquellos le­

baniegos que se dirigieron a Andalucía a trabajar en tiendas 

y tabernas, para, una vez ahorrados unos jornales, regresar 

al cabo de tres o cuatro años a su tierra. Los menos elegían 

Madrid, unos pocos ingresaban en el ejército por tiempo in­

definido y, finalmente, estaban los emigrantes definitivos 

que marchaban a Indias9 • 

El estudio de J. López Linage sobre una comunidad leba­

niega, referido al siglo XX, bien pudiera servir para mostrar 

la situación de la comarca desde finales del siglo XV111. Este 

autor abunda en la idea de la clara desigualdad y dominio 

existente, reflejado en el sistema de tenencia y explotación 

del terrazgo. El sistema tradicional era el de "llevaduría" y 

el de "aparcería". Aunque ambos son la misma cosa, sin em­

bargo se utiliza la palabra "llevaduría" para las tierras y 

"aparcería" cuando se trata de ganado. El sistema de "lleva­

duría" regula la tenencia y disfrute de una propiedad ajena 

por parte de un colono. Hay dos modalidades de "llevado-

8 A.H. P.C. Leg. 2. 109. Anee Mareo Mayor de la Lama, año 1757, s/f. 
9 LANZA GARCÍA, R.: Poblnción y familia campesina en el Antiguo Régi­

men. liébana, siglos XVI-XIX Sancander, 1 988, págs. 56-63. 

res": al medio y al tercio. Al medio significa que la mirad de 

la simiente la pone el dueño y la otra mitad el "llevador" . 

Ésre trabaja la tierra y, una vez cosechado el fruto, dispone 

dos montones iguales de entre los que el dueño escoge uno 

para sí, estando obligado el llevador a transportarlo a su casa. 

En la situación al tercio, el llevador pagaba coda la simiente, 

realizaba todo el trabajo y dividía la cosecha en tres mon­

tones, de los que el dueño escogía uno, que también tenía 

que serle transportado por el llevador'º· 

Se conservan numerosos documentos del monasterio de 

Santo Toribio del siglo XV1 en los que aparece el sistema de 

llevaduría: "Mas otra tierra al Barrial que lieva a terryo juan 

de la Posada, que cabe un quarto de trigo(..) Mas otra tierra 

al dicho Barrial de la covilla, que lleva por terryo juan de Gon­

ralo Alonso, que cabe un sestero de trigo ... '~ 1 • La aparcería es 

la aplicación de este mismo sistema al ganado. Por su­

puesto, para las numerosas familias sujetas a esta situación, 

cualquier excedente agrario o ganadero estaba negado por 

definición, por lo que las escasas posibilidades "dinerarias" 

de la población estaban polarizadas en las pocas casas que de­

tentaban la propiedad más numerosa. 

Así pues, nos encontramos con una población activa dedi­

cada casi totalmente a las rareas agrícolas, no existiendo prác­

ticamente división social del trabajo. Los campesinos eran 

a la vez labradores, jornaleros y artesanos, por lo que se ne­

cesitaba el trabajo de toda la fam il ia para hacer frente a las 

necesidades mínimas de subsistencia. En esta situación tan 

problemática, los escasos intercambios comerciales se hacían 

en forma de trueque con los pueblos que estaban al Sur, al 

otro lado de los puertos. 

El catastro del marqués de Ensenada (1753) nos permite 

'º LÓPEZ LINAG E, J.: Antropología de la ferocidad cotidiana: supervivencia 
y trabajo en una comunidad cántabra. Madrid, 1978, págs. 193-204. 

" VASALLO, R.; GRACA, L. y CARZOLIO DE ROSSI, M .I.: Documen­
tación del monasterio de Santo Toribio de Liébano. Apeos de 1515 y 1538. His­
toria y Documentos. DO H IS CAN. Sancander, 200 1 , pág. 229. 
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conocer diversos datos sobre todo de carácter social y eco­

nómico, de la Liébana de finales del Antiguo Régimen. He­

mos tomado referencias acerca del número de casas habi­

tables, los tipos de cultivos, la cabaña ganadera o la cantidad 

de molinos harineros de aquellos valles situados en las 

cuencas de los ríos Deva, Quiviesa y Bullón. También co­

nocemos la calidad de las tierras, dedicadas a labranza, vi­

ñas y prados de siega. En el concejo de Viñón había tierra 

de las tres calidades a las que se refiere el catastro (buena, 

mediana e inferior) . Se cultivaba trigo, centeno, cebada, ha­

bas, arvejas, titos, maíz y garbanzos, fundamentalmente, y 

en cuanto a los frutos se recogían nueces, manzanas, pe­

ras y uvas. En casi todas las localidades había panales de los 

que aprovechaban la cera y miel. Se producía vino y apro­

vechaban la leche y la lana del ganado vacuno, lanar y ca­

brío. También había ganado de cerda y pollos. En cuanto 

a los molinos harineros sabemos que hubo seis en Argüé­

banes, cinco en Lon y Brez, uno en Tanarrio, cinco en el 

concejo de Baró, tres en el concejo de San Sebastián y cinco 

en Colio, entre otros. 

Por las respuestas del lugar de Castro conocemos el valor de 

los frutos de Liébana a mediados del siglo XVIII. Así, en el 

mercado de Potes, el único semanal de toda la comarca, la 

fanega de trigo costaba 16 reales; la de cebada 11; la de cen­

teno 13; la de garbanzos 28; la de t i tos blancos 16; la de ha­

bas y arvejas 13; cada cántara de vino costaba 5 reales y me­

dio; cada carro de hierba 24; una fanega de nueces y castañas 

8; una carga o coloño de lino 2 reales; y cada fanega de maiz 

13 reales. En cuanto a las casas habitables el número oscila 

desde 80 en el concejo de Espinama y de Piasca hasta seis 

en Pollayo12 • Por un interrogatorio realizado a diferentes ve­

cinos de Potes, ordenado por el síndico general de la villa, 

12 MAZA SOLANO , T : Fuentes dowmentnles pnrn la Historia de la Provin­
cirt. Secc. Documentos. Relnciones Histórico-GeogrtijicrtS y EconómicrtS del Par­
tido de Lrtredo en el siglo XVII! Santander, 1965, págs. 11-304 

sabemos que en 1753 había en dicha localidad más de mil 

vecinos "entre grandes y chicos'~3 . 

Respecto a las relaciones sociales, R. Lanza destaca que el ré­

gimen señorial impuso una rígida jerarquización de las mis­

mas, con la preeminencia de Potes sobre la comarca y la hi­

dalguía local controlando los cargos m unicipales. No 

obstante, aunque Liébana se configuró como corregimiento 

señorial, para algunos efectos, fundamentalmente de natu­

raleza fiscal y militar, quedó incorporada a lo largo de la 

Edad Moderna al Corregimiento Real de las Cuatro Villas 

de la Costa y, a partir de los cambios introducidos por los 

Barbones en el siglo XVIII, se integró en el Partido del Bas­

tón de Laredo, dependiente de la Intendencia de Burgos y 

desde finales del siglo XVIII, a efectos tributarios se incluyó 

en la Provincia Marítima de Santander, creada en 1799, asu­

miendo competencias hasta entonces ejercidas por la In­

tendencia de Burgos1" . 

Desde el punto de vista administrativo el órgano de gobierno 

en Liébana en la Edad Moderna son las Juntas de la Pro­

vincia, cuyas relaciones con el poder central son difíciles de 

precisar, como señala]. Baró Pazos15, si consideramos que el 

Corregidor que preside las Juntas, nombrado por el duque 

del Infantado, no es propiamente un delegado del rey, sino 

un delegado del titular del señorío, al pertenecer este terri­

torio a los dominios del duque del Infantado. Las disposi­

ciones de gobierno de d ichas Juntas adoptan la forma de 

acuerdo u ordenanzas, que se aprueban por los representan­

tes de todos los territorios y obligan a todos los vecinos. 

Un hecho destacable en los inicios de la Edad Moderna en 

Liébana es la rebelión de los comuneros, encabezados por el 

u A.H.N. Secc. Clero. Leg. 6.173, s/f. 
14 SERNA VALLEJO, M.: "El Gobierno y la Administ ración de Liébana" 

en BARÓ PAZOS, J. (Ed.): lrt Historirt de liébrtnrt rt trrtvés de sus docu­
mentos. Santander, 2000, pág. 20. 

is BARÓ PAZOS, J.: "La organización administrativa de Liébana en la época 
moderna" en ESTRADA SÁNCHEZ, M. (Ed.): Lrt Liébnnn, unrt rtproxi­
mnción históricrt. Santander, 1996, págs. 95-128 . 
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caballero Orejón de la Lama, quien derrotó en el puente de 

Tama a las tropas de los Mendoza, mandadas en Liébana por 

Toribio Alfonso de Mogrovejo, quien murió defenestrado en 

la torre de Potes, donde se había refugiado. No duró mucho 

la victoria al ser apresado y ejecutado poco después Orejón 

de la Lama16. 

Esta revuelta, enarbolada por los liberales de principios del 

siglo XX como bandera para las más variadas posturas pro­

gresistas y considerada por los autores más conservadores de 

la época de la Restauración como una reacción feudal y re­

trógrada, fue un movimiento complejo, que aglurinó tras de 

sí a miembros de grupos sociales muy diversos, con intere­

ses también muy distintos17• Entre sus causas se encontra­

ban los cambios acaecidos en época de los Reyes Católicos 

en su camino hacia la monarquía moderna. La emergencia 

de unos grupos sociales procedentes del estado llano y su de­

seo de participación política, unido al miedo y oposición de 

la nobleza, que veía perder sus privilegios, a la llegada de un 

rey extranjero, muy joven, y a las disputas entre comerciantes 

e industriales por el comercio de la lana con Flandes, que 

provocó que en el primer tercio del siglo XVI estallara la in­

surrección en Toledo y se fuera extendiendo hacia el Norte, 

siendo en principio un movimiento urbano. No obstante, 

fue secundado en el ámbito rural por amplias zonas cam­

pesinas y por la insurrección de múltiples territorios de se­

ñorío, entre los que se encontraba Liébana. 

16 O BREGÓN GOYARRO LA, F.: Breve historia de Cantabria. Santander, 
2000, pág. 1 08. 

17 RIBOT GARCÍA, L.: "b corona de Castilla y la monarquía hispánica" en 
VALDEÓN, J. (Ed .) : Historia de Castilla y León. La época de la expansión. 
Valladolid, 1985, T. 6, págs. L0-39. 
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Algunos aspectos de la religiosidad 

Del mismo modo que en las cuestiones civiles, la actual pro­

vincia de Cantabria dependió en lo religioso de las provin­

cias limítrofes. Son cuatro los obispados que han detentado 

la jurisdicción en Cantabria. Del obispado de León ha de­

pendido la mayor parre de Liébana, el de Palencia contro­

laba el valle de Potaciones y en Liébana el arciprestazgo de 

Bedoya (parroquias de Salarzón, San Pedro de Bedoya, Cas­

tro y Viñón) y las parroquias de Bárago y Soberado; del obis­

pado de Oviedo dependían Tresviso, dos parroquias en He­

rrerías (Bielva, Rábago) y San Pedro de las Baheras en Val 

de San Vicente. El resto del territorio, es decir, la práctica 

totalidad de las Asturias de Sanrillana, las Cuatro Villas de 

la costa, la zona oriental de Cantabria y Campoo estaba con­

trolado por el arzobispado de Burgos 1• 

E. Peña opina que en la Alta Edad Media, cuando estas ads­

cripciones diocesanas estaban gestándose, aunque aparecen 

en fechas tempranas nombres de obispos, no es fácil atri­

buirles una sede episcopal y menos un terri torio, mientras 

que hay una relat iva facilidad a la hora de atribuir el espa­

cio político de la actual Cantabria a pesar de su situación pe­

riférica respecto a los centros de poder y decisión2• 

Varios son los obispados que tuvieron cierta importancia en 

estos inicios: Oviedo creado en 1035; León, en 856; Val­

puesta, fundado en 804; Palencia reestablecido en 1035; 

Oca-Burgos en 1068-1075, y Nájera-Calahorra, en 1052. 

De todas formas, hasta mediados del siglo XI en Cantabria 

la adscripción a un ámbito territorial diocesano es impreciso. 

GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: "Estructura eclesiástica y niveles de po­
der en la Cantabria del siglo XVII" en Población y sociedad en la España can­
tábrica durante el siglo XVII Santander, 1982, pág. 13. MARURI VI­
LLANUEVA, R.: La iglesia en Cantabria. Santander, 2000. 

2 PEÑA BOCOS, E.: "La organización político-administrativa y diocesana 
de Cantabria ames de la concesión del Fuero de Samander (siglos VIII­
)(] !)" en El Fuero de Santander y su época. Actas del Congreso conmemora­
tivo de Sil V//l centenario. 1988, págs. 97-111. 

Y a partir de este siglo la determinación diocesana de los te­

rritorios hoy comprendidos en la actual Cantabria tiene bas­

tante que ver con las vicisitudes políticas del momento. Así 

asistimos a disputas entre las d iócesis burgalesa y ovetense 

por diversas cuestiones, entre ellas los cambios de límites. 

En cuanto a Liébana, su territorio, como hemos adelantado 

anteriormente, va a depender de dos obispados. Un docu­

mento atribuido a Ordoño II del año 916, considerado apó­

crifo, y otro otorgado por el mismo Ordoño lI incluyen den­

tro de los límites del obispado de León al valle de Liébana. 

El Libro de las Presentaciones de la catedral de León atesti-

gua la presencia de obispos leoneses en territorio lebaniego 

a lo largo de roda la Edad Media y esta situación se man­

tendrá hasta el año 1956 en que Liébana se incorporará al 

obispado de Santander. El otro obispado es el de Palencia, 

que, restaurada su sede en el año 1035, se va a extender por 

Campoo, Polaciones y algunos lugares de Liébana. 

La o rganización de estas dependencias eclesiásticas se reali­

zaba a través de los arcedianatos y arciprestazgos, institu­

ciones originadas a fines del siglo XI, a consecuencia de las 

directrices reformistas impuestas por obispos franceses y le­

gados pontificios. En el obispado de León en el siglo XIV 

se distinguen seis arcedianatos, uno de ellos el de Saldaña 

que, a su vez, comprendía trece arciprestazgos, entre ellos el 

de Liébana>. De ahí que muchas veces los visitadores fueran 

los arcedianos de Saldaña. Habitualmente era el mismo 

obispo quien se trasladaba a Liébana a real izar la visita epis­

copal, pero en muchas ocasiones los visitadores fueron ca­

nónigos de la catedral de León, quienes figuraban como vi­

sitadores simplemente o como visitadores generales del 

obispado. También aparecen denominados como visitado­

res "por el obispo de León" y en algunos casos el visitador 

3 PEÑA BOCOS, E. y ÁLVAREZ LLOP!S, E.: "La génesis de la organiza­
ción eclesiást ica en el territorio regional" en MARURl VILLANUEVA, R. 
(Ed.): La Iglesia en Cantabria. Sanrander, 2000, págs. 109- 136. 

II . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MO DER NA Y EN EL SIGLO XIX 



figuraba como "el licenciado". Alguna vez el obispo era 

quien d isponía y firmaba la visita, que en realidad había sido 

realizada por otra persona. En un caso, como el del licen­

ciado don Lorenzo de Corees Mier y Navamuel, hemos po­

dido comprobar que era visitador general del obispado y 

cura de Potes. 

El obispado de León controlaba la comarca, además de por 

la frecuencia de las visitas, por informes puntuales exigidos 

a los párrocos sobre d iversas cuestiones. Así, consta docu­

mentado en el año 1734 un informe titulado "Relaciones so­

bre curaros, fundaciones y capellanías"4 en el que el obispo 

de León, don Francisco de la Torre Herrera, pedía a los di­

ferentes párrocos una relación de daros consistente en pre­

cisar: santo titular de la iglesia, patronos, capellanías, ermi­

tas, hospitales, obras pías, vecindad, personas de comunión, 

etc. Las respuestas de los párrocos a lo que ellos denomina­

ban "edicto de buen gobierno" informaban además de las 

misas que se celebraban, de las rogativas o procesiones rea­

lizadas, entre otras cuestiones. 

A través del citado documento de 1734 hemos conocido que 

en Liébana además de las capillas y ermitas hubo diversos 

oratorios privados, como era el caso de los de la familia de 

Francisco de la Canal y de Manuel de Corees. Asimismo, se 

informaba de que en la villa de Potes en ese año componían 

la feligresía 150 vecinos, de los que muchos no residían pues 

"se han ausentado a buscar su vida a otras partes por el motivo 

de La esterilidad del año ... ". Por las respuestas de don Anto­

nio del Barrio Colmenero, cura de Perrozo y fundador de la 

capilla del Carmen en Cabezón, conocemos que había 35 

vecinos en Perrozo, pero el párroco señalaba que hubo más, 

"que se han pasado por Lo calamitoso de Los años a La ciudad de 

Seviffa y a otras partes y otros se han desavezindado ''. 

Centrándonos en la Edad Moderna, los daros aporrados por 

' A.H .D.L. Relaciones sobre curatos, fundaciones y capellanías. CM 32. Año 
1734, Fol. 236-271. 

las visitadores de los diferentes obispados, los tesrimonios de 

particulares, los de los frai les dominicos, una serie de in­

formes remitidos a León en el año 1708 por el citado don 

Lorenzo de Corees Mier, vicario de la dignidad episcopal en 

la provincia de Liébana, y la lectura de las ordenanzas con­

ceji les de las diferentes localidades, nos permiten hacernos 

una idea bastante precisa del desarrollo de la vida religiosa 

en la comarca. 

Como inicio de este aparrado el "Memorial y advertencias 

de Juan Gómez de Bedoya" dirigido a don Iñigo López de 

Mendoza, V duque del Infantado el 23 de julio de 1595, con 

la intención de proporcionar información para "enriquecer" 

la provincia de Liébana en breves años, nos muestra la si­

tuación rel igiosa lebaniega a finales del siglo XVIs. El autor 

del memorial (entre otros asuntos) se refiere a la caza y pesca, 

el pan y la cárcel, y a una posible fundación de un monas­

terio de frailes descalzos franciscanos. Este capítulo del Me­

morial es especialmente interesante por la información que 

aporra acerca de la vida religiosa, aunque hay que tener en 

cuenta que se trata de un informe "interesado" por lo que 

cuenta con cierras exageraciones: 

"En esta provincia ay muy poca ftecuentacion de 

sacramentos y divinos oficios por su gran pobreza 

por carecer de predicadores que no Los ay en toda 

ella si no es uno que estd en el Monasterio de 

Santo Torivio, el qua! demas de ser poco Letrado 

no sale por La tierra a predicar si no es de año en 

año, por estar su Monasterio en un hiermo y 

muy desbiado de poblado, a cuya causa los veci­

nos y moradores deffa viven y mueren como bru­

tos y estan muy poco ymformados e instruidos en 

PÉREZ BUSTAMANTE, R.: "Memorial y advertencias para restaurar y 
enriquecer la provincia de Liébana. Año de 1595", Altamim, l. 1978-80, 

págs. 101 - 120. 
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la fee, de que resulta haver en ella ordinariamente 

muchas gentes endemoniadas y otros muchos da­

ños e inconvenientes que V.Sª puede considerar, 

los qua/es cessarían con fabricar y hacer en me­

dio de aquella provincia un Monasterio de frai­

les descalzos o franciscos, podriase hacer a poca 

costa por estar como está la piedra y madera a la 

mano sin queste nada ecepto las manos, si vsa 
fuese servido de ordenarlo y ponerlo en execucion 

haría un gran servicio a Dios y una santa y cris­

tiana memoria y tendría alli siempre capellanes 

que rogasen a Dios por su cassa y estado, final­

mente abriria en aquella tierra el camino del cielo 

porque ahora ni tienen jubileos ni quenta de sa­

car almas del purgatorio, ni misa de animas y si 

algo ay desto es en solo el Monasterio de Santo To­

ribio a donde no pueden acudir si no es de tarde 

en tarde por estar muy desbiado y fuera de ca-

mino''. 

Al igual que en el resto de Cantabria, la Iglesia ejerció un pa­

pel muy importante en esta comarca, sus intereses aparecen 

claramente reflejados en las ordenanzas concejiles de los di­

ferentes pueblos de Liébana6, lo que indica que, como 

apunta R. Maruri refiriéndose al resto de la región, "en su 

ejercicio de control de conciencias, (la Iglesia) no sólo aportaba 

las pautas de la moralidad privada, sino también las de la mo­

ralidad pública'?. 

En las normas de las ordenanzas que veremos a continua­

ción, además del componente religioso, se aprecia un ob­

jetivo de solidaridad y de regulación de la convivencia. No 

6 Pf.REZ BUSTAMANT E, R. y BARÓ PAZOS, J.: El gobim1oyadmi11iJ-
1:ración de los pueblos de Cantabria. l. Liibana. Sancander, 1988, pág. 22. 

7 MARURJ VILLANUEVA, R.: "Vida religiosa en la Cantabria del Antiguo 
Régimen" en MARURJ VILLANUEVA (Ed.): La lgksia en Cantabria. San­
tander, 2000, págs. 202-223. 

son muchas las ordenanzas de rema religioso, pero se re­

piten constantemente. Algunas se refieren al comporta­

miento en general, por lo que se prohíbe blasfemar o ju­

rar en vano; otras eraran de la asistencia a los acros 

piadosos, ya sean misas o procesiones y letanías, otras a los 

entierros y velatorios, o a acompañar al Santísimo en la vi­

sita a los enfermos. 

Ya a finales del siglo XV las ordenanzas de Potes en el capí­

tulo primero se referían a la obligación de asisti r a misa los 

domingos y fiestas de Nuestra Señora, así como el día de San 

Vicente. La obligación de guardar las fiestas se d irige a to­

dos los moradores y vecinos, advirtiendo de que no deben 

partir de la villa ni acudir a trabajar, so pena de pagar me­

dia libra de cera para la fábrica de la iglesia de Potes y dos 

cántaras de vino para el concejo de la vi lla. Únicamente es­

taban eximidos de esca obligación si el día de la fiesta debían 

acudir a una boda, bautismo o encierro. En el capítulo se­

gundo se pena renegar de Dios y de la Virgen, así como ser 

descreído con el pago de una libra de cera para la iglesia y 

eres cántaras de vino para el concejo. 

Las ordenanzas de Tudes del año 1591 añaden ciertos de-

calles a la asistencia a misa, como que los vecinos acudieran 

al oír el tañido de las campanas y la oyeran encera y si no lo 

cumplían deberían pagar medio real para la lumbre del 

Santísimo y el padre estaría obligado a pagar lo del hijo y el 

amo lo del criado. 

De nuevo la santificación de las fiestas es un tema de las or-

denanzas de 1617 de los concejos de Lon y Brez, en las que 

se añade la información de que la edad obligatoria para la 

asistencia a misa es de catorce años y el castigo a la ausen­

cia es mayor que en las ordenanzas anteriores, pues en este 

caso se deberían pagar dos libras de cera para el Santísimo. 

Y no sólo se regulaba la asistencia a los actos piadosos, sino 

también el comportamiento en los mismos, castigando con 

el pago de un real, la mitad para la fábrica de la iglesia y la 
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otra mirad para el concejo, a aquellos que escuvieran ha­

blando en el transcurso de la misa. 

El capítulo primero de las ordenanzas del concejo de Ar­

maño de 175 1 aporta daros acerca de la moralidad pública, 

exigiendo v ivir en paz, concordia y armonía, siempre en el 

amor y temor de Dios, amándose y honrándose unos a 

otros, evitando coda inquietud, discordia, desunión y es­

cándalo8. También se regula la asistencia a procesiones y le­

tanías. Así la villa de Potes estaba obl igada a o rgan izar cada 

dos de enero una procesión a la ermita de Nuestra Señora 

de Val mayor, con insignia de N uestra Señora de las Angus­

tias, cruz y pendones, decir misa mayor en la ermita y vol­

ver, también en procesión, a la iglesia parroquial de San Vi­

cente; la procesión al monasterio de Sanco Torib io el tercer 

día de Pascua, las eres procesiones y letanías del mes de mayo 

alrededor de la iglesia parroquial y la procesión la víspera de 

la Ascensión nuevamente al monasterio de Sanco Toribio y 

a la erm ita de Valmayor. 

Este asunto se repite en el capítulo sexto de las ordenanzas 

de Armaño del año 1751, en el que se especifica que codos 

los vecinos están obligados a ir a la iglesia de mañana el d ía 

de la víspera de la Resurrección de Nuestro Señor a los cie­

los, para di rigirse a la ermita de Sanca Lucía y si faltaba al­

guno debería pagar cien maravedíes. 

Existieron normas sobre la presencia del arcipreste y vicario 

para el buen gobierno y administración de la villa de Potes, 

quienes debían presentarse en la villa dos días a la semana, los 

lunes y sábados, y celebrar audiencia pública para codos los 

asuntos eclesiásticos. Asimismo, se dispusieron medidas acerca 

de las cuencas que se tomaban a las iglesias y ermitas y se or­

denaba nombrar curas y beneficiados en la iglesia parroquiaJ9. 

A menudo aparece en las discinras ordenanzas la obligación 

PtREZ BUSTAMANTE, R. y BARÓ PAZOS, J.: El gobiemo y adminis­
tmción de los pueblos de Cantabria. l. Liibana. Santander, 1988, págs. 18, 

151, 185, 330 y 394. 
lbidem: págs. 33, 36 y 395. 

de asistir a los encierros, como en Baró1º, o en Mogrovejo y 

Tanarrio. En estos m ismos concejos no falcaban órdenes 

como la de acompañar al Santísimo Sacramento cuando 

fuera a visitar a los enfermos o sobre la manera de actuar con 

personas excomulgadas o en pecado 11 • 

La implantación de los intentos reformadores derivados del 

Concilio de Trenca, hay que decir que, en Liébana, quizá por 

sus especiales caraccerfscicas geográficas, climáticas y de in­

comunicación en general, resultó p rácticamente inexistente. 

Todas las d ificultades que J. Fonseca plantea para el ejerci­

cio de los intentos reformadores de Trento en el resto de 

Cantabria las hallamos claramente representadas en nuestra 

comarca12. Los condicionamientos geográficos, que agrava­

ban la comunicación, ya planteados por los viajeros por 

Cantabria, se extreman en Liébana por el clima riguroso (te­

nemos abundantes noticias de caminos a la iglesia cerrados 

por la nieve ... ), lo que conscicuye un freno para la acción pas­

toral. Lo mismo ocurre con las especiales circunstancias de 

carácter jurídico y ad mi nistrativo "herencia de La multiplici­

dad de poderes y la gran dispersión de Los mismos, propia de /,a 

época medieval...·: que conscicuyen un claro obstáculo para 

llevar a cabo cualquier medida reformadora 13. 

Efectivamente, la facultad del nombramiento de los clérigos 

'º lbidem: ordenanzas del concejo de Baro, Año 1739, pág. 117. "Orrosi or­

denamos que cuando acaeciese haber algl'.111 difunto en dicho concejo, que 
pase de doce años, tenga obligación cada vecino ele dicho concejo, a asis­
tir a su entierro, o enviar persona, la mas capaz de casa, pena de treinta y 
cuatro maravedises". 'Dtrosi que los vecinos ele cada tercio adonde muriese 
alguna persona, siendo de doce años arriba, sean obligados a acompañarle 
el cuerpo que muriese y traerle a la iglesia, y que venga con él una persona 
ele cada casa, que sea hombre estando en casa, o sin la mujer, so pena de 
un real, la mitad para cera y la mirad para el concejo, y que los regidores 
averigüen quien falca y lo ejecuten". 

11 Ibídem, págs. 209-210 "Otrosí que los regidores no consientan que nin­

guna persona este en el d icho concejo descomulgada de treinta días arriba, 
ni amancebada, ni en pecado público, y que le requieran salga de él, y si 
dentro de tres días no saliere, le lleven cien maravedises de tres en tres dias, 
hasta que salga de pecado, y se le de noticia a la justicia seglar para que le 
castigue". 

11 FONSECA MONTES, J.: El clero m Cnmabria m /11 Ednd Moderna. San­
tander, 1996. 

1.1 lbidem, pág. 34. 
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no dependía sólo de los prelados sino que los monasrerios 

siruados fuera de Cantabria, a través de sus prioratos ejer­

cían su potestad, por lo que la información de los sacerdo­

res así como su control se dispersaba. De esta manera San 

Salvador de Oña nombraba sacerdores en ocho parroquias 

lebaniegas a través de su priorato de Santo Toribio. Sahagún, 

a través del prioraro de Piasca, tenía jurisdicción y nombraba 

párrocos en diez parroquias. 

J. Fonseca se refiere también a un segundo bloque consti­

ruido por las colegiatas, también con ventajas económicas 

y facul tad de nombrar clérigos. l?s derechos de la colegiara 

de Cervatos se extendían hasta Liébana. Lebanza, Canta­

muda y San Salvador de León también poseían templos en 

Liébana14• Las colegiatas de Castañeda y San Martín de Eli­

nes, agregadas a la de Aguilar de Campoo desde 1541, te­

nían jurisdicción en Frama15. 

A todo esto hay que añadir los poderes de los patronos lai­

cos, en el caso de Liébana, el enorme poder de los duques del 

Infantado. Esta alta nobleza estaba a menudo enfrentada con 

la baja nobleza, monjes y clero secular por el cobro de los 

diezmos. En el caso de los duques del Infantado, además de 

detentar el patronato de muchas parroquias, apoyaron la fun­

dación de los dominicos en Potes, al igual que en Samillana16• 

J. Fonseca se refiere también a los condicionamientos de tipo 

material, es decir, al estado de los templos fundamental­

mente. Efectivamente, tras el análisis de las visitas pastora­

les giradas por el arzobispo Navarrete en las Montañas Ba­

jas entre los años 1706 y 171 O llega a la conclusión del mal 

estado generalizado de los templos17. J. Polo, sin embargo, 

1~ lbidem, págs. 40, 41. 
" GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: "Estructura eclesiástica y niveles de po­

der en la Canrabria del siglo XVII" en Población y sociedad en la España 
Cantábrica durante el siglo XVII. Santander, 1982, págs. 14-16. 

16 lbidem, pág. 27. 
17 Ver también MARURl VILLANUEVA, R.: "Vida rel igiosa en la Canta­

bria del Antiguo Régimen" en MARURI VILLANUEVA R. (Eclit): Ln Igle­
sia en Cantabria. Santander, 2000, págs. 202-223. 

hace una interpretación más posiriva al respecto, teniendo 

en cuenta que de los edificios a los que se refiere Navarrete 

el 56% fueron considerados de calidad suficiente, buena, 

muy buena o estaban en construcción, mientras que un 

39% cabrían clasi ficarse como en mal o muy mal estado. Si 

se aplican esras cifras a la parte de Cantabria de la que no 

se tiene información en esas fechas, el citado autor concluye 

que los esfuerzos realizados para mejorar la situación mate­

rial de las iglesias desde finales del XVI y a lo largo de todo 

el XVII debieron ser muy superiores a los conocidos hasta 

entonces18• 

En cualquier caso, aplicando esta metodología al caso de 

Liébana, es decir, noticias exrraídas de las visitas pasrorales y 

otros documentos llegamos a la conclusión de que en el caso 

de Liébana la situación material de los remplos (conservación, 

capacidad, ere.) en la Edad Moderna era bastante desastrosa. 

El testimonio del padre dominico frayToribio Vélez a prin­

cipios del siglo XVII sobre el estado de las iglesias y sus or­

namentos así lo avala: templos en los que no se podía cele­

brar misa por estar inundados por las goteras, sin 

ornamentos, con necesidad de retablos y de imágenes " ... que 

así no ayudan nada a la devoción de la gente ignorante',9 . Ver­

daderamente esta situación de abandono poco podía ayudar 

al "ceremonial barroco" exigido como vía de adoctrina­

miento. El ornato de los remplos, sus rerablos e imágenes de­

bían conmover el sentimiento de los fieles para porenciar su 

acercam 1en to. 

Siguiendo el esrudio citado, continuamos analizando la for­

mación reológica y pasroral así como la calidad de vida 

personal del clero secular. Tenemos testimonios elocuenres 

18 POLO SÁNCH EZ, J.: ''Arte y Religiosidad en " La Monrañas Bajas" del 
Arzobispado de Burgos," en Trnsdós, . l. Sanrander, 1999, págs. 75-96. 

19 "Papeles varios referentes la fundación, toma de posesion, pleitos y <le­
mas sucesos ocurridos en el Convento de San Raymundo de la Villa de Po­
tes desde el año 1604 al de 1639". B.M.S. Secc. Fondos Modernos. Ms. 
105. Doc. l 81. pág. 29. 
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al respecto. El Memorial (1607) de Maceo González de 

Baró, nocario público apostólico y vecino de Poces, acerca 

de la necesidad de doctrina en Liébana, nos informa de las 

opiniones de algunos curas lebaniegos al respecto20• Escos 

clérigos se quejan de la falca de sermones, informando de 

que hay iglesias en las que no se ha predicado desde hace 

cuarenta años, en ocras desde hace veintiséis, ecc. Natural­

mence, los propios cu ras no se encuentran con capacidad 

para predicar ellos mismos. Los visitadores a menudo reco­

miendan que los curas se formen para poder ejercer la ac­

ción pastoral. 

También las visitas pastorales nos informan acerca de la cul­

tura y cescimonio de vida de los clérigos. Los visicadores 

amonestan con frecuencia a los párrocos por el incumpli­

miento de sus funcio nes, a menudo más ocupados en sus 

asuntos personales (los clérigos entienden de su granjería ... ''.). 

Los citados informes enviados por don Lorenzo de Corees 

Mier en 1708 al obispo de León sobre d iversos asuntos del 

clero, fieles y parroquias del arciprestazgo de Liébana nos 

proporcionan dacos acerca de la vida no muy reconfortante 

del clero parroquial21• El vicario se refería al cura de Aniezo 

y "sus excesos con el vino': al cura Hilario de la Vega 'se le ha­

bía privado de decir misa más de cuatro meses" por el mismo 

asunto, al cura de Campollo que vivía con una sobrina 'se 

presumió tener una hija en medio del parentesco ... "y este he­

cho "causó nota a bista de todo el bulgo que aunque no fuere 

verdad por todos lo fue muy seguro ... " 

La lectura de los libros de fábrica también nos da una visión 

de la formació n cultural del clero secular de la época, bas­

tante deficiente en no pocas ocasiones, pues si bien es cierto 

que la mayor parce de los sacerdoces sabían escribir, o por lo 

" "Tcs¡imonio de la necesidad de doc¡rina" en " Papeles varios referemes la 
fu ndación, ¡oma de posesion, pleitos y demas sucesos ocurridos en el 
Convenco de San Raymundo de la Villa de Po¡es desde el año 1604 al de 
1639". B.M.S. Sccc. Fondos Modernos. Ms.105. Doc. 18 1. fol. 25. 

21 A.0.L. Fondo General, Documencos, carpeta 60. Doc, 1.385, año 1708. 

menos firmar, su formación dejaba mucho que desear, mo­

t ivo por el que los obispos insistían constantemente (sobre 

codo en el siglo XVIII) en la necesidad de que tuvieran con­

ferencias morales destinadas sólo a ellos, a las que no debían 

dejar de acudir los interesados. No eran raros tampoco los 

casos de negligencia en el desempeño de sus responsabili­

dades y en el cumplimiento de las órdenes que daban los vi­

sitadores, aunque no siempre suced iera asf. Un caso excremo 

a este respecto lo proporciona un párroco de Viñón que en 

el siglo XVII desoyó siscemácicamente los mandatos epis­

copales, lo que motivó que un visitador dejara constancia en 

el libro correspondiente de que ese cura ponía mucho más 

empeño en conseguir hacienda para sus hijos que en acen­

der las necesidades de su iglesia. Incluso hay mandatos a pro­

pósi co de la higiene, abundan las órdenes de los visitadores 

de que se instalen aguamaniles en las sacristías (el obispo le­

onés don José de Celayeca, en el siglo XVIII, real izó una ver­

dadera campaña al efecco) para que los sacerdotes no cele­

brasen sin lavarse las manos, se d ispuso reiteradamente que 

tuvieran peines para adecentarse antes de decir misa, seor­

denó muchas veces que se calzaran al efecto, despojándose 

de las almadreñas, ecc. Esca situación, por canco, explica el 

interés de la O rden de Sanco Domingo por fundar en Lié­

bana un convento. 

Como conclusión aporcamos la opinión de J. González 

Echegaray, quien señala que si bien es cieno que hay abun­

dante documencación en Liébana y en el resco de Cantabria 

sobre escas cuesciones tratadas, sin embargo, hay que ma­

nejarlas con precaución, pues el hecho de que la creación del 

obispado de Santander se fuera retrasando canco, provocó 

que muchos informes sobre la situación religiosa de La 

Montaña fueran exageradísimos para contrarrestar el re­

traso de los crámires: ('se inició lo que consideramos una 

campaña de desquiciamiento de la situación real hasta crear un 

verdadero mito, el de una Cantabria pagana en pleno siglo 
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XVII, Lo que a todas Luces no respondía a La realidad")22. Así, 

el citado autor analiza las diferentes manifestaciones de los 

partidarios y detractores de la fundación del convento de San 

Raimundo, concluyendo que son bastantes contradicto­

rias, pues m ientras que los partidarios de los dominicos ale­

gaban la falta de pred icación y el estado de aband ono de la 

p iedad, los monjes de Santo Torib io negaron estas afirma­

ciones p resentando una Liébana con "56 clérigos que enseñan 

la doctrina bastante': por lo que el citado autor recomienda 

analizar esta situación en su justa medida2J . 

En cuanto al papel ejercido en Liébana por las cofradías, ins­

tituciones que comenzaron a fundarse en España a finales 

del x:v en el mundo urbano y a lo largo del xvn en el ru­

ral, se trata de organ izaciones contrarreformistas, ligadas a 

un proyecto global de reforma de las costumbres de los se­

glares, emprendido por la iglesia de Tren to. A los domini­

cos, por tanto, se debe la mayor parte de las fundaciones de 

hermandades lebaniegas orientadas a la difusión de la de­

voción de N uestra Señora del Rosario y a la expansión de­

vocio nal del Santísimo Sacramento21 . Para favorecer su ob-

jetivo repartían rosarios, escapularios, estampas y novenas2
;. 

Las diferentes confraternidades tenían sus estatutos, pero era 

común en ellas la asistencia social ante la enfermedad y la 

22 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J. : "Estructura eclesiástica y niveles de po­
der en la Cantabria del siglo X:VH" en Población y sociedad en la España 
Cantábrica durante el siglo XVII. Santander, 1982, pág. 32. 

' ' B.M.S. Secc. Fondos Modernos. Ms. JOS. Doc. 181. Fol. 15."Tesrimonio 
del estado en que esta el pleyto de la fundación del convento de señor San 
Raymundo de la Villa de Potes, por el Consejo Supremo". En "Papeles va­
rios referentes la fundación, roma de posesion, pleiros y <lemas sucesos ocu­
rridos en el Convento de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 

1604 al de 1 639 . 
14 Sánchez Belda fecha los orígenes de la cofradía de la Santísima Cruz en el 

año 118 1 en que la fundaron los obispos de León, Palencia, Oviedo y Bur­
gos. En principio se llamó de Santo Toribio y con el paso del tiempo pasó 
a ser denominada "cofradía de la Santísima Cruz" debido a la creciente de­

voción a la reliquia. Su misión era adorar a C risro, propagar su culro y dar 
a conocer los privilegios concedidos al monasterio y su cofradía. ÁLVAREZ, 

P.: El monllSterio de Santo Toribio y el Lignum Crucis. Santander, 1995, págs. 
240-243. 

25 MANTECÓN MOVELLÁN, T.: Contrarreforma y religiosidad popular en 
Cantabria. Santander, 1990, págs. 43,48, 69, 84, 90 y 95. 

pobreza, el socorro de las almas o el acompañamiento almo­

ribundo, algo a lo que contribuyeron especialmente lasco­

fradías del Rosario. Las advocaciones habituales en Liébana 

fueron las del Rosario, las del Santísimo Sacramento y las de 

las Ánimas. La del Rosario de Santa María de Lebeña la 

fundó el 15 de junio de 1676 José Pérez de la Sierra, do­

m inico del convento de San Raimundo de Potes, qu ien la 

estableció canónicamente en la parroquia, siendo su fiesta 

principal la de N uestra Señora de la Asunción26. La de Pe­

rrozo fue fundada por el dominico Manuel Andrés en 

l 76321 y la de Luriezo en 1785 por el prio r de San Rai­

mundo Vicente Crespo28
• En Torices la fundación corrió a 

cargo del superior del convento fray Francisco Fernández el 

7 de diciembre de 1760 29 . Relata el fundador el protocolo 

de dicha fundación consistente en un sermón "en que ex­

pliqué los misterios del Santísimo Rosario, sus indulgencias, gra­

zias, jubileos y constituciones':· seguido de una procesión con 

la imagen de Nuestra Señora del Rosario por las calles del 

p ueblo, "acompañada del Bulario de Las indulgencias de esta 

Cofradía, de Estandartes, Luminarias y Lo más decente que fo.e 

posible''. 

Los estatutos de esta cofradía de Torices constaban de ocho 

p untos que detallamos a continuación. En primer lugar se 

informaba d e que cualquier persona podía ingresar en ella 

sin tener obligación de realizar pago alguno. En segundo lu­

gar cada hermano rezaría a la semana el Rosario entero, "o 

de una vez o de muchas''. y ayunaría la vigilia del glorioso 

26 Libro de las cofradías de Nuestra Señora del Rosario y del Dulcísimo Nom­
bre de Jesús de Lebeña. Libro 185, fols. 2, 5 y 9. "Un estandarte para la 
Cofradía del Rosario de seda blanca, en buen uso". A.D .S. Libro Inven­
tario de la iglesia de Santa María de Lebeña. Libro 19 1, fol. 1 O vro. 

' 7 Libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Perrozo. Año 1763. 
'
8 Libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Luriczo, fol, 2. 

' 9 Libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Torices. "( .. . ) Pri­
meramente, nombré y por la presente nombro por yglesia de la Cofradía 
del Rosario la yglesia de San Martín de dicho pueblo, y en ella nombre y 
nombro por capilla, airar e ymagen del Rosario para dicha cofradía la ca­
pilla, alear e ymagen de Nuestra Señora que en dicha yglesia está a el lado 
del evangelio ( ... )". fol. 1 veo y 2. 
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Santo Domingo, fundador de esta Santa Cofradía. El tercer 

punto se refería a la privación de los bienes que recibía la 

hermandad al cofrade que no cumpliera lo anterio r. En 

cuarto lugar se indicaba que si el hermano que no pudiera 

rezar el rosario por causa justificada conseguía que otro lo 

hiciera por él, se beneficiaría de los bienes de la cofradía. El 

quinto mandato se refería a la obligación de informar a la 

confraternidad de los d ifuntos cercanos a cada cofrade para 

que el fallecido se beneficiara de los rezos de todos ellos con 

el fin de salir del Purgatorio "si en el estuviese su alma". El 

punto sexto señalaba que cualquiera que entrara en la co­

fradía participaría de las buenas obras y méritos personales 

de los demás hermanos. En séptimo lugar se indicaba que 

cada año habría cuatro aniversarios por los cofrades d ifun­

tos en los d ías inmediatos a la Purificación, Anunciación, 

Asunción y Natividad de la Virgen, a los que asistirían los 

hermanos, como también a las procesiones de los pri meros 

domingos del mes y fiestas de la Virgen. Por último, los co­

frades debían celebrar todas las fiestas de la Virgen y en es­

pecial la Anunciación, que era la fiesta principal3°. 

Ligadas a la parroquial de Baró exisrieron las cofradías del 

Santísimo y de las Ánimas.>' También en Lebeña existió una 

cofradía del Santísimol2. La cofradía de las Ánimas de To-

rices tenía la costumbre de reunirse en el cementerio para lle­

var a cabo los nombramientos del tesorero, mayordomo, li­

mosneros y secretario para la conservación de la misman. 

En la ermita de N uestra Señora de la Concepción en Co­

beña doce vecinos de encabezados por el licenciado Amo-

30 A.D.S. Cofradía del Santísimo RosariodeTorices. Libro 1.996. Fols. 1-4 vro. 
31 A.D.S. Nuest ra Señora de la Asunción de Baró. Inventario de alhajas de 

29 de octubre de 1723. "Y aunque ay en dicha yglesia un palio, éste es pro­
pio de la Cofradia del Santísimo Sacramento, quien le compró a sus ex­
pensas.Y asimismo se declara que un estandarte negro que ay es de la Co­
fradía de las Animas. Fols, 135 vro - 136. 

'' A.D.S. Libro Inventario de la iglesia de Santa María de Lebeña. Libro 191. 
"Otra (arca) que sirve para recoger la cera de la Cofradía del Santísimo". 
Fol. 6 vro. 

33 A.D.S. Libro 1.995. Cofradía de Ánimas de Torices. Fol. 7 vro. 

n io García de Salceda, cura del lugar fundaron la cofradía 

"del Santísimo Sacramento y de Nuestra Señora de la Con­

cepción". Se construyó la citada ermita por iniciativa de los 

mismos, diciéndose en ella la primera misa el 17 de octubre 

de 1669H. 

Tenemos datos de amonestaciones a alguna hermandad por 

parre de los visitadores del obispado de León, como la de 

don Cayetano Antonio Cuadrillero y Mota en su visita pas­

toral a Liébana en 1786, quien t ras revisar el libro de cuen­

tas de la cofradía del Santísimo Cristo de la iglesia parroquial 

de Lerones y habiendo sido advertido de que los hermanos 

no cumplían con las reglas bajo el pretexto de que les habían 

quitado las comidas, les hizo saber que en caso de no cum­

plirlas serían expulsados35. Esta orden se repitió en la visita 

de 1793 en la que se "se quitaron las comidas como agenas de 

un instituto tan loable que no debe tener mas obgeto que dar 

culto al Santísimo Sacramento y ejercitarse en los egercicios de 

piedad y devocion" 36. 

Otro aspecto a destacar en Liébana es que las relaciones en­

tre la iglesia parroquial de San Vicente de Potes, el monas­

terio de Santo Toribio y el convento de San Raimundo no 

fueron nunca excesivamente fluidas. La rivalidad parre de 

la llegada de los dominicos a la villa y del temor a la pér­

dida de diezmos y limosnas por parre de los benedictinos 

y la iglesia parroquial. Esta problemática se va a extender 

a lo largo de los años. En 1631 se suscitó un pleito entre el 

convento y la parroquial a propósito del enterramiento de 

Juan de M ier Villar, escribano del ayuntamiento de la pro­

vincia de Liébana. Ambas iglesias se disputaban dicho en­

terramiento, lo que conllevaba los derechos de misas y fu­

neral. Los dominicos ampararon su petición en el 

,. A.D.S. Ermita de Nuestra Señora de la Concepción de Cobeña. Libros 
7.701 y7.702 . 

3~ A.H.N. Secc. C lero. Libro 11.402. Año 1786. Iglesia de Lerones. Cofra­
día del Santísimo C risto. fols. 33-34. 

36 A.H.N . Secc. Clero. Libro l l.402. Año 1793, fol. , 7 1-72. 
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testamento de Juan de M ier mientras que el cura de San Vi­

cente defendía que eras otorgar dicho testamento el difunto 

ordenó encerrarse en la parroquia37_ 

En otra ocasión, en 1724, los dominicos acudieron a don 

Bernardo Froilán de Saavedra, canónigo provisor y vicario 

de León, a propósito de la utilización de la cofradía del Ro­

sario por los clérigos seculares que "piden comun y bulgar­

mente limosna sin autoridad y lizenzia para esta Señora del Ro­

sario en notable perjuicio de la verdadera imagen y cofradia 

deeste sagrado ynstituto''. Señalaban los frailes que los fieles 

daban las limosnas "con la creencia de que se adore a la ver­

dadera imagen y en beneficio de su cofradia ·: lo que frustraba 

injustamente su intención aplicando las limosnas 'a otros fi­

nes muy diferentes y extraños" con grave perjuicio para dichos 

fieles. Este asunto terminó con el dictamen a favor de los do­

minicos por parte del obispo de León don Pascual Herreros 

quien se refirió a "la contagiosa epidemia que se padece en la 

villa de Potes de acudir a implorar el auxilio divino por me­

dio de Maria del Rosario cantandoselo por las calles los ecle­

siasticos, estudiantes, y otras gentes devotas''38. 

Por último hemos analizado ciertas prácticas religiosas pro­

pias de los lebaniegos vigentes en la Edad Moderna y todas 

ellas, lógicamente, tienen relación con la veneración de lasa­

grada reliquia. En primer lugar nos vamos a referir a "La 

Vez" de Sanco Toribio, por continuar todavía en uso, aun­

que debilitada en algunos lugares a causa del descenso de­

mográfico. Es una peculiar costumbre religiosa cuyo origen 

tiene relación con un antiguo voto de los pueblos lebanie­

gos. Esta antigua tradición consiste en que dos personas de 

cada pueblo van turnándose para acudir al monasterio (de 

cuatro en cuatro) codos los viernes comprendidos entre el 16 

37 A.H .N . Secc. C lero. Leg. 6.207, nº 83, año 163 1. s/f. "Despacho del or­
dinario contra los curas que persuaden a los fieles para que no se encierren 
en el convento,,. 

38 A.H.N. Secc. Clero. Leg. 6.207, nº 143. "Despacho del ordinar io para que 
el cura y beneficiado de esta vi lla no permica pedir limosna con el título 
del Rosario". 

de abril, festividad de Santo Toribio, y el 16 de octubre, fes­

tividad de San Froilán, con el objetivo de acompañar a la 

Sanca Cruz39. 

En momentos conflictivos para la comunidad se solicitaba la 

presencia de la Sagrada Cruz para proteger y salvar de los pe­

ligros a la colectividad. Así, tenemos constancia de una carta 

enviada en 1602 al monasterio de Santo Toribio por el regi­

miento de Potes para pedir que se llevase la reliquia a la er­

mita de San Roque de la villa, el día de la festividad del santo, 

para aliviar la necesidad de agua y terminar con la peste40. 

Otra costumbre muy antigua del monasterio de Sanco To­

ribio fue la de dar a los peregrinos las llamadas "cruces de 

Santo Toribio" pasadas por el brazo de la Cruz. Tenemos no­

ticia de la orden enviada por el comisario apostólico de la 

Santa Cruzada, prior de la iglesia de Osma, a codos los co­

misarios y jueces de dicha Cruzada para que no impidieran 

a los monjes de Sanco Toribio pedir limosnas, pues, éstos se 

dirigieron a dicho comisario exponiendo que no podían dar 

las cruces a los peregrinos y visitantes por falta de medios, 

lo que redundaba en el debilitamiento de la devoción y 'se 
yba olvidando y rresfriando la deboción unibersat'. No obs­

tan te, la orden dirigida en respuesta a los monjes exigía que 

no dijeran ni publicaran que con esta práctica se ganaban in­

dulgencias, gracias ni perdones "ni publiquen milagros ni dén 

ymágenes, candelas ni cordones ni otras ynsignias algunas más 

de tan solamente las dichas cruzes en la forma suso referida" 4 I. 

Otra práctica habitual tenía lugar todos los viernes de las se­

manas comprendidas entre el d iez y seis de abril, festividad 

de Sanco Toribio, hasta el veintinueve de septiembre, fiesta 

39 ÁLVAREZ, P.: El monasterio de Santo Toribio y el lignum Crucis. Saman­
der, J 995, págs. 252-254. 

40 B.M.S. Secc. Fondos Modernos. MS .. 324, fol. 6. (colección de docu­
mentos originales referentes a Santo Toribio y Piasca, procedeme de la co­
lección de E. de la Pedraja). 

41 B.M.S. Secc. Fondos Modernos. MS .. 324, fol. 8. (colección de docu­
mentos originales referentes a Santo Toribio y Piasca, procedeme de la co­
lección de E. de la Pedraja). 
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de San Miguel. Los monjes llevaban la reliquia en procesión 

a la ermita de San Miguel cercana al monasterio, ''que hera 

una heminenzia desde donde se dava bista, con aquella sobe­

rana reliquia, a todos los campos de aquella provincia''. Exis­

tía la creencia de que la presencia de la reliquia en aquel lu­

gar situado en lo alto, dominando una buena parte de la 

comarca, "serenaba y cesaba las tempestades': se fertilizaban 

los campos, se conservaban los frutos, lo cual, apunta el do­

cumento, era el único consuelo para todos los habitantes. 

En 1675 los monjes no realizaron estas procesiones y el pue­

blo apeló a la reina Mariana de Austria quejándose de esta 

pérdida que había tenido malas consecuencias para el campo 

a causa de las tempestades y to rmentas que ocurrieron. Los 

monjes contestaron que no tenían medios ni cera, a lo que 

se les respondió que sólo eran ocho religiosos disponiendo 

de una renta fija y segura de más de ocho mil ducados pro­

cedentes de limosnas aportadas por los naturales de la co­

marca y por fieles de otros lugares del reino, todo lo cual as­

cendía cada año a más de cuatro mil ducados. Finalmente 

se resolvió el conflicto a favor del pueblo. Además les orde­

naron que todos los días nublados o con tempestades no 

comprendidos entre Santo Toribio y San Miguel, se llevara 

la reliquia en procesión a la cercana ermita de Santa Cata­

lina y el tercer día de Pascua la procesión se dirigiera a la igle­

sia de San Vicente en Potes42. 

42 A.G.S., RGS. !6-IX-1675. Agradecemos la cesión del documento a M• Eu­
genia Escudero. 
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La conformación de la arquitectura parroquial necesidad de retablos y de imagenes, y de reparar 

las que hay que así no ayudan nada a la devocion 

Desde el punto de vista artístico en la Edad Moderna en Lié- de la gente ignorante': 2 

bana1 hay dos acontecimientos trascendentales, la fundación 

a principios del siglo XVII del convento dominico de San Un documento del año 1624, referido a la iglesia de Santa 

Raimundo en Potes, del que sólo se conserva el claustro y Eulalia en Cobeña, abunda en esta falta de ornamentos y ro­

la portada de acceso, y la construcción, a principios del si- pas litúrgicas y en la pobreza en general: 

glo XVIII, de la capilla del Lignum Crucis del monasterio 

de Santo Toribio, uno de los espacios barrocos de mayor ca- "La Reyna nuestra señora (Isabel de Borbón, pri-

lidad en Cantabria. mera esposa de Felipe IV) inbio al licenciado 

Por lo demás, al llegar la Edad Moderna el panorama de los Antonio Serrano, capellán del Serenissimo Jnfante-

edificios religiosos en Liébana debía de ser bastante desolador, Cardenal (Fernando de Austria, hermano del 

a juzgar por las modificaciones que constatamos en muchos Rey) a visitar las iglesias pobres de las Montañas y 

de los templos de origen medieval. El dominico fray Toribio repartir entre ellas de los ornamentos que Su Ma-

Vélez, al que nos referiremos al tratar del convento de San Rai- gestad para este efecto cedio. Y viendo la mucha po-

mundo, nos proporciona un testimonio elocuente del estado brera de la yglesia de Santa Eulalia del lugar de 

de las iglesias en Liébana a principios del siglo XVII: Cobeña y que no tenía más de una casulla, y ésta 

muy indecente, para decir misa, le dio una casulla 
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"muchos templos son pajizos, cubiertos con haces 

de paja, como chozas de pastores, goteras por las 

nieves y aguas, estan las iglesias en invierno hechas 

unos lodazales, sin haber lugar limpio donde es­

tar de rodillas, ni poder decir misa decentemente, 

por llover en los altares. En casi ninguna iglesia 

hay sacristía, ni cajones, ni lampara que arda de­

lante del Santísimo Sacramento, ni pulpito, ni 

candeleros. Ni ornamentos ni cálices, hay mucha 

Aunque tradicionalmente en Cantabria venimos considerando la cons­
trucción del Hospital de San Rafuel en Santander en el año 1791 como 
fecha final para la arquitectura de época moderna por ser el primer centro 
construido en Cantabria con criterios "ilustrados", sin embargo, al refe­
rirnos a Liébana vamos extender el periodo hasta el primer tercio del siglo 
XJX. Esre criterio responde a que en la comarca lebaniega perviven usos y 
costumbres del Antiguo Régimen hasta bien entrado el siglo XIX, con 
todo lo que ello conlleva en cuanto a la mentalidad de los promorores, 
que en muchos casos se va a plasmar en las obras arquirecrónicas. Por 
tanto, en este capítulo ta1nbién nos vamos a referir a la arquitectura reli­

giosa edificada o iniciada en el primer tercio del siglo XIX. 

de catalufa dorada y verde con sus pasamanos. Y 

para que conste al señor visitador, se puso en este li­

bro en 24 de Setiembre de I624 años. El licenciado 

Antonio Serrano " 3 

Asimismo, el propio rey Felipe III donó al convento domi­

nico cien cálices de plata y bronce para que los repartiera en­

t re "las iglesias pobres de las montañas ... '~ Muchos docu­

mentos nos informan también del pésimo estado de los edi­

ficios religiosos. Así, en 1772, en los libros de fábrica de la 

iglesia de Toranzo se informa del traslado del Santísimo a 

una casa por el mal estado del templo: 

B.M.S. Secc. Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181, pág. 29. "Papeles va­

rios referentes la fundación, toma de posesion, pleitos y <lemas sucesos 
ocurridos en el Convento de San Raymundo de la Villa de Pores desde el 
añ o 1604 al de 1639". 

3 A.D.S. Libro de Fábrica de Santa Eulalia de Cobeña. Anotación de 1624, s/f. 
B.M.S . Secc. Fondos Modernos. Ms. 834, s/f. 
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"de modo q. Los Divinos oficios todo este tiempo se guardan en su interior, en alguna ocasió n, nos han dado la 

han celebrado y celebran en una casa con bastante clave para poder fecharlas con más certeza. 

incomodidad adonde se alfa eL Santísimo Sacra- En segundo lugar, nos encontramos con un amplio grupo 

mento con muchisima indecencia ... 't de templos construidos de nueva planta, manteniendo una 

estética tardogótica, es decir, utilizando bóvedas de cruce­

Además de est0, en muchas localidades lebaniegas los tem- ría (algo que también ocurre en el resta de Cantabria, donde 

plos se encontraban bastante alejados del centro del pueblo, se han mantenido lenguajes góticos en plena Edad Mo­

como en La Vega, Ojedo, Cucayo o Dobres6, y en los di fe- derna), en alguna ocasión arcos apuntados o contrafuertes 

rentes barrios se ubicaban ermitas que suplían el papel de las en esquina. Por lo general , se trata de pequeños edificios fa­

parroquias. Hoy en día nos encontramos con que algunas de bricados con mampostería, de una sola nave cubierta a me­

aquellas iglesias alejadas han desaparecido y con sus mate- nudo con madera a dos aguas, con o sin t ramos, casi siem­

riales se construyeron desde época moderna o tras nuevas en p re con coro al to a los pies y en ocasio nes con capillas 

el núcleo, a menudo a instancias de los visitadores del obis- ab ien as a la nave. 

pado de León, o bien, se ampliaron las ermitas de los barrios, En tercer lugar nos vamos a referir a un grupo de iglesias 

añadiéndoselas una nave y pasando a convertirse en iglesias también construidas de nueva planta, pero que presentan 

parroquiales. cierras novedades, como la cubierta de la capilla mayor con 

En primer lugar vamos a analizar una serie de edificios de ori- bóvedas de cañón o el diseño de la planta en cruz latina y 

gen med ieval en los que se han llevado a cabo importan tes el abovedamiento, total o parcial, apareciendo cúpulas en el 

reformas o ampliaciones en época moderna. En este aparrado crucero y bóvedas de lunetos. 

engloban1os tanto a los templos que sólo conservan unos ca-

necillos medievales, como aquellos que man teniendo la ca-

becera medieval am pliaron o reedificaron el resto del templo, 

bien sea construyendo capillas o llevando a cabo diversas in-

tervencio nes. La mayoría de las veces no poseemos daros do-

cumentales, ni aparecen fechas en las bóvedas o muros q ue 

nos sin.'1en en su justa cronología, pero los caracteres estilís-

ticos son claves para poder afirmar que se trata de iglesias am -

pliadas o reconstruidas en época moderna. Los retablos que 

~ A.1-1.P.C. Sccc. Protocolos. Lcg. 2.1 40. Ante Vicenre Manuel de C cl is. 
Año 1770, fol. 1 16. 
En el mapa de términos de Pendes y Cabañes de Anronio Navarro del 
aiío 1769 conservado en el Archivo de la Chancillería de Valladolid y pu­
blicado en BARÓ PAZOS, J.: (Ed): la Historia de liébm11111 tmvés de sus 
docummtos. Sanrandcr, 2000, pág. 78, aparece la iglesia antigua de Caba­
ñcs en un lugar alejado de los diferentes barrios. Tenemos noticias del vi­
sitador del obispado en 1662 lamentándose de que esté en despoblado, 
lejos del lugar. A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan de Cabañcs. Libro 

6.536, fol. 5 vro. 
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REFORMAS O AMPLIACIONES EN IGLESIAS CON 

VESTIGIOS MEDIEVALES 

Las ampliaciones que hemos constatado en edificios reli­

giosos ampliados en la Edad Moderna se refieren a la cons­

trucción de sacristías, a la apertura de capillas particulares 

o a la edificación de nueva planta de la nave. En algunos ca­

sos los restos medievales son tan escasos que nos encontra­

mos ante edificios prácticamente reedificados en época mo­

derna, pero que conservan elementos que muestran su ori­

gen medieval, como son los canecillos en las cabeceras. 

En general, las capillas particulares muestran una arquitec­

tura de mayor calidad que la de la propia iglesia a la que per­

tenecen. Esto se debe, sin duda, a que son obras promocio­

nadas por particulares que, además de su intención piadosa, 

muestran interés de manifestar su poder económico o social 

a través de estas capillas. Estos espacios estarán construidos, 

en muchos casos, en buena sillería, mostrando la diferencia 

con el resto de los muros del templo, con arcos de ingreso 

moldurados, bóvedas de crucería con claves decoradas y 

nervios combados, incluso policromadas, también más ricas 

que las del resto de la iglesia; y contarán con la presencia de 

los escudos de armas, bien sea en la clave de la bóveda, en los 

muros o incluso a ambos lados del arco de ingreso. 

Los elementos formales que nos informan de que son am­

pliaciones de época moderna son los arcos de medio punto, 

en algunos casos de grandes dovelas, tanto en los accesos, 

como los triunfales o fajones, las pilastras clasicistas en las 

que apoyan y la aparición de bóvedas de cañón en la capi­

lla mayor. El uso de crucerías en las capillas en esta época de­

nota, en algunos casos, que los ejecutores son maestros aje­

nos a la evolución estilística, y en otros responde al deseo de 

los comitentes que, apegados al pasado, ven mayor riqueza 

y ornato en las bóvedas de crucería que en las cubiertas da-

7 GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: " El clero regular y las dos vertientes artísticas 
de la Montaña. El Barroco" Altamim. XVI, 2000, págs. 1-36. 

88 

sicistas7. Por lo demás, se trata de iglesias en su mayor parte 

cubiertas con madera a dos aguas. 

La iglesia vieja de San Vicente en Potes8 sufrió una serie de 

ampliaciones. A principios del siglo XVI este templo estaba 

configurado por una cabecera, nave de cuatro tramos y una 

capilla lateral con función de baptisterio. En este siglo XVI 

se llevaron a cabo diversas reformas y añadidos, como la ca­

becera (quedando ésta con la apariencia actual) y la torre edi­

ficada a los pies. La capilla abierta en el primer tramo del lado 

del Evangelio, cubierta por una bóveda de crucería de cua­

tro puntas y claves pinjantes, fue edificada en 1602 como 

consta en la inscripción situada en el muro Norte: 

"JHS ESTA CAPILLA FUNDARON E ICIE­

RON HACER A SU COSTA JUAN GARCIA 

DE POLENTINOS Y MARIA GARCIA SU 

MUGER VECINOS DE ESTA VILLA 00-

TARONLA DE SUS BIENES PARA UN CLE­

RIGO QUE DIGA MISA EN ELLA POR SUS 

8 La planta ha sido reproducida de: CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en 
Cantabria. Santander, 1985. 
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Iglesia vieja de San Vicente (Potes). Planta (Segú n E. Campuzano) 

ANIMAS Y DE SUS ANTEPASADOS TO­

DOS LOS DOMINGOS Y FIESTAS DE 

GUARDAR DE CADA UN AÑO Y LOS LU­

NES Y SABADOS DE CADA SEMANA 

PARA SIEMPRE JAMAS DEXARON PA­

TRON CON (ILEG) TODO ELLO Y OTRAS 

COSAS QUE SE HALLARAN MAS LARGA­

MENT E POR LAS ESCRITURAS DE DO­

TACION Y TESTAMENTO QUE HICIE­

RON LOS DICHOS FUNDADORES 

ALLARSE (ILEG) EN EL ARCHIBO DE 

ESTA VILLA Y EN EL MONESTERIO DEL 

! l. ARTE, RE LI GIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

Iglesia vieja de San Vicente (Potes). Capilla de la congregación de San 
Felipe de Neri 

SEÑOR SANTO TORIBIO. AÑO DE 1602 

AÑOS. LAUS DEO". 

En su interior se encuentran dos sepulturas que portan una 

sencilla inscripción: "FUNDADOR" y "FUNDADORA", 

respectivamente. Un poco más separada y en distinta di­

rección se hal la otra sepultura con la siguiente inscripción: 

"ESTA SEPULTURA DOTARON GARCIA 

GUTIERREZ DE LINARES Y TORIBIA 

GONZALEZ DE AGUEROS SU MUGER 

FUN DARON UN CAPELLAN PERPETUO 

EN ESTA IGLESIA REQUIESCANT IN 

PACE". 

Existe una nave paralela, la capilla de la congregación de San 

Felipe de Neri , situada a partir del tercer tramo en el lado 

del Evangelio, cubierta con crucería de diferentes diseños, 

que E. Campuzano ha datado en el siglo XVII9. No rene-

9 CAMPUZANO RUJZ, E.: El Gótico en Cantabria. Samander, 1985, págs. 
305-307. 



mos datos documentales que corroboren esta datación, el 

tipo de crucería m uestra un diseño tardogótico, y en Lié­

bana, como iremos viendo, se utilizan crucerías hasta el si-

glo XIX. 

En 1663 se concertó con Domingo González de Salceda, 

maestro de cantería vecino de Potes, la edificación de la sa­

cristía, siendo sus fiadores Diego de Lamadrid, Toribio 

González de Salceda y Pedro Gutiérrez, éste último vecino 

deTudes10• En 1669 Domingo González de Salceda declaró 

que no podía continuar las obras por la falta de materiales 11, 

pero pocos días después el maestro acompañado de otros fia­

dores, en este caso Esteban y Florián González de la Lama, 

vecinos de Tudes, y Domingo M ier, vecino de Rasines, de­

cidió continuar, contando con cien ducados que había de­

jado en su testamento el cura de la iglesia, don Víctor de la 

Canal, y que estaban en poder de don Rodrigo de Cosío Ba­

rreda vecino de Santillana y Cabezón12. 

Por tanto, en el primer tercio del siglo XVIII el templo de 

San Vicente contaba con una nave, la originaria, torre a los 

pies, dos capillas abiertas a ella (la edificada en 1602 y la de 

menor tamaño que cumplía la función de baptisterio), la 

nave paralela y una sacristía. En 1753 el síndico general de 

la villa realizó una serie de preguntas a varios vecinos de Po­

tes, entre las que se interrogaba acerca del estado de la igle­

sia parroquial. No hemos encontrado el documento en el 

que se explicarían las razones de este interrogatorio, pero por 

las respuestas que veremos a cominuación intuimos que el 

pueblo se quejaba del estado de su templo. Ninguno de los 

consultados aludió en sus respuestas a la existencia de esta 

nave paralela, ni tampoco a la capilla a la que nos hemos re­

ferido (y sin embargo tenemos constancia de su edificación 

'º A.H .P.C. Leg. 2.009. Ante Juan Alonso de Bulnes Cosío. Año !663, fols. 
58-59 . 

11 A.H.P.C. Leg. 2.0 10. Ante Juan Alonso de Bulnes Cosío. Ai'io 1669, fol. 52. 
12 ldem, fols. 53-54. 

en 1602, como acabamos de señalar). Todos los vecinos pre­

guntados dijeron que la iglesia estaba bastante deteriorada, 

"que por su antigüedad amenaza total ruina': que sólo tenía 

bóveda en la capilla mayor ''que dicha capilla mayor por la 

parte superior(. .. ) se halla todo su tejado contrapunteado"y 

"que lo demas de su cuerpo es de tabla y cuarterones y el reta­

blo de dicha capilla mayor se compone de unas tablas unidas 

sin Arquitectura decente y lo mismo el de los colaterales y el otro 

tenia esta misma fabrica hasta este presente año que con li­

mosnas de personas caritativas y celosas del culto divino se hizo 

nuevo(. . .) " Insistieron en sus respuestas que en una villa en 

la que viven los "sujetos mas nobles acaudalados y de distin­

cion" debería haber una iglesia en correspondencia a esta im­

portancia de sus habitantes. 13 

La familia Bedoya, una de la más influyentes del momento, 

dispo nía de enterramiento y silla en sitio privilegiado del 

templo. Uno de sus miembros, Balrasar de Bedoya, declaró 

en 16 11 ser propietario de una sepultura en el lado de la 

Epístola ''pegante al arco del crucero ... ", donde hay una silla 

y lápida. Gozaron de la posesión de "husar, gozar y poseer di­

cha silla" su padre Hernando Guriérrez de Bedoya, su abuelo 

Baltasar de Bedoya, su bisabuelo Juan de Bedoya "como due­

ños y señores de la torre de Vedoya que es en esta dicha villa en 

el barrio del Sol... "1 4. 

Este templo de San Vicente15, tras estar destinado durante 

13 A.H.N . Secc. Clero, Leg. 6.173, s/f. En ot ro legajo hemos visco un folio 

suelto sin fechar en el que se informa de que los vecinos de Potes están pi­
diendo una " catedral". Quizá sea parte de este documento. 

14 A.H.P.C. Leg. 1.967. Ame Gabriel de Andrada. Año 1611 , fols. 125, 149, 

150. 
' ' H emos encontrado otros datos documentales que, aunque no presentan 

gran relevancia en la historia del edificio, sí son interesantes para conocer a 
los artífices que trabajaron en Liébana y sus procedencias. Una primera no­
ticia nos informa de que diversos maestros de Trasmiera estuvieron presen­

tes en Liébana en la Edad Moderna, bien fueran canteros o campaneros. 
Así, en 1612 el maestro camero trasmerano Juan de Anero (al que encon­
traremos en varios trabajos) advirtió la necesidad de hacer una nueva cam­
pana para la iglesia parroquial por lo que acudieron los maestros 
campaneros trasmeranos Fernando de Monasterio, vecino de Güemes, y 
Pedro de Gargollo, de Bareyo, quienes no eran conocidos en el valle, por lo 
que Juan de Anero fue su fiador. (A.H.P.C. Leg. l.939. Anre Francisco Fer­
nández de Orero. Año 161 2, fol. 217) . C onocemos la existencia en 161 7 
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largo tiempo a almacén, ha sido rehabilitado en 2006 por 

don Luis Alberto Alonso, arquitecto del obispado de San­

tander, y actualmente está dedicado a centro cultural y ofi­

cina de atención al peregrino. 

Tenemos varias noticias acerca de obras en el monasterio de 

Santo Toribio en época moderna. En 1610 el cantero tras­

merano Juan de Anero realizó una obra no especificada en 

el monasterio y a la casación acudieron por parre del ceno­

bio Pedro del Arenal, vecino de Carrión, y por parre de Juan 

de Anero Lucas del Solar, maestro de cantería vecino de Pon­

tones en Trasmiera16. En 1671 consta documentado el re­

mate de la fábrica del claustro del monasterio en Juan de 

Edilla Riba, vecino de Ceceñas, quien a su vez contrató la 

ejecución de una parte del claustro, concretamente un án­

gulo con su esquinal, a los maestros de cantería Felipe del 

Hoyo y Tomas de los Perales, vecinos de Pámanes, quienes 

se obligaron a darlo terminado el día de San Juan de 167317• 

Asim ismo, consta que en 1675 Antonio del Valle, maestro 

de cantería de Orejo, llevó a cabo una demolición de "un pe­

dazo de obra ... u nivelar el suelo del calaostro asta la mitad de 

del pintor de Sahagt111, Juan García, quien concertó con doña María Gar­
cía Busramanre, viuda de Juan García de Salceda, dorar el retablo de la ca­
pilla de Nuestra Señora de la Concepción, de la que era patrona dicha 
dama. Juan García recibió 170 ducados por su trabajo y material. Entre las 
condiciones se ordenaba que debía estar cuajado de oro fino, el banco con 

los campos estofados a punta de pincel sobre oro, los tableros con brocados 
sobre piara y los colores finos. (A.H.P.C. Leg. 1.492. Ame Francisco Fer­
nández de Otero. Año 161 7, fol. 230). Por último, también hemos docu­
mentado a un maestro lebaniego y a otro de Pesués trabajando en la 
parroquial de San Vicente. En 1725 Juan de Alácano, maestro de cantería 
vecino de Turieno, teniendo como fiador a Lorenzo de Guardo (miembro 
de una fami lia de cameros que van a tener su importancia en Liébana), se 
comprometió a sacar la piedra necesaria para Juan Rubín, importante maes­
tro vecino de Pesués quien tenía contratada "la obra de la congregación" en 
la iglesia parroquial. No sabemos de qué obra se trata pero tiene relación con 
la congregación de San Felipe de Neri que tenía su sede en el templo. 
(A.H.P.C. Leg. 2.069. Ante Antonio Gom.á.lez de Villa. Año 1725. s/f.) 

16 A.H.P.C. Leg. 1.942. Ame Francisco Fernández de Otero. Año 1610, fol. 
523. Sabemos de una familia de cameros vecino de Pontones y Suesa ape­
llidados Solar. 

17 A.H.P.C. Leg. 49 15. Ame Juan de los C ueros. Año 167 1, fols. 40-43. 
Agradecemos al profesor M.A. Aramburu-Zabala el habernos facilitado 

este documento. 
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la camara santa biexa ... " 18 (nos referiremos a esta actuación 

en el capítulo correspondiente a la capilla del Lignum Cru­

cis) En 1799 se encontraba en el monasterio Pedro Fer­

nández, maestro de cantería levantando un paredón 19 . 

Por todos los valles lebaniegos encontramos obras de dife­

rente envergadura en templos de origen medieval. En la igle­

sia de San Miguel de Vendejo (Pesaguero) se llevaron a cabo 

una serie de intervenciones, unas de nueva planta y otras 

consistentes en reparaciones. En cualquier caso, queda claro 

que la cabecera sigue siendo la del templo anterior y que la 

nave, sacristía y capillas laterales son de época moderna. La 

primera noticia documental que tenemos de este templo 

data de la visita pastoral realizada en 1639 en la que se or­

denó que "el techo de la iglesia se desembuelva y ponga de ta­

bla junta" 20. Esta información deja claro que la iglesia es­

taba amenazando ruina. 

Posteriormente se acometió la construcción de la sacristía, 

cuyos gastos aparecen reseñados a partir del año 165621• En 

1657 Martín Gómez, maestro de cantería, nombró a Vi­

cente González de Verdeja y Cossío, cura de Vendejo y fa­

miliar del Santo Oficio de la Inquisición, y a Juan de Cabo, 

mayordomo de la iglesia, "para ver y moderar la obra que JfO 

en la sacristía". Años después, en 1662, se arreglaron el 

campanario y el coro, y en 1676 consta el empedrado de la 

sacristía y el portal. 

Pero la intervención más interesante fue la construcción de 

las capi llas del lado del Evangelio. La primera, a la que se ac­

cede por un arco de medio punto de buen sillar, está cubierta 

por crucería de cuatro nervios y clave central. En su muro 

Norte muestra un escudo de madera policromado con las ar-

18 A.H.P.C. Leg. 2.016. Anre Toribio de Mier. Año 1675, s/f. 
19 A.H .P.C. Leg. 2.189. Ante Vicente Manuel de Celis. Año 1799, fol. 233. 

'º A.H.D.L. CM 37, Visita Pasroral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 67 vro. 

21 A.D.S. Libro de Fábrica, S. Miguel de Vendeja, año 1656 y sig. fols. I O -
73 vro. 
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San Miguel (Vendejo). Planta 

San M iguel (Vendejo). Capilla 
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mas de Verdeja22. Se trata de la capilla de N uestra Señora de 

Rosario, costeada por Alonso González de Verdeja y su mu­

jer doña Mariana de Cossío, quienes también fundaron la 

cofradía del Rosario de este mismo templo23• 

Las mismas armas de Verdeja y Cossío que se encuentran en 

la capilla vuelven a estar presentes en una casa cercana a la 

iglesia, llamada la Torre, en la que, alrededor de dos venta­

nas de traza renacentistas se sitúan unas inscripciones que 

nos infirman que fue mandada edificar por los mismos 

promotores de la capilla: 

"CON LA AYUDA DE DIOS ESTAS CASAS 

HICIERON ALONSO GONZALEZ DE 

BERDEXA Y DÑA. MARIANA D E COSIO 

SU MUGERAÑO D 1618". 

Aunque la casa se edificó en fecha tan temprana como 

1618, la capilla debe ser posterior, pues en esos años la nave 

de la iglesia estaba mal retejada y se comenzaban en ella unas 

obras de acondicionamiento. Quizá la construcción de la ca­

pilla se acometió a partir de 1639, momento en la que se ini­

ció la obra en la nave. 

La siguiente capilla muestra igualmente un acceso en arco 

de medio punto y está comunicada con la anterior también 

a través de un arco de medio punto, pero de menor tamaño, 

abierto en el muro lateral que las separa. No hemos encon­

trado ninguna documentación que nos aclare su origen, 

22 GONZÁLEZ ECH EGARAY, M .C. : Esrndos de Cantabria, Valles de Soba, 
Ruesga, Pas, liendo, Guriezo y provincia de Liébana. T. V. Vitoria, 1983, 

págs.194- 195. 
23 U no de sus hijos, Bernabé González de Verdeja y Cossío, cura de Vendeja 

(hermano del anteriormente nombrado Vicente, que también fue cura de 
esta localidad), d io poder para fu ndar una obra pía y misas el 24 de sep­
tiembre de 1681 a uno de sus sobrinos, don Amonio de Verdeja Hoyos y 
Cossío, caballero del hábito de Calatrava, capellán de honor del rey, prior de 
Sanca María de Alcañiz, natural de Vendeja e hijo legítimo de Vicente Gon­
zález de Verdeja y Cossío y de doña Francisca de Hoyos Guerra, oriunda de 
Cabezón de la Sal. (A.H .N. Secc. Clero. Leg. 6.206. Año 1682, s/f.) 
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San Este ban (Cueva) . Planta 

pero, dada la comunicación existente, podría pertenecer a 

la de Verdeja y Cossío, cumpliendo en su momento quizá 

funciones de sacristía, tal y como ha ocurrido en otras ca­

pillas en Cantabria, como la capilla del lado del Evangelio 

de la colegiata de Castañeda o la de la familia Riva Herrera 

en la catedral de Santander. 

De la iglesia parroquial de San Esteban en Cueva (Pesa­

guero) no se conserva documentación. Se trata de un pe­

queño edificio de mampostería con espadaña de sillar. Se ac­

cede por el lado Sur a través de un arco de medio punto. En 

el interior presenta la cabecera cubierta por bóveda de ca­

ñón apuntada y encalada, arco triunfal apuntado y pequeña 

nave cubierta con madera a dos aguas con coro airo a los 

pies. En ella se abren dos pequeños espacios en el lado del 

Evangelio, el primero con acceso adin telado es la sacristía y 

el segundo, cubierto por bóveda de cañón, fuera posible­

mente el baptisterio. Tanto el acceso en arco de medio 

punto, como la sacristía y capillas abiertas en la nave nos in­

dican una ampliación o reedificación de la nave, ya que am­

bos elementos (arco de medio punto y bóveda de cañón) son 

11. ARTE, RE LIGIOSIDAD Y DEVOCIÓ N EN LA EDAD MODER NA 

San Esteban (Cueva). Interior 

característicos de la arquitectura de época moderna. En 

Liébana el primer abovedamiento de estas características que 

tenemos documentado es el de las capillas abiertas en la nave 

de la iglesia de Perrozo, fundadas en 159924 y 1691. 

La última iglesia del municipio de Pesaguero que conserva 

vestigios medievales es la parroquial de Barreda, que, como 

muchas de Liébana, se halla bastante separada del núcleo ur­

bano. Presenta la cabecera cuadrada con contrafuertes en es-

quina y la sacristía abierta en el la al lado de la Epístola, am­

bos espacios recorridos en su exterior por canecillos senci­

llos. En el interior, la cabecera se cubre con crucería ocro­

partica y clave central , mientras que la sacristía está cu­

bierta por bóveda de arista de ladrillo y piedra. Un arco 

triunfal de medio punto da paso a la nave de tres tramos se­

parados por arcos de medio punto y cubiertos con madera 

a dos aguas. En el lado del Evangelio se abre un pequeñísimo 

espacio, cubierto con bóveda de cañón, uti lizado como 

baptisterio. Bajo el pórtico se encuentra un sillar con la fe-

' ' A.D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Nuestra Señora de la Asunción 
de Perrozo. Afio 1674, fols . 13 y l 27 veo. En cuanto a capilla mayor cu­
bierta con bóveda de cañón, la primera documentada es la de la ig lesia de 
Dobarganes, ejecutada según las condiciones redactadas por el cancero 
Francisco de Guardo en 1759. A falca de otros datos, este t ipo de cubier­
tas en capillas mayores lo situamos a part ir de mediados del siglo XVTII. 

93 



Iglesia de Ba rreda. Planta 

cha de 1769 grabada que, antiguamente, estuvo embutida 

en el muro. En el lado Oeste se sitúa una corre de campa­

nas cilíndrica y una espadaña con la fecha 1882. 

La documentación existente señala que en 1759 Francisco 

de Guardo, por orden del administrador de los bienes de la 

duquesa del Infantado, Miguel Antonio Calderón, se en­

contraba declarando sobre el estado de la iglesia que había 

sido construida "de nuevo" por Pedro de Guanes, vecino de 

Pendueles (en el documento aparece Buanes, pero conoce­

mos esca familia de canteros Guanes procedentes del con­

cejo de Llanes) 25. Se informa de que el cancero había cum­

plido perfectamente según las condiciones y planea presen­

tadas, a excepción de algunos detalles como dar blanco, la­

nilla, limar la crucería, hacer aleares, asiento para la pila bau-

21 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 97-vto. 
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Iglesia de Barreda. Interior 

tismal y las gradas de la capilla mayor. Dos años después, 

Francisco de Guardo se encontraba reconociendo el pórtico, 

del que se reseña en la documentación que "toda la obra es 

muy util para defensa de las paredes maestras (. . .)para defensa 

de las aguas (...) puede valer Novecientos Rs. " 26. 

A pesar de que en la documentación se señala que la iglesia 

se fabrica de nuevo, se trata de una remodelación, pues los 

canecillos que recorren la cabecera y sacristía nos señalan su 

origen medieval. La iglesia antigua, por canco, estaba muy 

arruinada en 1759 y se rehizo prácticamente nueva, abo­

vedando de nuevo sacristía y cabecera y conservando los mu­

ros de ésta. Prueba de esta remodelación es la fecha conser­

vada en el pórtico de 1769, mientras que la de la espadaña 

se refiere a una reparación posterior. 

Esta remodelación de la antigua iglesia gótica no fue la 

única, pues contamos con una visita pastoral de 1639 en la 

que se relata que, a pesar de la oposición de los vecinos a la 

edificación de una nueva iglesia en el cerro situado cerca de 

los barrios de O bargo, Barreda y Tresaman tes, ''.re construyó 

26 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. AnteToribio García de Hoyos. 
Año 1761, fol. 5. En 1764 los vecinos iniciaron un pleito en el juzgado de 
Potes contra el citado administrador de la duquesa por no haber realizado 
el pago de 302 reales que coscó la obra de retejos que se hizo en el templo. 
A. H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2. 11 O. Anee Maceo Mayor de la Lama. 
Año 1764, sl f. 
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una en buena piedra y madera y que sólo quedaba cubrir La ca­

pilla y Lucirla'; por lo que se d io licencia para llevar allí el 

Santís imo Sacramento' ' · Por esta información entendemos 

que esta iglesia ha sufrido dos reformas, una en torno a 

1639, en la que se reaprovechó la cabecera medieval y se re­

hicieron los abovedamientos de la cabecera y de la sacristía, 

y la de 1759 a la que nos estamos refiriendo, en que de 

nuevo se cubrió con crucería la cabecera. En el presbiterio 

se guarda un rerablo de estilo rococó, tipología que coincide 

plenamente con la últ ima remodelación de la iglesia. 

En este edificio encontramos a dos artífices procedentes de 

dos familias de canteros, los Guardo y los Guanes, que van 

a ser significativos en la historia construct iva de Liébana en 

la Edad Moderna. El maestro cantero Pedro de Guanes es 

el primer representante de una saga, procedente del concejo 

de Llanes, a la que hemos seguido la pista durante tres ge-

neraciones. Por su parre, Francisco de Guardo, arquitecto so- San Jorge de Ledantes. Planta 

licitado en m últiples ocasiones por la casa del Infantado, 

forma parte de una familia asentada en Potes, pero o riun­

dos de Puertas (concejo de Llanes), aunque el apellido 

Guardo, sin duda, procede de Palencia. Los Guardo traba­

jaron activamente en Liébana en el siglo XVIII. 

En el municipio de Vega de Liébana se encuentra el templo 

de San Jorge de Ledantes, uno de los muchos pertene­

cientes al señorío del Infamado, quienes tenían la obligación 

de atender y ornamentar los templos de su señorío, como 

muestra el hecho de que en 1746 la duquesa del Infamado 

y marquesa de Sanrillana, hiciera entrega de un viri l y una 

custodia para las procesiones28• 

Es un edificio construido en mampostería con sillares en las 

esquinas, con acceso a través de arco apuntado en los lados 

Oeste y Sur y espadaña con troneras apuntadas a los pies. En 

n A. H. D.L. CM 37, Visira Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 67. 

28 A.H .P. C. Secc. Protocolos. Leg, 2.1 33. Ame Toribio García de Hoyos. 
Año 1746, s/f. San Jorge de Ledantes. Interior 
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la cabecera, con contrafuertes en esquina, se conservan ca- se conserva una inscripción parcialmente borrada: 

necillos sencillos, otros con decoración de bolas y uno con 

un rostro esquematizado, lo que, junco a los arcos apunta­

dos citados nos remite a un origen tardomedieval29. No obs­

tante, sabemos que el templo fue prácticamente reedifi­

cado en el siglo XVI por una inscripción (pintada y semi­

borrada) situada en un pequeño espacio abierto en el lado 

de la Epísrola junto al presbiterio: 

"ESTA CAPILLA SE HIZO AÑO 1553 ES­

TANDO JUAN ]OSE DE VEGA MAYOR­

DOMO E PINTOSE AÑO DE 1568, AN­

DRES DE LA FOUNTE, MAYORDOMO. 

EL SEÑOR PEDRO FERNDO CVR0
" 

La cabecera está cubierta por una bóveda de crucería de oc­

toparrica y clave central y muestra policromía con motivos 

animales y vegetales. Un arco triunfal apuntado da paso a la 

nave, cubierta con madera a dos aguas, presentando coro 

alto a los pies. 

En el lado del Evangelio a través de un arco de medio 

punto se accede a la capilla de Álvarez y Bedoya, fundada en 

1695J•. Está cubierta por bóveda semejante a la de la cabe­

cera y también se encuentra policromada con motivos ve­

getales. Tanto la crucería como la policromía de la bóveda 

son consecuencia del deseo de ostentación que a menudo 

acompaña a las fundaciones privadas. En el muro Norte de 

dicha capilla se encuentra el escudo familiar, portando las 

Armas de Álvarez y BedoyaP, mientras que en el del Oeste 

29 A pesar de de que en el capítulo en el que tratamos la arquitectura gótica 
en Liébana hemos dedicado un aparcado a las iglesias con cabecera entre 
contrafuerces en esquina y arco triunfal apuntado, hemos considerado, 
que dada la reedificación de la cabecera de San Jorge de Ledances en 1553, 
era preferible incluir en este capítulo esta iglesia. 

30 Papeles sueltos del Atciprestazgo, facilitados por el párroco Don Deside­
rio Gómez. 

3' GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C: Ese11dós de Cantabria. Valles rk Soba, 

"ESTA CAPILLA FUNDO EL COMISARIO 

( ... ) FCO GOMEZ D RABAGO PREL ( ... ) 

HIJOS SEAN PATRONOS Y CAPELLANES 

FALLECIO 19 D ABRIL". 

Por tanto, de la antigua iglesia quedan restos de muros, los 

accesos y los canecillos de la cabecera. A mediados del siglo 

XVI se rehizo la cabecera y su bóveda de crucería, tras lo cual 

se siguió reedificando la nave y abriendo la capilla del lado 

del Evangelio. 

La iglesia parroquial de Valmeo (Vega de Liébana) también 

se amplió en época moderna. Muestra un acceso no repe­

tido en roda la comarca lebaniega. Se traca de un arco de 

medio punto de grandes dovelas enmarcado por un alfiz de­

corado con bolas, propio de la época de los Reyes Católi­

cos. Por tanto, a fines del siglo)(\/, conservando la cabecera 

gótica, se amplió el cuerpo de la iglesia, en el que se abrió 

la citada porcada. 

'"'8 E:1/100 

Ruesga, Pns, limdo, Curia.o y provincia rk liibrmn. T V. Vitoria, J 983, pág. 187. Iglesia de Valmeo. Planta 
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Iglesia de Valmeo. Portada 

La parroquial de Santa Eulalia en Bores (Vega de Liébana) 

es un edificio construido en mampostería con sillares en los 

esquinales, que conserva su cabecera de tradición medieval 

con caneci llos senci llos, cubierta por crucería de ocho ple­

mentos. El arco triunfal de medio punto sobre pilastras tos­

canas y los dos arcos también de medio punto que articu­

lan la nave cubierta de madera informan de su construcción 

en época moderna. Durante la segunda mirad del siglo 

XVTII y principios del XJX se consignan d iversas repara­

ciones de poca consideración (solado, escalera del coro, 

blanqueo de paredes, entarimado ... ) 32 Fue parcialmente re­

edificada en el año 1861 , como se muestra en la clave del 

arco de acceso, aunque tal noticia no consta en el libro de 

fábrica, lo que indica que la obra de reedificación no fue pa­

gada por la parroquia. 

La parroquia de Nuestra Señora de la Piedad de Vada 

(Vega de Liébana) era hijuela o anexa de la parroquia de En­

terrías y perteneció al patronato del duque del Infantado. Su 

situación junto al arroyo Vejo, afluente del Quiviesa, va a 

condicionar su historia, marcada por continuas reparacio-

31 A.D.S. Libro de Fábrica Sanra Eulalia de Bores. Año 1852, fols. 17-1 7 veo. 
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Santa Eulalia (Bares). Planta 

Santa Eulalia (Bares). Exterior 

nes de muros para protegerse de las crecidas y humedades. 

De su origen medieval queda constancia en la existencia del 

acceso en arco apuntado si tuado en el lado Sur, así como las 

troneras de la espadaña y la saetera también apuntada que 

se conserva en el muro de la Epístola. 

Se t rata de un edificio realizado en mampostería con sillar 

en las esquinas y vanos. La cabecera presenta contrafuertes 

prismáticos y está cubierta con crucería octopartira. Un 
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Nuestra Señora de la Piedad (Vada). Planta 

Nuestra Señora de la Piedad (Vada). Exterior 

arco de medio punto sobre pilastras toscanas da paso a la 

nave, cubierta con madera a dos aguas y con coro alto a los 

pies. Todos estos elementos (contrafuertes p rismáticos, arco 

de medio punto, pilastras toscanas) evidencian que la ca­

becera se reconstruyó en época moderna, por lo que con­

cluimos que en la reconstrucción o ampliación de la iglesia 

se aprovecharon los muros y elementos que se encontraban 

en buen estado, por lo que nos encontramos con restos tar-

domedievales como acceso en arco apuntado y la saetera, 

ambos situados en el muro Sur. 

En un principio fue una ermita, de la que la primera noti­

cia documental que tenemos se refiere al maestro cantero 

trasmerano Juan de Anero (a quien hemos visto en 161 O en 

el monasterio de Santo Toribio y en la parroquial de Potes) 

quien en su codicilo de 1632 declaró haber trabajado en 

Nuestra Señora de la Piedad de Vada, aunque no se especi­

fica la fecha ni el tipo de intervenciónJJ. En la visita pasto­

ral de 1639 se dio facultad al cura de Enterrías para nom­

brar un peri to para que, junto con el que nombrase el can­

tero que hizo la capilla, la rasaran y se le pagasen al maestro 

lo que se le estaba debiendü34 • Se trata evidentemente de la 

reconstrucción de la antigua cabecera medieval arruinada y 

sería el momento en que se sustituyó el antiguo arco triun­

fal apuntado por el de medio punto apoyado en pilastras tos­

canas. El maestro que hizo la capilla bien pudiera ser Juan 

de Anero, artífice que tomó parte en numerosas obras en 

Liébana en los primeros años del siglo XVII y que en 1632 

se encontraba edificando la ermita de San Francisco de 

Tresvega con una bóveda similar y arco de medio punto de 

acceso. 

La transformación de la ermita en iglesia parroquial tuvo lu­

gar en el tránsito entre los siglos XVII y XVIII, años en que 

se registran unos pagos importantes por obras no especifi­

cadas, que sin duda se refieren a su ampliación. Así, en 1698 

se consignaron 1.300 realesJ> y en 17 19 se reseñó una cuan­

tía de más de 1.000 reales36. En la visita pastoral del año 

1731 se hizo constar que había Santísimo Sacramento y pila 

bautismal, lo que significa que en realidad real izaba fun-

33 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 1.950, fols. 143-147. 
34 A.H.D. L. C M 37, Visita Pasroral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 

de 1639, fol. 63. 
35 A.D.S. Libro de Fabrica Nuestra Señora de la Piedad de Vada. Libro 4.792. 

Año 1698, fol. 4vto. 
3
6 lbidem. Año 1719, fol. 32. 
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ciones de parroquiaJ1. En 1732 el maestro de carpintería 

Juan de Noriega realizó una obra no especificada en la igle­

siaJ8. Tres años después el visitador don Gregorio Chamorro 

mandó reformar y componer el campanario>9. 

A pesar de realizar funciones de parroquia, no obtuvo esta 

categoría hasta 1737 en que "a imtancias de los vezinos de di­

cho lugar, contra la voluntad de su patrono se a erigido parro­

chia dicha yglesia )\por lo mismo, averse constituido en la obli­

gacion de ornamentar/a y conservarla con la decencia corres­

pondiente (. .. )''4• En la visita de 1737, dadas las nuevas 

funciones, se ordenó fabricar una nueva sacristía y puesto ~ 

que el templo se erigió en parroquia sin la aprobación de su .:--; 

patrono, el duque del Infamado, el visitador decidió que los El Salvador (Enterrías). Planta 

vecinos ornamentaran la iglesia y en caso de no cumplirlo 

se les prohibiría el derecho a tener parroquia en Nuestra Se­

ñora de Vada, debiendo acudir a la de Enterrías4'. 

La iglesia de El Salvador de Enterrías, actualmente m uy 

restaurada, perteneció asimismo al patronato del duque del 

Infamado. Está construida en mampostería y sillar, conserva 

su cabecera gótica, entre contrafuertes esquinados, cubierta 

con crucería y el arco triunfal apuntado. De época moderna 

es la nave de dos tramos, el primero cubierto con una cru­

cería de época contemporánea (debido a una restauración) 

y el segundo con bóveda de luneros. Presenta coro airo a los 

pies y un espacio, actualmente con funciones de sacristía, 

El Salvador (Enterrías ). Bóveda coro 

abierto en la cabecera por el lado del Evangelio, del que por pues se informa que estaba cubierto con bóveda de cañón 

un inventario del año 1737 sabemos que era el baptisterio , y que en él se encontraba la pila bautismal. No tenemos no-

37 Ibidem. Aiío 173 1, fol. 5 l. 
38 lbidem. Aiío 1732, fol. 53. 
3? A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Piedad de Vada. Libro 

4.792. Año 1737, fol. 58 vto. La cicada sacristía fue construida en 1745, 
dotándosela al mismo ciempo de la correspondiente cajonería; los 397 re­
ales que costó la primera fueron pagados por el concejo, que debía 828 a 
la iglesia, y los cajones supusieron un desembolso de 162 reales. (lbidem. 
Año 1745, fol. 76.) 

<o A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Piedad de Vada. Libro 
4.792 Aiío 1737, fol. 58 vto. 

" A.D.S. Libro de Fábrica de El Salvador de Encerrías. Libro 1.983. Año 
1735, fol. 34 vro. 
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ticias de fábrica anterio res al siglo XVIII. La primera infor-

mación sobre este edificio es de 1735, cuando el visitador 

don Gregorio Chamorro o rdenó "componer el cuerpo de la 

iglesia y el sobrecoro", por estar amenazando ruina. Las 

obras las debían ejecutar los vecinos. No debieron hacer caso 

al mandato, pues en posterio res visitas de nuevo se ordenó 

arreglar los tejados y apremiar a los vecinos a ejecutarlo. Fi­

nalmente, en las cuentas de fábrica de 1774 se consignan pa-
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Nuestra Señora de la Asu nción (Mogroveío). Planta Nuestra Señora de la Asunción (Mogroveío). Capi lla de la Epístola 

maestro de cantería más prestigioso en el siglo XVIII en Lié­

bana. Una de las características de sus construcciones es la 

utilización de bóvedas de lunetos por estos años finales del 

siglo XVIII. 

En el valle de Camaleño cuatro templos muestran vestigios 

góticos. La iglesia de Nuestra Señora de la Asunción en 

Mogrovejo , actualmente muy restaurada, es un edificio de 

fábrica de sillarejo, que conserva canecillos tardomedievales 

en su cabecera cuadrada con contrafuertes en esquina. Pre-

Nuestra Señora de la Asunción (Mogroveío). Interior senta dos accesos, uno apuntado por el lado Oeste, donde 

se sitúa la espadaña de sillar y otro por el lado Sur bajo arco 

gos de materiales, por lo que podemos afirmar que la nave de medio punto. Sobre este último se encuentra un pequeño 

data de estos años42 • El hecho de que el úl timo tramo de escudo policromado con las armas de Mogrovejo43. 

nave esté cubierto con bóveda de lunetos nos hace sospechar El interior presenta una sola nave y coro alto a los pies. El 

la presencia del cantero de Llanes, M iguel de Guanes, el 

42 A.D.S. Libro de Fábrica de El Salvador de Enterrias. Libro l.983. Año 
1737, fol. 36 veo.; año 1735, fo l. 34 veo.; año 1774, fol. 89 vro. 
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13 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Escudos de Cantabria. Valles de Soba, 
Ruesga, Pas, Liendo, G11riezo y provincia de Liébana. T. V. Vitoria, l 983, 
pág. 164. 
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presbiterio está cubierto con bóveda de tres nervios cruceros 

y clave central. El arco triunfal diafragma apuntado da paso 

a la nave de dos tramos cubiertos con madera a dos aguas y 

separados también con arcos diafragma apuntados. Esta uti­

lización de arcos apuntados, en esta caso arcos diafragma, es 

un uso retardatario de elementos góticos. Se traca de un tipo 

de arcos apuntados, de diseño diferente a los arcos góticos ha­

bituales, ya utilizados en la nave de la iglesia vieja de San Vi­

cente en Potes. Una de las razones de este uso de arcos apun­

tados en época moderna tal vez radique en el hecho de que 

en esta ampliación trabajaron canteros tradicionales que si­

guieron util izando arcos apuntados en lugar de los de medio 

punto, más acordes con los tiempos. 

En el lado de la Epístola se abre una capilla, que estuvo 

bajo la advocación de San Pelayo, cubierta con crucería de 

tres nervios cruceros, a la que se accede a través de un arco 

de medio punto. En el muro Sur se encuentra una ins­

cripción pintada: 

"ESTA CAPILLA MANDO AZER D . HER­

NANDO GUTIERREZ DE LINARES Y SU 

MUJER DÑA ANTª LASO DOTO LA DON 

ERNANDO DE LINARES SU HIJO CABA­

LLERO DELAVITO DE SANTIAGO Y SU 

MUGER DÑA MARGARITA DE SANDO­

BAL. HIZOLO CUMPLIR M IGEL SAN­

CHEZ DE LINARES CAPELLAN DE LA 

D HA CA(PILLA) ACABOSE DE DORAR 

AÑO DE 1646". 

En medio de la inscripción hay un escudo también poli­

cromado con las armas de Linares44. 

Bajo la inscripción se encuentra una lápida sepulcral que 

44 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: "Varia". Alt11mir11 . . 1, 1978, pág. 
353-354. 
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estuvo en el tramo anterio r al presbiterio en la que aparece 

lo siguiente: 

"ESTA SEPULTURA DOTO MARIA 

ALONSO BIUDA DE PEDRO GARCIA DE 

BEARES PARA SI Y SUS HEREDEROS 

ESTA LA DOTACION ANTE BERNAR­

DINO AL0 . ESCRIBANO DE LA EPISCO­

PAL DE LEON. AÑO DE 1625". 

A falta de daros documenrales, del anál isis estilístico del edi­

ficio podemos concluir que la iglesia se construyó en tres fa­

ses. En un primer momento, correspondiente al Gótico, se re­

al izó la capilla mayor, lo que justifica la presencia de caneci­

llos recorriendo su muro externo y de contrafuertes esquina­

dos, así como el diseño que presenta el arco toral apuntado 

de ingreso a la capilla, diferente a los arcos apuntados de la 

nave. En un segundo momento se construiría la nave. La pre­

sencia de arcos apuntados puede explicarse porque se realizaría 

en un momento temprano de la Edad Moderna, en que los 

canteros aún no habían asimilado plenamente los modelos 

clasicistas. De ahí la combinación de capiteles toscanos de 

corte clasicista con arcos apuntados, que dejaron de utilizarse 

posteriormente, una vez que los canteros asimilaron los nue­

vos modelos clasicistas, de modo que aunque entre algunos 

maestros más tradicionales pervivió la costumbre de above­

dar los edificios con crucerías góticas y de reforzar, en oca­

siones, los muros con contrafuertes esquinados, sin embargo, 

no siguieron empleando los arcos apuntados, sustituidos a lo 

largo de la Edad Moderna por arcos de medio punto. 

La última etapa de construcción del edificio correspondería 

a la construcción de la capilla particular del lado de la Epís­

tola, fechada en 1646, con elementos acordes a los del mo­

mento de su construcción, es decir, arco de ingreso de me­

dio punro sobre pilastras toscanas y cubierta de crucería, 
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quizá demandada por los propios comitentes o simplemente 

realizada en este estilo por t ratarse de la obra de un cantero 

local, que, como otros tan tos, siguió util izando este tipo de 

abovedamientos, siguiendo una tradición que se iba trans­

mitiendo en los obradores familiares de padres a hijos. Es po­

sible que en el mismo momento en que se hizo la capilla se 

abriera la puerta de acceso del lado de la Epístola, lo que ex­

plicaría que tenga un arco de medio punto, a diferencia del 

arco apuntado que muestra el acceso de los pies de la iglesia. 

El hecho de que no se conserven libros de fábrica de este 

templo de cronología Moderna y la presencia sobre la puerca 

de entrada de un escudo con las armas de Mogrovejo con­

firma que las ampliaciones llevadas a cabo, a excepción de 

la capilla privada, fueron por cuenta de d icho linaje, que 

también sufragó los gasros del retablo en el que asimismo 

aparecen sus armas. 

La iglesia de la Asunción de Baró (ubicada en el barrio de 

Q uintana) conserva de época medieval la cabecera entre con-
E:11125 

trafuertes en esquina, la crucería de la bóveda de ésta, los La Asunción (Baró) . Planta 

abundantes canecillos sencillos que recorren los muros exte-

riores del templo, el arco apuntado de acceso y el triunfal, 

también apuntado. De época moderna es la nave de tres tra­

mos cubiertos con crucerías (actualmente reformadas) y se­

parados por arcos de medio punto que apoyan en columnas 

adosadas a la pilastra. En el último tramo se sitúa el coro alto45. 

Hemos constatado la fundación de una capi lla en la iglesia 

por don Juan Gómez Guerra, fal lecido en Indias, citada en 

la documentación en el año 1624 y posteriormente en la vi­

si ta que el obispo de León fray José de Lupía y de Roger re-

•~ Las noricias de los libros de fábrica no aporcan ninguna luz sobre la his­
toria de la iglesia. Se trata de noricias de reparaciones de poca importan­
cia sin especificar, como la de 1658 en que se pagó una cantidad a un 
vecino por unos retejos, (A.0.S. Libro de Fábrica de Nuest ra Señora de la 
Asunción de Baró. Libro 4.928. Año 1658, sm o las obras realizadas en 
1734 por el maestro de cantería Juan de Uz.1ro (A. 0.S. Libro de Fábrica 
de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Año 1680, fol. 159). 
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al izó al templo el 24 de mayo de 173746. Dado que no existe 

ninguna capilla en el templo, quizá se refiera a un pequeño 

espacio, muy poco profundo, que se abre en la nave en el se­

gundo tramo por el lado de la Epístola. 

Asimismo, sabemos del requerimiento que hizo en 1714 

don Francisco de Rábago, pariente mayor de la casa de la 

Vega, al obispado de León, exigiendo conservar el derecho 

a asiento en el interior de la iglesia, privilegio que su fami­

lia poseía de antaño por haver sido bienhechores en la plan­

tación y edificio de la yglesia de Baró los duefzos y poseedores de 

la casa de la Bega ... " 41. El visirador don Martín de Celayeta, 

46 A. H. P.C. Sección Prorocolos. Ame Juan de Mier Villa. Año 1624, fo ls. 
242 y ss. A. D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de 
Baró. Año 1737, fol. 16 1. 

47 A.0.S. Libro de Fábrica Nuescra Señora de la Asunción de Baró. Año 
17 14, fol. 115. 
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La Asunción (Baró). Interior 

San Ad rián (Argüebanes). Planta 

O tro edificio que conserva testimonios medievales en su ar­

quitectura es la parroquial de San Adrián de Argüébanes48. 

Se trata de una iglesia construida en sillarejo con sillares en 

obispo de León, había mandado que se excluyesen todos los las esquinas y una airosa espadaña de tres troneras, de arcos 

asientos que no tuviesen título de pertenencia, por lo que el ligeramente apuntados, situada entre los dos últimos tramos 

párroco, sin reparar que los sitiales de la familia de don Fran- de nave. En el interio r muestra una profunda cabecera cu­

cisco Rábago no estaban comprend idos en este decreto, los bierta con bóveda de crucería con nervios cruceros y com­

retiró. Finalmente, se resolvió el conflicto devolviendo el de-

recho de utilizar dichos asienros a los descendienres de la casa 

de la Vega. 

No podemos aproximarnos más a la historia de la cons­

trucción de este templo por falta de datos documentales más 

concretos y también por la ausencia de elemenros estilísti­

cos definitorios. Tan sólo contamos con los arcos de medio 

punto que articulan la nave para suponer que es obra de 

época moderna. 
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48 L~ iglesia de Argüébanes es heredera del monasterio medieval de San Adrián 

y Sam a Natalia de Siyonda (matrimonio que sufrió persecución en los tiem­
pos de Diocleciano), documentado en el CarnJario de Santo Toribio como 
iglesia por ve:¿ primera en el año 879, fecha en la que los nobles Lellito y 
Lilo desposeyeron al monasterio de San Martín de Turieno de este templo 
que le percenecía; pero los monjes lograron recuperarlo por sentencia judi­
cial seis afias más carde. Un documento de 921 ya define como "monaste­
rio" a la iglesia de San Adrián y Santa Natalia de Siyonda. En la Edad 
Moderna, la parroquia de Argüébanes seguía siendo del parronaco de Santo 
Toribio. (SÁNCHEZ BELDA, L.: C11rt11!11rio de Santo Toribio de liébana. 
Madrid, 1948,docs. 17 y 29. CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO, 
M• C. : "Monasterios medievales de Liébana". Ckwis, Boletín del Museo 
Diocesano de S11ntil/11n11 del Mfll; 1, 1996. págs. 8-97) 
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bados, algo bastante inusual en Liébana, dada la sencillez y 

humildad de los templos de esta época. Un arco triunfal de 

medio punto da paso a la nave de rres tramos (separados por 

arcos fajones de medio punto), los dos primeros cubiertos 

con crucería de tres nervios y el tercero con madera, alber­

gando un coro alto. Todos los muros y bóvedas fueron po­

licromados en el siglo XIX. Conserva su acceso tardogótico 

en arco apuntado en el muro Sur. 

No existen cuentas de fábrica de este edificio. No obstante, 

el acceso en arco apuntado y los canecillos conservados en 

el cuerpo situado a los pies de la iglesia nos remiren a un ori­

gen tardomedieval. Este cuerpo, de menor altura que el resto 

de la iglesia, es claramente un resto del antiguo edificio. La 

iglesia actual es, por tanto, el resultado de una ampliación 

de la iglesia anterior, de la que se aprovechó el citado cuerpo 

con sus canecillos (hoy en día espacio donde se sitúa el coro) 

También fueron reaprovechados lienzos de muro, como el 

que cobija el arco de acceso apuntado en el lado Sur. La es­

padaña se simó al final de lo edificado en época moderna, 

es decir en el tramo anterior al coro. Los apoyos, pilastras 

toscanas sencillas, y los arcos de medio punto avalan la am­

pliación de época moderna. 

La iglesia de San Cipriano en Brez, aneja de Santa Eugenia 

de Lon, era del patronato de Santa María de Aguilar49. Am­

bas pasaron a depender en 1779 de don José de Rábagos0, ve­

cino de Santander, perteneciente a la importante familia, 

asentada en el valle de Polaciones, de la que destacan perso­

najes importantes en la historia de Cantabria como el padre 

Rábago, confesor de Fernando VI y principal impulsor de la 

creación en 1754 del obispado de Santander. O tro miembro 

importante de esta familia fue su sobrino Francisco Antonio 

de Rábago, fundador de la Ferrería de Cades. 

Se rrara de un edificio de fábrica de sillarejo y sillares en los 

esquinales, sacristía abiena en la cabecera por el lado Sur y 

espadaña con dos troneras de arcos apuntados a los pies. Pre­

senta un acceso, bajo pórtico en el lado Sur, a través de un 

arco apuntado con una decoración próxima al raqueado ja­

qués, lo que, junto con las troneras de la espadaña de­

muestra el origen medieval de esta iglesia. Sobre el arco de 

entrada y a sus lados hay incrustadas en el muro piedras la­

bradas con rosetas de seis puntas flanqueando una cruz. El 

interior muestra cabecera con crucería de cuatro nervios con 

clave central descolgada, arco triunfal de medio punto des­

cansando sobre sencillas pilastras, nave cubierta con madera 

a dos aguas y coro alto a los pies. Se trata, por tanto, de un 

templo tardogótico muy reformado en época moderna. 

Las noticias más antiguas de fábrica de esta iglesia datan de 

1631 , año en que se da cuenta del pago de un ducado para 

49 A.D.S. San Cipriano de Brez. Libro Inventario de las iglesias de Brez y 
Lon, Libro 2.469. Año 1789, fol. 5 vto 

'º A.D.S. Libro de apeos de Santa Eugenia de Lon. Año 1776, fol. 13. 
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posibles reparaciones de la capilla por parte de la abadía de 

Aguilar, que ejercía el patronato sobre esta iglesia51• Este 

pago se repite reglamentariamente todos los años. En la vi­

sita episcopal de 1634 don Bartolomé Santos de Risoba, 

obispo de León, ordenó poner tabla en la cubierta del 

cuerpo de la iglesia, carente de bóvedas de piedra, y dotarla 

51 A.D.S. Libro de Fábrica de San C ipriano de Brez. Libro 2.465. Año 1631, 
fol. 2 vto. 
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de los ornamentos necesarios, lo que incumbía al abad de 

Nuestra Señora de Agui lar, de la orden de "Peromostenses" 

(Premostratenses). Esta labor se llevó a cabo ese mismo 

año, con un costo de 43 reales52• En 1783 esta iglesia se en­

contraba arruinada, al igual que la de Santa Eugenia de 

Lon 53. Un documento de 1789 en el que se reseña un con­

venio entre el cura de Lon y Juan Francisco de Rábago para 

percibir a partes iguales los d iezmos, señala que en ese año 

los templos de de Lon y Brez llevaban tres años en repara­

ción, por lo que el estado actual de la iglesia data de 178954. 

En el municipio de Cabezón de Liébana, en el valle de Val­

deprado, tenemos cuatro iglesias ampliadas en época mo­

derna. La parroquial de San Martín de Aniezo sufrió im­

portantes reformas en 1782 que afectaron fundamental­

mente a la nave, conformada por tres tramos cubiertos con 

bóveda de crucería de ocho plementos, separados por arcos 

de medio punto sobre pilares clasicistas. En el último tramo 

se sitúa un coro alto. El hecho de que la nave se encuentre 

to talmente abovedada es un dato importante, pues estamos 

viendo que todos los templos tienen las naves cubiertas 

con madera. En ese año de 1782 consta documentado el 

gasto de 1.978 reales ''que se gastaron en hacer las vobedas de 

la yglesia, darle blanco . .. "55. El hecho de la existencia de las 

pilastras clasicistas evidencia que se hizo de nuevo toda la 

nave y que no fue sólo un arreglo de las bóvedas56• En 1733 

52 lbidem. Año 1634, fols. 1 O, 1 O veo. y 12. 
53 A.D.S. Libro de Fábrica de Santa Eugenia de Lon, Libro 2.467. Año 1783, 

fo l. l. 
54 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.493. Ante Ped ro G utiérrez de Agüero, 

fo ls. 37, 38. 
55 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Aniezo. Libro 37. Año 1782, 

fol. 135 vro. 
'
6 Tenemos otras noticias a propósito de la fábrica de esta iglesia que no nos 

aportan gran luz, pero a través de ellas conocemos a nuevos artífices en 
Liébana. En 1635-36 se abordó la obra de realización de la cerca que rodea 
la iglesia, llevada a cabo por Pedro Gómez del Campo y Alonso Martínez, 
vecino del propio lugar de Aniezo. Esta realización se tasó en 720 reales y 
fue fru ro de una orden de la visita pastoral. (A.0.S. Libro de Fábrica de 
San Martín de Aniezo, Años 1635-36, fols. 20 y 21 veo). En 1656 se cons­
truyó el portal de la iglesia por parte del maestro carpintero Juan Sánchez 
del Cuero, quien también reparó el coro por un precio roral de 16 duca-
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se hace mención a una obra para componer la capilla" 57, 

años después, en 177 4 vuelve a documentarse una obra en 

el templo58• Estas noticias nos están informando del mal es­

tado del edificio, lo que avala el hecho de que en 1782 se 

emprendiera de nuevo la ejecución de la nave y sus bóve­

das. En 1785 el cantero Domingo de Guanes, del concejo 

de Llanes, miembro de una famil ia de cameros que trabaja 

activamente en Liébana en las décadas finales del siglo 

XVIII, levantó dos bóvedas de crucería en la iglesia de 

nueva planta de Lamedo, edificada por Pedro Fernández 

Suárez, también vecino de Llanes59 . No sería descabellado 

pensar que, dada la proximidad de ambos templos, en el 

municipio de Cabezón de Liébana, fuera Domingo de Gua­

nes el autor de la nave de nueva planta de la iglesia de 

Aniezo. 

En la parte superior de la portalada de acceso se sitúa una 

inscripción en la que se informa de la reedificación de la 

iglesia a sus propias expensas en el año 1853. Evidente­

mente, esta inscripción se refiere a grandes reparaciones en 

el edificio, pero no a una reedificación total, pues conserva 

la cabecera de origen medieval y la nave reedificada en el 

siglo XVIII. 

El templo de la Asunción de Perrozo muestra claramente 

dos momentos constructivos. De estilo gótico son la cabe­

cera y la portada en el lado Sur con arquivoltas apuntadas. 

La iglesia fue am pliada a lo la rgo de todo un siglo, desde fi­

nales del siglo XVI, en que se edificó una capilla en el lado 

de la Epístola, hasta 1691, en que se construyó otra en el 

lado del Evangelio. 

A la nave, cubierta con madera a dos aguas, se abrieron tres 

capillas cubiertas con bóvedas de cañón , dos en el lado del 

dos; imervenciones que Fueron consecuencia de dos visitas pastorales efec­
tuadas en 1649 y 1654. (lbidem. Años 1649-56, fols. 39 vro., 45 vro y 49) 

57 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Martín de Aniezo. Año 1733, fol. 57. 
58 Tbidem. Año 1774, fol. 120 vro. 
59 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Lamedo. Año 

1785, fol. 57 vro. 
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Evangelio (la segunda es el baptisterio) y una en el de la Epís­

tola, fundada en 1599 por el licenciado Gómez de Bedoya, 

cura de Perrozo, quien la pagó a su cosra, dedicándola a la 

Santa Cruz y San Cipriano, y disponiendo ser sepul tado en 

ella60• 

En la primera capilla del lado del Evangelio hay un pequeño 

retablo churrigueresco, en cuya hornacina se muestra una 

Virgen popular, con las manos unidas y coronada; tiene el 

rerablo la siguiente inscripción pintada en una de las tablas: 

"ACABOSE ESTA CAPILLA Y RETABLO 

SIEN DO CURA EL LICENCIAD O DON 

SANTIAGO GÓ MEZ D E MOGROVEJO. 

AÑO DE 1691." 

Bajo el arco triunfal una losa sepulcral en la que figura la si­

guiente inscripción: 

"DON FRANC ISCO DE LA LAMA Y SU 

MUJER DÑA. MARíA D E LOMBRAÑA Y 

DESCENDIENTES SEGÚN CONSTA DE 

LAS (ILEGIBLE) LICENCIA D EL ORDI­

NARIO (ILEG) AÑO DE 1737". 

Este Francisco de La Lama es descendiente de Francisco An­

tonio de la Lama Verdeja y Cosío, alcalde o rdinario de la ju­

risdicción de Piasca y valle de Valdelorríes, quien, en 1636, 

pidió permiso al prior del monasterio de Piasca (único pa­

trono de la iglesia de Santa M aría de Perrozo) para colocar 

un banco y sepultura en la capilla mayor. Petición que le fue 

concedida a cambio de 400 reales que se habían de emplear 

en censos o heredades. 61 

60 A.D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Ncra. Sra. de la Asunción de Pe­
rrozo. Año 1674, fols. 13 y 127 veo. 

61 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.112. Ame Maceo Mayor de Lama. Año 
1736, fols. 19-20. 
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En la Edad Moderna la capilla mayor seguía siendo del pa­

tronato de Piasca, hecho que indican datos como que, en 

1759, el cura de Perrozo solicitase permiso a Piasca para po­

der ser enterrado en dicha capilla y, más antiguamente, el 

decreto del obispo de León, en 1706, amparando al prior de 

Piasca para que pudiese tener silla en la iglesia de Perrozo62. 

Lo mismo ocurrió con la cercana iglesia de San Andrés, en 

San Andrés de Valdelorríes, a la que se le añadieron capillas 

en la Edad Moderna, dos en el lado del Evangelio y una en 

el de la Epístola, todas con acceso a través de arcos de me­

dio punto. La segunda, situada en el lado del Evangelio, y 

la del lado de la Epístola son sencillas, toscas, de mampos­

tería, cubiertas con bóveda de cañón, mientras que la pri­

mera del lado del Evangelio muestra otro estilo. Se accede 

62 A. D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Nuestra Señora de la Asunción 
de Perrozo. Año 1674, fol. 8. 
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a ella a través de un buen arco de medio punto, de sillería 

bien tallada, flanqueado por pilastras clasicistas molduradas, 

sobre las que campean sendos escudos, codo ello remacado 

por una cornisa en la parte superior, fileteada, en la que apa­

rece la palabra "Toribio" aludiendo al cura párroco Toribio 

de La Lama, tío de los fundadores de la capilla. Los escudos 

son de cueros recortados, en ambos en la parte superior iz­

quierda aparecen sendas inscripciones. En el de la izquierda 

puede leerse: 

"DE VERDEXA AÑO D 1629" 

En el escudo de la derecha: 

"ARMAS DE COSSIO" 

!!. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 



(Estas mismas armas se encuentran en la capilla del Rosa­

rio en la parroquial de Vendeja, construida hacia 1620) 

Asimismo, en la ventana de la capilla, al exterior, aparece la 

fecha de la construcción en 1629. En el cuerpo de las capi­

llas privadas, en algunos casos, además de las fecha de edi­

ficación, aparecen en el exterior escudos e inscripciones 

con el deseo de mostrar la propiedad de las mismas. Esta ca­

pilla se cubre con una bóveda de crucería de ocho plemen-

DE LA LAMA, TIO DE AMBOS DE EDAD 

DE CINQUENTA AÑOS. ESTA VINCU­

LADA CON TODA LA CASA DE ARRIBA 

(ILEG) EL RIO Y LA VIÑA DE LA CON­

CHA, CON OTROS BIENES RAICES. HA­

LLASE LA ESCRITURA EN EL ARCHIVO 

DE PIASCA. ACABOSE EN SETIEMBRE, 

AÑO 1629". 

tos con clave central que porta las armas de Lama y San Esta iglesia conserva, por tanto, de época medieval la cabe-

Juan63. El hecho de que las claves estén decoradas es un signo cera con sus canecillos y crucería, el arco triunfal apuntado, 

más de la calidad arquitectónica que se pretendía al edificar la ventana de dos arcos de herradura de la sacristía y la por­

esra capilla. En el muro aparecen dos inscripciones muy bo- rada de acceso con arquivoltas apuntadas decoradas. El resto 

rradas, en la primera: de la iglesia corresponde a principios del siglo XVII, ya que, 

"DE MIGUEL SAN JUAN DE LA LAMA, 

ALCALDE DE ESTE VALLE Y FAMILIAR 

DEL SANTO OFICIO, ESTA CAPILLA DE 

NRA SEÑORA DEL ROSARIO SE HIZO A 

SUS EXPENSAS Y DOÑA MARIA DE VER­

DEJA Y COSÍ O , SU MUJER, NATURAL DE 

VENDEXO , V0 S DE S ANDRES, DE 

VEINTE AÑOS CADA UNO" 

(Esta doña María de Verdeja y Cossío es hija de los funda­

dores de la capilla del Rosario en Vendeja) 

En la segunda inscripción se informa: 

"CON LICENCIA DEL SEÑ OR OBISPO 

DE LEON SIENDO CU RA DE ESTA IGLE­

SIA EL LICENCIADO TORIBIO SAN JUAN 

63 GONZÁLEZ ECH EGARAY, M• C.: Escudos de Cantabria. Valles de Soba, 
Ruesga, Pas, Liendo, Guriezo y provincia de liébana. T.V. Vitoria, 1983, 
pág. 180. 
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por las inscripciones conservadas, conocemos la fecha de 

construcción de la capilla principal del lado del Evangelio en 

1629 y las cubierta de las otras dos son bóvedas de cañón lo 

que también nos remite a época moderna6
1 . 

La última iglesia de este municipio es la de San Martín en To­

rices, que también conserva sus antiguos canecillos en la ca­

becera. Tenemos documentación a propósito de las capillas 

que se abren a la nave. La del lado del Evangelio, de dos tra­

mos, el primero cubierto con bóveda de aristas y el segundo, 

que se comunica con el anterior a través de un arco apuntado, 

cubierto por bóveda de cañón apuntada ejecutada con hila­

das de piedra y madera (por el aspecto de los materiales ve­

mos que se trata de una reparación reciente) Esta capilla en 

"" Tenemos otros datos documentales que, como en otros templos, aportan 
nombres de artífices activos en Liébana en la Edad Moderna. En el año 
1684 se construyó la escalera al campanario, obra realizada por el maest ro 
de cantería Francisco de Cast ro en sesenta y cuatro reales. (A.D.S. Libro 
de Fábrica de San Andrés en San Andrés de Valdelorríes. Año 1684, fol. 
105) . En 1739 se acometió el levantamiento del coro con un coste de 
ciento t reinta y tres reales. (lbidem. Año 1739, fol. 235 vto.) En 1770 se 
llevó a cabo la obra del campanario que estaba amenazando ruina; la visra 
y casación fue realizada por el maestro de cantería Juan Felipe Sordo en 16 
reales (Ibidem. Año 1770, fol. 52). En obras y reparaciones de menor im­
portancia aparecen los nombres de los canteros Vicente Viaña y Domingo 
Juárez. (lbidem. Año 17 13, fol. 165 vto., año 17 14, fol.167). 

ro9 
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origen fue la sacristía, pues consta documentado en 1768 el 

cambio de uso de este espacio para colocar en él una imagen 

de la Virgen del Carmen que había sido donada al templo por 

un devoto con los correspondientes altar y retablo que se aca­

baban de fabricar. Jumo a esta noticia que nada aporta acerca 

de la fecha de construcción, consta la del traslado de la sacristía 

a otro espacio más cercano a la capilla mayor65. 

65 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Torices. Libro de la fundación 
de la capilla del Carmen . Año 1768, págs. 2 y 6. 
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Sí, en cambio, tenemos constancia de la construcción en 

1769 de la capilla del lado de la Epístola, junto con su al­

tar correspondiente, para albergar la imagen de Sarna Cris­

tina que anteriormente recibía culto en su ermita propia, 

desaparecida en la actualidad66. 

Está cubierta por bóveda de crucería de ocho plementos con 

nervios de madera. Suponemos que los nervios de la bóveda 

original se arruinaron y que en algún momento indetermi­

nado se restauró la bóveda, sustituyendo los nervios antiguos 

por éstos de madera. Por estos años miembros de la familia 

lebaniega Guardo y de los Guanes se encontraban en plena 

actividad en Liébana (ejecutando obras tanto con aboveda­

mientos clasicistas como con crucerías tardogóticas) por lo 

que podríamos pensar en la participación de algún cantero 

de estas familias en la construcción de esta capilla67. 

En el val le de Cillorigo se encuentra la iglesia de Santiago 

en Colio, heredera del monasterio de Santiago de Colio. 

Conserva una ventana tardogótica y canecillos en la cabe­

cera. En la Edad Moderna este templo seguía siendo del pa­

tronato del monasterio de Sanco Toribio, como lo con­

firma el hecho de que en 1639 el visitador del obispado de 

León ordenara hacer una cruz parroquial de madera y que 

fuera el monasterio de Santo Toribio, como patrono, quien 

reparase y retejara la capilla68. 

Destaca el acceso adintelado y moldurado, construido en 

buen sillar, no frecuente en Liéba.na. En el interior de la igle­

sia, el arco toral y los fajones, que separan los tres tramos de 

nave cubiertos con madera, son de medio punto, lo que evi­

dencia que se trata de una ampliación o reforma de época 

moderna. 

66 Ibidem, pág. 6. 
67 Una serie de obras de carpintería llevadas a cabo en el templo en los años 

1658, 1671 y 1683 nos proporcionan los nombres de varios maestros de 
carpintería. Se t raca de Juan de la Garma, Francisco González, Pedro Gon­
zález de la Borbolla y Vicente Viaña. A.D.S. Libro de Fábrica de San. Mar­
tín de Torices. Año 1658, fol. 32, años 167 1 y 1683, fol. 52 veo. 

68 A.H.D.L. CM 37, Visita Pasroral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 6 1 veo. 
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El retablo de la capilla mayor es de tipología romanista y por 

sus características y elementos formales lo hemos fechado en­

tre 1590 y 1610. Por otro lado, en el inventario de Liébana 

del año 1989 se cita una inscripción pintada en la capilla 

69 GARCLA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO M.A.: lnvenrr1rio del Pf/­
trimonio Artístico y Monumentfl! de Cr1ntflbrir1. Sanrander, 1989, pág. 167. 

70 En el lado de la Epístola se encuenrra una lápida sepulcral con la siguiente 
inscripción: "AQI YACE EL COMISARIO P0 G0 S D LINARES ARCI­
PRESTE D VEDOYA CURA D BlÑON. FALESCIO AÑO D 1628". 
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bautismal "ESTA OBRA SE HIZO AÑO DE MDLXX 

(ileg) ... ", actualmente borrada69• Asimismo la pila bautis­

mal conservada nos aporta otro dato cronológico ya que su 

decoración es a base de casetones renacentistas, por lo que 

su colocación viene a coincidir con la fecha de la construc­

ción de dicha capilla. Este espacio, cubierto con bóveda de 

cañón y al que se accede a través de un arco de medio 

punto, es obra de alrededor de 1570. El retablo, darable en­

tre 1590-1610, nos ayuda a fechar la conclusión de la in­

tervención de época moderna en el templo. De esta manera 

podríamos fechar la edificación de esta nave a finales del si­

glo XVI o principios del XVIF0 . El templo fue sensible­

mente restaurado entre 1979 y 1984, según consta en una 

inscripción en el muro Sur. 
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rio acudir e insistir ante la casa del Infantado, dando orden 

de componer la capilla mayor al mayordomo de la duquesa 

del Infantado80• La ruina del edificio era cada vez mayor, por 

lo que el siguiente visitador, don Antonio Ruiz de Pereda, 

en julio de 1752, mandó trasladar al Santísimo a una casa 

e instó al cura a que se construyera un nuevo temploB1• Esta 

orden se repitió en 1755 cuando el obispo de León, don Al­

fonso Ruiz de Velasco y Pantoja, en su visita de junio de ese 

año mandó que "por quanto está /,a yglesia arruinada y Su Ma­

gestad (se refiere al Santísimo) se halla en una casa, el cura se 

advoque y solizite, estando con los vezinos y con el adminis­

trador de /,a Duquesa, concurran a su fabrica y sitio, lo que en-

80 Ibidem. Año 1740, fol. 33 vro. 
8 1 Ibídem. Año 1752, fol. 48 vro. 

carga para tan devido culto (. . .}"82; y en 17 67 con el siguiente 

visitador, esta vez don José Fernández Vila, quien mandó al 

cura que por medio del administrador de la duquesa o de 

cualquier otra persona le escribieran contándole el estado 

ruinoso de la iglesia y rogándole encarecidamente levantar 

una nueva83. 

Consta documentado el poder otorgado en 1772 a dos ve­

cinos para que se personaran ante la casa del Infantado 

para solucionar la petición de construcción de un nuevo edi­

ficio, aludiendo a que desde hacía veinte años la iglesia pa­

rroquial se encontraba totalmente arruinada y los oficios di­

vinos se realizaban en una casa ''con bastante incomodidad 

adonde se alfa el Santísimo Sacramento con muchísima inde-

cencia ... "84. En 1774 se reseña en el libro de fábrica el pago 

del viaje de "un propio" a León a buscar maestro para hacer 

la planra del nuevo templo que se había de edificar8>. En 

1778 constan los pagos de la escrirura de venta del suelo 

comprado para la iglesia, cementerio, ronda y cañada86. 

El edificio presenta espadaña a los pies y arco de medio 

punto de acceso por el lado Sur. Al interior la cabecera está 

cubierta por bóveda de crucería encalada de cuatro nervios, 

un arco triunfal de medio punto da paso a la nave cubierta 

con madera a dos aguas, rematada por un coro airo a los pies. 

Las anotaciones de la visita de 1780 real izada por don Ca­

yetano Antonio Cuadrillero y Mota, obispo de León, nos in­

forman de que en ese año el edificio 'se hal/,aba por concluir': 

estando a fal ta de blanquear y sin la correspondiente decen­

cia, por lo que una vez más ordenó al cura pasar los corres­

pondientes "atentos oficios" al duque para que diera las pro­

videncias correspondientes para su conclusión87. Los duques 

"' Ibídem. Año 1755, fol. 52 vro. 
83 Ibídem. Año 1767, fo l. 67. 
84 A.H.P.C. Secc. Prorocolos, Leg. 2.140. Ante Vicente Manuel de Celis. 

Año 1770, fol. 116. 
8; A.O.$. Libro de Fábrica de San Martín de Toranzo, Libro 1922, Año 

1774, fol. 79. 
86 Ibídem. Año 1778, fol. 84. 
87 Ibídem Año 1780, fol. 85. 
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no atendieron las peticiones pues estas mismas considera­

ciones se repitieron en la visita de 1786 en la que el obispo 

pid ió al cura "que haga presente al Excelentisimo Señor Duque 

esta necesidad, no dudando de su acreditado religioso espiritu de 

las correspondientes ordenes para su conclusion"88• 

Esta iglesia de Toranzo, prácticamente finalizada en 1780, 

fue trazada, por tanto, a partir de 1774 por un maestro le­

onés del que no conocemos el nombre. Podríamos pensar 

que el maestro del templo fuera Miguel de Guanes o alguien 

de su entorno, ya que al citado maestro lo vamos a ver se­

guidamente ejecutando, entre otros, los templos de Pollayo 

en 1779 y Tudes en 1792, con esta misma planta y esquema. 

Tras la edificación del nuevo edificio no terminaron los 

problemas con la casa del Infantado, pues en 1780 se 

planteó la cuestión de la propiedad de los suelos de "las dos 

iglesias anteriores" 89 y, en 1793, don Cayetano Antonio 

Cuadrillero y Mota, ordenó poner una cerca alrededor del 

terreno del templo que estaba siendo cultivado porque "el 

administrador del Excelentísimo señor Duque del Ynfantado 

dio a foro dicho terreno y sitio, creiendo que era suio propio", 

para que se conserve la memoria "de haver sido yglesia y que 

ninguno se entrometa a labrarle, dando parte de esta provi­

dencia a Su Excelencia, de cuio celo y justificación no duda 

Su Ylustrísima se rescinda o deshaga dicho foro, dejando li­

bre a aquel terreno como que ha estado dedicado al culto del 

Señor" (. . . ) 'J>o 

La iglesia de San Martín en Pollayo perteneció al pa­

t ronato del duque del Infantado, como queda reflejado en 

las armas de Mendoza y Luna, acompañadas del lema 

A VE MARÍA, si tu a das sobre el arco de acceso a él91• Exis­

t ió un templo anterior del que la primera noticia quepo-

88 lbidem Afio 1786, fol. 92 vto. 
89 Ibidem. Año 1780, fol. 87. 
90 lbidem Ano 1793, fol. 103. 
9' GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C.: Escudos de Ctmtabria. Valles de Soba, 

Ruesga, Pas, Liendo, Curiezo y provincia de liébana. T. V. Vitoria, 1983, 

pág. 188. 

J I. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓ N EN LA EDAD MO DERNA 

San Martín (Pollayo). Escudo con a rmas de Mendoza y Luna 

seemos data de 163992 • Posteriormente, en 1690, constan 

unas reparaciones93. 

A través de los libros de fábrica de la parroquial de Toranzo 

sabemos que en la visita girada en 1725 a aquella iglesia el 

visitador don Juan Francisco de Viérgol y Vadillo, arcediano 

de Saldaña, ordenó que se nombraran "maestros de perizia 

que bean y rreconozcan dicha yglesia de Po/lazo y declaren, de­

bajo de juramento, qué rrefiziones se nezesitan y la aseguren y 

apoyen", se sacara al pregón la obra, se admitieran las pos­

turas que se hiciesen y se asignara el día del remate "el qua/ 

ara en el mejor y menor postor conforme a la traza y condizio­

nes que an de prezeder, sobre que se ottorgará la scritura nece­

saria': obra que sería por cuenta del duque del Infantado, pa­

trono de las parroquias de Pollayo yToranzo, entre otras94• 

No tenemos más noticias acerca de estos arreglos y de si se 

llegaron a efectuar, aunque parece que no, pues las siguien­

tes noticias de 1747, procedentes de los libros de fábrica, nos 

92 A.H .D .L. CM 37, Visita Pastoral , 9 de mayo de 1639 a 22 de noviem bre 
de 1639, fol. 63. No aporca nada inreresanre, tan sólo se ordena la com­
pra de ornamencos. 

93 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Pollayo. Libro 1.92 l. Afio 1690, 

fol. 39 vro. 
" A.D.S . Libro de Fábrica de San Martín de Toranzo. Libro 1.922. Ano 

1725, fol. 1 vto. 
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Santa Eulalia (Tudes). Exterior 

Este maestro, a parcir de ahora, va a ser el más reputado en 

Liébana por estos años y lo vamos a encontrar trabajando en 

varios templos, tanto en una estética tardogótica, como in­

novando con abovedamientos clasicistas. 

La primera noticia documental que tenemos de la iglesia de 

San Esteban de Campollo data de la visita pastoral de 1639 

en la que se ordenó "aderezar el misal y comprar un ara para el 

altar de Nuestra Señora" 10s. A partir de aquí se suceden noti­

cias de reparaciones a lo largo de los años, por lo que deduci­

mos que el templo debía de estar bastante deteriorado. En el 

año 1664 se acometió la obra del campanario y de las porra­

das principal y trasera de la iglesia, ambas de arco de medio 

punto. La obra se remató en el maestro de cantería Rafael Gon­

zález de Salceda, siendo sus fiadores, Domingo González de 

Salceda, vecino de Poces, Juan González de Salceda, vecino de 

Porcieda, y otro artífice también llamado Juan González de Sal­

ceda, mayor que el anteriot~ vecino de Tudes. El coste del re­

mare ascendió 1.200 reales pagados en tres plazos y debía es­

tar terminada el día 15 de agosto de ese mismo año106. 

105 A. H.D.L. CM 37, Visira Pasroral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 63. 

106 A.H .P.C. Leg. 2.009. Ante Juan Anronio de Bulnes Cosio. Año 1664, fols. 
184- 185. 
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San Esteban (Campollo). Planta 

Los duques del Infantado eran los patronos del templo, por 

lo que los obispos leoneses acudieron a ellos cuando fue ne­

cesario emprender arreglos de cierta en tidad. Sabemos que 

una duquesa de este título en 17 40 dio 300 reales para obras 

en la iglesia, que fueron retenidos durante mucho tiempo 

por su administrador en el lugar, don Lucas Francisco de 

Cosío, a quien fueron reclamados repetidas veces por orden 

de los visi tadores. En 1742 el obispo fray José de Lupía 

mandó que se hicieran santos nuevos para los altares y en 

1793 el también obispo don Cayetano Am onio Cuadrillero 

ordenó que, dada la ruindad y oscuridad de la iglesia exis­

tente, se procurase hacer una nueva capilla mayor, mejor ilu­

minada, para lo cual solicitó el auxilio del duque y la cola­

boración de los vecinos del lugar para acarreos, dotación de 

materiales, ecc. 107 Las últimas noticias importantes relativas 

107 A.D.S. Libro de Fábrica de San Esreban de Campollo. Libro 4.801. Año 
1742, fol. 12 vro.; año 1793, fol. y 26. 
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San Esteban (Campollo). Interior 

a aquel templo que suministran los antiguos libros de fábrica 

corresponden al año 1852, cuando se reparó el edificio, con 

un costo de 662 reales, obra que hubo de aprobar el propio 

obispo leonés; y cuatro años después, se hizo lo mismo en 

la sacristía, labor que se ajustó en 330 reales108• 

Después de toda esta larga historia de remodelaciones nos 

encontramos con un edificio con cabecera cuadrada cubierta 

de crucería, arco triunfal de medio punto y nave cubierta de 

madera, como los templos de Tudes, Pollayo y Toranzo. No 

conocemos al autor de la capilla mayor (y posiblemente de 

la nave, pues hemos visto que el templo estaba muy arru i­

nado) realizada en 1793, pero en cualquier caso el artífice 

o taller tenía modelos recientes y cercanos, como el del 

templo de Tudes (1792), ejecutado por Miguel de Guanes 

o el de Pollayo, del mismo autor, construido en 1779; o el 

que le hemos atribuido de Toranzo edificado en 1780. Por 

tanto, no sería descabellado pensar que fue el propio M iguel 

de Guanes o su taJler el autor de la capilla mayor y posible­

mente de la reedificación del templo. 

La igles ia parroquial de San Julián en Tollo, restaurada en 

los últimos años, es un edificio de sillarejo con sillares en las 

108 Ibidem. Libro 4.803. Año 1852, fol. 8 vro; año 1856, fol. 14 vro. 

Il . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD M ODERN A 

-0 E:1 /100 -
Sa n Julián (Tollo). Planta 

esquinas, espadaña a los pies y acceso por el lado Sur a tra­

vés de un arco de medio punto. En el interior repite el es­

quema que venimos analizando de cabecera cuadrada con 

crucería, arco triunfal de medio punto, nave cubierta con 

madera a dos aguas y coro airo a los pies. 

Las primeras noticias de esta iglesia proceden de la visita pas­

toral del año 1639 en la que se inician (al menos docu­

mentalmente), las reiteradas peticiones al duque del Infan­

tado a propósito de las necesidades de reparación del edifi­

cio 109. Efectivamente, en octubre de ese año se mandó dar 

aviso por segunda vez al duque para que se hiciera cargo del 

arreglo de la bóveda, concediéndosele de plazo hasta el mes 

de junio siguiente. En caso de no responder, se le embarga­

rían los frutos. A su vez, el libro de fábrica de la iglesia de 

Toranzo nos informa de que en 1644, ante la ruina de di­

cha iglesia y el no cumplimiento por parre del duque del In­

fantado de la orden de reparación hecha en visitas anterio-

lll'J A.H .D.L. CM 37, Visira Pastoral, 9 de m ayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 64. 
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SanJulián (Tollo). Exterior 

res, el visitador don Bartolomé Santos de Risoba, obispo de 

León, ordenó embargar al duque para el arreglo de aquella 

iglesia de Toranzo y de la de Tollo11º. Entre 167 1 y 1684 se 

suceden las peticiones a la casa del Infantado para el arreglo 

de sucesivas quiebras, así como amenazas de retención de 

rentas a los duques. 111 

No tenemos más datos de este templo, pero, dada la seme­

janza de su planta con las construidas en la segunda mitad 

del siglo XVIII entre las pertenecientes al patronato de los 

duques del Infantado y la repetida historia en varias de 

ellas en estos años (sucesivas peticiones a la casa del Infan­

tado y el interés de los visitadores del obispado de León por 

construir otras de nueva planea) parece muy posible que la 

iglesia actual hubiera sido edificada por el maestro del con­

cejo de Llanes, Miguel de Guanes, autor de las iglesias de Po­

llayo y Tudes, y al que le hemos atribuido asimismo los tem­

plos de Toranzo y Campollo. 

Incluimos en este apartado la iglesia parroquial de San 

Crist6bal de Bárago, por presentar una planta acorde con 

las de este grupo, aunque con la d iferencia del aboveda­

miento de la cabecera, al presentar una cúpula octogonal so-

110 A.0.S. Libro de Fábrica de San Martín de Toranw, Libro 1.920. Año 
1644, fol. 42 vro. 

111 A.D.S. Libro de Fábrica de San Julián de Tollo. Libro 1.934 . Año 1671, 
fol. 7 veo., año 1684, fol. 40., año 1673, fol. 14. 
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San Cristóbal (Bárago ). Planta 

bre pechinas. Sin embargo, pensamos que en origen no exis­

tió tal abovedamiento, pues esta iglesia sufrió constantes re­

formas a lo largo de los siglos XVIII y XIX. 

Se trata de un edificio que presenta todos los elementos que 

venimos analizando, aunque tiene una historia constructiva 

que abarca casi tres siglos por constantes hundimientos, rete­

jos, levantamiento de capilla mayor y nave, etc. Su sencillez (ca­

becera cuadrada, arco triunfal de medio punto, sacristía sin 

nada importante que reseñar, nave cubierta de madera, pór­

tico y coro al ro a los pies) no ayuda a concretar los pasos cons­

tructivos, ya que la documentación en muchos casos consigna 

reparaciones sin añadir más información. Lo que no ofrece 

duda es que la bóveda de la capilla mayor es obra del siglo XIX. 

En cuanto al material utilizado tampoco hay var iaciones res­

pecro a otros templos, al estar construido en mampostería con 

sillares en las esquinas. Destaca el embarrotado de madera pin­

tada en el sotocoro, realizado en 1803, que alberga la pila bau­

tismal, ejecutada en 1728 por la cantidad de 108 reales112 • En 

112 A.D.S. Libro de Fábrica de San C riscóbal de Bárago, Libro 7.343, Año 
1728, fol. 141; año 1803, s/f. 
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San Cristóbal (Bárago ). Exterior 

la sacristía se conserva una pintura mural que muestra un arco 

de herradura sobre columnas corintias y, al exterior, dos ros­

cas más de diferente tonalidad. 

Sabemos que esta iglesia ya existía en 1639. El primer dato 

documental que hemos manejado data de ese año 113, en que 

el visitador del obispado de León ordenó cerrar un boquete 

que estaba detrás del arco de la capilla. En 1667 los libros 

de fábrica nos informan de la realización de la capilla ma­

yor por parre del maesrro de cantería Rafael González de Sal­

ceda (quien en 1664 se encontraba en Campollo ejecutando 

el can1panario), a instancias del visitador, don Enrique de Pe­

ral ta, obispo de Palencia y arzobispo de Burgos, que hizo en­

trega de 200 ducados114• Dicho pago se hizo a través de G re­

gario Díez, su arrendatario del condado de Pernía. No sa­

bemos cómo fue d icha capilla, al haber sido sustituido su 

abovedamiento po r la citada cúpula. Ese mismo año consta 

113 A. H.D.L. C M 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de i 639, foi , 67 VIO. 

114 Esra localidad del municipio de Vega de Liébana, junco con la Soberado, 
en este mismo municipio y las localidades que comprendían el arcipres· 
razgo de Bedoya en el municipio de C illorigo pertenecían al patronato del 
conde de Pcrnía, rírulo que osrenraba el obispo de Palencia. 
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un primer pago de 1.336 reales a Rafael González de Salceda 

por la ejecución de dicha obra. Se trata, por tanto, de la eje­

cución de nuevo de la capilla, dado el elevado coste. 

La iglesia, aparte de la capilla recién ejecu tada, por aquellas 

fechas debía estar bastante deteriorada, pues en 1672 se in­

forma del arreglo del coro y, años más tarde, en 1681, fue 

necesario colocar un poste en el cuerpo de la iglesia para evi­

tar su hundimiento. En 1685 se concertó la fábrica de can­

tería de la sacristía con los maestros canteros Antonio de 

O valle y Juan de Riva, para lo que tuvo que contribuir una 

de las ermitas, pues la iglesia se hallaba con falta de medios. 

En 1715 se cerró el arco de entrada al templo situado a los 

pies del mismo, debajo del coro, para impedir su desplome. 

El visitador añadió que además de evitar un accidente por 

la caída de dicho arco, también se terminaría con la cos­

tumbre de los feligreses de quedarse fuera de la iglesia, con 

la puerca abierta, para seguir la misa. Asimismo, se reseña 

que el coro se estaba desplomando y se citan las obras de car­

pintería a cargo del maestro Simón Díez de Escandón, que 

seguramente fueran las llevadas a cabo en el coro. En 1728 

se hundió el tejado de la nave a causa de las nevadas. A par­

cir de este momento y hasta 1747 se consignan gastos di­

versos en puertas, ornamentos, etc. Pero nada se dice del 

hundimiento que debió de ocurrir en la capilla mayor pues, 

en ese año de 1747 se informa de la necesaria obra que ha­

bía que hacer en dicha capilla y parce de la espadaña. En 

1763 la iglesia, de nuevo, estaba amenazando ruina coca!. En 

1768 se advierte de que "se hizo fa iglesia totalmente de 

nuevo" en cuanto a las maderas y alguna labor de cantería. 

De nuevo surgieron problemas en la capilla mayor, ya que 

en 1812 se ordenó techada. 

A lo largo del siglo XIX se reseñan diferentes reparaciones 

de abundantes quiebras, hasta 1816, en que consta en la do­

cumentación "obra de la iglesia'' sin especificar. C reemos que 

fue una reedificación, dado el estado de la misma y sobre 
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codo la cantidad de dinero empleado en d ichos trabajos. El 

coste ascendió a 3.959 reales y las labores fueron llevadas a 

cabo por Francisco de Guanes, último representante de 

esta fam ilia de maestros canteros, procedentes del concejo 

de Llanes, que hemos venido reseñando115. Cerró la cabecera 

con una cúpula octogonal sobre pechinas, posiblemente 

inspirado en el cimborrio octogonal de la capi lla del Lignum 

Crucis, la obra más valorada en la comarca y naturalmente, 

bien conocida por Francisco de Guanes. 

En el municipio de Cabezón de Liébana se encuentran las 

iglesias parroquiales de Nuestra Señora de la Asunción en Ca­

hecho, Santa María de Yebas, San Andrés de Cambarco, 

Nuestra Señora de la Asunción de Lamedo y Nuestra Señora 

de los Caballeros en Frama. El templo de Nuestra Señora de 

E: 1/100 

Ja Asunci6n de Cahecho es un edificio construido en mam- Nuestra Señora de la Asunción (Cahecho). Planta 

poseería con sillares en las esqtúnas y espadaña de dos troneras 

en arco de medio punto con bolas herrerianas a los pies. El obra de época moderna, realizada, posiblemente, por cante-

acceso se real iza a través de un arco de medio punto de gran- ros apegados a esquemas tradicionales, lo que explica la re­

des dovelas por el lado Sur. La cabecera se cubre con bóveda petición en la bóveda de un modelo tardogótico. 

de crucería de dos nervios cruceros y clave central descolgada. No existe documentación de fábrica de esta iglesia, tan sólo 

Un arco triunfal de medio punto da paso a la nave, cubierta contamos con dos documentos, uno de ellos de gran inte­

con madera a dos aguas y coro alto a los pies. La sacristía se rés. Es de 1696 y en él se informa de que los maestros de 

abre bajo arco de medio punto en el lado de la Epístola. Mu- cantería Juan de Ceballos, vecino del valle de Camargo, y 

chos de los elementos formales de este edificio apuntan a una Antonio de Molleda, de Castro, acudieron a la tasación de 

cronología de Edad Moderna: tanto las bolas herrerianas de las obras que Juan D íez de Ruedas, maestro de cantería ve­

la espadaña, como los arcos de medio punto y la porrada, cino de Carees, había realizado en la iglesia. Estas obras se 

también en arco de medio pumo, son propios de una edifi- refieren a la ejecución de un arco toral, que pensamos sea el 

cación de los siglos XVII o XVIII. Frente a estos elementos triunfal (pues no hay arcos torales en este edificio), a la aper­

clasicistas, el tipo de cabecera con crucería mantiene una es- tura de la nueva sacristía en el cuerpo de la iglesia y al le­

tética tardogótica, si bien el hecho de que sus nervios apo- vantamiento de dos arcos pequeños en dicho cuerpo. Uno 

yen en ménsulas estriadas evidencia que estamos ante una de estos arcos quizá sea el de la entrada a la sacristía. Todos 

11s A.D.S. Libro de Fábrica de San Cristóbal de Bárago, Libro 7.343. Año 
1667, fol, 5 vro; año 1668, fol, 7; año 1672, fol. 26 vro.; año 1681 , fol. 41 
vro.; año 1685, fol. 44 vro.; año 1715, fol. 109, 102 vro.; año 1720, 
fol.J 26 vro.; año 1728, fol. 4 l. Año 1747. Libro 7.349, fol. 11 ; año 1763, 
fol. 5; año 1768, fol. 98 vro.; afio 1812, s/f.; afio 1816 s/f. 

12.2. 

estos trabajos alcanzaron un coste de 1.224 reales 11 6 . A era-

vés de esta información entendemos que la cabecera y nave 

116 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.063. Anre Francisco de Caviedes. Año 
1696, fol. 1 58 vro. 
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Nuestra Señora de la Asunción (Cahecho). Exterior 

exisrían anteriormente, ya que el ci tado documento sólo se 

refiere a la ejecución del arco coral y a los trabajos a realizar 

en el cuerpo de la iglesia, por lo que podemos concluir que 

la iglesia se había terminado en corno a 1696. 

Sin embargo, tenemos una noticia de una visita pastoral de 

1639, a la que nos hemos referido en múltiples ocasiones, en 

que se informa de que el visitador del obispado reiteró el 

mandato (ya ordenado en la visita anterior) a los canónigos 

de Levanza de dar a la iglesia lo que se les apercibió (la com­

pra de dos casullas), conced iéndoles el plazo hasta Navidad 

y, en caso de no cumplirlo, se les embargarían los frutos, para 

lo cual se ordenó a los renteros y dezmeros "no les acudan con 

elLos" 11 7• Por tanto, en 1639 ya existía una iglesia, de la que 

se conserva la cabecera de estética tardogótica, templo que fue 

reformado antes de 1696 en una estética clasicista, propia de 

la época, como evidencian los elementos formales ya citados. 

De la iglesia de Santa María en Yebas (Cabezón de Lié-

117 A.H.D.L. CM 37, Visita Pasroral. 9 de mayo de 1639 a 22 de noviem bre 

de 1639, fol. 65 vro. 
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bana), sólo sabemos que perteneció al monasterio de Piasca 

desde antiguo, pues ya en 1291 consta la unión de su curato 

al de San Martín de Tornes'8. Aparece citada en una visita 

pasto ral de 1639 en la que se ordenó comprar unas crisme­

ras de platau9_ No tenemos ninguna documentación más, 

por lo que sólo podemos analizar sus rasgos estilísticos. 

Se trata de un pequeño edificio de mampostería con sillar 

en las esquinas que muestra una sacristía abierta en la ca­

becera por el lado de la Epístola, en línea con un pórtico la­

teral, y espadaña a los pies adornada con bolas herrerianas 

en sus extremos y cruz en la parce superior. En el interior 

presenta presbiterio cubierto por bóveda de crucería de 

cuatro nervios y clave central, arco triunfal de medio punto, 

nave cubierta de madera a dos aguas y coro aleo a los pies. 

Esca t ipología es muy común en Liébana en la Edad Mo­

derna. Hemos documentado varios templos con esta tipo­

logía en la segunda mitad del siglo XVIII, lo que no excl uye 

que éste pueda pertenecer al XVII. 

'" GARCÍA GU INEA, M.A.: El Románico en S11nt1111de1: T.I, Sanrander, 

1979, pág. 503. 
119 A.H. 0.L. CM 37, Visita Pasto ral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 

de 1639, fol. 65 vto. 
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La iglesia de San Andrés de Cambarco"º muestra el arco 

triunfal de medio punto casetonado, apoyado en pilastras 

toscanas cajeadas, lo que le confiere una mayor calidad ar­

quitectónica. Actualmente los nervios de la bóveda del pres­

biterio son de madera y parren de los antiguos arranques de 

piedra de la bóveda anterior, lo que indica que la bóveda ha 

sido reconstruida. La primera noticia de esta iglesia data de 

la citada visita pastoral de 1639 a propósito de compras de 

ornamentosm. No tenemos más noticias hasta 1871 en que 

se realizó algún tipo de ampliación, no especificada122
• El 

"º Tenemos noticia de dos iglesias en el lugar de Cambarco. La primera de 
ellas, alcomedieval dedicada a San Andrés, cuya primera referencia se en­
cuencra en el Cartulario de Piasca y daca del año 1 145. (CUESTA BE­
DOYA, J.; GONZÁLEZ GONZÁLEZ, R. y BOLADO NORIEGA, 
Mª.C.: "Monascerios medievales de Liébana". Clnvis, Museo Diocesano de 
Santillana del Mar. Santander, 1996, 1, págs. 8-97). Posceriormence consta, 
en el mismo Carculario, su incorporación al monascerio de Piasca en 1190-
91 . (GARCIA GUINEA, M.A.: El Románico m Snntander, T. l. Santan­
der, 1979, pág. 493) Además existió una iglesia ancerior a la accual bajo la 
advocación de San Martín, que escaba sicuada en el lugar que ocupa el ce-
1nenreno. 

121 A.D.L. CM 37, Vis ira Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 65. 

122 Papeles sueltos del Arciprescazgo facil irados por el párroco Don Desiderio 
Gómez. 
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San Andrés (Cambarco ). Interior 

arco casetonado y las pilastras cajeadas difieren de los edi­

ficios edificados en la segunda mitad del siglo XVIII, por lo 

que quizá esta iglesia sea la que ya existía en 1639. 

El templo de Nuestra Señora de la Asunción en Lamedo 

es fruto de una promoción indiana. Se trata de un edificio de 

mampostería con sillares en las esquinas y vanos. Presenta una 

cabecera cuadrada, sacristía abierta en ella por el lado de la 

Epístola y espadaña a los pies. El acceso es en el muro Sur a 

través de arco de medio punto. En el interior la cabecera está 

cubierta por una bóveda de crucería de ocho plementos, en 

cuya clave aparece la fecha de 1781. Un arco triunfal de me­

dio punto da paso a la nave de t res tramos separados por ar­

cos también de medio punto. Los dos primeros están cu­

biertos por bóveda de crucería de tres claves, mientras que el 
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Nuestra Señora de la Asunción (Lamedo). Exterior 

yglesia de Pollayo, que está aprobado por los maestros de Ma­

drid y es acomodada a la población . .. ". 

;--; :-; El hecho de que el propio visitador valorara la supervisión 

Nuestra Señora de la Asunción (Lamedo). Planta 

de la planta de Pollayo por parte del académico A.mal y pro­

pusiera realizar la nueva iglesia de Lamedo inspirándose en 

la Pollayo indica la valoración por parte del obispado de 

último, sobre el coro alto, se cubre con madera a dos aguas. León de las teorías académicas. 

Existió un templo anterior (citado en la visita pastoral del En estos años el monasterio de Piasca tenía el patronato y 

año 1639123) al que conocemos acrualmeme. Estaba si- uso privativo de la capi lla mayor, por lo que estaba obligado 

ruado en el centro del pueblo sobre un terreno inseguro, lo a hacerse cargo de la reedificación de la misma126• También 

que provocó su ruina. En el Cartulario de Piasca consta la colaboró en la edificación del nuevo templo la ermita de San 

agregación parcial de los bienes de la primi tiva fábrica al ci- Marcos con la aportación de 830 reales "que tenía de a/can­

tado monasterio en el año 1258 por donación de Diego Gó- zes"121. Finalmente, para ayudar a la edificación de la nueva 

mez de Castañeda124 . iglesia, el visitador ordenó demoler la ermita. Parte de los 

En el año 1780 se recogen noticias de la nueva iglesia125. materiales se remataron en 60 reales y algunos se aprove­

Don Cayetano Antonio Quadrillero y Mota, obispo de charon para la nueva iglesia. Pero el grueso del dinero pro­

León, conde de Calle, señor de las Arrimadas y Vegamián, cedió de indianos residentes en Buenos Aires y Nueva Es­

en su visita advirtió de la rotal ruina de la iglesia anterior y paña128. En 1785 don Eusebio de Cires aportó 1.809 reales, 

mandó al cura edificar un nuevo edificio en un terreno firme don Andrés de Viaña 3.618 y don Fausto Viaña, 300. Dos 

y seguro "valiendose de maestro de toda satisfacción que forme años más tarde, otro vecino de Buenos Aires, don Toribio 

la planta o acomodándose a la que se está construiendo en la Viaña, donó 2.74 1 reales para el mismo fin 129• Estas dona-

l2J A.H.D.L. CM 37, Visita Pasroral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 65 vro. 

124 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en Santander. T.l, Santander, 
1979, pág. 503. 

125 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Asunción de L1medo. 
Mio 1780, fol. 46 vro. 
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ciones están en consonancia con la mentalidad de los in-

126 lbidem. Año 1779, fol. 47. 
127 Ibidem. Año 1785, fols. 56-57. 
128 Jbidem. Año 1785, fol. 56 vro. 
in lbidem. Año 1787, fol. 60 vro. 
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dianos de toda Cantabria, que una vez enriquecidos envia­

ron o trajeron grandes sumas de dinero que emplearon, en 

muchas ocasiones, en engrandecer o levantar de nueva 

planta la iglesia de sus lugares de origen. 

El maestro de la iglesia fue Pedro Fernández Suárez, maes­

tro de cantería, vecino de Riego (concejo de Llanes) l30, 

pero a causa de problemas con los vecinos no pudo termi­

nar la obra, que fue ajustada en 15 .398 reales. 131 Tenemos 

noticia de un largo pleito entre este maestro de Riego y el 

pueblo de Lamedo por discrepancias en los pagos. Pedro Fer­

nández sostenía que se le estaba debiendo dinero por tra­

bajos realizados una vez concluida la obra y el pueblo, a su 

vez, mantenía que faltaban trabajos por realizar. En 1786 se 

nombraron dos maestros de cantería, uno por parte del 

pueblo y otro propuesto por Pedro Fernández, "para que 

vean y reconozcan si la Yg!esia está conclusa con arreglo a la es­

critura y condiciones" 132• Dichos maestros fueron Francisco 

Fernández, procedente de Astorga, y Domingo de Guanes, 

perteneciente a la familia de canteros del concejo de Llanes, 

a la que nos venimos refiriendo. 

A lo largo de este capítulo vamos a encontrar a canteros del 

concejo de Llanes compartiendo trabajos o actuando de fia­

dores unos de otros, por lo que colegimos que Pedro Fer­

nández y Domingo de Guanes están colaborando en un 

mismo taller más o menos organizado. En cuanto a la pro­

cedencia de Astorga del maestro nombrado por el pueblo, 

no tenemos que olvidar que casi toda Liébana dependía del 

obispado de León, por lo que es lógico que acudieran a pe­

dir opinión a un maestro leonés, seguramente a instancias 

del visitador del obispado. En la declaración de estos dos 

130 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.144. Ante Vicente Manuel de Celis. 
Año 1785, fols. 62 vro, 100, 101, 120, 121. 

131 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Lamedo. 
Año 1785, fol. 57 vro. 

132 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.144. Ante Vicente Manuel de Celis. 
Año 1785, fols. 141 -144. 
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maestros constaban los trabajos no realizados por Pedro 

Fernández y los añadidos que se le estaban debiendo. Tras 

estas discrepancias no debieron terminar bien las relaciones 

entre el maestro Pedro Fernández y el pueblo, pues consta 

que Domingo de Guanes en 1785 cobró 3.000 reales por 

hacer dos bóvedas (de estrella de cuatro puntas y tres claves) 

en el cuerpo de la iglesia, dos altares colaterales, reformar las 

gradas y alguna pequeña obra más133. 

En relación a la iglesia de Nuestra Señora de los Caballe­

ros de Frama (Cabezón de Liébana) sabemos que, en el pri­

mer cuarto del siglo XIV, allí existió un monasterio dedicado 

a Santa María citado en el Cartulario de Santo Toribio a pro­

pósito de una donación de todas las heredades del obispo de 

Osma en Liébana, entre las que se encontraba este monas­

terio, al monasterio de Santo Toribio134. El templo que nos 

ocupa es un edificio de mayor volumen que la mayoría de 

las iglesias lebaniegas. El aparejo es de mampostería. Presenta 

sacristía abierta en la cabecera por el lado Este, torre exenta 

construida en 1905 a expensas de don Fidel Gómez de Be­

doya, párroco y natural de Frama; y espadaña a los pies. El 

acceso se sitúa en el muro Sur, a través de una portada ro­

mánica de doble arquivolta decorada, que apoya sobre ca­

piteles decorados, también románicos, únicos restos de la 

primitiva iglesia. En el interior la cabecera está cubierta por 

bóveda de crucería de cuatro nervios y clave central, al 

igual que los tres tramos de nave. Los arcos triunfal y fajo­

nes son de medio punto. 

Hubo en Frama dos iglesias, la de San Bartolomé y la de 

Nuestra Señora de los Caballeros, ambas funcionando como 

parroquias. Las dos se citan en la visita pastoral de 1639 135 . 

133 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Lamedo. 
Año 1785, fol. 57 vro. 

134 CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO, Mª C.: "Monasterio me­
dievales en Liébana". C/avis. Boletín del Museo Diocesano de Santil/ana del 
Mar, l, 1996, págs. 8-97. 

135 A.H.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 65. 
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Nuestra Señora de los Caballeros (Frama). Planta 

Los libros de fábrica comienzan refiriéndose a la de Nues­

tra Señora de los Caballeros a principios del siglo XVIII . 

Consta que en 1707, 1709 y 1710 se estaban llevando a 

cabo reparaciones en el templo, tanto en la capilla mayor 

como en el cuerpo de la iglesia 136. Por otro lado, conocemos 

noticias documentales a propósito de la desparecida iglesia 

de San Bartolomé. Los libros de fábrica se inician en 1753 

a propósito del arreglo del pórtico. En 1755 el visitador don 

Alfonso Fernández de Velasco y Pantoja, obispo de León, 

ante la amenaza de ruina que presentaba la iglesia ordenó fa-

136 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuest ra Señora de los Caballeros de Frama. 
Año 1707, fol. 4 vro.; año 1709, fol. 6; año 1710, fol. 7 vro. La docu­
mentación informa de que el conde de Mansilla como patrono que era de 
esta iglesia tenía su silla en la capilla mayor. En 1726 consra la orden del 
visitador don Martín de Celayeta, obispo de León, de que se retire "sin 

que salga de dicha capilla" la silla del conde de Mansilla que estaba en la ca­
pilla mayor. A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de los Caballeros 
de Frama. Año 1726, fo l. 37. 
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bricar otra de nueva planta "en el sitio que parezca más opor­

tuno" para lo que se contaría con la prometida ayuda de la 

duquesa del lnfantado 137. A partir de esta noticia los libros 

de fábrica no vuelven a referirse a la construcción de la nueva 

iglesia y, sin embargo, retoman las informaciones de las 

cuentas de la de Nuestra Señora de los Caballeros. Por 

tanto, no se llegó a edificar una iglesia nueva, pues la única 

existente es la Nuestra Señora de los Caballeros. Parece 

probable que, en lugar de hacerse una iglesia de nueva 

planta, se reedificara de nuevo la ya existente, aprovechando 

los materiales de la antigua. De ahí la presencia de la citada 

portada románica. Así, la fecha de 1766 que aparece en la 

espadaña se refiere a la reedificación completa de la iglesia. 

En el valle de Camaleño se encuentran las iglesias de San Vi­

cente Mártir en Espinama y la de Santa Eugenia de Lon. La 

iglesia de San Vicente ha sido rehabilitada con el fin de con-

137 A.D.S. Libro de Fábrica de San Barcolomé y Nuestra Señora de los Ca­
balleros de Frama. Año 1753, fo l. 3; año 1755, fol. 3 vro. 
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San Vicente Mártir (Espinama). Planta 

vertida en Museo de la Religiosidad Popular de Liébana. En 

el interior la cabecera muestra bóveda de crucería esrrellada 

de cuatro puntas con combados rodeando la clave central, 

arco triunfal apuntado y cuatro eramos de nave separados 

por arcos de medio punto. E. Campuzano afirma que fue 

edificada en 1685, dato que no hemos podido comprobar 

al iniciarse los libros de fábrica que hemos podido revisar en 

el año l 780'J8• Descartamos el hecho de que la cabecera sea 

gótica, dada la sencillez del gótico en Liébana, por lo que 

pensamos que escas crucerías son recuerdos góticos ejecu­

tados en época moderna. 

138 CAM PUZANO RUIZ, E.: Cantabria. lii bana. T.11. Santander, 1998, 
pág. 93. 
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San Vicente Mártir (Espinama). Exterior 

Las noticias más antiguas que cenemos de esca iglesia pro­

ceden de protocolos notariales. Son de 1770 y se refieren a 

la intervención de Andrés González de No riega, maestro de 

cantería, vecino de Pendueles (concejo de Llanes), a causa 

de unas quiebras en dos arcos inmediatos a la capilla mayor, 

que debía demoler hasta donde se señalaba en las condi­

ciones1 39. Se remató en el citado maestro la obra de canee-

ría y carpintería en 1.730 reales. Esca cantidad es bastante 

elevada como para tratarse sólo del arreglo de dos arcos, por 

lo que pensamos que en estos años se estaba rehaciendo la 

nave. Las siguientes noticias procedentes de la visita epis­

copal de 1780 avalan este supuesto, puesto que se o rdenó 

abovedar el cuerpo de la iglesia y poner losas14º. En a.ños pos­

teriores se rese.ñan una serie de obras complementarias (en­

tarimado de sacristía, puertas nuevas .. . ) 

Este edificio es un claro exponente de la pervivencia de mo­

delos cardogócicos en época moderna, como lo evidencia su 

139 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.139. Ame Vicente Manuel de Celis. 
Año 1770, s/f. 

1
•0 A.D.S. Libro de Fábrica de San Vicente Mártir de Espinama. Año 1780, 

fol. 11. 
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cabecera y sobre todo el arco triunfal apuntado. Una posibi­

lidad sería que se tratara de una iglesia tardogótica, ampliada 

a lo largo de los siglos XVII o XVIII, dadas las características 

de la cabecera y su bóveda, así como el arco triunfal apuntado. 

Sin embargo, pensamos que se trata de un edificio construido 

en la Edad Moderna por una serie de razones. En primer lu­

gar este tipo de cabecera cuadrada con contrafuertes esqui­

nados se está utilizando en época moderna y no sólo en Lié­

bana. En segundo lugar la bóveda de crucería con combados 

no se utiliza en edificios góticos en Liébana, mientras que apa­

rece, de forma no habitual, en algunas iglesias y capillas de 

época moderna. El arco triunfal apuntado supone una per­

vivencia de modelos góticos. Por el contrario, no aparecen res­

tos de canecillos en ninguno de sus muros, algo habitual en 
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las iglesias tardogóticas ampliadas. Nos encontramos en una Santa Eugenía (Lon). Planta 

comarca mal comunicada, en la que a pesar de la presencia de 

maestros canteros de otros lugares, el peso fundamental en Regulares del monasterio de Aguilar, como patronos que 

cuanto a la arquitectura lo llevan canteros lebaniegos, en los eran de la iglesia, debían reparar sus quiebras y ornamen­

que la formación pasa de padres a hijos, o por lo menos den- tarla 142• Desde 1779 el patronato de esta iglesia y de la de 

ero del taller, con pocos contactos exteriores, por lo que no es Brez pasó a don José de Rábago143. Sin embargo consta do­

extraño que los modelos se repitan a lo largo de los años. cumentado que en 1776 el monasterio de Santa María la 

Por tanto, la iglesia de Espinama se trataría de un edificio Real de Aguilar de Campoo declaró haber vendido en 8.000 

comenzado a finales del siglo XVII con cabecera cuadrada ducados el patronato de las iglesias y lugares de Lon, Brez 

entres contrafuertes esquinados y bóveda de crucería, en el y Frama a Juan Antonio de Rábago144• En 1789 se firmó un 

que se vuelven a hacer reformas a lo largo del siglo XVIII, convenio entre Juan Francisco de Rábago y el cura de Lon 

añadiéndosele la nave. La torre actual fue construida en y Brez para percibir a partes iguales los diezmos 145. 

1925 en sustitución de la antigua espadaña y la iglesia se ce- A finales del siglo XVIII (visitas episcopales de 1780 y 

rró en 1968, al inaugurarse la actual en los terrenos de la an- 1786) tanto la iglesia de Brez como ésta de Lon se encon­

tigua Obra Pía. traban arruinadas, por lo que se apremió en varias ocasio­

La iglesia de Santa Eugenia de Lon al igual que la de San nes a sus patronos para llevar a cabo la reedificación y or­

C ipriano de Brez, pertenecía al patronato de la abadía de 

Santa María de Aguilar141 . Los canónigos Premostratenses 

141 A.D.S. Libro de Fábríca de Sama Eugenia de Lon. Libro 2.467. Año 175 1, 
fol. 4; año 1752, fols. 6 y 7 vto. Consta en estos años el pago de dos du­
cados anuales por parte de la Abadía, partida que desaparece a partir de 
1770. 
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142 A.D.S. Libro de apeos de Sama Eugenia de Lon. Libro 7.078, apeo de 24 
de julio de 1776. fol. 6 vto, 3° cuaderno. 

143 Ibídem. Año 1779, fo! 13. 
"' AHPC. Secc. Protocolos. Leg. 2.49 1. Ante Pedro Guriérrez de Agüeros, 

fols . 103, 104. 
14~ AH PC. Secc. Protocolos. Leg. 2.493. Ante Pedro Gutiérrez de Agüero, 

fols. 37, 38. 
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Santa Eugenia (Lon). Exterior 

namentación, que se realizaron enseguida, aunque en las vi­

sitas posteriores no se dice nada al respecto146. No obstante, 

en el citado convenio entre Juan Francisco de Rábago y el 

cura de Lon y Brez se señala que las iglesias de Lon y Brez 

llevaban reparándose 2 ó 3 años. 

Es un edi ficio de fábrica de mampostería con espadaña a los 

pies rematada por cruz y bolas herrerianas. Presenta una ca­

becera de mayor altura, a la que se abre la sacristía en su 

muro Norte. El acceso se sitúa en el lado Sur bajo pórtico 

a través de un arco de medio punto sobre cimacios resalta­

dos. En el interior la cabecera está cubierta por bóveda de 

crucería de cuatro nervios y clave central, el arco triunfal es 

de medio punto apoyado sobre pilastras toscanas sencillas y 

la nave está cubierta con madera a dos aguas. El coro alto a 

los pies conserva restos de policromía. 

En el municipio de Cillorigo se encuentran las iglesias de 

San Martín de Viñón y Santa Eulalia de Cobeña, ambas con 

capilla cuadrada cubierta con crucería, arco triunfal de me­

dio punto, nave cubierta con madera a dos aguas, coro alto 

a los pies. El templo de San Martín de Viñón es heredero 

lejano de aquel monasterio de San Pedro, de naturaleza 

dúplice, que aparece en la documentación de Santo Toribio 

a comienzos del siglo IX y del que no se vuelven a tener más 

146 A.D.S. Libro de apeos de Santa Eugenia de Lon. Libro 7.078. Año 1780, 
fol. 35 veo., año 1786, fol. 42 vro. 
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San Martín (Viñón). Planta 

noticias a partir de mediados del X147. Se trata de una igle­

sia de fábrica de sillarejo, con espadaña a los pies de arcos 

ligeramente apuntados, que E. Campuzano sitúa entre los 

siglos XV y XVI 14s. Estamos viendo pervivencias góticas a 

lo largo de toda la Edad Moderna, por lo que el ligero 

apuntamiento de las troneras puede ser de este momento, 

aunque no podemos descartar que se trate de una espadaña 

reaprovechada del edificio original. 

Presenta bóveda de crucería de cinco claves en el presbite­

rio, arco triunfal de medio punto sobre pilastras clasicistas 

y dos tramos de nave separados por el mismo tipo de arco 

y apoyos. Una inscripción en la clave del arco de medio 

punto de acceso al edificio nos informa de su reconstruc-

ción: "REEDIFICOSE 1880". 

147 CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO, Mª C: "Monasterios me­
dievales de Liébana". Clavis, Boletín del Museo Diocesano de Santillana del 
Mar, I , 1996. págs.8-97. 

148 CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Cantabria. Santander, 1985, pág. 
313. 
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San Martín (Viñón). Exterior 

Las noticias más antiguas que poseemos sobre este templo 

datan del 26 de agosto de 1604, fecha que aparece en un in­

ventario de bienes del mismo149. La capilla mayor pertene­

cía al condado de Pernía, título vinculado a la persona del 

obispo de Palencia, e igualmente el pueblo era de esta ju­

risdicción señorial1Jº. Así pues, la iglesia quedó integrada en 

el arciprestazgo lebaniego de Bedoya, único de la comarca 

perteneciente a la diócesis palentina (hasra mediados del si­

glo XX en que se integró en el obispado de Santander) 

Este edificio, respecto a los analizados en el m unicipio de 

Vega de Liébana, presenta bóveda de crucería en el presbi­

terio de cinco claves, mientras que las de los templos ante­

riores son más sencillas, de 4 u 8 plementos y clave central . 

Además, las pilastras en las que apoyan los arcos de medio 

punto triunfal y fajones muestran sus cimacios ligeramente 

moldurados frente a la sencillez de los de los templos ante­

riores. Atendiendo a las características del in terior del edi­

ficio, es d ifícil determinar su cronología exacta, dado que a 

149 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Viñón. Libro 2.023. Año 1604, 
fol. 103 vro. 

1>0 Se citan tales not icias, por ejemplo, en la visita que realiza al templo el 
obispo palentino don Fernando de Andrade y Soromayor el 6 de sep­
tiembre de 1629 (A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Viñón. Libro 
2.023. fols. 63-65) 
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lo largo de la Edad Moderna se repite constantemente el uso 

de crucerías asociadas a pilastras toscanas. Por tanto, podría 

haberse hecho tanto en el siglo XVII como en el XVIII. En 

cuanto al apuntamiento de los arcos de la espadaña, tal y 

como acabamos de reseñar, bien pudiera tratarse de una fá­

brica anterior, reaprovechada en un nuevo edificio de cro­

nología más tardía. 

La iglesia parroquial de Santa Eulalia en Cobeña (en alguna 

ocasión aparece en la documentación como Santa O lalla) , 

aunque ha sido reedificada en 2002, ha mantenido su es­

tructura original, por lo que la incluimos en este apartado. 

Tras haberse utilizado como cementerio a partir de la des­

afortunada construcción de la iglesia nueva en 1980, ha que­

dado reinaugurada el día 13 de octubre de 2002. Se trata de 

una edificación de pequeño tamaño, construida en si llarejo, 

con acceso en arco apuntado (pervivencia de lo medieval) y 

espadaña a los pies. En el interior muestra la cabecera cu­

bierta con crucería sencilla, arco triunfal de medio punto y 

nave con madera a dos aguas. 

Conocemos muchos datos acerca de reparaciones llevadas a 

cabo en el templo desde mediados del siglo XVI hasta el 

XIX. Sin embargo, no aportan datos significativos acerca de 

maestros o tipologías. Tan sólo se reseñan arreglos de los que 

no podemos sacar grandes conclusiones. Las abundantes no­

ticias de esta iglesia parten de la visita realizada en 1526 por 

un visitador general del obispado de León1J1. En los años si­

guientes se reseñan quiebras en la capilla mayor y sucesivos 

mandatos para que los vecinos, como patronos de la iglesia, 

lo remediasen. En 1534 se estaba reconstruyendo el cuerpo 

de la misma1J2
• Cuarenta años más tarde, la ruina de la ca­

pilla mayor volvía a preocupar al visitador, quien ordenaba 

que en el plazo de seis meses se areglasen las aberruras que 

1>1 A.0 .S. Libro de Fábrica de Santa. Eulalia de Cobeña. Libro 7.694. Año 
1526, sf. 

'" Ibídem. Año 1534, s/f. 
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Santa Eulalia (Cobeña) . Planta 

presentaba: No se le hizo caso y el templo se arruinó pronto. 

El siguiente visitador a comienzos de 1574 reiteró la orden 

de reparación, si fuera todavía posible, o si no, de derribo y 

reconstrucción del edificio. Dadas las severas condenas que 

el visitador imponía en caso de no cumpli rlo, los vecinos re­

habilitaron la edificación. En 1594-95 el carpintero Fran­

cisco de Caviedes realizó el portal del templo, una estructura 

fundamentalmente de madera'JJ. Se desplomó en 1646, por 

lo que hubo de ser reconstruido1H . 

La capilla mayor nuevamente se hallaba con peligro de de­

rrumbe en 1657, por lo que el visitador don Plácido Suá­

rez de Zúñiga ordenó "que el concejo traiga una persona pe­

rita en la materia porque declare lo que sea menester para ello 

y el adere~o; y el dicho concejo lo agan adere~ar antes que baya 

en más ruyna"'55• Pero la inactividad de los vecinos ocasionó 

la crisis de la fábrica y así, el 27 de junio de 1660 don Juan 

García de Oreña hubo de insistir en la urgencia de los re­

medios, pu~s "la yglesia está por caerse"1r6• 

l53 Ibídem. Año 1594, s/f.; año 1574, s/f. 
154 Ibídem. Apunta el párroco: "Necesidades = Adere"ar el portal de la ygle­

sia, que se cayó" . Año 1646. 
i55 Ibídem. Año l657, s/f. 
156 A.D.S. Libro de Fábrica Sra. Eulalia de Cobeña. Libro 7.695. Año 1660, 

s/f. 
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Santa Eulalia (Cobeña). Exte rior 

No cumplieron el mandato, pues dos años más tarde don 

Benito Sánchez de Lago hubo de renovar la orden. En este 

mismo auto se recoge también el deber que Jerónimo de Rá­

bago, vecino de Camaleño, tenía de hacer una capilla en el 

templo dedicada a San Pedro y costear igualmente la ima­

gen de dicho santo, según vínculo del mayorazgo que había 

instituido Juan Gutiérrez de Rábago1J1. Por fin, los vecinos 

obedecieron a los visitadores tras la reiterada insistencia de 

don Isidro Álvarez de Miranda, esta vez el 8 de octubre de 

1663, quien ordenó que si en seis meses no se reparaba el 

edificio "el cura les deje sin misa los días de prezepto"1J8• 

En 1684 se ordenaron nuevas obras en el templo, que vol­

vía a presentar peligro de ruina, aunque el visitador don 

Diego de Ulloa dio permiso al párroco para que, hasta que 

157 Ibídem. Ya en 1654 existía un alear provisional dedicado a San Pedro en 
el templo, que por razón de patronato estaba a cargo de Gerónimo de Rá­
bago (A.D.S. Libro 7.694. Fábrica Sta. Eulalia de Cobeña, sf.) b dispo­
sición de 1662 no dio resultado, pues todavía el 20 de julio de 1680 el 
visitador don Fernando de Colmenares Agüeros y Salceda tuvo que reite­
rarla (A.D.S. Libro 7.695. Fábrica Sra. Eulalia de Cobeña, sf.) Y otra vez 
lo hace el licenciado don Diego de Ulloa en 22 de noviembre de 1684, éste 
con más éxito, ya que tras el texro de la visita se hace constar que don Ge­
rónimo de Rábago dio un mantel para el airar y le puso ara (ldem) 

158 A. D.S. Libro de Fábrica de Santa Eulalia de Cobeña. Libro 7.695. Año 
1663, s/f. 
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se arreglara, dijera la misa en la ermita de la Concepción. truida la escalera de subida al campanario, antes inexis­

También ordenó la construcción de una sacristía, de la que tente, y volvió a asentarse, después de reparada, la vieja pila 

no disponía la iglesia, y que en ella se colocasen una cajo- bautismal, que estaba inservible hacía tiempo162• 

nería para los ornamentos y la pila bautismal. A pesar de 

todo, ese mismo año el edificio se derrumbó parcialmente, 

por lo que hubo de ser reparado, y efectivamente se llevó a 

cabo la construcción de la sacristía'59, La fábrica gastó en la 

reedificación solo 58 reales, pero la documentación señala 

que lo demás que coscó la cantería, la carpintería y materiales 

lo sufragaron los vecinos "por reparto". La sacristía se edificó 

hacia 1691-92, pues en las cuentas del bienio siguiente 

(1693-94) ya consta el pago por haber asentado un obrero 

la pila en ella y por el costo de puerca con su cerradura. Una 

vez más, el vecindario fue el pagador, lo mismo que cuando 

poco después, en 1703- 1704, se arregló el campanario o 

cuando en 17 18 fue necesario restaurar de nuevo dicha es-

padaña. Tal sacristía no existe en la actualidad, por lo que 

pensamos que nada queda de aquel templo del siglo XVII. 

En 1811-12 la fábrica gastó 1.090 reales en la hechura de 

mesas nuevas para dos de los airares y el arreglo de la puerta 

principal del edificio. En 1857 diversas reformas en el edi-

ficio supusieron un gasto de 270 reales160• Parre de la pared 

del poniente de la iglesia tuvo que ser rehecha en 1876, en 

lo que se invirtió una suma de 160 reales. La ú lt ima gran re-

paración del templo, anterior a la recién finalizada, tuvo lu-

gar en 1920, promovida por el obispo de León don José Ál-

varez de M iranda16 1; el arcipreste de Liébana permitió gas-

tar al efecto 800 pesetas, pero las obras subieron al final hasta 

las 1.253,75 pesetas. Se rehizo por completo la espadaña, se 

prolongó la pared de la puerta principal, suprimiendo el 

posee que sostenía el rejado, pues se desmoronaba, fue cons-

1s• lbidem. Año 1684, s/f. 
160 A.D.S. Libro de Fábrica Santa Eulalia de Cobeña. Libro 7.697. Año 1857, 

s/f. 
161 lbidem. Año 1876, s/f. 
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161 Se la colocó en el ángulo poscerior de la iglesia, reponiéndole la desapare­
cida base o peana (A.D .S. Libro 7.699. Inventarios Sanca. Eulalia de Co­
beña, s/f.) 
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IGLESIAS CON NOVEDADES ESTILÍSTICAS "MODERNAS" 

En este tercer grupo de iglesias parroquiales incluimos los 

templos de Dobarganes y Barrio que presentan la novedad 

de abovedar la cabecera con bóveda de cañón, acorde con los 

tiempos, manteniendo la nave cubierta con madera, y las 

iglesias de Buyezo, Valdeprado y Cosgaya que muestran la 

novedad en su diseño de presentar planta en cruz latina con 

abovedamiento, total o parcial, apareciendo cúpulas en el 

crucero y bóvedas de lunetos. 

La iglesia de Dobarganes, perteneciente al patronato de la 

duquesa del Infantado y marquesa de Santillana, es un edi­

ficio (muy restaurado en el siglo XX) construido en sillarejo 

con si llares en los esquinales y vanos. Presenta sacristía 

abierta en la nave por el lado de la Epístola, espadaña yac­

ceso en arco de medio punto bajo pórtico a los pies. En el 

interior, además de la cabecera cubierta por bóveda de ca­

ñón, un arco triunfal de medio punto da paso a la nave de 

dos tramos (separados por un arco de medio punto), cu­

bierta con madera y con coro alto a los pies. 

Sabemos que en 1759 los maestros cameros Pedro Gonzá­

lez de Noriega y José de Tames Gutiérrez, vecinos de Pen­

dueles (concejo de Llanes), teniendo como fiadores a Tirso 

de Mier y a Juan Gómez de Dosaman tes, ejecutaron de 

nuevo la capilla mayor, bajo las condiciones de Francisco de 

Guardo16J . La obra se remató en Pedro González de Noriega 

en 3.444 reales, pero consta que acordó con José de Tames 

el darle la mirad de la obra, aunque en un documento pos­

terior, del año 1770, en el que aparece Francisco de Guardo 

declarando sobre la pintura y encalado de la capilla, se dice 

que la obra corrió a cargo de José de Tarnes. Estas cesiones 

o subcontratos de obras fueron muy corrientes entre los can­

teros, que por diversas ci rcunstancias no podían hacerse 

163 En la carca de pago se especifica el pago por demolición de la antigua ca­
pilla y fábrica de la nueva. A.H.P.C. Secc. Prococolos. Leg. 2.134. Anee 
Toribio García de Hoyos. Año 1759, fol. 90. 
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cargo de toda o parte de la obra'64. Nada indica el docu­

mento acerca de la construcción de la nave, pero, dado que 

los tramos están separados por un arco de medio punto, en­

tendemos que se edificó tras la finalización de la capilla. 

Francisco de Guardo, maestro arquitecto requerido en di­

versas ocasiones por la casa del Infantado para hacer decla­

raciones sobre d iversas obras, y miembro de una fami lia de 

canteros muy activa en Liébana en el siglo XVIII, acudió en 

dos ocasiones a declarar sobre el estado de la obra, llamado 

por parte de la casa del Infantado y por los mismos maes­

tros que la efectuaron. En una primera declaración en 1759 

informó de que estaba realizada con toda perfección, según 

las condiciones, y que lo único que faltaba era blanquear, 

pero se debía esperar por estar húmedas las paredes. En la 

segunda declaración, en 1770, advirtió del perfecto estado 

del blanqueado 165. 

164 ALONSO RUIZ, B.: El arte de la ca111ería. loa maestros trasmeranos de la 
juma de \lóto. Santander, 1992, págs. 44-48. 

161 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 2. 134. Ame Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 27, año 1770, fo l. 86 y año 1759 fol. 89. 

II. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 



E:1/100 

Iglesia de Dobarganes. Planta 

Iglesia de Dobarganes. Interior 

Dobarganes, aparece citada en la visita pastoral de 1639 con 

motivo de la compra de ornamentos'66
• Estaba alejada del 

pueblo y bajo la advocación de Nuestra Señora de la 0 16
1 . 

En 1760 consta documentado el remate de la obra de la ca­

p illa mayor en José de A:z.es, vecino de Vidiago (concejo de Lla­

nes) y se informa de que debido a las previsibles nevadas que 

d ificultarán las obras, se retrasa casi un año la entrega de la ca­

pilla terminada'&. José de A:zes, en este mismo contrato se hiw 

cargo de ciertas reparaciones en las paneras del castillo de la du­

quesa del Infantado en Potes. Por ambos trabajos cobró la im­

portante suma de 3.980 reales. Nada señala el documento de 

la nave de la iglesia, pero dada la elevada cifra del coste de am­

bos trabajos, suponemos que también se hizo cargo de la edi­

ficación de la nave y que no se reaprovechó de la iglesia ante­

rior, dado el carácter unitario que presenta el edificio. 

En el año 1761 se documenta la declaración y reconoci­

miento de la obra de la capilla mayor por parre del maestro 

de cantería Francisco de Guardo'69, de nuevo nombrado por 

el administrador de los bienes y rentas de la duquesa del In­

fantado. En este documento junto a José de A:zes aparece 

como autor Juan Fernández de Concha, vecino de Buelna 

(concejo de Llanes) . A la declaración acudieron por parte de 

los maestros de Llanes Gabriel del Prado, vecino de Puertas, 

y Amonio Fernández, también procedente de Vidiago. 

En la parte alta del pueblo se encuentra la ermita de Nues­

tra Señora de Los Remedios, que analizamos en el capítulo 

correspondiente, pero avanzamos ahora que dada su tipo­

logía (cubierta con cañón) y policromía, sin duda es de los 

La actual iglesia de San Martín de Barrio repite en su in- mismos maestros que ejecutaron la iglesia. 

terior este esquema de la iglesia de Dobarganes, es decir, ca­

becera cuadrada cubierta con bóveda de cañón, arco triun­

fal de medio punto, nave cubierta de madera, pero en este 

caso de sólo un tramo, y coro alto a los pies. Aparece como 

novedad la cabecera policromada con rameados comrarre­

formistas. Existió una iglesia anterior que, al igual que la de 
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166 A.H.D.L. CM 37, Visica Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 64. 

167 MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geogrdjico-Estadístico-Histórico. I845-
I850. Ed. facsímil, Santander, 1995, pág. 61 . 

168 A. H.P.C. Secc. Protocolos. Leg, 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Afio 1760, fols. 57-60 

169 A. H.EC. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1761 , fol. 68-69. 
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San Martín (Barrio) . Planta 

San Martín (Barrio). Exterior 

Tenemos en Liébana tres edificios comenzados a finales del 

siglo XVIII que también aportan novedades en planta y cu­

biertas. Se trata de las iglesias de San Pedro de Buyezo (Ca­

bezón de Liébana) cuya nave ha perdido sus bóvedas, la de 

Nuestra Señora de la Asunción de Valdeprado (municipio 

de Pesaguero) y la de Santa María de la Silva en Cosgaya 

(municipio de Camaleño) Las tres tienen planta de cruz la­

tina y dos de ellas presentan cúpulas en los cruceros, así 

como la novedad de mostrar bóvedas de luneros en dos de 

ellas (Cosgaya y Valdeprado) Estos elementos son total­

mente novedosos en la comarca. 

La iglesia de San Pedro de Buyezo presenta planta de cruz 

latina y capilla mayor semicircular170• El acceso, situado en 

el muro Norte, se realiza a través de un arco de medio 

punto. Tanto la cabecera como los brazos del crucero están 

cubiertos con crucería de madera, quizás en sustitución de 

unos nervios anteriores en piedra. El crucero presenta bó­

veda de crucería de ocho plementos y la nave está cubierta 

con madera a dos aguas. El arco triunfal y los arcos de en­

trada a los brazos del crucero son de medio punto y apoyan 

en pilastras clasicistas molduradas. Estuvo totalmente abo­

vedada. Es el primer templo de estas características (planta 

de cruz latina y abovedamienro total) que se edificó en Lié­

bana, como veremos a continuación por las declaraciones de 

su promotor. 

Existió en Buyezo un monasterio bajo la advocación de San 

Salvador. En 11 58, según el Cartulario de Piasca, dicho ce­

nobio, que era de patronato real, fue cedido por Alfonso VIII 

de Castilla a Sahagún y su abad Guterius, aunque en realidad 

fue Piasca el monasterio que disfrutó tal beneficio 17 1• En un 

documento fechado en 1326 del citado Cartulario, ya consta 

el cambio de la advocación originaria por la de San Pedro, lo 

que corrobora otro documento del año 1336 172• 

170 La iglesia de San Vicente de Toranzo (1751) presenta una plama similar a 
ésra, aunque las capillas de los brazos del crucero rienen remares absidia­
les. No creemos que exisra ninguna relación emre ambas iglesias, dado que 
pertenecen a obispados diferenres. COFIÑO FERNANDEZ, l.: Arqui­

tectura religiosa en Cantabria. (1685-q54). Samander, 2004, pág. 238. 
171 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en Santander, T. l. Sanrander, 

1979, págs. 490 y 502. 
172 A.D.S. "Ynvenrario General de rodas los papeles, donaciones, escriruras, 

pleyros, ere. que existen en el archivo de Santa María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en esre año de 1760'', fols. 2 y 4 5 vro. 
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San Pedro (Buyezo). Planta 

La iglesia anterior aparece citada por primera vez en la vi­

sita pastoral del año 1639, en la que se mandó hacer d ife­

rentes apeos (aniversarios, fábrica ... ) así como varios orna­

mentos173. Sufrió una ruina que consta documentada en las 

cuentas de fábrica a parti r del año 1679, en que se cita el 

cargo de 72 reales " en que pareze se rremató la madera que te­

nía la yglesia quando se cayó', el pago de 600 reales a "Bizente 

Biaña en cuenta de los r.200 reales en que se le remató la obra 

de carpintería de la yglesia que se abía caydo" y el gasto de 105 

reales para el pago de 15 obreros "que se ocuparon en azer el 

hastial que se cayo de ella" 174. En 1684 la iglesia seguía en 

obras de reparación pues el visitador del obispado de León, 

don Diego Sánchez de Ulloa, advirtió que los trabajos de la 

capilla mayor debían hacerse por cuenta del patrono, por lo 

que ordenó no entregarle los d iezmos y rentas que percibía 

en ese lugar hasta que cumpliera con su obligación175. 

173 A.H.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 66. 

1
" A.D.S. Libro de Fábrica de San Ped ro de Buyezo. Año 1679, fol. 44. 

175 Ibidem. Año 1684, fol. 52. 
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San Pedro (Buyezo). Exterior 

Las noticias de fábrica de esta iglesia se interrumpen en 17 42 

y no se reanudan hasta entrado el siglo XIX. Pero sabemos 

que se construye una nueva iglesia, la actual, de nueva 

planta y ubicada en un lugar distinto de la antigua, a fines 

del siglo XVIII, por un documento de 1791 en el que apa­

rece el ya citado maestro de cantería Miguel de Guanes, ve­

cino del lugar de Pendueles (concejo de Llanes), como 

maestro de la obra de nueva planta de "la Yglesia nueba del 

lugar de Buyezo . .. "176 

Tras los repetidos intentos de salvarla, se optó por construir 

una de nueva planta a cargo del maestro de Pendueles. Co­

nocemos abundantes detalles acerca de la edificación gra­

cias al memorial que don José Fernández de Cosío, natu­

ral de Buyezo y vecino de Cádiz, tesorero de su Consulado, 

elevó al obispo de León el 20 de mayo de 1794177. Don 

José, que sufragó la nueva iglesia, narró sus ayudas a los en­

deudados vecinos del pueblo, la redención de censos que 

176 A.H.P. C. Secc. Protocolos. Leg. 2.186. Ante Vicente Guriérrez L~madrid . 
Año 1791 s/f. Repasando la trayecroria de este maestro, en páginas ante­
riores le hemos visto edificando la iglesia de Pollayo en 1779 según trazas 

de Cosme A. de Bustamance. Asimismo, pensamos que pudo ser el autor 
de la edificación de la iglesia de Toranzo en 1780, fue el maestro de la igle­
sia de Tudes en 1792; un año después se levantó la iglesia de Campollo, de 
sin1ilares caracrerísricas a las anteriores, por lo que quizá sea obra suya. 

177 A.D.S . Libro de Fábrica de San Pedro de Buyezo, libro 7.079. Libro de la 
capellanía de Nuestra Señora de la Luz en la parroquia de Buyezo. (In­

cluye memoria de la construcción de la actual iglesia) 
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hizo, la puesta en cultivo de tierras eriales, etc., benéficas 

actividades que le supusieron 28.000 reales de gastos y en 

las que le ayudó con 7.500 reales su primo Eusebio de C i­

res, residente en Buenos Aires. Estas iniciativas, a las que le 

presionó su padre, don Eusebio, hicieron que pospusiera 

durante un largo tiempo la edificación de una nueva igle­

sia, que era su máxima aspiración. Por fin se ocupó de ello, 

convenciendo a su pariente americano para que cooperase 

con la mitad del costo que supusiera el templo. Así pues, 

enviaron cada uno 15.000 reales, como primera entrega, a 

don Manuel Fernández de Cosío, cura de Armaño y her­

mano del benefactor, y escribieron a otro de sus hermanos, 

don Francisco, presbítero en León, quien se ocupó de lle­

var desde dicha ciudad a Buyezo "maestro inteligente que re­

conociese el terreno, dónde se havía de pLanta1; canteras y de­

más conducentes a este fin'178. En los pagos de este edificio 

concurrieron capitales indianos y jándalos, mostrando el in­

terés de los oriundos del lugar por ayudar al desarrollo de 

sus lugares de origen. 

Por gestiones que realizó don Francisco ante el abad de San 

Facundo y San Primirivo de Sahagún, el monasterio de Piasca, 

patrono de la vieja iglesia, aporró un prado de su propiedad 

para que se construyera en él el nuevo edificio. Don Eusebio 

de Cires comunicó pronto que no podía contribuir a la obra 

con lo prometido y que no enviaría más de lo ya remitido, con 

lo cual el promotor hubo de hacer frente por sí solo al costo 

del resto del edificio, habiendo de pagar a los propios vecinos 

de Buyezo que trabajaron en la obra. El donante en su me­

morial hizo constar orgullosamente, que "estaba informado de 

no haver en aquetla provincia otra de igual fabrica y echura, ha­

viendo servido de modelo para La que despues se empezó a fabri­

car en Cosgaya a espensas del Conde de La Cortina. Tiene su me­

dia naranja con capitla mayor, dos capillas a Los Lados y sigue el 

cuerpo de yglesia sobre arcos y toda de bobedas, ejecutadas por 

i-s lbidem. 

San Pedro (Buyezo). Interior 

maestros que se Llevaron de Asto1ga, oficinas y porticos arrima­

dos al cue1po de ella, como se percibe por La traza''. 

Acrualmente la iglesia presenta otro aspecro, ya que no está 

enteramente abovedada. La capilla mayor y los brazos del 

crucero presentan crucerías de madera en sustitución de las 

originales de piedra, la nave está cubierta con madera a dos 

aguas y la cúpula del crucero a la que se refiere el comitente 

ha sido sustituida también por una bóveda de crucería oc­

roparcita con clave central sobre cuatro arcos rorales. La sus­

titución de los nervios de piedra por los de madera, así como 

la desaparición del abovedamiento de la nave no es algo ex­

traño, dadas las abundantes quiebras que se han constatado 

en estas iglesias lebaniegas. Pero el cambio de estructura en 

el crucero al pasar de media naranja a bóveda de crucería so­

bre cuatro arcos rorales resulta un tamo confuso. Quizá esta 

iglesia se arruinó en el XIX y hubo que rehacerla, o el co­

mitente confundió la media naranja con la crucería en su in­

terés por engrandecer en su relaro la iglesia. 

En el nuevo templo, contando el entarimado de madera de 

roble con que fueron soladas las dos capillas y el espacio de 

la media naranja, así como la dotación de nueva lámpara, 

cruz parroquial, sacras, candeleros, aras, cortinas de seda y 

otros ornamentos, el promotor y su familia gastaron 50.000 

reales. El representante del benefactor en Buyezo fue su her-
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mano mayor, don Pedro Fernández de Cosío, que ostentaba 

el cargo de "alcalde ordinario en la jurisdicción de Valderro­

díes y Parez de Piasca''. 

En 1786 sabemos que ya se estaba construyendo la iglesia. 

El libro de fábrica de la iglesia de San Juan de Armaño in­

forma de que, dada su ruina, se ordenó que fuera recono­

cida por el maestro que estaba edificando la de Buyezo179. 

Este dato es significativo, pues denota que Miguel de Gua­

nes era un maestro de cantería respetado y valorado, lo que 

nos ayuda a reafirmarnos en nuestras atribuciones. En 1794 

estaba ya concluida la obra, pues el promotor manifestó al 

obispo de León que tenía las llaves a su disposición. Por 

tanto, podemos concluir que la traza fue ejecutada por un 

maestro de León y, asimismo, también estuvieron presen­

tes en los trabajos unos maestros de Asrorga que realizaron 

E:l/100 

las bóvedas. Miguel de Guanes, que en la década de los 80 Nuestra Señora de la Asunción (Valdeprado). Planta 

del siglo XVIII estaba edificando templos con cabecera cua-

drada cubierta con crucería, arco triunfal de medio punto motores acaudalados en el caso del templo de Buyezo o in-

y naves cubiertas con madera, tras su intervención en esta dianos, como en el de Cosgaya. 

iglesia de Buyezo, utilizó su esquema en otras posteriores. Se trata de un edificio construido en el año 1797, en susti­

Este mismo esquema de planea de cruz latina se repitió en tución de otro anterior, que en aquellos tiempos se encon­

la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción en Valdeprado traba arruinado. Sobre el acceso, a través de un arco de me­

(municipio de Pesaguero) Ahora bien, en ésta el crucero se dio punto situado en el muro Sur, se encuentra una ins­

cubre con cúpula sobre pechinas y presenta la novedad de cripción con la fecha de construcción: 

cubrir el resto de la iglesia con luneros. En este caso también 

estamos anee una promoción privada, por lo que el fu nda­

dor, con capacidad económica suficience y queriendo hacer 

un templo acorde con los más novedosos del momento, 

también recurrió al maestro de cancería Miguel de G uanes, 

que gozaba de enorme prestigio dado su trabajo para pro-

179 Y con arcncion a lo dereriorado que se halla el cuerpo de la yglesia, manda 
Su llusrrisima que el parroco la haga reconocer por el maesrro que esrá ha­

ciendo la de Buyezo, que regule el cosre que rendra su reedificacion, em­
biando copia de dicho reconocim ienro al Cavildo de la Sanra Yglesia de 
Burgos para que conrribuia a su reparo, dando razón a Su llusrrisima de 
sus resulras con copia del expresado reconocimienro ( ... )" Libro de Fábrica 
de San Juan Baurisra de Armaño. Año 1786, fol. 20. 
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"CONSTRUYOSE ESTA IGLESIA A EX­

PENSAS PROPIAS DEL PIADOSO ÁNIMO 

DEL SR. DN. JUAN DOMINGO DE LA 

TORRE NATURAL DE ESTE LUGAR SU 

BIENHECHOR. AÑO DE 1797". 

Efectivamente, consta documentada en el año 1796 la es­

critura de la fábrica de este templo, en la que aparecen don 

José Cayetano de Soberón en nombre y representación de 

don Juan Domingo de la Torre, comerciante avencindado 
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Nuestra Señora de la Asunción (Valdeprado). Interior 

en Madrid, por una parte; y por la otra, M iguel de Guanes, 

maestro de cantería, vecino de Pendueles (concejo de Lla­

nes), acompañado de sus fiadores 180. El citado don Juan Do­

mingo de la Torre, oriundo del concejo de Valdeprado, tras 

las licencias y permisos del obispo de León y del cabildo y 

canónigos de la abadía de Nuestra Señora de Levanza (en los 

textos aparece como Alabanza), únicos patronos ''tiene acor­

dado de fabricar de nueba planta una iglesia en el sitio de di­

cho concexo de Baldeprado en el que se nombra tierras de la 

abadía y prados de las Cruzes que se halla en el casco del men­

cionado pueblo y para el caso se ha cedido por el referido cabildo 

que al intento se halla demarcado con el título dicha iglesia que 

ha de serbir de parroquial de Maria Santísima Madre y Señora 

Nuestra Patrona titular que ha de ser della como lo hera de la 

antigua iglesia parroquial mediante a la de hallarse esta en dis­

posición de pronta ruina y debiendo de executarse la proyectada 

de nueba planta según el diseño firmado de los espresados D. 

fose/ de Soberon y el maestro de cantería y de mi el escribano 

quedara en poder del primero para su gobierno bajo de las con­

diciones que hiran espresadas i con la circunstancia de que en 

la fabrica de la mencionada iglesia y al lado del Evangelio se 

ha de hazer una capilla zerrada de balaustres con su puerta y 

180 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.149. Anee Vicenre Manuel de Celis. 
Año 1796, fols. 154-159. 

zerradura en el cuerpo de la mencionada iglesia que ha de ser 

propia y privativa del mencionado Don juan Domingo sus hi­

jos y descendientes .... " 

En esta escritura se detallan ocho condiciones de obra, muy 

pormenorizadas, de las que extractamos lo más significativo. 

La primera se refiere a la obligación de edificar iglesia, cerca 

y cementerio, construcción de zanjas y cimientos, medidas 

de paredes, materiales (La puerta principal ha de ser de pie­

dra calar yeseada como anssimismo ha de ser de piedra sillar de 

grano las pilastras capiteles, basas y las dobelas de los quatro ar­

cos torales), bóvedas (Las bobedas han de ser alunetadas), tipo 

de labra (estribos y esquinazos de toda la obra, estos han de ser 

a picon, y las pilastras, capiteles, basas, y dobelas escodadas); la 

segunda condición trata de la capilla del Evangelio, que de­

bía ser cerrada con balaustres (hoy no conservados); la ter­

cera se refiere a altares y gradas; en la cuarta se explica que 

tanto los materiales como su conducción corren por cuenta 

del maestro, quien podrá aprovechar todos los materiales de 

la iglesia vieja; la quinta condición se refiere al tejado y coro; 

en la sexta se trata del pórtico; la séptima está dedicada a la 

cerca y cementerio y, por último, en la octava se obliga el 

maestro a entregar la iglesia el 29 de septiembre del año si­

guiente, festividad de San M iguel. Finalmente, la obra fue 

rematada en 42.740 reales. 

En la capilla del lado del Evangelio se encuentra un escudo 

timbrado por la cabeza de un indio emplumado que co­

rresponde a las armas del apellido Torre, las cuales se repi­

ten en los escudos de una casa cercana a la iglesia 1s 1. 

Dado que el promotor vivía en Madrid, parece lógico que 

trajera la traza a Liébana, diseño que aportaría la novedad 

de los lunetas. En cuanto a la planta de cruz latina puede ser 

una coincidencia que la traza procedente de Madrid mos­

trara este diseño que acababa de realizar el maestro en la igle-

181 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C. : Esmdos de Cantabria. Valles de Soba, 
Ruesga, Pas, Liendo, Guriezo y provincia de Liébana. Vitoria, 1983, pág. 192. 
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sia de Buyezo o bien podría haber sucedido que Miguel de 

G uanes reinterprerara la traza enviada. 

El siguiente templo que presenta planta de cruz latina es la 

iglesia de Santa María de la Silva en Cosgaya que, al igual 

que la iglesia de Valdeprado, muestra cúpula en el crucero 

y bóveda de lunetos en el transepto y tramos de nave. Ya do­

cumentado en el siglo VIII, y por tanro uno de los más an­

tiguos de Cantabria, existió el monasterio de Santa María de 

Cosgaya (Causecadia) , citado en el cartulario de Santo To­

ribio por primera vez en 796, cuando el cenobio de San Sal­

vador de Vileña le adquirió una viña. Por entonces el de Cos­

gaya era dúplice, bajo la autoridad de un abad. Asimismo, sa­

bemos que en 872 el rey Alfonso III entregó a Sisnando, 

obispo de Iría, la iglesia de Santa María de Cosgaya1ª2• 

Existió posceriormenre una iglesia que en el siglo XIV per­

teneció a don Tello, hijo del rey Alfonso XI y hermano de 

Enrique II, como muestra el escudo con las armas de los ape­

llidos Mendoza de la Vega y Luna situado sobre la portada; 

confirma esta no ticia el Becerro de las Behetrías cuando d ice: 

"Este logar es la meitad de don tello e la otra meitad abbadengo 

del monasterio de santo toribio e del monasterio de sant jo han 

de noranco ". 183 

El edificio actual responde a una promoción indiana, ya que 

la construcción de esta iglesia de Cosgaya se debió al me­

cenazgo del primer conde de la Cortina don Servando Gó­

mez de la Cortina, vecino de la ciudad de México en la 

Nueva España. Don Servando fue capitán del Regimiento 

de mil icias Urbanas de la ciudad de Méjico, y el título con-

' 82 CUESTA, J.; GONZÁLEZ, R. y BOLADO, M•C.: "Monasterios me­
dievales de Liébana''. Clavis, Boletín del Mweo Diocesano de Santilla11n del 
Mm; 1, 1996. págs.8-97. Ver también GARCÍA GUINEA, M.A.: El Ro­
mánico en Sn111n11der, T. [, Sanrander, 1979, pág. 417. 

183 CANALES RUIZ, J.: Cien cdntnbros en México. Sanrander, 1990, págs. 
98-101; GONZÁLEZ ECHEGARAY, M'.C.: Escudos de Camnbrin. Va­
lles de Sobn, Ruesga, Pns. Limdo, Guriezo y provincia de Liébana. T. V, Vi­
ro ria, 1983, p:íg. 154; POLO SÁNCHEZ, J.J. y COFIÑO 
FERNÁNDEZ, l., "Arre y mecenazgo indiano en la Cantabria del Ami­
guo Régimen" en SAZATORNIL RUIZ, L. (Ed.) Arte y Mecenazgo in­
diano: del Camdbrico al Caribe. Oviedo, 2006. 
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Santa María de la Silva (Cosgaya). Planta 

dalle fue concedido por Carlos IIl en 1783. Lo heredó su 

hija que casó con su primo Vicente Gómez de la Cortina, 

quien sufragó lo gastos del templo de Salarzón1s4. 

El nuevo templo se construyó a imitación de la nueva pa­

rroquial de Buyezo, concluida en 1794, como explicaba el 

promotor18s. Efectivan1ente, la iglesia de Cosgaya presenta 

planta de cruz latina y está totalmente abovedada, como lo 

estuvo la de Buyezo. 

El templo está edificado en mampostería con sillares en las 

esquinas, p resenta una sacristía abierta en la cabecera en el 

muro Este y espadaña de sillería rematada por pirámides y 

cruz a los pies. Se accede por el lado Sur a través de una por­

talada de sillar con arco de medio punto de grandes dove-

184 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M3. C.: Op. cir. pág. 154 
l8S A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Buyezo. Libro 7.079. Memoria 

de la conscrucción de la acrual iglesia. 



Santa María de la Silva (Cosgaya). Exte rior 

las entre pilastras rematadas por bolas. Presenta una cabecera 

cuadrada, cubierta por una bóveda de crucería de cinco cla­

ves descolgadas, arco triunfal de medio punro, crucero cu­

bierto con cúpula sobre pechinas, dos capillas a los lados del 

crucero a las que se accede por arcos también de medio 

punto, ambas cubiertas con bóveda de luneros, y dos tramos 

de nave asimismo cubierros con bóveda de luneros y sepa­

rados por arcos de medio punto. En el último tramo se en­

cuentra el coro alro. 

A la capilla del lado del Evangelio se accede a través de un 

embarrotado de madera policromado. En el muro norte se 

encuenrra un escudo timbrado por corona ducal con ins­

cripción: ARMAS DEL SEÑOR D. JOSÉ GÓMEZ DE 

LA CORTINA; y en los cuarteles aparecen las armas de 

Cortina, García de la Lama, Posada y Gómez de Torices186. 

Existieron tres retablos construidos a expensas de don Ser­

vando Gómez de la Cortina, que fueron dorados en 1792 por 

el maestro dorador, vecino de Guardo, Anronio Miranda, 

quien convino las condiciones firmadas por don Antonio Re­

galado Rodríguez, maestro arguitecro de la Real Academia de 

San Fernando, con don Pedro Anronio de la Cortina, her­

mano de don Servando y vecino de Cabezón187 . 

Estamos an te una de las iglesias de mayor calidad en Lié­

bana, enteramente abovedada, con capilla privada y escudo 

en ella; y buena porrada de sillería. Asimismo, el promoror 

186 GONZÁLEZ ECHEGARAY, Mª. C.: Op. cit. pág. 154. 
187 A.H.P.C. Secc. Protocolos, Leg. 2. 177. Ante José Guriérrez Lamad rid. Año 

1792, fols. 175-1 76 vro. 
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Santa María de la Silva (Cosgaya). Interior 

tenía conciencia de estar innovando en cuanto al plantea­

mien to de este templo, al imitar la planta del de Buyezo y 

abovedar enteramente la iglesia con cúpula sobre pechinas 

y la novedad de la utilización de las bóveda de luneros. 

No conocernos al au tor de este templo, pero dadas sus ca­

racterísticas y las declaraciones del promotor de la iglesia 

de Buyezo, vistas anteriormente, en las que dice que la igle­

sia de Buyezo está sirviendo de inspiración a ésta de Cos­

gaya, nos inclinarnos a pensar que bien pudiera ser el pro­

pio Miguel de G uanes. H emos visto que es un maestro re­

conocido, que está realizando bastantes edificios en Lié-
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bana y que acaba de construir dos templos total mente in­

novadores como son los de Buyezo y Valdeprado. Por 

tanto, don Servando de la Cortina, buscaría para su gran 

obra a uno de los mejores maestros de can tería del mo­

mento, al igual que hizo para ejecutar los desaparecidos re­

tablos, dorados bajo las condiciones de un maestro de la 

Academia de San Fernando. 

El mayor problema que presenta esta iglesia a la hora de ana­

lizarla es tratar de explicar por qué se han utilizado dos tipos 

de cubiertas diferentes (crucería para la cabecera y aboveda­

mientos clasicistas en el resto) Se podría pensar que en lugar 

de edificarse totalmente de nuevo el templo, se reutilizó la ca­

becera original de crucería gótica con claves polares pinjan­

tes, características del Gótico. No obstante, el hecho de que 

estemos ante un promotor tan importante, unido al carác­

ter unitario del edificio y a que los documentos dan la noti­

cia de que el promotor de la iglesia de Buyezo se jacta de que 

su iglesia está sirviendo de modelo al de Cosgaya, parece in­

dicar que el templo de Cosgaya se hizo de nueva planta en 

esos años finales del siglo XVIII. El tipo de planta empleado 

(de cruz latina) parece avalar esta idea de que, efectivamente, 

en Cosgaya se imitó a Buyezo y, quizá, el abovedamiento con 

crucería de la capilla mayor y con cúpula en el crucero res­

pondan a ese deseo de imitar la parroquia de Buyezo. Ahora 

bien, la aparición de luneros d istingue a Cosgaya del citado 

templo de Buyezo y su empleo puede justificarse por una im­

posición final del arquicecto encargado de la obra (atribuida 

a Miguel de Guanes) que por esos años estaba haciendo la 

iglesia de Valdeprado con cúpula y luneros y que, tal vez, hizo 

cambiar de opinión a don Servando, convenciéndole de la 

conveniencia de utilizar esos abovedam ienros clasicistas, más 

acordes con la arquitectura del momento, en lugar de las cru­

cerías que pudieron estar previstas originalmente. 

Otra posibilidad sería suponer que hubo una intención por 

parte del maestro o del promotor de combi nar dos lengua-
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Santa María de la Silva (Cosgaya). Cabecera 

jes arquitectónicos diferentes: el gótico y el clasicista. Para 

ello habría que remitirse a un modelo, sin duda conocido 

por ambos, como es la capilla del Lignum Crucis, edificio 

cumbre de Liébana y del Barroco cántabro. En ella se com­

binan ambos estilos, en busca de la consecución de unas te­

orías vitruvianas, de las que, no cabe duda, que el maestro 

de Cosgaya y, muy probablemente también su promotor, 

eran totalmente ajenos. No obstante, quizá quisieron imi­

tar esta capilla sin ninguna pretensión teórica, algo que, por 

otro lado, sabemos que hicieron desde finales del siglo XVII 

otros canteros de Cantabria, sobre todo los del taller de Val 

144 

de San Vicente. Por tanto, tampoco sería tan extraño que 

M iguel de Guanes o quien estuviera al frente de la obra de 

Cosgaya y el promotor de este templo decid ieran combinar 

ambos lenguajes arquitectónicos, buscando ennoblecer su 

propia iglesia en la referencia al Lignum Crucis. 

Esta traza y abovedamientos con cúpula en el crucero y lu­

netos se repite exactamente igual sesenta años después en la 

iglesia de Lerones (1866), en el mismo m unicipio de Pesa­

guero. Esto nos confirma lo que ya hemos comentado en 

otras ocasiones en este trabajo a propósito de la pervivencia 

de diseños a lo largo de los siglos en Liébana. No es posible 

que esta iglesia de Lerones fuera edificada por el mismo 

maestro, el citado M iguel de Guanes, pues ya lo encontra­

mos activo en el año 1779 en la iglesia de Pollayo, por tanto 

se trataría de alguien relacionado con su círculo profesional. 

El maestro de cantería Miguel de Guanes asimiló, en la igle­

sia de Buyezo, de manos de maestros leoneses, esta novedad 

para Liébana de plantear las iglesias con cruz latina y entera­

mente abovedadas, en la de Valdeprado asimiló las bóvedas de 

lunetos que luego se repitieron en el templo de Cosgaya. 
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Las dos grandes obras del Barroco lebaniego: el Caldas existía una ermita de advocación mariana, donde se 

convento de San Raimundo Y la Capilla del Lignum Crucis. habían establecido dos religiosos de Santi tlana desde 1605, 

EL CONVENTO DE SAN RAIMUNDO DE POTES 

Dentro de la división de la Orden de Santo Domingo en la 

Península Ibérica el territorio actual de Cantabria estaba 

comprendido en la Provincia de España, que correspondía 

a la Corona de Castilla. En esta Provincia de España había 

tres casas que se atribuían el privilegio de ser la primera: Bur­

gos, Segovia y Madrid. Probablemente el primero fue el con­

vento de San Pablo en Burgos. Fue fundado en 1218 por el 

burgalés Santo Domingo de Guzmán y construido en 1222. 

De aquel convento salieron los frailes a fundar en Santillana, 

matriz de los que se implantaron posteriormente en Can­

tabria. La documentación del Archivo General de la Orden 

alude a la existencia de un convento en San Vítores en 

(Cudeyo), cuyo establecimiento fue aprobado en el capítulo 

general celebrado en Holanda en 1330. Este hecho no ha 

sido mencionado en la historiografía regional, por lo que pa­

rece claro que nunca se llevó a cabo cal fundación.]. Gómez 

Martínez señala la existencia de un documento, con el tes­

timonio de un cronista de la Orden, que relata que cuando 

los dominicos llegaron a la Montaña sólo había dos con­

ventos franciscanos. 

En Cantabria la casa matriz se estableció en Santillana. Se 

trata del convento de Regina Coeli, fundación acordada en 

159 1 y sancionada en 1592 1• La siguiente comunidad se es­

tableció en Ajo, en el convento de San Ildefonso. Fundado 

por don Alonso Camino para carmelitas descalzos desde el 

año 1588, fue ocupado por los dominicos en 15942• En Las 

GÓMEZ MART ÍNEZ, J.: Regina Coeli (Santillllna. r592-r835) Arte y pa­
tronazgo en la primera fundación dominicana de Cantabria. Santander, 
1993, págs. 19-22. 
POLO SÁNCHEZ, J.J. (ed.): Catálogo del Patrimonio Cultural de Canta­
bria. la Merindad de ñmmiera: Juntas de Ribamontán, Siete Villas y \!óto. 
Villas de Esca/ante y Santoña. Santander, 2001 , págs. 229-233. 
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que pasó a ser comunidad independiente en 1611.3 La si-

guiente fundación fue el convento de San Raimundo de Po­

tes, para el que se señala la fecha de 1606, si bien hay do­

cumentos que ya aportan noticias de la fundación en 1603.4 

En 1667 se estableció la única casa femenina en el convento 

de San Ildefonso en Santillanas y, por último, en 1686 los 

dominicos se instalaron en Montesclaros, en un santuario 

mariano preexistente.6 

Estas fundaciones de conventos en el mundo rural están en 

relación con el espíritu contrarreformista que desde finales 

del siglo XV1 impulsó un desarrollo de instituciones orien­

tadas a la reforma del clero, el cumplimiento de la ortodo­

xia y el control sociaF. T. Mantecón señala que "la prepara­

ción teológica y la dimemión pastoral de las órdenes mendicantes 

hicieron de éstos un instrumento adecuado para suplir las de­

ficiencias doctrinales del clero secular, difundiendo determi­

nadas devociones tendentes a homogeneizar la fe y la práctica 

religiosa'l!. Además, estas fundaciones fueron protegidas por 

la nobleza como medio de afianzar su poder en los respec­

tivos lugares. No obstante, contaron siempre con la oposi­

ción de los religiosos ya es tablecidos en los respectivos lu­

gares, bien fueran comunidades, como en el caso de los 

3 GONZÁLEZ FUENTES, A.: Santuario de Nuestra Señora de l as CaldllS. 
Monumento de Arte Religioso. Santander, 2006, págs. 4, 5. 

4 ARAMBURU-ZABALA. M.A.: "El Patronazgo en el arte del Renaci­
miento en Cantabria". Patronos, Promotores, Mecen/IS y Clientes. VI l Con­
greso del C.E.H.A. Murcia, 1988, págs. 123-1 26. 

' GÓMEZ MART ÍNEZ, J.: Regina Coeli (Santillllna. I592-I835) Arte y pa­
tronazgo en la primera jimdación dominicana de Cantabria. Santander, 
1993. 

6 GONZÁLEZ ECH EGARAY, M.C.: Santuarios marianos de Cantabria. 
Santander, 1988, págs. 61 7-622. 

7 FONSECAMONT ES, J.: El clero en Cantabria en la Edad Moderna. San­
rander, 1996. 

8 MANTECÓN MOVELLÁN, T.: "Control de las cofradías religiosas. Igle­
sia y vida religiosa durante el reformismo borbónico". Historia I6, nº 168, 
1990, págs. 33-43. 

145 



franciscanos de San Vicente de la Barquera9 o los benedic- pado de León, el hecho no variaba en absoluto en el arci­

tinos de Santo Toribio, 10 o bien fuera el clero parroquial. prestazgo de Bedoya, perteneciente a la diócesis de Palencia, 

La llegada a Liébana de la orden dominica a comienzos del pues el cura de Salarzón decía que no se había predicado en 

siglo XVII se explica en buena parte por la situación espiri- los últimos cuarenta y seis años absolutamente nada, ni en 

rual que se vivía en la comarca en aquella época. Tesrimo- esa aldea ni en Bedoya ni en Trillayo, Castro, Viñón, Bárago 

nios elocuentes de la misma nos informan, quizá con cierta y Soberado, a excepción de cuando el predicador había 

exageración pero sin duda también con bastante aproxima- sido enviado por el propio obispado. 

ción a la realidad, de la falta casi absoluta de predicadores. El testimonio del dominico frayToribio Vélez, fundador del 

Un documento de marzo de 1607 redactado por Mareo convento en los primeros años del siglo XVII12, nos pro­

González de Baró, notario público apostólico y vecino de porciona detalles tan significativos de las deficiencias morales 

Potes en el que trata de "de la necesidad que ay de doctrina", que se vivían en la Liébana de la época como los siguientes: 

recoge declaraciones de curas lebaniegos tan reveladoras había en las gentes todos los vicios espirituales y carnales, 

como las siguientes: el de Valmeo dice que en cuarenta sensualidades, lujurias, gulas, embriagueces, muchas brujas 

años sólo ha habido dos sermones en su pueblo; el de 

Aniezo que en cuatro no se ha dado ninguno; el de Torices, 

lo mismo por lo que se refiere a los últimos veintiséis 

años ... 11 Si esto ocurría en las aldeas dependientes del obis-

En 1454 rres frailes franciscanos fundaron un eremitorio en las depen­
dencias anejas de la capilla de la Barquera. Ya en 1468 los franciscanos se 
rrasladaron a una finca sicuada junto al exrremo occidental del puente de 
la Maza comenzando la construcción de la iglesia y dependencias del con­
vento de San Luis. La iglesia, que se finalizó en los primeros años del siglo 
XVI, fue objeto de diversas reformas durante la Edad Moderna. Los fran ­
ciscanos de san Viceme de la Barquera conraron con el patronato de la 
casa de Guevara y distintos linajes barquereños, como los Barreda, Casti­
llo o Calderón cuvieron en el templo conventual sus capillas y enterra­
mientos. En 1518 el convento pasó a formar parte de la Custodia de la 
Concepción, que incluía las disrintas fundaciones convencuales de Valla­
dolid, Palencia, Ávila y parre de Salamanca, lo que explica que sus carac­
rerísticas arquitectónicas se asemejen más a las ripologías arquitectónicas 
de aquellas provincias castellanas que a los templos franciscanos de la ac­
cual región de Cantabria, integrados desde su fundación en la provincia 
franciscana de Canrabria. AA. W.: San Francisco. De convento a parroquia. 
Santander, 1994, pp. 48-50. CAMPUZANO RUIZ, E.: B gótico en 
Cantabria. Santander, 1985, págs. 230-234. ESCUDERO SÁNCHEZ, 
M• E. : Arquitectura y urbanismo de las Cuatro Villas de la Costa en la Edad 
Moderna. Tesis Doctoral Inédita, Universidad de Canrabria, 2005, pp. 
455-456 y 485-494. 

'º El asunto del asentamiento de los benedictinos en Liébana se ha rratado 
en el primer capítulo de esre trabajo y nos volveremos a referir a ellos en 
el siguiente capículo, en el que abordaremos el estudio de la capilla del 
Lignum Crucis en la iglesia del monasterio. 

" B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181. fol. 25. "Testimo­
nio de la necesidad de doctrina" en "Papeles varios referentes a la fu ndación, 
toma de poses ion, pleitos y <lemas sucesos ocurridos en el Convento de San 
Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 al de 1639". 

y supersticiones, hechicerías, maleficios y pactos con el de­

monio, juramentos falsos, blasfemias, odios y enemistades, 

venganzas, bandos, parcialidades y homicidios, sacrilegios 

contra la Iglesia y sus ministros, engaños, fraudes, robos y 

usurpaciones. Según el religioso, todo esto emanaba de que 

los lebaniegos no tenían un conocimiento real de la doctrina 

cristiana y de los misterios de la fe y también de la escasa for­

mación acerca de Dios y de su ley. Añadía que las iglesias es­

taban sin decencia ni ornato adecuado, con pobres edificios, 

sin imágenes artísticas ni ornamentos ni vasos sagrados. 

Lamentaba que la falta de predicación ocasionara una esca­

sez casi absoluta de confesiones, comuniones, ayunos y abs­

tinencias cristianas. Por lo cual llegaba a la conclusión de que 

entre los naturales de la zona eran "infinitos los energúmenos" 

endemoniados corporalmente, pues pensaba que no sola-

12 Fray Toribio Vélez, natural de Liébana, siendo esrudianre se marchó a 1 n­
dias, donde prestó importantes servicios a la Corona. Allí tomó el hábito 
en el convenro de Guatemala en 1589. De vuelra a España fue capturado 
y conducido a Inglaterra, en donde durante dos años siguió prestando sus 
servicios a la Corona, a pesar de su condición de preso. El dinero que 
aporró para la fundación del convento de San Raimundo procedía de la re­
compensa económica por los servicios prestados y orros dineros que pudo 
reunir. CUESTA BEDOYA, J.: "El convento de San Raimundo de Potes. 
Un caso de innovación pastoral", XX Siglos, Año Vll, nº 28, 1996/2, págs. 
50-64 . 
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mente (enía el demonio poseídas las almas con tanras ig­

norancias y vicios, sino (ambién los cuerpos. Incluso ponía 

el ejemplo de que existían testamentos en los que se pedía 

a los hijos venganzas por ofensas inflingidas a los padres, so 

pena de maldición13. 

Ya hemos señalado al referirnos a la religiosidad que esta opi­

nión es muy parcial pues parte del propio fundador del con­

vento, que necesitaba justificar la presencia del mismo en Po­

tes. Ahora bien, a pesar de las exageraciones, la incultura en 

materia religiosa junto con la documentada ausencia de 

predicaciones por pane de los párrocos, sin duda provoca­

ría cierto estado irregular en cuanto a la moral y creencias 

de los habitantes. 

Por tanto, Potes debió ser considerado por los frailes domi­

nicos como un lugar esua(égico para poder ejercer su mi­

nisterio , llevando a la práctica los nuevos modos de acción 

pastoral puestos en práctica a parti r del C oncilio de Tremo. 

Los monasterios de Piasca y Santo Toribio no cubrían esa ne­

cesidad, pues los monjes no salían a predicar. La fundación 

en la villa supondría que sus misiones afectarían no sólo al 

ámbito lebaniego, sino también, a todos los territorios cir­

cundantes pertenecientes a las d iócesis de Burgos, Palencia, 

León y Oviedo14• 

Así pues, los dominicos, por Fundación Real de Felipe III, 

levantaron en Potes su convento e iglesia a principios del si­

glo XVII, inspirados en los planos del convento de Santo 

Domingo en Lerma, trazado en 1613 por el arquitecto car­

melita fray Albeno de la Madre de Dios (1 575-1635), na­

tural de Santander, "uno de los arquitectos preferidos y más res-

•; B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, cloc, 18 1. fol. 25. "Testi­
monio de la necesidad de doctri na" en " Papeles varios referentes a la fu n­
dación, toma de posesion, pleitos y demas sucesos ocu rridos en el 
Convento de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 al de 
1639". 

14 C UESTA BEDOYA, J.: "El convento de San Raimundo de Potes. Un caso 
de innovación pastoral", XX Siglos, Año VII, nº 28, 1996/2, págs. 50-64. 

!!. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓ N EN LA EDAD MODER NA 

petados en La Corte de Felipe JII''5, a quien el duque de Lerma 

encargó las trazas de la mayor pane de los edificios de la vi­

lla ducal. Desgraciadamente el convento dominico de Po­

tes ha desaparecido y sólo quedan de él restos de la portada 

y el claustro clasicista. 

Las primeras noticias que tenemos de esta fundación parten 

de 1603, pero la edificación de la iglesia y el convento no se 

comenzó hasta años después. En un primer momento se ins­

talaron en una casa con su oratorio en Potes, propiedad de 

Mateo González de Baró, personaje fundan1ental en la historia 

del convento, ya que además de ayudar a los frailes econó­

micamente, fue quien cedió el terreno para el futuro edificio 

y el que se d irigió a fray Jerónimo Xavierre, General de la O r­

den, en el Capítulo General celebrado en Valladolid, para pe­

dirle autorización para la fundación del convento16. Fue en 

1619 cuando el Provincial concedió la licencia para que Da­

mián de Espinosa, arquitecto del duque de Lerma17 llevase a 

Potes las trazas del convento de Santo Domingo de Lerma, 

para que conforme a ellas se construyera el nuevo convento 

de San Raimundo. La documentación tan sólo nos informa 

de que el lebaniego Juan Gómez de Baró fue el encargado de 

hacer trazas y condiciones y que la obra se remató en Fran­

cisco de Valle, maestro de cantería de la Junta de Cudeyo, 

quien dio la mitad a Juan de Agüero, también trasmerano18• 

' 5 MUÑOZ JIM ÉN EZ, J.M.: Fray Alberto de la Madre de Dios. Arquitecto. 
(1575-1635). Santander, 1990, págs. 35 y 41. 

' 6 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181, fol.36, (original 1) 
"Relacion que enviaron los Religiosos del convento de San Reymundo de 
la vi lla de Poces en la Provincia de Liébana, al lluscrisimo señor don fray 
Geronymo Xavierre, Cardenal de la santa Iglesia Romana, General de la 
O rden de santo Domingo, confessor de la Magestad del Rey de España dó 
Felipe Tercero y de su Consejo de Estado. En la qual le da cuéta como se 
romo la possesión del d icho cóvento, Viernes a 11 de Enero desee año 
1608" en "Papeles varios referentes la fundación, toma de posesion, plei­
tos y demas sucesos ocurridos en el Convento de San Raymundo de la 
Villa de Potes desde el año I 604 al de 1639" 

17 Fue uno de los maestros del convento de Santo Domingo en Lerma. CER­
VERA VERA, L.: El convento de Santo Domingo en la villa de Lerma. Va­
lencia, 1969, pág. 77. 

18 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.970. Ante Gabriel de And rada. Año 
16 19, fols. 131-133. 
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Todavía en la década de los sesenta se vendía suelo en la igle- que se gastaron en el pleito que tuvo que soportar el con­

sia para capillas y en los años setenta está documentada una vento con la villa de Potes, la iglesia parroquial, los con­

obra en el claustro, por lo que la construcción duró unos cin- vemos de Santo Toribio y Piasca, el convento de San Agus­

cuenta años. tín de Cervera y el de San Francisco en San Vicente de la 

H ay diferencias en cuanto a fechas, pues mientras en unos Barquera, que se opusieron a la fundación22• 

documentos se informa de la intención de fundar en el año La explicación de esta aparente divergencia de datos en re-

1604, en otros se afirma que la fu ndación tuvo lugar en alidad resulta sencilla. Los frailes llegaron a la villa en 1603 

1603. Así, en una carta enviada por el obispo de León a los para tantear el terreno y ver las posibilidades de fundación, 

vicarios y arciprestes de Liébana en 1604 se dice: estableciéndose interinamente en un edificio particular. 

"Los P. Fray Toribio Velez y fray Alonso Mar¡uelo del 

orden de N(uestro) Pe. St° Domingo Por servicio de 

nro. sr. quieren tomar trabajo en este obispado y es­

pecialmente en la Montañas de Predicar y enseñar 

a los fieles el camino de la Virtud y hiendo su buen 

intento y considerando el mucho servicio que con su 

buena doctrina espero en la Divina Mag. han de 

hacer y quan agradable acepto le sera tan st° exer­

cicio, encargamos a todos los Arciprestes, Vicarios, 

y Curas deste obispado les reciban caritativa y be­

nignamte favoreciéndoles y amparándoles ... "19 

En cambio, en otro documento se informa de la fundación 

del convento en Potes en 1603 por fray Toribio Vélez con 

dos mil ducados, quinientos traídos por él mismo a finales 

del año 1600 "de las Indias y provincia de Guatimala donde 

tomo el avito y professo el aº de Mili y quinientos y ochenta y 

nueve"20, otros quinientos donados por el rey Felipe III y los 

otros mil reunidos con limosnas y otras inteligencias .. . "21, 

19 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181, fol. 2. "Papeles va­
rios referentes a la fundación, roma de posesion, pleiros y demas sucesos 
ocurridos en el Convenro de San Raymundo de la Villa de Potes". 

20 ARAMBURU-ZABALA. M .A.: "El Patronazgo en el arte del Renaci­
miento en Cantabria''. Patronos, Promotores, Mecenas y Clientes. VII Con­
greso del C.E.H.A. Murcia, 1988, págs. 123-126. 

21 En 1607 se firma una escritura en Potes en la que Domingo de Bedoya, 
cura de Valmeo, y Mateo Gutiérrez, cura de Luriezo, declaran que, rras 

Sólo después de comprobar las mencionadas posibilidades 

vino el proceso de aprobación de la fundación por parte del 

General de la O rden y, posteriormente, de la autoridad re­

gia. La licencia para fundar el convento que data de 1605 

fue morgada en el convento de San Pablo de Valladolid por 

fray Jerónimo Xavierre, maestro en Teología y General de 

toda la O rden de Predicadores, dice así: 

" ... y por la presente concedemos licencia, poder y 

facultad, por la autoridad de nuestro oficio a los Re­

verendos padres fr. Clemente de Hariza, fr. Torivio 

Velez, fr. Bartolomé de la Cruz, fr. Pero Gutierrez 

y fr. Domingo Daza, a todos cinco juntos y a cada 

uno de por si insolidum, para que puedan instituyr, 

levantar, erigir, y fandar un convento de frayles de 

nuestra Orden, con titulo y nombre de Señor San 

Raymundo de Peñafart en la dicha villa de Potes, 

Provincia de Liébana, montañas y Obispado de 

haber entregado cada uno cincuenta ducados para la fundación en la villa 
de Potes de un convento de la orden del Glorioso Padre Santo Domingo, 
vuelven a dar esta vez cuarenta y ocho ducados cada uno para ayudar a 
dicha fundación. Se realizarán diferentes pagas desde el día de Nuesua Se­
ñora de septiembre del año en que comenzare la fundación y edificación . 
A cambio se les dirá rodos los años después de su muerte una misa cantada 
con su responso. A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.936. Anee Francisco 
Fernández de O tero. Año 1607, fol. 476. 

22 Citado en GÓMEZ MARTÍN EZ, J.: "El Clero regular y las dos vertien­
tes artísticas de la Montaña. El Barroco", Altamira, LVI, Sanrander, 2000, 
págs. 7-35. 
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Leon, en la viña de Mateo Gonr¡alez de Baro, 

junto a la ermita de San Roque ... '23 

Las causas alegadas por los dominicos para esca fundación se 

especifican claramente en el documento: necesidad de pre­

dicación " ... mucha gente de aquellas montañas se condena por 

las ignorancia que de fa ley de Dios tienen ... ·: petición de los 

obispos de León y Palencia, y de los excelentísimos señores 

duques del Infantado y Almirante de Aragón; y dotaciones 

para dicha fundación a causa de las limosnas recibidas. 

Del día dos de enero de 1606 es la "Provisión de los Duques 

del Infantado para fandar en sus tierras un convento". En ella 

d icen que han sido informados por carcas de obispos y pre­

lados de que en "nuestra provincia de Liébana y valles de Va/­

deo, Vafdeburon, Tierra de la Reyna, Tierra de Gorado y Ca­

poredondo, con los demas valles (..) ay grande falta de la 

predicación ... " y que los daños espirituales derivados de ello 

les causan más preocupación que cualquier daño material 

que menoscabara sus rencas, por lo que se comprometían a 

ayudar a la fu ndación del convento. Se referían en esca pro­

visión a la buena labor que la Orden de Sanco Domingo es­

taba llevando a cabo en su villa de Sancillana y en roda la co­

marca, por lo que no dudaban de los resultados positivos de 

su futura labor en Liébana, teniendo además la experiencia 

de las predicaciones realizadas por dos frailes de Sancillana 

en ese cerrirorio los días de fiesta y lunes de mercado. 

Señalaban además los duques que a través de su corregido r, 

Hernando de Herrera, habían tenido conocimiento del de­

seo de muchos vecinos de que se llevara a cabo dicha fun­

dación. Asimismo habían recibido informes favorables de los 

obispos de León y Palencia, por lo que pedían licencia a fray 

'' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181, fol. 8. "licmcin del 
Cmernlísimo pnrn fimdnr el convemo ·; en "Papeles varios refercnces a la 
fundación, roma de posesion, pleitos y demas sucesos ocurridos en el Con­
venro de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 al de 
1639". 
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Jerónimo Xavierre para llevar a cabo la fundación, orde­

nando al corregidor prestar apoyo y ayuda a los frailes en 

todo momento2 4 . 

Un documento titulado "Consulta por todo el Consejo Su­

premo" info rma pormeno rizadamente de los sucesivos 

pleitos con los detractores de dicha fu ndación''. Co­

mienza dicho escrito tratando la situación religiosa de la 

provincia de Li ébana a principios del sig lo XVII, en 

donde había más de 340 lugares en seis leguas de concomo 

del obispado de León y Palencia y sólo dos conventos, am­

bos de la Orden de San Benito, Sanco Toribio y Nuestra 

Señora de Piasca, a un cuarto de legua y legua y media de 

Potes, respectivamente. 

Por estos primeros años del siglo XVII también hubo un in­

tento de fu ndación por parte de los franciscanos. En el 

concejo del 25 de marzo de 1604 los vecinos de la villa se 

quejaron de la necesidad que había en la provincia de Lié­

bana de pred icación y acordaron fundar en la villa un con­

vento de frai les descalzos de la O rden de San Francisco con 

doce religiosos e incluso señalaron un lugar para edificarlo. 

Ese mismo año el obispo de Palencia se dirigió al Consejo 

de su Majestad, mostrando su acuerdo con la fundación del 

convento franciscano y explicando que ya en ese año había 

tenido la intención fundar en Liébana, y había llevado reli­

giosos capuchinos de la Orden de San Francisco para que 

vieran "el sitio de aquellas montañas"y fundasen un convento, 

pero a los franciscanos les parecieron "ásperas y desacomo-

24 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, fo l.1 0. "Provisi6n de los du­
ques del !nfantado pnrn fimdnr en sus tierms un co11vento, en "Papeles varios 
referentes a la fu ndacion, roma de posesion, pleiros y <lemas sucesos ocu­
rridos en el Convento de San Raimundo de Potes desde el año 1606 al de 
1639". 

'' B.M .S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 181. s/f. "L1 orden de 
Santo Domingo pretende se le de licencia para fundar un Monasterio en 
la villa de Potes, lo qual concradicen los mongcs de Sanco Toribio de la 
Orden de San Benito, y el Cura de dicha villa", en "Papeles varios refe­
rences la fundación, roma de posesion, pleitos y demas sucesos ocurridos 
en el Convenco de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 
al de 1639". 
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dadas para su instituto': por lo que no se llevó a cabo tal fun­

dación, que él consideraba tan necesaria26. 

En otro concejo, en de abril de 1605, los vecinos, valorando 

la experiencia de algunas visitas realizadas a la comarca por 

los dominicos, acordaron fundar el convento, dando poder 

a algunos religiosos y vecinos de la villa. Así pues, apoyaron 

la fundación los duques del Infantado, que vieron en esta in­

tervención un medio más de afianzar su poder, al igual que 

en Sancillana, los obispos, a quienes les convenía su presen­

cia, ya que no contaban en sus diócesis con clérigos bien pre­

parados; algunos vecinos y los párrocos que, faltos de culrura, 

vieron en los predicadores dominicos una buena ayuda en su 

labor catequética. Sin embargo, esta fundación no estuvo li­

bre de problemas ya que tuvo que vencer la oposición de al­

gunos vecinos, de la parroquial de Pores, de los monasterios 

de Santo Toribio y N uestra Señora de Piasca, e incluso del 

convento de San Vicente de la Barquera y de los más lejanos 

del Corpus y San Agustín en Cervera que veían peligrar sus 

rentas. Muchos vecinos se enfrentaron aludiendo inconve-

niences por la pobreza del lugar. El 15 de mayo de 1604 se 

les concedió un poder, junco al prior de Sanco Toribio, para 

oponerse a la fundación. Las razones que explican la oposi­

ción fueron de dos tipos, unas de orden económico y otras 

de tipo moral o de diversidad de criterio en la acción pasto­

ral. En relación a lo económico existió la resistencia, ranto por 

parte de instituciones eclesiásticas como de seglares, a repartir 

unos bienes más bien escasos; y en cuanto a los motivos de 

tipo doctrinal, los monasterios medievales no veían con bue­

nos ojos la movil idad de los frailes motivada por sus predi­

caciones "Será gran inconveniente andar los religiosos discu-

'
6 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, doc. 18 1, fol.1 5. "Testimo­

nio del estado en que esta el pleyto de la fundación del convento de señor 
San Raymundo de la Villa de Potes, por el Consejo Supremo", en "Pape­
les varios referentes a la fundación, toma de poscsion, pleitos y <lemas su­
cesos ocurridos en el Convento de San Raymundo de la Villa de Potes 
desde el año 1604 al de 1639". 

rriendo por los cuatro obispados, por haberse de aposentar en me­

sones y casas de posadas, de que dicen resultará vaguear siempre, 

contra la reclusión y quietud religiosa'21 

El 31 de octubre de 1605 el Procurador General de la O r­

den de Santo Domingo info rmó de nuevo en el Consejo de 

la necesidad de doctrina que tenían "estas montañas de León" 

así como de la conformidad de la villa de Potes de edificar 

el convento para lo que "había escrituras de 3000 ducados y 

sitio para él" y licencia del general de la Orden, por lo que 

pidió la aprobación. 

Un año después, en 1606, el concejo abierto de la villa tuvo 

90 votos, 13 favorables a la edificación y el resto contrarios a 

ella. A favor y en contra de la fundación se situaron respecti­

vamente el Procurador General de la villa, en nombre del con­

cejo, y los dos monasterios benedictinos. Las partes presen­

taron sus testigos, acudiendo por parte de los dominicos seis 

vecinos que dijeron que en ambos monasterios solía haber die­

cisiete o dieciocho frailes de los que dos o tres eran predica­

dores, por lo que en Liébana se necesitaban más "porque los 

beneficios son pobres y Los clérigos entienden en su granjería ... ". 

A esta circunstancia añadieron que los benedictinos eran de 

clausura y sólo predicaban en la villa y en los pocos lugares 

donde eran patronos. Además, manifestaron que la revocación 

que hizo la villa de los poderes para fundar fue bajo presión 

del prior de Santo Toribio, pues los vecinos no veían ningún 

inconveniente en que se fundara el convento en Potes, salvo 

el perjuicio que acarrearía al cura y clérigos de la villa pues per­

derían algunas limosnas y entierros. 

El monasterio de Santo Toribio, por su parte, presentó 

ocho test igos que dijeron que el sitio elegido era perjudicial 

para los vecinos, que los monjes del monasterio eran vein­

tidós y de ellos seis eran predicadores. Además añadieron que 

también enseñaban doctrina los religiosos de Corpus C hristi 

27 C UESTA BEDOYA, J.: "El convento de San Raimundo de Potes. Un caso 
de innovación pastoral", XX Siglos, Año Vi l, nº 28, 1996/2, págs. 50-64. 
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(de Cervera de Pisuerga) y los franciscanos de San Vicente 

(del convento de San Luís de San Vicente de la Barquera), 

situados a seis leguas de Potes. Por último, señalaron que en 

la misma vi lla había tres clérigos y dos beneficiados nom­

brados por el monasterio, por lo que de ninguna manera ha­

bía "falta de doctrina", por lo que la fundación sólo acarre­

aría problemas al monasterio, que era patrono de la iglesia 

de Potes, al quitarle sus rentas. 

A petición de los dominicos, el juez añadió a estas d iligen­

cias veintiocho declaraciones de otros ramos párrocos, quie­

nes afirmaron que había lugares en Liébana en los que ja­

más se había predicado y otros en los que desde hacía treinta 

o cuarenta años no había habido sermón, ya que los bene­

dictinos, al ser de clausura, sólo predicaban donde recibían 

diezmos "los curas añaden que se remediaran muchos odios y 

que hara tan gran servicio a Dios el ir a predicar a esta pro­

vincia como en enviarlos al japón ... "Declararon, entre otros, 

los párrocos de Aniezo, Torices, Luriezo y Caloca18. El juez 

dictaminó a favor de la fundación, reconociendo que la igle­

sia parroquial "resultaría perjudicada por la pérdida de li­

mosnas y entierros, pero el bien sería mayor para la probincia''. 

También informaron favorablemente los obispos de León y 

de Palencia, éste último en enero de 1606, apuntando que 

una prueba de la bondad de los dominicos fue escoger "esta 

tierra dspera"y no tierras más ricas como las de Valladolid o 

Tierra de Campos. El obispo de Palencia ponderó la actitud 

de los frailes dominicos, informando que aquel año los que 

habían ido a predicar llevaron casullas, cál ices y ornamentos 

y los repartieron por todas las iglesias. Por último, insistió en 

que Potes era el lugar idóneo para la fundación, por estar 

cerca del condado de Pernía, así como de muchos lugares de 

las Asturias de Oviedo, de Burgos y de León. Por último, los 

duques del Infantado presentaron las diligencias en el Con-

zs A.H.N . Secc. Clero, Leg. 6.206. Año 1605, s/f. 
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sejo el 27 de enero de 1606, manifes tando lo mismo que los 

obispos y ofreciéndose a ayudar para "su obra y sustento lo que 

faere necesario''. El 6 de marzo de 1606 el cura de de Potes 

solicitó que se hiciesen de nuevo las diligencias y dejó claro 

que el alcalde estaba de acuerdo con la fundación, pues ha­

bía sido nombrado por el duque del Infantado. La villa de Po­

tes ese mismo día abandonó el pleito y presentó un poder es­

pecial del concejo conforme a lo concertado en tre la Orden, 

la villa y el duque. En el concejo de 7 de marzo se pidió a la 

O rden informar sobre la dotación y renta del convento que 

pretendían fundar. Los dom inicos presentaron escrituras 

públicas de donaciones de los vecinos de la villa que ascen­

dían a la cantidad de 800 ducados, y los duques del In fan­

tado, por escritura pública del 15 de marzo, hicieron dona­

ción de 400 ducados de renta para sus ali mentos, que se 

obligaron a pagar desde el día en que estuviese acabado y or­

namentado y hubiera seis religiosos. De nuevo el párroco de 

Potes se opuso, argumentando la existencia de los dos mo­

nasterios benedictinos con muchos más monjes predicado­

res de los citados anteriormente y tres conventos francisca­

nos en la comarca. A esto añadió que el obispo de León era 

de la O rden de Santo Domingo, por lo que su opinión ha­

bía sido parcial, y que las donaciones de los duques eran de 

bienes libres, por todo lo cual, p idió anular las diligencias. 

El pleito continuó en estos términos, hasta que el concejo 

del 28 de julio de 1607 dio licencia a la O rden de Santo Do­

mingo para hacer el convento "que pretende en la villa de Po­

tes". La licencia y ejecutoria de Su Majestad tuvo lugar el 6 

de diciembre de 1607 y el 11 de enero de 1608 los frailes 

dominicos romaron posesión del lugar señalado para la 

construcción del convento, una vez finalizados los pleitos: 

"Fue el Señor servido de que acabassen los pleytos 

(los quales entendemos que no se levantaron sin 

particular permision de Dios, porque no le Jaltasse 
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a esta obra santa lo que a todas las demas del 

mundo, que son contrarios y enemigos, que fas pu­

rifiquen y acrisolen, y hagan luzir y resplandecer 

mas su fineza) y q. se les diesse fin con una execu­

toria de onze autos y sentencias del Consejo Rear 

El día anterior llegó a Potes el padre fray Dom ingo Daza, 

trayendo de la Corre la ejecutoria real para la fundación. Los 

fra iles, prudentemente, no propagaron la noticia por el 

pueblo, para evitar reavivar conflictos anteriores "que no era 

bien alborotarles la sangre con darles noticia de estos despachos", 

por lo que sólo se lo comunicaron a los muy allegados. La 

noche del jueves, en la casa en la que vivían, prepararon una 

estancia para que sirviese de oratorio para poder decir misa 

y poner el Santísimo y adornaron el altar con un dosel y un 

frontal donado en Valladolid por doña Catalina de la Cerda, 

condesa de Fuentidueña. Al día siguiente, muy temprano, 

llegaron los convidados y "al reyar del a/va dixo Missa, que 

fue la primera, el Padre fray Domingo Dara, revestido con un 

aderero que para esto dio la dicha señora Condesa". Los invi­

tados a la primera misa fueron Mateo Gómez de Baró, 

Melchor Vélez de las Cuevas, el hermano de fray Toribio Vé­

lez, que fue el primero que "hizo manda para la fundaci6n 

de esta casa prometio quinientos ducados para ella, y esto con 

tan buena voluntad, que al firmar la escritura dixo que tras ello 

yria el resto de su hacienda'', Alonso de la Canal, mayorazgo 

de la casa del mismo nombre, Antonio Sánchez Calderón de 

Quintana, gran defensor de los religiosos, Hernando de 

Salceda, "Capitan y caudillo de todos los que contradecían esta 

obra, toco le Dios el coraron y convenciose (..) que no se tuvo 

por menos importante esta conversi6n para el prospero sucesso 

que ha tenido este negocio, que en otros tiempos la que hizo Dios 

de San Pablo ... ': el licenciado Bernardo de Barreda Estrada, 

que fue quien, años atrás, trajo desde Santillana al padre fray 

C lemente de Ariza para que predicase en la villa una Cua-

resma, además de ser "antorcha y guia de los Religiosos en los 

quatro años que ha durado el pleyto"y Víctor de la Canal, es­

cribano de número, "quien puso gran diligencia en todos los 

asuntos de la orden''. No acudió don Pedro Laso de Mogro­

vejo, señor de la casa y solar de Mogrovejo, "Caballero de los 

mas principales, mas Cristianos y mas zelosos del bien comun 

que ay en estas montañas", por estar enfermo. 

Ya por la mañana, en el sitio señalado para el convento, se 

preparó un altar para decir una misa a las diez para todo el 

pueblo. A la entrada del lugar los rel igiosos presentaron al 

corregidor la ejecutoria y provisión real , acatándolo el co­

rregidor. La misa fue oficiada por fray C lemente de Ariza, 

a quien desde ese momento comenzaron a llamar prior. Tras 

la misa los frailes celebraron una comida a la que invitaron 

al corregidor. Acabados estos actos, el prior y los religiosos 

regresaron a su casa acompañados por roda la gente y vol­

vieron a celebrar otra misa en el oratorio. Esta pequeña fiesta 

no les pareció suficiente para "tan gran regocijo", por lo que 

anunciaron otra celebración para once días después, el día 

de Santa Inés, a la que acudirían muchas más personas, no 

sólo de la villa sino de toda la comarca, tan to eclesiásticos 

como seglares. Se encargó de todos los preparativos H er­

nando de Salceda, el mismo que acaudi lló a los que se opu­

sieron a la fundación. En la torre de los duques del Infan­

tado y en la calle se pusieron tantas luminarias que "parecía 

de día", se d ispararon arcabuces y mosquetes, se tiraron co­

hetes, muchos hidalgos corrieron disfrazados con hachas en­

cendidas en las manos, mostrando la alegría y dando gritos 

de "Viva San Raimundo, viva la casa de Santo Domingo y los 

Duques del lnfontado'"9. Duró la fiesta gran parre de la no-

2'.l El documento incluye a continuación un curioso suceso que ilustra el apa­
sionamiento que dominaba en la época a no pocas gentes a la hora de 
tomar partido por unas u otras órdenes religiosas: 'í111nq11e 110 falto q11im 
desp11es hizo infom111cion que entre tamos clamores de viva, se habia oido al­
guna muerte, dando a entender el cal11mniador de este disparate q11an poco 
habia cursado las Universidatks de Salamanca y Alca/a, adonde en oposicio-
1m de religiosos se dicen de ordinario que muera a parte contraria, 11ombrd11-
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che, asistiendo a ella mucha gente de dentro y fuera de la vi­

lla. A la mañana siguiente se concelebró otra misa con ecle­

siásticos forasteros "por parecerles a los religiosos que con aque­

llo honraban a los que venían a honrar y pagavan en parte la 

mucha obligación en que los avían puesto en pedir muchas ve­

zes a su Majestad, a los Excelletisimos Duques del Infantado, 

y al Consejo Real, que se fundasse este convento ... " Así pues, 

dijo misa el licenciado Domingo de Bedoya, cura de Val­

meo, leyó el Evangelio el cura de Barreda y la Epístola el de 

Tollo, mientras que el sermón fue pronunciado por el prior. 

Al final de la misa, y en señal de agradecimiento a los du­

ques, se pronunció el "Et Duces Patronos nostras ... " y se si­

guió diciendo en todas las misas mayores y rezadasJ•. 

Además de las dificultades sufridas por los dominicos para 

lograr la fundación del convento, constan en la documen­

tación diferencias con el monasterio de Santo Toribio a 

causa de las predicaciones en la iglesia parroquial de San Vi­

cente de Potes, a las que pusieron fin los provisores gene­

rales del obispado de León, quienes acordaron que "los pa­

dres rreligiosos del conbento de santo torivio de Liébana 

predicasen en la dha yglesia parroquial de la billa de potes el 

día de san bicente martir y los quatro domingos de adbiento 

do/a por el santo de la advocacion del convento. Y asi dan voces los estudian­
tes: viva San Agustín y muera la Trinidad. No sabia esto el escrupuloso que hizo 
informacion (como de caso muy grave y escandaloso y digno de presentarse al 
Tribunal de la fnquisicion) que entre las voces de la encamisada diciendo los 
de a caballo: Viva la cassa de Santo Domingo, gritaban los muchachos: Y 
muera Santo Toribio. Como si por esto hubiera de enfermar o morir el santo 
que tantos años ha que vive y reyna con Cristo, Fue esta información muy 
reída por los hombres cuerdos ... " 

'' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, <loe, 181. fol. 36 (1 original) 
"Relacion que enviaron los Religiosos del convento de San Reymundo de 
la villa de Potes en la Provincia de Liebana, al lluscrisimo se1íor don fray 
Geronymo Xavierre, Cardenal de la santa Iglesia Romana, General de la 
Orden de sanco Domingo, confessor de la Magesrad del Rey de España do 
Felipe Tercero y de su Consejo de Estado. En la qua! le da cuéca como se 
romo la possesión del dicho cóvenro, Viernes a 11 de Enero <leste afio 
1608", en "Papeles varios referentes la fundación, roma de posesion, plei­
tos y <lemas sucesos ocurridos en el Convento de San Raymundo de la 
Villa de Potes desde el año 1604 al de 1639". El documento termina con 
una relación de favores de San Raimundo ocurridos los mismos días de la 
fundación. 
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y cinco domingos de la quaresma y los dias de fiesta y sermo­

nes que ubiese entre año los predicasen los padres rreligiosos de 

la orden de santo domingo que rresiden en la dha provincia de 

Liébana ... "JI 

Conocemos el funcionamiento del convento gracias a un 

memorial que se dirigió a Felipe IV sobre el estado del con­

vento, en el que constaba la relación de las disposiciones de 

Felipe III para el proceder del mismo. En dichas instruc­

ciones se fijaba el número de religiosos que había de tener 

el convento, cuyo número no debía ser menor de veinte ni 

mayor de veinticuatro, se insistía en la formación de los su­

periores, no pudiendo llegar a serlo sin haber acabado los es­

tudios, tampoco podía ser elegido para prelado del convento 

alguien que no hubiera estado "en aquellas montañas" pre­

dicando por lo menos durante dos años. También se reco­

mendaba dirigirse a toda la población, no sólo a las perso­

nas mayores, y se insistía en la educación religiosa de los 

jóvenes, para lo que se crearía un colegio, en lugar de novi­

ciado, para los naturales de Liébana, con doce colegiales en 

edades comprendidas entre doce y quince años, con el ob­

jetivo de formarlos con vistas a asistir a las sesenta y tres igle­

sias parroquiales de los alrededores. Otras recomendaciones 

se referían a que se nombrara al rey en las eucaristías y se di­

jera la misa de alma a las seis de la mañana para que pudiera 

asistir la gente pobre. Estas disposiciones se presentaron a Su 

Santidad para su aprobación y para comenzar la vida con­

ventual el rey donó seis mil ducados. 

En dicho memorial figura una carta escrita desde San Lo­

renzo de El Escorial por Felipe III el 13 de enero de 161 5 

y dirigida al duque de Tauresano, embajador en Roma, 

para que intercediera en su nombre ante el Papa, infor-

" B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 106, doc. 172, fol. 41. "Manda­
mientos, licencias, cartas, etc. dadas en los años de 1606 a 1641 por los obispos 
de León y Palencia a los religiosos de la orden de Sto. Domingo del convento 
de San Raimundo de la villa de Potes para predicar, confesar, explicar y pre­
guntar la doctrina en todos los lugares de su Diócesis". 
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mándole de la situación del convento, de las causas de la fon- tes de esta decisión de Felipe IV ya frayToribio Vélez había 

dación en 1605 y de su interés actual por ampliar y en- enviado una carta al monarca precedente pidiéndole agre­

grandecerlo. Tras la consulta de los superiores de la Orden, gar tal priorato. En ella, tras relatar la historia del con­

el rey dispuso proveer del dinero necesario al convento, en vento, contaba que "el glorioso rry Don Sancho el Segundo" 

el que debía haber veinticuatro religiosos, doce en Potes y fundó en las montañas de León, en la Provincia de Liébana, 

otros doce saliendo a predicar, para lo cual fijó la cantidad "por los años de mil y ciento y cincuenta y cuatro': el santo mo­

de dos mil ducados de pensión perpetua sobre los frutos del nasterio de canónigos "reglares" de San Agustín en San Juan 

arzobispado de Burgos y los obispados de Palencia, León y de Naranco, dotándoles de algunas haciendas temporales, y 

Oviedo, repartidos de la siguiente manera: Burgos daría mil, mandando que viviesen en la regla de San Agustín, que tu­

Palencia quinientos, León trescientos y Oviedo otros dos- viesen coro, celebrasen oficios divinos y misas y adminis­

cientos. Esta carta al embajador iba acompañada de otra más trasen los santos sacramentos32. Seguía el relato narrando que 

breve dirigida a Su Santidad. con estas obligaciones permaneció el monasterio más de cua­

También en el citado memorial se informó al rey de que trocientos años "hasta los de mil y quinientos y sesenta y dos''. 

todo lo anterior no tuvo efecto por la oposición de los obis- en que se les redujo la hacienda a cuatrocientos ducados es­

pos que debían pagar las rentas y por el fallecimiento de Fe- casos, por lo que los canónigos se foeron33 y el prior solicitó 

lipe III en 1621. Incluye dicha documentación la actuación de Roma un clérigo secular para atender las necesidades del 

de Felipe IV, quien retomó el caso, introduciendo alguna culto en el templo que se había quedado sin religiosos, me­

modificación, que conocemos por la carta enviada desde El dida irregular ya que, al tratarse de un monasterio de pa­

Escorial en 1623 al duque de AJburquerque, nuevo emba- tronato regio, debería haberse solicitado tal capellanía al so­

jador en Roma, igualmente acompañada de otra carta a Su berano. Asimismo amparaba su petición en que la regla de 

Santidad. En dicha carra observamos que Felipe IV cambió los dominicos seguía la de San Agustín y en que sería im­

las pensiones por préstamos o beneficios simples e informaba portante la obra misionera que pudieran realizar los nuevos 

de que "ha tenido por bien" unir y anexionar al convento de 

San Raimundo el priorato de San Juan de Naranco "que es 

Beneficio simple de mi Patronazgo Real", con una renta de dos 

mil reales libres al año. Sin embargo, considerando el mo­

narca que la cantidad de dos mil reales era insuficiente para 

todas las labores de los frailes dominicos, decidió añadir otro 

beneficio, la villa de Pedroche, de la diócesis de Córdoba, 

propiedad del licenciado Cristóbal de Heredia. 

La economía de San Raimundo nunca fue muy desal1ogada, 

fallaban en ocasiones las aportaciones con las que se contaba, 

por lo que la anexión del priorato de San Juan de Naranco, 

ubicado en Espinama, era una cuestión importante, ya que 

paliaría muchas dificultades económicas del convento. An-
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' ' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, fol. 73. "Breve relación del 
padre Fr. Toribio Velez, nuest ro muy reverendo P. M. Fray Diego de la 
Fuente, Provincial de la Provincia de España, de la orden de Predicadores: 
del estado de la fundacion del Convenro de S. Raymundo de la villa de 
Potes, y de las causas que la Magestad del rey D . Feliphe Quarro nuestro 
seJ"íor tuvo para hazerle merced de la Prestamera de los Pedroches y del 
Prioraro de S. Juan de Naranco, de su Real Patronazgo, originada del de­
recho que dize tener a el el Docror D . Alonso Ordofiez de Ja Real, Arce­
diano de Pamplona", en "Papeles varios referentes a la fu ndacio n, roma de 
posesion, pleitos y ciernas sucesos ocurridos en el C onvento de San Ray­
rnundo de la villa de Po tes". 

33 El edificio quedó abando nado y la documentación refiere que sus rencas 
fueron gozadas de modo fraudulenco, sin cumplirse con la voluntad del 
fundado r y con usurpación de los derechos del propio rey como legítimo 
parro no hasta 1 599, fecha en que Felipe IIl tuvo noticia de lo que suced ía 
y se vio el asun to en el Real C onsejo de la Cámara, presentando entonces 
el rey para el priorato a fray Prudencia de Sandoval, su cronista, y después 
a Gómez de Linares. Duró el pleito sobre la propiedad del cargo entre 

ambos aspirantes hasta el 8 de abril de 161 5 y 3 1 de mayo de 16 16, fechas 
en q ue se resolvió el litigio a favor de Gómez de Linares. 
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religiosos, al estilo de la que antes habían efectuado entre los 

lebaniegos los regulares agustinos. Decía así: 

"Y después acá V Majestad Le ha proveido en per­

sonas que no son de aqueLLa observancia. Ahora en 

Los gloriosos días de Su Majestad ay lugar de repa­

rarle, porque la Religión de nuestro glorioso padre 

Santo Domingo ha fimdado en la villa de Potes la 

dicha casa y monasterio por decreto de V. Majestad 

a invocación de San Raimundo Peñafor insigne 

predicador y confesor que fae del glorioso rey don 

jayme de Aragon el conquistador, ínclito progeni­

tor de V. Majestad(..) Esta a dos Leguas la fimda­

cion de San juan de Naranco, que si Su Majestad 

fitese servido de aplicar aquel Priorato al dicho Mo­

nasterio de San Raimundo de Potes (siendo esta Re­

ligión profesa de la regla de San Agustín, con otras 

leyes mas estrechas) y reparaba V. Majestad La fim­

dación del glorioso Rey don Sancho, renovaba el 

culto divino, Los oficios divinos, Las misas, la ad­

ministracion de Los sacramentos (que todo ha ce­

sado) y la acrecentaba y aumentaba, dando predi­

cadores a aquellos desiertos, sustentos y alimentos 

espirituales a sus moradores(. . .) Fundara V Ma­

jestad un patronazgo Real de perpetuos capellanes 

que servirán a V Majestad de noche y día con sus 

oraciones y oficios divinos, confesiones, sacramentos, 

alimento espiritual (..) Y pues Su Majestad como 

tan catolico ha fundado en España Colegios de In­

gleses, Irlandeses, y a las Phelipinas y demas partes 

de las Indias envía cada año tan gran numero de 

Religiosos, y funda y dota en ellas muchos conven­

tos para predicación, y enseñanza (..)justo es que 

en estas montañas, que son confines de cuatro obis­

pados: Leon, Burgos, Oviedo y Palencia, aya algun 
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convento de predicadores mendicantes que no hay 

otro dentro de la Provincia de Liébana, la anti­

guedad y nobleza de aquellas gentes(. . .)" 

No se obtuvieron resultados de la carta que dirigió Felipe IV 

al embajador en Roma, mencionada an teriormente, por lo 

que al año siguiente, se envió dupl icado de la misma al du­

que de Pastrana, sucesor del de Alburquerque. Aquél res­

pondió en diciembre de 1624 diciendo que Su Santidad au­

torizaba la agregación del priorato de San Juan de Naranco, 

pero no del de la villa de Pedroche; pero, finalmente, en 

enero de 1625, de nuevo Pastrana escribió au torizando de 

parte de Su Santidad el citado beneficio. Sin embargo, por 

problemas en los pagos de las bulas, constan cartas poste­

riores dirigidas al nuevo embajador en Roma, el conde de 

Oñace, en 162834 . Este año comenzó un pleito emre el 

convento y el concejo de Espinama (siendo prior fray An­

tonio de Lamadrid) sobre el citado prioraro35. Los vecinos 

de Espinama se hicieron fuertes dentro de la casa e iglesia 

de Naranco, para mostrar su oposición a la anexión del prio­

rato al convento dominico. 

Por fin, el rey Felipe IV por real cédula de 1 O de septiem­

bre de 1629 'fue servido de unir y agregar al dicho convento 

el Priorato de San juan de Naranco ''. No tuvo lugar la in-

" B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, fol. 73. "Breve relación del 
padre Fr. Toribio Velez, nuescro muy reverendo l~M. Fray Diego de la 
Fueme, Provincial de la Provincia de España, de la orden de Predicadores: 
del esrado de la firndación del Convenro de S. Rayrn undo de la villa de 

Potes, y de las causas que la Magcstad del rey D. Fcliphe Q uarro nuesrro 
señor cuvo para hazerle merced de la Prestamera de los Pedroches, y del 
Prioraro de S. Juan de Naranco, de su Real Patronazgo, originada del de­
recho que dize tener a el Doccor D. Alonso Ordoñez de la Real, Arcediano 
de Pamplona", en "Papeles varios refercnres a la fu ndacion, torna de pose­

sion, pleitos y demas sucesos ocurridos en el Convenro de San Raymundo 
de la vi lla de Poces''. 

3' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, fol. 53. L1 Memoria de los 

gastos de dicho pleico comienza con un pago de fray Toribio a don Fran­
cisco de los Herreros por el encargo de una escricura de aparramiemo del 
derecho que podía cener el duque del 1 nfuncado al pacronazgo del con­
venco de San R.1imundo. 
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POTES. - - Fachada de' C'Jn -ente 
de San Raimunoc 

Convento de San Raimundo (Potes). Fachada iglesia desaparecida. (Agradecemos la cesión de la fotografía a M.V. del Barrio) 

corporación del beneficio de la villa de Pedroche, ante la ne­

gativa del propietario y los consiguientes pleitos mantenidos 

durante muchos años ante el Tribunal de la Nunciatura de 

España. A causa de la anexión del priorato de San Juan de 

Naranco continuaron los pleitos con el concejo de Espi­

nama, entre los años 1630 y 164016, y a partir de 1640 se ini-

36 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. J 05, fols. 55, 72 y 80. En "Pape­
les varios referentes a la fundación, coma de posesion, pleitos y <lemas su­
cesos ocurridos en el Convento de San Raymundo de la villa de Potes. 
Consra en la documentación un '/luto dado por el Consejo Real de la Cá­
mara" en el pleico entre el concejo de Espinama y el Convento, el l 8 de 
agosco de 1638, en el que se dice, entre otras cosas, que el convento de San 
Raimundo no puede edificar casas en el término de Espinama para usos 
propios, se regula la venta de la hierba, aprovechamiento de montes y pas-

ció otro pleito que duró hasta el año 1665, nuevamente ga­

nado por los frailes dominicos. Apeló el concejo de Espi­

nama y finalmente, en fecha indeterminada, el conflicto se 

resolvió a favor de los dominicos. Una de las razones que es­

grimía el concejo era que los vecinos desde siempre habían 

arrendado las tierras de San Juan de Naranco y con su ane­

xión a los dominicos los ganados arruinarían los pastos, de­

hesas y diversas heredades, con lo que su forma de vida iba 

a empeorar. Los dominicos, por el contrario, se defendían 

cos y uso de la iglesia por los vecinos. Poco después, en 1639 se reseña el 
cobro de 400 ducados de la renta del Prioraco de San Juan de Naranco, 
"que el dho Pe. Fray Torivio gano de su. Mag. este mío de 1639". 
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Convento de San Raimundo (Potes). Claustro 

diciendo que muchos terrenos estaban ocupados irregular­

mente por particulares que temían perder sus privilegios37. 

Del convento de San Raimundo, a pesar de esca larga 

historia, sólo queda una porcada y el claustro, al haber 

desaparecido la iglesia al ensanchar la carretera general que 

cruza Potes. Fotografías conservadas en el CEM nos 

muestran una amplia fachada en el lado Oeste del edificio, 

construida en si llarejo y rematada por una espadaña de 

sillar de dos cuerpos y tres troneras. El arco de ingreso de 

medio punto se encontraba flanqueado por pilastras 

rematadas con bolas y entre ellas una hornacina. 

En línea con esta fachada se encuentra la parce conservada. 

Se traca de la porcada de acceso al claustro, realizada en buen 

37 C UESTA BEDOYA, J.: "El convento de San Rairnundo de Potes. Un caso 
de innovación pasroral '', XX Siglos, Año VI 1, nº 28, 1996/2, pág. 59. 
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sillar, mostrando un arco de medio punto, separado por 

imposta de un segundo cuerpo rematado por un frontón 

partido, rematado por cruz. Entre ambos cuerpos una 

hornacina rematada avenerada en la parte superior muestra 

la imagen de Sanco Domingo. Alrededor de ella aparecen 

unas inscripciones, en la parce superior se informa de la 

fecha de construcción del claustro: HI<;OSE ( ... ) 

CLAUSTRO EL AÑO D ( ... ) 1676 y 77 y 78 y 79. 

Las cuatro crujías del claustro están recorridas por cinco 

sobrios arcos de medio punro, construidos en perfecta 

sillería, apoyados en pilares con imposta. 

En el acceso al claustro a modo de jamba aparece una lápida 

sepulcral con un escudo muy plano tallado, bajo el que se 

puede leer: 
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Convento de San Raimundo (Potes). Portada claustro 

"ESTA SEPOLTURA ES DE DIEGO DE 

OBESO SE PUSO POR HORDEN DE 

FRANCISCO DE OBESO Y SALZEDA SU 

NIETO AÑO DE 1687". 

La construcción de San Raimundo, junto con los demás 

conventos dominicos y franciscanos, supuso una de las vías 

de introducción de novedades estilísticas en Cantabria. Las 

órdenes religiosas que, en relación con el espíritu contra­

rreformista, se instalaron en Cantabria a principios de la 

Edad Moderna, in trodujeron con sus conventos el clasi­

cismo. La otra vía fue la aportada por los canteros de la Junta 

Convento de San Raimundo (Potes). Lápida claustro 

de Voro, quienes, tras su formación en la construcción de la 

catedral de Valladolid, a su vuelta a Cantabria d ifundieron 

los nuevos modelos arquitectónicosJ8. 

Los conventos de franciscanos y dominicos se edificaron se­

gún el estilo clasicista imperante en el momento. Esto sig­

nificaba edificar sus iglesias con una única nave y capi llas ba­

jas entre los contrafuertes, cubiertas con bóveda de cañón 

con luneros en la nave y de arista en la nave y capi llas res­

pectivamente. Esta tipología fue definida por la Compañía 

38 ARAMBURU-ZABALA, M.A. y ARAM BURU-ZABALA, F.J .: "Arqui­
ceccura en Camabria en la época del Renacimiento" A!tamirtt, XLIV. Años 
1983-84, págs. 211 -226. 
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de Jeslis, y de ella la tomaron el resto de las órdenes. Ahora Raimundo no escaparon al empleo de la crucería, como de­

bien, la calidad arrística de estas fundaciones está en relación muestra la intervención del maestro de Medio Cudeyo To­

con el grado de conexión entre las casas de una misma or- ribio de las Cavadas Hemosa, de quien la documentación in­

den y la movilidad de los frailes, lo que favorecía los in ter- forma que realizó unas capi llas con ': .. piedra de cruzeria (..) 

cambios culwrales y artísticos, aunque, la efectividad de es- y formas, dabes y xarxamentos", es decir abovedadas con 

ras relaciones es directamente proporcional a la asunción de crucería gótica, frente a la bóveda de aristas que sería lo ade­

la reforma observante, impulsada por Felipe Il quien pre- cuado en un convento de esca cronología. 

tendió extender ese cambio a todos los mendicantesJ9. J. Gómez Martínez destaca que el hecho de cerrar las capi­

En el caso de los franciscanos no quedó ninglin convenro al llas con crucerías no sólo depende del maestro que realice 

margen de la reforma, pero no ocurrió lo mismo con los do- la obra, sino que también responde al inmovilismo artístico 

minicos, resulrando que los conventos afecros a la reforma de los comitentes, en este caso la nobleza local que encarga 

son los que muestran un grado mayor de actualización ar- esros espacios. En efecro, la nobleza ve en la crucería esrre­

tística. Esto queda de manifiesto en los conventos de Las liada una modalidad más suntuosa que cualquier bóveda a 

Caldas y Montesclaros. En el caso de Sanrillana, los dos con- la romana, tanto más rica cuanto más densa sea la trama es­

ventos dominicos muestran sendas tendencias, como evi- rrellada41 . A este maestro (que también intervino en la cons­

dencian las descripciones de Medrano40• t rucción de la iglesia del convento Regina Coeli de Santi­

Fue el convenro de San Pablo de Valladolid el que encabezó llana), también se le encargó cerrar un capilla en el lado de 

la reforma observante en Castilla. Así la relación con Valla- la Epístola del convento de San Raimundo con medio ca­

dolid se estableció con la llegada de los frai les reformadores, ñón, lo que vuelve a avalar que las variaciones estilísticas en 

quienes mostraron la apertura a la renovación. En el caso del muchos casos dependían de los comitentes. Este es también 

convento de Potes, su fundador, fray Toribio Vélez, había pa- el caso del abovedamiento de las capillas de la iglesia del con­

sado por el convento val lisoletano y alternaba sus estancias vento franciscano de Laredo o del de El Soto. 

en Potes con su residencia habitual en la Corre, desde donde En 1619 llegaron a Pores las trazas del convento dom inico 

realizaba visitas a El Escorial, por lo que la iglesia estaría en de Lerma para seglin ellas proyectar el de San Raimundo42: 

la línea de los templos más avanzados estilísticamente, de El lebaniego Juan Gómez de Baró dibujó la traza y redactó 

una nave con capillas, frente a la planta del convento de Re- las condiciones para el convento de Potes, contratándose 

gina Coeli, una iglesia de modelo "hallenkirche", al gusro para su ejecución al cantero t rasmerano Francisco de Va­

tardogótico, empleado alin a finales del siglo XVI. lle, quien cedió la mirad de la obra al también trasmerano 

Ahora bien, algunas capillas larerales en el convento de San Juan de Agüero43• Así pues, la estructura del nuevo con-

39 GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: "El clero regular y las dos vertientes arrísricas 
de la Monraña. El Barroco" Altamira. T. XV I, 2000, págs. 1-36. Del 
mismo autor.: Regina Coeli (Srmtillann. I592-I835) Arte y patronazgo en la 
primera fimdnción dominicana de Camnbrin. Santander, 1993, págs. 36-38. 

'º MEDRANO, M.J.: Historia de convento de Sn11 lldepho11so de la villa de 
Snmillnnn, del orden de Predicadores. 1743, Lib.J, Cap. 11, pág. 15 y Lib. 
111, Cap, XIX, págs. 211 -349. Citado en GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: Re­
ginn Coeli (Snntillana. 1592-1835) Arre y patronazgo m In primera fimdnción 
dominicnnn de Cantabria. Santander, 1993. 
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vento de Potes seguiría muy de cerca al de Lerma, con su 

" GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: "El clero regular y las dos vertientes artísricas 
de la Monr:u'ía. El Barroco" Altnmira. XVI, 2000, págs. 1-36. 

" Sobre esre convento ver CERVERA VER.A, L.: El convento de Sn11to Do-
111i11go en la villa de Lermn. Valencia, 1969. 

43 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1 .970. Anre Gabriel de Andrada. Año 
1619, fols. 131-133. 

159 



ocrubre, Francisco del Valle cedió la mitad de la obra a Juan 

de Agüero60, vecino de Hoz (Ribamontán) . En la escritura 

de concierto entre ambos se contemplan diez condiciones 

acerca de los pagos y contrataciones de oficiales61. 

A partir de este momento la documentación es muy poco 

explícita, pues informa sobre las obras, pero no señala cuá­

les fueron. Enseguida surgieron problemas por la ausencia 

de los maestros al tajo durante cuatro meses. Las quejas se 

referían a que no habían vuelto a sacar piedra, por lo que los 

trabajos estaban parados, con el peligro que esto acarreaba 

de arruinarse lo ya construido. Se les exigió volver al trabajo 

y cumplir los plazos. 

Dos años después, en 1621, ambos maestros recibieron di­

nero de la obra realizada en la iglesia del convento de ma­

nos del representante del mismo, Melchor Vélez de las Cue­

vas62. No podemos saber qué parte de la iglesia estaba 

construida por la ausencia de datos en la documentación. En 

este mismo año constan documentadas diversas cartas de 

pago relativas a diferentes trabajos en el convento63. 

En 1622, frayToribio Vélez, en una carta dirigida al Rey en 

la que resumía los últimos acontecimientos, se quejaba de la 

falta de medios para hacer el convento, al no haberse hecho 

efectivo el cobro de los fondos procedentes de los obispados64. 

En 1627 Felipe III donó 5.500 reales de plata doble65. 

A partir de ese momento perdemos la pista de la construc­

ción. Sólo hemos encontrado obras y datos aislados refe-

r.o Juan de Agüero forma parte de una fam ilia de caneeros de Ribamonrán. 
GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C. ee ale: Artistm cdntabros de la Edad 
Moderna. Santander, 1991 , pág. 17. 

6
' A.H .P.C. Secc. Prorocolos. Lcg. 1 .970. Anee Gabriel de Andrada. Año 

161 9, fols. 135-136 vto. 
62 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1.970. Anee Gabriel de Andrada. Año 

1621 , fol. 40. 
6J Ibidem, fols. 44, 45,46, 57 y 58. 
6
' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105, fol. 63. "Carta dirigida al 

Rey en 1622", en "Papeles varios referenees a la fundación, toma de pose­
sion, pleitos y demas sucesos ocurridos en el Convento de San Raymundo 
de la villa de Potes". 

6' B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 834. 

rentes a compra de suelo para capillas, que detallamos a con­

tinuación. En 1641 Víctor de la Canal, comisario del Santo 

Oficio de la Inquisición, y su mujer doña Juana Enríquez de 

Terán compraron suelo en la capilla colateral del lado del 

Evangelio en 500 ducados con la condición de poder poner 

altar, retablo y la imagen que quisieran66. Su hijo, Francisco 

de la Canal Enriquez, donó 2.000 ducados para, según la 

cláusula testamenraria de sus padres, fundar una misa de alba 

en la capilla que habían fabricado en 164167. 

En junio de 1643 estaba a cargo de las obras del convento el 

maestro de cantería Pedro de Bustamante, vecino de Abán­

dames (Peñamellera) junto con Toribio de las Cavadas Her­

mosa, natural de Anaz. Ambos contrataron obras consisten­

tes en tres capillas, arcos y crucerías68. En este mismo año 

1643, en el mes de octubre, se concertó entre el padre fray 

Diego de Cos, prior del convento, y Pedro de Bustamante ha­

cer un arco en la capilla del lado de la Epíscola. Entre las con­

diciones se exigía que la traza, condiciones y piedra habían 

de ser como las de la capilla mayor, y que, hecho el arco, se 

procedería a construir la bóveda de la capilla "en arco de me­

dio punto''. Una vez terminado, el maestro debería realizar un 

altar de mampostería y una grada con su escaño y un retil de 

siltería que escoja la dicha capilla con las condiciones del de Vi­

tar de la Canal y de su trar;a y modelo ... "También en esta obra 

estaba junto a Pedro de Bustamante el citado maestro tras­

merano Toribio de las Cavadas Hermosa 69• 

En 1665 se vendió el suelo de la tercera capilla del lado de 

la Epístola desde los pies de la iglesia y segunda desde el al­

tar a la familia Vélez de las Cuevas Lamadrid (Toribio, Rai­

mundo y José) vecina de Potes con la condición de que "en 

66 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.007. Anee Juan Alonso de Bulnes Cos-
sío. Año 1641, fols. 54-56. 

67 A.H.N. Secc. Clero. Leg. 6. 206 Año 164 1, s/f 
68 A.H.P.C. Sccc. Protocolos. Leg. 1.961. Ame Juan de Agüeros, año 1643, s/f. 
6
? A.H. P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.961. Anee Juan de Agüeros. Año 1643, 

fols 21 5 y 16. 
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dicha capilla puedan poner los dichos tres hermanos y cada uno 

de ellos y sus hixos y herederos (..) altar, retablo o la ymaxen 

que quisieren y figuras de santos que sean a su voluntad y de­

voción con toda la pintura e historia que les parezca ... "70 Esra 

vema aparece de nuevo reseñada en orro documento con d i­

ferente fecha. En él se hace constar que el 16 de d iciembre 

de 1670 don Hermenegildo de las Cuevas y doña Felipa 

Vélez de las Cuevas compraron suelo para una capilla en el 

lado de la Epístola, la segunda desde el altar. Seis años des­

pués sus h ijos don Toribio, don Raimundo y don José Vé­

lez de las Cuevas pidieron cambiar su capilla por la que es­

taba enfreme en el lado del Evangelio, que era la de Santo 

Domingo, todo lo cual se les concedió, por lo que trasla­

daron el rerablo, las imágenes, los al tares, las peanas y de­

más adornos71• En 17 44 la posesión de la capilla la renía 

doña Manuela de Linares y en un memorial fechado en d i­

cho año se reseña que en ella había un cuadro del Santo 

C risto72, un rerablo, una imagen de San Vicente Ferrer y va-

rias imágenes más73 

Por úlrimo, en 1670 se concertó con los maestros de can­

rería trasmeranos Francisco Gómez de O rejo74 y Francisco 

de Cubas75, vecinos de Orejo y Setién respecrivamente, la 

construcción de un paño de clausrro, de cinco arcos76. En-

70 A.H .PC. Secc. Prorocolos. Leg. 2.0 10. Anee Juan Alonso de Bulnes Cos­
sío. Año 1670, fols. 34-39. 

71 A.H.N. Sccc. C lero. Lcg. 6.207, nº 6 1. Año 1676, s/f. "Trueque de la capi­
lla de Santo Domingo con la casa de Véle"l a la de San Vicence Ferrer hoy". 

72 Se trata del Santo C risto de Burgos, inventariado en el convento de San 
Raim undo (al que hacemos referencia en el capículo correspondiente) y 
guardado hoy en la parroquial de Poces. 

7·1 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.133. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1744, fol. 51. 

74 Conocemos a un Pedro Gómez de Orcjo, el cual estaba sacando piedra 

para una capilla de la parroquial de Novales en 1623. GONZÁLEZ 
ECHEGARAY, M.C. et ale: Artistas cántabros de la Edad Moderna. San­

tander, 1991, pág. 267. 
75 Francisco de Cubas en !660 fió a Ignacio del Cagigal en la obra de la 

NueVa Cámara Santa de la catedral de Oviedo. GONZÁLEZ ECHE­

GARAY, M.C. et a! t : Artistas cántabros de la Edad Moderna. Santander, 

1 991 , pág. 1 79. 
76 A.H .PC. Leg. 2.0 16. Ante Toribio de Mier. Año 1670, fols. 92-93. 
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rre las condiciones figuraba que dicho claustro debía de le­

vantar quince pies de al to "pusiendo seis pilares que levanten 

lo que les corresponde por manera que la imposta enzinma de 

la buelta de los arcos''. El cosre de esta obra ascendió a 3.500 

reales, a 700 por cada arco. 

Así pues, las rrazas del convento se encargaron al maestro de 

arquirectura Juan Gómez de Baró en 1619 y el últi mo do­

cumento referen te a la venta de suelo en la iglesia para la 

construcción de una capilla que hemos manejado dara de 

1665. La iglesia esraría terminada a finales de la década de 

los años 60, y el clausrro, como señala la inscripción situada 

en el arco de entrada, se concluyó en 1679. 

Exisrió en los dominicos un gran interés por los esmdios, por 

los 1 ibros y po r rener bien surridas y o rdenadas las 

bibliorecas. Los Capítulos y los Superiores Provinciales 

nombraban visitadores que debían recorrer los conventos 

para observar la marcha de las comunidades, siendo una de 

sus obligaciones la de examinar las librerías o bibliotecas de 

los conventos. En época del p rimer prior, fray Clemente de 

Ariza, hijo del convento de San Esteban de Salamanca, que 

murió en 1616, se enviaron a San Raimundo, entre otras 

cosas, un cáliz hecho en Valladolid , de plata y oro, valorado 

en 400 reales, una custodia de bronce dorada y doce cuadros 

de todos los santos de la Orden comprados por frayToribio 

en 150 reales al padre fray Sebastián del Mármol, conventual 

de Nuestra Señora de Atocha en Madrid. Fray Toribio envió 

varias veces libros al convento, lo que conocemos gracias a 

las memorias conservadas77, así, siendo prior fray Pedro de 

Carmena (1608-1612), remitió al convemo una serie de 

libros "que tenía en su celda de Valladolid' entre los que se 

encontraban: La Biblia, obras de San Gregario, Vocabulario 

77 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 834, fol. 4. En "Apuntes históricos de 
los sucesos ocurridos en el Convento de San Raymundo el Real de Potes, 
Orden de nuestro Padre Sanco Domingo desde el año 1603 en que el Padre 
Fr. Toribio dio principio a su fu ndación hasta el de 1639". Años 1603-1639. 



Capilla del Lignum Crucis. Interior 

nómicos rras las ülrimas obras de nivelación del clausrro y 

deseosos de contar con un espacio digno para su exposición, 

comenzaron a recaudar limosnas por coda España para 

consrruir arra cámara nueva4• 

Tradicionalmenre se viene afirmando que la capiUa del Lignum 

Crucis se consrruyó a expensas de don Francisco de Orero y 

Cossío y que su cosre fue de 12.000 pesos. Ahora bien, hay que 

rener en cuenca que los monjes de Santo Toribio continuaron 

hasra 1709 recaudando dinero, por lo que el cosre de la capi­

lla sobrepasaría con mucho la canridad de los cirados 12.000 

' A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.066. Anee Francisco de Caviedes. Año 
1709, fols. 115- 11 7 vro. 
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pesos5. El esrado de la cámara vieja y el interés de los monjes 

por llevar a cabo tma nueva, acorde con la imporrancia de la 

reliquia, influiría en la decisión cornada en fecha indererminada 

por don Francisco de Orero y Cossío, natural de la cercana lo­

calidad de Turieno, de donar can importante suma de pesos 

para apoyar la edificación de la capilla. 

Don Francisco de Otero y Cossío (1640-17 14), "hombre de no­

bles prendas personales, muy generoso, afable y caritativo; celoso 

del servicio de Dios y muy docto en ambos derechos ... "fue hijo de 

don Jerónimo Gómez de Otero y Cossío y doña María Díaz 

1 J US U!:, E: El monasterio de Srmto Toribio de liébana. Santander, 1921 , pág. 
14; MARTÍN MÍNGUEZ, B: Dela Cantabria. Madrid, 1914, pág. 131. 
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Cenotafio del arzobispo don Francisco de Otero y Cossío 

Laso de Mogrovejo, vecinos de Turieno. Aunque se descono­

cen las circunstancias de su educación y juventud, al parecer 

fue un notable !errado. En su brillante carrera eclesiástica fue 

provisor del obispado de Mondoñedo, visitador general del de 

León e inquisidor del reino de Navarra. Su partida de naci­

miento nos informa de que en 1696 era provisor del arzobis­

pado de Burgos y que había ingresado como fiscal de la In­

quisición en Logroño y posteriormente en Murcia, de donde 

pasó a ejercer como Inquisidor de Corte en Madrid , cargo que 

seguía desempeñando al terminar el reinado de Carlos Il6. 

6 G ROOT, J. M.: Historia eclesirística y civil de Nueva Gmnada. Tomo 1, pág. 
474 . Recogido en CAMINO Y AGUIRRE, F.: "Iconografía fu neraria 
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mon tañesa. Don Francisco de Cossío y Otero, arzobispo de Santa Fe de 
Bogotá". La Revista de Santander, 1932, 5, págs. 76-83.; EZQUERRA, 
R.: El monumento de don Fmncisco de Cossío y Otero, arwbispo y capitán ge­
neral de Nueva Gm11ada en Santo l oribio de Liébana. Sanrander, 1948, pág. 
22. En el año 1699 don Francisco de Orero y Cossio siendo inquisidor del 
reino de Navarra dio un poder en Pares antes de dirigirse a Logroño 'iz 
serbir mi plaza" a su sobrino Manuel Cossío y Otero, abogado de los rea­
les consejos y vecino de Castro, para que en su nombre administrara sus 
bienes, cobrara todos los frutos y rentas que se le estaban debiendo, diera 
finiquitos, hiciera contratos pero no recibiera los capitales procedentes de 
le redención de censos pues dejó dispuesto que fueran para su primo Bar­
rolomé de Otero y Cossío, y, en caso de negarse a recibirlos, se destinaran 
a Águeda González de Lamadrid, su hermana. En esre poder dejó claro 
que los rédi tos los recibiría Man uel Cossío, haciendo constar que debería 
atender a su madre y hermanas. También legó a Toribia González, que le 
había servido algunos afios, el usufructo de una viña y una tierra e n Ar­
maño y Colio, respectivamente, bienes que deberían volver s sus herede­
ros t ras su muerte, siempre que don Francisco de Otero no la hubiese 
sobrevivido. A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.064. Ante Francisco de Ca­
viedes. Año 1699, fols. 263-264 vro. 



Fue nombrado arzobispo de Santa Fe de Bogotá en 1703, 

pero no ocupó la silla arzobispal, vacante desde hacía tres 

años, hasta 1706. A su llegada encontró la disciplina ecle­

siástica bastante relajada, lo que le obligó a tomar medidas 

enérgicas para corregir ciertos abusos y costumbres des­

viadas. También atendió al ornato de la catedral, encar­

gándose del dorado del tabernáculo y de la reparación de 

la torre. En 1707 el presidente de la Audiencia de Santa Fe 

se trasladó a Cartagena de Indias por temor a una invasión 

inglesa, dejando encargado de la presidencia al arzobispo, 

quien permaneció en el cargo hasta 171 1, año en que 

pasó a ser gobernador político de la provincia. Llegó tam­

bién a ostentar los cargos de virrey y capitán general de 

Nueva Granada7• 

No resulta extraño en Cantabria el hecho de que un alto 

cargo de la administración, civil o religiosa, enriquecido le­

jos de su tierra, sufrague en su lugar de origen importantes 

obras benéficas. Contamos con innumerables ejemplos de 

promoción religiosa sufragadas por indianos, como la igle­

sia de San Vicente de Muriedas, construida por el primer 

marqués de Villapuente de la Peña, alcalde ordinario de la 

ciudad de México; la parroquial de Roiz, edificada gracias 

a donativos enviados desde Indias por don Santiago Vélez 

de las Cuevas; el caso de la parroquial de Treceño, levantada 

a expensas de don Sebastián de San Juan Gutiérrez del 

H orno, vecino de Antequera de Oaxaca (Nueva España), o 

las iglesias de C igüenza, San Mamés de Polaciones, Cosgaya 

y Salarzón, entre otras.8 

En cuanto a la autoría de la capilla, según Ezquerra, don 

Francisco de Otero y Cossío envió desde Bogotá un plano y 

un dibujo de la capilla del Sagrario de la catedral de Santa Fe 

7 M .VV.: La Escultura Funeraria en la Montaña. Santander, 1934, pág. 195. 
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POLO SÁNCHEZ, J. J. y COFIÑO FERNÁNDEZ, l., "Arre y mece­
nazgo indiano en la Cantabria del Antiguo Régimen" en SAZATORN IL 
RUIZ, L. (Ed .) Arte y Mecenazgo indiano: del Cantábrico al Caribe. 
Oviedo, 2006. 

para que "por ellos se alzara" la capilla lebaniega9. Esta noticia 

y la fotografía que la acompaña, han pasado desapercibidas al 

resto de los historiadores, a pesar de las continuas citas a esta 

obra de Ezquerra. En un principio no parece descabellado que 

hubiera sucedido así, es decir, que el arzobispo hubiera en­

viado la traza de la capilla del Sagrario como modelo de la 

nueva obra. Dos razones avalarían este primer supuesto. La 

primera es que, tal y como afirma Ezquerra, la capilla es una 

de las joyas arquitectónicas más notables de la época colonial 

que existen en la capital colombiana y, por tanto, susceptible 

de emulación; la segunda es que se inauguró en 1700, mo­

mento en que se estaba planteando la construcción de una 

nueva capilla en la iglesia del monasterio, ya que, como he­

mos visto, desde 1701 se estaban recaudando limosnas. Es po­

sible, por tanto, que don Francisco quisiera promocionar en 

el monasterio de Santo Toribio de Liébana la construcción de 

una capilla-relicario de entidad paralela a la que se había eri­

gido en la sede de su arzobispado. A todo esto hay que aña­

dir que ambas capillas muestran en cuanto a su destino un evi­

dente paralelismo; la primera estaba destinada a albergar un 

templete para custodiar el Santísimo Sacramento y la capilla 

lebaniega tenía como objetivo acoger el Lignum Crucis. Por 

tanto, en ambos casos se trataría de potenciar un espacio con 

función de relicario 'º· 

9 EZQUERRA, R.: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, arzo­
bispo y capitán general de Nueva Granada en Santo Toribio de Liébana. San­
tander, 1948, pág. 1 O. 

'º La capilla del Sagrario de la catedral de Santa Fe está si ruada detrás del tem­
plo y separada de él por la casa de Cabildo. Sabemos que fue edificada a ex­
pensas del sargento mayor don Gabriel Gómez de Sandoval, madrileño que 
llegó al Nuevo Reino de Granada en 1650. Sandoval fue un gran devoro del 
Santísimo Sacramento, por lo que se dedicó al resurgimiento de la cofradía, 
de la que llegó a ser mayordomo. Movido por un gran entusiasmo destinó 
todos sus bienes y los de la cofradía para la edificación de la citada capilla, 
cuya obra dio comienzo el 28 de octubre de 1660. A lo largo de la cons­
trucción, fulto de recursos, fue a España e Italia con joyas americanas para 
vender y obtener dinero con el fin de proseguir las obras, que se dilataron du­
rante cuarenta años, colocándose el Santísimo el 28 de Febrero de 1700. Un 
terremoto derrumbó en 1827 la cúpula y el Sagrario, siendo reconstruidos 
en 1870 siguiendo las trazas originales. EZQUERRA, R.: El monumento de 
don Francisco de Cossío y Otero, arzobispo y capitán general de Nueva Granada 
en Santo Toribio de Liébana. Santander, 1948, pág. l O. 
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R. Ezquerra ya advierte que el camarín lebaniego parece re­

producir las líneas generales de la capilla del Sagrario co­

lombiana. Sin embargo, existen diferencias en la plan ta, pues 

frente a la disposición en cruz latina de la capilla de Bogotá, 

la capilla de Santo Toribio tiene una planta longitudinal. Asi­

mismo, mientras que en la capilla del Sagrario el crucero se 

cubre con una cúpula sobre tambor cilíndrico, en la capilla 

del Lignum Crucis se emplea un cimborrio ochavado. 11 

Este mismo historiador señala que las diferencias entre am­

bos edificios deben atribuirse a la reinterpretación de las tra­

zas llegadas desde Bogotá por parre del arquitecto benedic­

tino fray Pedro Marrínez de Cardeña, a quien, dada la 

semejanza de estilo existente entre la capilla y el tabernáculo, 

atribuye tal reinterpretación12• 

Sin embargo, creemos que se debe desechar cualquier hi­

pótesis sobre una posible interpretación de planos por parte 

del rracista benedictino, pues la capilla lebaniega ya se ha­

bía comenzado en 1701 y don Francisco fue nombrado ar­

zobispo de Santa Fe de Bogotá en 1703, y además no ocupó 

la silla arzobispal hasta 1706. Por otro lado, los paralelismos 

entre ambas capillas no son exclusivos. Muchas capillas del 

Sagrario en Indias de época barroca, y no sólo la de Santa 

Fe, están potenciando un espacio para la ubicación de un ta­

bernáculo, con un estilo semejante. A todo esto hay que aña­

dir que en época colonial fueron habituales las relaciones ar-

11 EZQ U ERRA, R: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, arzo­
bispo y capitán general de Nueva Granada en Santo Toribio de Liébana. San­
tander, 1948, págs. 11-14. 

12 Este hecho no es único en Cantabria, pues comamos con un caso muy se­
mejante también en época barroca. Nos estamos refiriendo a la construc­
ción de la iglesia de San Martín en Cigüenza (1746), asimismo fi nanciada 
con dinero aporrado por un indiano, en este caso un civil, don Juan An­
tonio de Tagle Bracho, residente en Lima, quien también envió los planos 
del convento de las Capuchinas de Lima para tomar como muest ra de la 
nueva iglesia de C igüenza. El maestro camero Francisco Rubín de Co­
lombres, a quien l. Cofiño ha atribuido la ejecución de la iglesia, también 
modificó las trazas originales, comando como punto de referencia la planta 
enviada desde Lima, pero adaptándola a su modo de entender la arqui­
tectura. COFIÑO FERNÁNDEZ, l: Arquitecmra religiosa en Cantabria. 

1685-q54. Santander, 2004, págs.148- 150, 231. 
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tísricas entre la península y los territorios ultramarinos, por 

lo que las novedades estilísricas gestadas a un lado y otro del 

Atlántico eran rápidamente conocidas; no obstante, el trán­

sito de trazas fue más abundante desde los centros artísticos 

creadores de las metrópolis hacia las colonias que en sentido 

inverso. Además la capilla del Sagrario colombiana fue fi­

nanciada por un español, por lo que no sería descabellado 

suponer que las trazas de dicha capilla procedieran, a su vez, 

de España. 

Si la afirmación de Ezquerra de que las trazas de la capilla 

lebaniega son una reinterpretación de las del Sagrario de 

Santa Fe de Bogotá por parre de fray Pedro Martínez de Car­

deña merece, cuanto menos, ser puesta en tela de juicio, he­

mos de analizar otra información no menos paradójica del 

mismo historiador que hace alusión a la existencia de un do­

cumento en el que se cita a un tal "maestro Plaza" como au­

tor del diseño de la capilla. 

Es probable que el documento que cita Ezquerra sea el que 

recoge Mardn Mínguez, quien también atribuye a este 

maestro Plaza la autoría de la capilla: "Este Señor Arzobispo 

de Santa Fe de Bogotá entregó en Indias al Maestro Plaza 

I6.400 pesos para hacer la Cámara Santa y el órgano ... "13. En 

la obra de Mínguez no aparece citada la fuente de la que pro­

cede esta información, pero nosotros tenemos constancia de 

la existencia de un monje benedictino llamado fray Isidoro 

Plaza, que procedente del monasterio de San Salvador de 

Oña se encontraba en Indias recaudando limosnas para la 

construcción de la capilla lebaniega14• En el documento 

notarial por nosotros consultado nada se dice de que fray Isi­

doro Plaza fuera tracista o arquitecto de la orden y, anee la 

desaparición del documento citado por Martín Mínguez, 

13 MARTfN MfNGUEZ, B.: De la Cantabria. Santíllana. San Martín y 
Santo Toribio y Santa María de Lebeña (Liébana) Santa María del Puerto 
(Santoña) Madrid, 1914, pág. 131. 

14 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.066. Ante Francisco de Caviedes. Año 

1709' fol.13 1. 



todo parece dar a entender que, posiblemente, tanto Ez­

querra como Mínguez interpretaron erróneamente las fuen­

tes que manejaron, confundiendo a fray Isidoro Plaza con 

un maestro arquitecto, cuando en realidad no hay ningún 

dato que avale tal suposición, ni se tienen noticias de nin­

gún arquitecto de este nombre que trabajase en nuestro país 

en ese momento. 

Otros historiadores 15 con los que estamos de acuerdo, han 

atribuido los d iseños de esta capilla al tracista benedictino 

fray Pedro Martínez de Cardeña, un monje profeso en el 

monasterio burgalés de Cardeña en el que ingresó en 1698. 

No conocemos obras anteriores de fray Pedro a ésta del Lig­

num Crucis, a excepción de la desaparecida urna de San Ju­

lián de la catedral de Burgos, cuyo d iseño le fue confiado en 

1700 por ser el maestro "de mayor fama" lo que demuestra 

que en ese momento, dos años antes de su nombramiento 

como maestro mayor de la catedral de Burgos, ya tenía 

gran renombre16. Quizá la edificación de esta capilla leba­

niega influyera en su nombramiento en 1702 como maes­

tro mayor y veedor del arzobispado de Burgos17 . El hecho 

de que le fuera encargada una obra de tal magnimd a este 

monje benedictino se explica, en primer lugar, por ser un 

15 EZQUERRA, R: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, nrzo­
bispo y cnpitdn general de N 11eva Granada en Santo Toribio de liébana. San­
tander, 1948, págs. l l - 14 .; AA.W .: G1da de/Arte en Cnntabria, Santander, 

1998 . COFIÑ O FERNÁN DEZ, l.: Arq11itecwra religiosa en Camnbria. 
I685-I754. Santander, 2004.; GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: El gótico español 
de la Ednd Modernn. Bóvedm de crucería. Valladolid, 1998 . También el ar­

quitecco Anconio de Zabalera en la conclusió n de la Memoria remitida el 
16 de Febrero de 1845 a la Comisión Central de Monumentos acerca de 
la colegiata de Santillana, decía: "Ahora puedo asegurar que el Camarín f"ue 

proyectado por Fray Pedro Marrínez, que comó el hábico en San Pedro de 

C ardeña y poco después h izo el ref"erido proyecco". Recogido en AMA­
DOR D E LOS RÍOS: España, sw mo111tmentos y artes, su nat1traleZ11 e his­
toria. Santandet: 1891 , pág. 833. Sobre Ancon io de Zabaleta véase: 

SAZATORNTL RU IZ, L.: Antonio de Zabaleta. La renovación romántica 
de la arq1titectura espnñoln. (I803-I864}. Santander, 1992. 

16 C OF!ÑO FERNÁN DEZ, l.: "El culro y traslado de las reliquias en la 
Edad M oderna: San Julián, obispo de Cuenca'', St1tdia Historica. Vol. 25, 

2003, pp. 35 1-378. 
17 MA RT ÍN EZ SAN Z, F.: Historia del templo catedral de B1trgos. Burgos, 

1886, pág. 197. Recogido en POLO SÁNC H EZ, J . J.: Arte Barroco en 
Cnntnbrin. Retablos e imaginerín. Santander, 199 l , págs. 248-249. 

tracista de la O rden. Era habitual que los monasterios y con­

ventos contaran entre sus miembros con maestros que eje­

cutaban los diseños de sus construcciones. Éstos conocían 

bien las necesidades de sus conventos y monasterios, al 

tiempo que resultaba más barato que ellos d iseñaran sus edi­

ficios en lugar de acudir a tracistas de fuera de su entorno18• 

Fray Pedro fue uno de los principales seguidores de los pos­

tulados de Vitruvio, defensor del prototipo de arquitecto 

como genio creador, cuya principal ocupación es el diseño, 

no la intervención directa en la materialización de las obras. 

De ahí que fray Pedro siempre realizara labores intelectivas, 

nunca manuales19. La obra de Vitruvio se conocía en España 

desde el Renacimiento, no sólo a través de las ediciones la­

tinas e italianas manejadas por los arqui tectos cultos y por 

los humanistas, sino también a través de traducciones no pu­

blicadas, como la de Lázaro de Velasco, la de Hernán Ruiz 

el Joven o la de Miguel de Urrea, así como por su primera 

edición impresa real izada en 158220. Además, sus máximas 

fueron recogidas en numerosos tratados del momento, 

desde los italianos Palladio, Serlio y Vignola, hasta los es­

pañoles Diego de Sagredo y Fray Lorenzo de San Nicolás, 

por citar sólo alguno de los más destacados21• El hecho de 

18 GÓMEZ MART ÍNEZ, J .: " El clero regular y las dos vertientes artísticas 
de la Montaña. El Barroco" en Altamirn. T. XVI. 2000, págs. 1-36.; MAR­

TÍN G O N ZÁLEZ, J . J .: El artista en la sociedad española del siglo XVII. 

M adrid, 1984, pág. 27 1.; MUÑOZ JTMÉNEZ, J. M .: Arquitectura cnr­
melitnnn. Ávila, 1990, pág. 33. RO DRfGUEZ G . DE CEBALLOS, A.: 

Arquitect1trn Barroca en Cmtilln-León. Navarra, 1996 , pág. 19. 
19 COF!Ñ O FERNÁNDEZ, l.: "Los arq uitectos cántabros y su implicación 

en la reacción viuuviana contra el Barroco" /1 Encuentros de Historia de 
Cantabrin. Santander, 2005, págs. 809-836. 

'º GARCÍA MELERO, J. E.: " Las ed icio nes españolas de "De Architecrura" 

de Virruvio". Fragmentos, n º 8-9 , 1986, págs. 103-127. 
21 PALLADIO, Andrea: Los Quntro libros de Arquitectura. Venecia, 1570 . 

Traducidos e ilustrados con noras de don Joseph Francisco Ortiz y Sanz. 

Madrid, en la Imprenta Real, 1797. Ed . facsímil. Barcelona, 1987; SA­

GREDO, Diego de: Medidm del Romano. Toledo, 1526. Edició n facsímil 

con introducción de F. Marías y A. Bustamante, Mad rid, 1986; SAN N I­

COLÁS, Fr. Lorenzo de: Arte y wo de la Architectttrn. Madrid, 1633, y Se­
gundn Parte de/ Arte y Uso de la ArchitecNtm. Madrid, 16 65. Ed. facsímil. 

Madrid, 1989; SERLIO, Sebastiano: I sette libri dell'architettura. Venecia, 

ed . original íntegra, 1584. Ed. facsímil. M ilán, 1987, 2 vols.; reproducción 

facs ímil con presentación de M . Morales Fernánde-¿ y A. Bueres Santa-Eu-
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Capilla Lignum Crucis. Bóveda presbiterio 

que fray Pedro profesara en Cardeña y residiera en orros im- El vitruvianismo, emendido como reacció n frente a los ex­

porranres mo nasrerios benedicrinos le permi riría consul tar cesos decorativos imperantes durante el Barroco en nuestro 

cualquiera de estos trarados en sus bibliotecas, hecho que in- país, defendía la vuelta a una arquitectura en la que los prin­

cidió en que se convirtiera en un artista con un amplio ba- cipios constructivos primaran sobre los decorativos. De este 

gaje cultural, capaz de escribir numerosos u-a rados, hoy modo, los principios vitruvianos de uti lidad , solidez y fir­

desaparecidos22. meza debían prevalecer sobre el ornato. Como señala I. 

lalia, Ovieclo, 1986, 2vols.; VIGNOLA, Jacomo (BAROCCI) da: Regla de 
los cinco ónlme.- de arquitectura. Roma, 1562. Ed. facsímil con incrocluc­

ción de F. Calvo Serraller. Murcia, 1981. 
" LLAGUNO Y AMI ROLA, E.: Noticia de los arquitectos y arquitectura m 

Espmia desde m Restauración por el E>:cmo. Sníor. Ilustradas y acrecenu1das 
co11 notas, adiciones y documentos por D. Juan Aguscín CEÁN BERM Ú­
DEZ. Madrid, 1829, 4 vals. Ed. facsímil. Madrid, 1977. T. IV, págs. 118-
122. 
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Coflño, en el rrasfondo de estas re ivindicaciones se en­

cuentra el enfrentamiento que manwvieron los arquitectos 

profesionales contra la incursión en la arqui tecrura de artistas 

procedentes de o tras profesio nes, fenómeno favorecido por 

la implantación del p rincipio de integración de las artes que 

se había postulado en el Renacimiento y que defend ía la fu-



y movimiento. El cuerpo superior, a su vez constituido por 

otros dos, muestra un ático flanqueado por sinuosas curvas en 

medio un vano elipsoidal, rematado por un frontón curvo 

partido que alberga las armas del arzobispo. La utilización de 

sillares de diferente tonalidad en los arcosolios también denota 

un barroquismo muy atenuado. 

Esta síntesis barroca, resultado de la combinació n de diferen­

tes lenguajes arquitectónicos, forma parte de lo que G. Rarnallo 

ha denominado "nostalgia del XVI" y J. Gómez "Barroco Gó­

tico", cuyo origen puede situarse a finales del siglo XVII en la 

capilla de San Enrique de la catedral burgalesa (1670-1672) 

A parcir de la construcción de esta capilla esta tendencia tuvo 

una amplia difusión por Castilla, encontrando eco también en 

el Norte de España. Así, la capilla de Sanca Eulalia de la cate­

dral de Oviedo (1690) muestra una cubierta a base de una 

elipse y cuatro semielipses laterales aveneradas. Pero esta com­

binació n en un mismo espacio se implantó por primera vez en 

la capiUa lebaniega, repitiéndose cinco años después en la ca­

p illa del Rey Casto, abierta en el brazo izquierdo del crucero 

de la catedral de Oviedo, en cuya cubrición se utilizaron es­

treUas de complejo diseño para los tramos de nave, cimborrio 

occogonal cubierto por cúpula de ocho paños en el crucero y 

cúpula elipsoidal sobre el presbiterio25 . Esta capilla fue reno­

vada por Bernabé de Hazas, arquitecco cántabro que llegó a 

Oviedo procedente de Burgos, pero quizás detrás de las trazas 

se encuentre el propio fray Pedro, quien en esos momencos se 

encontraba en Oviedo para trazar la fachada y el cuerpo de la 

Vicaría del monasterio benedictino de San Pelayo2ó. Esta obra 

is GÓMEZ MART ÍNEZ, J.: El gótico español de la Edad Modm1n. Bóvedm 
de crucería. Valladolid, 1998, págs. 228-235. RAMALLO ASENSlO , G .: 
"El Barroco" Arte mruriano. V. JI. Gijón, 1981, pág. 41. lbidem: "Arqui­
tectura barroca religiosa (1): La Catedral de Oviedo", en BARÓN, J. 
(Dir.):E/ Arre en Ash1rias a través de sttS obrm, O viedo 1996, pág. 240. 

26 RAMALLO ASENSIO, G.: "Documentación y estudio de la obra reali­
zada por Fray Pedro Marr!nez de Casdeña en el monasterio de San Pelayo 
de Ovicdo". B.l. D.EA., 1987, págs. 183-204. DE LA MADRID ÁLVA­
REZ, V.: " La construcción de la Capilla de Nuestra Señora del Rey Casto 
y Panrcón Real de la catedral de Oviedo", Liño, 9, 1990, págs. 77-107. 

ovetense es sumamente importame para Cantabria, porque 

Bernabé de H azas asimiló en ella la síntesis barroca que se 

plasmó poco tiempo después, en 1708, en la capilla del pala­

cio de Elsedo y en otras obras cántabras. 27 

Las características planimétricas y estilísticas de la capilla del 

Lignum Crucis aparecen reflejadas en otras obras del monje 

benedictino. De este modo, la capilla de Santo Domingo en 

Silos, diseñada por fray Pedro en los años treinta del siglo 

XVIII, presenta una planea ochavada cubierta con cúpula so­

bre tambor ocrogonal y una tendencia a marcados cornisa­

mientos, como ocurre en la capilla del Lignum C rucis28. En 

la iglesia del monasterio de San Julián de Samos, trazada por 

fray Pedro a principios del siglo XVIII, aparece una combi­

nación de lenguajes artísticos al mezclar bóvedas casecona­

das clasicistas y una gran cúpula sobre un anillo profusa­

mente decorado en el crucero. AJ tiempo se remarcan las 

cornisas resaltando los elemencos estructurales y dejando al 

gusto decorativo de la época escasos espacios como las pe­

chinas o las cornisas pronunciadas29. 

Esta intención de destacar las líneas arq uitectónicas y con­

centrar la decoración en ciertos lugares, sin enmascarar la ar­

quitectura, está presente en la capilla del monasterio leba­

niego. De esta manera el barroquismo se localiza en las 

pechinas, en el cimborrio , en la portada de acceso a la sa­

cristía y en los arcosolios del presbi terio, mientras que en el 

27 Sobre la llegada de las tendencias virruvianisras a Canrabria y la implan­
cación de la síntesis barroca en los dife rentes edificios cántabros consultar 
CO FIÑO FERNÁN DEZ, l.: "Los arquitectos cántabros y su implicación 
en la reacción vicruviana contra el Barroco", en /1 /;nc11enrros de Historia 
de Cantabria. Santander, 2005, págs. 809-836. 

28 PALACIOS PALOMAR, C. J.: Patrimonio artíuico y actividad arquitectó­
nica en el monmterio de Santo Domingo de Silos {¡J12-1835}. Burgos, 2001 , 
pág. 142. 

2'l El Acta de Visita de 1698 revela que se estaba defi niendo el espacio que 
había de ocupar la nueva iglesia del monasterio. Pero no se nombra como 
tracista a fray Pedro hasta el Acta de 1706. Sin embargo, por d iversas cir­
cunstancias la obra esru~o pasada muchos años, realizándose encre 1734 y 

1748 bajo la dirección del benedict ino fray Juan Vázqucz. FOLGAR DE 
LA CALLE, M.C. (Coord.): "La iglesia del monasterio de San Jul ián de 
Samos", en MemoriaArtis. !11 memoriam M. D. Vi/afato, Coruifa, 2003, 
págs. 289-309. 



Capilla Lignum Crucis. Pechina 

res ro de la capilla las cornisas pronunciadas remarcan las lí- sabemos q ue ya estaba en construcción en 170 l , según un 

neas estructurales. documento en el q ue el prior y los frailes del convento in­

Por canto, podemos concluir que estamos ante una obra de formaban del estado de pobreza en el q ue se encontraban, 

excepcional cal idad y trascendencia arquitectónica, gestada con pocas rentas y sin poder tener la sacrosanta rel iquia 

en los medios culcos y patrocinada y concebida por persa- como se merecía. Hacían una relación de gascos, entre los 

nalidades, que lejos de mostrarse recardatarios o arcaizances q ue se incluían las obras de la recién comenzada capi lla del 

por el uso de abovedamientos góticos, conocían perfecta- Lignum C rucis (llamada Cámara Santa en el documento) : 

mente los cauces artísticos más accuales30• 

En cuanto a la cronología de la capilla del Lignum Crucis31, 

'° GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: E/gótico español de In Ednd Modemn. Bóvedas 
de crucería., El gótico espmíol de In Ednd Moderna. Bóvedas de crucería. Va­

lladolid, 1998, pág. 228. 
·11 Jusué la data a principios del siglo XVlll (Monnsterio de Snnro Toribio de 

Liébann. Santander, 192 1); Ezqucrra afirma que el Camarín y claustro se 
edificaron cnrrc 17 13 y 17 19 (El monumento de don Francisco de Cossío y 
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Ouro, arzobispo y cnpitdn general de Nuevn Grnnndn m Snmo Toribio de 
Liébnnn. Santander, 1948); García Guinea se refiere a su edificación en el 

siglo XVIII (El 111011nsurio de Snnto Toribio de Liébnnn, Santander, 198 1; 
Cuín nrlísticn de Cnmnbrin, Santander, 1988); Campuzano la sin'.oa a co­

mienzos del siglo XVIII (liébnnn. Cn111nbrin. Sanrander, 1998). Góme-¿ 
Marcfne>. sei'iala que fray Pedro proyectó la capilla como un segundo reli­
cario inmediatamente ames de 1701. (El gótico espmíol dr In Ednd Mo­
demn. Bóvedas de crucería. Valladolid, 1998) 
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"(..)y aberse gastado en la reficion del ospidal que 

se a hecho la poca renta que tiene y algunas limos­

nas ... Se añade la obra q. esta comenzada de la ca­

mara sstª para colocar en ella la dha sacrosstª cruz 

y demas reliquias fabrica y obra tan neces(. .)''. 

Santo Toribio (tal como cita Berganza en el documento an­

terior: "le alargó esta casa'; en referencia a la donación que 

hicieron los monjes burgaleses) El hecho de que el taber­

náculo fuese a parar al monasterio lebaniego y no a otros de 

la Orden benedictina se explica perfectamente por la im-

portancia de la reliquia y por ser fray Pedro también el cra­

La capilla cuenta en su interior con un tabernáculo en cuyo cisca de la capilla lebaniega, lo que estrecharía aú n más las 

interior se custodia accualmente la santa reliquia. Este ta- relaciones entre ambos cenobios. 

bernáculo fue trazado por fray Pedro y donado posterior- J. Polo, tras la lectura de la obra de Berganza, dedujo que el 

mente al monasterio de Sanco Toribio por parre de los tabernáculo se trasladó al monasterio de Sanco Toribio des­

monjes de Cardeña, tal y como se desprende del texto de pués de 1705, ya que ese año se celebró un capículo en Car­

Berganza que citamos a continuación: <leña en el que el nuevo abad encargó a fray Pedro la traza 

"Fray juan de Agüero .. . dio el hdbito a Fray Pedro 

Martínez, maestro de Obras de todo elArrobispado 

de Burgos ... Viéndose el Padre Fray j uan de Agüero 

con tan buen maestro en casa, para prueba de que 

estaba comumado en el arte, dispuso que idease un 

Taberndculo. Vista la planta pareció a todos los 

monges tan bien que persuadieron al abad la man­

dase ejecutar. Fue tassada esta obra en onze mil re­

ales. Pússose en el Camarín, detrás de un arco 

grande, que se abrió en el Altar mayor. Este taber­

ndculo se llevó al monasterio de Santo Toribio de 

Liébana para colocar en él La Santa Cruz; y le 

alargó esta casa por el respecto a la Santa Cruz; y 

por que no servía, por causa de aver sido ferroso ce­

rrar el dicho arco. 'S2 

Así pues, ame la imposibilidad de que el tabernáculo ideado 

para Cardeña pudiera mantenerse en el lugar que ocupó en 

ese monasterio, sus monjes decidieron regalarlo a los de 

32 BERGANZA, F.: Antigiiedndes de España, propugnadas en las noticias de SllS 

reyes, en /.a coronica del Real Monasterio de San Pedro de Cárdena, en histo­
rias, cronicones y otros instrumentos manuscritos que hasta ahora no han visto 
la luz pública. Madrid, por Francisco del H ierro. Vol. 11, págs. 359-360. 

de un nuevo retablo para la iglesia conventual de este mo-

nascerio y en la descripción que hace Berganza de este nuevo 

retablo se señala que en los imercolumnios está el arco "que 

daba vista al camarín" por lo que todavía no se había ce­

rrado, causa del traslado del tabernáculo a Liébana33. De esca 

manera, cuando llegó el tabernáculo al monasterio, a par­

tir de 1705, ya estaba la capilla en construcción. 

]. Gómez Martínez interpretó la cita de Berganza "le alargo 

esta casa" como una ampliación de la iglesia del monasterio 

de Santo Toribio para colocar el tabernáculo, construyendo 

la capilla del Lignum Crucis. A nuestro juicio la cita de Ber­

ganza hace referencia al regalo o donación del tabernáculo 

por los monjes de Cardeña a los de Sanco Toribio y no a la 

construcción de la capilla34. 

Por canco, las obras estaban comenzadas en 1701 y por pro­

blemas de financiación, como veremos más adelante, se pro­

longaron, al menos, hasta 1709, año en que hemos recogido 

la última noticia referente a la petición de donaciones. 

Respecto a la financiación de la obra, sabemos que en 

1701 los monjes nombraron administradores de las limos-

33 BERGANZA, F.: Op. cir, pág. 36 1. POLO SÁNCH EZ, J.J.: Arre Barroco 
en Camabria, retablos e imaginería. Santander, 1991 , pág. 250. 

3~ GÓM EZ MARTÍNEZ, J.: E/gótico español de la Edad Moderna. Bóvedas 
de crucería. Valladolid, 1998, pág. 230. 
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nas que se recogían para el monasterio en diferentes lugares: 

"(..) Nombramos ... administradores de las limos­

nas que se dan y ofrecen para este dho monasterio 

en el obispado de pamplona y reyno de nabarra 

obispado de zaragoza y calahorra obispado de tu­

dela, provincia de Guipúzcoa ziudad de al.faro 

abadías vicarias prioratos y demas inclusos en dhos 

obispados jurisdizion y reyno por tpo y espazio de 

quatro años que comienzan a correr (. .)''. 

Otro documento repite la primera información, esta vez se­

ñalando el poder otorgado a fray Juan de Casas, benedictino 

del convento de Valladolid, para que nombrara un admi­

nistrador que controlase las limosnas del resto de España35. 

Esta escritura se repite en diferentes años, siempre con el ob­

jetivo de designar administradores de las limosnas. En 1709 

la capilla estaba edificándose ("la obra que se hace de la cd­

mara santa") y de nuevo se nombraron administradores en 

el arzobispado de Burgos, obispado de Calahorra, 'J demas 

obispados de los reinos de aragon, de nabarra, sus abadías, vi­

carias, encomiendas y arzedianatos, prioratos y demas en ellos 

inclusos por tiempo y espacio de un año q. comenzare a correr 

desde el dia de la fecha des ta escritura ... ". 

Estos nombramientos se van repitiendo en Toledo, Si­

güenza, Cuenca, Palencia, Osma, Albarracín y Sevilla, en­

tre otros lugares, donde se designó como administrador a 

fray Bernardo Canero, abad del convento de San Benito: 

"(..)para q. en su nombre y de dho convento ... co­

bre todas qualesquiera cantidades ... alajas y demas 

cosas y efetos que inviaren de Indias para este dho 

convento de limosnas y en otras qualesquiera forma 

31 A.H.PC. Secc. Protocolos. Leg. 2.065. Ante Francisco de Caviedes. Año 
170 1, fols. 126-129 veo y 283-286 vro. 
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El fimo Sr. Arzobispo de S. Fe de Bogota y el pre­

dicador fr Isidoro plaza monje profeso del R Mo­

nasterio de San salbador de oña que con poder deste 

dho convento paso a dho reyno de indias a la ad­

ministrazion Benefizio y cobranza de las limosnas 

q. se dan por este dho santuario y todo lo demas que 

viniere de dho reyno para este dho conbento ... '% 

A parti r de la citada documentación se comprueba que, al 

menos en sus inicios, la obra de esta capilla contaba con li­

mosnas de diversas procedencias, aunque el grueso de la 

construcción fuera finalmente sufragado por don Francisco 

Gómez de O tero y Cossío. No conocemos la fecha exacta de 

la donación de don Francisco, pero dado que todavía en 

1709 los monjes estaban pidiendo limosnas y que la capi­

lla se había comenzado en 1701, suponemos que tal legado 

llegó en los años fi nales de la edificación, pues de lo con­

trario en 1709 la capilla ya estaría terminada. Por lo tanto, 

las obras se comenzarían en 1700-1701 y debieron estar pa­

ralizadas por falta de recursos hasta la llegada del dinero en­

viado por don Francisco de Otero y Cossío, nombrado ar­

zobispo en 1703, aunque no ocupó la silla arzobispal, como 

ya señalamos, hasta 170637. 

En cuanto a la donación para la obra, E. Jusué aporra la ci­

fra de 12.000 pesos, tomada de la partida de bautismo del 

36 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.066. Anre Francisco de Caviedes. Arío 
1709, fols. 11 5-117 vto. En el documento se describe de esta manera a 
los administradores nombrados: "a thomas de ibarra menor en dias Bar­
binegro pelo crespo de buen cuerpo, de hedad de tª y tres años, a Francisco 
de mendiera, de buen cuerpo, Barba y cabello negro entrecano ... " lbidem, 
fosl. 120 y 131. 

37 Se trataría de un sistema de financiación opuesto al utilizado en la reedi­
ficación del santuario de La Bien Aparecida, precisamenre en el mismo 
año de 1701. En este caso el promotor fue don José de Palacio Vi llegas, 
quien, además de donar sus bienes, se encargó personalmente de recaudar 
dinero en Indias, una vez que él ya no pudo asumir el gasto de la obra. A 
pesar de estas dos vías de fi nanciación , hubo que recurrir a limosnas pro­
cedentes de diversos puntos del país y de la propia Cantabria. Sin em­
bargo, la financiación en el caso de Sanro Toribio fue opuesta, pues 
comenzó con limosnas y el grueso llegó mucho después. 
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Capilla Lignum Crucis. Cimborrio 

arzobispo en una información al final de la misma y en dis- remas que aparecen en la capilla están relacionados con la 

tinta letra. En cambio Martín Mínguez. refiere a 16.400 pe- Pasión de Cristo en relación a la reliquia y tienen una pro­

sos. Carecemos de documentos que corroboren cuál de es- funda justificación teológica39 . La decoración se concentra 

ras afirmaciones es la correcta, o tal vez sean en el cimborrio, aunque también hay motivos decorativos 

complementarias, por hacer referencia a sucesivas aporta­

ciones del arzobispo38. 

Además del signi fi cativo valor histórico-arrístico de la Ca­

pilla del Lignum Crucis por los elementos estilísticos que he­

mos analizado y por ser ejemplo significativo de promoción 

religiosa, merece un detallado comentario la variada repre­

sentación iconográfica que acoge en su interior. Todos los 

·"' JUSUÉ, E: El monflSterio de Santo Toribio de Liébnnn. Santander, 192 1, pág. 
14; MARTÍN MÍNGUEZ, B: Deúi Cnntnbrin. Madrid, 1914, pág. 131. 
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sobre los arcosolios del presbiterio. 

Empezando la descripción en sentido ascendente, en primer 

lugar se encuentran las cuatro pechinas con los cuatro Evan­

gelistas con sus símbolos, portando en sus manos la pluma y 

el libro de los Evangelios. Sobre las pechinas se desarrolla un 

friso octogonal en el que aparecen los símbolos de la Pasión 

en el centro de cada lado, rodeados de ángeles y seguidos de 

·19 ÁLVAREZ, P.: El mont1Sterio de Snnto Toribio y el Lignum Crucis. Santander, 
1995. págs. 261-263. 
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aves rapaces y otras ornamentaciones. Estos símbolos son, de 

izquierda a derecha, la corona de espinas, la lanza y caña con 

la esponja, la escalera, el martillo, el látigo, la columna, las te­

nazas y los clavos. En los ángulos que forman el octógono apa­

recen cabezas monstruosas, símbolo del pecado. Sobre este 

friso se alza otro de mayor tamaño, también octogonal, en el 

que en uno de sus lados aparece una cruz sostenida por án­

geles, en el lado enfrentado a él se encuentra una serpiente de 

bronce, símbolo del pecado y en los restantes se sitúan ins­

cripciones relativas a la Cruz de Cristo, procedentes del An­

tiguo Testamento (Gen., Sam., Apoc.) : Ecce vexilum re­

demptionis nostrae, Ecce arca Noe, Ecce baculum David, 

Ecce virga Moisi, Ecce scala coeli y Ecce lignum vitae. Sobre 

este segundo friso se eleva la linterna, en la que el espacio se 

distribuye entre las ventanas y cuatro escudos, símbolos de los 

reinos de España en el tiempo de la Reconquista, todos ellos 

con la corona real y el toisón de oro. En el centro de uno de 

los escudos se representa a Santiago con el enemigo a sus pies 

y la C ruz y la espada en la mano. En otro escudo se encuen­

tra San Miguel con Lucifer bajo sus pies y la espada y la ba­

lanza en la mano. Los otros dos aluden a Santo Toribio con 

la C ruz, la mitra, el arca y el capelo. En la parte superior de 

los escudos aparecen relieves representando a cuatro santos re­

lacionados con el monasterio: San Iñigo, abad de Oña, (en re­

lación a la dependencia del monasterio de Santo Toribio del 

de Oña), Santo Toribio con el madero en sus manos, San Be­

nito con la regla y San Isidoro con el libro y el báculo. En los 

paños del cimborrio se sitúan los Santos Padres de la Iglesia, 

testigos vivos en quienes se ha cumplido lo anunciado por Isa­

ías: San Jerónimo con la pluma en la mano y el crucifijo y el 

león bajo sus pies, San Agustín, San Ambrosio y San Grega­

rio Magno, que aparece representado escuchando al Espíritu 

Santo y escribiendo sus enseñanzas. Entre estas representa­

ciones se intercalan ocho ángeles, cada uno con un símbolo 

de la Pasión. Sobre los Santos Padres se ubican ocho advoca-

Il . ARTE, RELI GIOSIDAD Y DEVOCIÓ N EN LA EDAD MOD ERNA 

ciones de la Sarna Cruz: O mors pietatis opus, O Cruz be­

nedicta, O Cruz gloriosa, O Cruz admirabilis, O admirabile 

signum, O C ruz splendior, O Cruz veneranda y O Cruz vic­

toria. Por último, en el centro de la parte superior del cim­

borrio está representada la corona de espinas rodeada por ocho 

ángeles, queriendo indicar que Cristo, coronado por una co­

rona de espinas, ha sido proclamado por el Padre Rey de los 

cielos y la Tierra. (Fil. , 2, 9-11: Apoca!. , 4, 11, 5, 9, 9, 10) 

Sobre los arcosolios del presbiterio se sitúan cuatro ángeles 

tallados en piedra portando los instrumentos de la Pasión: 

la columna, las tenazas, la escalera y el cáliz. 

En cuanto a la fábrica del tabernáculo, a raíz de lo expuesto 

por Berganza parece claro que su autor fue fray Pedro Mar­

tínez de Cardeña. J. Polo sostiene, frente a la opinión de nu­

merosos historiadores locales, que fray Pedro fue autor úni­

camente de la traza, de la labor puramente intelectual, al 

igual que ocurre con sus obras de arquitectura, pero que el 

artífice material del tabernáculo sería, posiblemente, al­

guno de los mejores ensambladores que trabajaron en la pro­

vincia de Burgos en el cambio de siglo40. 

El espíritu vitruviano que rige todas las obras de Fray Pedro 

también se hace evidente en este tabernáculo. Tal y como se­

ñala este historiador, este retroceso en esta obra es más bien 

un cambio "de carácter circunstancial" que afecta funda­

mentalmente a los sopones, (al desaparecer la columna salo­

mónica, siendo sustituida por las de tercio de talla de recuerdo 

renacentista) , si bien el resultado final no se aleja demasiado 

de las soluciones estéticas de los Churriguera, coincidiendo en 

la ofuscación y concentración de la decoración vegetal.41 

'º PO LO SÁ N C H EZ, J. J.: Arte Barroco en Cantabria. Retablos e imaginería. 
Santander, págs. 249-251. 

" Solución cercana a la del tabernáculo fue la que propuso en el informe ela­
borado para la modificación del retablo del santuario de la Virgen del Mar 
en l 7 12, "las columnas salomónicas sólo digo que son reprobadas y vitupera­
das en todos c11a111os han escrito de Arquitectum y de todos los que algo en­
tienden de este arte ... "que no fue llevada a cabo, lo que abortó, en palabras 

de Julio Polo "lo que hubiera podido ser una gran aportación para el arre 
cámabro". PO LO SÁNCH EZ, J. J. : Op. cit. págs. 165, 174, 244-247. 
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Capilla Lignum Crucis. Tabernáculo 

Respecto a la cronología de la obra, J. Polo afirma que el pro­

yecro del tabernáculo es posterior a 1702, año en que Fray Pe­

dro fue nombrado maestro mayor y veedor del arzobispado42, 

" MARTÍNEZ SANZ, F.: Historia del templo catedml de Burgos. Burgos, 
1886, pág. 197. Recogido en POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arte Barroco en 
Cantabria. Retablos e imaginer!a. Santander, 199 1, págs. 248-249. 
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pues como hemos visto en el texto de Berganza, el taberná­

culo se le encomienda ocupando ya este cargo. 

F. Camino fijó el precio del "camarín" en 12.000 pesos. En 

varias ocasiones y por diversos autores se ha interpretado 

erróneamente este dato al considerar que los 12.000 pesos 

se refieren al coste del tabernáculo (cantidad que conside-
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ramos desorbitada) cuando, en realidad, parecen aludir al 

precio total de la capilla, a la que los documentos lebanie­

gos conservados se refieren como "camarín".43 En realidad, 

basándonos en los datos aporcados por Berganza, el coste to­

tal del tabernáculo ascendió a 11.000 reales, cal y como de­

fiende J. Polo44. 

Esca obra sufrió un gran deterioro durante la G uerra C ivil 

(1936-39) , por lo que en 1959 un equipo de Regiones De­

vastadas, dirigido por el tallista Tomás Díez Aguado, reco­

gió los restos y en base a focos an teriores lo reconstruyó con 

bastante acierto, dejando la madera nueva en crudo45. En esa 

época sólo quedaban seis esculturas originales, que aparecen 

en una fotografía del libro Liébana, reliquia y paraíso46. El 

estado en el que quedó el tabernáculo tras esta intervención 

se puede ver en una fotografía a color del libro de García 

Guinea "Santo Toribio de Liébana': en la que se reconocen 

las zonas originales, por ser las únicas doradas47. 

La última intervención (1970) la realizó Mariano Nieco, res­

taurador del Museo Nacional de Escultura de Va lladolid. 

Doró los elementos de nueva factura, obra de Tomás Díez, 

con oro falso como criterio de reconocimienco. A causa de 

la desaparición de codas las esculruras originales, realizó 34 

esculturas nuevas que representan a los Padres de la Iglesia, 

las potencias celestiales, una Virgen Dolorosa y un San 

Juan, los cuatro evangelistas, un Moisés, un San Benito y un 

San Francisco que rematan la cúpula. 

11 CAM INO Y AGU!RRE, F.: "Iconografía funeraria monrañesa. Don Fran­
cisco de Cossío y O cero, arzobispo de Sama Fe de Bogotá". Út Revistn de 
Sn111n11der. (1932). VS, pág. 76. Recogido en POLO SÁNCHEZ, J. J.: 
Ane Bnrroco eu Cm11nbrin, retnb!os e imnginerín. Sanrander, 1991. 

44 POLO SÁNCH EZ, J. J.: Arte Barroco en Cnmrtbrin, retablos e imnginerín. 
Sanrander, 1991 . 

41 Información fuci litada por los restauradores Jesús Mendiola Puig y Enma 
Zahonero Moreno, quienes han llevado a cabo las labores de limpieza y 
barnizado general del tabernáculo, además de la rcinregración de grandes 
y pequeños volúmenes en la cara Sur (principal) y sólo de grandes piezas 
en el resto, mediante reproducción facsímil. Asimismo han retirado el oro 
falso y el estuco volviendo a dorar el banco con oro fino, así como las rein­
tegraciones de mayor volumen del la cara principal del tabernáculo. 

16 ANASAGASTI, Fr. P de.: Liibnnn, n:liquin y pnrníso. San Sebastián, 1962. 
·•' GARC(A GU INEA, M. A.: Snnto Toribio de liibnnn. Sanrandcr, 1969. 
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Capilla Lignum Crucis. Detalle tabernáculo 

A raíz de los preparativos para el último Año Jubilar han apa­

recido cuatro esculturas originales que han sido restauradas 

por Jesús Mendiola y Enma Zahonero, siendo ubicadas en 

el espacio expositivo del monasterio. 

Dicho tabernáculo está formado por dos cuerpos octogo­

nales de distinta altura, organizados con cuatro paños de ma­

yor tamaño y otros cuatro achaílanados entre ellos y sepa­

rados por columnas barrocas di ferentes en cada cuerpo. 

Remata el cuerpo superior una pequeña cúpula sobre la que 

se asienta un edículo de exiguas proporciones. Sendas ba­

laustradas separan ambos cuerpos y la cúpula. Dichos cuer­

pos se asientan sobre una predella ubicada sobre un basa­

mento con decoraciones ovales. 

También gran parce de la iconografía del tabernáculo se re­

fiere a la Cruz y Pasión de Cristo. Empezando la descripción 

desde la parte superior del tabernáculo, sobre el edículo que 

contiene la imagen de San Francisco se sitúa una calla de San 

Benico, fundador de la Orden asentada en el monasterio. En 

las ocho esquinas de la cúpula aparecen arcángeles por­

tando los instrumentos de la Pasión. Empezando por la cara 

Sur (principal) y de izquierda a derecha se encuentran: án­

gel con clavos, con columna, con escalera, con martillo, con 

lanza, con tenazas, con corona de espinas y con cáliz. En el 
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cenrro de los cuatro paños mayores de la cúpula están re­

presenrados en relieve, en el lado Sur, San Pedro con las lla­

ves, en el Este, San Andrés (original), en la cara Norte, un 

San Pablo, también original, y en la Oeste un hombre bar­

budo con calavera y rollo de escritura. 

Los cuatro paños de mayor tamaño del cuerpo octogonal su­

perior presenran un vano rematado por doble arco en la 

parte superior, flanqueado por d iversas tallas ubicadas en el 

interior de hornacinas aveneradas. Asimismo, en los lados 

achaflanados se disponen cuatro imágenes que representan 

a los cuatro Evangelistas. Las columnas que los separan son 

de tercio de ralla con decoración de hojarasca y fuste estriado 

en vertical con decoración vegetal. En el lado Sur flan­

quean el doble vano las imágenes de la Virgen Dolorosa y 

San Juan Bautista, en el del Este una Virtud y una mujer con 

una Cruz (la Fe), en el lado Norte aparecen un santo anciano 

y Moisés con las tablas de la ley y las potencias de la sabi­

duría, y en la cara Oeste dos virtudes, una con una porra y 

la otra ha perd ido su atributo. 

El cuerpo inferior alberga la Cruz con la reliquia. En sus cua­

tro caras un amplio vano rematado por un arco de medio 

punto con decoración minuciosa en sus enjutas y cerrado por 

reja, protege la reliquia. En los lados achaflanados se sitúan las 
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Capilla Lignum Crucis. Detalle del relicario 

imágenes de los Padres de la Iglesia, mientras que en las caras el retablo de la capilla de Santa Catal ina en la catedral de 

frontales, sobre el arranque del arco, se sitúan ángeles. En el en- Burgos, en las que fray Pedro de nuevo ut ilizó columnas de 

rablamento se representan imágenes de querubines. Las co- tercio de ralla, hornacinas aveneradas y una decoración ba­

lumnas de este cuerpo son de tres tercios, el superior e inferior rroca contenida, al igual que ocurre en el tabernáculo. Los 

con decoración minuciosa y el central estriado en espiral. elementos formales anuncian el conocimiento del tratado de 

Las características estilísticas de este tabernáculo las vemos Juan de Arfe o de la obra de Diego de Sagredo "Medidas del 

reílejadas en otras obras de fray Pedro, como el retablo del Romano", mientras que la decoración conecta en algunos 

monasterio benedictino de Santa María de la Vega, en el que puntos con el espíri tu churrigueresco aunque siempre re­

G. Ramal lo advierte el paralelismo con el tabernáculo, acle- chazando la columna salomónica49. 

más de por el uso de la columna de tercio de talla, por la ex- En cuanto a la reliquia hay que señalar que en el siglo XIV 

cesiva compartimentación de las superficies y el uso de la de-

coración menudísima48• Otro tan ro ocurre en la cajonería y 

•• RAMALLO ASENSIO, G.: Escultum Barrocn m Asturias. Oviedo, 1985, 
págs. 373-374. 
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•• Ambas obras esrudiadas en MATESANZ DEL BARRIO, J.: Acri11idad Ar­
tística m In cntedrnl de Burgos. De 1600 a 1765. Burgos, 2001 , pág. 307. Ver 
también: PAYO H ERRANZ, R.J .: El retablo m Burgos y su comarca dumme 
los siglos XVII y XVIII. Burgos, 1997, págs. 185-187. 
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se enconrraba en el interior de una cruz de plata50 y por la 

visita al monasterio a mediados del siglo XVI de fray Pru­

dencio de Sandoval, obispo de Tuy y después de Pamplona, 

cronista de la orden benedictina, sabemos que el Lignum 

C rucis fue serrado y dispuesto en forma de cruz51• En época 

renacenrista se le añadieron a la Cruz medallones en los ex­

tremos de la m isma, con la representación del Tetramorfos 

en el anverso y escenas de la Pasión en el reverso (Beso de 

Judas, C rucifi xión, Flagelación y Piedad)52• Un documento 

de 1678 nos informa de que la reliquia, además, estaba guar­

dada en una caja de plata con funda en el inrerio r de la Cá­

mara Sanra donde se custodiaban el cuerpo de Santo Tori­

bio y otras reliquias, y también se da la noticia de que 

dieciocho años anres, es decir, en 1660 se pusieron unas ba­

rri llas de plata abrazando los encajes de parte a parte de la 

Cruz. Una nueva intervención en el relicario tuvo lugar en 

1801: "( . .) se reformó el adorno de la Santa Cruz porque es­

taba casi indecente, le faltaban algunas piezas, que se echaron 

de nuevo y se limpió todo él por un Maestro Platero Llamado 

Vito Antonio Ferrari, natural de Salerno, reino de Nápoles ... " 

De nuevo en 1906 se volvió a reparar el relicario, se aña-

so SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio. Doc. 237, Madrid, 
1948. Un análisis de la madera conservada en el monasterio realizado en 

1958 por los ingenieros Nájera y Peraza nos informa de que corresponde 
a la especie forestal Cuprmm sempervirens L, conocida en España con el 
nombre vulgar de ciprés, y que además, su textura responde, dentro del gé­
nero C11pressus, a una calidad de gran densidad y elevada resistencia me­
cánica. Dicho análisis no ha podido precisar la edad de la madera, aunque, 
por sus caracte rísricas macroscópicas, no excluye la posibilidad de que 
dicha madera pueda alcanzar una edad superior al periodo de tiempo co­

rrespondienre a nuesrra Era. Por úlrimo, precisa dicho estudio que Palcs­
rina esrá siruacla clenrro del área geográfica del Cupressus semper11irens. 
Informe realizado por los ingenieros F. Nájera y C. Peraza sobre la clasifi­
cación cienrífica de la madera del "Lígnum C rucis" ele Sanro Toribio de 
Liébana (Sancander). Madrid, 2 de julio de 1958. Recogido en ÁLVAREZ, 

P.: El monasterio de Santo Toribio y el Lignum Crucis. Sanrander, 1995, pág. 
230. 

11 SAN DO VAL, P. : Primera parte de las fimdaciones de los monasterios del glo­
rioso padre San Benito. Madrid, 1601, fol. 5 veo. Recogido en ÁLVAREZ, 

P.: El monasterio de Santo Toribio y "el Lignum Crucis''. Sanrander, 1995, 
pág. 2 16. 

1' CA.R.R.ETERO REBES, S.: Platería religiosa del Barroco en Camabria. San­
rander, 1987, pág. 40. 

dieron piezas, se soldaron otras y se doró. Esta vez el maes­

tro dorador y platero fue Ángel Janarelli y Trócoli, italiano 

residenre en Santander. En la Guerra C ivil los republicanos 

se llevaron el relicario pero fue recuperado. La última res­

tauración tuvo lugar en 197253. 

La capilla del Lignum Crucis es muy visitada por los leba­

niegos a causa de la gran devoción que profesan a la reliquia 

desde antiguo. Este fervor rebasa el ámbito lebaniego los 

años jubilares que son aquellos en los que el 16 de abril, fes­

tividad de Santo Toribio, cae en dom ingo. A semejanza del 

Jubileo judío la iglesia católica instituyó el jubileo del Año 

Santo54• Este privilegio sólo se celebra en cinco lugares del 

mundo: Roma, Jerusalén, Santiago de Compostela, el mo­

nasterio de Santo Toribio de Liébana y Caravaca de la Cruz. 

El Año Jubilar lebaniego data de tiempos inmemoriales, 

aunque no existe un documenro que nos indique la fecha en 

que se inició. No obstante existen citas al Jubileo lebaniego 

desde tiempos antiguos. Como ejemplo valga un libro, con­

servado en el monasterio, de finales del siglo XIV o princi­

pios del XV, en el que en unos loores a Santo Toribio se cita 

el Jubileo; o la cita del cabildo palentino del año 1445, en 

la que al tratar de las peregrinaciones a Roma, T ierra Santa 

y otros lugares, alude a la visita al monasterio de Santo To­

ribio en el "año de jubileo presente'55. El Jubileo era anual (de 

un día de duración, el 16 de abril, d ía de Sanco Toribio) y 

semanal los años en que la festividad coincidía en domingo. 

En 1507 se suscitaron cienos problemas con eclesiásticos de 

las diócesis de León, Astorga y Burgos en cuanto a la au­

tenticidad del Jubileo lebaniego de ocho d ías de duración, 

13 ÁLVAREZ, P: El monasterio de Santo Toribio y "el lignum Crucis''. San­
tander, 1995, pág. 2 18. 

14 El Jubileo crist iano procede del Jubileo judío, que se celebraba cada cin­
cuenra años, siendo anunciado a codo el pueblo por los pregoneros a son 
de bocina o "jubel". La palabra hebrea "jobel" significa perdón y descanso. 
Los israelitas lo celebraban para purificar las almas. 

~1 SAN MARTÍN PAYNO, J.: El Cristo de Otero y Samo Toribio. Palencia, 
1985, pág. 53. Citado en ÁLVAREZ, P: El monasterio de Samo Toribio y 
el lignum Crucis. 1995, pág. 333. 
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por lo que los monjes de Santo Toribio acudieron al papa Ju­

lio II, quien nombró jueces apostólicos a los abades de 

Oña, Sahagún y San Vicente de Oviedo para el estudio de 

la cuestión. Finalmente el abad de Oña, don Alfonso La­

madrid, dictó sentencia favorable al monasterio recono­

ciendo por auténtico y válido el Jubileo semanal. Las razo­

nes esgrimidas por el abad fueron la celebración "desde 

tiempo inmemorial" de dicho Jubileo semanal, "La costumbre 

inmemorial" de afluir dichos días las gentes desde grandes 

distancias para ganarlo y la presentación por parre de los 

monjes de libros "antiquísimos" en los cuales se atestiguaba 

la existencia del Jubileo semanal. (E. Jusué hace notar que 

esta calificación del abad de Oña de "libros antiquísimos" 

tiene lugar a principios del siglo XVI). La Bula de Julio II 

reafi rmando la autenticidad del Jubileo semanal tuvo lugar 

el 23 de septiembre de 1512. El papa León X en 1513 con­

firmó la sentencia de Julio II.56 

El Jubileo lebaniego, por tanto, gracias a los privilegios 

concedidos por los papas Jul io 11 y León X, se celebraba los 

años en los cuales la fiesta de Santo Toribio de Astorga 

coincidía en domingo, extendiéndose la duración del Jubi­

leo a la semana siguiente. Fue el papa Pablo VI, quien en 

1967 prolongó el Jubileo a todo el año, dejando de ser un 

Jubileo menor. 

También en el presbiterio, en el lado del Evangelio, se lo­

caliza el cenotafio del fundador. Es habitual que en las ca­

pi llas fin anciadas por particulares se hicieran esculturas fu­

nerarias para recordar al promotor. Estas efigies son 

testimonio de que junro al inicial carácter piadoso de la do­

nación, había un deseo de ostentación y de perpetuación de 

su memoria e imagen ante el resto de sus vecinos. En el caso 

que nos ocupa no tenemos claro, por no haber encontrado 

y; J USUÉ, E.: Monasterio de Santo Toribio de liébana. Santander, 1921, págs. 
52-53.; SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de liébana. 
Madrid 1948, doc. 564, 565 y 569, págs. 441 -443. 
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ningún documento que así lo atestigüe, que fuera el propio 

don Francisco de Otero y Cossío quien sufragara la escul­

tura que lo representa en el cenotafio. Ezquerra afirma que 

está justificado que se erigiera este monumento al prelado 

en agradecimiento a su donación, por lo que entendemos 

que podría haberlo sufragado el propio monasterio57. 

Esta obra encuentra su más remoto antecedente en los tú-

mulos reales de El Escorial, que marcaron un cambio ra­

dical en la tipología de escultura funeraria española, cuyo 

modelo y estilo fueron difundidos por el Norte de la pe­

nínsula por algunos de los más destacados artistas manie­

ristas, perviviendo su influencia durante gran parte del pe­

riodo Barroco. En Cantabria este modelo arraigó con 

fuerza, por lo que contamos con uno de los mejores con­

juntos de escultura funeraria de los siglos XVII y XVIIl58• 

Se advierte a través de estas obras el interés de la aristo­

cracia y el clero de emular a la Corte al aparecer represen­

tados en acti tud orante, bajo arcosolio, sobre un reclina­

torio, trajeados con los vestidos propios de sus cargos y 

oficios y acompañados por inscripciones laudatorias. El ce­

notafio de don Francisco de Otero y Cossío responde a este 

modelo manierista, si bien, la riqueza ornamental tanto del 

lucillo como del bul to orante muestran claramente su ero-

nología barroca. 

Efectivamente, se trata de un bulto orante bajo arcosolio, 

ambos muy decorados, que muestra en la parte inferior del 

sepulcro la siguiente inscripción: 

"EL YLLM0 Sr D. FRANc0 DE OTERO Y 

COSSIO ARZB(is)PO. P(re)S(i)D(en)te 

GV(ernad)or y CAP(ita)n G(enera)l DEL 

57 EZQUERRA, R: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, arzo­
bispo y capitdn general de Nueva Granada en Santo Toribio de liébana. San­
tander, 1948, pág. JO. 

18 POLO SÁNCHEZ, J. J.: "La Escultura funeraria" en POLO SÁNCHEZ 
y SAZATORNIL RUIZ, L: Arte en Cantabria, Itinerarios Santander, 2001 , 
págs. 289-296. 



Cenotafio del a rzobispo don Francisco de Otero y Cossío 

NVEBO R(ei)no DE GRANADA GRAN 

BIENHECHOR OESTE S(a)NT(uari)o" . 

Aparece la figura del arzobispo arrodillada sobre doble al­

mohadón frente a un pedestal cubierto con un paño con 

abundantes plegados, sobre el que se sitúa otro almohadón 

en el que descansan un libro de rezos abierto y una mirra 

muy decorada. Viste hábitos sacerdotales, alba de menudos 

pliegues, guantes de manopla y capa pluvial decorada con 

una franja en altorrelieve59. 

Ezquerra señala que es de ejecución mediocre, "con aire de 

escasa ligereza y mucha rigidez" y lanza la hipótesis de que 

quizás su auror sea Antonio de Borja, artista de cierto relieve 

que vivió en Asturias a fines del siglo XVII y comienzos del 

XVIII, autor de numerosas obras religiosas en esa tierra6º. 

No estamos de acuerdo con esta hipótesis pues, tras el aná­

lisis de la obra conservada de Antonio de Borja, siempre de 

temática religiosa (grupos para retablos e imágenes aisladas) 

las características no coinciden plenamente con las del ce-

60 EZQUERRA, R.: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, arza­
bispo y capitán geneml de NuelJtl Gmnada en Santo Toribio de liébana. San-

59 AA.W. : la escultura fimemria en la Montaña. Santander, 1934, pág. 194. rander, 1948, pág. 10. 

186 Il . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 



Capi lla Lignum Crucis. Ángel en la cornisa 

notafio del arzobispo, aunque hay que tener en cuenta que No tenemos datos documentales ni estilísricos definitorios 

esta obra responde a otros objetivos diferentes de los de la para poder atribuir esta obra a un maestro concreto. Dado 

imaginería religiosa. En cualquier caso, los rasgos estilísticos que el territorio lebaniego dependía del obispado de León, 

de Antonio de Borja son claros, sus figuras están llenas de bien pudiera ser un maestro leonés el autor de dicho ceno­

agitación, ropajes arremolinados, gestos vehementes y cuer- taflo, así como de los ángeles situados sobre las cornisas que 

pos en tensión61 , características que están totalmente au- corren sobre los arcosolios si tuados en el presbiterio. 

sentes en la imagen de don Francisco de Otero y Cossío, Finalmente, por su estilo y cronología, haremos referencia 

aunque, insistimos en que sería necesario poder comparar al claustro conventual. Es una armónica composición cla­

esta obra con otras de la m isma intencionalidad. sicista, severa y sencilla, de dos plantas separadas por im-

6 1 RAMALLO A.SENSJO , G.: "El Barroco". Arte Asturiano. Vol. 11. G ijón, 
1981, págs. 13-86. lbidem: Escultura Barroca en Asturias. Oviedo, 1985. 
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posta. La inferior está conformada por danzas de cuatro ar­

cos de medio punto sobre pilares en cada lado, únicamente 

alterada por el resalte de las molduras a modo de capitel. 



Santo Toribio de Liébana. Claustro 

Una imposta la separa del sobreclaustro articulado por va­

nos rectangulares recorridos por platabanda. Ezquerra afirma 

que también fue sufragado por el arzobispo, incluyéndolo 

en la camidad de los 12.000 pesos62. No estamos de acuerdo 

con esta afirmación (de la que no se cita la fuente) pues he­

mos documentado el remate de la fábrica del claustro en 

1671 en el maestro de cantería de Ceceñas Juan de Edilla 

Riba63. Además, su estilo concuerda perfectamente con los 

62 EZQUERRA, R: El monumento de don Francisco de Cossío y Otero, arzo­
bispo y capitdn general de Nueva Granada en Santo 7óribio de liébana. San­
tander, 1948, pág. 1 O. 

6
·' A.H.P.C. Leg. 4915. Ante Juan de los Cueros. Año 1671, fols. 40-43. 
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claustros de los conventos construidos en Cantabria durante 

el siglo XVII (San Juan de Monee Calvario y Moncehano, 

ambos en Escalante; el convento franciscano de El Soro, o 

el claustro del convento dominico de San Raimundo) Se 

trata de edificaciones de un sobrio clasicismo, con arcos de 

medio punto en la planea baja y sobreclausrro separado por 

imposta y articulado por ventanas rectangulares o en arco re­

bajado. Esta tipología clasicista también aparece en los 

claustros del siglo XVIII, en los que, en algunos casos, hay 

ligeras variantes (molduras, pilastras en el sobreclaustro, 

cierras decoraciones) que les confieren un carácter más ba­

rroco (conventos de Laredo, Sancillana o Las Caldas) . 

II . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOC IÓN EN LA EDAD MODERNA 



Capillas, ermitas y santuarios 

El grupo constituido por las ermitas, capillas y santuarios en 

Liébana es de más de cincuenra edificios, de los que hemos 

podido fechar una gran parte, pero quedan muchas lagunas 

en otros, al no existir documentación alguna acerca de ellos. 

Además, en muchos casos, la tipología muy popular y re­

petida durante siglos no ayuda a situarlos cronológica­

mente. En cambio, tenemos constancia de más de cuarenta 

ermitas documentadas y desaparecidas en la actualidad. 

Consideramos necesario establecer la diferencia entre los 

santuarios y las ermitas, no muy clara en muchos casos, pues 

en la misma documentación unas veces se les denomina er­

mitas y otras santuarios, lo que igualmente ocurre con los 

feligreses cuando se refieren a estos edificios. 

Siguiendo el estudio de W Cristian la diferencia entre san­

tuario y ermita se fundamenta en el fervor manifestado a la 

imagen que guarda el edificio. Hay santos de gran impor­

tancia para las colectividades y su devoción agrupa a un te­

rri rorio extenso, los llamados "terrirorio de gracia", áreas que 

gozan del poder benéfico de la imagen. En este caso, los edi­

ficios son los santuarios, localizados en lugares específi cos, 

en un territorio fronterizo entre valles, cerca de fuentes o en 

lo al ro de las montañas, y originados por la aparición de una 

imagen escondida o enrerrada tiempo atrás'. Su fundación 

va acompañada de una leyenda sobre la aparición de la Vir­

gen o de su imagen o de algún sanco, que se repite en los 

mismos términos en los diferentes santuarios. L1 mayoría de 

éstas tienen un origen que la leyenda narra así: la Virgen se 

aparece a unos niños pastores a los que invita a la cons­

trucción de un santuario. Una vez conocida la noticia en el 

pueblo, si se pretende edificarlo en otro lugar más cercano 

y trasladar la imagen, ocurren fenómenos extraños, grandes 

CHRISTIAN, W.: Religiosidnd populnr. Esrudio antropológico en 1111 valle es­
pt11íol. Madrid, 1978, págs. 65-68. 
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rormentas, desaparición de la imagen por la noche y apari­

ción en el lugar de origen. Todo ello son señales de que la 

imagen no debe trasladarse, de que ese es el lugar elegido por 

la Virgen para la edificación del santuario2• 

El interés por mantener allí el lugar del santuario y no tras­

ladarlo está relacionado con la sacralización de ciertos te­

rritorios que poseen importantes recursos3. Esros lugares pa­

san a ser considerados "milagrosos" por lo que las poblaciones 

cercanas se sienten protegidas al tener en su ámbit0 cercano 

el santuario. Estos edificios se consideran "hogares de imá­

genes específicas, que no son susceptibles de sustitución", la 

imagen en sí es considerada de una manera especial. El 

santuario, el paisaje y las actividades del lugar conforman la 

identidad del territorio. 

AJ lado de estas "devociones exclusivas" están las devociones 

"generalizadas'', culto a imágenes sustituibles, ya que la pro­

pia imagen no tiene ese valor especial de las guardadas en los 

santuarios. La devoción es individual frente a la generalización 

del santuario. Su lugar son las ermitas y capillas, edificios de 

menor importancia y que no poseen territ0rio de gracia4• 

La diferencia entre ermita y capilla es clara en principio, aun­

que muchas veces se utiliza e l término ermita para definir 

una capilla o viceversa. La capi lla es de propiedad y funda­

ción privada, está junto a una casa o en su espacio inme­

diata, mientras que las ermitas en algunos casos se ubican 

en lugares alejados (eremus). 

Las ermitas y santuarios generalmente están situados en zo­

nas alejadas de los núcleos de población, a lo largo de los ca­

minos, en las laderas o en el airo de los montes, siempre a la 

solana, no obstante también hay ejemplos de ermitas situa-

GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Snnninrios Marinnos de Cnmabria. 
Santander, 1988, págs. 9-1 O. 

-' GÓMEZ PELLÓN, E.: "Religiosidad e identidad: antropología del fe­
nómeno de las devociones en Cancabria", en MARURJ VILLANUEVA, 
R (Ed.): Ln Iglesia en Ct1111abria. Sanrander, 2000, págs. 461-497. 

i C HRISTIAN, W.:Op. cit, pág. 67. 
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de San Roque en Colio, la de la Encarnación de Aniezo o 

el santuario de San Tirso se encuentran ubicados en unas la­

deras del monte relativamente cercanas a los pueblos a los 

que pertenecen. Las ermitas de San Roque en Cambarco y 

Vendejo respeccivamente, la prácticamente arruinada de los 

san ros Acisclo y Vicroria en Sebrango o las de las de los san­

ros Cosme y Damián y Santa Lucía en San Andrés se en­

cuentran un poco alejadas de los respectivos pueblos, mien­

tras que las de San Andrés en Lubayo (Frama), San Mamés 

en Perrozo, San Roque en los Llanos, Nuestra Señora de los 

Remedios de Barrio o San Anton io en Cosgaya se encuen­

tran en uno de los barrios que conforman el pueblo. 

das en los diferentes barrios de los núcleos de población. En SANTUARIOS LEBANIEGOS 

este caso la razón es puramente práctica y responde a la ne- C inco son los santuarios lebaniegos que gozan de gran po­

cesidad de atender a los feligreses que viven en barrios aleja- pularidad, dos en el valle de Cillorigo: San Tirso y San Pe­

dos de la parroquia, a la que es difícil acceder en pleno in- dro ad Víncula; uno en el valle de Valdebaró, Nuestra Se­

vierno, con nieves y caminos embarrados como atestiguan las ñora de la Salud; uno perteneciente a Aniezo en el valle de 

noticias de los libros de fábrica. En cuanro a la elección de lu- Valdeprado, el de Nuestra Señora de la Luz; y el santuario 

gares alejados, en los altos, con vistas sobre el valle, en los bos- de Nuestra Señora de Valmayor a las afueras de Potes. 

ques, responde a un deseo de mostrar la grandeza de la na- El Santuario de Nuestra Señora de la Luz esrá situado en 

turaleza de origen divino, lo que contribuye a la espiritualidad la ladera de Peña Sagra a 1.500 metros de alrirud. Will iam 

y al entendimiento según el principio de la filosofía escolás- A. Christian ha estudiado el emplazamienro de este san­

tica: "nihil est in in telectu quod prius non fuerit in sensu". tuario relacionándolo con otras ermitas en el val le del Nansa, 

En cuanto a la ubicación de estos edificios en Liébana te- como la de N uestra Señora de las Lindes en Carmena o la 

nemos ejemplos de todo tipo, así el santuario de la Virgen del Vado de la Reina5. Todas tienen en común su si tuación 

de la Luz se encuentra en la ladera de Peña Sagra, en un pai- en lugares "fronterizos", en líneas d ivisorias. En el caso de 

saje impresionan re, frente a la cordillera y Picos de Europa, la ermita de la Virgen de la Luz, el pico de Peña Sagra sirve 

la mayor parte del año nevado y a gran distancia de los pue- de linde en cuatro direcciones entre los valles de Lamasón, 

blos más cercanos. Lo mismo ocurre con el santuario de la Liébana, Rionansa y Polaciones. Christian señala, que, ade­

Virgen de la Salud situada en los puertos de Áliva; en cam- más Peña Sagra sirvió antiguamente de límite entre los cua­

bio el samuario de La Virgen de Valmayor se encuentra en ero obispados de Burgos, Palencia, León y Oviedo. 

la falda del pico Pumar, muy cercano a Potes; a bastan re dis- Esta localización de ermitas y apariciones en las líneas divi­

tancia de Bodia se encuentra la ermita del Carmen, o la de 

Santa Justa del lugar de Campollo, mientras que la ermita 
1 CH RISTlAN, W: Religiosidad popular. &tudio antropológico en 1111 valle es­

pniíol. Madrid, 1978, págs. 95-98. 
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Santuario de Nuestra Señora de la Luz (An iezo). Planta 

sorias parece ser un fenómeno que ha ocurrido en otros lu­

gares de España y Christian lo relaciona con el interés de las 

culturas pasto riles por no perder sus rebaños en las líneas di­

visorias con otros concejos. Señala que la leyenda de la apa­

rición de la Virgen de la Luz a una pastora que había per­

dido su rebaño en la niebla y el cuidado del rebaño por la 

Virgen evitando que traspasase la linde, m ientras la niña co-
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rre al pueblo a contar lo sucedido, constata perfectamente 

esta teoría. 

E. Gómez Pellón, a propósito de estos santuarios situados 

en espacios transitivos, señala que fueron edificados en lu­

gares de extraordinaria significación cultural y la prueba de 

ello es la existencia de monumentos megalíticos en sus cer­

canías, como ocurre en este santuario de la Virgen de la Luz. 

Pero, aunque podría pensarse que los santuarios responden 

al deseo de cristianizar esos lugares sacralizados anterior­

mente, sin embargo, opina que, más que a un deseo de cris­

tianizar dichos espacios, la ubicación del santuario responde 

a la preservación de unas lindes, algo ya presente en los tiem­

pos precristianos. Por tanto respondería a monvac1ones 

económicas más que religiosas6. 

El santuario de Nuestra Señora de la Luz es un edificio de 

mampostería, con cabecera cuadrada orientada al Sur, que 

conserva canecillos de proa de nave en los lados Este y Oeste 

de la misma. Sólo presenta cinco robustos contrafuertes en 

el lado de la Epístola, ya que está adaptada al terreno pen­

d iente y el muro del lado del Evangelio tiene muy poca al­

tura. T iene dos accesos, ambos en arco de medio punto de 

grandes dovelas, situados a los pies y en el muro Sur. 

La porrada principal (a los pies del santuario) está Aanqueada 

por dos p ilares sobre los que reposa un tejadillo. En el in­

terior, la cabecera está d ivid ida en dos tramos separados por 

un arco apuntado y cubiertos con bóveda de cañón apun­

tada. Un arco triunfal también apuntado, cerrado por una 

reja de forja, da paso a la nave de seis tramos separados por 

arcos de medio punto apoyados en pilastras toscanas. Tanto 

los arcos como las pilastras presentan diferen te calidad, 

unos son moldurados y las p ilastras sobre las que apoyan son 

cajeadas, mientras que otros son más toscos, así como sus pi-

6 GÓMEZ PELLÓN, E.: "Religiosidad e identidad: antropología del fe­
nómeno de las devociones en Cantabria", en MARURJ VILLANUEVA, 
R. (Ed.): la Iglesia en Cantabria. Santander, 2000, págs. 461-497. 



lastras, resultado de alguna restauración. En el cuarto con­

trafuerte (desde los pies de la ermita a la cabecera) hay res­

tos de una inscripción en la que se puede leer la fecha de 

1725 (..izo(..) el año de I¡25) . 

Por tanto, se trata de un edificio de origen medieval avalado 

por los restos de canecillos ci tados, ampliado o reformado 

en 1725, añadiéndose la nave. La diferencia de estilo de ar­

cos y pilastras se podría explicar por las sucesivas obras y re­

paros que aparecen citadas en el libro de fábrica entre los 

años 1679 y 17727, únicas noticias documentales de las que 

disponemos, además de la breve noticia de la visita pastoral 

de 16398, en que se informa de buen estado del santuario y 

de que está debidamente adornado. Para realizar estas obras 

el santuario tuvo que recurrir a los préstamos de otras er­

mitas de Aniezo, como el efectuado en 1770 por la ermita 

de La Encarnación9. 

Ma del Carmen González Echegaray señala que la leyenda 

data de finales del siglo XV, por lo que la afirmación de M. 

Pereda de la Reguera de que la primitiva ermita fue de estilo 

románico no concuerda con el momento de la aparición10• 

El santuario estaba muy ricamente ornamentado, como lo 

demuestra el inventario de bienes del año 1761 en el que se 

detallan objetos de plata como: lámparas, candelabros, pla­

tillos con sus vinajeras, campanilla, campanillas pequeñas de 

plata para poner en las andas cuando la imagen se lleva a 

Santo Toribio, coronas también de plata para la Virgen y el 

Niño, cálices, patenas, copón, cruces y concha de plata 

pendientes del manto, algunas joyas de poco valor para 

adornar las andas "quando vaja Nuestra Señora a Santo To-

7 A.0.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Luz de Aniezo. Libro 
1.901, año 1679, fol. 13. 

8 A.0.L. CM 37, Visica Pascoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 65 vro. 

9 A.0.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Encam ación de Aniezo. 
Año 1770, fol. 45. 

'º GONZÁLEZ ECHEGARAY M•.C. : Santuarios marianos de Úlnftlbria. 
Sanrander, 1988, págs. 537-538. 

rivio", tres mantos, uno con el bordado en oro y plata, dos 

andas, unas sobredoradas y otras antiguas, pendón, etc. 11 

La imagen venerada "La Santuca", patrona de Liébana, pre­

side el retablo del santuario, de estilo rococó. Se trata de una 

pequeña talla, de alabastro, con el Niño en su brazo dere­

cho. El día 24 de abril los lebaniegos bajan la imagen en pro­

cesión hasta el pueblo de Aniezo, donde se la venera durante 

una semana. El dos de mayo los romeros la llevan en andas 

barrocas con columnas salomónicas, hasta Santo Toribio y 

tras descansar unas horas, la suben a Peña Sagra, a su san­

cuario, tras pasar por Aniezo, donde, para emprender la cos­

tosa subida, se cambian las andas barrocas por otras más po­

pulares, que se adornan con cerezas, como súplica de buenas 

cosechas. 

Muy alejado del pueblo de San Pedro de Bedoya, en el 

monte, se encuentra el santuario de San Pedro ad Víncula. 

Es un edificio de buen tamaño, con cabecera cuadrada ce­

rrada mediante crucería de cuatro nervios y clave central, 

arco triunfal de medio punto y nave de tres tramos separa­

dos por arcos de la misma tipología, aunque rebajados; la cu­

brición del cuerpo del templo es de madera, a dos aguas. 

Tuvo dos accesos, ambos de aspecto clasicista, rematados en 

arco de medio punto; el actualmente en uso se halla al Sur, 

mientras que el de la fachada Oeste aparece cegado. 

Aunque no se conservan libros de fábrica de tan importante 

edificio, verdadero santuario de los que mayor devoción 

concitan entre los lebaniegos, conocemos algunos daros de 

su historia por referencias indirectas y por protocolos nota­

riales. D adas las características formales y la cronología del 

retablo mayor, de principios del siglo XV11, situamos este 

santuario a finales del siglo XV1 o principios del XV1I. 

Dependía (y depende) de la parroquia de San Pedro de Be-

11 Libro de "Apeos de los vienes de la iglesia de el ligar de Aniezo, reccoría, 
marciniega, aniversarios, coscumbres de diezmos y de las hermircas de 
Nuescra Señora de la Luz, Encarnación, Sancos Márcires San Acisclo y 
Santa Vicoria( ... ).Libro 40. Aiío de 176 1", fol. 33 veo. 
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Santuario de San Pedro ad Vincula (San Pedro de Bedoya) . Exterior 

El maestro de cantería Rafael de Casuso1\ natural de Vi lla­

verde de Pontones teniendo por fiadores a sus compañeros 

y paisanos Pedro Gómez de Agüero, Francisco de la Riva, 

José de Agüero y José de Reoyo15, vecinos de Orejo, y a Juan 

de Bustamante, natural de Pesués, se comprometió a re-

construir la capilla mayor y los arcos torales el 1 de agosto 

doya y, por lo tanto, perteneció históricamente a la juris- de 170016. El 23 de agosto de 1718, el obispo palentino or-

dicción del obispado de Palencia. Sus rentas eran más sa- denaba que la ermita de de la Virgen de los Ángeles de Esa­

neadas que las de la iglesia, y debido a ello tuvo en deter- nos reintegrase a San Pedro de Toja 300 reales que le debía. 

minadas ocasiones que suministrarle dinero a título de Gracias a este mandato sabemos que el rnerpo del edificio 

préstamo o de donativo, según los casos12• También se re- se hallaba en esos momentos amenazando ruina y precisaba 

gistran varias veces empréstitos que esta ermita donó a fa- de restauración inaplazable, motivo por el que urgía la de­

vor de la de Nuestra Señora de los Ángeles de Esanos13. volución ll. A corto plazo le resultó imposible a la capilla de 

" En 13 de junio de 1683, el obispo de Palencia Fray Juan del Molino Na­
varrete ordenó que la erm ira de San Pedro de Toja entregara 600 reales de 
sus fondos a la parroquia para ayuda de compra y reparación de orna­
mentos (A.D.S. Libro 6.41 O. Fábrica S. Pedro de Bedoya, fol. 14). Nue­
vamente el 1 O de septiembre de 1686 el prelado palentino, que ahora era 
Fray Laurencio Alonso de Pedraza, mandó que salie ran de los alcances de 
la ermita 500 reales con el mismo fin que los de tres años antes, inclu­
yendo amenaza: "Y de no lo nzer y cunplir nssí dentro de un mes, desde luego 
Su Ilustrísimo nzía e hizo agregnzión de In nzienda de estos hermitos (la otra 
es la de Nuestra Señora de los Ángeles de Esa nos) a la fabrico de Son Pedro 
de Bedoin, con el encargo de conservarlos y nzer los gnstos y funziones en ellos 
ncostumbrados segtin sttS libros" (Íbidem, fols. 26 vro.-27). 

13 El 25 de octubre de 1709, el visitador don Bernardino Alfonso Flórez de 
Septién, arcediano de Cea, ordenó que la erm ita de San Pedro de Toja 
prestase a la de Nuestra Señora de los Ángeles lo que fuera necesario para 
los reparos que necesitaba la nave de ésta. Y, en efecto, el mayordomo fa­
cilitó 300 reales con ese motivo (A. D.S. Libro 6.409. Libro de Fábrica de 
Nuestra Señora de los Ángeles de Esanos. Año 1709, fols. 96 vro.-97) . 
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Esanos reintegrar lo que se le reclamaba, pues estaba muy 

14 Este maestro en 1687, jumo con Juan y Sebastián de la Torre y Bernardo 
de Velo, se comprometió a hacer la casa-torre del Contador don Roque de 
Santillán en el barrio Velo de Puente Arce. GONZÁLEZ ECHEGARAY 
et al t: Artistos cántnbros de In Ednd Moderna. Santander, 199 1, pág. 1 50. 

15 Tenemos noticia de Francisco de Reoyo, maestro de cantería vecino de 
Orejo, quien en 1671 tenía 60 años, por lo que este José de Reoyo pu­
diera ser su hijo, dado el carácter famil iar del trabajo de la cantería en Tras­
miera. GONZÁLEZ ECHEGARAY et alt: Artistos cántabros de In Ednd 
Moderno. Sancander, 199 1, pág. 556. 

16 ARCE VNANCO, M.: "La ermita de San Pedro de Toja en el Valle de Be­
doya"; Alrnmira, T.XXXIX, 1974, pág. 19 1. También en GONZÁLEZ 
ECHEGARAY, M .C. er al r. : Artistns cántabros de la Ednd Moderno, San­
tander, 1991, pág. 150 y en ARAMBU RU-ZABALA, M.A: Casonns, cosos, 
torres y pnlacios en Cantnbrin. Santander, 200 1, pág. 328. 

17 A. D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de los Ángeles de Esanos. Libro 
6.409. Año 17 18, fols. 105-105 vro. 
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endeudada y medio cayéndose. De manera que hubo de pa­

gar más adelanre, en 1726-27, fechas en las que consta que 

ya la ermita de San Pedro se enconrraba restaurada por don 

Tomás de Cossío18, quien falleció antes de poder cobrar la 

cantidad que se le adeudaba19. El templo de Nuestra Señora 

de los Ángeles liquidó lo que debía renunciando a un censo 

de 440 reales de principal que era de su propiedad: 

"Ytten, no se le haze cargo a dicho mayordomo de 

veinte y seis reales y doze maravedís que rentaba un 

zensso de quarenta ducados que a dicha hermita de­

bían los herederos de Francisco de Agüeros y ya lepa­

gaban los herederos de Don Thomás de Cossío, por 

quanto dicho zenso se zedió a dichos herederos y a 

Doña Cathalina de Otero, su madre, para en pago 

de la cantidad de maravedís que a la sussodicha se 

le debe de la obra que hizo dicho Don Thomás, su 

marido, en la ermita de señor San Pedro de Toja, el 

qual se zedió ocho días de como cumplió las dos úl­

timas pagas que de dichos rrédictos se cargaron en fas 

quentas antezedentes. Y dicho zemso se zedió con li­

zencia de Vissita por estar deviéndolo dicha hermita 

de Nuestra Señora a la de señor San Pedro de Toja". 

Líneas más adelante consta que a la viuda de 

Don Tomás de Cossío 'se le zedió para en pago de 

mayor cantidad que se le debía de la obra que hizo 

dicho Don Thomás en la hermita de Toja"1º. 

18 Por un documento de 1699 conocemos que don Francisco de Otero y 
Cossío, antes de t rasladarse a Logroño, nombró administrador de sus 
bienes a su sobrino don Manuel Cosío y O tero, abogado de los reales con­
sejos y vecino de Castro. También dejó dicho que los bienes recibidos por 
la redención de censos fueran para el primo de don Manuel don Barrolomé 
de Otero y Cosío. Por tanto este don Tomás de Cosío bien pudiera ser 
hijo de alguno de los citados. En cualquier caso pariente del arwbispo. 
(A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.064. Ante Francisco de Caviedes. Aiío 
1699, fols. 263-264 vto). 

19 Ya era difunto en 1724 (A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Sei'iora de los 
Ángeles de Esanos. Libro 6.409. fol. 108 vro). 

20 Ibidem, fols. 112 vto.- 113 vto. 
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Nuevamente fue restaurada ésta en 18 5 5, ahora a cuenta de 

la parroquia de San Pedro de Bedoya, que gastó 224 reales21 • 

En los puertos de Áliva, rodeado de un campo tumular de 

diez metros de diámetro, se encuentra la ermita de Nuestra 

Señora de la Salud "La Santina'', también denominada 

santuario de la Virgen de las Nieves. El edificio actual está 

reedificado en 1953 y no posee ningún interés artístico, pero 

tenemos datos del edificio anterior. La importancia de este 

santuario reside, más bien en su ámbito devocional y en su 

ubicación. Ésta responde, asimismo, al inrerés de sacralizar 

espacios de importante significado cultural, de aprovecha­

miento comunal muy apreciados, de reivindicación de es­

pacios discutidos entre diversas comunidades en virtud de 

los recursos que contienen22. 

Este santuario goza de una gran devoción. Su fiesta se cele­

bra el día 2 de julio, habiendo sido declarada de Interés Tu­

rístico Regional en 1998. Los vecinos del municipio de 

Camaleño (antiguo Valdebaró) son quienes preferentemente 

acuden a la ermita para venerar a la Virgen, imagen de 

fuerte impacto devocional para ellos. Antaño la ermita es­

tuvo dedicada a San Pedro. 

En cuanto al edificio anterior, sabemos que las "Ordenan­

zas del Puerto de Áliva" del año 1647 disponían que se cons­

truyera el santuario por el maestro cantero Mateo de Villa 

(maestro cantero de la Junta de Cudeyo, a quien hemos do­

cumentado trabajando en Liébana en 1686 haciendo el 

puente de Castro junto a 17 canteros más, todos ellos de la 

Junra de Cudeyo23) y que los vecinos cooperasen en las 

obras, que sufragaría el Valle. También se ordenaba que 

desde entonces cada año se celebrase una misa en honor de 

11 A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Bedoya. Libro 7.073. Aiío 1855, 
fol. 6 vro. 

22 GÓMEZ PELLÓN, E: "Religiosidad e identidad: antropología del fenó­
meno de las devociones en Cantabria" en MARURI VTLLANUEVA, R. 
(Ed).: La Iglesia en Cantabria. Santander, 2000. págs. 461-497. 

23 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.052. Ante Toribio García de Hoyos. 
Aiío 1686, fols. 59-60. 
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San Pedro el día 1 de agosto. Igualmente quedó acordado y 

escrito que la tercera parte de las penas impuestas por no 

cumplir las Ordenanzas se aplicasen para la fábrica y repa­

raciones de la ermita. 

El 25 de septiembre de 1653 se dio poder a Miguel de Es­

trada, regidor general del Valle, para mandar callar la ima­

gen titular del apóstol y colocarla en la ermita, así como po­

ner en ésta cerraduras y retejada. En 1845 aún seguía la 

capi lla bajo la advocación de San Pedro y se cumplía con la 

tradición de la misa en agosto. En 1966, en ordenanza 

aprobada en el ayuntamiento de Camaleño, se dispuso que, 

habiendo sido reconstruida la ermita por poder otorgado al 

procurador del Valle el 25 de Septiembre de 1953, se pon­

dría bajo la titularidad de la Virgen de la Salud y se celebrará 

en ella y su entorno cada año una fiesta el día 2 de julio. La 

misa mayor se diría a intención de la salud espiritual del va­

lle y de su prosperidad material. Este acontecimiento es cada 

año más multitudinario, completándose la misa con la pro­

cesión de la imagen de N uestra Señora y el rezo de la Salve, 

y siguiendo luego festejos cales como comida campestre, ca­

rrera de caballos, carrera de la "rosca", etc. 

El Santuario de San Tirso en Ojedo es uno de los más ve­

nerados de Liébana aún en la actualidad y acude a él todo 

el valle de C illorigo en romería el día de su fiesta. Se trata 

de una construcción de mampostería con si llares en las es-

quinas con cabecera cuadrada, a la que se ha añadido por el 

lado Este un ampl io espacio, y acceso en arco de medio 

Santuario de San Tirso (Ojedo). Exterior 

--------T--------
------ - -Á--------
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punto. Está recién restaurado. El interior se organiza en tres Santuario de San Tirso (Ojedo). Planta 

tramos separados por arcos apuntados y se accede al pres-

biterio cubierto con crucería a través de un arco apuntado. informaba de que estaba bien reparada y se ordenaba com­

Se trata de un edificio del p rimer tercio del siglo XVIII. prar libro para las visitas, un ara, sábanas y frontal, lo que 

Las noticias documentales más antiguas sobre esta ermita co- parece indicar que estaría terminada por aquellos años. Las 

rresponden a la visita pastoral del afio 163924, en las que se siguientes noticias datan del 26 de junio de 1660; en cal fe-

24 A.D .L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fo l. 63. 
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mita de San Lázaro, perteneciente a la misma jurisdicción 
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parroquial de San Sebastián, prestar a la de San Tirso 100 

reales para que ésta pudiera construir su "casa de nove­

nas"25; el mandato se cumplió a continuación. 

Casi cien años después el obispo de León, don Francisco 

de la Torre H errera, en su visita del 26 de octubre de 1731 

declaraba que "dicha ermita se halla aruinada y necesita de 

refección y compostura", por lo que ordenaba "que, con la 

mayor brebedad, se reficcione y componga ( . .), nombrando 

para ello maestros de toda sattisfacción'', teniendo en cuenta 

que había dinero con que emprender la obra, aunque en 

poder de varios mayordomos que lo debían26. Fue obe­

decido el mandato episcopal rigurosamente, hasta el 

punto de que se hizo un nuevo santuario, como consta en 

las cuentas de 1736: "Obra cantería. Mas se descargan dos 

mil y quinientos reales que costó la obra de cantería de di­

cha hermita, que se hizo desde la planta con dos arcos de pie­

dra Labrada; que hacen maravedís 8s. ooo = Obra carpinte­

ría. Mas mil ochozientos y treinta y seis reales que importó 

La madera, su corte y fabrica de carpintería, que todo se hizo 

de nuevo; en que entra toda la clavazón y veinte y quatro re­

ales que se gastaron en refrescos de los que Lo acarretaron. 

Cuias cantidades enteramente pagó el Lizenciado Don Se­

vastidn de Cossío y se le deven, menos Lo que pareciesse aver 

cobrado de diferentes maiordomos con quienes se a de liqui­

dar La quenta. Hacen maravedís 62 .424 ". Se debe aclarar 

que, aunque las transcritas partidas se libraron en 1736, 

ya el santuario estaba acabado por lo menos un año an­

tes27. El hecho de la existencia de arcos apuntados en los 

tramos de nave en un edificio ejecutado en el siglo XVIII 

se explica por el reaprovechamiento de los materiales del 

anterior, como ha ocurrido en o tros templos lebaniegos. 

' 5 A.D.S. Libro de Fábrica de San Lázaro de Ojedo. Libro 1.949. fols. 5-5 vto. 
26 A.D.S. Libro de Fábrica de San Tirso de Ojedo. Libro 1.909. Año 173 1, 

fol. 51 vro. 
27 lbidem. Año 1736, fo ls. 55 vto. y 59 bis-59 bis vro. 

La ermita de Nuestra Señora de los Ángeles de Tama 

tuvo que prestar al santuari o 200 reales para estas obras, 

que se devolvieron en 174628. 

El Santuario de Nuestra Señora de Valmayor que cobija 

a la patrona de Potes, se encuentra situado en la falda del 

pico Pumar, a un kilómetro de la villa. Se trata de un edifi­

cio de mampostería con sillares en las esquinas. Muestra la 

sacristía abierta en el presbiterio por el lado Oeste. Se accede 

a través de un arco de medio punto entre pilastras cajeadas 

rematadas por bolas. En el interior presenta la cabecera cu­

bierta con bóveda de lunetos, arco toral de medio punto, 

una sola nave de tres tramos separados por arcos de medio 

punto y coro alto a los pies. El primer tramo de nave pre­

senta como cubierta una bóveda octopan ita y clave central, 

y los otros dos tramos se cierran con cubierta de madera a 

dos aguas, recientemente restaurada. 

La primera cita documental que conocemos de Santa Ma­

ría de Val mayor aparece en un documento del Cartulario de 

Santo Toribio de Liébana29, del año 990, en el que se da 

cuenta de la donación del presbítero Bermudo y su madre 

Froila de sus pertenencias, entre las que se encuentra esta er­

mita, a la iglesia de San Vicente de Potes (y por tanto al mo­

nasterio de Santo Toribio) . 

En 1611 el edificio se hallaba en muy mal estado, por lo que 

Don Rui Díaz de Encinas y Linares, militar en los Tercios 

de Flandes y gobernador de Fuenterrabía, natural de Tana­

rrio y nieto de Toribio Alfonso de Mogrovejo, costeó la re­

edificación de la ermita3°. Consta documentada la donación 

de mil ducados y cien doblones a este santuario en 17 43 por 

don Vicente Pérez Gayón, (hijo de don Andrés Pérez Ga­

yón, vecino de Potes) cura en el Reino de Nueva Granada, 

" lbidem. Año 1746, fol. 71. 
29 SANCH EZ BELDA, L.: El Cartulario de Santo Toribio de liébana. Ma­

drid, 1948, doc. 76, pág. 90. 
30 DE LA LAMA GUTIERREZ, J.M.: Nuestm Seríora de Valmayor. Potes, 

1998, págs. 7- 1 O. 
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Santuario de Nuestra Señora de Valmayor (Potes). Exterior 
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Santuario de Nuestra Señora de Valmayor (Potes). Planta 

arzobispado de Santa Fe de Bogotá 3I. No sabemos cuál fue 

el destino de tan importante legado, aunque pensamos que 

quizás se utilizó en una nueva reedificación de la capilla ma­

yor, la cual, como hemos señalado anteriormente, está cu­

bierta con bóveda de luneros. Dado que, como hemos visto 

31 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 2.1 32. Ame loribio García de Hoyos. 
Año 1743, fols. 4 1-42 veo. 
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en el capítulo correspondiente, el maestro cantero, proce­

dente del concejo de Llanes, Miguel de Guanes, utiliza las 

bóvedas de lunetos en las iglesias por él construidas a fina­

les del siglo XVIII (iglesia de Valdeprado, reedificación de 

la iglesia de Cosgaya y reedificación de la nave de la iglesia 

de Turieno) podemos pensar que este maestro bien podría 

haber reedificado la capilla del santuario de Valmayor, a fi­

nales del siglo XVIII. 

M• del Carmen González Echegaray señala que este san­

tuario tenía ermitaño que cuidaba de la imagen y su san­

tuario, le correspondía una casa para él y su familia y no po­

día faltar del lugar. Debía plantar árboles en el prado del 

edificio, cuidar la viña, as í como tener limpio el san tuario. 

A cambio de los frutos recogidos se obligaba a entregar un 

cuarto de trigo en grano y 12 libras de carne entre otras do­

naciones, para el refresco dado a los sacerdotes, justicias y au­

toridades el día de la procesión32• 

;z GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Santuarios marianos de Cantabria. 
Santander, 1988, pág. 565. Este edificio aparece citado en MADOZ, !': 
Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Fac­
simil. Santander, 1995, pág. 176. 
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CAPILLAS 

M.A. Aramburu-Zabala señala que la exisrencia de espacios 

religiosos de parronaro panicular se encendía en la legisla­

ción medieval como una concesión por parre de la iglesia en 

momenros difíci les. De esca manera los nobles cenían igle­

sias parroquiales de su parronaro o capillas en las iglesias y 

convencos, por lo que en ocasiones consrruían su casa junco 

a esos espacios religiosos. Cuando enconrraron dificulrades 

para asenrarse en ellos, se generalizó la costumbre de cons­

rruir junco a la casa capi llas y, en el caso de ser en el ince­

rior, orarorios; prácrica, no obsranre, que conró con la opo­

sición en muchos momencos de las iglesias y sus parronos33. 

En Liébana no hay muchas capillas, dado que rampoco exis­

ren muchas casonas y palacios. No obsranre exisren ocho, 

que presencan, excepto una que es más popular, una buena 

arquiceccura, con fachadas de cuidada sillería, arcos mol­

durados, inscripciones; y en su inrerior bóvedas de crucería, 

algunas con combados, claves decoradas e incluso policro­

madas. Es frecuence que además cuencen con obra mueble 

de calidad, no sólo rerablos, sino cambién recl inarorios, ca­

jonerías y buenos embarrorados de madera cerrando los ar­

cos o dinceles de acceso, lo que muescra el poder económico 

de los comirentes. Aunque no poseemos datos documenta­

les o inscripciones que nos ayuden a fechar rodas, el análi­

sis esril ísrico las sitúa en los siglos XVII y XVIII. 

La urilización de bóvedas de crucería en fechas can tardías 

en las capillas es un fenómeno común a orros lugares de 

Canrabria y Ascurias, que obedece a la búsqueda de "anci­

gi.iedad". G. Ramallo, en su estudio de los palacios asruria­

nos, lo defin e como un "reviva! o nostalgia del XVI"34. 

33 ARAM BURU-ZABALA, M.A.: Casonas, casas, torres y palacios en Cama­
bria. Santander, 200 1, T. l. pág. 79. 

.l4 RAMALLO ASENSIO, G.: "El particular caso de las capillas palaciegas en 
la arquiteccura barroca ascuriana" en Patronos, promotores, mecenas y clim­
m. Actas del VI 1 Congreso Español de Historia del Arre en Murcia, 1992, 
págs. 359-372. 

En Potes se sitúa la capilla de San Cayetano, pequeño edi­

ficio consrruido en buen sillar simado junco al puence del 

mismo nombre. Forma parre de la casona de Busramanre­

Prellezo, relacionada con el apellido La Canal. Su acceso es 

adincelado y está cerrado por un embarrocado de madera. La 

talla del alero es un buen ejemplo de esce tipo de rrabajos en 

Liébana. AJ incerior presenca eres espacios: capilla con bó­

veda de cuarro nervios cruceros unidos por combados y clave 

central, nave con madera a dos aguas separada de la capilla 

por un arco triunfal de medio pumo y una sacrisría cubierca 

con bóveda de dos nervios cruceros, con policromía a base 

de rameados conrrarreformisras. Destaca el fronral de la 

mesa del alear, el cual muestra, pincadas sobre lienzo, las ar­

mas de La Canal y Prellezo35. En 1707 don Amonio de Pre­

llezo fundó una capilla "delante de sus casas de La Canal" 

en la calle del Sol, poniendo a su h ijo Francisco Antonio 

como parrón36. 

En el valle de Cillorigo, en la localidad de San Pedro de Be­

doya se encuentra el palacio de los Ceballos de Bedoya So­

berón con una excelenre capilla d ieciochesca, consrruida de 

buen sillar. Muesrra una fachada rem atada por una corn isa 

fi lereada con una porcada en arco de medio punco moldu­

rado encre airas pilastras cajeadas. El conjunto denora una 

armonía y calidad que se escapan de la cónica habirual en el 

valle. El amplio acceso esrá cerrado con un elegante emba­

rrorado de madera. El interior, dividido en dos espacios, po­

see bóveda de crucería (formando una esrrella de cuarro pun­

ras) y combados en la capilla propiamence dicha y de nervios 

cruceros en la dependencia dedicada a sacrisría. 

El modelo de fachada de esca capilla riene ciertos paralelis-

35 GARCLA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: Inventario del 
Patrimonio Artístico y Mo1111me111a/ de Ca111abria, liébana. T. I. Santander, 
1989, pág. 282 . 

36 ARAMBURU-ZABALA, M.A.: Casonas. Casas, torres y p1t!ncios m Camn­
bria. T.II . Santander, 2001, pág. 328. Este edifi cio aparece citado en 
MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geogrt!fico-Estndístico-Histórico. 1845-
1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 176. 
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Capilla de San Cayetano (Potes). Planta 

Capilla de San Cayetano (Potes). Exte rior 

mos con obras que se están realizando en la primera mitad 

del siglo XVIII en Trasmiera, como la capilla de la Con­

cepción de la casa de Oruña en Agüero, si bien esta presenta 

un frontón partido como remate que barroquiza mucho más 

el conjunto. No obstante esta fachada en arco de medio 

!l. ARTE, REL IGIOSIDAD Y DEVOCI ÓN EN LA EDAD MODERNA 
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Capilla del Palacio de los Ceballos (San Pedro de Bedoya). Planta 

Capi lla del Palacio de los Ceballos (San Pedro de Bedoya). Exterior 

punto flanqueado por pilastras cajeadas es más abundante 

en esa misma época en las Asturias de Sanri llana en obras 

como la iglesia de San Martín de Villacarriedo (1726) , la 

capilla de los Remedios de la casa de Vélez de las Cuevas en 

Roiz, (de principios del siglo XVII), o la iglesia de San Sal-
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vador de Roiz, que muesrran esre esquema general, aunque 

esrán más barroquizadas, bien por el cajeado de las dovelas 

o por el uso de remares y diferenres morivos ornamentales. 

En este mismo valle, en la localidad de Trillayo, se encuen­

tra una capilla, que, aunque en principio estuvo en el interior 

de una iglesia, por su ubicación actual la insertarnos en esca 

apartado. Se trata de la capilla del cementerio de Trillayo, si­

tuado en el terreno de la iglesia que precedió a la actual. Se 

trata de una fundación de don Fernando Gutiérrez Carbón 

de Bedoya, según declara una inscripción junto al escudo si­

tuado en el muro lateral de la misma. Es una pequeña cons­

trucción de planta cuadrada con acceso en arco de medio 

punto que muestra otro escudo en la clave. Fue levantada a 

partir de 1626 por los maestros de cantería Pedro del Campo 

y Pedro de Horna·u, vecinos de Pontones, en Trasrniera, 

quienes el 23 de agosto de dicho año suscribieron un contrato 

con doña Elvira de Salceda, residente en Trillayo y viuda del 

citado don Fernando, y con su segundo esposo, don Rodrigo 

Rubín de Celis, comprometiéndose a edificar en un bienio la 

capilla, tal y como había dispuesto el difunto Carbón, por un 

total de 200 ducados. Se hizo posteriormente, el 29 de no­

viern bre de 1626, la escritura de fianza correspondienre3s. 

También en C illorigo, en el barrio de Otero, perteneciente 

al lugar de Castro se encuenrra la capilla de Nuestra Señora 

de los Dolores en la casa de "La Torre", aneja al edificio 

35 GARCÍA GU INEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: !11vemnrio del 
Pntrimonio Artístico y Monumentnl de Cnntnbrin, Liébnnn. T. l. Santander, 
1989, pág. 282. 

36 ARAMI3URU-ZAl3ALA, M.A.: Cnsonns. Cnsns, torresypnlnciosen Cnntn­
brin. T.11. Santander, 2001 , pág. 328. Esre edificio aparece cirado en 
MADOZ, P.: Snmnnder. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-
1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995. pág. 176. 

37 Conocemos un Pedro del Campo que hizo reparos en 1614 en el sanrua­
rio de Nucsrra Señora de Fresnedo en Solórzano, aunque el documenro no 
señala su vecindad. GONZÁLEZ ECHEGARAY et alt: Artistas cámnbros 
de In Ednd Modernn. Sanrander, 199 1, pág. 127. Pedro de Horna el 26 de 
abril de 1660 fió a Ignacio del Cagigal en la obra de la Nueva Cámara 
Sama de Ovicdo. Ibídem, pág. 333. 

38 A.H.P.C. Secc. Prorocolos, Leg. 1.987. Ante Juan Gómcz de Abándames, 
Año 1626, fols. 267-267 vro. 
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Capilla del cementerio de Trillayo. Planta 

Capilla Nuestra Señora de los Dolores (Castro). Exterior 

principal pero exenta, en cuyo muro exterior aparece la si­

guiente inscripción: 

SE HIZO ESTA CAPILLA A EXPENSAS De 

Dª MANLª ENRIQZ NATURAL D ESTA 

CASA VECINA DE SEVILLA. AÑO D 1822. 

El templo está construido en sillarejo, con sillares en las es­

quinas; muestra cubierta a dos aguas y una pequeña espa­

daña a la altura del fondo de la nave. El interior presenta do­

ble capilla absidal, ambas cubiertas con crucería de dos 

nervios cruceros, retablo en piedra con tres hornacinas co­

ronado por un frontón clasicista y nave de tres tramos, cu­

biertos con cúpula el central y los otros dos con bóveda de 

cañón39. Hasta finales del siglo XVIII no aparecen cúpulas 

39 GARCÍA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: !nvemnrio del 
Pntrimonio Artístico y Mo1111menrnl de Cnmnbrin. Liébnnn,. T.I. Santan­
der, 1989, pág. 181 . A pesar de que esra capilla se edificó en el primer ter­
cio del siglo XIX la hemos incluido en esta relación por mantener la 
relación de capilla ligada a una casona 
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sobre el crucero en iglesias parroquiales lebaniegas (Bu­

yezo, Cosgaya, Valdeprado), por lo que la existencia de esta 

cúpula posiblemente esté en relación con las últimas iglesias 

importantes construidas en el valle. 

En el valle de Valdeprado en la localidad de Cabezón se 

encuentran las capillas de El Carmen y Nuestra Señora de 

Guadalupe. La de Nuestra Señora de Guadalupe es un 

pequeño edificio con fachada de buena sillería y muro la­

teral de mampostería. El acceso es a través de un gran arco 

de medio punto, que cobija un embarrotado de madera, 

en el que se encuentra la fecha: 1793. En su origen tuvo 

planta cuadrada, pero en un momento posterior a su cons­

trucción se le añadió un espacio detrás al que se accede 

bajo arco de medio punto. En este espacio se encuentra la 

pintura de Nuestra Señora de Guadalupe. El primer tramo 

o espacio original está cubierto por una bóveda de cruce­

ría de cuatro puntas y cinco claves con diferentes escudos 

y apellidos. En la clave central están las armas de Canal y 

en las laterales aparecen los apell idos: Arenal, Belez, Cue­

bas, Isla y Linares. Quizás en esta capilla estemos ante un 

caso de promoción indiana teniendo en cuenta que la 

Virgen de Guadalupe es una iconografía muy habitual en 

ese tipo de promociones. 

La capilla del Carmen es un edificio de gran calidad en el 

que destaca su fachada principal, labrada con buena sillería. 

Consta de tres cuerpos, en el primero de los cuales se en­

cuentra el acceso adintelado con molduras mixtilíneas for-

0 E:1/100 

Capilla Nuestra Señora de Guadalupe (Cabezón). Planta 

~ E: 1/100 

Capilla del Carmen (Cabezón). Planta 

mando orejeras, flanqueado por pares de pilastras cajeadas Debajo de esta inscripción se encuentran otras dos, la del 

y estriadas, cornisa con entrantes y salientes y friso decorado, lado izquierdo dice: 

rematado por cornisa con gotas. Sobre la entrada aparece la 

siguiente inscripción: 

"DEO FAVENTE, MARIA QUE ADIU­

VANTE" 

ll. ARTE, RELIGIOS IDAD Y D EVOC IÓN EN LA EDAD MODERNA 

"HIZO ESTA CAPILLA EL COMIS0 D ANT­

NIO DEL BARRIO COLMENARES" y en el 

lado derecho: "CURA QUE FUE DE LAS VI­

LLAS DE PRIORIO, COLIO Y PERROZO: 

AÑO 1727" 
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Capilla del Carmen (Cabezón). Exterior 

Don Antonio del Barrio Colmenares era en 1752 comisa­

rio del Santo Oficio40, lo que explica la presencia de los sím­

bolos de la Inquisición que se advierten en la capilla. Tam­

bién fue cura párroco de Perrozo, donde se conserva un 

escudo en una casona41 con el lema: 

40 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M0.C.: Escudos de Cantabria. Vtilles de Soba, 
Ruesga, Pas, Liendo, Guriezo y provincia de liébrma. T. V. Viro ria, 1989, 
pág. 58. 

" GARCÍA GUINEA, M .A. y PUENTE SAÑUDO , M.A.: !nventario del 
Patrimonio Artístico y Monumental de Cantabria. liébana. T.I. Santander, 
1989, pág. 58. 
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"EL COMISARIO DN . ANTONIO DEL BA­

RRIO HIZO ESTA OBRA. AÑO DE 1731" 

Sobre este cuerpo se sitúa un segundo que incluye un fron­

tón partido terminado en pequeñas volutas y una espadaña, 

ambos separados por una potente cornisa. En su interior 

aparece una hornacina rematada por la siguiente inscripción: 

"QUIS SI CUT DEUS QUA.E SI CUT MATER 

EIUS" 

Sobre ella se sitúa un escudo en el que pueden verse los sím­

bolos de la Inquisición, que se repiten en la parre superior 

del retablo. Asimismo, a la derecha de la puerta hay un re­

lieve de la Cruz de Calatrava. 

Esta porrada presenta un carácter barroco, característico 

del momento en que fue realizado el edificio, gracias almo­

vimiento que crea en el muro la multiplicación de pilastras 

que, a su vez, confieren movilidad a la cornisa. A ello hay 

que añadir la plasticidad que confiere a esta superficie mu­

ral la decoración de las pilastras con estrías y la molduración 

de la puerta de acceso; así como la ornamentación del friso, 

de la hornacina que se sitúa en su interior y del escudo que 

lo remata. 

El interior consta de nave con crucero, presbiterio y sacris­

tía tras él. El presbiterio está cubierto por una bóveda de cru­

cería de cinco claves decoradas, toda ella policromada. En 

la mesa del altar aparece un escudo de la Orden del Carmelo, 

mientras que una soberbia corona sobre cruz de Calatrava 

remata el retablo. La sacristía, a la que se accede por dos 

puertas bajo el retablo, también está cubierta por bóveda po­

licromada de crucería de dos nervios cruceros y clave cen­

tral con la C ruz de Calatrava. Las pinturas de la bóveda se 

extienden a la parte superior de los muros laterales. Están re­

presentados San Miguel, Adán y Eva, Salomón y el escudo 
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Capi lla del Carmen (Cabezón). Bóveda y ático del retablo 

policromía que cubre rodas las bóvedas del edificio. Por otro 

lado, hay que tener en cuenta las características formales de 

la capilla, en la que sobresale el barroquismo de la portada, 

cuyo esquema general parece derivado de los modelos ser­

lianos. Este esquema fue muy utilizado durante el Barroco 

por los canteros que trabajaron en los talleres del valle de 

Buelna y de Val de San Vicente, dos de los más activos del 

momento en las Asturias de Santillana42• 

La fachada de la capilla del Carmen guarda grandes simil i­

tudes con obras del taller de Val de San Vicente como la igle­

sia de Cabezón de la Sal, con la que coincide en la rotura del 

de la Inquisición en un lienzo de muro y en el otro David frontón en su zona central y su decoración con hornacina 

sobre un aguamanil rematado en venera y con Cruz de Ca- interior, dentículos en su perímetro y bolas sobre dados en 

larrava tallada. sus esquinas. Sin embargo, es aún más semejante a una obra 

Un arco triunfal cajeado sobre pilastras también cajeadas da del taller de Buelna: la capilla de San Antonio de Zurita, 

paso al crucero, cuyo tramo central está cubierto por bóveda pues en ambas se utiliza el mismo esquema de remate de la 

de crucería policromada con espacio central romboidal. A portada con frontón triangular y enmarcado por una suce­

través de dos arcos de medio punto sobre pilastras se accede sión de pilastras cajeadas. 

a las capillas del crucero, cubiertas con crucería de cuatro Si tenemos en cuenta que por los años en que se h izo la ca­

nervios. En este espacio de crucero se encuentra la sepultura pilla del Carmen el taller de Buelna se encontraba en su mo­

del fundador, cuya lápida dice así: mento de mayor esplendor, podemos pensar que alguno de 

sus maestros fue reclamado por el fundador de la capilla del 

"EL COMISARIO DEL BARRIO BIENHE- Carmen para hacerse cargo de su fábrica. Por otro lado, tam-

CH O R FUNDADOR DE ESTA CAPILLA, poco podemos descartar la presencia en esta obra de alguno 

ORATE OMNES PRO EO. 1771" de los artífices del tal ler de Val de San Vicente, dada la si­

militud ya apuntada con sus obras, si bien, la mayor seme-

Aunque desconocemos la identidad del autor de este edifi­

cio, podemos pensar que estamos ante un artista de cierto 

nivel. Para ello nos basamos, en primer lugar, en que esta­

mos ante una fundación privada y que en este tipo de obras 

fue frecuente que los promotores demandaran la presencia 

de arquitectos cualificados que dieran prestancia y calidad 

a sus empresas, del mismo modo que fue habitual que di­

chas fábricas presentaran un mayor decorativismo, aprecia­

ble en este caso no sólo en la portada, sino también en la rica 
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janza existente con la capilla de Zurita nos inclina a pensar 

en la presencia de algún cantero de Buelna en esta fábrica43 . 

En este mismo valle de Valdeprado en Perrozo se encuen­

tra la capilla de San Antonio de Padua en el barrio de Ce­

loca. Pertenece a la casa de Juan D íaz de Lamadrid, situada 

42 COF!ÑO FERNÁNDEZ, l.: Arquitectura religiosa en Cantabria. I685-

1754. Santander, 2004. Esca c<ipilla aparece citada en MADOZ, P. : San­
tander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. I845-1850. Ed. Facsimil. 
Santander, 1995, pág. 69. 

43 lbidem. 
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Capilla de San Antonio de Padua (Perrozo). Planta 

Capilla de San Antonio de Padua (Perrozo). Exteri or 

al otro lado de la carretera. Se trata de un pequeño edificio 

de planta rectangular fabricado en mampostería con sillares 

en esquinales, que presenta una tipología muy repetida en 

Liébana en capillas y ermitas. Dos potentes muros resguar­

dan el arco de medio punto con embarrotado de madera que 

da paso al interior, cubierto por una bóveda de cuatro ner­

vios cruceros. Dado que el retablo de la capilla, de estilo ro­

cocó, lo hemos fechado hacia 1750, parece probable que esta 

capilla se final izara por esos años. La capilla desde el punto 

de vista estilístico no aporta ningún dato relevante, no 

muestra decoración, ni moldurados, y el tipo de acceso do­

cumentado en arco de medio punto con embarrotado de 

madera lo tenemos a en Liébana desde 1632, como en la er­

mita de San Francisco de Tresvega. 

2 0 4 

También en Perrow, en el barrio de Resques, en la parte alta 

del pueblo, se ubica la capilla de El Carmen. Es un pequeño 

edificio, adosado a una casa, construido en fábrica de mam­

postería y de una arquitectura muy popular. La fachada que 

mira al corral de la casa presenta un embarrotado de madera. 

No es fácil aventurar su cronología dado lo rústico del edificio. 

Y por último en el valle de Valdebaró se encuentra la capi­

lla de la Torre de Mogrovejo, solar de este apellido44• Ado­

sada a la casa contigua a la torre existe una pequeña capilla 

con acceso en arco de medio punto y embarrotado de ma­

dera, tan habitual en Liébana. Al interior se cubre con bó­

veda de crucería más complicada que lo que es habitual en 

el valle, precisamente por tratarse de una fundación privada. 

Consta de ocho plementos y un centro de combados con 

clave central de mayor tamaño que las ocho restantes. 

44 M. Escagedo Salmón nos informa del linaje de Mogrovejo desde práctica­
mente sus inicios. El rey Sancho IV en 1284 concedió a don Pedro de Mo­

grovejo, señor de la torre de Mogrovejo y a sus hijos el monasterio de San 
Martín del ciara lugar. De don Pedro fue bisnieto don Luis Antonio de Mo­
grovejo que casó en Mayorga con doña Beatriz Muñoz Cerón, de quienes 

fueron hijos don Gonzalo y don Luis Alonso de Mogrovejo. Éste casó con 
doña Ana Morán y Robles y fueron padres de Santo Toribio de Mogrovejo, 

arzobispo de Lima, de doña Grimanesa L1So Mogrovejo que casó con don 
Francisco de Q uiñones, capitán general de Chile, de don Jorge Alonso de 
Mogrovejo señor de Mogrovejo en Liébana y de don Juan Alonso de Mo­
grovejo, colegial mayor de San Barrolomé de Salamanca en 1461. ESCA­
G EDO SALMÓN, M.: Solares Montañeses. Viejos linajes de la provincia de 
Santander (antes Montañas de Burgos). T. 6, Torrelavega, 1921 , pág. 22 l . 
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Capilla del Carmen (Perrozo). Planta 

Capilla del Carmen (Perrozo). Exterior 
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Capilla de la Torre de Mogrovejo. Planta 

Capilla de la Torre de Mogrovejo. Exterior 
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ERMITAS 

Existe un gran número de ermitas en Liébana y, asimismo, 

tenemos constancia documental de muchas desaparecidas. La 

mayoría responden a una arquitectura popular, con fábricas 

realizadas en mampostería, que, en algunos casos, podrían 

confundirse con cabañas ganaderas. La mayoría son edificios 

sencillos, de un solo cuerpo, con accesos en arco de medio 

punto o adintelados, siendo en ocasiones el dintel de madera. 

Al igual que las capillas, a menudo presentan embarrotados 

de madera en sus accesos. Estilísticamente no tienen gran ca­

lidad, aunque si hay que reconocer un valor patrimonial, 

dado que forman parre de la historia de una comunidad, y 

codo aquello que nos ayude a entender la historia y a con­

servar la memoria es digno de apreciar. Estas construcciones 

pobres y sencillas nos están informando de lo que fue Lié­

bana, de su historia y de la vida de sus habitantes. 

La mayor parte de las ermitas lebaniegas son concejiles, aun­

que también existen de propiedad particular. A menudo las 

disposiciones de los visitadores episcopales ordenaron que 

las ermitas entregasen o prestaran sus caudales a la iglesia pa­

rroquial para sufragar gastos de reparaciones o de compra de 

ornamentos y objetos litúrgicos. Estas órdenes respondían 

en muchas ocasiones al hecho de que las ermitas tenían más 

ingresos que las propias iglesias parroquiales. Tenemos abun­

dantes ejemplos documentados de este tipo de mandatos, a 

veces no obedecidos por las ermitas, lo que ocasionaba con­

tinuos reproches por parre de los visitadores. 

Advocaciones 

En los inicios del Cristianismo y hasta los comienzos de la 

Edad Media los monasterios estaban principalmente dedi­

cados a los santos, apóstoles y mártires. Más tarde, con la di­

fusión y extensión del C ristianismo, aparecen otros perso­

najes dignos de ser santificados, como los monjes y obispos. 

En el siglo X dio comienzo el desarrollo de la veneración al 
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apóstol Santiago, cuyos restos fueron encontrados en Iria 

Flavia eras ser señalado el lugar por una extraña luz, quizá 

una lluvia de estrellas (Campus Scellae) El flujo incesante de 

peregrinaciones, además de aporcar sancos extranjeros (San 

Roque naruraJ de Moncpellier, San Nicolás de Bari ... ), esti­

muló las devociones a los sancos locales. 

Durante esa época hubo otra vía de surgimiento de nuevas 

advocaciones: la invasión musulmana. Clara muestra de ello 

la encontramos en San Pelayo, un muchacho tomado como 

rehén por los musulmanes y llevado a Córdoba, donde fue 

martirizado en el 925 por orden de Abderramán lII45. 

Con relación al cuico a la Virgen hay que señalar que existe 

constancia de que la Iglesia española veneraba a María desde 

los siglos VI y VII, si bien no hay evidencia de que en aque­

llos tiempos existieran santuarios marianos cal y como los co­

nocemos hoy en día, encendidos como lugares de peregri­

nación. De hecho, según afirma W Christian, hasta el siglo 

XII la mayor parce de las ermitas y santuarios estuvieron de­

dicados al culto a los santos mártires y a sus rel iquias. Fue a 

partir de entonces cuando se advierte una progresiva pene­

tración del culeo a la Virgen, diferenciado del de los sancos 

por un aspecro fu ndamental: mientras que entre los sancos 

es frecuente que existan reliquias en las que se fundamenta 

su devoción, en el caso de María lo habitual es que ésta se 

base en la aparición de imágenes soterradas o escondidas por 

diferentes motivos, en romo a las que se crean leyendas a las 

que ya hicimos referencia en el capítulo precedente.46 

Las innumerables enfermedades, plagas y males que aque­

jaron a la sociedad medieval influyeron en la expansión del 

cuico a los sancos taumatúrgicos, protectores de esros males 

•s COFIÑO FERNÁNDEZ, l. y MAZARRASA MOWJNC K.EL, K.: C11-
pi!!11S, mnitll! y sanitarios. Santander, 2006, págs. 33-39. 

~6 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M. C.: Sanwarios marianos de Camabria. 
Santander, 1988, págs. 9 y 10. CHRISTIAN, W. A.: "De los sancos a 
Maria: panorama de las devociones a santuarios españoles desde el princi­
pio de la Edad Media hasta nuestros días", en LISÓN TOLOSANA, C.: 
Temll! de antropología española. Madrid, 1976, págs. 49- 105. 
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(San Roque, Sanca Lucía, San Cristóbal ... ), en cuyo honor 

se levantaron ermitas y santuarios ubicados, generalmente, 

en despoblados o caminos secundarios. Como ejemplo po­

demos destacar que San Roque, San Sebascián y San Anro­

nio eran invocados para protegerse de la peste, siendo sus­

tituidos después de la Contrarreforma a instancia de los 

jesuitas por San Carlos Borromeo, quien demosrró su gran 

valentía durante la peste en Milán. 

Desde finales del siglo XIV y a lo largo de rodo el )(V se in­

crementó la devoción a Cristo y a la Pasión de manos de los 

franciscanos, hijos de un sanco que recibió los estigmas, mo­

tivo por el cual fomentaron el culto a C risto y a los símbo­

los de la Pasión. Desde ese momento, y durante rodo el si­

glo )(VI, se establecieron numerosas hermandades de la 

Vera Cruz y de la Sangre de Jesús, grupos de fieles y sacer­

dotes que mantenían capillas en iglesias, catedrales y en el 

campo dedicadas a Crisro, imitando también la Pasión a tra­

vés de la reproducción del Vía Crucis o de las procesiones 

penitenciales públicas. En esta época la extensión del cuico 

a Cristo llegó a cal extremo que se produjo una combinación 

de devociones en los santuarios, incluyéndose imágenes de 

Cristo junco a las de María o susciruyendo las habituales 

imágenes románicas y góticas de la Virgen con el N iño por 

otras en las que la Virgen participa de la Pasión de Crisco.47 

Asimismo, la expansión de la veneración a la figura de 

Cristo fue paralela a la de los sancos y María, cuyo culro fue 

potenciado desde el Concilio de Trenca (1545-63), desde el 

que se defendió la doctrina oficial de la Iglesia católica 

frente a los ataques del protestantismo y su negación de 

grandes verdades de la fe católica como la autoridad del Papa 

o la virginidad de María. En su sesión número 25 se pro­

mulgó el denominado decreto de las imágenes por el cual se 

estableció la existencia de dos cipos de imágenes: las dog­

máticas y las devocionales. En el primer grupo se encua-

47 CHRISTIAN, W. A.: "De los santos a María ... " Op. cit. pp. 65-73. 
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draban codas aquel las imágenes que definen hitos funda­

mentales de la Teología Católica de la Contrarreforma o de 

la Doctrina Oficial de la Iglesia Romana, es decir, las refe­

ridas a Cristo y la Virgen, junco a las de algunos Santos y 

Virtudes, como San Pablo, San Pedro, los Apóstoles, los 

Evangelistas, los Padres de la Iglesia o las alegorías de las Vir­

tudes Teologales y Cardinales.48 Esto provocó que santuarios 

y ermitas se llenaran de imágenes dogmáticas que recorda­

ban a los fieles las verdades fundamentales de la fe (el Papa 

-San Pedro-, la Asunción de la Virgen, su virginidad, ere.), 

con el consiguiente impulso a esas devociones. 

Además, el Concilio de Trento se propuso, como medio 

para enfrentarse al prorestanrismo, ratificar una serie de mo­

delos heredados de épocas pasadas, entre los que se encon­

traban (además del cuico a la Virgen y a los santos) la reali­

zación de ceremonias populares, como romerías, procesiones, 

culeo a las reliquias y a las imágenes ... La consecuencia de 

codo ello fue el resurgimiento de las devociones religiosas y 

del cuico a antiguos santos (como las santas Justa y Rufina), 

evidenciado en el hecho de que entre los siglos XVI y XVIII 

se fundaron y renovaron numerosos santuarios, se "inventa­

ron" nuevos mártires, se produjeron apariciones de imágenes 

marianas, algunas estatuas de Cristo se volvieron milagrosas, 

se fundaron nuevas capillas de sancos internacionales ... 

En el caso de las advocaciones en Cantabria podemos afir­

mar lo mismo que hemos señalado para el resto del país, te­

niendo en cuenca que el proceso es posterior, dada la tardía 

cristianización de Cantabria y lo recóndito del valle. Exis­

ten edificios religiosos dedicados a mártires de época romana 

como los popularísimos e inseparables sancos médicos de Ci­

licia, Cosme y Damián; el protomártir San Esteban, llamado 

así por ser el primer discípulo de Cristo que sufrió martirio 

en el siglo III; San Sebasrián, martirizado bajo las flechas de 

48 POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arte barroco en Cantabria. Rerablos e imaginería. 
Santander, 1991 , págs. 83, 84. 
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sus propios soldados; el médico de emperador Diocleciano, 

San Pancaleón, martirizado en el 303, cuya sangre coagulada 

y guardada en una ampolla se licua anualmente el día de su 

fiesta; Santa Lucía, doncella de Siracusa martirizada en la 

persecución de Diocleciano; santos Justo y Pastor, niños 

martirizados en la misma época en Alcalá de Henares; Sanca 

Bárbara, hija de un militar romano que la encerró en una to­

rre por convertirse al cristianismo y que cayó muerco por un 

rayo al ir a ejecutarla. 

Las nuevas advocaciones surgidas en los inicios de la Iglesia 

también jalonan el panorama religioso cántabro. Es el caso 

de San C lemente, primer Papa martirizado y arrojado al 

mar; San Lorenzo, diácono español marti rizado en el 258; 

San Vicenre, diácono del obispo Valero de Zaragoza; San 

Román, monje francés del siglo V, patrono de los demen­

tes porque curó a dos en una peregrinación; San Benico, fun­

dador de los benedictinos. Con la invasión musul mana 

surgieron nuevas advocaciones, como la ya citada de San Pe­

layo. Paralelamente, la región se convirtió en paso obligado 

de los peregrinos que acudían a Santiago de Compostela, 

dado que los caminos costeros se convirtieron en las rutas 

más seguras en los momentos de mayor peligro, sustitu­

yendo al camino francés del interior, situación que perduró 

hasta el siglo XI. A lo largo de escos cam inos se construye­

ron numerosas ermitas bajo la advocación de Santiago, cu­

yos orígenes se retrotraen a este momento.49 

Entre los sancos taumaturgos el que tuvo mayor implan­

tación fue San Roque, al que se asociaron poderes curati­

vos, sobre codo en relación a las pestes que asolaron Can­

tabria durante el siglo XVI (1503, 1538, 1559 y 

1596-1597) Fruto de ello fue la construcción de numero­

sas ermitas dedicadas a este sanco, hasta el punro de que a 

49 BARREDA Y FERRER DE LA VEGA, F.; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 
M.C.; CASADO SOTO, J. L.: Rutas jacobeas por Cantabria. Santander, 
1993. 
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mediados del siglo XJX existían, según A. Bartolomé, 

unas 120, muchas de las cuales actualmente han desapa­

recido50. Además de las ermitas, las imágenes de San Ro­

que pueblan numerosas parroquias, signo inequívoco de la 

devoción que se le profesa. 

En relación al culto mariano W A. Christian ha demostrado 

que la orografía del territorio montañés favoreció la exis­

tencia de devociones particulares en cada valle, constitu­

yéndose de este modo los "terrirorios de gracia'' definidos por 

la devoción a un santuario determinado. Cuanto mayor 

fuera ese territorio de gracia, mayor sería el número de 

aportaciones que recibiera el santuario, lo que redundaría en 

su calidad material.51 

Consta que entre los siglos VIII y X1 había rreinra iglesias 

o monasterios dedicados a María, lo que supone el 15% 

del total de las advocaciones de esa época. Sin embargo, el 

mayor crecimiento de las devociones marianas se produjo 

a partir del siglo XVI a raíz de la Contrarreforma, regis­

trándose un notable desarrollo a partir la siguiente centu­

ria, coincidiendo con el momento de mayor inílujo de las 

órdenes religiosas asentadas en la región (sobre codo je­

suitas, dominicos y franciscanos) A ellas se debe la pene­

tración de nuevas advocaciones antes reseñadas, algunas de 

gran implantación en la región como la Virgen de Las Cal­

das o de Monresclaros. 

Al esfuerzo de estas órdenes religiosas se unió el de las co­

fradías, cuyo momento de máximo esplendor tuvo lugar en­

tre los siglos XVII y XVIII. A ellas se debe la implantación 

del cuico a la Virgen del Rosario y a la Virgen del Carmen, 

entre otras. A esto hay que unir el papel desempeñado por 

el clero secular, a parcir de su presencia en las parroquias. 

so BARTOLOMÉ SUÁR.EZ, A.: "Leyendas, tradiciones y costumbres". Co­
mcas y quisicosas. Santander, 1995, págs. 21-23. 

51 CHRJST IAN, W. A.: "De los santos a María ... Op. cit. pp. 73-78; GON­
ZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Santuarios marianos .. . Op. cit., pág. 9. 
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Gracias a ellos se arraigaron algunas advocaciones como las 

de los Ángeles, los Remedios, las Nieves o el Camino. 52 

En el caso concreto de Liébana podemos concluir lo ya ex­

plicado para Cantabria, con algunas peculiaridades como es 

el culto, casi privativo, a Sanco Toribio, obispo de Asrorga, 

quien trajo a España las reliquias del Lignum Crucis, ac­

cualmente custodiadas en la capilla del mismo nombre del 

monasterio de Sanco Toribio de Liébana. 

Muchas de las ermitas (aunque los edificios conservados en 

la accualidad estén reconstruidos en épocas posteriores) 

conservan la primitiva advocación que cuvo el monasterio 

desparecido del que son fruto. Las advocaciones relaciona­

das con mártires, apóstoles o con los sancos más antiguos es­

tán en relación con la llegada de los monjes visigodos que 

iniciaron la evangelización en Liébana, y con la huida de re­

pobladores eclesiásticos del centro y sur de la Península ha­

cia el norte. Ambas corrientes son las responsables de la in­

troducción de estos cultos53. De esta manera existen en 

Liébana ermitas dedicadas a mártires como Santa Eulal ia, 

mártir emeritense de época romana, muy venerada por la 

iglesia visigoda, a los también mártires Acisclo y Victoria, de 

quienes se dice que fueron hermanos de San Emeterio y Ce­

ledonio; a Santa Cecilia, a los sancos Cosme y Oamián, a San 

Facundo, a San Román o a San Esteban entre otros. 

También hay ermitas dedicadas a monjes ejemplares como 

San Martín, maesrro de la vida monástica; a San Julián 

(santo parrón de Auvernia) cuyo cuico esraba muy exten­

dido en Francia entre los monjes de la Alta Edad Media y 

cuya presencia en Liébana se debe al carácter monacal de 

5' CAMPUZANO RU!Z, E.: "Ermitas. Remotos santuarios populares", Re­
vista tk Santander, nº 75, abril-junio 1994, pág. 56; GÓMEZ PELLÓN, 
E.: "Religiosidad e identidad: antropología del fenómeno de las devocio­
nes en Cantabria" en MARURI VlLLANUEVA, R. (Ed.): La Iglesia m 
Camabria. Santander, 2000, págs. 488, 489; POLO SÁNCHEZ, J.).: 
Arte barroco ... Op. cit. pág. 28. 

53 GONZÁLEZ ECHEGARA Y, J.: "Carácter y matices del cristianismo pri­
mitivo en Cantabria''. Altamirn, XLIV. Años 1983-84, págs. 121- 139. 
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su cristianismo54• También hay ermitas dedicadas a obispos 

como San Ildefonso, o a apóstoles como San Pedro, San 

Juan o San Andrés. 

las advocaciones de El Salvador o San Pelayo nos sitúan en los 

primeros siglos de las Reconquista. Las ermitas dedicadas a 

Santiago nos remiten a la época de las peregrinaciones. Sabe­

mos que los peregrinos en su camino a Santiago de desviaban 

de la ruta para visitar las reliquias y santuarios que encontra­

ban a su paso. De esta manera los peregrinos que seguían el ca­

mino costero a Santiago por Cantabria, a su llegada a San Vi­

cente de la Barquera, en lugar de pasar en la barca a Pesués, se 

dirigían hacia el Sur, siguiendo el curso del Nansa, hasta en­

trar en Liébana por Lebeña para dirigirse a Santo Toribio55. En 

cuanto a los santos taumaturgos, una de las advocaciones más 

repetidas en la comarca es la de San Roque. 

La Vi rgen es ti rular de muchas ermitas bajo diferentes ad­

vocaciones, algunas de ellas p ropagadas por los dominicos, 

como la de la Vi rgen del Carmen o la del Rosario, pero exis­

ten otras muchas advocaciones marianas como la de Nues­

tra Señora de los Remedios o la de Nuestra Señora de los Án­

geles. Es interesante la existencia de la advocación de la 

Virgen de Guadalupe en edificios construidos o restaurados 

por indianos asentados en Méjico. 

Tipologías 

En cuanro a las tipologías de las ermitas lebaniegas pode­

mos afirmar que la m ayor parte presentan una planta sen­

cilla de un solo cuerpo y cubiertas de madera. No obstante, 

también hay ermitas de dos y tres cuerpos, según rengan ca­

pilla y nave o capilla, nave (ocasionalmente de dos tramos) 

y sacristía. 

" lbidem. 
" BARREDA Y FERRER DE LA VEGA, F.; CASADO SOTO, J.L. y GON­

ZÁLEZ ECHEGARAY, M.Ca. : Rutas jacobeas por C11nt11bri11. Sanrander, 
1993, pág. 240. 
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En relación a las cubienas, predominan las de madera, aun­

que también se conservan ermitas abovedadas, bien con bó­

veda de cañón, con crucerías sencillas y en algunos casos más 

complicadas y con claves decoradas. En cuanto a los acce­

sos, destacan los de arco de medio punto, adintelados (en 

ocasiones el dintel es una viga de madera), y a menudo apa­

recen cerradas con embarrotados de madera, tanto en acce­

sos adintelados como en los conformados por arco de me­

dio punto. 

En cuanto a ermitas con acceso en arco de medio punto con 

embarrotado de madera tenemos documentadas la de San 

Francisco de Tresvega en 1632, ejecutada por Juan de Anero 

y la de San Roque en Baró en 1680. Esta tipología se repite 

en otras erm itas, por lo que suponemos que este modelo se 

popularizó a partir de la realizada por el citado maestro de can­

tería. Asimismo son frecuentes las erm itas de un solo cuerpo 

y rejado volado sostenido por pies derechos de madera. 

No poseemos suficientes daros documentales y la sencillez 

de las obras, en muchos casos, nos dificulta situarlas cro­

nológicamente, así como adscribirlas a un taller o grupo de 

canteros. Poseemos datos suelros, aparecen citadas en las di­

ferentes estancias de los visitadores del obispado de León 

aportando noticias acerca del estado del edificio, de la exis­

tencia o no de objetos litúrgicos, de alguna reparación , del 

estado de las cuentas, de las deudas contraídas, ere., pero en 

muy pocos casos los libros de fábrica aportan daros más re­

levantes referidos a los autores o promotores. Por tanto para 

su estud io hemos preferido presentarlas en varios aparrados. 

Un primer grupo estaría constituido por una serie de er­

mitas a las que hemos podido situar cronológicamente, 

bien sea con ayuda de la documentación o por sus caracte­

rísticas estilísticas. Un segundo apartado lo conforman 

aquellas ermitas que, a causa de su tipología popular, es di­

fíci l situarlas cronológicamente, dado que carecen de ele­

m entos formales que definan un esti lo. Por último, nos va-
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mos a referir a un amplio grupo de ermitas, de las que co­

nocemos su existencia a través de la documentación, pero 

que actualmente han desaparecido. 

A) ERMITAS DATADAS EN EL SIGLO XVII 

En el primer grupo hemos agrupado 16 ermitas, datadas, 

bien con ayuda de la documentación o por similitudes es­

ti lísticas, en el siglo XVII, en las que hemos incluido la de 

San Pelayo (Camaleño) y la de La Encarnaci6n en Aniezo 

(Cabezón de Liébana) pues, a pesar de tener orígenes me­

dievales han sido profundamente remodeladas en época 

moderna; y 8 ermitas del siglo XVIII. 

La ermita de San Pedro en San Pelayo (Camaleño), apa­

rece citada en un documento del Cartulario de Sanco Tori­

bio del 128856. H a sufrido serias modificaciones en la Edad 

Moderna, que, desde el punto de vista formal, ocultan sus 

orígenes medievales. Se trata de una ermi ta con cabecera y 

nave en dos volúmenes, de fábrica de mampostería y buena 

sillería en el muro Oeste, en el que se encuentra el acceso 

bajo arco de medio punto de grandes dovelas, y sobre él un 

escudo con las armas de Linares57, sin duda alusivo a la ca­

pellan ía de San Pelayo que fundó en este santuario don Ga­

briel de Linares en 1699'8. En el in terior la cabecera se cu­

bre con bóveda de cañón y un arco toral de medio punto 

da paso al tramo de nave cubierto con madera a dos aguas. 

En la visita episcopal de 23 de julio de 1680 se aprobó la 

colocación en la ermita (que acababa de ser reparada) de 

una imagen de Nuestra Señora procedente de la iglesia pa­

rroquial. Cuatro años después el visitador del obispado de 

León, don Diego de U lloa, volvía a ordenar nuevas repa­

raciones, ya que consideraba que no estaba con la decencia 

56 GARC(A GUINEA, M.A.: El Románico en Santander T. l. Santander, 
l 978, pág. 438. 

57 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Escudos de Cam11bri11, Valles de Soba, 
R11esga, Pas, Liendo, G11riezo y provincia de Lilbnna. Viroria l 983, pág. 
166. 

53 A.D.S.Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Asunción de Baró. Año 
1737, fol. l 6 1 vro. 
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Ermita de San Pedro (San Pelayo). Exterior 

debida59. En 1752 otro visitador, don Antonio Ruiz de Pe­

reda, manifestó su deseo de que se allanara el piso, fuera en­

sanchado el altar y blanqueadas las paredes, y que se pusiera 

un frontal60. 

También de orígenes góticos, pero profundamente remo­

delada en el siglo XVII, es la ermita de La Encarnaci6n en 

la localidad de Aniezo (Cabezón de Liébana) Se encuentra 

en una ladera, un poco alejada del núcleo, como es habitual 

en numerosas ermitas. Los primeros datos documemales que 

tenemos de esta ermita proceden de los libros de fábrica que 

se inician en 1660. H asta 1665 aparece con la advocación 

de "Nuestra Señora del Rejo". Pero tal denominación se sus­

titui rá en el libro de fábrica por la de "Nuestra Señora de la 

Encarnación", alternando posteriormeme con la de "Nues­

tra Señora de la Asunción" y predominando según las épo­

cas una u otra advocación, aunque triunfó el apelativo de 

"Nuestra Señora de la Encarnación". El año 1660 el visita­

dor General don Juan García de Oreña, canónigo de la ca­

tedral de León, mandó "reparar una cerca ... y que se haga un 

San Láraro". Dos años después, en julio de 1662, don Be­

nito Sánchez de Lago, visitador General del obispado de 

59 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Año 
l 684, fol. 53 vro. 

"° Íbidem, Año l 752, fol. 188. 
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Ermita de La Encarnación (Aniezo). Exterior Ermita de Santa Justa (Campollo). Exterior 

León ordenó reparar todo el cuerpo de la ermita que ame- Se trata de un edificio de mampostería con cabecera cua­

nazaba ruina. Esta orden se repitió en el año 1665 por don drada entre contrafuertes en esquina y espadaña y pórtico 

Domingo Ramos, canónigo de la catedral de León. Se do- a los pies. El acceso se realiza por el lado Oeste a través de 

cumentan obras en las cercas, retejos, arreglos en la capilla un arco de medio punto de grandes dovelas enmarcado en 

mayor en los siguientes años61• alfiz. En el interior, la cabecera se cubre con bóveda de cru­

EI edificio está construido en mampostería con sillares en los cería de cuatro nervios con clave central. En el muro Norte 

esquinales, presenta cabecera cuadrada entre contrafuertes de la cabecera se sitúa una inscripción pintada, muy borrada, 

en esquina, una nave y acceso por el lado Oeste a través de que acrualmente resulra ilegible, pero está recogida en el In­

un arco ligeramente apuntado. Al interior la cabecera se cu- ventario de Liébana62: 

bre con crucería y un arco de medio punto da paso a la nave 

cubierta con madera a dos aguas. Estas características for­

males avalan los datos aportados por la documentación. Se 

trataría de una ermita tardogótica (arco apuntado de acceso 

y crucería en la capilla) profundamente reformada en el si­

glo XVII (arco triunfal de medio punto), en cuyos inicios 

se ubicó el retablo de tipología romanista temprana, del que 

únicamente se conserva la predela conservada en el Museo 

Diocesano Regina Coeli en Sanrillana del Mar. 

En la parte más aira de Campollo (Vega de Liébana) se en­

cuentra la ermita de Santa Justa, una de las de más calidad 

de roda Liébana y en muy deficiente estado de conservación. 

61 A.D.S. Fábrica Ermira-Sancuario de Nuestra Señora de la Encarnación y 
de la Asunción de Aniezo. Año 1660, fols. 4, 6, año 1662, fol. 1 O vro y año 

1665, fo l. 26 vro. 

Il . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

''AÑO DE 1573 A 15 DE OTOBRE. SIENDO 

RETOR. SANCHO RABIN ET PEDRO 

SÁNCHEZ DE POSADA VICAREO JUEZ 

DE ESTA OBRA". 

Un arco triunfal apuntado sobre pilastras cajeadas da paso 

a la nave, de dos tramos, cubiertos por madera a dos aguas 

y separados por un arco fajón también apuntado sobre pi­

lastras clasicistas. 

Los datos estilísticos coinciden con la fecha de la inscripción. 

Así nos situamos en un tardogótico en cuanto a los con-

6
' GARClA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, MA.: Inventario del 

Patrimonio Artístico y Monumental de Cantabria. liébana. T.I. Santander, 

1989, pág.363. 
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Ermita de San Roque (Aliezo). Exterior Ermita de San Roque (Cohorco). Exterior 

rrafuerres en esquina, la cabecera con crucería y el arco cubierra con madera a dos aguas. AJ igual que la anrerior 

rriunfal apunrado; mienrras que las pilasrras cajeadas sobre analizada, no presenra n ingün elemenro formal que aporre 

las que apoya el arco rriunfal y el arco de medio punro de luz acerca de su origen, a no ser el acceso en arco de medio 

enrrada enmarcado en alfiz muestran una segunda fase de punto, que nos remire a época moderna. Las más anriguas 

construcción un poco posrerio r63 . referencias documentales aparecen en el libro de fábrica de 

En el valle de C illorigo está ubicada la ermita de San Ro- la iglesia de Viñón (a la que pertenece) en el año 1632, 

que en Aliezo. Es una pequeña construcción de sillarejo, cuando se hicieron unos arreglos con un costo de 100 rea­

muy resraurada, provista de espadaña a los pies e inrerior cu- les que prestó la parroquia por orden del Tribunal Eclesiás­

bierto con madera a dos aguas. Por su tipología resulta di- rico de Palencia6
5. Más adelanre, en 1646, el templo volvió 

fícil conrexrualizarla pues no presenta ningún elemenro de- a prestar a la ermita 10 ducados y dos años después orros 4 

finirorio, ahora bien, en el libro de fábrica de la ermita de "que dio para dotar la ymagen de San Roque'~6 . Fue restau­

San Lázaro de Ojedo consra que el concejo acababa de edi- rado el edificio completo en l 954 a expensas de don Félix 

ficar en el año 1673 esta otra de San Roque en AJiezo64 . O fez Cabeza, residente en México, acción que conrinúa la 

En este mismo val le, en Cohorco, se sitúa la ermita de San tendencia de los siglos XVII y XVIII de los indianos, ya co­

Roque, pequeño edificio, muy popular, realizado en mam- meneada en otros capítulos, de mejorar los edificios reli­

postería, con acceso a través de un arco de medio punto y giosos de sus lugares de origen. 

63 Tenemos una nocicia procedence de la visica pascoral del año 1639, en que 
se manda hacer una casulla de damasco blanco. A. H.D.L. CM 37, Visica 
Pascoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 1639, fol. 63. Esre edi­
ficio aparece cicado en MADOZ, P.: Santrmder. Diccionario Geogrdfico-Es­
tadístico-HiS1órico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Sancander, 1995, pág. 75. 

"' A.D.S. Libro 1.949. Libro de Fábrica de San Lizaro de O jedo. Año 1673, 
fol. 13 vro. MADOZ, P.: Santnnder. Diccionario Geogrdfico-Estadístico­
Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Sancander, 1995, pág. 40. 
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En el municipio de Camaleño en Tanarrio se sitúa la er­

mita de San Facundo67, de sillarejo con sillar en esquina-

6~ A.0.S. Libro de Fábrica de San Marcín de Viñón. Libro 2.023. Añol632, 
fol. 74 veo. 

66 Íbidem, Año 1646, fols. 97 y 1 O l. 
67 Esca ermica es lo que resta del monasrerio alromedieval de San Facundo y 

San Primicivo de Tanarrio, que parece fue fundado en 725 por los monjes 
que con la invasión musulmana abandonaron el homónimo cenobio de Sa-
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Ermita de San Facundo (Tanarrio). Exterior 

les. Muesrra dos cuerpos de diferente altura, la cabecera cu­

bierra con bóveda de dos nervios cruceros, y la nave, cuerpo 

más bajo, cubierro con madera a dos aguas. Ambos espacios 

esrán separados por un arco rriunfal de medio punro que 

apoya en pilasrras clasicisras. El acceso es adintelado cerrado 

con el habirual embarrorado de madera, esra vez de rres cuer­

pos. Esra ermira aparece cirada en 163968, consrando que es­

raba bien reparada y adornada. 

El origen de la ermira de San Francisco de Tresvega en 

Pendes (Cillorigo) recienremenre rescaurada, se remonra al 

primer rercio del siglo XVII, año en el maesrro de canrería 

rrasmerano Juan de Anero, según el codicilo ororgado en 

Casrro el 25 de agosro de 1632, declaró que en ese mo­

menro renía comenzada la obra "de San Franzisco de Tres-

hagt'm, llevándose consigo las rel iquias de sus sancos patronos hasta Lié­
bana; en los dfas de la repoblación, la comunidad de Sahagún volvió a 
consticuirsc, regresando los restos de los mártires a su primitivo monaste­
rio. Del de Tanarrio existen citas documentales en 19 de Abril de 933 )' 23 
de Enero de 941, fecha en que Sendino dona su parte en esta iglesia al ce­
nobio de San Martín de Turieno. (GARCÍA GUfNEA, M.A.: EL Romdnico 
en St111ft111der romo l. Santander, 1.979, págs. 418 y 422. Ver también: 
CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M•C.: "Monasterios me­
dievales de Liébana". Clovis, Boletín del Museo Diocest1110 de St1111illt111tt del 
Mttr, n°1, 1996. págs.8-97). 

68 ldem , fol. 60 vro. 

IL ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

Ermita de San Francisco de Tresvega (Pendes). Exterior 

vega'W. Esre maesrro trasmerano se enconrraba en 1610 ha­

ciendo una obra en el monasterio de Sanro Toribio y en 

1612 en la iglesia de San Vicenre de Pores. Documenral­

menre exisre rambién constancia de la fundación de una 

misa perpetua semanal por parre de fray Francisco de la 

Lama, de la o rden franciscana y María Sánchez de la Lama 

anres de 16657°. Precisamenre, el 19 de mayo de ese año, 

el visitador don Domingo Ramos de Risoba consraraba que 

está "Lejos del Lugar dicha hermita y es el camino fragosso", por 

lo que ordenó que la misa anredicha se celebrara en la 

iglesia del pueblo, habida cuenra rambién de que "en dicha 

hermita no ay ornamentos ni Lo necessario para hacer Los sa­

crificios, y dichos fundadores y sus ascendientes están enterra­

dos en dicha ygLessia''. En 1684 había algunos ornamenros 

en el edificio, reniendo el altar su frontal correspondientell . 

69 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1.950. Ante Francisco Fern:lndez de 
Otero. Año 1632, fols. 143-147. Citado en GONZÁLEZ ECHEGARAY, 
M.C. et al.: Artisttts cdmttbros de Úl Edttd Modemtt; Santander, 1.991, pág. 
42. Los autores del trabajo citado piensan puede referirse el codicilo a la 
iglesia de Teverga cuando habla de "Tresvega", pero éste es el nombre que 
se da a la ermita lebaniega que se está estudiando. 

-o A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Batalla Naval de Pendes, 
Libro 6.556. Año 1665, fol. 20 vro. 

-, Íbidem. Año 1684, fol. 50 vro. 
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Las humildes rencas de que gozaba, las cuales eran de 8 re­

ales anuales a comienzos del siglo XIX, fueron agregadas a 

las de la parroquia de Pendes a partir de 182372 . 

Es un pequeño edificio de piedra de si llería, de planta cua­

drada, cubierto por bóveda de crucería formada por cuatro 

nervios cruceros con clave central. El acceso está constituido 

por un gran arco de medio punto cuyo hueco ocupa un em­

barrotado de madera de nueva fábrica, que refleja en su he­

chura una buena calidad artesanal. Este tipo de fachada se 

va a repetir en otras ermitas lebaniegas, independiente­

mente de la bóveda que tengan en su interior. 

La ermita de Santa Lucía en Armaño (Cillorigo) es un edi­

ficio de mayor tamaño que los habituales en Liébana, de fá­

brica de mampostería, con pórtico profundo y acceso a tra­

vés de un arco de medio punco. El interior muestra una 

cabecera cubierta con madera a dos aguas, arco triunfal de 

medio punto y nave de dos tramos también con madera a 

dos aguas separados por arcos de medio punto. Ha sido re­

parada continuamente desde el primer tercio del siglo XVII. 

De hecho, a finales del siglo XVIII se construyó una bóveda 

que actualmente no existe. Contamos con datos documen­

tales de esta ermita desde 1632, cuando el arriba nom­

brado maestro de cantería Juan de Anero, en el citado co­

dicilo manifestaba que, junco con su hermano Bartolomé, 

había trabajado en este edificio tiempo atrás73. En 1663 

constan diversos pagos a canteros por obras no especifica­

das74. Dos años más carde el visitador don Domingo Ramos 

de Risoba, arcediano de Saldaña, en vista del buen estado de 

las cuencas de la capi lla, ordenó adornarla con cuatro cua­

dros que fueron adqui ridos en Valladolid al precio de 132 

-, A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Baralla Naval de Pendes. 
Libro 6.557. Año 1823, fols. 122-122 vro. 

n A.H. P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1.950, fol s. 143-147. C irado en GON­
zALEZ ECHEGARAY, M. C. et alt.: Artistas ctfnrnbros de la Edad Mo­
derna; Sanrander, 1991 , pág. 42. 

74 A.D.S. Libro 7.772. Libro de Fábrica de Sama Luda de Armaño, sf. 
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Ermita de Santa Lucía (Armaño ). Exterior 

reales, dándosele además al mayordomo 24 reales que había 

hecho "de gasto en La yda, benida y estada a Balladoiid quando 

fue para los quadros referidos y a enquadernar y adererar el mi­

sal y manual"" . 

El templo tenía anexa una edificación, que suponemos 

fuera la casa de la Beata, al no ser más explícita la noticia que 

poseemos, cuya reparación en profundidad fue ordenada por 

el visitador don Juan de Palacios el 28 de octubre de 1672: 

'se saque Lo necesario de etla para La rrefeción de La cassa de no­

benas que tiene dicha hermitta, así de cantería como de car­

pintería, poniéndolo todo para que los devotos puedan estar con 

decencia, y se ponga en dicha cassa de novenas puerta con su 

1Lave'76. También en 1676 le rocó a la ermita el turno de los 

arreglos, encargándose de la parte de canrería Antonio de 

Molleda, quien cobró 198 reales por su trabajo, y de la parte 

de carpintería Lázaro de Cuñaba, que tuvo unos honorarios 

de 300.77 Pero seis años más tarde hubieron de volverse a 

gastar 272 reales en imporcances reparaciones de carpi nte­

ría, y en 1691 otros 133 por labores de cantería y retejo. En 

1698 fue la casa la que se aderezó: ''Ziento y setenta y cinco 

75 fbidem. Año 1665, sf. 
76 Íbidem. Año 1672, sf. 
77 Íbidem. Año 1676, sf. 
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reales que costó fa madera, clabos y manifetura de un quarto 

que se hizo por remate para que con mayor dezenzia se ospe­

den en dicha hermita fas personas que fueren en nobena''. 

Nuevos arreglos de cierra consideración en el remplo cons­

tan en 1715- 16, suponiendo 11 9,5 reales de desembolso78. 

Entre 1730 y 1736 la edificación se hizo nueva en gran 

parre, i nvi rriéndose 51 1 reales en coral. En el hastial le­

vantado en 1731 trabajaron 15 obreros de cantería y 4 ayu­

dantes; orro se const ruyó en 1736; el año anterior se llevó 

un carro de piedra de sillería desde Pores para la obra79. A 

partir de 1742 los bienes de Santa Lucía fueron agregados 

po r el visitado r del obispado de León, el obispo fray José 

de Lupía y Roger a la fáb rica de la iglesia parroquial, que 

había vendido codo cuanto poseía para su reedificación; 

quedando el templo "con el cargo y obligazión de su aseo y 

manutenzión"80. Y, en efecto, aquél realizó en los años si­

guientes, con bastante regularidad, obras de manteni­

miento en la ermita. Más adelante, en 1776-77, la re­

construyó prácticamente po r completo, gastándose 819 

reales y 26 maravedís en ello. Las intervenciones consis­

rieron "en hacer la vóbeda, refizionar fas paredes, en que se 

incluyen los materiales, conduzión de ellos y demds necesario 

(..),y dicha obra se ejecutó con lizencia que para ello tube de 

Su !lustrísima'81, como recuerda el párroco don Manuel 

Fernández Cossío. En 1786-87 fue enladrillado el piso de 

la capilla, lo que costó 156 reales82, e inmediatamen te se 

proced ió a reformar una de las paredes, con un desembolso 

de 176 reales y 8 maravedís. 

Finalmente, en 1827-28 se realizaron nuevas obras impor­

tantes en la ermita y su casa anexa, con au torización del Tri-

78 Íbidcm. Año 1775-76, sf. 
79 Íbidem, Año 1736, sf. 
80 Íbidem, Año l 742, sf 
81 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Bautista de Armaño. Libro 7.774. 

Años 1776-77, fol. JO. 
81 lbidem. Años 1786-87, fols. 24 y 26. 
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Ermita de San Mamés (Perrozo ). Exterior 

bunal Eclesiástico; importaron entre mano de obra, mate­

riales y transporte 644 reales y 45 maravedís, aunque iba in­

cl uido en esta partida el precio de 700 tejas que eran para 

la iglesia83. 

En Perrozo (Cabezón de Liébana) está ubicada la ermita de 

San Mamés, muy popular y en muy mal estado de conser­

vación. Es un pequeño edificio construido en sillarejo y pre­

senca un arco de medio punto de acceso, único elemento for­

mal que nos indica desde el punto de visra esrilísrico su 

cronología de época moderna. La ermi ta está documentada 

en el año 16748\ cuando se declara como existente en me­

dio del lugar, pero debe ser anterior, pues la imagen que 

guarda en su interior parece más bien de finales del siglo XVI. 

En 1780 recibió, por manda testamentaria, de don Francisco 

Rey y su esposa una viña cuyo producto debía emplearse en 

reparos y mantenimiento del edificio sólo si los patronos del 

mismo, que eran los vecinos, no arendían a su obligación de 

tenerlo en condiciones idóneas. 

83 lbidem. Año 1827-28, fols. 86, 86 vro. y 88 vro. Se adquirieron en coral 
1550 tejas, de las que 850 fueron utilizadas en Sama Lucía. Transporraron 
desde Potes una puerta para la casa de la ermira. También se usaron en la 
obra 15 brazas de tabla, 9 cabrios, 2 postes y una viga de 24 pies. 

84 A.D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Nuestra Señora de la Asunción 
de Perro1.0, año 1.674, fol. 17 y 1.780, fol. 125 vro. 
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En San Andrés (Cabezón de Liébana) se encuencran las er-

mitas de San Cosme y San Damián y la de Santa Lucía, de 

semejance tipología, muy popular. Aunque sólo tenemos 

datos de la segunda, nos referimos a ambas en este apartado 

por ser semejantes. Ambas construidas en mampostería yac­

tualmence en mal estado de conservación, presentan un so­

portal bajo rejado volado apoyado en pilares de madera, ti­

pología muy repetida en Liébana. Tenemos daros de la ermita 

de Santa Lucía relativos a la visita realizada en 1639 realizada 

por don Bartolomé San ros de Risoba, obispo de León, quien Ermita del Carmen (Bodia). Exterior 

ordenó al concejo repa~arla o demolerla, y vender los des­

pojos y lo que de ello resultara aplicarlo a la fábrica de la igle­

sia, concretamente a la obra de la sacristía. En caso de derribo 

la imagen se llevaría a la desaparecida ermita de Santa Ma­

rina para tenerla allí con decencia. Esta o rden se repitió en 

la visita del afio 1644. Todavía en 1672 no se había reparado, 

puesto que se volvió a ordenar su arregloªs. 

En el pueblo de Bodia (Camaleño) y alejada del pueblo se 

encuentra la actualmente conocida como ermita del Car-

men, pero que en la documentación aparece como ermita 

de San Acisclo y Santa Victoria. Esta ermita es fruto de un Ermita de San Roque (Baró). Exterior 

monasterio medieval que aparece documentado en el año 

831 en que consta la recepción de una donación consistente 

en una casa, un hórreo y tierras, por parte de Ordoño y Pro­

flinia86. El edificio actual está construido en sillarejo y pre­

senta la cabecera de menor altura que la nave. Ambos es­

pacios separados por un arco triunfal de medio punto están 

cubiertos por madera a dos aguas. El único daro que se con­

serva de es ta ermita es la visita arzobispal del año 173787 en 

81 Ibídem. Año 1639, fols.15 vto-16. Esta misma noticia se repite en A.D.L. 
CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 1639, 
fol. 65 vto. 

86 CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M•C: "Monasterios medie­
vales de Liébana". Clavis, Boútín del Museo Diocesano de Santillana del 
Mar, n° 1, 1996. págs.8-97. 

87 A.0.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Año 
1737, fol. 161. Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. 
Diccionario Geogrdjico-Estttdístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. San­
tander, 1995, pág. 59. 
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que fue hallada con la decencia correspondiente para poder 

celebrar en ella. Sin embargo el retablo guardado en su in­

terior es de hacia 1690, por lo que el edificio se terminaría 

en torno a esa fecha. 

En el municipio de Camaleño se encuentra la ermita de San 

Roque en Baró, pequeño edificio de mampostería, de 

planta rectangular con acceso en arco de medio punto con 

embarrotado de madera, tipología repetida en la comarca. 

Consta en el libro de fábrica de la iglesia de Nuestra Señora 

de la Asunción de Baró que la ermita de San Roque se es­

taba construyendo en 1680 por voto de los vecinos del lu­

gar, pero las obras se hallaban paralizadas "por flojedad" de 

los mismos. El visitador don Fernando de Col menares 
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Ermita de San Ildefonso (Camaleño). Exterior 

Agüeros y Salceda ordenó la reanudación de la labor hasta 

que fuera finalizadass. 

En este mismo municipio, en la localidad de Camaleño se 

encuentra la ermita de San Ildefonso, edificio de fábrica 

de mampostería con acceso en arco de medio punto y em­

barrotado de madera, de similar tipología a la anterior ana­

lizada. La única noticia documental de esta ermita es la vi-

sita arzobispal del año 1737 en que fue hallada con 

decencia89 . Ante la ausencia de noticias y la semejanza y 

cercanía con la anterior, la fechamos en la segunda mirad 

del siglo XVII. 

En el municipio de Vega de Liébana, en Tollo, se en­

cuentra la actualmente denom inada ermita de la Virgen 

del Rosario, que, sin embargo, aparece en los libros de fá­

brica como Santa Juliana de Tollo (mostrando un San Ju­

lián en su retablo) Está vinculada a la casa cercana perte­

neciente a la familia González Bedoya. Se trata de un 

pequeño edificio de mampostería, de planta rectangular, 

88 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Afio 
1680, fol. 4 l. . Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. 
Diccionario Geográfico-Est11dístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. San­
tander, 1995, pág. 59. 

8? A.D.S. Nuestra Señora de la Asunción de Baró, Afio 1737, fol. 161. Este 
edificio aparece citado en MADOZ, P.: S1111tander. Diccionario Ceogrdfico­
Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 59. 
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Ermita de la Virgen del Rosario (Tollo). Exterior 

que muestra un embarrotado de madera en el frente. Las 

noricias de esra ermita comienzan en 1604 y en los pri­

meros años constan diversos arreglos, de escasa importan­

cia. Más interesantes son las informaciones a partir del año 

163990, pues aportan datos de dos artífices, uno de ellos, 

el dorador Francisco Díez del Pozo, desconocido hasta el 

momento. Del otro, el pintor Antonio G utiérrez de Ca­

viedes91, ya teníamos noticia en los cobros del retablo de 

Baró. Las noticias se refieren a los pagos a lo largo de tres 

décadas de la pintura y dorado del retablo desaparecido. El 

hecho de que el retablo y la compra de objetos li túrgicos 

se estén llevando a cabo por estos años nos permite supo­

ner que la ermita es obra de principios del siglo xvnn. 
Por último, en el mlmicipio de Pesaguero, en Vendejo, se en­

cuentra la ermita de San Roque, alejada del pueblo en el ca­

mino que conduce a Caloca. Se encuentra en deficiente es­

tado de conservación. Está fabricada en mampostería encalada 

y tiene acceso en arco de medio punto. En el interior mues-

90 A.D.S. Libro de Fábrica de Sanca Juliana de Tollo. Libro 1.933. Afio 1639, 
fols. 2 1 vto y siguientes. 

91 POLO SÁNCHEZ, J.J.: la Escultttra Romanista y Contrarreformista en 
Cantabria, Santander, 1994, p<íg. 160. 

92 A.D.S. Libro de Fábrica de Santa juliana de ToUo. Libro 1.933. Afio 1695, 
fol. 116. 



Ermita de San Roque (Vendeja). Exterior 

era la cabecera cubierra por crucería de dos nervios cruceros 

y clave central. Un arco triunfal de medio punto comunica 

con la nave cubierta con madera a dos aguas. Presenta coro 

alto a los pies. No tenemos ningún elemento definitorio 

desde el punto de vista estilístico excepto los dos arcos de me­

dio punto (el de acceso y el triunfal) que sitúan esta ermita en 

época moderna, y la utilización de la crucería simple en la ca­

becera, rasgo nada extraño en un momento en el que toda­

vía se siguen utilizando crucerías para los abovedamientos de 

las cabeceras en la mayoría de los edificios en Liébana. 

La primera noticia documental que tenemos de este edificio 

procede de la visita pastoral de 1639, en la que se informa 

de que está en buenas condiciones y se ordena que, ya que 

tiene alcances y ha recibido limosnas del valle, se compre un 

pendón, un ara y un frontal de guadameci?J. En 1703 se in­

forma de que esta ermi ta en varias ocasiones debe entregar, 

como hijuela que es del lugar de Vendeja, sus alcances para 

ayudar al pago de las obras de la iglesia de San Miguel94. 

92 A. D.S. Libro de Fábrica de Santa Juliana de Tollo. Libro 1.933. Año 1695, 
fol. 116. 

93 A.H. D.L CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 67 vro. 

94 A.D.S. Libro de Fábrica de San Miguel de Vendeja. Añol 703, fo l.70. 

218 !l. A RTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOC I Ó N EN LA EDA D M ODER NA 



ERMITAS DATADAS EN EL SIGLO XVII 

-0 E:11100 

Ermita de San Pedro. San Pelayo-Camaleño 

Ermita de San Roque. Aliezo-Cillórigo 

-0 E:1/100 

Ermita de Santa Lucía. Armaño-Cillórigo 

-0 E:11100 

:r: 

Ermita de la Encarnación. 
Aniezo-Cabezón de Liébana 

Ermita de San Roque. Cohorco-Cillórigo 

E:1/100 -

E:11100 -• 5 

Ermita de San Francisco. Pendes-Cillórigo 
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Ermita de Santa Justa. 
Campollo-Vega de Liébana 

-0 E:11100 

Ermita de San Facundo. 
Tanarrio-Camaleño 

-0 E:1/100 

Ermita de San Mamés. 
Perrozo-Cabezón de Liébana 
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-O E:1/100 

Ermita de San Cosme y San Damián. 
San Andrés-Cabezón de Liébana 

-O E:1/100 

Ermita de San Roque. 
Baró-Camaleño 
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-O E:1/100 

Ermita de Santa Lucía. 
San Andrés-Cabezón de Liébana 

-O E:1/100 -. ' 
Ermita de San Ildefonso. 
Camaleño-Camaleño 

1 1 
11 

Ermita de San Roque. 
Vendejo- Pesaguero 

-O E:1/100 

Ermita del Carmen. 
Bodia-Camaleño 

-O E:1/100 - -o 1 

Ermita del Rosario. 
Tollo-Vega de Liébana 
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B) ERMITAS DATADAS EN EL SIGLO XVIII 

H emos agrupado ocho ermitas edificadas en el siglo XV1II, 

algunas documentadas y otras atribuidas a este siglo por si­

militudes estilísticas con las documentadas. En Esanos (Ci­

Ilorigo) se conserva la de Nuestra Señora de los Ángeles, edi­

ficio de mayor tamaño que el res to de ermitas, construido 

en mampostería. Presenta cabecera con contrafuertes en 

esquina cubierta con bóveda de crucería de cuatro nervios 

unidos por combados, arco triunfal de medio punto y nave 

cerrada con techumbre de madera a dos aguas. El ingreso se 

sitúa en el muro Sur, a través de un arco apuntado. La bó­

veda de la capilla mayor está policromada con motivos or­

namentales diversos, ejecutados entre 1706 y 1707. 

Esta ermita era hijuela de la iglesia parroquial de San Pedro 

de Bedoya, perteneciente, por lo tanto, a la jurisdicción del 

obispo de Palencia. El edificio actual data de principios del 

siglo XV11I, años en los que se llevó a cabo una importante 

reconstrucción. La primi tiva ermita era el lugar donde, 

desde tiempo in memorial, se reunían en concejo los veci­

nos del valle de Bedoya para tratar de los asuntos y pro­

blemas comunes95. Las primeras noticias documentales re­

ferentes a ella datan del año 1658, en que se consigna el 

pago de 60 reales por la hechura de las rejas y ponerlas, con 

su puerta, en el acceso al edificio96• En 1664 consta una or­

den del prelado palentino de reconstruir por completo la 

cerca que la rodeaba, para lo cual, se otorgó al mayor­

domo Francisco Gómez de Bedoya un plazo de cuatro me­

ses; pero éste se demoró, ya que dos años después se le in­

sistió nuevamente, dándole como término para concluir la 

obra hasta el d ía de San Juan de 1668, y previniéndose para 

él la pena de excomunión y la multa de 2.000 maravedís si 

91 ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, P.: "Nuevas aportaciones a las ordenanzas del 
valle de Liébana". Altamira, T. LVl, 2000, PÁGS. 349-364. 

96 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora. de los Ángeles de Esanos. 
Libro 6.409. Año 1658, fol. 3 vro. 
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no cumplía97• Se le hubo de prorrogar el plazo, pues en la 

fecha prevista para la finalización los arreglos estaban en 

curso, pero no concluidos; así, el 8 de agosto de 1868, el 

señor arcipreste "con bista destas quentas y el ber y constar/e 

el no aber acavado ni podido dicho mayordomo la obra como 

se le está mandado hacer y tener los aderentes para ella como 

cal y otras cosas, dijo que desde luego le absolbía de las censu­

ras en que, por no lo aber cumplido antes de aora, avía yncu­

rrido. Y mandava y mandó se le note.fique para que el día de 

la Crud de Mayo del año que viene de seiscientos y sesenta y 

nuebe, hasta el qua! dicho día su merced, mediante las causas 

dichas, le bue/be a relegir por tal mayordomo, y como tal 

mandó ansimismo se le note.fique que, pena de excomunión 

mayor late sentenzie y de diez mili maravedís aplicados con­

forme a Derecho, acave y fenezca dicha obra como antes de 

aora le está mandado" 98• 

Por esta época la capilla era también la continua benefac­

tora del templo parroquial de San Pedro de Bedoya, pues te-

97 Íbidem. Año 1664, fol. 12, año 1668, fol. 15 vro. 
98 Ibidem, Año 1868, fol. 18 vro. 
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nía remas suficientes y los visitadores ordenaban el préstamo 

o cesión de las mismas en beneficio de la iglesia99. En los dos 

primeros años del siglo XVIII se emprendió una notable re­

construcción del cuerpo del edificio, obra que supuso un 

gasto global de 965 reales, sobresaliendo el impone de la car­

pintería y la cam ería100. Pero en 1706-07 se decidió abordar 

el derribo de la capilla (presbiterio) del templo y sustituirla 

por ot ra de mayor tamaño. Esta "fábrica de la capilla nueba 

y arco que se hizo en dicha ermita", ejecutada con licencia ex­

presa del obispo de Palencia, fue tan gravosa que dejó a la 

ermita con un déficit de 2.620 reales y 19 maravedís. Se gas-

99 Así ocurrió en 1660, cuando se prestaron 46 reales a la parroquia para sus 
obras (A.D.S. Libro 6.409. Fábrica Ntra. Sra. de los Ángeles de Esanos, fo l. 
6 vto.). Lo mismo en 1668, fecha en que el visitador don León López dis­
pone que "atento que dicha ermita se al/a con sobra de dineros y la yglesia 
parrochial muy falta de ellos, y no tener para conprar un guión, manda su 
merced que de la dicha ermita se dé ducientos retlles prestados a la dicha fá­
brica, prestados por tienpo de dos años", lo que se hizo a continuación (lbi­
dem, fols. 16 y 20). Un donativo sin devolución se dispone por don Juan 
de Quintanilla y Aguilar el 14 de septiembre de 1675; serán 300 reales 
para ayuda de hacer una cruz parroquial y un terno negro (Ibidem, fols. 
37, 37 vto. y 44 vto.). Otro de 500 reales, es ordenado por fray Juan del 
Molino Navarrete en 13 de junio de 1683, con la finalidad de ayudar a 
compra y arreglo de ornamentos y ropas litúrgicas (A.D.S. Libro 6.410. 
Fábrica S. Pedro de Bedoya, fol. 14). Como no se puso en práct ica, reiteró 
el mandato el visitador don Joaquín García Martínez, chantre de la Cate­
dral de Palencia, el 22 de agosto de 1685. El mayordomo siguió sin hacer 
caso, y la disposición fue formulada por tercera vez por el propio obispo 
de Palencia, fray Alonso Laurencio de Pedraza, en la visita que hizo a la er­
mita el 1 O de sepriembre de 1686, amenazando con que y no los dando y 
pagando dentro de un mes, se execute la agregazión de la azienda de esta er­
mita a la dicha parroquia''. Algo más se rardó pues fueron enrregados 244 
reales en 1688 y 75 en 1689. Volvió el obispo Pedraza a la ermita el 7 de 
ocrubre de 1690 y urgió a que fuera abonado el total, por lo que el ma­
yordomo dio a continuación los 181 reales que faltaban (A. D.S. Libro 
6.409. Fábrica N tra. Sra. de los Ángeles de Esanos, fols. 64-77). El 21 de 
octubre de 1695, el visitador don Bernardino Alfonso Flórez de Septién 
manda que la ermita done a la iglesia 200 reales para ayuda de compra de 
objetos litúrgicos (lbidem, fol. 80, y A.D.S. Libro 6.4 10. Fábrica S. Pedro 
de Bedoya, fols. 57-57 vto.). Otros 300, a título de préstamo y con licen­
cia del obispo de Palencia, se dieron en 1696-97 para pagar la reconstruc­
ción del pórtico de la parroquia. Ésta no tenía nunca caudal apenas, 
mientras la ermita poseía en esos momentos más de 200 ducados de capi­
tal (A.D .S. Libro 6.409. Fábrica Ntra. Sra. de los Ángeles de Esanos, fols. 
83-84). En 1673 se hizo un portal en la ermita, fundamentalmenre de 
madera, nombrándose tasadores para valorarlo al alcalde del valle de Be­
doya, Gaspar de Celis, y a Domingo de Cossío. La obra costó en total 394 
reales, incluyéndose la cona y traslado de madera, la clavazón, 500 tejas y 
su acarreo desde Salarzón enrre otras cosas. ) A.D.S. Libro de Fábrica Ntra. 
Sra. de los Ángeles de Esanos. Libro 6.409 . Año 1673, fols. 32-32 vto). 

100 lbidem. Año 1701 , fol. 89 vto., año 1702, fol. 90 vto. 
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taron 30 reales en el maestro que hizo los planos, 7 reales y 

medio en la licencia episcopal, 5.249 reales en la obra de edi­

ficación, carpintería, materiales y acarreos, vino y jamones 

para los portadores de material, etc., 176 reales en el pabe­

llón y pinturas realizados por dos maestros pintores en la ca­

pilla durante 14 días, y 17 reales por asentar el retablo. 

El visitador don Bernardino Alfonso Flórez de Septién, ar­

ced iano de Cea, en su visita episcopal del 25 de octubre de 

1709: "alió la capilla della con mucha capazidad y dezenzia, 

y estar de fábrica nueba. Y por no le corresponder el cuerpo de­

lla, se da lizenzia al cura que es o faere de dicho baile para que 

haga edificar lo combeniente y demás nezesario por quenta de 

la renta de dicha hermita. Y lo que no alcanzare della, lo pueda 

sacar por bía de enpréstido de la renta de la hermita de San Pe­

dro de Toxa, que dará a ésta lo nezesario para su adorno y re­

paro. Y lo que así se le sacare y se le estubiere debiendo, se anote 

en el libro de quentas de dicha hermita de San Pedro para que 

se le buelba. Otrosí, consta por las quentas estar debiendo la her­

mita de Nuestra Señora de la nueba fábrica de su capilla dife­

rentes canttidades de maravedís, que se buscarán prestadas por 

el cura de dicho lugar; manda su merced se bayan cobrando en 

la renta de dicha hermita anttes de hazer dicha obra'~ 01 • 

Es decir, que la apariencia de la nueva cabecera hacía desen­

tonar la del cuerpo del edificio, lo que aconsejaba su sustitu­

ción también, pero antes de emprenderla era preciso acabar 

de pagar las deudas pendientes. En realidad, a quien se adeu­

daban mayoritariamente tales cantidades era al arcipreste de 

Bedoya, que había adelantado de su propiedad 1.798,5 rea­

les y regalado la manutención de los pintores antes citados du­

rante los días que se hospedaron en su casa mientras realiza­

ban el trabajo para el que habían sido contratados1º2, pero 

también había otros acreedores. En las cuentas de fábrica co­

rrespondientes a los años que van de 1708 a 1721 constan las 

10 1 Ibidem. Año 1709, fols. 96 vto.-97. 
10 2 Íbidem, fol. 95 vto. 
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devoluciones hasta la completa liquidación, pues en ese último 

año se dice: "con que se le acaba de pagar'\ºJ. 

Aunque, como el visi tador había previsto, la ermita de San 

Pedro de Toja, dependiente de la misma parroquia de Be­

doya, prestó 300 reales en su momento, éstos no fueron su­

ficientes para una reparación en serio, y el estado de la edi­

ficación se fue haciendo deplorable104
• De manera que el 12 

de junio de 1724 el licenciado Manuel de Riobello Franco, 

visitador del obispado de Palencia, ''visitó la hermita de 

Nuestra Señora de los Ángeles, sita en el lugar de Esanos, en la 

qual aviendo reconocido la total ruina del cuerpo de la yglesia, 

reservándose en ella solo la capilla nueba que dicha hermita 

tiene, y el riesgo a que está expuesta si quanto antes no se repara, 

mandó su merced que de los censos que a su fabor tiene dicha 

hermita, el de quatrocientos y quarenta reales de principal que 

tiene contra los herederos de Francisco de Agüeros, que al pre­

sente le deben los herederos de Don Thomás de Cosío, se venda 

y con el alcanze y efectos existentes que al presente a su fabor 

tiene, se haga la obra que necesita"rns. Si bien el citado censo 

no se utilizó para este fin sino para liquidar una deuda que 

la ermita tenía con la de San Pedro de Toja, las obras se ini­

ciaron de inmediato hasta concluirse dos años más tarde. 

Fueron d irigidas por el maestro de carpintería Cosme Gon­

zález de Prío, vecino de Molleda, ya que la ruina afectaba 

fundamentalmente a la parte de madera, aunque también re­

sultaron precisos d iversos arreglos de cantería; igualmente, 

se hizo de nuevo el coro. El costo global que alcanzaron las 

intervenciones fue de 1.050 reales, pero se añadieron 7 y me­

d io más "que se dieron a dicho maestro (González de Prío) por 

lo bien travajada la obra y poco ynteressado que quedó'\06. 

ioJ fbidem, Años J 708-1721, fol. 107 vro. 
104 Íbidem, fol. 105. 
ios lbidem. Año J 724, fols. 108-108 veo. 
106 fbidcm, fols. J J 0-111 veo. Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: 

Sn111n11der. Diccionnrio Geogrdfico-Esrndístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Fac­

simil. Santander, 1995, pág. 62. 
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Lamentablemente, la pérdida de libros de fábrica corres­

pondientes al resto del siglo XVIII, tanto de esta ermita como 

de la iglesia parroquial de San Pedro de Bedoya, nos impide 

conocer nuevas noticias referentes a ambas hasta el final de 

la Edad Moderna. Pero a mediados del XIX la ermita de 

Nuestra Señora de los Ángeles seguía siendo benefactora de 

la parroquia, pues cuando ésta emprendió una reconstrucción 

de su fábrica en 1862-63, aportó 3.720 reales de la obra. 

En el pueblo actualmente deshabitado de Porcieda (Vega de 

Liébana) se conserva en muy buen estado y recientemente 

restaurada la ermita de Nuestra Señora de las Nieves, de 

planta rectangular, con espadaña en la cabecera y acceso 

adintelado a través de un embarrotado de madera. La anti­

gua ermita estaba situada lejos del pueblo y en el año 1752 

el visitador del obispado de León, ante la ruina inmi nente 

ordenó demolerla y aprovechando sus materiales, reedificarla 

de nuevo dentro del pueblo. Conced ió a los vecinos el po­

der trabajar los domingos para llevar los materiales'º?. 

De mediados del siglo XVIII parece la ermita de la Virgen 

de los Remedios en Barrio (Vega de Liébana), dada la se­

mejanza estilística existente con la iglesia parroquial que se 

estaba construyendo por esos años. Está situada en la parte 

alta del pueblo y es propiedad de la famil ia Campillo, cuyo 

escudo de armas se encuentra en una portalada cercana a la 

ermita, portando la siguiente inscripción: 

107 A.D.S. Libro de Fábrica de Sanca Eulalia dcTudcs. Libro J .969. Año 1752, 
fol. 103 vro. En el lugar conocido como el Convcnro existió un monaste­
rio dedicado a Santiago. Subsisten las ruinas y algunas paredes de la iglesia 
del convento medieval de la Orden de Santiago, cujya restauración fue 
anunciada en 2003. (Luz de Liébnnn. A1ío XL- Liébana, 2003, num. 406.) . 

De la existencia de este monasterio (CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BO­
LADO, M•C: "Monasterios medievales de Liébana" . Clnvis, Boletín del 
Museo Diocesnno de Snntillnnn del Mnr, nº 1, 1996. págs.8-97.) nos habla un 
documento indirecto de 1466, y otro fechado en 151 1 pertenecieme la 
colección diplomática de Sanro Toribio, en el que aparece el vecino de Lié­
bana Juan Baró emregando rodas sus pertenencias al citado monasterio. En 
"Monasterios medievales de Liébana" se describe cómo debió ser edificio. 
Se trataría de una iglesia con presbirerio cuadrado cubierto con bóveda de 
cañón (todavía recuerdan los lugareños el arranque de la bóveda anres de su 
desplome hace 25 años) y una sola nave de dos eramos. 
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Nuestra Señora de las Nieves (Porcieda). Exterior 

Ermita de la Virgen de los Remedios (Barrio). Interior 

"CAMPILLO PUES QUE SALISTE AL 

CAMPO POR LAS DONCELLAS SEGURO 

PUEDES PINTAR UN LUZERO Y DOS ES­

TRELLAS". 

Se trata de un edificio de mampostería que muestra dos vo­

lúmenes, h cabecera de mayor altura y cubierta por bóveda 

de cañón con restos de policromía, y la nave, cubierta con 

madera a dos aguas. Elementos como la bóveda de cañón, 
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incluso el tipo de policromía, los apoyos mediante pilastras 

toscanas sencillas, nos inducen a pensar que es obra de los 

mismos maestros canteros asturianos, José de Azes y Juan 

Fernández de Concha, que realizaron la iglesia a mediados 

del siglo XVIII bajo las condiciones del maestro de cante­

ría Francisco de Guardo, a1 que nos hemos referido repeti­

das veces en este trabajo. 

En Beares (Camaleño) se encuentra la ermita de Santa 

Marina, muy restaurada, con acceso adintelado y cubierta 

de madera al interior. A mediados del siglo XIX estaba 

muy derruida108• No muestra ningún elemento formal ads­

cribible a una época determinada. Existió una anterior, de 

la que tenemos noticias a través de los libros de fábrica de 

la parroquial de Baró, donde en 1680 se alude a ella por una 

cuestión de aniversarios1º9. Por la visita episcopal de 1723 

sabemos que era propiedad de don Francisco de Linares, a 

quien, ante la ruina en que se encontraba, se le ordenó ha­

cerse cargo de su reparación 110• En el año 1737 consta la vi­

sita de fray José de Lupía y de Roger, obispo de León, en la 

que dejó constancia de que no la encontró con la decencia 

correspondiente111 • Pocos años después, en 1742, se repitió 

la visita y se ordenó que, ante la situación ruinosa en que se 

encontraba, se trasladara la imagen a la iglesia parroquial y 

se notificara al entonces patrono don Francisco de Agüeros, 

vecino de Congarna, "fa componga y reficione" dentro de un 

plazo de tiempo112• No habiéndolo hecho en el plazo esti­

pulado, los vecinos, ante la gran devoción a la santa, pidie­

ron les fuera concedido derribar la ermita y aprovechando 

sus restos, construir una nueva en el centro del lugar, cosa 

108 Esre edificio aparece cirado en MADOZ, P.: Snntt11Jder. Diccio1Jnrio Geo­
grdfico-&tndístico-Histórico. r845-1850. Ed. Facsimil. Sanrander, 1995, pág. 

59. 
109 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Asunción de Baró. Libro 

4.928. Año 1680, fol. 40. 
110 lbidem, A11o 1723, fol.1 30. 
111 lbidern, Añol 737, fol. 162, año 1742, fol. 174 vro. 
112 lbidem, Año 1742, fol. 175. 
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Ermita de Santa Marina (Beares). Exterior 

que les fue concedida113 . Por tamo, se edificó de nueva 

planea hacia 1743. Es muy semejante en cuanto al volumen, 

material y a la sencillez del edificio a la ermita de Porcieda 

ed ificada en 1752. 

En es te mismo municipio, en la localidad de La Frecha se 

conserva la ermita de Nuestra Señora de la Expectación o 

de la O, de fábrica de sillarejo con un embarrotado de ma­

dera. Dado el carácter popular de esta construcción y la au­

sencia de elementos formales definitorios no nos es posible 

concretar la fecha de edificación. Tan sólo sabemos que en 

la visita del obispo de León, fray José de Lupía y de Roger, 

realizada en el año 1737 se ordenó que se hicieran algunos 

arreglos" 4. En este edificio ocurre nuevamente que su sen­

ci llez y rusticidad dificultan su datación, ahora bien, su se­

mejanza con la anterior nos ayuda a situarla a principios del 

siglo XVIII. 

En Las Ilces (Camaleño) se sitúa la ermita de Santiago, ac­

tual menee muy restaurada. Está construida en mamposte­

ría, muestra cabecera cuadrada y espadaña a los pies. En su 

113 Ibídem. Año 1742, fol. 74 vto. 
'" A.0.S. Libro de Fábrica Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Año 

1737, fol. 161. Esce edificio aparece citado en MADOZ, P.: Sr111u111der. 
Diccio11nrio Geogrdjico-Estrtdístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. San­
tander, 1995, pág. 59. 
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Ermita de Nuestra Señora de la Expectación (La Frecha). Exterior 

Ermita de Santiago (Las ! Ices). Exterior 

interior la cabecera se cubre con madera plana. U n arco 

triunfal de medio punto da acceso a la nave cubierta con ma­

dera a dos aguas. Presenta coro aleo a los pies. 

En 17 41 la localidad de las Ilces pre tend ió erigir en parro­

quia esta ermita con la oposición del párroco de Espinama 

y de los dominicos de Potes, cuyo convento era patrono 

único y beneficiado de la iglesia de Espinama. Los docu­

mentos son confusos, pues unas veces informan sobre la exi­

gencia del pueblo de convenir la ermita en parroquia y otras 

se refieren a la pretensión de edificar una iglesia parroquial. 

En un momento dado la documentación señala que se fa-
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bricó una iglesia nueva en la Ilces ''capaz y decente con reta­

blo y tabernáculo, pila bautismal campanas, ornamentos y todo 

Lo necesario ... "y que el obispo de León la encontró en es­

tado decente, por canto no sabemos si se amplió la ermita 

de Santiago existente o se derribó y se hizo una nueva. Los 

vecinos alegaron que asistir a los actos de cul to en la parro­

quial de Espinama, les era complicado porque los caminos 

a menudo estaban nevados y además debían dejar sus casas 

y el pueblo vacío. Narran cómo en cierta ocasión hubo un 

incendio y no esraban en pueblo para sofocarlo y para rea­

firmarse en sus peticiones alegaron que un día, para asistir 

al culto en Espinama tuvieron que dejar a sus hijos en el por­

tal de las casas, desapareciendo algunos y apareciendo 

tiempo después las calaveras. Estas afirmaciones de los ve­

cinos sin duda son exageradas con el objetivo de conseguir 

sus pretensiones de tener parroquia en Las Ilces. 

Tras el pleito suscitado por la oposición del párroco de Es­

pinama y los dominicos, finalmente el visitador don José de 

Lupía y Roger ''despojó a la iglesia de Las insignias parroquia­

les" perdiendo el plei to los vecinos y su pretensión de con­

tar con parroquia en las Ilces en el año 1743 11 5. 

Los libros de fábrica se inician en 1763 por el mayordomo 

Juan Briz de Cires, quien perdió los anteriores por causa de 

un incendio en su casa. Tan sólo aportan la noticia de que 

en el año 1768 se estaba terminando el portal de la iglesia 

que costó ciento ochenta y cuatro reales y medio"6 . Por otro 

lado la imagen del titular puede fecharse hacia 1580 por lo 

que escas últimas noticias responderían a obras llevadas a 

cabo años después de su edificación. 

En el barrio de Casillas, en la parre aira de O jedo (Cillorigo) 

está la ermita de San Ildefonso. En los trabajos de reorga-

115 A.H.N. Secc. Clero, Lcg. 6.203, doc, nº 42, Año 174 1. s/f. Execuroria 
sobre la extinción de parroquia que se lebanro nuevamente en el pueblo de 
las !Ices. 

" " A.D.S. Libro de Fábrica Santiago de Las !Ices. A1ío 1763, s/f, año 1768, 
fol. 9. 
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Ermita de San Ildefonso (O jedo). Interior 

nización llevados a cabo por el abad Toribio a comienzos del 

siglo XIV se hace referencia a una ermita de San Ildefonso, 

por lo que bien pudiera ser la antecesora de la actual11 7 . Apa­

rece citada en una visita pastoral del año 1639, en la que se 

d ice que esrá bien reparada y se ordena comprar un libro 

para dejar constancia de las visitas de los años pasados 118• Sa­

bemos por la documentación que en 1745 se encontraba 

prácticamente arruinada y fue reconstruida, para lo cual se 

tuvieron que vender las heredades que poseía 119 . Restaurada 

recientemente, se erara de una pequeña edificación de mam­

postería adosada a una casa. 

De la ermita de la Virgen del Camino en Potes hemos lo­

calizado información de un edificio anterior, en el que in­

tervino en 1610 el maestro de cantería trasmerano Juan de 

Anero. En este año acudieron a ver y moderar los trabajos que 

había hecho en esta ermj ta el citado maestro una serie de per­

sonas, entre las que se encontraba el maestro de cantería Pe­

dro de Güemes (posiblemente miembro de una famil ia de 

''" CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M•C.: "Monasterios me­
dievales de Liébana". C/11vis, Bo/e/Ín del Museo Diocesano de S11111il/111111 del 
Mar, n°1 , 1996. págs.8-97. 

118 A.D.L. CM 37. Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol.62 vro. 

119 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 32, Anee Toribio García de Hoyos, 
fols. 57-6 1. 
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Ermita de la Virgen del Camino (Potes). Interior 

canteros trasmeranos) y los tasaron en 270 ducados12º. En 

1780 se concertó entre el cura beneficiado de la iglesia de San 

Vicente Mártir de Potes y José de Fontecha la realización del 

retablo mayor de esca ermita en 1.250 reales'". 

La ermita accual es un pequeño edificio cuadrado adosado a 

una construcción moderna por tres de sus lados. Muestra ac­

ceso adintelado recorrido por una triple moldura que porra una 

inscripción: MDCCLXXVI (1776), aunque como veremos 

más adelante, esta ermita se hizo de nueva planta eras demo­

ler la anterior en 1777. El interior está cubierto por bóveda de 

crucería de cinco claves. El tratamiento de la portada, mol­

durado, así como la relativa complicación de la bóveda, con­

fieren al edificio una mayor importancia que los que venimos 

analizando. Efectivamente el promotor es un indiano don Vi­

cente Román de Obeso, secretario de la Inquisición en Mé­

xico, quien donó en 1777 la cantidad de 4.000 reales ''para la 

re.ficionar y componer ... "122 Además se contaba con 1.000 re-

"º A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1938. Ante Francisco Fernández de Otero. 
Año 1610, fol. 21 1. 

121 VV.AA.: Artistas cmuabros de In Ednd Moderna,. Santander, 199 1, pág. 220. 
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ales de las remas de la ermita, que estaban en poder del ma­

yordomo don T omás Antonio de Obeso, por lo que se deci­

dieron a edificarla de nueva planea. Se trata de una buena suma 

de dinero, acorde con el objetivo del fundador, que permitió 

abovedar con crucería y moldurar la portada. 

Comparecieron don Francisco García de Oteros, cura be­

neficiado de la villa de Pores, don Toribio Vélez de las 

C uevas, alcalde, don To más de Cosí o, regido r, y don Juan 

de Salceda Otero, diputado; todos ellos en nombre del 

ayun ramienro y vecinos de la villa, como patronos de dicha 

ermita. Se acordó encargar la traza de la planta y condicio­

nes de obra al maestro de cantería Cosme Antonio de Bus­

tamante (maestro de cantería, veci no del concejo de Llanes, 

quien dos años después trazó la nueva iglesia de Pollayo) 

ajustándose la real ización de la ermita de nueva planta en la 

cantidad de 5.400 reales. Se remató en Vicente de Guardo 

(miembro de una fami lia de canteros activa en Liébana en 

la Edad Moderna) en la cantidad de 4.492 reales, quien acu­

d ió a la puja en nombre de Pedro de G uanes (también 

miembro de una fam ilia del concejo de Llanes que trabaja 

en Liébana) quien presentó como fiadores a Vicente del Al­

mirante y Joaquín de Otero, vecinos de Potes. En las con­

d iciones se trata de la demolición de la antigua ermita, 

aprovechamiento de los materiales, cimientos, al tura, cali­

dad de la bóveda de crucería, trabajos de carpintería etc. 

En este ed ificio cenemos la oportunidad de encontrar a va­

rios de los artífices más importantes activos en Liébana en 

la Edad Moderna: los Guardo, los G uanes y Cosme Anto­

nio de Busramanre. El hecho de que Vicente de Guardo se 

presente en la puja en nombre de Pedro de G uanes nos in­

d ica que ambas fami lias actuaban, si no formando un taHer 

consolidado, si conjuntan1ente en algunas ocasiones. 

'" A.H.P.C. Leg. 2.1 43. Ante Vicente Manuel de Celis. Año 1777, fols. 152-
153. Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. Diccionnrio 
Ceogrdfico-Estndístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Santander, 1995, 

pág. 176. 
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ERMITAS DATADAS EN EL SICLO XVIII 

-0 E:11100 -
Ermita de Ntra. Señora de los Ángeles. 
Esanos-Cíllorígo 

Ermita de los Remedías. 
Barría-Vega de Liébana 
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Ermita de San Ildefonso. 
Barría Casillas Ojedo-Cí llorígo 

E:1/100 

G:{ E:11100 

Ermita de Ntra. Señora de las Nieves 
Porcíeda-Vega de Liébana 

E:11100 

Ermita de Santiago. Las Ilces-Camaleño 

-0 E:1/100 

Ermita Virgen del Camino. Potes 

-0 E:1/100 -
Ermita de N tra. Señora 
de la Expectación. 
La Frecha-Vega de Liébana 

E:1/100 - -
Ermita de Santa Marina. Beares-Camaleño 
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Incluimos en un segundo grupo a una parce importante de 

ermitas, de las que no tenemos ninguna documentación y, 

salvo en algunos casos, no presentan ningün rasgo estilístico 

que nos ayude a fecharlas, a no ser la ausencia de elemen­

tos formales de carácter medieval. Se trata en su mayoría de 

edificios sencillos, construidos en mampostería y cubiertos 

con madera, salvo alguna excepción en que aparece la bó­

veda de cañón. A causa de estas premisas las agrupamos por 

tipologías. 

A) ERMITAS D E UN SOLO CUERPO Y C UBIERTA DE MADERA A 

DOS AGUAS 

En el municipio de Cabezón de Liébana se encuentran las 

ermitas de Cabariezo, Cambarco y Frama. En Cabariezo se 

ubica la ermita de San José, sencillo edificio de mampostería 

que muestra su acceso por el lado Oeste a través de un em­

barrotado de madera113. 

En Cambarco está la ermita de San Roque, pequeño edi­

ficio de mampostería, muy restaurado, con acceso en arco 

de medio punro12
4 . 

Entre Fran1a y Cambarco, pero perteneciente a Frama, se si­

túa la ermita de Nuestra Señora la Blanca, restaurada en 

los últimos tiempos. Se trata de una pequeña ermita con 

profundo pórtico y acceso en arco de medio punto con em­

barrotado de madera, tipología habitual en Liébana desde 

principios del siglo XVII. Esta ubicación en un "espacio 

transitivo", fronterizo, es algo común en muchos santuarios 

en Cantabria, como el de la Virgen de la Luz o el de la Vir­

gen de las Nieves en Liébana, erigidos en lugares de una ex­

traordinaria significación culrural12s. 

123 Este edificio aparece cirado en MADOZ, P.: S11m1111der. Diccio1111rio Geogrd­
fico-&tntlístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Santander, 1995, pág. 69. 

12• Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: S1111t1111der. Diccio1111rio Ge­
ogrdfico-&tndístico-Hútórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Santander, 1995, 
pág. 73. 

l2S GÓMEZ PELLÓN, E.: "Religiosidad e identidad: antropología del fe­
nómeno de las devociones en Cantabria" en MARU RI , (Ed.): l 11 !glesi11 

Ermita de San José (Cabariezo ). Exterior 

Ermita de San Roque (Cambarco ). Exterior 

en C11nt11bri11. Santander, 2000, págs. 46 1-497. Erm ita de Ntra. Señora la Blanca {Frama). Exterior 
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Ermita de San Roque (Le rones). Exterior 

En el municipio de Pesaguero existen las ermitas de Lerones 

y O bargo. La de San Roque en Lerones, está apartada del 

pueblo. Su acceso es adintelado con embarrotado de madera. 

No presenta ningún elemento más que podamos analizar 

para su datación, pero este tipo de accesos son muy habituales 

a lo largo de la Edad Moderna en Liébana. Asf, la ermita de 

las N ieves en Porcieda, m uy similar a ésta data del 1752. 

En Obargo se encuentra la ermita de Santa Cecilia, con ac­

ceso a través de un arco ligeramente apuntado, cerrado por 

dintel y por un embarrotado de madera. Esta utilización del 

arco ligeramente apuntado nos muestra, una vez más, la per­

vivencia de esquemas tradicionales a lo largo de la Edad Mo­

derna. El retablo guardado en su interior data de la primera 

mitad del siglo XVIII, época que suponemos fue cons­

truido este edificio. 

En el municipio de Vega de Liébana, de un solo cuerpo y 

cubiertas con madera se ubican las ermitas de Pollayo, VaJ­

cayo y Vejo. La de San Antonio en Pollayo está totalmente 

arruinada y a punto de desaparecer por la vegetación que 

la cubre126• 

116 Esce edificio aparece cirado en MADOZ, P.: Snntrmde1: Diccionario Geo­
gráfico-Estndístico-Histórico. r845-1850. Ed. Facsimil. Sanrander, 1995, pág. 
173. 
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Ermita de Santa Cecilia (Obargo ). Exterior 

Ermita de San Antonio (Pollayo). Exterior 

En Valcayo se ubica la ermita de Nuestra Señora de las 

Nieves. Es un pequeño edificio de planea rectangular, con 

pórtico saliente a Jos pies sobre pilares de madera y acceso 

a través de un arco de medio punto. Fue restaurada en 

1942127. Este tipo de pórtico volado sobre pies de madera 

también lo tienen las ermitas de San Andrés y Santa Lucia 

en la localidad de San Andrés. De esta última tenemos no­

t icias del representante del obispado de León en el primer 

tercio del siglo XVII. 

Por último, en la localidad de Vejo se encuentra la ermita de 

El Ángel de la Guarda, pequeñísimo edificio, al pie de la ca­

rretera, construido en mampostería con esqwnales de madera. 

El interior se cierra con cubierta de madera a dos aguas. 

127 GONZÁLEZ EC H EGARAY, M.C.: Snnrunrios Mnrinnos de Cn11tnbrin. 
Sanrander, 1988, pág. 572. 
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Ermita de Ntra. Señora de las Nieves (Valcayo). Exterior Ermita de San Roque (Mieses). Exterior 

Ermita de El Ángel de la Guarda (Vejo) . Exterior Ermita de San Pedro (Redo). Exterior 

En el municipio de Camaleño presentan esra ripología las er- En Redo se encuentra la ermita de San Pedro, resraurada, 

miras de Mieses y Redo. La de San Roque en Mieses es un con acceso adinrelado cerrado con un embarrorado de ma­

pequeño edificio de mamposrería, con acceso adimelado 128• <lera, muy similar a la de las Nieves en Porcieda, docum en-

128 En la Aira Edad Media existió el monasterio de San Esteban de Mesaina, 
del que es consecuencia la ermita. Suministra datos acerca de aquél el Car­
tulario de Santo Toribio. Ya se cita en 826, siendo abad Lavi. Nuevamente 
es citado en 980, cuando Fernando Díaz y Mansura lo donan a San Mar­
tín de Turieno. En 1186 hay pleito por la propiedad de esta iglesia entre 
Ardericus, obispo de Palencia, que defiende la pertenencia del templo al 
monasterio de San Salvador de Cantamuda, y el Abad de Oña, Juan, re­
presentante de Santo Toribio, pues este monasterio ya pertenecía al ceno­
bio castellano. Finalmente, se repartió la propiedad entre los dos 
monasterios, sabiéndose que aí1n en J 265 el obispo de Palencia tenía po­
sesiones (medio solar) en San Esteban de Mieses. (GARCÍA GUINEA, 
M.A.: El Románico en Santander tomo l. Santander, 1979, págs. 418, 423, 
426, 43 1 y 432. CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M0 C: "Mo­
nasterios medievales de Liébana". C!avis, Boletín del Museo Diocesano de 
Santillana del Mm; 1, 1996. págs.8-97). 
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tada a mediados del siglo XVIII. 
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ERMITAS DE UN SOLO CUERPO Y CUBIERTA DE MADERA A DOS AG UAS 

-O E:1/100 

Ermita de San Roque. Lerones-Pesaguero 

-0 E:11100 

Ermita de San Pedro. Redo-Camaleño 

Ermita de Ntra. Señora de las Nieves. 
Valcayo-Vega de Liébana 

Ermita de San Roque. 

Cambarco-Cabezón de Liébana 

E:1/100 

E:1/100 

Ermita de San Roque. Mieses-Camaleño 

Ermita de San Antonio. 

Pollayo-Vega de Liébana 

E:11100 

Ermita de San José. 
Cabariezo-Cabezón de Liébana 

Ermita de Ntra. Señora de la Blanca 
Frama-Cabezón de Liébana 

Ermita de Santa Cecilia. 
Obargo-Pesaguero 

Ermita del Ángel de la Guarda. 
Vejo-Vega de Liébana 

E:1/100 

-

E:1/100 
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B) ERMITAS DE UN SOLO CUERPO CUBIERTAS POR BÓVEDA 

DE CAÑÓN 

Las primeras cubiertas con bóveda de cañón en Liébana son 

las utilizadas en los pequeños baptisterios y en algunas ca­

pillas de las parroquiales (Perrozo, San Andrés) En la igle­

sia vieja de San Vicente en Potes, cuya primera etapa cons­

tructiva se concluyó a finales del XV o principios del XVI, 

hay un baptisterio abierto en el lado del Evangelio cubierto 

con bóveda de cañón 129. En la parroquial de Perrozo hay tres 

espacios, dos capillas y un baptisterio, cubiertos con bóveda 

de cañón. Dos de ellos los hemos documentado en 1599 y 

169 113°. Pero no se va a utilizar en la capilla mayor hasta 

1759 en que Francisco de Guardo, maestro de cantería 

asentado en Liébana, redactó las condiciones para la edifi­

cación de la iglesia de Dobarganes (Vega de Liébana) 13 1• Por 

tanto, algunas de las ermitas a las que nos vamos a referir pu­

dieran haberse inspirado tanto en las capillas y baptisterios 

como en el nuevo lenguaje clasicista retomado por Francisco 

de Guardo a mediados del siglo XVIII. 

En la localidad de Valmeo (Vega de Liébana) se encuentra 

la ermita de San Andrés, de propiedad particular, con fa­

chada de sillería y arco de medio punto de acceso, que es­

tuvo cerrado con un embarrotado de madera. Este tipo de 

fachada se está repitiendo constantemente en Liébana, a par­

tir de la ermita de Tresvega, ejecutada por Juan de Anero a 

partir de 1630. 

En el municipio de Camaleño mantienen esta tipología las 

ermitas de Besoy, Congarna, Cosgaya y Sebrango. En la lo­

calidad de Besoy se encuentra la ermita de La Magdalena, 

muy popular, de mampostería encalada, con acceso en arco 

129 CAMPUZANO RUIZ, E.: El Gótico en Cantabria. Santander, 1985, pág. 

305. 
130 A.D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Nuescra Señora de la Asunción 

de Perrozo. Año 1674, fols. 13 y 127 veo, año 1674, fols. 13 y 127 veo. 
131 A.H.P.C. Secc. Proeocolos. Leg. 2. 134. Anee Toribio García de Hoyos. 

Año 1759, fo l. 90. 
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Ermita de San Andrés (Valmeo). Exterior 

rebajado y tejado volado. Su o rigen es anterior a 1639, 

cuando en la visita pastoral se ordenó reparar la capilla y te­

cho y poner un frontal de "guadamaci"132. 

En Congarna está la ermita de San Julián con acceso en 

arco de medio punto, sobre el que aparece un relieve que 

muestra un campo sencillo y en él cruz, báculo y tiara ar­

zobispal 133. A pesar de sus orígenes antiquísimos el ed ificio 

actual responde a época moderna, por lo que suponemos 

que aquella antigua ermita se arruinó y hubo que reediflcarla 

de nuevo. 

En Cosgaya, prácticamente arruinada y tapada por la ve­

getación, se localiza la denominada ermita de San Roque 

132 A.H.D.L. C M 37, Visica Paseoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 59. 

133 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Emulos de Canrabria. Valles de Soba, 
Ruesga, Pas, liendo, Curiew y provincia de liéba11t1. T.V. Vicoria, 1989, 
pág. 154. Esca ermica es heredera del rnonascerio de San Juli:ín, del que se 
cienen dacos desde el aiío 95 1; en 1O 15 los condes Muiío Gómez y El vi ra 
donaron a San Marcín de Turieno esre monascerio. En 1059 consca docu­
mencalmence que aún vivían un abad y una comunidad de monjes en 
Congama (GARCÍA G UlN EA, M.A.: El Románico m Samander. T. l. San­
cander, 1979, págs. 423, 427 y 428.). M . Escagedo Salmón, por su parre, 
se refiere a la donación que realizaron Diego Muñiz, conde de Liébana, y 
su mujer Aldena al monascerio de San Marcín de la parre que cen ían de 
diezmos y heredades en San Julián. (ESCAGEDO SALMÓ N, M.: Vidt1 
monástica m Út provincia de Santander, liébana y Samillana. Torrelavega, 
191 8, pág. 110). Ver también CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BO­
LADO, M 0 C.: "Monasterios medievales de Liébana''. Clavis, Bole1í11 del 
Museo Diocesano de Santillana del Mar, n° 1, 1996, p:ígs. 8-97. 
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o de San Pedro, pequeño edificio con acceso en arco de me­

dio punto. También muy arruinada está la ermita de los san­

tos Acisdo y Victoria en Sebrango. Era un edificio con ac­

ceso bajo arco de medio punto e interior abovedado con 

cañón. Conserva restos de policromía en uno de sus muros 

representando un Vía C rucis. 

Por último, en el valle de C illorigo, en la localidad de Co­

lio se encuentra la ermita de San Roque, de planea rec­

tangular con profundo soportal sobre pilares de madera, 

como hemos visco en otras analizadas anteriormente. El ac­

ceso es a través de un arco de medio punto, con embarro- Ermita de San Roque (Colio). Exterior 

tado de madera. Tanto el tipo de acceso como el rejado vo-

lado nos sitúan en los siglos XVII y XVIII134• 

ERMITAS DE UN SOLO CUERPO CUBI ERTAS POR BÓVEDA DE CAÑÓN 

Ermita de San Andrés. 

Valmeo-Vega de Liébana 

-O E:1/100 

-O E:1/100 

Ermita de San Julián. Congarna-Camaleño 

Ermita de La Magdalena. 
Besoy-Camaleño 

-O E:1/100 

Ermita de San Roque. 
Cosgaya-Camaleño 

134 Esre edificio aparece cirado en MADOZ, P.: Snnumder. Diccio1111rio Geogrd­
jico-Esr11dístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. Sanrander, 1995, pág. 97. 

-. ' 

a 
-O E:1/100 

Ermita de San Acisclo 
y Santa Victoria. 

Sebrango-Camaleño 

B E: 1/100 -
Ermita de San Roque. 
Colio-Cillorigo 
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C) ERMITAS DE DOS CUERPOS CON BÓVEDAS DE CAÑÓN, 

CRUCERÍA O CUBIERTA DE MADERA 

En el m unicipio de Cabezón de Liébana en Los Cos se si­

túa la ermita de San Roque, de planta rectangular, prece­

dida por el tradicional pórtico sobre pilares de madera. En 

el interior, un arco triunfal de medio punto separa la cabe­

cera y la nave cubierta de madera a dos aguas. El retablo 

guardado en su interior es romanista fechable en torno a 

1590-161 O, por lo que esta ermita bien pudiera haberse edi­

ficado por esas fechas. En este mismo municipio, en Perrow 

y un poco alejada del pueblo, se localiza la ermita de San 

Roque, muy popular, de mampostería y esquinales de ma­

dera. Se accede a través de un dintel también de madera y 

sus dos espacios también se cubren con madera. Guarda en 

su interior un retablo romanista, fechable a partir de 1620, 

con la imagen del titular. Dada la sencillez del edificio y la 

ausencia de cualquier t ipo de elemento expresivo desde el 

punto de vista estilístico, podemos suponer que la ermita 

data de finales del siglo XVI. 

En el municipio de Pesaguero únicamente se encuentra la 

ermita de La Inmaculada en Caloca. Es un edificio de ta-

maño apreciable, fabricado en mampostería con sillares en 

las esquinas y acceso por el lado Sur, en el que se yergue una 

pequeña espadaña con tronera en arco de medio punto re­

matada por una bola herreriana. En el interior, la cabecera 

se cubre con bóveda de crucería de cuatro nervios y clave 

central; un arco triunfal de medio punto apoyado en pilas­

tras con capitel moldurado da paso al espacio de nave, cu­

bierto con madera a dos aguas y totalmente ocupado por el 

coro alto. No se conserva ninguna documentación de esta 

ermita, y los elementos como el arco triunfal de medio 

punto, la bola que remata la espadaña, el tipo de tronera 

también en arco de medio punto, nos remiten a un lenguaje 

clasicista utilizado en los siglos XVII y XVIII. El retablo 

guardado en su interior no aporta ninguna luz para fe-
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Ermita de La I nmaculada (Caloca). Exterior 

charla, ya que se trata de un retablo posterior a la cons­

trucción , de estilo neogótico135. 

En el valle de Cereceda (municipio de Vega de Liébana) en 

Maredes se ubica la ermita de La Magdalena. Es un pe­

queño edificio de sillarejo y pizarra encalada, con un arco de 

medio punto en su interior separando la cabecera y nave, 

ambas cubiertas con madera a dos aguas. Posiblemente esta 

ermita es heredera de un antiguo monasterio documentado 

en 831 bajo la advocación de San Cristóbal. La construcción 

actual, muy popular, tan sólo nos muestra el arco de medio 

punto de interio r. 

Tan sólo existe una ermita de tres cuerpos: cabecera, nave y 

sacristía. Se trata de la de San Roque, ubicada en Pido (mu­

nicipio de Camaleño), construida en sillarejo. Presenta ca­

becera cuadrada cubierta con bóveda de cañón, separada de 

la nave, a su vez cubierta con madera a dos aguas, por un 

arco triunfal de medio punto sobre sencillas pilastras tosca­

nas. La sacristía se abre en la cabecera por el lado del Evan­

gelio. Muestra espadaña de dos troneras a los pies. Los ele­

mentos formales son propios de la Edad Moderna, no 

pudiendo adscribirla a un siglo concreto por fal ta de datos. 

135 Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográ­
fico-Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 72. 
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ERMITAS DE DOS CUERPOS CON BÓVEDAS DE CAÑÓN, CRUCERÍA O CUBIERTA DE MADERA Y LA ERMITA DE SAN ROQUE EN PIDO 

Ermita de San Roque (Pido). Exterior 

~~=========== 

E:11100 

Ermita de San Roque. Pido-Camaleño 

Ermita de San Roque. 
Los Cos-Cabezón de Liébana 

~ E:1/100 

º--; -2 ' 

Ermita de la Inmaculada Concepción. 
Caloca-Pesaguero 

---0 E:1/100 

- - -
Ermita de San Roque. 
Rozo-Cabezón de Liébana 

E:l/100 

Ermita de la Magdalena. 
Maredes-Vega de Liébana 

Il. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN E N LA EDAD MODERNA 



El tercer grupo está formado por las numerosas ermitas do­

cumentadas y desaparecidas en la actualidad. Los datos que 

tenemos no aportan luz acerca de su estructma y tipología. Lo 

más interesante de la documentación se refiere a las advoca-

ciones, que nos pueden acercar a sus orígenes. Conocemos la 

existencia de muchas ermitas por una visita pastoral de 1639, 

en la que abundan los mandatos de compra de ornamentos. 

Otra fuente importante para el conocimiento de ermitas des­

aparecidas en la actualidad es la obra de P. Madoz136. 

Municipio de Cabezón de Liébana 

En Aniezo, a través de la citada visita pastoral de 1639137, co­

nocemos la existencia de la ermita de los Santos Mártires San 

Acisclo y Victoria, la cual tenía entonces sus rentas saneadas, 

por lo que se ordenó dorar y pintar las imágenes "y que se 

traiga La obra al pregón''. En Buyezo consta en la documen­

tación la existencia de la ermita de los Santos Cosme y Da­

mián. En el año 1737 el visitador don Fray José de Lupía y 

de Roger, obispo de León, "visitó La hermita de San Cosme 

y San Damíán, que haííó mui deteriorada e indecente, por Lo 

que Su Ilustrísima mandó que dicho cura, dentro de ocho días, 

saque Las imágenes de ella y Las coííoque en su ygíesia y La apli­

que para la luminaria todos sus bienes y rentas ... "138. La er­

mita fue reconstruida a expensas de don José Fernández Co­

sío, en fecha anterior a la construcción de la nueva 

parroquial del lugar, por lo tanto antes de 1786. 

En la documentación de la iglesia de San Pedro de Buyezo se 

cita la ermita de San Pastor de Tornes en el año 1716139• Se­

gún la tradición fue fundada por el santo local Pastor de Tor­

nes, que vivió en el siglo X y cuyas reliquias se conservaron ini­

cialmente en ella, siendo posteriormente trasladadas en parte 

136 MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. r845-
I850. Ed. Facsimil. Santan der, 1995. 

137 A.H.0 .L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 65 vro. 

13• A.D.S. Fábrica S. Pedro de Buyezo. Año 1737, fol. 15 1 veo. 
139 A.D.S. Iglesia de San Pedro de Buyezo. Año 17 16, fol. 104 veo. 

!l. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EOAD MODERNA 

a la iglesia de Piasca140. En fecha indeterminada, un obispo le­

onés dio licencia para pedir limosna al objeto de reconstruir 

dicha ermita. En las cuentas de fábrica del año 17 16 se hace 

constar la pena de 15 reales impuesta a Toribio Macho por ha­

ber convertido la ermita de San Pastor en pajar141 _ 

Además de la mencionada capilla, existió en Tornes el mo­

nasterio de San Martín, que desde 1165 perteneció a Piasca 

por donación de Alfonso VIII al abad Guterio de Sahagún 142, 

subsistiendo siglos después la ermita, hoy desaparecida. 

En Cabezón hemos documentado las erm itas de San Andrés 

y San Roque, citadas en la visita pastoral de 1639143. En 

Cambarco cenemos referencia de la existencia de la ermita 

de Santa Coloma, citada en la m isma visita144 y en las O r­

denanzas de Valdeaniezo en el año 1772145. También en 

Cambarco existió la ermita de San Sivestre. 146 

En Lamedo hubo una ermita dedicada a San Marcos y en 

Perrozo consta documentada la existencia de una ermita bajo 

la advocación de Nuestra Señora de la Concepción, man­

dada construir por Manuel del Prado, vecino de Perrozo, en 

cuyo testamento de 1753 se dice147: 

"Mandó hacer una hermita con La advocación de 

una ymagen de La Cocepción de Nuestra Señora, 

que antezedentemente tenía dicha ymagen de Nues-

140 A.D.S. "Ynventario general de todos los papeles, donaziones, escrituras, 
pleyros, ere. que existen en el archivo de Santa María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en este año de 1760", fo l. 4 y 63 vro. 

141 A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Buyezo. Año 17 16, fol. 104 vro. 
142 GARCÍA GUINEA, M.A.: El Románico en Santander, T I. Santander, 

1979. pág. 49 1. 
1-13 A.0.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639, fol. 66 vro. 
144 A .. D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639, fol. 65. 
1
" CUESTA, J. GONZÁLEZ, R., BOLADO, M'C.: "Monasterio medieva­

les en Liébana". Clavis. Boletín del Museo Diocesano de Santillana del Mm; 
nº I , 1996, págs. 8-97 

146 MADOZ, P. : Santandei: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-

1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 73. 
147 A.D.S. Aniversarios Nuestra Señora de la Asunción de Perrozo. Año 1753, 

fol. 1. 
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tra Señora en su misma casa, para cuia obra dejó 

asign.ados cien ducados ... " 

De igual manera, en 1674, consta documentalmente la 

existencia de la ermita de San Esteban en el lugar llamado 

"El Pando" del pueblo de Perrozo148 • Había estado previa­

mente construida en otro paraje, pero la trasladó el concejo 

y los vecinos a tal emplazamiento en fecha desconocida. 

En Frama se ubicó la ermita de San Juan 149. Encontrándose 

en ruinas, en 1636 se ordenó que los vecinos la reedificaran 

y, de no hacerlo, la demolieran y entregaran sus remas a la 

iglesia de San Bartolomé, en la que se pondría un airar con 

la imagen titular. En Luriezo estuvo la ermita de San Andrés. 

En 1636 se ordenó rehacer el techo, pues estaban "las tablas 

apartadas por haberse puesto verdes"1s0• Por vía oral sabemos 

que en Piasca exist ió la ermi ta de la Virgen del Camino, a 

la que perteneció la imagen actualmente guardada en la igle­

sia románica de Santa María. 

En Torices consta documentada la existencia de varias er­

mitas, bajo las advocaciones de Santa C ristina, San Cosme 

y San Damián y San Pedro, esta última en el barrio de Le­

vanes. A lo largo de la Edad Moderna constan mandatos de 

varios visitadores ordenando al concejo la reparación de la 

ermita de Santa C ristina por hallarse en mal estado1s1• De­

bió desaparecer a fines del siglo XVIII, ya que en 1769 el 

obispo de León don Pascual H erreros daba licencia para 

bendecir una nueva capilla en la parroquia de Torices, fa­

bricada a fin de colocar en ella la imagen de la Santa152• 

148 A.O.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Nrra. Sra. dela Asunción de Pc­
rrozo, fol. 16 vto. 

149 A.D .L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 65. 

"º A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 65 Vto. 

1
5

1 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Torices. Año 1673, fol. 35, año 
1684, fol. 54 vto. 

152 Libro de fundación de la capilla del Carmen en San Marrín de Torices. 
Año 1769, pág. 6. La ermira de Sanra Cristina derivó del monasterio me­
dieval de Sanca Cristina de Torices, que fue donado por Alfonso VIII al 

Respecto de la ermita de San Pedro de Levanes, consta do­

cumentalmente la existencia de una anterior ubicada en el 

sitio del Encinal hasta el año 1758 o 1759 en que fue tras­

ladada al barrio de Levanes a causa de las dificultades de ac-

ceso a la misma en el invierno por las abundantes nieves. 

Este barrio, con su ermita, resultó incendiado y destruido 

por las tropas napoleónicas en el año 181 O, no siendo re­

construido con posterioridad153. 

En la documentación aparece citada la ermita de los Santos 

Acisdo y Victoria en Somaniezo. En las cuentas de 1759 de 

la ermita de La Encarnación de Aniezo consta el pago de 514 

reales "que costó el calero que se hizo para los santos Accisclio 

y Vitoria" 154• También se reseñan en las cuentas de 1760 los 

pagos siguientes: 300 reales a los canteros, 599 a los car­

pinteros y 60 a los cerrajeros que t rabajaron en la cons­

trucción de la ermita. Así pues, toda la obra debió correr por 

cuenta del santuario de la Encarnación. Sabemos que la er­

mita tuvo un retablo sobredorado con las imágenes de los 

santos titulares1ss. Por la visita pastoral del año 1639 cono­

cemos la existencia de la desaparecida ermita de Santa Ma­

rina en San Andrés 156 • Existió la ermita de Santa Cecilia en 

Ubriezo, cuyos orígenes estuvieron en un monasterio agre­

gado al de Piasca por Alfonso VIII en el año 1165157• Consta 

documentalmente que aún existía en el año 16851 58. 

abad de Sahún Gucerio el año 1165. GARCíA GUINEA, M.A.: El Ro­
mánico en Santander, T.I. Sanrander, 1979, págs. 49 1 y 502. 

153 A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Levanes. Año 1804, fol. 1 vto.; 
año 1.810, fol. 2 vro. 

154 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Encarnación y Asunción 
de Anie20. Año 1759, fol. 33 vro.; año 1760, fol. 34. 

m Libro de Fábrica de San Martín de Aniezo. Libro 40. "Apeos de los vienes 
de la yglesia de el lugar de Aniezo, rectoría, martiniega, anniversarios, cos­
tumbres de diezmos y de las hermiccas de Nuestra Señora de la Luz, En­
carnación, Sanros Márrires San Acisclo y Sanca Viroria ( ... ). Año de 1761 ", 
fol. 40 veo. 

156 A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 65 Vto. 

1
57 GARCÍA GUINEA, M.A.: Op. cit ., pág. 491. 

158 A.D.S. "Ynvencario general de todos los papeles, donaziones, escricuras, 
pleycos, ere. que existen en el archivo de Santa María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en este año de 1 .760", fol. 49. 
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Municipio de Vega de Liébana 

En Bárago estuvieron las ermitas de San Roque, San C i­

priano y San Andrés. En el año 1695 aparece en la docu­

mentación la de San Roque, como hijuela de la iglesia, en­

tregando una cantidad de d inero para costear los arreglos de 

la misma; en 1708 la ermita de San Cipriano recibía un di­

nero en cuenta de lo prestado a la iglesia. Y, por último, en 

1788 el visitador del obispado de Palencia se d irigía a las an­

teriores y a la de San Andrésl59. 

En Bores, por la estancia del visitador del 3 de Junio de 

1737, tenemos noticia de que existían eres ermitas dedica­

das a San Roque, Sanca Inés y N uestra Señora, desapareci­

das en la actualidad 16º. En las cuencas de fábrica de la er­

mita de Nuestra Señora correspondientes al año 1805 se da 

noticia del policromado y dorado del retablo, obra que su­

puso un gaseo de 475 reales161. Sabemos de una cuarta er­

mita dedicada a San Anronio que existía en la primera mi­

rad del XIX.162. 

En Dobres en el año 1793 el visitador del obispado de 

León instó al cura a buscar medios para la obra de la igle­

sia, para lo que le pidió apl icar las rencas de las ermitas de 

San Roque y San Esteban 163, citada esta última en la visita 

pastoral de 1639164• En Enrerrías existieron las ermitas de 

San Pedro y San Juan, de las que tenemos noticias desde el 

año 1664 en que se llevó a cabo el recejo de ambas165. En 

1680 aparece el maestro Pedro de Lago llevando a cabo unos 

arreglos en la de San Pedro166. En este mismo año se volvió 

a retejar la ermita de San Juan y se trajeron las tejas de la te­

jera de Dobarganes. Conocemos el nombre del maestro de 

carpintería Facundo Rubín, quien realizó obras en las er­

mitas hacia 1708, fecha en la que se vendió un prado pro­

piedad de las mismas para pagarle sus honorarios167. En 

1737 el obispo de León ordenó sacar las imágenes de las er­

mitas dado su estado de ruina y llevarlas a la iglesia168. En 

1755 don Alfonso Fernández de Velasco y Panroja, obispo 

de León, en su visita pastoral ordenó demoler las ermitas, 

agregando sus efectos a la fábrica de la iglesia 169. En 1768 el 

cura de Enterrías daba cuenta del gaseo de 141 reales en un 

retablo en el que se colocaron las imágenes de San Juan y San 

A.ntonio17º. A partir de la visita del año 1793 realizada por 

don Cayetano Antonio Cuadrillero y Mota la documenta­

ción se refiere a un solo santuario ded icado a ambos santos. 

Las últimas noticias datan del año 1811 en que se agrega­

ron las rentas del santuario de San Pedro al lugar de Tora.nzo. 

En Porcieda existió la ermita de Santiago de la que tene­

mos noticias desde 17 11 171 en que se estaban realizando 

una serie de reparaciones. En 1768 consta el pago de 400 

reales para "lla fábrica y estofado de una ymagen de Nuestra 

Señora de las Nieves", no conservada. Esta ermita era lo que 

quedaba del antiguo monasterio de Santiago de Porcieda, 

documentado en la Edad Media y algunas de cuyas ruinas, 

seguramente las del citado santuario, aún pueden obser­

varse hoy. 

Se ubicó en Soberado la ermita de San C ipriano, popular­

mente llamada de San C ibrián. Las primeras noticias do-

159 A.D.S. Libro de Fábrica de San Cristóbal de Bárago, Libro 7.343, Año cumenrales que se conservan de ella datan de 1724, año en 
J 788, fol. 60 Vto. 

160 A.D.S. Libro de Fábrica de Santa Eulalia de Bores. Libro 1.833. fol. l 8 vro. 
161 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de Bores. Libro 1.872. fol. 2 veo. 
162 Idem, año 1882, fo l. 36. 
16 3 A.D.S. Libro de Fábrica de San Mamés de Dobres. Libro 4.785. Año 

l 793, fol. 78. 
164 A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639 , fol. 64. 
161 A.D.S. Libro de Fábrica Ermitas de San Pedro y San Juan de Enterrías. 

Año 1664. Libro 1980, fol. 23 vto. 

" >6 lbidem, Año 1680, fol. 33 vro. 
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167 Ibidem, Año l 708, 2° cuaderno, fol. 6. 
168 A.D.S. Libro de Fábrica El Salvador de Emerrías. Libro 1.983, Año 1737, 

fo l. 38. 
169 Ibídem, Año 1755, fol. 63 vto. 
170 A.D .S. Libro de Fábrica ermitas de San Pedro y San Juan de Enterrías. 

Libro 1.981. Año 1768, fol. 17 vro. 
171 A.D.S. Libro de Fábrica de la ermita Santiago de Porcieda, Libro 1.968, 

año 17 11, fol. l vto. 
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que el visicador don Manuel de Riobello Franco manifescaba 

que don Bias de Cosgaya, párroco de Bárago, y de su aneja 

de Soberado, le había hecho saber que su antecesor, obser­

vando que la ermica de San Cipriano no tenía apenas re­

cursos, había dado un par de bueyes en renta a los vecinos 172• 

En el momenco de la visita la capilla estaba "muy a peligro 

de total ruina" y "para acudir al remedio" el visitador o rdenó 

vender el an imal que sobrevivía. Entre 1726 y 1728 se re­

paró la ermita de cancería y carpintería con un costo total 

de 402 reales. Nuevamente, en el año 1770, constan refor­

mas de cierra importancia en dicha ermita173. 

En Tollo estuvo la ermita de San Francisco Javier. Aparece 

citada en la visita del 4 de junio de don José de Lupía y de 

Roger, obispo de León. Ordenó que el patrono de la misma, 

don Manuel de Corees, vecino de Potes, procurara "refi­

cionarla y ponerla con la dezencia devida para que de esta 

suertte se aumente la devoción al santto y se consiga el fin de 

sus fundadores.. . •n4 

En Tudes existieron las ermitas de San Román, San Pedro, 

Santiago y San Pablo, esta última simada en el camino de 

Tudes a Porcieda, m iencras que la de San Pedro estaba ubi­

cada en el lugar llamado El Peral, localizado encima de Na­

roba11s. La de Sanciago aparece citada junco con otra (de la 

que no hemos podido descifrar la advocación) en la visita 

pastoral del año 1639'76. De las citadas ermitas de San Pe­

dro y San Pablo la documencación más antigua data del año 

1739 en que se realizó la visita habitual177. De la de San Ro­

mán sabemos que en el año 1702 estaba muy deteriorada y 

172 A.D.S. Libro de Fábrica de San Cipriano de Soberado. Libro 7.350, año 
1724, s/f. 

173 lbidem, sf. y 43. 
17

; A.D.S. Libro de Fábrica de San Julián de Tollo, Libro l.935. Año 1742, 
fol. 32 vro. 

m l uz de liébnnn. Año XL-Liébana, 2003. Núm. 406. 
1
• 6 A.HD.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 

de 1639, fol. 65. 
171 A. D.S. Libro de Fábrica de Santa Eulalia de Tudes. Libro l.969. Año 

1739, fol. 77. 

que el visitador del obispado de León, ordenó embargar los 

derechos de la abadía de Levanza para su reparación178. Por 

úlcimo, en La Vega En la Vega existieron las ermitas de San 

Cristóbal, San Antonio y Nuestra Señora de las Nieves'79 . La 

de San Antonio también se cita en 1639 180
• 

Municipio de Camaleño 

En Lon existió la ermita de Santa Eulalia, que derivaba del 

monasterio medieval del mismo nombre, del cual existen 

noticias en el año 932181 • No se conservan libros de fábrica, 

pero tenemos datos en la documentación de la iglesia de 

Sanca Eugenia, en la que se d ice que en 1783 estaba total­

mence arruinada y sin posibilidad de rehacerse, por lo que 

se trasladó la imagen a la iglesia, que se hizo cargo además 

de las rencas y despojos de la ermita182• En San Pelayo hubo 

una ermita dedicada a San Ildefonso183. En Turieno se lo­

calizó la ermita de N uestra Señora de Lefonces, de la que 

constan documentadas las condiciones de obra1B4• Se cons-

truyó en el año 1797 aprovechando los materiales de la an­

terior, arruinada. En la escri rura de fábrica de la capilla 

aparecen Manuel Fernández, maestro de cantería, vecino de 

Llanes, por una parte, y el prior del monasterio de Santo To­

ribio por la otra. Se ordena a un tal don Anconio, como pa­

trono de la ermita, el rehacerla. La conducción de los ma­

teriales la debían de llevar a cabo los vecinos. El precio fue 

178 A.D.S. Fábrica Iglesia de Santa Eulalia de Tudes, Libro 1.969. Año 1702, 
fol. 3. 

l1'.> MADOZ, P. : Santander. Diccionario Geogrdfico-Esradístico-Histórico. I845-
1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 300. 

180 A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639. fol. 64. 

181 GARCfA GUINEA, M.A.: El Romdnico m Srmrander, T.l; Santander, 
1979, pág. 418. CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M•C: "Mo­
nasterios medievales de Liébana''. Clavis, Boletín del MttSeo Diocesnno de 
Snnti/lana del Mar, nº 1, 1996. págs.8-97. 

182 A.D.S. Libro de Fábrica de Santa Eugenia de Lon. Libro 2.467, Año 
1783, fol. l. 

183 Esce edificio aparece cicado en MADOZ, P.: Snmnnder. Diccionario Geo­
grdfico-Estndístico-Histórico. I845-1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 
59. 

is; A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 149. Ante Viccnce Manuel de Celis. 
Año 1797. fol. 142. 
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de cinco mil reales pagados en tres tercios. En las condicio­

nes se hacía referencia a aspectos tales como medidas, ca­

racterísticas del arco triunfal y p ilastras, cerramiento con bó­

veda de crucería y terceletes, así como materiales. 

En 1639 hemos documentado las ermitas de de Nuestra Se­

ñora de Valmayor (distinta al santuario de Potes) y la de San 

Roque en Cosgaya, la de San Andrés en Pembes, la de 

Santa Eulalia en Llaves origen de la advocación de la iglesia 

actual , y dos en Espinama, la de San Roque, que en ese año 

estaba bien reparada, y otra que sólo se nombra por "ermita 

de san" 185. También en Espinama existió la de Santa Euge­

nia, documentada en 1674, año en el que el convento de 

San Raimundo se hizo cargo de su reparación, ya que le per­

tenecía, aportando teja, madera y lo necesario para su 

adorno186. En la obra de Madoz se documenran tres m ás, la 

ermita de San Pedro, la de Santiago y la de Nuestra Señora 

del Rosario.187 En Llaves existió la ermita de Santa Eulalia 

y Santa Leocadia188, advocación que ostenta la actual igle­

sia parroquial construida después de la Guerra Civil. Por úl­

timo, sabemos que hubo una ermira en la localidad de 

Pembes bajo la advocación de San Andrés189. 

Municipio de Cillorigo 

En Cabañes poseemos datos desde el año 1684 de la ermita 

de Nuestra Señora de la Era (o de Lera), actualmente des­

aparecida, cuyos orígenes son remotos sin duda, pues el li­

bro de fábrica declara que existía "de inmemorial tiempo a esta 

parte'19º. En 1695 fue reparada la "aguja" de la capilla, que 

1
" A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639, fol. 59. 
186 A.H.N. Secc. Clero Leg. 6205, Año 1674, slf. 
187 MADOZ, P. : Santande1: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-

r850. Ed. Facsímil. Santander, 1995, pág. 116. 
188 MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. r845-

1850. Ed. Facsí mil. Santander, 1995, pág. 168. 
1'" Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geogni­

fico-Estadístico-Históríco. r845-1850. Ed. Facsímil. Sancander, 1995, pág. 69. 
190 A.D.S Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Era de Cabañes. Libro 

6.530. fol. l. 
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estaba para caerse, lo que costó 25 reales191. A continuación 

se emprendió una verdadera restauración del edificio, "que 

fue todo el cuerpo de la ermita'192, entrando cantería, car­

pintería, retejo, etc; a los maestros que hicieron la obra se les 

gratificó con 100 reales y en lo demás fueron gastados otros 

194193. En 1755 se hundió una de las paredes de la ermita, 

levanrándose a conrinuación de nuevo 194, lo que supuso un 

desembolso de 74 reales. La capellanía de N uestra Señora de 

la Era aún existía en 1834195. 

Existieron en Castro cuatro ermitas. La de San Clemente, 

a la cual alude en 1692 el libro de fábrica de la parro­

quia196, una ermita dedicada a Santa Leocadia, que consta 

en las cuentas de fábrica de la iglesia en 1699197; una tercera 

ubicada en el término de Castro, dedicada a San Roque, a 

la que en 1733 el visitador don Antonio Ramiro Valenzuela, 

tesorero de la Catedral de Palencia, se refería como aún sin 

terminar198 y una cuarta situada a la entrada de la localidad 

bajo la advocación de San Francisco199. 

En el término parroquial de Cobeña estuvo ubicada la er­

mi ta de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por la 

Cofrad ía del Santísimo Sacramento y de Nuestra Señora de 

la Concepción200, compuesta por 12 vecinos y el cura del lu­

gar don Antonio García de Salceda, quien a sus expensas la 

edificó y dotó de retablo y ornamentos "porque las Limosnas 

191 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Era de Cabañes. Libro 
6.530. fol. 3. Este sancuario aparece citado en MADOZ, P.: Santander. 
Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. San­
tander, 1995, pág. 167. 

192 Ibidcm, fo1. 4. 
l?J Ibídem, fols. 3 vro.-5. 
194 Ibídem, fol. 19. 
191 A.D.S. Apeos S. Juan de Cabañes. Libro 6.53 1. fol. 7.c 
196 A.D.S. Libro de Fábrica de San Vicente Mártir de Castro, fol. 31. 
197 A.D.S. Libro de Fábrica de San Vicente Mártir de Casero, fol. 43. 
198 A.D.S. Libro Fábrica de San. Vicente Mártir de Castro, fol. 99. 
199 La ermita de San Francisco aparece citada en MADOZ, P.: Santander. Dic­

cionario Geográfico -Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. Santan­
der, 1995, pág. 83. 

200 A.D.S. Libros 7.701-7.702. Fundación y Fábrica Ntra. Sra. de la Con­
cepción de Cobeña. 

241 



eran cortas'201 • La primera misa se celebró el 17 de octubre 

de 1669. En 1690-1691 , don Alonso García de Salceda, he­

redero del fundador, mandó cerrar el porcal de la ermira 

"para que no entrasse ayre y niebe'', pagando él mismo la obra; 

y cinco años después, regaló la campana. A lo largo de la pri­

mera mirad del siglo XVIII, la documenración conservada 

regisrra diversas obras de manrenimienco en la capilla202. En 

1780, el obispo de León, don Cayerano Amonio Cuadrillero 

y Moca, ordenó trasladar al alear mayor de la iglesia parro­

quial la imagen de la Virgen de la Concepción y que se agre­

garan las rencas de la ermita a la fábrica de dicho cempJo203. 

Los habi tantes de Cobeña, sin embargo, no debieron cum­

plir la orden que suponía la desaparición de la ermita, por 

lo que el mismo prelado hubo de repetir la orden dada en 

su visita de 19 de junio de 1786. Finalmente, las rencas de 

la Concepción se agregaron a la parroquia en 1789-90. 

En Colio existió una ermita dedicada a San Lorenzo, en bue­

nas condiciones en 16392°". Fue sin duda el origen de la pre­

eminencia de la imagen de este santo, patrón del pueblo, en 

la actual iglesia parroquial. Consta documentalmente el 

acuerdo suscrito en el año 1679 entre el maestro de arqui­

tectura Francisco de San Sebasrián y Pedro García de Otero, 

regidor de Colio, para que Francisco del Piñal ejecutara con 

destino a la ermita "de nuestro señor San Lorenzo" un retablo 

con "dos cajas para cada un santo"105. A mediados del si­

guiente siglo esca ermita se encontraba arruinada ya que en 

17 41 con sea documentado el remate de la fábrica de la ca-

201 A.D.S. Libro de Fábrica de N uestra Señora de la Concepción de Cobeña. 
Libro 7.702. sf. 

20 2 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Concepción de Cobeña. 
Libros 7.701 -7.702. 

20J A.0.S. Libro de Fábrica Sea. Eulalia de Cobeña. Libro 7.696sf. 
2°" A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639, fol. 61 vto. Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Snmnnder. 
Diccionnrio Geográfico-Esrndístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsímil. San­
tander, 1995, pág. 97. 

205 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2018. Ante Francisco de Cossío. Año 
1679, sf. 

pilla de San Lorenzo "desde Los cimientos" en 1.900 reales, en 

Francisco Gómez de Dosamances, vecino de Potes, según 

planea y condiciones realizadas por Francisco de Guardo206. 

Hubo en el término de Lebeña cuatro ermitas dedicadas a 

San Julián, Sanca Cecilia, San Pedro Ad-Víncula y San Ro­

mán, este último patrono principal del lugar2º7. Las prime­

ras no ticias que aporran los libros de fábrica corresponden 

al año 1660 y se refieren a la de San Román, la que más larga 

vida tuvo de codas. El día 29 de junio, el visitador don Juan 

García de Oreña dejaba anotado: 

"vissitamos La hermita de San Román, fiLiacion de 

dicha parrochia, y La aLLamos caydo el tejado y La 

capiLLa Lo mismo; mandamos se le ponga toda La 

madera necessaria y demas materiales, a satisfación 

de como estava de antes". 

Considerando que el patrono era el monasterio de Sanco 

Toribio, ordenaba también que dicho convento se h iciera 

cargo del cosco de la restauración2os. Esta ed ificación debía 

ser mucho más antigua, seguramente de cronología alco­

medieval, pues a comienzos del siglo XX se localizó entre 

las piedras de su fábrica una lápida cántabro-romana, quizá 

del siglo I, con inscripción que dice: Aelio L(ucii) j(ilio) /AL­

binio, / an(n)orum /LXXV .. / Turaen/nia paltri j(acien­

dum) c{uravit)209 , hoy colocada en la fachada de la casa con­

cejo. El 21 de julio de 1673 realizó su vi si ca a los templos 

206 A. H. l~C. Secc. Protocolos, Leg. 2 13 1. Ante Toribio García de Hoyos. Año 
17 4 l , fols, 4 2-44 vro. 

207 A. D.S. Libro 187. Actas "Hijas de María" de Lebeña, fol. 39.- El 28 de 
Septiembre de 1.947 se habla de "In fistividnd de Sn11 Román, pntro110 prin­
cipal del pueblo''. 

""' A.D.S. Libro de Fábrica de Santa María de Lebeña. Libro 188. fol. 6. 
20') GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.: Los Cámnbros, Santander, 1.997, pág. 

212. Fue dada a conocer por FITA, F.: "Inscripción romana de Lebeña"; 
Boletín de In Renl Acndemin de In Historia XLV, 1904, págs. 542-544. La 
traducción es ésta: "A Aelio Albino, hijo de Lucio, de setenta y cinco años. 
Turaenia se preocupó de erigirlo a su padre". 
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de Lebeña don Juan Álvarez Osario, obispo de León, y dis­

puso que se reparasen las ermitas210• Como no se presró nin­

guna arención a sus mandaws, siere años y un día más tarde 

don Fernando de Colmenares Agüeros y Salceda repería la 

orden, lamentando que "las hermitas de San Pedro, Santa 

Cecilia, Santa Eulalia (se refiere a la de Allende), San Ro­

mán y San julián, sitas en dicho concejo, están sin repararse 

y sin cerraduras, expuestas a muchas yndecencias". El monas­

terio de Santo alegó que tenían patronos seglares; por lo 

que el visirador ordenó que "ajustando quién tenga obliga­

zión de reparar dichas hermitas, haga se reparen de todo lo ne­

zesario para su conservazión, ajustando ante todas cosas los 

bienes que les pertenecen para que de ellos se hagan los repa­

ros''. Asimismo d ispuso que "en la dicha hermita de San Ro­

mán y San julián haya obligación de decir una misa en cada 

mes en cada una de ellas por las ánimas de los que dejaron las 

heredades anexas a dichas hermitas"111 • El 14 de mayo de 

1697 don José Alonso mandó que se rewcara convenien­

remenre la imagen de San Román o, en otro caso, fuera en­

rerrada, encargándose acto seguido una talla nueva y suco­

rrespondienre dorado212. 

A comienzos del siglo XVIII tres de las ermitas volvían a pre­

sentar problemas en su fábrica, por lo que don Francisco de 

Ayúcar el 11 de mayo de 1703, señaló que "por quanto las 

hermitas de San Román, Santa Eulalia (de Allende) y Santa 

Zezilia se alfan deterioradas, mandó su merced se aga saber a 

dicho Padre Prior (de Santo Toribio) las repare de lo nezesa­

rio dentro de un mes; y no lo haziendo, de dichos diezmos (em­

bargados) se rreparen en forma"m. Casi cincuenta años des­

pués, el visitador don Antonio Ruiz de Pereda de nuevo 

urgía a "la reforma de las hermitas que hai en término de di-

"º A.D.S. Libro de Fábrica de Santa. María de Lebeña. Libro 188. fols. 34-35. 
211 lbidem, fols. 50-50 veo. 
212 lbidem, fol. 93. 
m Ibidem, fol. 106. 
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cho lugar (..) o si no demolerlas, por estar indecentes del 

todo''l.14 . Eso último debió hacerse (si no se cayeron solas) 

con las de San Julián y Sanca Cecilia, que nunca más vuel­

ven a ser señaladas en la documentación posrerior; y la 

imagen de la patrona de los músicos ya estaba colocada en 

uno de los colaterales de la parroquia (el de San Andrés) en 

1790, lo que prueba la desaparición de la ermira para esas 

fechas215• 

La ermita dedicada a San Pedro fue sede de los cultos de las 

"Cofradías del Sanrísimo Sacramenro y San Pedro Ad-Vín­

cula'', hermandades piadosas que ya estaban unidas cuando 

fuero n renovados sus reglamenros en 1739216. Las mismas 

renían en propiedad un palio que habían comprado "nues­

tros antecesores y la becindad no abía pagado nada''l.17• Hasra 

mediado el siglo XVIII los cofrades ruvieron obligación es­

tarutaria de celebrar m isa en la ermira en la fiesta de su ri-

rular, San Pedro Ad-Víncula; pero en su visira del 1 de ju­

nio de 1755, el obispo leonés don Alfonso Fernández de 

Velasco y Pantoja, ordenó "que la missa que se celebra el día 

de San Pedro Ad-Víncula distante media legua del lugar, se diga 

en la yglessia parroquial de dicho lugar de Lebeña. Y caso que 

los cofrades de dicha cofradía quieran que el cura baya a decirla 

a dicha hermita, le contribuían con la limosna de qu.atro rea­

les más por razón del trabajo del camino"21 8• A pesar de que 

les sal ía más caro, los m iembros de la cofrad ía optaron por 

seguir con la cosrumbre tradicional, por los menos al prin­

cipio, pues consta documenrado que en 1767 aún se cele­

braba la eucaristía en la capilla del sanro21 9. Debió arruinarse 

ésta hasra desaparecer a fines del siglo XVIII o principios del 

214 A.D.S. Fábrica Sra. María de Lebeña. Libro 189. fol. 16. 
21s A.D.S. Inventarios Sea. María de Lebeña. Libro 191. fol. 1 veo. 
216 A.D.S. Cofradías del Stmo. Sacramento y San Pedro Ad-Víncula de Le-

beña. Libro 186. fol. 2. 
217 lbidem, fol. 3. 
218 Ibidem, fol. 14 veo. 
219 lbidem, fol. 16 vto. 
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XIX. La imagen del titular figura como reti rada del culto, 

en el inventario de bienes de Santa María de Lebeña co­

rrespondiente al año 192022º y será una de las cuatro que "por 

faltarles los atributos no se puede saber a quién representan"221 

La más documentada y la de más larga vida fue, como 

queda dicho, la ermita de San Román, que estaba entre el 

caserío de Lebeña y la iglesia y que desapareció en fecha to­

davía reciente. Era ya la única de las cuatro que existía en 

1826, cuando se incluyó en un inventario general de bienes 

de la parroquia222. Otro, correspondiente al 11 de mayo de 

1856, la designa (no sabemos por qué) como "de Santo Do­

mingo y San Román': sin que nunca más aparezca, ni antes 

ni después, la titulación del fundador de la orden dominica. 

Por dicho texto sabemos que el edificio guardaba en su in­

terior en ese tiempo un airar con su ara, candeleros, dos cru­

cifijos (el del presbiterio y el que estaba en el lugar donde 

se revestía el sacerdote) y un cáliz de piara (que era propie­

dad de la iglesia)223. En un nuevo inventario que se redacta 

el 1 de mayo de 1920 se nos descubre que la ermi ta conte­

nía por entonces un armario con llave en el que se custo­

diaba el archivo parroquial de Lebeña y otras cosas tales 

como ara, cajones, campanilla o silla-confesonario, desta­

cando un cuadro de la Virgen de la Luz que procedía del 

templo del que la capi lla era hijuela224 • Durante la Guerra 

C ivil el mobiliario fue quemado225, aunque se salvaron los 

libros antiguos. El edificio fue reparado en 1946 por el pá­

rroco don Manuel García Pérez22G. 

Consta documentalmente la existencia en Ojedo de una se­

gunda iglesia dedicada en tiempos medievales a San Martín, 

no A.D.S. Libro 191. Inventarios Sra. María de Lebeña, fol. 16 vro. 
?21 lbidem, fol. 19 vro. 
m A.D.S. Libro 191. Inventarios Sra. María de Lcbeña, fol. 4. 
223 lbidem, fol. 8. 
224 lbidem, fols. 14-16 vro. 
m lbidem, fol. 24. 
226 lbidem, fol. 22 vro. 

citada en el Cartulario de Santo Toribio en 1302227• Ha­

llándose a comienzos del siglo XVII en estado de ruina o se­

mirruina el edificio, ya convertido en ermita, el maestro de 

cantería se comprometió con el concejo de San Sebastián, 

en el año 1608, a realizar la reconstrucción de cantería ne­

cesaria, que debía entregar finalizada en el mes de agosro228. 

Existió durante muchos siglos la ermita de San Lázaro de 

Ojedo, una de las más ricas de Valdecillorigo gracias a las 

rentas anuales que disfrutaba, derivadas de las tierras que te­

nía en propiedad, lo que prueba la devoción que gozó en 

tiempos pasados. 

A través del codici lo otorgado por el maestro de cantería 

Juan de Anero en Castro el 25 de agosto de 1632, sabemos 

que éste tenía a su cargo la obra de la ermita de San Lázaro, 

cuya finalización encomendaba a su hermano Barrolomé229. 

Pero su vinculación con las obras del edificio se remontaba 

por lo menos a ocho años antes, pues una escritura de 22 

de febrero de 1624, que le declara residente en Potes, nos 

le muestra ya testificando que el vecino de Ojedo Alonso 

Pérez Roldán, mayordomo de San Lázaro, había ejecutado 

judicialmente a su antecesor Alonso de Pedro Asa, avecin­

dado en el mismo lugar, por no haber éste entregado a su 

tiempo la imporrance suma de más de 30.000 maravedís, 

propiedad de la ermita, que tenía en su poder, necesaria 

para la obra de reconstrucción23°. La siguiente noticia que 

tenemos es de 1639, fecha de la visita pastoral, en la que se 

informaba del buen estado de la ermita y se ordenaba com­

prar libro para las visitas, ara, froncal ... y nombrar un 

maestro perito en el arte de la cantería para que en com-

2r SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Santo Toribio de lilbana; Madrid, 
1.948, pág. 250, doc. 21 7. 

228 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 1.937. Anee Francisco Fernández de 
O tero. Año 1608, fol. 4 16. 

229 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.950, fols. 143-147. 
no A. H.P.C. Secc. Prorocolos. Lcg. 1.982. Anee juan de Mier Villar, fols. 75-

75 vro. 
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pañía del que nombrase el maestro que h izo la capilla ta­

saran la obra y pagasen al maestro231• 

El libro de fábrica se inicia en 1654, recogiendo la realiza­

ción del retablo y una nueva efigie titular de San Lázaro en 

cumplimiento de las órdenes del obispo de León. Entre he­

chura, anclaje y tasación el retablo costó 516 reales, y la ima­

gen 9 ducados232; sin embargo, la documentación no in­

forma del autor de estos trabajos. También siguiendo el 

mandato de varias visitas, en 1659 consta la compra de un 

cál iz de plata (dorada su copa) y una patena en Valladolid 

con destino a la ermita, y pessó veinte y tress reales de a ocho 

menos rreai y medio"; la adquisición, que además incluía un 

misal y bolsa de corporales para la capilla así como otro cá­

liz y un segundo libro para la de Santa Eulal ia de Llayo, fue 

realizada por el mayordomo en persona, quien gastó 357 re­

ales y medio en el cáliz y 80 en el desplazamien to, pagados 

estos últimos a medias por cada ermita. Igualmente, cum­

pliendo la orden dictada en la visita que real izó don Juan 

García de Oreña el 26 de junio de 1660, se instaló una 

nueva puerta en el santuario que costó 46 reales233. El 3 de 

julio de 1662, don Benito Sánchez de Lago disponía "que 

La ymagen del santo se dore, por estar yndecentemente del modo 

que está". 

Este santuario contaba con una casa que ya no tenía un uso 

devoto en la segunda mitad del siglo XVII. Así lo refleja el 

secretario del visitador el 8 de octubre de 1663: "Y por 

quanto su merced fue informado que con la dicha hermita y en 

su zircuito ay una cassa que al presente está malparada y que 

nezessita de mucho reparo y que no sirbe a La hermita más que 

de gasto e indezencias, por usar de dicha casa algunos de mala 

vida mal de elia, mandó su merced se demuela Lo que pareziere 

23
1 A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639. fol. 63. 
232 A.D.S. Libro de Fábrica de San Lázaro de Ojedo. Libro 1.949 fol. 1. 
m lbidem, fols. 5 vro. y 5 bis vro. 
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no ser conveniente para avitazión del hermitaño o hermitaña 

que hubiere de sacar la limosna y acudir en dicha hermita; y 

los materiales, si hubiere quien los compre, se vendan, y los sue­

los se aprovechen y entren en la huerta"234. Otro visitador, el 

licenciado don Francisco Martínez de Prado, daba una se­

gunda orden importante el 22 de septiembre de 167 1: "Y 

por quanto dicha hermita tiene hacienda bastante y el rreta­

bio de dicha hermita no está dorado, mandó su merced se dore 

y estofa, dándole al maestro o maestros que con más lucimiento 

y combeniencia Lo hiciere, sacándole al pregón o como mejor le 

pareciere al lizenciado juan Gómez de Bedoia". El mandato se 

cumplió a continuación, siendo el retablo desarmado, lavado 

y vuelto a armar (labor que llevó 408 maravedís), y acto se­

guido estofado y dorado, lo que supuso un desembolso de 

850 reales235. 

Entre 1684 y 1686 se hizo una completa reconstrucción de 

carpintería en la ermita y su casa aneja236, obra que se pro­

longó en los años inmediatamente siguientes con nuevas ac­

tuaciones. Antes de finalizar el siglo XVII, en 1697-98, se 

efectuaron ciertos arreglos de mantenimiento en la ermita 

tales como retejos y diversas reparaciones que efectuó el 

maestro de cantería Antonio Sánchez de Molleda237. 

La primera adquisición importante en el siglo siguiente fue la 

de la cajonería del santuario, realizada en 1707. La docu­

mentación no informa del autor, pero si del tasador, que fue 

Francisco del Piñal, quien recibió 7 reales y medio. La obra 

234 lbidem, fols. 7 vro.-8. 
m lbidem, fols. 12, 13, 14 y 14 vro. 
236 Conocemos a varios artífices t rabajando en esra obra. El maestro de car­

pintería fue Juan Rubín de Mendoza y quien la rasó su colega Lázaro de 
Cuñaba. Aparejada a esta actuación hubo otra de cantería y retejo, efec­
tuada por los maestros Juan Gómez de Escandón y Antonio Sánchez de 
Molleda, con sus oficiales. Los materiales de carpintería costaron 337 re­
ales, 1.018 el t rabajo de Rubín y los suyos, 249 el de Escandón y sus ofi­
ciales, 20 el de Molleda, 6 la casación de Cuñaba, 6 de un cantero que 
cerró la pared de la cocina, 45 el acarreo de piedra, 21 el retejo, 21 la re­
tirada de materiales viejos y 28,5 el gasto del día de la aprobación; en rotal, 
1.75 1 reales y medio se consumieron en esca obra lbidem, fols. 23-23 veo. 
y 25 vto.-27 vro. 

237 lbidem, fols. 38 y 39 vro.-40 vro. 
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supuso un desembolso de 260 reales, los 200 para el maestro 

que la realizó y los 60 precio de la madera, según el dictamen 

de Piñal238. Posteriormente, en 1717, fue necesaria una res­

cauración de la cantería del edificio, labor que imporcó 458 

reales239. En su visita de 19 de junio de 1786 el obispo leo­

nés, don Cayerano Antonio Cuadrillero y Mota, aconsejó: "Y 

respecto a que se halla esta hermita en el varrio de Oxedo, algo 

distante de la ygLesia parroquial exortó Su YLustrísima a Los ve­

zinos de este varrio a rrezar el rosario en dicha ermita, a Lo me­

nos en las temporadas en que las ocupaciones de sus casas no son 

tan penosas'; pero a esta recomendación los habicanres del pue­

blo opusieron algunas objeciones, por lo que el obispo dejó 

anocado: "Otrosí, por quanto Los feligreses del barrio de Oxedo, 

deseosos de cumplir con el mandato que se expresa, representaron 

a Su Ilustrísima la imposibilidad de egecutarle en la hermita, par­

ticularmente en el invierno, por la distancia, suplicándole tubiese 

a bien se trasladase dicha hermita al expresado barrio, desde luego 

concede Su Ilustrísima la Licencia, siempre que contribuían con 

lo necesario para hacer una capilla decente y cuiden de su con­

servación, contando desde luego con todos Los enseres y efectos que 

tenga dicha hermita'240• Desconocemos por qué razones el tras­

lado de la edificación no se efectuó en ese riempo y fue lle­

vada a la práctica casi cincuenta años más carde. Así, consta 

documentado que en 1835 se acababa de construir la nueva 

ermita de San Lázaro en el núcleo de Ojedo, adelantando el 

dinero el párroco, lo que supuso un total de 2.074 reales y 2 

maravedís, según la cuenta vista y aprobada por el Tribunal 

Eclesiástico del obispado de León241 . Para la ermita adquirió 

la fábrica de la iglesia de San Sebastián un confesionario. 

Vuelve a cicarse este nuevo santuario en el año 1876242. 

238 Ibídem, fols. 48 vro. y 50 bis vro. 
2J? Ibídem, fol. 57 bis vro. 
24º Ibídem, fols. 127-127 vro. 
241 A. D.S. Libro de Fábrica de San. Sebasrián de Ojedo. Libro I.95 1 fols. 

174-174 vro. 
,., A. D.S. Libro de Fábrica de San Sebasrián de Ojedo. Libro 1.952. fol. 3 1. 

En 1639243 se cita otra ermita en Ojedo, que en aquellos 

años ya se encontraba arruinada. 

Existió en el barrio de Olalle la ermita de San Pedro Ad-Vfn­

cula, hijuela de la parroquia de San Martín de Viñón, de re­

motos orígenes. En la visita de 30 de agosto de 1833 se 

anotó que el edificio se hallaba "en estado de regular decen­

cia"244. Un inventario fechado el 1 de mayo de 1940 ya lo 

declara en situación de ruina245. 

Estuvieron ubicadas en Pendes las ermitas de Castropeña y 

de San Roque. La primera, alejada del núcleo como mues­

tra el mapa246, gozaba de unas rentas muy saneadas en los 

siglos XVII y XVIII, pues reiteradas veces prestó o regaló di­

nero a la parroquia para sus arreglos y compras247. Se con­

serva en la documentación la noticia del arreglo y condi­

ciones de obra en 1725, a instancias del visitador del 

243 A.D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 
1639, fol. 62 vro. 63. 

244 A.D.S. Libro 2.030. Mandaros S. Martín de Viñón, fols. 65 vro.-66. 
241 A.D.S. Libro 2.029. Visitas, cuentas, inventarios S. Martín de Viñón, pág. 

54. Hay que recordar que en la Edad Media había existido un monasterio 
en esre paraje bajo la denominación "de San Pedro de Viñón", fundado a 
principios del siglo IX por el presbítero Propendía y la profesa Nonnira, 
quienes lo cedieron con rodas sus propiedades a San Martín de Turieno el 
1 1 de noviembre de 828, como consta en el Cartulario de Santo Toribio. 
Hacen referencia a él orros documencos de los años 9 18 y 942, constando 
en ellos la existencia de comunidad, solo masculina. Se cita por última v<::z 
en 962. SÁNCHEZ BELDA, L.: Cartulario de Samo Toribio de liébana; 
Madrid, 1.948, docs. 5, 24, 47 y 61. 

M& Mapa de los términos de Pendes y Cabañes. Auror, Amonio Navarro. Año 
1769. Archivo de la Chancillería de Valladolid. Tomado de: BARO 
PAZOS (Ed.): la historia de Liébana a través de ms documentos. 

m En 1647, el obispo don Bartolomé Sancos de Risoba ordena que la iglesia 
adquiera una buena cajonería para la sacristía, de nogal, y una cruz parro­
quial de piara en forma de guión, pagándolo la ermita de Casrropeña de 
sus alcances (A.D.S. Libro 6.556. Fábrica Nuestra Señora de la Batalla 
Naval de Pendes, fol. 2 vro.). En efecro, se adquirió una excelente cruz de 
plata después de 1660 (Ibídem, fol. 1 5 veo.), la cual fue inventariada en 
1684, declarándose ser de 100 pesos (Ibídem, fol. 50). En el mismo In­
ventario se dice de la cajonería, la cual había sido comprada rras el man­
dato de 1647, que valdría a la sazón unos 500 reales (Ibídem, fol. 50 vro.). 
En 1737, la iglesia recibió un préstamo de 6.042 maravedís de la ermita 
(A.D.S. Libro 6.557. Fábrica Ntra. Sra. de la Batalla Naval de Pendes, fol. 
5). En 1747, el visirador José Fcrnández Vila ordena que la ermita sufra­
gue la conversión del copón viejo de la parroquia en caja para el Viárico, 
la confección de bolsa para llevar éste, el Vía Crucis que debe ponerse en 
el templo y la composición del tejado del mismo (Ibídem, fol. 19). Orros 
empréstitos, se señalan en rexro y nora. 
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Archivo de la Real Chanci llería de Valladolid 

obispado de León, concerrando el rrabajo con Domingo de En 1781 la ermira se reparó nuevamente, blanqueándose sus 

Guardo y remarándose en la cantidad de 1.723 reales248, lo paredes, arreglándose la techumbre y construyéndose una 

que, dada la cuantía, supuso una buena reconstrucción. En grada en el alear, actuaciones que supusieron un desembolso 

1727, el cura de Pendes declaraba que un devoro de la Vir- de 499 reales2s1• Pero las tropas francesas durante la Guerra 

gen de Cascropeña le había dado una limosna de 300 rea- de la Independencia arruinaron este santuario, desapare­

les, con los que compró un misal grande, un alba de ruán ciendo también la imagen ti rular, que constituía el verdadero 

con encajes y un cáliz (la copa de placa y el pie de metal), atractivo devocional252• N o teniendo ya sentido el mante­

lo que indica la considerable atracción devocional que aún nimienro de lo que quedaba de su fábrica, fue ordenado el 

ejercía por enronces la imagen de Nuestra Señora249. La casa derribo de la misma antes de 1820 por el párroco don 

anexa a la capilla fue reedificada en 1759 y 1760, remarán- Francisco Calvo de Salceda253, utilizándose más tarde sus 

dose el trabajo en 918 reales, de los que se pagaron 600 el despojos en la construcción de la nueva parroquia de Pen­

primer año y 363 el segundo, lo que quiere decir que, fi-

nalmente, el cosro fue superior al inicialmente acordado2s0 • 

248 A.H.R.C. Secc. Prot. Leg. 2101. Ante Jacinto de Colmenares. Afio 1725, sf. 
219 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Baralla Naval de Pendes. 

Libro 6.556. sf. 
250 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de Castropeña de Pendes. 

Libro 6.537. fols . 13 y 14. 

!l. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN E N LA EDAD M ODERNA 

251 Ibídem, fol. 38. 
252 Muchos datos confirman que el de Casrropeiía había sido un verdadero 

santuario, de los más venerados que hubo en Liébana. El pendón que se 
adquirió en l 770 costó 71 0 reales, de los cuales pagaron 330 los herede­
ros de don Juan de Noriega, quien por disposición testamentaria los había 
dejado de limosna a Nuestra Seiíora (A.D.S. Libro 6.537. Fábrica Ntra. 
Sra. de Castropeña de Pendes. fol. 24). 

253 A.D.S. Libro de Fábrica N tra. Sra. de Castropeña de Pendes, Libro 6.537. 
fol. 82 vro.-83. 
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des. Las rentas de Castropeña, que producían cada año un 

beneficio de 21 O reales, fueron aplicadas a las de la iglesia a 

partir de 1823254. 

En cuanto a la ermita de San Roque, consta que los vecinos 

estaban construyéndola en el año 1673, cuando el visitador 

don Juan Álvarez Osorio, obispo de León, ordenó que la ter­

minasen de hacer255. En 1684 tenía altar con frontal y al­

gunos ornamentos256. Fue visitada por otro prelado leonés, 

don Fray José de Lupía y de Roger, el 29 de mayo de 1737, 

ordenando que fuera reparada su techumbre y se adquiriese 

un frontal nuevo a cuenta de los bienes de la propia er­

mita257. Derribada a principios de 1822, sobre su solar, y 

reutilizando sus materiales, se edificó la actual iglesia de Pen­

des258. Las humildes rentas de San Roque, que se cifraban 

en 10 reales anuales, quedaron agregadas a las de dicha pa­

rroquia en 1823259. 

Existió en el barrio de Quintana, perteneciente al lugar de 

Bejes, una ermita dedicada a San Justo que fue del dominio 

del monasterio de Santa María de Piasca260. Se conservan no­

ticias de ella relativas al período comprendido entre los 

años 1580 y 1618. También en Bejes hubo una ermita de­

dicada a la Virgen de Camino261 . 

La ermita de San Julián de Salarzón la hemos documentado 

en 1659, fecha en que ya tenía sus rentas agregadas a las del 

254 A.D.S. Libro de Fábrica Nrra. Sra. de la Batalla Naval de Pendes. Libro 
6.557. fols. 122-122 vro. y Libro de Fábrica Ncra. Sra. de Casrropeña de 
Pendes. Libro 6.537. fols. 82 vro.-83. 

m A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Batalla Naval de Pendes. 
Libro 6.556. fol. 33. 

256 !bidem, fol. 50 vro. 
257 lbidem, sf. 
258 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuescra Señora de Casrropeña de Pendes. 

Libro 6.537. fol. 82 vro. 
259 A. D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Seíiora. de la Batalla Naval de Pendes. 

Libro 6.557. fols. 122-122 vro. 
260 A.D.S. "Ynvemario general de todos los papeles, donaziones, escrituras, 

pleyros, ere., que existen en el archivo de Sama María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en esre año de 1.760", fol. 31 vro: "N° 12. Libro de 
quemas de la hermira de San Justo en Quintana desde el año 1.580 asta 
1.618 ( ... )". 

261 MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-
1850. Ed. Facsi mil. Santander, 1995, pág. 63. 

templo parroquial262. En 1665 se hallaba en grave peligro de 

derrumbe, por lo que se inició su restauración: 'Zien reales 

de madera, manifatura, asistencia y otras labores para señor San 

]ulidn por yrse la ermita a tierra y ser todo necesario''l.63. Pero 

las reparaciones que se hicieron no resultaron demasiado con­

sistentes, lo que obligó a repetirlos en 1681. Esta vez, el ar­

tífice de la carpintería fue el maestro Marías de Noriega, cos­

tando su parre 21 ducados y 2 reales; y la clavazón, porte de 

tabla, teja y retejo, arreglos de cantería, obreros, limpieza y 

vista 4.760 maravedís; así pues, el total de las intervenciones 

alcanzó el precio de 373 reales y 21 maravedís264. En 1784-

85 fue construido el portal (quizá en sustitución de otro an­

terior), obra que importó 256 reales, contando el retejo del 

edificio pero no el costo de las ochocientas tejas que al efecto 

se adquirieron a la iglesia de San Pedro de Bedoya, que co­

bró por ellas 64 reales265. A comienzos de la tercera década 

del siglo XIX, los libros de fábrica de la parroquia de Salar­

zón recogen nuevos arreglos en la ermita de San Jul ián266. 

En San Pedro de Bedoya existió la ermita de San Sebastián 

y otra, alejada del pueblo, de la que no conocemos la advo-

cación267. 

Por último existieron en Viñón las ermitas de Nuestra Se-

ñora del Buen Suceso y de San Pedro. La primera ya aparece 

citada en un inventario de bienes de la parroquia fechado el 

27 de julio de 1625, designándosela como "de Nuestra Se­

ñora"268. Vuelve a constar en una visita de 30 de agosto de 

1833: ''sita en el barrio de Viñón, y se titula Buen Suceso': acla­

rando se halla "en estado de regular decencia"269. 

262 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Bautista de Salarzón. Libro 6.520. fol. 
5 vro. 

263 lbidem, fol. 14 vro. 
264 Ibidem, fol. 64 vto. 
265 A.D.S .. Fábrica S. Juan Bautista de Salarzón. Libro 6.52 1. fols. 55 vro.-56. 
266 lbidem, fols. 125 y ss. 
267 Este edificio aparece citado en MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográ­

fico-Estadístico-Histórico. 1845-1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 62. 
268 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Viñón. Libro 2.023. fol. 5 1. 
269 A. D.S. Libro 2.030. Mandaros S. Martín de Viñón, fols. 65 vro.-66. 
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De la ermita de San Pedro sabemos que en 1704 Francisco dación de la misma274 . Las dos ermitas de Pesaguero (la In­

Díez de Cárabes, por disposición testamentaria de su mu- maculada Concepción y el Carmen) y las tres de Valdeprado 

jer Ana González de Agüeros y Linares, donó una viña para (Santa María, San Juan y Santiago) aparecen citadas en la 

"su reficion y ornato''27o. obra de Madoz27s. 

Municipio de Pesaguero Por último, tenemos noticia de una ermita, de la que des-

En este municipio tenemos constancia de once ermitas des- conocemos su ubicación, bajo la advocación de Nuestra Se­

aparecidas. Se trata de la de Santa Cecilia de Barreda, las de ñora de Corees, en la que el visitador don Antonio Cua­

la Pradilla, San Roque y la Purísima en Avellanedo, la de drillero y Mota dispuso poner una pila en 1794276_ 

Santo Toribio de Caloca, la de Nuestra Señora de la Con- Podemos concluir que el conjunto constituido por los san­

cepción en La Parte, las de la Inmaculada y el Carmen en tuarios, capillas y ermitas en Liébana es de gran importan­

Pesaguero y las de Santa María, San Juan y Santiago en Val- cia numérica y devocional, pero no hay obras arquitectó­

deprado. Las dos primeras aparecen citadas en la visi ta pas- nicas de especial interés, excepto algún caso aislado. En 

toral de 1639, en la que se ordenó a la de Santa Cecilia re- cuanto a los santuarios, además de los existentes, hubo al­

parar una parte del techo y comprar ara y frontal en guno más que aglutinó en torno a sí una gran devoción, 

conformidad con los nuevos mandatos; y a la de la Pradilla como el caso del de San Tirso en Ojedo o el de N uestra Se­

comprar unos corporales, unos manteles, dos ta fe tanes ñora de Castropeña. 

blanco y carmesí y aderezar la casulla blanca 271 • Las de San Respecto a las capillas, edificios que en su mayor parte for­

Roque y la Purísima aparecen citadas en la obra de P. Ma- man conjunto con una casona, hemos visto pocas en Lié­

doz272. La ermita de Santo Toribio en Caloca en el año 1731 bana, pero, dado que se trata de promociones privadas, son 

se encontraba arruinada por la controversia entre los veci- las construcciones que muestran una mayor calidad, visible 

nos y Agustín Bejo, quien quería "intrusarse en el patronato en sus retablos, muros policromados, portadas molduradas, 

de dicha capilla" enfrentándose a los vecinos y concejo del lu- escudos, inscripciones, etc. 

gar, quienes pretendían el mismo derecho al patronato, por Las ermitas forman el grupo más numeroso dentro de este 

lo que ni unos ni otros se hacían cargo de las obras273. t ipo de edificios. La lectura de los libros de fábrica nos ha 

Consta que en 1733 la ermita se fabricó de nuevo. Respecto proporcionado numerosos datos en cuanto a sus patronaz­

a la ermita de La Parte, tenemos noticia de un pleito en 1763 gos, rentas, reparaciones y advocaciones. El dato más im­

entre Cayetano de La Losa y la Torre, vecino de dicho ba- portante es que existieron muchísimas, hoy en día desapa­

rrio y Mateo González de Verdeja, cura del concejo, a pro- reciclas. En muchos casos los visitadores de los obispados de 

pósito de que el sacerdote volviera a a colocar el Santísimo León y Palencia, viendo la progresiva destrucción de estos 

en dicha ermita y celebrase misas los días señalados en la fun- edificios y la incapacidad de mantenerlos en pie, dadas las 

270 A.H .N. Secc. Clero. Leg. 6.208, año 1704, s/f. 
271 A.0.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 

1639, fol. 67 vto. 
272 MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-

1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, pág. 33. 
273 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Asunci6n de Caloca. Año 

1726, fol. 13 vto.; año 1774, fol. 21 vto. 
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escasas rentas con que contaban, ordenaron derruirlas y 

274 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.11 0. Ante Mateo Mayor de la Lama, 
año 1763, s/f. 

m MADOZ, P.: Santander. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico. 1845-
1850. Ed. Facsimil. Santander, 1995, págs. 170 y 295. 

276 A.H.N . Secc. Clero. Leg. 6173. s/f. 
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aprovechar los materiales para edificaciones o reedificacio­

nes de templos. Una de las preocupaciones de los prelados, 

era, precisamente, el mantener los edificios religiosos con la 

decencia y ornato necesarios. En el caso de muchas ermitas, 

alejadas d el núcleo y separadas de él por malos caminos, con 

frecuencia nevados, era imposible mantenerlas con la debida 

decencia, por lo que la p rogresiva ruina acababa imponién­

dose. Ya hemos visto que en los inicios de la Edad Moderna 

el panorama de los edifi cios rel igiosos en esta comarca era 

desolador, por lo que h ubo que edificar y rehabilitar muchas 

parroquias y el contar con los materiales de las ermitas cer­

canas abarataba la construcción. Estos ed ificios desaparecían 

y sus rentas, si las tenían, eran agregadas al templo parro­

quial, por lo que esta práctica fue bastante habitual. En otros 

casos eran las ermitas las que gozaban de buenos ingresos 

y con ellos ayudaron a las reparaciones de las parroquias. 

En la mayoría de los casos eran los vecinos y el concejo los 

patronos de estos edificios, por lo que estaban obligados a 

llevar a cabo las órdenes de demolición, traslado de mate­

riales, reparacio nes, retejos y otras órdenes de los visitado­

res. En alguna ocasión, se les mandó vender los materiales 

de la ermita derruida y entregar el dinero a la parroquia. En 

otros casos ruvieron que trasladar la ermita de sitio, por en­

contrarse en lugares impracticables. 

El estudio de las ermitas desaparecidas también ha ampliado 

nuestro conocimiento acerca de las advocaciones lebaniegas. 

Sabemos que existió una ermita dedicada a Santo Toribio en 

Caloca, algo que nos ha llamado la atención por no existir 

ninguna ermita en la actualidad con esta advocación, dada la 

extensión del culto a este santo en Liébana por razones obvias. 

Asimismo hemos documentado muchas ermitas de San Ro­

que desaparecidas, lo que evidencia que el culto a este santo 

taumaturgo estaba muy extendido en Liébana como en el 

resto de Cantabria. Lo mismo ocurre con San Pedro, santo al 

que en Cantabria se le han dedicado innumerables ermitas. 

A pesar de la implantación de la orden dominica en Potes, 

sólo tenemos noticia de la existencia de una ermita dedicada 

a este santo. Se trata de la desaparecida de San Román en Le­

beña, que en algunos momentos aparece citada como de San 

Román y San to Domingo. Los mártires Acisclo y Victoria, 

represen tados actualmente en una erm ita semiderruida en 

Sebrango, fueron populares en Liébana. Hemos documen­

tado dos ermitas bajo estos nombres en Aniezo y Somaniezo 

respectivam ente. También la Virgen bajo diferentes títulos 

ha estado p resente en Liébana en numerosas erm itas des­

aparecidas. Por último, tan sólo hemos documentado tres 

advocaciones de origen toponímico, la de la desaparecida er­

mita de la Pradilla, ubicada en Avellanedo, la de Nuestra Se­

ñora de la Era en Cabañes y la de la iglesia de Nuestra Se­

ñora del Moral en Tanarrio. 
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Arquitectura religiosa en el siglo XIX 

L. Sazatornil, en su esrudio sobre el siglo XlX en Cantabria, 

alude a las frecuentes referencias que se han hecho respecto 

a la atonía de la arquitectura religiosa en la primera mitad 

del siglo XlX, a causa de las sucesivas crisis bélicas, el lai­

cismo imperante o los radicalismos ideológicos, señalando, 

sin embargo, que Cantabria, sobre todo desde mediados de 

siglo, conoce importantes intervenciones en edificios reli­

giosos y una significativa reactivación que da lugar a un 

nuevo mapa arquitectónico religioso en la región. Señala que 

las razones son variadas, pero que hay tres significativas: la 

inexcusable necesidad de intervención sobre el patrimonio 

religioso, muy deteriorado por la cl imatología y la Des­

amortización; las donaciones de indianos, jándalos y de la 

burguesía comercial y el incesante trasvase de población 

desde el interior de Cantabria a la zona costera. 1 

En el caso de Liébana, comarca muy maltratada por la gue­

rra de la Independencia y escenario asimismo de las guerras 

carlistas, se repiren en parre estas premisas y, al igual que en 

el resto de Cantabria, hay buenos ejemplos de aportación in­

diana como la iglesia de San Juan Bautista de Salarzón, edi­

ficada a expensas de los condes de la Conina. Asistimos a 

la construcción de iglesias de nueva planta, en muchos ca­

sos reaprovechando los materiales de la anterior arruinada, 

o en otros casos la nueva iglesia se levanta por no resultar 

práctica la ubicación de la existente al estar alejada del cen­

tro del pueblo y presentar dificultades de acceso en los du­

ros inviernos lebaniegos. 

En cuanto al d iseño de estas iglesias construidas en el siglo 

XIX, salvo excepciones, predomina la pervivencia de trazas 

y de elementos formales propios del Antiguo Régimen, por 

lo que nos vamos a encontrar con iglesias con la cabecera cu-

SAZATORN IL RU IZ, L: Arquitectura y desarrollo urbano en Cantabria en 
el siglo XIX Sancander, 1996, pág. 128. 

11. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓ N EN LA EDAD MODER NA 

Cillorigo 

Pendes~ 
Castro• 

~~· Esanos San Pedro 
Turieno de Bedoya 

bierta con crucería y nave con madera a dos aguas, como 

muchas de las analizadas anteriormente. Otros aspectos 

también nos retrotraen a la época moderna como la men­

talidad e intenciones de los promotores que posibilitaron la 

construcción de los templos. 

En la primera m itad del siglo se edificaron los templos de 

Salarzón, Pendes, Luriezo y Turieno, cuyas fechas de inicio 

se sitúan en el primer tercio del siglo XIX, las tres primeras, 

y en 1797 la de Turieno. 

La iglesia de San Juan Bautista de Salarzón (Cillorigo), 

ejemplo de promoción indiana, es una excelente edificación 

tardobarroca. Fue construida tras finalizar la Guerra de la In­

dependencia, estando en curso de realización ya en 18 16, y 

se finalizó t res años más tarde. M.A. García Guinea resaltó 

su singularidad y relevancia en el contexto de la arquitectura 

regional, "por lo que deberá ser valorada más de lo que hasta 

ahora ha sido"". Se construyó gracias a un espléndido dona­

tivo de don Vicente Gómez de la Cortina, segundo conde 

de su título>. 

1 GARCÍA GUINEA, M.A.: Cantabria. Guía artística. Samander, 1988, pág. 
174. 

3 Sobre la familia Cortina ver CANALES RUIZ, J.: Cien cdntabros en Mé­
xico. Santander, 1990, págs.98-101. 
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San Juan Bautista (Salarzón). Planta 

Este templo plantea una novedad en Liébana en cuanto al 

diseño de su planta con tendencia a la centralización, sin em­

bargo, su construcción responde al espíritu de los indianos 

de la época moderna, más cercano a la idea de la glorifica­

ción del promotor que a un pensamiento ilustrado, lo que 

nos situaría en época contemporánea. 

Se trata de una iglesia de planta casi cuadrada en función de 

una gran cúpula central, con forma exterior de linterna 

ochavada y una fachada principal, presidida por un severo 

pórtico tetrástilo, de orden toscano. 

Sobre la entrada existe una inscripción que señala: 

"AL DIOS ÓPTIMO MÁXIMO Y A SAN 

JUAN PATRONO DE ESTA PARROQUIA 

ERIGIDA POR EL EXCMO. SR. CONDE 

DE LA CORTINA, CABALLERO DE LA 

ORDEN DE SANTIAGO Y GRAN CRUZ 

DE ISABEL Y POR SU HERMANO EL SR. 

DON PEDRO DIGNIDAD CHANTRE DE 

MÉXICO Y CONSEJERO DE ÓRDENES. 

AÑO 1819". 

En cuanto al autor del proyecto, estamos de acuerdo con E. 

Campuzano al indicar que parece evidente que fuera José 

María Gómez de la Cortina, hijo del conde, quien aparece 

en un cuadro familiar, conservado en el palacio cercano a la 

iglesia, con el plano del edificio en la mano, un compás y 

una regla4. Sobre la hoja del plano está escrito: "Plano para 

La iglesia que se ha de Labrar en el Lugar de Salarzón, VáLLe ho­

nor de Bedoya, provincia de Liébana''. 

El interior del edificio está dividido en amplios espacios: 

nave bajo la cúpula compartimentada en ocho plementos, 

tramo de acceso, presbiterio y capillas laterales, a las que se 

accede a través de arcos de medio punto, cubiertas con bó­

veda de cañón, y en los ángulos del edificio espacios dedi­

cados a sacristías y capilla funeraria de la familia Cortina. To­

dos los retablos son de estilo neoclásico, construidos en 

1828, y están situados bajo simulaciones de telas pintadas5. 

En la primera capilla del lado del Evangelio, dedicada a San 

Vicente Ferrer, se encuentra el panteón familiar de los Cor-

tina, donde reposan los restos del fundador de la iglesia, Vi­

cente Gómez de la Cortina. En su acceso, sobre el dintel, 

aparece la inscripción: 

"ESTA CAPILLA CORRESPONDE A LA 

CASA DE GÓMEZ DE LA CORTINA SAL­

CEDA Y MORANTE. AÑO 1818." 

En su interior se alza un retablo neoclásico con un óleo con 

el tema de San Vicente Ferrer en la gloria rodeado de ánge-

4 CAM PUZANO RUIZ, E. : Liébana. Cantabria. Santander, 1998, págs. 
79-80. 

5 GARCíA GUINEA, M.A.: Guía artística de Cantabria. Santander, 1988, 
pág. 174. 
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San Juan Bautista (Salarzón ). Exterior 

les y coronado por el escudo familiar. El óleo es obra de Ma- En el interior de esta capilla se encuentra el cenotafio en 

ría de Jesús Gómez de la Cortina, hi ja de don Vicente, el bronce del conde de la Corti na, erigido por sus hijos en 

fundador. En una esquina del m ismo aparece: 1855. Muestra de nuevo el escudo fam iliar y varias inscrip-

"PINTADO EN MÉJICO POR MARÍA DE 

JESÚS GÓMEZ DE LA CORTINA SAL­

CEDA Y MORANTE, A DIRECCIÓN DE 

SU MAESTRO JOSÉ MAR1A YÁZQUEZ, 

ACADÉMICO DE MÉRITO Y TENIENTE 

DE PINTURA DE LA R. ACADEMIA DE S. 

CARLOS DE ESTA N.E. AÑO DE 1817" 6• 

6 CAMPUZANO RUTZ. E.: liébttntt. Cttntttbrin. Santander. 1998. págs. 79-
80. 
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ciones. En el centro: 

"D.O.M. A LA MEMORIA DEL EXMO. 

SOR. D VICENTE GOMEZ DE LA COR­

TINA, FUNDADOR DE ESTA PARRO­

QUIA, CABALLERO DE LA ORDEN DE 

SANTIAGO, GRAN CRUZ DE ISABEL LA 

CATOLICA, Y GENTIL-HOMBRE DE CA­

MARA DE S.M. CON EJERCICIO, QUE 

NACIÓ EN ESTE PUEBLO EN CINCO DE 
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Familia Cortina. Palacio de los Condes de la Cortina (Salarzón). Óleo. 

ABRIL DE 1765 Y MURIÓ EN FUENTES 

DE DUERO EL DIA 3 DE ABRIL DE 1842, 

SUS HIJOS, ]OSE, CONDE DE LA COR­

TINA, JOAQUIN, MARQUÉS DE MO­

RANTE, MARIADEJESÚS, MARIADELO­

RETO. AÑO DE 1855" 

En un lateral aparece en larín y castellano el epi tafio: 

"PUDOR, ET JUSTITIAE SOROR INCO­

RRUPTA FIDES, NUDAQUE VERITAS 

QUANDO ULLUM INVENIENT PAREM 

MULTIS ILLE VOBIS FLEBILIS OCCIDIT, 

NULLI FLEBILIOR QUAM FILIIS" 

"DÓNDE HALLARÁ OTRO IGUAL EN­

TRE HOMBRES TANTO LA PURA FE DE 

LA JUSTICIA HERMANA, LA DESNUDA 

VERDAD, Y EL PUDOR SANTO DE LOS 

BUENOS LLORADO, DE NADIE, FUELO 

CUAL DE SUS QUERIDOS HIJOS" 

En el otro lateral: 

254 

"SUB HOC TUMULO YACE EXCMUS ET 

ILLMUS. DOR. DOM. JOACHIMUS GO­

MEZ DE LA CORTINA PRIMUS MAR­

CHIO A MORANTE, NATUS MEXICI VI 

SEPT. MDCCCVIII CANONIC JURIS PRO­

FESOR, COMPLUT, ACADEMIAE MA­

TRITENSIS BIS RECTOR, MILIT ORDI­

NIS S. JACOBI EQUES, ELISABETH 

CATHOL. AC CAROLI III MAGNO STEM­

MATE DECORATUS, SUPREMAE CURIAE 

JUSTITIAE MINISTER, REGNI SENATOR, 

ETC. OBIIT MATRITI XIX. JUN. MDCC­

CLXVIII". R.l.P 

"INGENIO PRAESTANS CHRISTIANA 

CHARITATE PRAESTANTIOR, LITTERIS 

MAXIME LATINIS EGREGIUS, EUJUSVIS 

PRONUS BENEFACTOR, AMICIS MU­

NIFICUS REI SUAE DISPENSATOR, DIF­

FICILES VITAE SEMITAS CONSPICUOS 

PERLUISTRAVIT, NIL NISI VERAM VIR­

TUTIS GLORIAM APPETENS. TANTI ME­

MORIA VIRI SUORUM ANIMIS SEMPER 

CARA, INDELEBILIS MANET" 

Estas donaciones indianas no son en absoluto privativas del 

caso lebaniego. De toda Cantabria emigraron a Indias du­

rante los siglos XVII, XVIII y XIX, sobre todo a Nueva Es­

paña. Las causas de esta emigración, de sobra conocidas, fue­

ron la mala situación económica unida a la existencia del sis­

tema de mayorazgo, que excluía a los hijos segundones de 

la herencia, por lo que muchos de ellos no tuvieron más re­

medio que escoger la vía de la emigración como fuente de 

ingresos. Muchos de estos indianos, tras duros años de tra­

bajo, llegaron a enriquecerse y a detentar importantes pues-
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Familia Cortina. Palacio de los Condes de la Cortina (Salarzón). Óleo 

tos en la administración colonial, en el ejército o en la Igle­

sia. Tras su enriquecimiento no olvidaron nunca sus luga­

res de origen, a los que volvieron o enviaron dinero para 

construir sus casas de nuevo o reformarlas y también apor­

taron grandes cantidades de dinero para reconstrucciones o 

edificaciones de nueva planta de iglesias, ermitas, caminos, 

etc. Tenemos claros ejemplos de promoción indiana fuera de 

Liébana en los templos de C igüenza, Treceño o el santua­

rio de La Bien Aparecida, entre muchos otros. 

En el caso de los templos, los p romotores en algunos 

casos dejaron su recuerdo en ellos, bien fuera en forma 

de capillas, bultos funerarios, inscripciones u o rnamen­

tos en general. Estos gestos trascendían la intención pia-
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dosa, mostrando por el contrario su deseo de permane­

cer en la memoria de sus co nvecinos y perpetuar la me­

moria de su linaj e7. 

Volviendo al templo de Salarzón, la noticia anteriormente 

citada del donativo del conde la recogía, en el auto de visira 

de 24 de julio de 1816, el licenciado don Mateo Díaz de la 

Peña, quien encarecía al cura del lugar "cuide en quantto es­

tté de su partte promober tan loable objetto y deboción, a 

efectto de que, attendida fa grande necesidad en que la acttual 

yglesia se halla de ttodo lo necesario para el dibino cultto, se be­

rifique a la posible vrebedad su total conclusión'8 . Simul táne­

amente, se levantaba la nueva casa rectoral con un coste de 

28.000 reales, también por cuenta de los Cortina. 

El propio conde dejó escrito en el libro de fábrica, el 8 de 

octubre de 1824, que la edificación del templo, en el que 

quiso dedicar una capilla a su patrono, San Vicente Ferrer, 

y que debería albergar el panteón familiar del linaje donante, 

le había costado la suma de 481.673 reales. Además especi­

ficaba que: 

"la plata labrada, ornamentos y demás que compré 

y existe en la capilla de San Vicente Ferrer de esta 

7 COFl ÑO FERNÁNDEZ, l.: "Promoción arcíscica en las Monrañas Ba­
jas del arzobispado de Burgos: la arquiccctura religiosa". Altnmim. T. 

LVIII, 200 1, V. 11 , p. 31; G ILAGUlRRE, E.: "Arce y patrocinio. La im­
pronta de la clientela en el Barroco cántabro". Tmsdós, 1, 1999, págs. 64, 
65. Cerca de la iglesia se encuentra el palacio de los condes de la Cortina 
moscrando el conjunto de iglesia y palacio, las dos grandes ambiciones de 
los indianos al volver a su cierra. Sus fachadas son de sillería y mamposte­
ría y presenta dos plantas, en la inferior se abre un arco de medio punto 
en la fachada principal y varias arcadas en una laccral. En la parce delan­
tera campea un escudo timbrado por una gran corona, que, como sefiala 
M'. C. Gonz.-ilez Echegaray, curiosamente no es de conde. Lleva la cruz de 
Santiago y adorno de atributos milicares: cambores, picas, caiiones ... y está 
soportado por un par de leones. El campo es cuartelado y subdividido en 
ocho cuarteles, muestra las armas de Cortina, Lama, Posada y Góme-¿ de 
To rices. Este escudo corresponde al primer conde de la Cortina. Bajo el es­
cudo aparece la siguiente inscripción: "AÑO DE 1823. ARMAS DE GÓ­
MEZ DE LA CORTINA, SALCEDA Y MORANTE PR. EL EXCMO. 
SR. CONDE DE LA CORT INA". 

8 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baucisca de Salarzón. Libro 6.52 1. 
Año 18 16, fo l. 11 3 veo. 
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pan-oquia de Salarzón, tiene de costo ciento ochenta 

y ocho mil setenta y seis y medio reales vellón. La 

permanencia se ha de verificar en dicha capilla, el 

uso ha de ser de la yglesia y capilla, y La propiedad 

de mis sucesores, como se expresa en la escritura que 

autorizó Don Santiago de Caldas, escribano de Su 

Majestad, vecino del lugar de Roza., valle de Peña 

Ritbia, en veinte y dos de Agosto de mil ochocien­

tos veinte y cuatro. La casa de rectoría es para que 

viva el señor cura de este lugar de Salarzón, con La 

obligación de decir o mandar decir dos misas re­

za.das cada año por mi intención en la capilla re­

ferida de San Vicente: una en La octava del pa­

triarca señor San José y otra en La octava de La 

Asunción, ambas con salve y responso. Y si faltare 

este destino, serd La casa de mis sucesores. Tuvo de 

costo veinte y ocho mil reales, según manifiesta 

otra escritura de veinte y tres de Agosto de mil 

ochocientos veinte y cuatro ya citado, que pasó en 

testimonio del expresado Don Santiago de Caldas, 

escribano de Su Majestad y vecino del lugar de 

Roza., en el valle de Peña Rubia'9. 

De modo que, en total , el comirenre invirtió en el templo, 

casa y objetos litúrgicos la cifra de 697.749 reales y medio. 

Las cuentas de fábrica de 1823 recogen intervenciones en el 

nuevo templo, tales como la colocación del pavimento del 

baptisterio, subida al coro y ronda exterior, adquisición de 

bancos, etc. 

9 lbidem, fol. 123 vto. Algunos de los presenres ofrecidos por el conde de la 
Cortina eran de tal calidad que el propio don Carlos Laborda, obispo de 
Palencia, en su visita al templo de 29 de agosto de 1833 (ídem, fol. 142), 
dejó escri to: "Que el cum tenga gran cuidado en m conservaci6n; el viril es 
muy singular y con dificultad le habrá mejor en el Obispado. Del mismo modo 
el cop6n y otras varias a/ajas. Todo ha sido regalado por el señor Conde de la 
Cortina, residente en Madrid, ti cuyas espmsas se hiw también la yglesia. Y 
que se haga una concha de pinta por ser lo IÍnico que la falta~ 

En 1841 se procedió a construir la porrada de la mencionada 

ronda de la iglesia, en la cual se utilizaron cinco carros de 

piedra de sillería ID. 

Subsisten noticias documentales relativas a la iglesia vieja 

desde el año 1658. Precisamente en tal fecha el visitador don 

José Lozano deja constancia de que: 

"abiendo bisto su merced la parrochia de Salarrón 

y que en ella se necessita de hacer reparo en La ca­

pilla maior por estar cargada la madera encima La 

bóveda, donde se promete maior peligro y maiores 

gastos, encarga al maiordomo que al presente es que 

de aquí (era I 2 de Septiembre) al día de San Fran­

cisco, quatro de Otubre, busque oficiales del arte 

que remedien aquel daño; y caso que la fabrica se 

alfe con dinero, aga el paredón de detrds el cimen­

terio como se a dado la trara" 11 • 

Sucedía, pues, que la techumbre de madera de la capilla ma­

yor había cedido y estaba presionando la bóveda de piedra, 

con grave peligro de que se hundiera. Se efectuó la obra ne­

cesaria a continuación, de lo que queda constancia en las 

cuentas de ese año. Y en las del siguiente se recoge el des­

embolso de 15 ducados "en que se ajustó el coste, todo el que 

tubo, La obra de parez y astial que se hizo en dicha yglesia, que 

la mandó azer el señor visitador. .. '~2 

Gracias al auto acreditativo de la visita que hizo el 3 de 

agosto de 1781 al edificio el obispo palentino don José 

10 Los anónimos maestros cameros cobraron 156 reales y 6 maraved ís por su 
trabajo; el acarreo lo realizaron Miguel Cuevas, Lucas Prieto y Pedro Prieto, 
que se embolsaron 25 reales; en dos carros de arena y otros tantos de cal, su­
ministrados por José C'llvo, se fueron 20 reales más; en hechura y conduc­
ción del cargadero de la puerta fueron gastados 32 reales y por el porrón de 
madera propiamenre dicho, con su cerradura, anillos y clavazón, se pagaron 
67. En total, 300 reales y 6 maravedís. A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan 
Bautista de Salarzón. Libro 6.52 1. Año 184 1, fols. 156 vto. y 157. 

11 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Bautista de Salan:ón. Libro 6.520. 
Año 1658, fol. 2. 

12 Ibídem, fols. 3 vto., 4 y 5 vro. 
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Luis de Molinedo, caballero de la Orden de Carlos III, sa- A pesar de lo tajante del párrafo esta disposición fue igno­

bemos que en el templo existía una capilla particular, en rada por el patrono de la capilla de la Anunciación de lapa­

cuyo altar ordenó el prelado que se hicieran algunas repa- rroquia de Salarzón, don José de Celis, lo que movió al vi­

raciones'J. Por la visita del 28 de mayo de 1788 realizada por sitador don Vicente Ubago y Fernández, que vio la iglesia 

don Bernardo García Martín sabemos esta capilla estaba de- el 16 de Agosto de 1798, a prevenir: 

dicada a Nuestra Señora de la Anunciación y pertenecía a 

don José de Celis, vecino de Pumareña, a quien se mandó 

"ponga en su altar un frontal con marco y cruz con su Christo': 

además de reparar la fábrica de piedra que estaba amena­

zando ruina, ) en caso de omisión deberá solicitarlo xudi­

cialmente para que a ello se le compela". Un año antes se ha-

"que se quite la imbestidura, cintas y demás ador­

nos ridículos a la ymagen de Nuestra Señora de la 

Anunciación propia de Don Joseph Celis, vezino de 

Pumareña". 

bía procedido por parte de la iglesia a gastar 242 reales en También reiteraba la orden de restauración del recinto: 

la sacristía, tillando el suelo y reparando la cajonería exis-

tente. 

En la visita recién mencionada se contenían algunas dispo­

siciones destinadas a todas las iglesias del arciprestazgo. En 

concreto, la séptima señalaba: 

"Que ninguna santa ymajen que esté echa toda de 

talla se vista ni ponga adorno alguno para estar en 

la yglesia o sacarla en procesion, y a las que solo tu­

vieren la caveza y manos de maderaque se mani­

fieste estar echas para vestirlas, se las ponga vestido 

dezente que nada se equivoquen en los profanos que 

comunmente usan las mugeres del siglo. Y no se las 

ponga cintas, vuelos, manillas, collares ni otros 

adornos solo correspondientes a las mugeres que 

quieren parecer vien al mundo y no las santas 

ymagenes, y mucho menos las que antes huvieren 

usado por aquéllas. Y para que más vien se consiga 

esto, en ninguna manera se permita que muger al­

guna vista ni adorne dichas santas ymagenes'4. 

13 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baucisra de Salarzón. Libro 6.521. 
Año 178 1, fol. 33 vro. 

14 Ibidem, fols. 58, 60 y 62 vro. 
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"aciendo que inmediatamente proceda a la forma­

ción de la pared frente al altar y su bóbeda que 

amenaza ruina, a cuio fin, sin preceder recado de 

atenzión, le demandará judicialmente, puesto no 

a dado dicho patrono cumplimiento alguno a lo 

preceptuado en la anterior visita'~s. 

En 1800 se adquirió una pila de agua bendita para la igle­

sia, que costó 35 reales'6• Por esas fechas descubre la docu­

mentación que el templo albergaba una segunda capilla 

particular, propiedad de la familia Caviedes. El obispo pa­

lentino don Buenaventura Moyano el 6 de agosto de 1801 

ordenó que el párroco hiciera reconocerla por maestros que 

estudiaran su estado, ya que amenazaba ruina, y que advir­

tiera a los patronos que debían repararla de inmediato, 

apercibiéndoles también de que, si no obedecían, se les pri­

varía del derecho de patronato y el propio obispo haría al res­

pecto lo que considerase más oportuno" . 

is Ibídem. Año 1798, fols. 74-74 vro. 
16 Jbidern. Año 1800, fol. 86. 
' ' Ibídem. Ai1o 1801 , fol. 84. 
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La iglesia de Nuestra Señora de la Batalla Naval de Pen­

des (Cillorigo) es un buen ejemplo de la pervivencia de tra­

zas y alzados tradicionalmente utilizados, pues sabemos que 

la iglesia se reconstruyó por completo en el año 1822. 

Se erara de un edificio de mampostería con sillares en es­

quinas y vanos, cabecera cuadrada en la que se abre una sa­

cristía por el lado Sur, acceso bajo pórtico a través de un arco 

apuntado, también al Sur, y espadaña de sillar a los pies re­

matada por una cruz. En el interior, la cabecera se cubre con 

bóveda de crucería de cuatro nervios con clave central. Un 

arco t riunfal de medio punto comunica este espacio con la 

nave, de tres eramos articulados por arcos apunrados y cu­

biertos con madera a dos aguas. En el último tramo se sitúa 

un coro alto. 

Los caracteres estil ísticos de diversos elementos de la iglesia 

muestran, aparentemente, una cronología medieval para sus 

orígenes, dado, sobre todo, lo apuntado del arco de ingreso 

y de los interiores. Sin embargo, está perfectamente docu­

mentada la construcción del edificio en 1822, aprovechando 

los materiales del que le precedió. Esta reutilización de ma­

teriales es la causa de la aparición de arcos apuntados, pro­

cedentes del antiguo templo. 

La iglesia antigua estaba en perfectas condiciones en 1639, año 

en que el visitador del obispado de León ordenó la compra de 

objetos y ornan1entos18• Fue a finales del siglo XVIII, en la vi­

sita girada el 22 de julio de 1793 por el obispo de León don 

Cayecano Antonio Cuadrillero y Mota, cuando se dispuso: 

"tratará de embobedar el cuerpo de la yglesia dán­

dole algún levante, para lo que se valdrá de un 

maestro inteligente, a menos que los vecinos se in­

clinasen a hacer la yglesia en el pueblo y en el cen­

tro que ocupa la hermita (de San Roque) u otro 

18 A.H.D.L. CM 37, Visira Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 61 veo. 

::::::::::1:::::::::: 
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Nuestra Señora de la Batalla Naval (Pendes). Planta 

proporcionado para que con comodidad pudiesen 

asistir a los oficios divinos'H. 

Como en tantos otros casos lebaniegos, sucedía que la pa­

rroquia estaba alejada del lugar, lo que, sin duda, resul taba 

incómodo a los feligreses, por la dificultad de los caminos, 

que estaban gran parre del año en malas condiciones. El pá­

rroco don Gabriel de Noriega y las Cuevas, que tomó po­

sesión de su cargo en 1820, decidió llevar a cabo la dispo­

sición episcopal de 1793 construyendo la nueva iglesia en 

el solar que ocupaba la ermita de San Roque y aprove­

chando, a fin de disminui r el cosco de la obra, codos los ma­

teriales y elementos del templo viejo, los de la capilla de­

rruida por su orden y los de la de Castropeña, que había sido 

derribada según disposición de su antecesor en el curaro, 

19 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuescra Señora de la Bacalla Naval de Pendes. 
Libro 6.557. Año 1793, fol. 74. 

11. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 



Nuestra Señora de la Batalla Naval (Pendes). Exterior 

don Francisco Calvo de Salceda. También se reaprovecha­

ron los restos de la vieja torre señorial que existía en el pue­

blo, llamada "del Hoyo''. 

Los benefactores que hicieron posible, con el caudal que 

aportaron, la realización del proyecto fueron el mencionado 

don Francisco Calvo de Salceda y su hermano don Gabriel 

Calvo, así como don Toribio Sánchez de Monascerio, natural 

de Pendes y vecino de Cádiz, a quien animó el párroco Ga­

briel de Noriega, el cual cambién contribuyó, más modes­

camente, al intento con su dinero. 

La primera piedra se puso el 22 de mayo de 1822 y la obra 

avanzó con excrema rapidez, de manera que el nuevo tem­

plo pudo inaugurarse menos de cinco meses más tarde, 

siendo bendecido el día de San Francisco de Borja, cuya 

11. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

fiesta se celebraba por entonces el 1 O de occubre20. La fábrica 

de la parroquia sólo gaseó en la construcción 278 reales y 9 

maravedís, exigua cantidad a la que hizo frente vendiendo 

un censo de 300 reales de principal que redimió Antonia de 

Cos21• En 1823 fueron edificados "el portal de la yglesia 

nueva y con-edorcillo para tocar las campanas", lo que supuso 

un desembolso de 720 reales22. 

Los arcos apuntados del interior del cemplo actual son re­

conscrucción de los existentes en la edificación primiciva. 

El igualmente gótico de entrada, con arquivolras de ba-

'º A. D.S. Libro de Fábrica de Nucsrra Señora de Casrropeña de Pendes. Li­
bro 6.537. Año 1822, fols. 82-83. 

" A.0.S. Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Baralla Naval de Pendes. 
Libro 6.557. Año 1665, fo ls. 121- 12 1 vro. 

22 lbidem, fo ls. 122 vro. y 123. 
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quetón y escocia, que García Guinea estima debe datar del 

siglo XIV23, puede proceder también de aquélla o de la er­

mita desaparecida de Castropeña. En todo caso, la iglesia 

vieja contaba con un acceso de época barroca, pues consta 

en la documentación el pago de 200 reales "que costo hacer 

La puerta en arco y piedra labrada" del templo en los años 

1689 y 169024 • 

Sobre la iglesia vieja poseemos abundantes noticias. La fá­

brica de la capi lla mayor se hallaba deteriorada en 1684, por 

lo que el visitador don D iego Sánchez Ulloa mandó que 

reales y medio. La visita girada por don Antonio Ruiz de Pe­

reda el 14 de julio de 1752 volvió a detectar fallos en la fá­

brica del edificio: 

"mandó (..) reformar la sacristía, que amenaza 

ruina, reconocer por maestros prdcticos si La capi-

!fa mayor padece el mismo trabajo y, siendo cierto, 

asegurarla, hacer escalera para el campanario por-

que no se ultrage el texado .. .'126• 

fuera reparada por cuenta de los patronos' J. En 1704 vol- A la restauración hubo de acudir en 1756, con licencia epis-

vieron a manifestarse alarmantes síntomas de ruina en la ca- copal, la ermita de Cascropeña, aportando 505 reales''· La in­

pilla mayor, que la visita del licenciado don Diego de la Gue- tervención se completó en 1763 con el arreglo del coro y del 

rra, realizada el 24 de mayo, describe así: púlpito y la sustitución en 1768 de las puertas del templo y 

de subida al coro, alcanzando estas últimas con sus herrajes, 

"Y mediante su merced reconoció y bió estar ra- madera y colocación un costo total de 27 4 reales28• En 1799 

jada la capilla mayor de dicha yglesia por el Lado la ermita de Castropeña regaló a la iglesia una nueva campana, 

del Evangelio, no solo en la parte de manpostería que debía ser de gran tamaño dado su precio, 1.461 reales'9. 

sino en la vóveda de dicha capilla, porque estd Los inicios del siglo X.IX, con los avatares de la Guerra de 

amenazando ruina y an empezado a caer piedras la Independencia, que cuvo dramático protagonismo en 

del cruzero .. .'' esca zona, hubieron de contemplar el progresivo desmoro­

namiento del templo y de su dotación económica, ambos 

Dado que los patronos ya habían sido informados de la si­

tuación y se habían desentendido del arreglo de las quiebras, 

el visitador ordenó el embargo de los diezmos y nombró 

como comisionado para realizarlo a don Francisco Pérez de 

Bulnes, cura de Bejes, señalando, no obstante, que antes de 

ejecutar estas medidas extremas debería volverse a instar a 

los patronos a que cumplieran. La obra, sin duda, se llevó 

a cabo porque los libros no vuelven a hablar del asunto. En 

1741 se reparó la carpintería del coro, con un costo de 21 

23 GARC[A GUINEA, M.A.: Cantabria. Guía artística. Sancander, 1988, pág. 
176. 

24 A.D.S. Libro de Fábrica Nuesrra Señora de la Bamlla Naval de Pendes. Li­
bro 6.556. Año 1689, fols. 58 vro. y 60 vro. 

21 lbidem. Año 1684, fols. 49 vro.-50. 
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perfectamente constatados en el libro de fábricaJº. Así, 

cuando se decidió la sustitución por otra iglesia nueva en 

1822, la existente estaba ya "ruinosa"P. 

~6 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuesrra Señora de la Baralla Naval de Pendes. 
Libro 6.557. Año 1752, fol. 24 vro. 

27 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de Castropeña de Pendes. Li­
bro 6.537. Año 1754, fol. 8 vro. 

28 A.D.S. Libro de Fábrica Nuestra Señora de la Batalla Naval de Pendes. Li­
bro 6.557. Año 1768, fols. 36 vro., 40 y 40 vro. 

2'l A. D.S. Libro de Fábrica Nuestra Señora de Castropeña de Pendes. Libro 
6.537. Año 1799, fol. 61 vro. 

J-O Los franceses incluso se lleva.ron las crismeras de piara, que hubo que sus­
ticuir por otras de hojalata en 1814 (A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra 
Señora de la Batalla Naval de Pendes. Libro 6.557, fol. 113) La sicuación 
económica llegó a resultar dramática y solo pudo mantenerse a flore la igle­
sia gracias a los caudales de la e rmita de Casrropeña. 

JI A.D.S. Libro de Fábrica Nucsrra Señora de Casrropeíia de Pendes. Libro 
6.537. Año 1822, fol. 82 vro. 
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El caso de la iglesia de El Salvador de Luriezo (Cabezón de 

Liébana) plantea la pervivencia de las novedades aparecidas 

a finales del siglo XVIII (iglesias de Buyezo, Valdeprado y 

Cosgaya), es decir la utilización de la planta de cruz latina 

y el edificio totalmente abovedado. 

En la construcción de este templo estamos de nuevo ante 

una donación indiana. Es un edificio fabricado en mam­

postería con sillares en las esquinas y torre de campanas a los 

pies. En la cabecera por el lado de la Epístola se abre una sa­

cristía, alineada con un pórtico, en el que se conserva una 

estela cántabro-romana con el siguiente texto: 

"MONUMENTO DE AMBATO PENTO­

VIECO, AMBATICUM , HIJO DE PENTO­

VIO, DE SESENTA AÑOS. AMBATO, DO I­

D ERO, SUS H IJOS, PUSIERON ESTE MO­

NUMENTO. SIGLO IV" 

En el interior presenta una sola nave de tres tramos separa­

dos por arcos de medio punto, dos capillas en los brazos del 

crucero, a las que se accede también a través de arcos de me­

dio punto, bapciscerio en el lado del Evangelio y coro aleo 

a los pies. El presbiterio está cubierto por una bóveda de cru­

cería de ocho plementos y clave central. El crucero presenta 

una bóveda de cuatro nervios unidos por un círculo con 

ocho claves y una central. Las capillas se cubren por bóve­

das de arista y los dos últimos tramos de nave también pre­

sentan crucería de cuatro nervios. 

En una pilastra en el lado del Evangelio aparece la fecha 

1823. En este lado se abre un espacio para el baptisterio 

desde el que se accede bajo arco de medio punto al púlpito. 

En él hay una inscripción en forja que dice: 

"S(E) (Hl)ZO E(ST)AF(BRIC)AAESP(ENSA)S 

de D(O)N B(ICE)N(T)e SO(BERO)N 
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SI(END)° C(UR)A D(O)N MANUEL D(E) 

LAS (CORTINA)S (AÑO) DE 1823". 

Ahora bien, nada de esto queda reseñado en el libro de fá­

brica del siglo XIX, en el que se siguen consignando los arre­

glos de la iglesia, sin especificar que se trata de una nueva. 

Sí, en cambio, se conserva un documento de 1820, en el que 

se explica que, ante la inminente ruina de la iglesia existente, 

don Vicente Soberón, veci no de San Luis Potosí, originario 

de Luriezo, donó la cantidad de 85.000 reales para la cons­

trucción de una iglesia de nueva planea en el sirio que lla­

man de "Medio Pueblo" 32• La obra la llevó a cabo el maes-

J? A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.26 1. Ante José de Busramame. Afio 
1820, fo ls. 193-197. 
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tro arquitecto de Bielva don Francisco Sebastián de Caso 

Noriega. Este arq uitecto es uno de los que van a intervenir 

en la construcción de la iglesia nueva de Potes. En el citado 

documento se reseñan catorce condiciones para la obra de 

la nueva iglesia (cimientos, medidas, paredes, zanjas, arcos, 

bóvedas ... ). 

Así pues, tras la demolición de la iglesia anterior, se levantó 

la actual en 1823, como lo confirman las dos inscripciones 

conservadas, una en una pi lastra y la otra en el púlpi to. Las 

primeras noticias de la iglesia anterior datan de la visita pas­

toral de 1639, en la que se ordenó dirigirse a los duques del 

Infantado y demás patronos, para que cumplieran con sus 

obligaciones de pagos33. Por la documentación aporrada 

por los libros de fábrica sabemos que a parrir de 1656 fue­

ron patronos del templo don Lope Ruiz de Junco, duque del 

Infamado, y Pedro Madrid, vecino de d icho lugar3~ . En 

1672 el maestro de cantería Juan González de Columbres 

hizo la sacristía, cobrando por ello 25 ducados pagados en­

tre la iglesia y la ermita de San Miguel. En ] 706 eran pa­

tronos de la iglesia el duque del Infamado, la condesa de 

Mansilla y Pedro de las C uevas, vecino de Luriezo35. 

La iglesia de Nuestra Señora en Turieno (municipio de Ca­

maleño) es un edificio de mampostería con sillares en los es­

quinales, con cabecera con contrafuertes en esquina (posi­

ble resto de la ermita anterior, sobre la que se construyó la 

parroquial) en la que se abre una sacristía por el lado Norte, 

y espadaña a los pies en la que figura u na inscripción con la 

fecha de 1817. Muestra su acceso en el muro Sur a través 

d e un arco de medio punto de grandes dovelas. En el inte­

rior la cabecera se cubre con una bóveda de nervios pinta­

dos y un arco triunfal de medio punto da paso a la nave de 

tres tramos separados por arcos de medio punto y cubiertos 

por bóvedas de lunetas. Como es h abi tual en Liébana, esta 

iglesia presenta un coro airo a los pies. 

La historia de la construcción de esta iglesia parte del año 

1797 en el que el prio r del monasterio de Santo Toribio y 

el obispo de León, con aprobación de la Real Cámara de 

S.M. y a petición de los vecinos de los barrios de Turieno y 

Floranes de erigir una parroquia en la ermita de Nuestra Se­

ñora de Cortes en el barrio de Turieno, de la que era patrono 

el monasterio, dispusieron que dicho cenobio hiciese a su 

costa la capilla mayor. Esta orden de convertir en iglesia una 

33 A.H.D.L. CM 37, Visita Pascoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 65 vro. 

.l<I A.D.S. Libro de Fábrica de San. Salvador de Luriczo. Año 1672, fols. 26, 
29. 

3' lbidem. Año 1706, fol. 93 veo. 
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ermita debió ser frecuente en Liébana, bien aprovechando 

ciertas parces, como la cabecera, y añadiendo una nave o lle­

vando a cabo una edificación de nueva planta aprovechando 

los materiales. En otros casos no tenemos daros documen­

tales tan claros como el de esta iglesia, pero el hecho de ha­

bernos encontrado con iglesias con cabeceras medievales y 

naves posteriores quizás nos esté indicando que fueran er­

mitas agrandadas posteriormente. 

Tras la elaboración de la traza y la redacción de las condi­

ciones de obra, el monasterio entregó la ejecución al maes­

tro de cantería don Manuel Fernández Bustillo, vecino del 

concejo de Llanes y resideme en la jurisdicción de Santibá­

ñez. La escritura se otorgó el 30 de agosto de 1797 y el pre­

cio estipulado fue de 5.000 reales pagados en tres tercios. En 

la misma escri tura el maestro se obligaba a levantar un pa­

redón en el monasterio. 

La obra no terminó en el plazo estipulado, retrasándose 

hasta 1798, momento en que acudieron a reconocer la ca­

pilla el padre fray Fernando Delgado, religioso profeso en el 
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real monasterio de San Benito de Sahagún, maestro arqui­

tecto y académico honorario en San Fernando. A la vista de 

una quiebra en la capilla nueva se publicó un edicto po­

niendo a remate una nueva postura al tiempo que se requi­

rió a los fiadores de Manuel Fernández Bustillo el nombra­

miemo de un maestro para tasar el coste de la conclusión de 

la capilla. El maestro Bustillo se defend ió alegando que no 

había tenido a tiempo los materiales por negarse los vecinos 

a transportarlos. Sus fiadores nombraron a Miguel de G ua­

nes y recusaron al maestro nombrado por el monasterio, Jo­

aquín Herrero, alegando que era maestro albañi l y no can­

tero. El monasterio lo aceptó y en su lugar nombró a Mar­

tín Bustamante, también vecino del concejo de Llanes. Am­

bos maestros acudieron a declarar, encomrando las medidas 

"arregladas", así como las paredes, escribo y arco coral. En 

cambio encontraron di ficultades en "el levante" aludiendo 

que el terreno no estaba nivelado y que las condiciones tam­

poco estaban claras. También advi rtieron defectos en el 

abovedamienro: "la falta de un tercielete de cantería"36• 

De nuevo, en 1801, el obispo de León o rdenó erigir en pa­

rroquia la ermita de Nuestra Señora de Corees, situada en 

Turieno, y dada su "poca consistencia" mandó que se edifi­

cara de nuevo por parte del monasterio de Sanco Toribio, su 

JG A. H.N. SeccClero, Leg. 6.163. Año 1798, fols. 10 yss. 



patrono.37 Una vez terminada la capilla mayor las obras se 

suspendieron "por lo calamitoso de los tiempos y los cortos me­

dios de los vecinos ... que no han podido esforzarse a executar el 

cuerpo de dicha iglesia .. . ''. Se reanudaron de nuevo gracias 

a los 4.000 reales que aporcaron el cura de San Justo de los 

Oteros, don Francisco Díez de Cáraves y su hermano, pri­

mos de Pedro y Vicente Díez de Cáraves, ambos vecinos de 

Turieno y firmantes en la escritura de con traro de la obra. 

Se acordó la finalización del edificio este mismo año de 1801 

con el maestro de Pendueles Miguel de Guanes38, estipu­

lando la cantidad de 2.800 ochocientos reales. Este maestro 

incorporó en la nave las bóvedas de lunetos, ya utilizadas en 

la iglesia de Valdeprado, y quizá en Cosgaya. Por canto, a este 

maestro se le debe la incorporación de estos elementos cla­

sicistas, que él aprendió posiblemente del maestro que hizo 

la traza de Valdeprado. Así pues, este edificio muestra dos 

estilos en su construcción. El cantero que ejecutó la capilla 

mayor siguió ligado a recuerdos góticos al utilizar la cruce­

ría, mientras que Miguel de Guanes incorporó un lenguaje 

clasicista en las bóvedas de lunecos. 

En la segunda mitad del siglo XIX se levantaron los templos 

de Lerones, Soberado, Bejes, San Pedro de Bedoya, Cabe­

zón de Liébana y Los Cos. 

La iglesia parroquial de Lerones (Pesaguero), sigue muy de 

cerca el esquema compositivo de la cercana iglesia de Valde­

prado, edificada como vimos anteriormente por Miguel de 

Guanes. No es posible que este maestro sea el autor, pues ya 

lo encontramos activo en el año 1779 en la iglesia de Pollayo, 

por tanto se trataría de alguien relacionado con su círculo. 

Presenta una planta de cruz latina, cúpula en el crucero y bó­

vedas de luneros en codos los tramos de la iglesia. En la es-

37 A. H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.151. Ame Vicente Manuel de Celis. Año 
1801, fols. 115-116. 
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padaña si ruada a los pies quedan restos de una moldura ro­

mánica de nido de abeja reaprovechada y también una ven­

tana situada en un pórtico lateral en el lado Sur muestra re­

lieves semejantes a los románicos de Piasca, lo que de­

muestra una vez más el aprovechamiento de materiales del 

antiguo edificio al construirlo de nuevo. 

El acceso a la iglesia se realiza a través de un arco de me­

dio punto en cuya clave aparece la fecha de 1866. En el es­

pacio inmediatamente anterior a este acceso, en el suelo, 

se encuentra una sepultura cubierta por escudo cuartelado 

de línea gótica que porta las armas de Salceda39 y debajo 

de él hay una inscripción muy borrada en la que se puede 

Js A.H .P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.151. Ante Vicente Manuel de Celis. Año 39 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C: Escudos de Cantabria. Valles de Soba, 
180 l , fols. 115- 11 6. Ruesga, !'tlS, Liendo, GurimJ y provincia de Liébana. Sancander, 1983, pág. 191. 
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leer la fecha: 1619, lo que nos informa de la antigua igle­

sia desaparecida. 

Así pues, la iglesia actual fue construida en el año 1866, 

como aparece reflejado en la clave del arco de acceso a la igle­

sia, pero, como hemos visto, no hay duda de que se edificó 

sobre otra anterior, de la que quedan restos como las mol­

duras románicas o la sepultura posterior situada en el atrio. 

Esta primitiva iglesia aparece citada en la visita pastoral del 

año 163940. Posteriormente constan documentados unas re-

•0 A.H.D.L. CM 37, Visica Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 67. 
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paraciones llevadas a cabo en 1775 por Miguel de la Lama, 

vecino de Lerones y maestro de carpintería, por las que se 

pagaron 2.550 reales de vellón, ajustados con don Andrés 

de la Cuesta, Prebendado de la Real Colegiata de Santa Ma­

ría de Levanza patrona de esta iglesia. 4! 

La iglesia parroquial de Nuestra Señora de Arrias o Arria 

en Soberado (Vega de Liébana) presenta nuevamente un di­

seño tradicional. Se trata de un edificio fabricado en mam­

postería, con acceso bajo arco de medio punto en el lado Sur, 

sacristía abierta en la cabecera por el lado de la Epístola y es­

padaña a los pies. En el interior presenta una cabecera cua­

drada cubierta por bóveda de crucería moderna de cuatro 

nervios y clave central, arco triunfal de medio punto, nave 

cubierta con madera a dos aguas y coro airo a los pies. La es­

critura en la que se documenta la ed ificación de nueva 

planta data de 1858, según planos de 185042. 

41 A.H.P.C. Secc. Prococolos. Leg. 2.142. Anre Vicenre Manuel de Celis. Año 
1775, fols. 101-103 Vto. 

•i Papeles sueltos del Arciprescazgo, facilicados por el párroco Don Deside­
rio Gómez. 
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Según la tradición, existió una iglesia en el lugar llamado 

Valdarria, situado por encima del pueblo, donde antaño se 

produjera una aparición de la Virgen. Sin duda de ahí pro- Bejes. Planta 

cede la advocación de la titular del templo actual y posi­

blemente la imagen de la Virgen. No hemos podido com­

probar este dato al no subsistir libros de fábrica correspon­

dientes a la Edad Moderna. 

El edificio de la actual parroquia de Bejes (Cillorigo), bajo 

la advocación de Santa María, data del último tercio del si­

glo XIX y fue construida gracias a las gestiones realizadas al 

efecto ante las más altas instancias del Estado por el enton­

ces magistrado del Tribunal Supremo y diputado en Cortes 

don José Garnica43. De nuevo se recurre a una traza tradi­

cional en el valle con cabecera cubierta con bóveda de cru-

cería de eres nervios, mientras que la nave y coro alto, se­

parados por un arco de medio punto, muestran cubierta de 

madera a dos aguas. El edificio es de fábrica de mamposte­

ría con sillares en los esquinales. 

Lamentablemente, no subsisten libros de fábrica que nos den 

luz sobre los avatares históricos de la iglesia vieja. Tan sólo ce­

nemos una noticia muy breve del año 1639 en que el visita-

•3 la Atalaya, 13 de O ctubre de 1894. 

Bejes. Exterior 

dor del obispado de León mandó comprar un tafetán para 

el cáliz, aderezar la casulla y tapar unos agujeros de las pare­

des del cuerpo de la iglesia, lo que indica que en aquellos 

tiempos la iglesia se encontraba en buenas condiciones. 44 

En tiempos medievales existió la iglesia de San Andrés, de 

44 A. H .D.L. CM 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 62. 
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la que consta documentado en el Cartulario de Santa Ma­

ría de Piasca que en el año 1286 el patronazgo de la misma 

correspondía al citado monasterio45. 

El templo de San Pedro de Bedoya, en el municipio de C i­

llorigo, es un ejemplo de total rehabilitación. Existió un tem­

plo anterior que fue totalmente rehecho a mediados del si­

glo XIX, pues la capilla mayor se construyó de nuevo en 

1856-57 y el cuerpo de la iglesia en 1862-63. El edificio ac­

tual está construido en sillarejo y presenta cabecera cuadrada 

cubierta con crucería de cuatro nervios y una nave de 

cinco tramos, cerrados con bóvedas de cañón y separados 

por arcos de medio punto apoyados en pilastras clasicistas. 

La sacristía y el baptisterio, anexos, se abren en el lado de la 

Epístola. Solo se conservan noticias sobre esta iglesia en los 

libros de fábrica a parti r del último cuarto del siglo XVII. 

En 1678 se fabricó una nueva campana; costó 286 reales su 

hechura y otros 10 el "gasto de pan y vino y queso de vagar la 

canpana y suvirla y la obra"15_ Al año siguiente, el licenciado 

Andrés de San Juan y la Lama, cura de Bedoya y titular del 

arciprestazgo del mismo nombre, perteneciente a la dióce­

sis de Palencia, escribía: "por quanto la ygLesia de señor San 

Pedro deste valle está muy faltosa de tejas y por falta dellas está 

la yglesia y su capilla a acer una rruina, y para ebitar los gran­

des daños mandó su merced se notefique al mayordomo presente 

que, pena de excomunión mayor, dentro de treinta días reteje 

dicha yglesia y conponga un madero que quevró en la trivuna 

y lo demás que se rrequiere en dicha yglesia". Obedeció el alu­

dido, ordenando real izar en las tribunas interior y exterior 

diversos reparos de carpintería y retejando el edificio; pagó 

por todo 88 reales·11. 

San Pedro de Bedoya. Planta 

Algún tiempo después, el 13 de junio de 1683, visitó el tem­

plo don Juan del Molino Navarrete, obispo de Palencia, y 

ordenó adquirir y reparar mul titud de ornamentos y ropas 

litúrgicas, así como componer la cajonería de la sacristía, por 

lo que d ispuso que la e rmita de Nuestra Señora de los Án­

geles de Esanos proporcionara 500 reales y la de San Pedro 

de Toja 600, ambas en su cal idad de hijuelas de la parroquia. 

Pero nadie hizo caso de lo mandado, razón por la cual un 

nuevo visitador, don Joaquín García Martínez, reiteró la or­

den el 22 de agosto de 1685 sin resultado. En vista de ello, 

., CUESTA, J. GONZÁLEZ, R. Y BOLADO, M'C: "Monasrerios medie- el nuevo obispo, Fray Alonso Laurencio de Pedraza, que es­
vales de Liébana''. C/nvis, Boletín del Museo Diocesnno de Sn11tilln11n del Mnr. 
nºI, 1996. págs.8-97. tuvo en Bedoya el 1 O de septiembre del año siguiente, re-

46 A.D.S. Libro 6.41 O. fábrica S. Pedro de Bedoya, fols. 3-3 vro. d 
47 fde m, fols. 4 Y 6 vro. novó y amplió el mandato de la compra e nuevos objetos 
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que en 178 1 el Obispo de Palencia ordenó "estender y alar­

gar dicha Iglesia por la parte de abajo un arco mas con pro­

porción su hueco a los que actualmente tiene, en cuia accion se 

coloque la Pila Bautismal, bien sea dentro de algun Arco o bien 

de algun lado de la Iglesia y en todo caso se cierre como media 

bara o tres quartas por bajo, de piedra ... "Esta obra se remató 

en Cosme Antonio de Bustamante Bárcena, maestro arqui­

tecto "Aprobado por la Real Academia de San Fernando de 

la Villa y Corte de Madrid con Real Aprobación", vecino de 

Pendueles, concejo de Llanesi•. En dicho documento apa­

recen redactadas seis condiciones de obra y una de la car-

pintería, referidas a la demolición de la espadaña y cons­

y transformación de otros, señalando que fueran 500 los re- trucción de la nueva, cimientos, puerta principal etc.5' 

ales que diera cada una de las dos hijuelas; y de no lo azer y La noticias de fábrica de nuevo nos informan de que en 

cumplir assí dentro de un mes, desde luego Su Ilustrísima azía 1856-57, al tiempo que se recomponía el coro, lo que su­

e hizo agregazión de la azienda de estas hermitas a la fabrica puso un desembolso de 68 reales, se construyó de nuevo la 

de San Pedro de Bedoia, con el encargo de conservarlas y azer capilla mayor, empresa que abordó el maestro de cantería 

los gastos y funziones en ellas acostumbrados''. Pero los ma- Juan Rodríguez, vecino de Pendueles, en el concejo de Lla­

yordomos respectivos pagaron y la temida agregación de nes, con quien se ajustó la radical intervención en 3.300 re­

bienes no tuvo efect048. ales. Pero, además de esta cifra, hubo que pagar al tejero 

En 1686 cat0rce obreros repararon la iglesia y, en especial, la Marcos Pérez por 16 cargas de cal y 1400 tejas usadas en di­

capilla de Nuestra Señora. Al mismo tiempo un maestro de cha obra, un total de 374 reales, 4 1 reales más por la saca 

carpintería hizo nuevos la tribuna de la iglesia y su escalera de 9 carros de toba, 42 por un enrejado para el tragaluz de 

de acceso; se invirtieron 157 reales y 21 maravedís en ello49. la nueva capilla, 70 por las alambreras para las venranas de 

En 1696-97 fue reconstruido el portal del templo, obra que la misma y otros 19 por cristales. 

importó 395 reales y medio, de los cuales prestó 300 la er-

mita de Nuestra Señora de los Ángeles de Esanos. Las no-

ticias de libros de fábrica cesan a partir de la segunda década 

del siglo XVIII por desaparición del libro correspondiente 

a esa época y no se recuperan hasta mediado el XIX, lo que 

supone un lapso de casi 150 años sin daros sobre la iglesia; 

y se retoma la historia de la misma en 1856-57. No obstante, 

se conserva un documento de 1800 en el que se informa de 

48 Ídem, fols . 14-14· Vto., 21 Vto., 25 Vto. y 26 Vto.-27. 
49 Ídem, fols. 39-40. 
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50 Cosme Antonio de Buscamance proyectó el Real Seminario Cántabro de 
Comillas fundado en 1794 por don Juan Domingo Gonzálcr de la Reguera 
arw bispo de Lima. SAZATORN!L RUIZ, L.: Arq11itect11ra y desarrollo ur­
bano en Cantabria en el siglo XJX. Santander, 1996, pág.312. Asimismo, en 
San Vicente de la Barquera, en 1779 se construyó bajo su dirección el 
puente de Tras San Vicente y una fuente con lavadero llamada la Fuente 
Nueva, también sufragada por el arwbispo Juan Domingo González de la 
Reguera. ESCUDERO SÁNCHEZ, M•. E.: San Vicente de la Barq11em. 
Arte, 11rq11itect11ra J urbanúmo en 111111 de úts C11atro Vilúts de la Costa. Me­
moria de Licenciatura Inédita, Universidad de Cantabria, 2000, págs. 
157 y 159. 

si A.H. l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 184. Anee José Guciérrez de Lamadrid. 
Año 1800, fols. 128-134. 
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En 1862-63 se sustituyó el viejo cuerpo del edificio por el 

actual. La obra costó 15.692 reales "segiín cuenta formada y 

remitida con sus comprobantes a Su Excelencia Ylustrísima (el 

Obispo de Palencia) para su aprobación". El maestro de can­

tería responsable de la construcción debió ser esta vez Ma­

nuel de Posada, quien en 1864 recibía 300 reales, aparre de 

los que van contabilizados, "por indemnización de agravios en 

la obra de la yglesia, en virtud de decreto del señor Gobernador 

de cuatro de Octubre de este año, segiín recibo del interesado". 

Sesenta años después de construir la iglesia de Salarzón se 

edificó el templo de San Emeterio y San Celedoruo en Ca­

bezón de Liébana. Se trata de una iglesia, también sufragada 

por un indiano, con un diseño inspirado en la citada pa­

rroquia. Presenta una planta centralizada poligonal, con 

alta torre y sacristía adosada al presbiterio por el lado Este. 

Se conserva encalada excepto en los esquinales y vanos que 

son de sillería. 

En el pórtico, a ambos lados de la puerta de entrada hay dos 

mscn pc10nes: 

"SE CONSTRUYÓ ESTE TEMPLO A ES­

PENSAS DEL SR DN GERONIMO MATEO 

DE LA PARRA DEL COMERCIO QUE FUE 

DE MEGICO Y DE SU SOBRINO EL 

EXCMO. SR. DON GERONIMO ROIZ DE 

LA PARRA CABALLERO GRAN CRUZ DE 

LA ORDEN DE YSABEL LA CATOLICA, 

DE LA CIVIL DE BENEFICENCIA DE PRI­

MERA CLASE, Y SENADOR DEL REYNO. 

AÑO DE 1880". 

AJ otro lado: 

"REYNANDO EL REY DON ALFONSO XII 

(QUE DIOS GUARDE) Y SIENDO OBISPO 

II. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 
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DE LEON EL YLMO. SR. DN. SATUR­

NINO FERNANDEZ DE CASTRO SE 

CONSAGRO E YNAUGURO ESTA YGLE­

SIA CON TODA SOLEMNIDAD, POR EL 

MISMO SR. OBISPO EL D IA 29 DE 

AGOSTO DE 1880". 

En el interior hay un único espacio central, cubierro con bó­

veda de crucería de cuatro nervios, al que se abren la capi­

lla mayor y dos laterales, con sendos retablos neoclásicos. 

Subsisten en la accualidad restos de la primitiva iglesia de San 

Emeterio y San Celedonio que actualmente está destinada 

a cementerio. La porrada del mismo está formada por un 

arco apuntado con guardapolvo de raqueado jaqués. La ca­

pilla mayor de este templo fue del patronato de la abadía pa-
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!encina de Nuestra Señora de Levanza; consta documentada 

la concesión, por parce de los canónigos de dicha abadía, a 

don Antonio del Barrio y sus sucesores del derecho a poder 

ser sepultados en dicho lugar y tener un banco raso en me-

+0 E:11100 -
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dio de cal espacio para asiento exclusivo del beneficiario52. 

En la visita pastoral de 1639 se ordenó recejar la iglesia, arre­

glar la cerca y poner puercas de reja para que no entrara el 

ganado. 53 

El edificio más tardío es el templo de San Julián en Los Cos, 

accualmence conocido por la advocación de la Inmaculada 

(municipio de Cabezón de Liébana) construido en 1891 

como informa una inscripción conservada. Frente a los edi­

ficios anteriores es una iglesia sencilla, de pequeño tamaño, 

fabricada en mampostería, con espadaña a los pies. En el in­

terior la nave se cubre con madera a dos aguas y tiene la ca­

becera sin abovedar. Un arco triunfal de medio punto separa 

ambos espacios. Una pequeña sacristía se abre en la nave por 

el lado del Evangelio. 

Existió una iglesia anterior que perteneció al monasterio de 

Piasca, cuyo origen estuvo en el monasterio medieval de San 

Julián de Los Cos54, donado por el presbítero Rapcerus a di­

cho cenobio en el año 1045, con todas sus heredades55. 

s2 A.H.R.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.0 13. Ante Domingo de Corees Mier. 
Año 1654, s/f. 

SJ A.H.D.L. C M 37, Visita Pastoral, 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre 
de 1639, fol. 65 vro. 

S4 A.D.S. "Ynvenrario general de todos los papeles, donaziones, escrituras, 
pleyros, ere. que existen en el archivo de Sama María la Real de Piasca, sa­
cado con cuidado en este año de l. 760", fols. 13-13 vro. 

ss GARClA G UIN EA, M.A.: El Románico en Santander T.l. Santander, 
1979. pág. 476. 

ll. ARTE, RELIGIOSIDAD Y D EVOC I ÓN E N LA EDAD MODERNA 



San Julián (Los Cos ). Exterior 

También próxima al diseño arquitectónico de la iglesia de 

Salarzón es la iglesia de San Vicente mártir de Castro (Ci­

llorigo). El p rincipal problema al que nos enfrentamos al 

abordar el estudio de este templo es que ignoramos la fecha 

exacta de su construcción, a la que para nada se refieren los 

libros de fábrica conservados, lo que nos hace sospechar que 

fuera sufragada por un particular, probablemente indiano. 

El inicio de la construcción no puede ser muy anterior a los 

años centrales del siglo XIX, pues consta documentalmente 

que aún en 1802 se estaban efectuando importantes repa­

raciones en la iglesia antigua y, por orra parre, la propia ti­

pología del edificio , inspirada en la parroquial de Salarzón, 

nos sitúa, en cualquier caso a partir de 1817, año de la con­

clusión del citado templo. 

Nos hallamos ante una iglesia de fábrica de sillarejo con si­

llar en las esquinas. Para su construcción es más que pro­

bable que se util izara el material de la anterior arruinada, 

(algo muy frecuente en esta comarca) dado que empotradas 

en el muro Este se conservan dos pequeñas claves, segura­

mente pertenecientes a una posible bóveda de la iglesia an­

terior. El acceso es adintelado, situado en el lado Sur; existe 

espadaña en este mismo muro. Al interior presenta una 

planta centralizada con cabecera cuadrada y una nave con 

dos capi llas, a modo de exedras, a ambos lados, existiendo 
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sendas sacristías independientes, separadas por el presbite­

rio, y dos departamentos flanqueando la puerta de entrada, 

dedicado el de la izquierda a baptisterio y el de la derecha a 

hueco de la escalera que sube al coro y al campanario. El es­

pacio central se cubre con bóveda de arista y la cabecera y 

capillas con bóvedas de cañónJ6. 

Poseemos noticias de la antigua iglesia desde el 25 de agosto 

de 1632, cuando el maestro de cantería Juan de Anero, na­

tural de Casranedo y vecino de Liébana, otorgó un codicilo 

(precisamente en Castro) en el que declaraba que la obra de 

la parroquia estaba a su cargo'' · El primer libro de fábrica 

conservado se inicia posteriormente, a comienzos de la pe­

núltima década del siglo XV11. Ya por ese tiempo aparece 

muy vinculada al templo la fam ilia Gómez de Otero, con-

16 En 1.938, el párroco Miguel Rodríguez describe así el edificio: "Esta igle­
sia mide por la parte exterior trece metros co11 warenta centímetros de largo por 
011ce de ancho, formando imeriormeme 1111a rotonda en peq1mía +. Consra de 
dos sacristías indepmdiemes, 1111n n cndn Indo del altar mayor. y otros dos tÚ­

pnrrammtos a cada Indo de In p11errn de mtrndn; m el de In iu¡11ierdn esrd el 
Bnptisrerio y el de In derecha rime In escalera pnm el coro y forre" (A. D.$. Li­
bro 6.506. Inventarios S. Vicente Mártir de Castro, pág. 7). 

1' A.H.P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 1.950, fo ls. 143-147. Cirndo en GON­
ZÁLEZ ECHEGARAY, M• C. eral.: Artistas cántabros de la Edad Moderna; 
Santander, 1.99 1, pág. 42. 
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cretamente en la persona de una doña Casilda de ese apellido 

y vecina de CastroJ8• Poco después, en 1690, se constata la 

protección de otros personajes naturales del pueblo cuando 

al mayordomo de la iglesia "se le hace de cargo de once duca­

dos que devió de cobrar de un veril que se bendió para la igle­

sia de la villa de Bárago, que se vendió en dicho precio, y le avía 

dado de limosna a esta iglesia el señor lizenciado Don Francisco 

Gómez de Cosío, Provisor de Burgos ( . .)Mas se le hace de cargo 

a dicho maiordomo sesenta y siete reales y medio, los qua/es dio 

como vienechor Luis Sánchez de Escandón, natural de este lu­

gar y vezino de la ciudad de Valladolid" 59. Así pues, encon­

tramos vinculados a la parroquia a los Gómez de Cosío y a 

los Sánchez de Escandón, notables fam il ias locales ambas. 

En 1692-93 se hicieron diversos trabajos en el templo, re­

vocándolo y cerrando grietas en sus paredes, retejándolo, re­

componiendo el coro, el campanario, las cercas y las aras, 

allanando el piso, etc. Costó codo 287,5 reales. La techum­

bre se rehizo en 1696-97, lo que supuso un desembolso de 

133 reales y 26 maravedís más a la fábrica60• 

El obispo palentino fray Alonso Laurencio de Pedraza visitó 

el edificio el 14 de octubre de 1702 y mandó "que de los vie-

;s A. D.S. Libro. Fábrica S. Vicente Mártir de Castro, fol. 7. 
59 Ídem, fol. 26 vro. 
60 Ídem, fols. 3 1, 3 1 vro., 39 vro. y 40. 
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nes de la yglesia se rrepare y conponga la capilla maior, que está 

de mui mala calidad, para lo qua! el cura lo comunique con 

maestros peritos en el arte': Y, en efecco, de inmediato acu­

dieron algunos p rofesionales a cumplimentar el encargo; 

pero la capilla acabó arruinándose y en 1706 fue preciso 

apuntalarla con una cimbria de madera, obra que costó 189 

reales61• El 23 de octubre de 1709, el visitador don Bernar­

dino Alfonso Flórez de Septién "alió la capilla mayor de di­

cha yglesia a echo rruina por la falta de zimientos y estribos de 

ella, por lo qua! al presente está zimbrada de madera, en que 

se promete se mantendrá este ynbierno em pie; de que dará no­

tizia a Su Señoría Ilustrísima del estado en que se alfa dicha 

capilla para que hordene y mande lo que se deve egecutar en 

ella"62• El obispo, poco antes de morir y conocida la situa­

ción por el vecino de Castro don Felipe de Monasterio, 

quien viajó a Palencia para internar resolver el problema, dio 

orden de que se reconstruyera la capilla. Se contrató al 

maestro de cantería Juan Rubín, quien en 1710 o 1711 dio 

rrazas y propuso las condiciones de la obra a ejecutar, pa­

gándosele por su trabajo 52 reales y medio. La realización 

material le fue encomendada al también maestro de cante-

61 Ídem, fols. 48, 50 vro., 55 vro. y 56. 
6Z Ídem, fol. 56 vro. 
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rfa Antonio Sánchez de Molleda, vecino del propio Castro, 

quien sufrió algunos percances en el desempeño de su labor; 

finalmente otro maestro, Domingo de Guardo, se encargó 

de cumplimencar la carea. El arco triun fal del templo fue ce­

rrado con un muro para poder derribar por completo la an­

tigua capilla mayor y aislar el edificio de la incemperie 

miencras se levan taba la nueva. Las cuentas de esos años 

(1 7 10-171 7) recogen partidas por importe de 490 reales re­

lativas a gastos derivados de la construcción de este espacio, 

sin contar la cancidad principal en que el trabajo fue rema­

tado, lógicamence la suma más vol uminosa pero que omite 

el libro de fábrica, lo que da a entender que no fue abonada 

por la iglesia; en la cifra dada encran pagos a don Felipe de 

Monasterio y a un mozo por su viaje a Palencia (50 reales), 

a Domingo de G uardo en razón de añadidos a la obra ini­

cialmente prevista ( 120 reales) y al maestro de cancería que 

dio por buena la ejecución de la nueva capilla mayor en 

17 15 (30 reales)6J . 

En 1714-15 fue reparado también el campanario de la vieja 

iglesia, desembolsando la fábrica por ello 76 reales. Y se plan­

teó la necesidad de solucionar el problema de la sacristía, que 

estaba a los pies del edific io y amenazando ruina, sustitu­

yéndola por una nueva junto a la cabecera al lado del Evan­

gelio, para lo cual se había hecho, al levantar la capilla ma­

yor, una puerta en ella con viseas al futuro. El 2 1 de octu­

bre de 17 15, el visitador don Juan Agustín Vicario y Mora 

dispuso utilizar para la obra de dicha sacristía un censo ins­

tituido por don Luis Sánchez Escandón para la luminaria del 

Santísimo64. La parcela sobre la que debía edificarse la nueva 

pieza era de los herederos de Francisco de Celis, vecino que 

había sido de Lebeña, quienes se avinieron a permutarla por 

otra propia de la iglesia de Casrro6>. No se puede saber si la 

6·1 Ídem, fols. 6 1-61 vro., 64-65, 70 vro. y 74. 
M ldem, fol. 66. 
6~ Ídem, fo ls. 65 vro.-67 y 70 vro. 
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obra se realizó, pues hay una noticia en las cuencas de 1720-

2 l que declara: "Mas diez reales que costtó el zerrar la puertta 

de la sacristtía", lo que quizá vez q uiera decir que fue preciso 

tapiar el acceso que se había realizado en el presbiterio por 

no resultar factible la construcción de la sacristía, de la cual 

no se vuelve a hablar en el lib ro de fábrica66. 

Cuarenca años después de ser levantada la capilla mayor em­

pezó a dar serios problemas. El 20 de julio de 1755, el doc­

ror de la Universidad de Ávila don Agustín Rubín de Ce­

ballos, visitador, mandaba 'se llame por el cura y maiordomo 

un maestro perito de cantería que reconozca la capilla maior 

y, bajo de juramento, declare en razón de su quiebra y de la 

compostura que nezesita, cuia declarazión remita dicho cura a 

manos de S. S. f. para que, en su vista, se sirva probidenciar 

lo combeniente''. La obra coscó, con otros trabajos en el 

templo y ropas litúrgicas, 55 1 reales. En 1762-63 se reformó 

el espacio entre el a_rco triunfal y el situado en el cuerpo del 

edificio, intervención que supuso un desembolso de 322 re­

ales, y en 1770-7 1 se hizo nuevo el rejado del campanario, 

lo que coscó 139 reales más6' . En 1781 volvieron a amena­

zar ruina la capilla mayor y la sacristía, el maestro que re­

conoció ambas p iezas cobró 100 reales por la revisió n, pero 

no se sabe más del asunto. En 1793 se desarmaron los reta­

blos para poder sustituir toda la techumbre del edi ficio. El 

visitador don Vicente Ubago y Fernández encontró el 16 de 

agosto de 1798 la iglesia todavía en obras; y éstas conti­

nuaban en 1801 , cuando el obispo don Buenaventura Mo­

ya no animaba a la conclusión de las mismas. Aún en las 

cuentas de 1802-03 se consignaba el gasto de 180 reales que 

costó la velera con que se remató la espadaña68
• Asimismo 

en este año de 1802 consta documentado que el maestro de 

carpintería Francisco de G uanes Escandó n, quien ten ía 

66 Ídem, fol. 80 vro. 
67 Ídem, fols. 146 vro., 153-153 vro., 155 vro., 174 vro. y 193 vro. 
68 A.D.S. Libro. Fábrica S. Vicente Mártir de Castro, fols . 24 1, 243 veo., 245, 

249-250, 25 1 vro. y 255. 
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contratada la obra de carpintería y albañi lería de la bóveda 

de la iglesia, contrata con Ángel Osle las labores de albañi­

lería de dicha bóveda6i>. 

Escas continuas ruinas de la capilla mayor pudieron ser de­

bidas a un mal estado de la cimentación o a posibles movi­

mientos de tierras, como ocurrió en otras localidades de Lié­

bana (iglesia de Lamedo, entre otras), por lo que posible­

mente la iglesia nueva se levantó en otro lugar diferente al 

de la antigua. 

Terminamos el estudio de la arquitectura parroquial del si­

glo XIX con la historia de la construcción de la nueva igle­

sia de San Vicente de Potes, un caso especial ya que su edi­

ficación se prolongó a lo largo de codo el siglo XIX. 

Se trata de un edificio de estilo neoclásico, de una nave con 

capillas a ambos lados. La iglesia presenta una fachada de 

considerables proporciones, pero sencilla y austera, sin nin­

gún tipo de decoración y rematada por un frontón trian­

gular. AJ interior muestra un crucero no marcado en planea 

y cabecera tripartita. Ábside central, brazos del crucero, 

tramos de nave y capil las laterales están cubiertos por bó­

vedas de lunecos, mientras que los ábsides laterales tienen 

bóveda de arista. El crucero se cubre con una gran cúpula. 

No sólo es novedoso este diseño planimécrico en Liébana, 

sino que las proporciones bastante notables del templo 

constituyen una novedad en esca comarca en la que los edi­

ficios religiosos son sencillos y de una gran austeridad. 

Este tamaño está en relación con el aumento de población 

de Potes en estos años, como señalaba la noticia aparecida 

en La Atalaya en 189470, donde se explicaba que el motivo 

de la fundación de don Vicente de Lamadrid, oriundo de 

Potes, fue la construcción de un templo "capaz para codos 

los lebaniegos". 

., A. H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2151. Ame Vicente Manuel de Celis. Año 
1802, fol. 194. 

70 La Atalaya, 3-1 0- 1894. 
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Diversos avatares, entre ellos la Guerra de la Independencia, 

especialmente cruenta en Liébana, fueron retrasando la edi­

ficación a lo largo del siglo. Así pues, la construcción de este 

templo es una larga historia, llena de vicisitudes a lo largo 

de casi codo el siglo XIX, ya que no se finalizó hasta 1894. 

A lo largo de estos años van a intervenir seis arquitectos, 

unos dando trazas y condiciones y otros ejecutando la obra. 

El inicio del proyecto parce de 1804, cuando don José Vi­

cente de Lamadrid, obispo de Málaga, y sus hermanos don 

José Ignacio, prebendado de la Sanca Iglesia Catedral de Má­

laga y deán de la catedral de Jaén, y don Miguel Celestino, 

inquisidor general en Córdoba, proyectaron construir "una 

grandiosa iglesia" de nueva planta en la villa de Potes. Don 

Clemente García Hoyos, mayordomo del obispo, se trasladó 

a Potes en 1805 para llevar a efecto el proyecto71 . 

71 Iglesia de nueva planta en Potes. Documentos suelros fucilitados el párroco 
don Desiderio Gómez. 
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En julio de 1806 el monasterio de Santo Toribio cedió un 

terreno situado en el lugar de La Serna en el casco de la vi­

lla para la construcción de la iglesia72• La obra comenzó este 

mismo año bajo la dirección del arquitecto de Bielva don Se­

bastián de Caso Noriega, autor de la iglesia de Luriezo, se­

gún planos del arquitecto del obispado de León Fernando 

Sánchez Pretejo. La llegada de las tropas napoleón icas en 

1808 paralizó los trabajos, que no se reanudaron hasta 1850 

por problemas económicos. Se creó una Junta para recau­

dar los fondos dispersos y el padre Echano supervisó lo cons­

truido, hizo planos, redactó condiciones y dividió la obra en 

fases. La primera fue adjudicada en remate público a don Sil­

vestre Noriega, natural de Colombres. De nuevo se pararon 

los trabajos en 1853, esta vez por problemas entre el pueblo 

y la Juma, y don Silvestre. Fue nombrado un nuevo arqui­

tecto, esta vez fue el de la diócesis de León, don Perfecto 

Sánchez, quien en 1856 de nuevo reconoció los trabajos y 

modificó el plano. Se sacaron de nuevo a remate los que­

haceres, se celebraron varias subastas sin resultado alguno, 

hasta que por R.O. de 20 de marzo de 1866 se autorizó de 

72 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 53. Ante Vicenrc Manuel de Celis. Aiio 
1806, fols. 188- 189. 
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nuevo a la Junta a adjudicar la obra. El encargado resultó ser 

el arquitecto don Perfecto, quien por su ancianidad se retiró, 

pasando a dirigirla en 1786 su hijo don Isidoro Sánchez Pue­

lles. Éste la comenzó, pero nuevamente la falta de dinero pa­

ralizó los trabajos, y no se remedió la situación hasta 1888 

en que se reanudaron las obras hasta su final en 1893 .73 

Para finalizar el anál isis de la arquitectura rel igiosa en Lié-

bana en el siglo XIX hay que referirse a cuatro edificios cons­

truidos a lo largo de este siglo. El más temprano es la capi­

lla de San Andrés en Aceñaba (Cabezón de Liébana). Es un 

sencillo edificio de mampostería con espadaña a los pies y 

cubierto de madera en su interior. Fue construido a media­

dos del siglo XIX como aparece en la inscripción conservada 

en el muro Oeste: 

ESTA CAPILLA SE HIZO A EXPENSAS DEL 

CAPITÁN DON GERÓNIMO MATEO DE 

LA PARRA, NATURAL DE ESTE LUGAR Y 

DEL COMERCIO DE MEXICO DONDE 

73 Para ampliar el desarrollo de la historia de la construcción, ver: MAZA­
R.RASA MOWlNCKEL, K.: " La larga historia de la construcción de la 
iglesia nueva de Potes" Almmirtt, LXXJV, 2007, págs. 7-13. 
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FALLECIÓ EN 1822. SE VERIFICÓ LA 

OBRA POR DISPOSICIÓN DE SU ALBA­

CEA EN 1842. 

De mediados de siglo es la ermira de San Antonio si ruada 

en el barrio de Arriba en la localidad de Cosgaya. Se trata 

de un edificio de fabrica de si llarejo y sillar en esquinales. 

Presenta el acceso a los pies bajo arco rebajado, sobre el que 

se sitúa una espadaña de tres cuerpos rematada por pirámi­

des y cruz. En el in terior, el presbiterio, nave y sacristía se 

cubren con bóveda de cañón. El arco triunfal de medio 

punto apoya en pilastras, en la del lado del Evangelio se en-
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cuentra una inscripción que nos da noticia de la fecha de 

construcción del edificio y del benefactor: 

"SE EDIFICO ESTA CAPILLA A EXPENSAS 

DE D. VICENTE ELEUTERIO FERNAN­

DEZ D E PAREGATA Y MANTILLA. AÑO 

DE 1848". 

San Juan Bautista y Santa Rosa de Lima (Somaniezo). Planta 

En el interior, presenta cabecera cuadrada profunda cu­

bierta con madera, arco triunfal de medio punto que da paso 

al tramo de nave, de menor altura, cubierto con madera a 

dos aguas y coro alto a los pies. 

Existió en Somaniezo la ermita de los Santos Acisclo y Vic­

toria, citada en la documentación y actualmente desapare­

cida. En las cuentas de fábrica del año 1759 de la erm ita de 

La Encarnación de Aniezo, consta el pago de 514 reales "que 

cost6 el calero que se hizo para los santos Accisclio y Vitoria" . 14 

También constan en las cuentas de 1760 los pagos siguien­

tes: 300 reales a los canteros, 599 a los carpinteros y 60 a los 

cerrajeros que trabajaron en la construcción de la ermita. Así 

pues, la obra debió correr toda por cuenta del santuario de 

la Encarnación. 

De finales de siglo es la ermita de San Juan Bautista y Santa También terminando el siglo se edificó la ermita de la Vir­

Rosa de Lima en Somaniezo (Cabezón de Liébana), le- gen de Guadalupe en Esanos (Cillorigo) Es un sencillísimo 

vaneada a expensas de don Félix Cuevas, consejero de Mé- edificio construido en 1898 a expensas de don Nicolás de 

xico.74 Es un edificio que presenta tres cuerpos a diferente las Cuevas y Cabiedes, indiano, natural de Esanos, como se 

altura (sacristía, cabecera y nave), edificado con buen sillar. lee en la inscripción sobre el arco de enrrada. 

La fachada en el lado Oeste, precedida de pórtico, está re-

matada por un frontón, sobre él y un poco retirada se sitúa 

una espadaña escalonada. En el dintel de la puerta aparece 

la siguiente inscripción: AÑO DE 1893. 

74 Diario La Opinión, 1- 1- 1903 . 
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Virgen de Guadalupe (Esanos). Planta Virgen de Guadalupe (Esanos). Exterior 
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Retablos e imaginería 

La obra mueble religiosa conservada en Liébana no nos da 

idea de la importancia que estos objerns tuvieron tiempo 

atrás, ya que se han perdido muchos retablos e imágenes en 

los periodos de la invasión napoleónica, la desamortiza­

ción y la guerra civil. Después de esta última, algunos pue­

blos del arciprestazgo de Bedoya, perteneciente al obispado 

de Palencia, recibieron de dicha diócesis nuevo mobiliario 

litúrgico e imágenes para sustituir los desaparecidos. Sirva 

como ejemplo el caso de la parroquial de San Vicente de 

Castro, cuyo libro de de inventarios nos explica que el 29 

de abril de 1939 se recibieron del obispado de Palencia tres 

altares completos, doce cuadros del Apostolado, dos de los 

Santos Padres y seis más d iversos, todos en lienzo; tres imá­

genes, la de Nuestra Señora del Carmen, San Pedro y San 

Pablo; más otras siete imágenes de diversos tamaños y un 

crucifijo pertenecientes al palacio episcopal . De los tres re­

tablos recibidos de Palencia un colateral se instaló en lapa­

rroquia de Castro y los otros dos fueron a parar a la de Co­

beña. Los cuadros e imágenes se repartieron entre las iglesias 

de Castro, San Pedro de Bedoya, Tanarrio y Cobeña y qui­

zás también en Viñón 1• 

A pesar de la mencionada destrucción, todavía quedan mu­

chos retablos, algunos, los menos, de excepcional calidad ar­

tística. Junto a ésrns forman otro conjunrn los que mezclan 

motivos populares, propios de la carpintería, y un tercero en 

el que se incluyen piezas realmente populares, no por ello de 

menos valor, con adornos de tipo uadicional , en los que a 

menudo aparecen las mismas decoraciones talladas que en 

los muebles y vasares de la comarca. En este último caso, se 

trata de obras realizadas por carpinteros de la zona, sin más 

1 A.D.S. Inventarios San Vicente Mártir de Castro. Libro 6.506. En un 
papel suelto pegado en la portada. 
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pretensión que su utilidad y que, precisamente por esta 

sencillez, constituyen un testimon io incomparable de la 

vida religiosa de esta comarca. Naturalmente las propor­

ciones y calidad de los retablos dependen de la capacidad 

económica del promotor, por lo que en Liébana, salvo en 

contadas ocasiones, no vamos a encontrar grandes obras. 

Junto al uso habitual de la madera, existen también en Lié­

bana cuatro retablos en piedra, uno en la ermita de San An­

tonio en Cosgaya, otro en la capilla de Nuestra Señora de 

los Dolores en el barrio de Otero en C illorigo y dos en lapa­

rroquial de Toranzo. 

En cuanto a las imágenes situadas en los retablos lebaniegos, 

muestran diferentes calidades; contamos con tallas excep­

cionales, junto a otras muy populares, pero que no dejan de 

tener su importancia como muestra de la situación econó­

mica y de la religiosidad de una época. Otros objetos lígneos, 

además de los verdaderamente artísticos, son dignos de te­

ner en consideración, se trata de objetos utilizados para el 

culto: portapaces, atri les, h isopos, porta velas, todos ellos 

rústicos, realizados en madera, que han cumplido su función 

a lo largo de los años. 

A la hora de enfrentarse al estudio y clasificación de la re­

tablística lebaniega nos encontramos con varios problemas. 

El primero es que no conocemos con exactitud cuántos re­

tablos han desaparecido, además, hay casos en que no se 

conservan completos, y aparecen mezcladas piezas de dife­

rentes épocas; así, ocurre a veces que la predela no corres­

ponde con la cronología del cuerpo del retablo, como la pre­

dela romanista del retablo rococó del lado de la Epístola de 

la iglesia de Armaño, datada en 1593, o como el caso de la 

iglesia de Torices, en donde un retablo está situado sobre 

parte de otro, lo que dificulta su estudio. 

También sucede a menudo que las imágenes que acompa­

ñan a los retablos no son de su misma época; frecuentemente 

las tallas antiguas han sido sustituidas por otras de más re-
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ciente factura, y en muchos casos, las originales se han con­

servado en mal estado en el interior de las sacristías. 

Por lo que respecra a los aurores, hemos documentado hasra 

rreinta artífices, muchos de ellos desconocidos hasta el mo­

mento, con sus respecrivas obras, pero muchas de ellas han 

desaparecido. 

Retablos platerescos 

Al igual que en el resto de Cantabria hay muy pocos reta­

blos de esta tipología, pues en el siglo XVI todavía no fun­

cionaban en Cantabria los talleres retablísricos que van a sur­

gir a finales de la centuria y que desarrollarán su labor hasta 

finales del siglo XVIII. Esta ausencia de talleres se explica por 

la situación socioeconómica del siglo XVI, sobre todo en su 

primera mirad, como señala el profesor Polo Sánchez. Se 

trata de un periodo poco apto para realizaciones artísticas 

por la falca de un mecenazgo con suficiente capacidad eco­

nómica, ya fuera la nobleza, las órdenes religiosas o altas je­

rarquías eclesiásricas. Existen claros testimonios de viajeros 

o de personajes consultados a propósito de la conveniencia 

de erigir un nuevo obispado en Santander, de la ausencia de 

ornato en las iglesias en el siglo XVI. Va a ser en el siglo Retablo mayor de Ntra. Sra. de los Caballeros (Frama) 

XVII, con la creación de ralleres rerablísricos, cuando seco-

miencen a fabricar retablos en Cantabria, situación que se 

produce con la vuelta de los artífices que esraban trabajando 

fuera de Cantabria. Hay que entender que estos arriscas tam­

bién hacían labores de escultura (capiteles, escudos, labores 

"a candelieri" . . . ), por lo que los más inclinados a este arre 

serán los que formen los primeros talleres en Cantabria2 . 

El retablo mayor de la iglesia de Nuestra Señora de los Ca­

balleros en Frama (Cabezón de Liébana), al que por su ti­

pología lo situamos hacia 1560, consta de banco, dos cuer-

2 POLO SÁNCHEZ, J. J.: l11 Esc11lt11r11 Rom11nist11 y Contmrrefarmist11 en 
C11nt11bri11 (c.I590-1660). Santander, 1994, págs. 25-27. 
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pos, tres calles y ático. En esta última parte se conservan ele­

mentos platerescos, como las columnas abalaustradas, mien­

tras que el resto de los soportes fueron marmorizados en 

época posterior. No descartamos el hecho de que hayan sido 

enyesados, perdiendo su carácter abalaustrado, como ha 

ocurrido en otros muchos retablos retocados en épocas pos­

teriores. Presenta interesantes pinturas en las calles larerales 

y ático, que analizamos en el capítulo correspondiente. En 

el ático, entre la Dolorosa y San Juan (pintados) se encuentra 

un Crucificado (de talla) de la misma época del retablo. 

En la parroquial de Nuestra Señora de la Piedad de Vada 

(Vega de Liébana), en el lado de la Epístola, se guarda otro 
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Ntra. Sra. de la Piedad (Vada). Retablo del lado de la Epístola 

retablo plateresco con pinturas en las calles laterales. La ca­

lle central está ocupada por una Virgen gótica con N iño. En 

un inventario de 1732 consta la existencia de este retablo, 

aunque entonces su hornacina central albergaba la efigie de 

Santa Ana, lo que es lógico dada la temática de sus pintu­

ras3. En la predela del retablo, en la puerta del sagrario hay 

un relieve de Cristo Resucitado, de influencia berruguetesca, 

semejante a los que vamos a ver en una predela en Pembes 

y en la predela del retablo de Dobres. 

El retablo de la ermita de Sama Justa en Campollo (Vega de 

Liébana), en muy deficiente estado de conservación, mues­

tra dos fases en su mazonería. El cuerpo superior pertenece 

a un momento temprano, en torno al año 1550, como 

muestran sus elementos (hornacinas aveneradas y columnas 

abalaustradas), mientras que el inferior ya muestra elemen­

tos romanistas (columnas de fuste estriado en vertical), por 

lo que lo situamos en torno a 1600. En este cuerpo se sitúan 

las imágenes romanistas de las samas Justa y Rufina. 

3 A.0.S. Inventarios Ntra. Sra. de la Piedad de V.1da. Libro 4.793, año 1732, 
fo l. 29. 
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Santa Justa (Campollo) 

Iglesia de San Mamés (Dobres). Restos de retablo 

También platerescos son los restos de un retablo ubicado en 

la sacristía de la parroquial de Dobres (Vega de Liébana) la­

mentablemente mal conservado, cuya predela-sagrario 

muestra tres bajorrelieves representando a Cristo Resucitado, 

San Pedro y San Pablo, lejanamente emparentados con la es­

tética berruguetesca, y, por tanto, con el relieve del retablo 

de Vada, pudiendo ser ambas mazonerías obra de un mismo 

autor o taller. En la hornacina central hay un Crucificado 

muy popular, datable en el siglo XVIII (dado el amplio vuelo 

del paño de pureza). 



San Vicente (Pembes). Predela 

A este mismo autor o taller correspondería la predela del re­

tablo conservado en la sacristía de San Vicente de Pembes 

(Camaleño). Se trata del retablo de la iglesia anterior y se en­

cuentra en muy mal estado de conservación. En el banco 

existen tres bajorrelieves, el central mostrando a C risto Re­

sucitado y los laterales a San Pedro y San Pablo manieristas, 

de un fuerte sen tido expresivista. 

El retablo de la parroquial de Nuestra Señora de laAsW1ción 

de Baró (Camaleño) fue comenzado en torno a 1564, fi­

gurando como maestro el escultor y entallador Adrián de 

Bedoya, el cual en esas fechas se declaraba vecino de Agui­

lar de Campoo. El maestro subarrendó parte del trabajo a 

Francisco de Arteaga, quedando prácticamente terminado 

en 15724• Consta de predela con relieves que representan a 

dos Evangel istas sentados en pupitres, en los extremos, y dos 

soldados con casco y lanza custodiando el sagrario; un solo 

cuerpo de tres calles y ático en el que aparece la figura del 

4 POLO SÁNCH EZ, J. J.: "Aportaciones a la escultura renacenrisra en Can­
tabria: Simón de Bueras y Adrián de Bedoya". BSAA, Lll, págs. 3 11-320. 
Del mismo autor, ln &wlmrn Romnnistn y Contrnrreformistn en Cnntn­
brin (c. 1590-1660). Santander, 1994, pág. 160. Sobre Adrián de Bedoya ver 
también: BARRÓN GARCíA, A.: ln pinturn murnl m Vnldeolen y Sii m-
1orno. Santander, 1998, pág. 33. 

Ntra. Sra. de la Asunción (Baró). Retablo mayor 

Padre Eterno. Las calles se separan por columnas de capitel 

corintio y fustes marmorizados en época neoclásica. Un 

friso con cabezas de ángeles separa el cuerpo del retablo del 

ático. Estilísticamente la fábrica se adscribe a las fórmulas 

desarrolladas por los seguidores de Berruguete en la pro­

vincia de Palencia, especialmente G iralte, pero mostrando 

asimismo influencias burgalesas, llegadas a Liébana posi­

blemente a través del retablo de Aguilar de Campeo. En este 

taller de Aguilar colaboró Adrián de Bedoya, quien trabajaba 

entre Cervera de Pisuerga y Aguilars. 

De 1584 son los dos retablos ubicados en la iglesia mozá­

rabe de Santa María de Lebeña. El primero de ellos está si­

tuado en la capilla a los pies de la iglesia. Se trata de un sen-

~ BARRÓN GARCíA, A.: lnpinturn murnl en Vnldeolen y Sii entorno. San­
tander, 1998, pág. 291 ; POLO SÁNCH EZ, J. J. : ln Emil111rn Romnnistn 
y Contrnrreformis1n en Cnntnbrin {c. 1590-1660). Santander, 1994, pág. 29. 
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Sta. María de Lebeña. Capilla a los pies de la iglesia 

cilio retablo con un San Roque con Niño, bastante popu­

lar en la hornacina central y dos pinturas sobre tabla en las 
Sta. María de Lebeña. Retablo del lado del Evangelio 

calles laterales representando a San Antonio de Padua y a San Ambos retablos de la misma fecha y encargados por el 

Francisco. En la predela hay una inscripción que señala: mismo donante, aunque en el segundo ayudó el concejo, 

muestran una arquitectura idéntica, por lo que concluimos 

"ESTOS RETABLOS COLATERALES 

MANDO HACER HA SV COSTA EL LICo DE 

LA PEÑA QUINTANA CVRA Q. FVE DESTA 

IGLESIA I COSTANDO CIEN DVCADOS 

AÑO DE 1584 ''. 

El otro retablo situado en la capilla abierta en el lado del Evan­

gel io, muestra en la hornacina central un sencillo Crucifijo y 

a los lados dos pinturas sobre rabia representando a San Pe­

dro y San Pablo. En la predela una inscripción indica que: 

"ACABOSE AÑO 1584 SIENDO CVRA EL LIC0 

ANTONIO DIAZ AIVD0 EL Q. C0N VEINTE 

DVCADOS." 
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que son obra de una misma mano. Las tablas pintadas de 

ambos retablos m uestran unas grandes d iferencias de estilo 

y han sufrido desgraciados repintes modernos. Los dos re­

tablos lucieron en origen, y hasta no hace muchos años, en 

sus hornacinas respectivas las imágenes de San Andrés y San 

Miguel, excelentes tallas renacentistas hoy depositadas en el 

Museo Diocesano de Arte Sacro Regina Coeli (Santillana del 

Mar), en el que ran1bién se guardan otras piezas artísticas im­

portantes propiedad de este templo, como los dos portapa­

ces gemelos en madera tallada, dorada y policromada, da­

tables igualmente en el siglo XVI. 

Por úlrimo, en la sacristía de la iglesia de San Andrés en 

Cambarco (Cabezón de Liébana) se conserva un interesante 

sagrario con unas pinturas, deterioradas, que muestran a San 



Andrés y Santa Justa flanqueando el relieve de la cabeza de 

Cristo, de buena calidad, datables a finales del siglo XVI. 

Retablos romanistas 

Frente a los pocos restos platerescos, el Romanismo está am­

pliamente representado en Liébana. La estética romanista en 

Cantabria se desarrolló desde 1590 hasta 1630-60, si­

guiendo el diseño del retablo mayor de Astorga ejecutado 

por Gaspar Becerra. Se trata de una estructura clasicista de 

simples líneas arquitectónicas. En los primeros momentos, 

finales del siglo XVI, se emplea la superposición de órdenes, Ermita de la Encarnación (Aniezo). Predela en el museo Regina Coeli 

pasando progresivamente a lo largo de los dos primeros ter-

cios del siglo XVII al empleo de columnas corintias de ca­

pitel vignolesco de manera casi exclusiva. Los encasamentos 

son de escasa profundidad. Las parres altas se rematan con 

frontones y decoraciones de pirámides, jarrones, sectores de 

frontón simple o avolutados, relieves con decoración vege­

tal y arbotantes, que en algunos casos han definido el estilo 

de algunos de los talleres cántabros del momento. 

En cuanto a la columna romanista, la común es la de fuste 

estriado en vertical, en ocasiones con el tercio inferior abo­

celado, introduciéndose a principios del siglo XVII la de fuste 

entorchado. Completa la variedad de soportes la columna de 

tercio inferior retallado. También asistimos a una evolución 

de los frontones, desde los triangulares completos, alguna vez 

partidos, rematando exclusivamente los áticos, para acabar si­

tuados también sobre las calles laterales, ampliando sus for­

mas a frontones avolutados y mixtilíneos6• 

De las obras romanistas más tempranas es la predela proce­

dente del desaparecido retablo de la ermita de La Encarna­

ción de Aniezo (Cabezón de Liébana) conservada en el Mu­

seo Regina Coeli en Santillana del Mar. En ella se muestran, 

6 POLO SÁNCHEZ, J. J.: La Escultura Romanista y Contrarrefarmista en 
Cantabria. (c.I590-I660). Santander, 1994, págs. 44-47. 

en la parte inferior, las escenas talladas de la Adoración de los 

Magos, el Nacimiento y la Presentación en el Templo. Sobre 

ellas una Asunción flanqueada por dos columnas jónicas. 

Parece del mismo autor del desaparecido retablo del templo 

deArmaño, del que se conserva la predela, que muestra es­

cenas de la Pasión y puerta del sagrario con Cristo resuci­

tado, flanqueado por San Pedro y San Pablo, todo de exce­

lente calidad, sin duda resto del antiguo retablo mayor del 

templo que precedió al actual; realizado hacia 1593 por el 

escultor Alonso García de Cahecho y rasado en 1603 por el 

pintor Pedro González de Noriega 7. 

En Torices (cabezón de Liébana) un retablo de tipología ro­

cocó está colocado sobre una predela romanista, datable a 

finales del siglo XVI, que perteneció al antiguo retablo ma­

yor y en la que destacan dos pinturas de San Pablo y San Pe­

dro flanqueando el sagrario8 . En el interior de éste puede 

verse una tercera pintura alusiva a la Resurrección de Cristo, 

de la misma fecha. 

También tempranos ejemplos romanistas son los retablos de 

las parroquiales de Brez, Mogrovejo, Colio , Tudes, Villa-

7 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Bamisra de Armaño. Libro 7.770, 
año 1593 y 1603 s/f. 

8 A.0.S. Libro de alhajas de la Parroquia deTorices, año 1939, fol. 32. 
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San Juan Bautista (Armaño). Predela 

San Martín (Torices). Predela 

verde, Valmeo y Los Cos, todos ellos construidos entre 

1590 y 161 O, a los cuales, por sus similitudes estilísticas, in­

cluimos dentro de un mismo taller. Analizando la manera 

de trarar los fustes, encasamentos, frontones y otros ele­

mentos que definen su mazonería, es evidente que se trara 

de obras de un mismo obrador, aunque existan ciertas di­

ferencias entre ellos en cuanto a una mayor o menor so­

briedad decorativa. No se encuentran todos en el mismo va­

lle, pero tratándose de un territorio tan compacto y 

diferenciado como el de Liébana, no resulta extraño que este 

ta ller acuda a diferentes localidades de la comarca. 

En el municipio de Camaleño, en la iglesia de San Ci­

priano de Brez tenemos el dato de la visita del año 167 1, en 

la que el arcipreste de Saldaña, Francisco Martínez de Prado, 

ordenó dorar y estofar el retablo. Sin duda se trara del rera­

blo romanista del presbiterio, que por sus características es-
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San Cipriano (Brez). Retablo mayor 

tilísticas lo situamos en torno a 1590. Este trabajo se llevó 

a cabo tiempo después, pues consta el pago de 121 ducados 

en el año 1672 al do rador Pedro de la Riba9• Se trata de un 

retablo con predela, en la que de nuevo nos encontramos 

con un Resucirado de aires berruguetescos, un cuerpo de tres 

calles y ático rematado por frontón t riangular. Las colum­

nas que enmarcan la hornacina central y el ático t ienen el 

fuste estriado en vertical con el tercio inferior abocelado. El 

retablo cobija las imágenes de San Antonio Abad y la Vir­

gen en las calles laterales, un Crucificado en la central y San 

C ipriano en el ático. Todas las hornacinas, excepto la cen­

tral que está enmarcada por un arco de medio punto, se re­

matan por frontón triangular. 

9 A.O.$. Libro de Fábrica de San Cipriano de Brez. Libro 2.465, año 1672, 
fo l. 62 veo. 



En esre mismo municipio, en la parroquial de Nuestra Se­

ñora de Mogrovejo en el lado de la Epístola se abre una ca­

pilla que estuvo bajo la advocación de San Pelayo 10, a la que 

se accede a través de un arco de medio punto, que manda­

ron hacer don Hemando Guriérrez de Linares y su esposa 

doña Antonia Laso. En ella se guarda un retablo romanisra 

d ispuesto como el anterior. En sus hornacinas, excepto en 

la central, donde se dispone la Virgen de Mogrovejo (que ya 

tratamos en capítulo aparte) aparecen pinturas bastante po­

pulares, de tradición gótica. Las situadas en el ático repre­

sentan el Calvario (la del centro) y las escenas de la Anun­

ciación y la Visitación (a ambos lados); en las hornacinas de 

las calles laterales dos santas enmarcadas por falsos cortina­

jes. Las columnas son iguales a las de Brez y están dispues­

tas del mismo modo, enmarcando la calle central y el ático. 

Los elementos formales del retablo lo sitúan a finales del si­

glo XVI, al igual que el de Brez. En la capilla, sobre el muro 

Sur, se encuentra una inscripción en la que se informa del 

dorado (no especifica que se trate del retablo) en 1646. Es 

notable la policromía del retablo a base de rameados de pe­

queño tamaño, algunos formando imágenes con cierta si­

metría en dorados y azules, recordando la policromía del pla­

teresco, como por ejemplo los motivos que decoran los 

frontones de las calles laterales. 

Brez y Mogrovejo son dos localidades bastantes cercanas, si­

tuadas en el mismo valle, lo que nos hace pensar que quizá 

ambos retablos sean obra de un mismo taller o autor, dadas 

sus similitudes, como por ejemplo las esquinas redondeadas 

de los encasamentos de las calles laterales, las decoraciones 

rectangulares en los laterales de las hornacinas o las colum­

nas ya mencionadas. 

En el municipio de Cillorigo en el templo de San Lorenzo 

en Colio preside el presbiterio un retablo romanista en la lí-

'º Esta noticia aparece recogida en Altamira 1978, Varia. 
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Ntra. Sra. de Mogrovejo. Retablo en la capilla del lado de la Epístola 

nea de los de Mogrovejo y Brez, construido en torno a 

1600-1610, que incluimos en el mismo taller de los ante­

riores, si bien es más sencillo en su factura. Está provisto de 

imágenes modernas, excepto en la cal le central, donde se si­

túa un Crucificado que probablemente es el que el templo 

adquirió en l 866, definido como "grande" en la documen­

tación y que alcanzó un precio de l 40 reales. El año ante­

rior la iglesia había comprado también una "urna de cristal 

para Nuestra Señora", por la que se pagaron 100 reales11• 

Esta misma sobriedad la encontramos en el retablo del lado 

11 A.D.S. Libro de Fábrica Santiago de Colio. libro 6538. fols. 18 vro. y 19. 
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San Lorenzo (Colio). Retablo mayor 

del Evangel io de la parroquial de Tudes (Vega de Liébana), 

que perteneció a la desaparecida iglesia conventual de Por­

cieda, en el lugar conocido como el Convento, donde exis­

tió un monasterio dedicado a Santiago12. Consta de un 

cuerpo de tres calles y ático rematado por frontón triangu­

lar, colum nas estriadas, aboceladas, y predela decorada con 

12 De la existencia de esrc monasterio nos habla un documento indirecto de 
1466, y otro fechado en 15 11 pertenecieme a la colección diplomárica de 
Santo Toribio, en el que aparece el vecino de Liébana Juan Baró entre­
gando codas sus pertenencias al citado monasterio. En "Monasterios me­
dievales de Liébana" se describe cómo debió ser edificio. Se trataría de una 
iglesia con presbiterio cuadrado cubierto con bóveda de cañón (todavía 
recuerdan los lugareños el arranque de la bóveda ames de su desplome 
hace 25 años) y una sola nave de dos eramos. (CUESTA, J. GONZÁLEZ, 
R. y BOLADO, M" C.: "Monasterios medievales de Liébana". Clnvis, Bo­
letín del Museo Diocesano de Snntillnnn del Mm; I, 1996. págs. 8-97) . 
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Santa Eulalia (Tudes). Retablo del lado del Evangelio 

motivos geométricos. Conserva las imágenes de la Virgen 

con N iño en la calle central y las San Roque y San Antonio 

en las laterales, éstas últimas de factura más popular. En la 

parre superior del retablo se sitúa un Santiago, que asi­

mismo procede de Porcieda. 

En esta misma iglesia de Tudes hay otro retablo romanista, 

el mayor, que muestra más decoración, al tener la predela 

motivos geométricos. Presenta un cuerpo con tres calles se­

paradas por columnas estriadas, de tercio de ralla, y un ááco. 

Un friso separa el cuerpo del retablo del ático, también con 

decoraciones geométricas. Dos grandes alerones con pintu­

ras populares, a modo de entrecalles, flanquean el retablo. 

Guarda las imágenes de Santa Eulalia en la calle central y San 

Pedro y San Pablo en las laterales. El ático está ocupado por 

la Virgen del Rosario entre San Sebasrián y una santa sin 

identificar. La imagen de San Pablo perteneció a la desapa­

recida ermita del mismo nombre, que estaba situada en el ca­

mino de Tudes a Porcieda, y la de San Pedro procede de otra 

erm ita, también desaparecida que estaba ubicada en el lugar 

llamado El Peral, si ruado encima de Naroba 13. 

tJ Luz de Liébnnn. Año Xl.-Liébana, 2003. Núm. 406. 



Iglesia de Tudes. Retablo mayor 

Muy semejante al retablo del lado del Evangelio de Tudes es 

el mayor de la parroquial de Sama Eugenia en Villaverde 

(Vega de Liébana) darable entre 1590-1610 14• Tras el reta­

blo se encuentran unas pinturas murales que simulan otro, 

a las que nos referiremos en el capítulo correspondiente. Se 

trata de un retablo con banco, un cuerpo de tres calles y 

ático. Los soportes son columnas toscanas con fuste es­

triado en vertical de tercio de talla, algo no demasiado fre­

cuente en el orden toscano. Presenta un friso con triglifos y 

metopas con policromía. En cuanto a su imaginería nos en­

contramos con obras de factura bastante popular. En la 

predela, en la puerta del sagrario se encuentra un C risto Re­

sucitado, flanqueado por las imágenes de San Pedro y San 

Pablo, muy desproporcionadas, mostrando unas cabezas 

demasiado grandes respecto al cuerpo. En la calle central se 

sitúa la imagen de la santa ti rular con la palma del martirio, 

en las laterales hay dos tablas con pinturas de San Miguel y 

San Francisco, respectivamente, y en el ático se encuentra un 

Cristo C rucificado bastante rosco. Sobre el cuerpo del re­

tablo se ubican una imagen de Virgen con Niño y un Án-

" POLO SÁNCH EZ, J. J.: Aru Barroco m Cantabria. Retablos elmaginería. 
Santander, 1991 , pág. 4 5. 
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Santa Eugenia (Villaverde). Retablo mayor 

gel de la Guarda con un niño y demonio, esta última ima­

gen de factura muy popular. Las pinturas de las calles late­

rales muestran una calidad mayor que la escultura. El San 

Miguel, obra romanista, muestra un movimiento y trata­

miento anatómico de cierra calidad. 

En esta línea de retablo de tres calles, pero de menor valor ar­

tístico por su carácter más popular, es el retablo mayor del 

templo de Valmeo (Vega de Liébana) que se encuentra re­

pintado, lo que disminuye su valor. Consta de banco, un 

cuerpo de tres calles y ático. Los soportes son similares a los 

de la iglesia de Villaverde y presenta alerones de marquete­

ría flanqueando el ático y cuerpo del retablo, cercanos a los 
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Nuestra Señora de la O (Valmeo). Retablo mayor 

utilizados por los maestros del taller de Siete Villas, que, junto 

con el de Cudeyo, fueron los talleres más activos en los siglos 

XVII y XVIII en Trasmiera. Esros aletones están presentes en 

los retablos de Santa María de Bareyo, Ajo o Cicero15. La Ermita de la Virgen de Manzanedo (Vejo). Retablo mayor 

imaginería del retablo es moderna salvo el relieve del Cristo 

Resucitado de la puerta del sagrario de mediana calidad. En Dada su estructura quizás fue un tabernáculo reutilizado 

San ] u lián (Los Cos). Retablo 
mayor 

el ático del retablo existió una como retablo en un momento posterior. Detrás de él una 

pintura representando a la Sa- pintura mural semeja cortinajes. 

grada Familia hoy en paradero De esta misma cronología, en torno a 1600, es el retablo de 

desconocido16• la recién restaurada ermita de la Virgen de Manzanedo en 

En la pequeña iglesia de San Vejo (Vega de Liébana). La Virgen que preside el retablo no 

Julián de Los Cos, (Cabezón es la original, se trata de una imagen nueva de vestir. Acom­

de Liébana) en el presbiterio pañan a esta imagen dos santos muy populares, así como 

se conserva un pequeño reta- un pequeño Niño Jesús. Se trata de un retablo muy popu­

blo romanista rematado por lar, por lo que no lo incluimos en este taller al que nos es­

frontón t riangular sobre co- tamos refiriendo. 

lumnas estriadas en vertical Posteriores, en torno a 1620, son los retablos de las iglesias 

con tercio inferior abocelado. de Pembes, Cahecho, el de la ermita de San Roque en Pe-

11 POLO SÁNCHEZ, J. J.: La Escultura Romanista y Contrarreformist11 en 
Cantabria (c.1590-1660). Santander, 1994, págs. 196-207. 

rrozo y un resto de retablo conservado en Piasca. En cuanto 

al de San Vicente de Pembes (Camaleño), se trata del de 

la antigua iglesia y está guardado en la sacristía. Situado so­

bre una predela anterior fue ejecutado, como hemos dicho, 

hacia 1620; consta de banco, cuerpo flanqueado por co-

"' GARCÍA GUINEA, M.A. y PUENTE SAÑUDO, M.A.: inventario del 
Patrimonio Artístico y Monumental de Cantabria. T l. liébana. Sanrnnder, 
1989, pág. 355. En esta obra aparece una fotografía del retablo con la ci­
tada pi nru ra. 

JL ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 



San Vicente (Pembes) 

lumnas de fuste estriado en helicoidal y ático desventrado. 

Las calles laterales son añadidos posteriores de muy inferior 

calidad. En la hornacina central hay una imagen de San An­

drés, procedente de la ermita del mismo nombre en Ente­

rría, muy estropeada, pero de buena factura y excelente­

mente dorado, qu izá del siglo XVI, y una Virgen con Niño 

datable en el siglo XVII. 

En la parroquial de La Asunción de Cahecho (Cabezón de 

Liébana) en la nave se sitúa un pequeño retablo, de buena 

mazonería, con hornacina cerrada en semicírculo, flanqueada 

por columnas de fustes estriados en vertical, todo rematado 

por frontón triangular parrido. Destaca la policromía a base 

de rameados en la hornacina y entablamento, mientras que 

los laterales muestran unos repintes posteriores. 

De semejante estructura, aunque más popular, es el de la er­

mita de San Roque en Perrozo (Cabezón de Liébana), con 

predela con decoración vegetal muy sencilla, hornacina en­

tre columnas con fusces estriados en verrical de cercio de ta­

lla y capiteles de orden jónico, y entablamento con triglifos 

Nuestra Señora de la Asunción (Cahecho) 

y metopas, todo el lo rematado por frontón parrido. El he­

cho de que junco a los capiteles jónicos aparezcan triglifos 

y metopas, propios de un o rden dórico, nos está infor­

mando de que el autor de esce retablo es un arrisca de baja 

formación que ignoraba los principios básicos de la arqui­

tectura, desconociendo la correcta utilización de los órdenes 

clásicos. El retablo se encuentra totalmente dorado y en su 

hornacina guarda una imagen popular de San Roque. 

En el templo románico de Santa María de Piasca hay una 

hornacina sobre predela con decoración geométrica que es 

parce de un viejo retablo romanista, en la que se encuentra 

una Virgen del XVI, calla que procede de la desaparecida er­

mita de la Virgen del Camino. 
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San Roque (Perrozo) 

Un poco más tard íos, en torno a 1620-30, son los retablos 

del sanruario de San Pedro ad Víncula de Toja (Cillorigo) 

y el de la ermita de Santiago en Las Ilces (Camaleño) . El de 

San Pedro ad Víncula, sobre un fondo de cortinajes pin­

tados, muestra predela con decoración geométrica, colum­

nas entorchadas propias de su avanzada cronología, enta­

blamento con decoración vegetal de línea ondulada y un 

pequeño frontón curvo desventrado. Guarda la imagen del 

santo titular encadenado (ad-víncula), de bastante noble fac-
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Santa María de Piasca 

San Pedro ad Vincula (Toja) 



Ermita de Santiago (Las !lees) 

tura, seguramente datable en el siglo XVII; de la misma 

época son las dos aceptables rallas que la Aanquean, una de 

la Inmaculada (según el modelo de Gregorio Fernández) y 

otra de santa mártir. En el ático se sitúan dos imágenes más, 

una de San Antonio Abad con campana, que debe corres­

ponder al siglo XVII, y otra de una Virgen con el Niño, del 

XVI. 

El de Las llces (Camaleño), de una sola hornacina, guarda 

una cierta semejanza con el anterior en cuanto a la decora­

ción de la predela y el entablamento. Sin embargo las co­

lumnas entorchadas de este retablo parecen más modernas. 

San Martín (Pollayo). Retablo mayor 

En su única hornacina se encuentra una imagen de Santiago, 

datable en el siglo XVII, que destaca por su calidad, con una 

buena factura del rostro y manos, consiguiendo un gran re­

alismo, así como del tratamiento de los plegados. 

También muestra columnas entorchadas el retablo en blanco 

de la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción en La Parte 

(Pesaguero). 

De esta misma cronología, hacia 1620-30, son los retablos 

del templo de San Martín de Pollayo (Vega de Liébana). El 

situado en el presbiterio, de tamaño mediano y factura más 

popular que los que venimos anal izando, consta de un 

cuerpo con tres calles separadas por columnas de orden jó­

nico y ático. En la calle central se sitúa la imagen de San Mar­

tín, de la época del retablo, mientras que en las calles latera­

les se ubican dos pinturas sobre tabla, también populares, 

representando a San Antonio y San Roque, repolicromadas, 

de apariencia dieciochesca. También de tipología rococó-ne­

oclásica es la policromía del retablo mostrando rocallas. 

En la nave, en el lado del Evangelio, hay otro pequeño re­

tablo romanista de factura y policromía bastante popular, 
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San Martín (Pollayo). Retablo en el lado del Evangelio 

que muestra columnas de fuste estriado y capitel corintio. 

En su única hornacina se encuentra una imagen de la Vir­

gen del Rosario con N iño (bastante desproporcionado) de 

la época del retablo. En la sacristía se conserva una imagen 

popular de San Antonio, procedente de la cercana ermita del 

mismo nombre prácticamente arruinada. 

En el lado del Evangelio de la iglesia de Sanca María del Mo­

ral en Tanarrio (Camaleño) existe un retablo romanista que 

datamos hacia 1660, apoyándonos en el uso de dobles co­

lumnas encorchadas de capitel corintio, así como en el friso 

de gallones que lo recorre. Se trata de una obra de buena fac­

tura, rematada por ático semicircular partido. Quizá este re­

tablo forme parte del taller al que nos estamos refiriendo, que 

se prolonga hasta los inicios de la tipología prechurrigueresca. 
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Sta. María del Moral (Tanarrio). Retablo en el lado del Evangelio 

Por último nos vamos a referir a dos retablos fechados por 

J. Polo hacia 1660 y ubicados en la parroquial de Ledantes 

(Vega de Liébana) y en la iglesia nueva de San Vicente en Po­

tes. En la capilla del lado del Evangelio de la iglesia de San 

Jorge de Ledantes perteneciente a la familia Álvarez y Be­

doya, que según una documentación del arciprestazgo fue 

fundada en 1695 17, se encuentra un retablo tardo-romanista 

de gran calidad. Este retablo, o bien estuvo ubicado en 

otro lugar de la iglesia, siendo trasladado a la capilla a par­

tir de 1695, o la documentación que data su construcción 

en 1695 (que no procede de los libros de fábrica) es inexacta. 

El mismo auror, dada la existencia de elementos decorativos 

romados del repertorio manierista junco con otros proce­

dentes del mundo de la carpincería, lo ha adscrito al taller 

de Casar de Periedo, integrado por artífices a los que unían 

lazos familiares y desarrollado en el occidence de Cantabria 

desde el segundo tercio del siglo XVII con fuerces conno­

taciones artesanales. Este taller se formó en corno a la acti-

'
7 Papeles sueltos del Arciprestazgo, focilicados por el párroco Don Deside­

rio Gómez. 
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San Jorge (Ledantes). Retablo en la capi lla de Álvarez y Bedoya Iglesia Nueva (Potes). Retablo en la primera capi lla del lado del Evangelio 

viciad de los Díaz de la Iglesia y, poco a poco, fue adaptán- chado en el ácico. Alberga las imágenes de la Virgen en la ca­

dose a demandas de menor importancia, por lo que acabó lle cenera! inspirada en las de Gregorio Fernández, San 

convirtiéndose en un obrador artesano dedicado a la ela- Francisco y otro sanco en las calles laterales y un Calvario de 

boración de muebles y pequeños retablos18• factura popular, (en el que destaca la desproporción entre el 

Este retablo consra de predela decorada con motivos geo- Crucificado y las imágenes de la Virgen y San Juan) en el 

métricos (propios del mundo de la carpin tería) de un solo ático. Es notable la policromía del entablamento a base de 

cuerpo con eres calles y ático rematado por frontón curvo rameados contrarreformistas, surgidos a raíz de las disposi­

parcido con alerones a los lados. Presenta columnas en cor- ciones de Tremo para susticuir los grutescos e imágenes pa­

chadas de tercio abocelado en el cuerpo y de fuste encor- ganas fantásticas propias del periodo anterior. 

'
8 POLO SÁNCHEZ J. La Escultura Romanista y Conrrarreformisra en Ca11-

ftlbrit1 (1590-.1660). Santander, 1994, págs. 43 y 289. 
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En la primera capilla del lado del Evangelio de la iglesia 

nueva de Potes, está situado un retablo procedente del an-

ciguo convento dominico de San Raimundo. Consta de pre-
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dela con decoración geométrica, un cuerpo de tres calles se­

paradas por col umnas de capitel cori ntio con fustes entor­

chados y abocelados y un ático en el que se muestra una pin­

tura con el tema de la Coronación de la Virgen. Polo 

Sánchez lo sitúa cronológicamente en torno a 1660, tras 

compararlo con el analizado anteriormente de la iglesia de 

Ledantes, adscribiéndolo asimismo al citado taller de Casar 

de Periedo. Alberga tres escudos en el ático. En la parte su­

perior del mismo se representan las armas de La Canal, en 

el escudo de la izquierda se vuelven a repetir dichas armas, 

y en el de la derecha aparecen las de Terán y Mier19. 

Sabemos que en 1641 Víctor de la Canal, comisario del 

Santo Oficio de la Inquisición y su mujer doña Juana En­

ríquez de Terán compraron suelo en la capilla colateral del 

lado del Evangelio en 500 ducados con la condición de po­

der poner altar, retablo y la imagen que quisieran, por lo que 

este retablo es sin duda el que ese encontraba en la citada ca­

pilla del convento de San Raimundo, costeado por el citado 

don Victor de la Canal y Mier20. 

Retablos clasicistas o contrarreformistas 

Tan sólo se conservan en Liébana dos retablos de estética cla­

sicista, desarrollada en Cantabria hacia 1640-50. Se t rata del 

retablo mayor de de Nuestra Señora de la Asunción en Ca­

hecho y del de la iglesia de San Martín en Viñón {Cillo­

rigo). El de Cahecho muestra una excepcional predela ra­

llada con escenas de la infancia de C risto, nada habitual en 

Liébana, un cuerpo de tres calles separadas por columnas de 

orden vignolesco (dobles flanqueando la calle central), y 

ático rematado por frontón triangular. Conserva el retablo 

en sus calles laterales las imágenes de Santa Catalina de Ale-

19 PO LO SÁNCH EZ, J. J.: Op. cir, pág. 290 y GONZÁLEZ ECHEGA­
RAY, M.C.: Escudos de Cnmnbrin. Vnlles de Sobn, Ruesgn, Pns, Limdo, Cu­
riezo y Provincia de liébr111r1 . . T V, Vitoria, 1983, págs. 132-133. 

'º A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.007. Ante Juan Alonso de Bulnes Cos­
sío. Año 164 1, fols. 54-56. 
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Ntra. Sra. de la Asunción (Cahecho). Retablo mayor 

jandría, de la misma cronología del m ismo, y una Virgen 

con N iño, imagen de vestir darable en el siglo XVTII, así 

como una Virgen gótica policromada en el ático. El sagra­

rio, profusamente decorado, es posterior al retablo, de es­

tética churrigueresca. Las calles laterales, ático y fron tón 

muestran policromía neoclásica, a base de marmorizados. 

Destaca el hermoso frontal de altar a base de rameados de 

rico colorido. 

En cuanto al retablo de la iglesia de San Martín de Viñón 

(Cillorigo), se trata más bien de un retablo-tabernáculo. 

Muestra en sus laterales dobles columnas entorchadas con 

capi teles corintios y está rematado por un frontón, sobre el 

que se sitúa una pintura con un paisaje barroco bastante in­

definido por su mala conservación. Guarda una imagen de 

San Martín de la época del retablo. En la nave está al Cldto 

la efigie de San Pedro que se veneró en su desaparecida er­

mita en el barrio de Olalle, datable en el siglo XVTI. 

En la iglesia de Santa María de Piasca se conserva una Pie­

dad de mediados del siglo XVII. La Virgen sostiene al 

Cristo muerto en su regazo, mostrando su tristeza en el ros-
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San Martín (Viñón) 

ero y con el ademán de la mano izquierda levantada en ac­

titud de desesperación. Esta talla sigue lejanameme mode­

los castellanos en la línea de Gregorio Fernández, aunque 

también está clara su similitud con obras tardomedievales de 

estética flamenca, especialmente en la tipología de la ima­

gen de Piedad con el cuerpo de Crisro "colgado" enrre sus 

rodillas y el uso de plegados quebrados. 

Estas características iconográficas aparecen en una Piedad de 

Gante de hacia 1430-40, en la que tan ro la Virgen como el 

Crisro muestran el rostro más sosegado. La Virgen sostiene 

el cuerpo "colgado" de Crisro. Al igual que en la de Piasca, 

el brazo derecho de Crisro llega casi hasta el suelo21 • 

21 STEYAERT, J.W.: lnre gorhic sculpture. The b11rg1111din11 Netherlnnd.r. 

Nuestra Señora de Piasca. Piedad 

Ghcnr, 1994, pág. 214. Piedad de Gante 
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Retablos prechurriguerescos 

Asimismo de estética prechurrigueresca hay en Liébana una 

buena representación. Polo Sánchez señala que el término 

"Prechurrigueresco", acuñado por J. J. Martín González 

para designar a los retablos castellanos fabricados entre 

1650 y 1690 aproximadamente22, resulta controvertido, a 

pesar de lo cual, esta denominación ha sido aceptada por la 

mayoría de los especialistas en el tema. El citado autor asi­

mismo lo ha recogido, señalando una cronología para Can­

tabria entre 1660-1700. 

En esta fase de la retablística se abandonan progresivamente 

las normas romanistas y se introducen nuevos elementos ex­

presivos. Aparecen soportes que acentúan la sensación de 

movimiento (ondulados, salomónicos) y se desarrolla una 

ornamentación vegetal de fuerte resalte. Frente a la orde­

nación en casillero de los retablos manieristas, ahora se ten­

derá a la utilización del orden gigante, por lo que el retablo 

pasará a ser de un solo cuerpo, unificado por los soportes, 

bien columnas con fustes estriados en vertical (modelo ma­

drileño) o en zigzag (modelo burgalés). Estos retablos, sur­

gidos paralelamente, se ejecutan en Cantabria en torno a 

1665-1680. Poco después se introduce el retablo de co­

lumnas salomónicas23. 

" La escultura barroca castellana ha sido objeto de un detallado estudio 
(MARTÍN GONZÁLEZ, J. ).: EsC1tltum Barroca Castellana. Madrid, 
1969, EsC11Ítura Barrom en España, Madrid, 1983, E/retablo barroco en Es­
paña, Madrid, 1993) obras de referencia para los trabajos que han sido re­
alizados con posterioridad no sólo en el ámbito ptopiarnenre castellano 
sino también en otras regiones: RAMALLO ASENSJO, G.: Escultura Ba­
rroca en Asturias. Oviedo, 1985; VÉLEZ CHAURRI, J.J.: El retablo ba­
rroco en los límites de las provincias de Á/ava, Burgos y LA Rioja (I600-I760), 

Álava, 1990; LLAMAZARES RODRIGUEZ, F.: El retablo en la provin­
cia de León. León, 199 1; CENDOYA ECHÁNIZ, l.: El retablo barroco en 
el Goierri: la constante academicista en Guipzízcoa, San Sebascián, 1 992; 
MARTÍN GONZÁLEZ, J. J El retablo barroco en España, Madrid, 1993; 
ZORROZÚA SANTISTEBAN, J.: El retablo en Bizkaia. Bilbao, 1998; 
VILA JATO, M• D.: "El retablo: tipología, iconografía y restauración" en 
Actas del lX Simposio Hispano-portugués de Historia de/Arte, Orense, 1999: 
PAYO HERRANZ, R.: El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos 
XVII y XVIII. Burgos, 2000; FERNÁNDEZ GRACIA, R.: El retablo ba­
rroco en Navarra. Pamplona, 2003. 

23 PO LO SÁN CH EZ, J. J.: Arte Barroco en Cantabria, Retablos e imaginería. 
Santander, 1991, págs. 101-102. 
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Ermita de la Virgen de Guadalupe (Esanos) 

El retablo prechurrigueresco lebaniego de cronología más 

antigua es el situado en la ermita de la Virgen de Guadalupe 

en Esanos (Cillo rigo). Se trata de un pequeño conjunto de 

tipo madrileño, de talla abultada, con una sola calle ocupada 

por la gran pintura de la Virgen de Guadalupe de México, 

de buena calidad. En la ermita hay una inscripción sobre el 

arco de entrada en la que se informa de la edificación de la 

misma en 1898 por parte del indiano de México, don Ni­

colás de las Cuevas y Cabiedes, oriundo de esta localidad. 

Naturalmente esta fecha se refiere a una reedificación , pues 

el retablo es muy anterior a esa fecha y estaría ubicado en la 
. . 

ermita antenor. 

El retablo de mayor importancia, tanto por su tamaño 

como por su abundante talla y decoración es el mayor del 

templo de Mogrovejo (municipio de Camaleño) del que J. 
Polo destaca que, junto al repertorio arquitectónico y vege-
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Nuestra Señora de la Asunción (Mogrovejo ). Retablo mayor 

ral de la rerablísrica prechurrigueresca, incluye numerosos danre decoración en sus cuatro espiras. En el ático, Aan­

motivos relivarios populares24. Asimismo creemos que mu- queando la imagen de San ro Toribio Alonso de Mogrovejo, 

chos morivos decorativos rienen influencias indianas, caso se encuentran sendos escudos con las armas, iden tificadas 

de la cabeza mordiendo una serpienre (que rambién aparece por Mª. C. González Echegaray, de Mogrovejo-Laso de la 

en la casa de Cosío en SanriUana del Mar) situada en la mol- Vega y Alonso-Terán Mier25. Esras mismas armas se repiten 

dura exterior del retablo sobre el escudo de la izquierda del en un único escudo en una casa de la localidad cercana a la 

especrador. iglesia. Conocemos parte de la h istoria del linaje de Mo­

Se trata de un retablo con banco, un cuerpo con tres calles grovejo gracias al estudio de M. Escagedo Salmón quien nos 

y ático. Destaca lo abultado de la ralla y el movimienro de informa del linaje desde prácticamenre sus inicios, cuando 

la cornisa, creando juegos de luces y sombras. Las colum- el rey Sancho IV concedió en 1284 a don Pedro de Mo­

nas de capitel corinrio tienen fustes salomónicos con abun- grovejo, señor de la torre de Mogrovejo y a sus hijos el mo-

21 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M•. C.: Escudos de Cr111tt1bria. Vicoria, 
" POLO SÁNCH EZ, J. J.: O p. cíe. pág. 297. 1983. T.V. pág. 164-165. 
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nasterio de San Marrín2G. Sin embargo, no hemos podido 

localizar a los promotores del retablo, quienes habitarían en 

la citada casa cercana a la iglesia que porta las mismas ar­

mas del retablo, Mogrovejo y Laso de la Vega, y Alonso Te­

rán Mier. 

La gran hornacina central, coronada por una 1mpres10-

nante cartela, está actualmente ocupada por un sagrario de 

estética romanista, en cuyo frente hay un altorrelieve con 

la Resurrección de Cristo, sobre él puede verse un Cruci­

fijo de pequeño tamaño, de factura ta rdomedieval. En las 

calles laterales se ubican sendas imágenes de la Virgen y el 

Niño, moderna y de serie, y de una santa mártir con niño Nuestra Señora de La Asunción (Baró) 

que porra unas tenazas, atriburos de Santa Apolonia. Es 

uno de los retablos de mayor colorido en Liébana, utili­

zando tonalidades vivas en la línea de la gran expresividad 

de sus relieves. 

Los retablos prechurriguerescos restantes son de menor im­

portancia y presentan un carácter más popular. En la igle­

sia de La Asunción de Baró (Camaleño) en la nave de la 

Epístola, se abre una capilla m uy poco profunda que guarda 

un pequeño retablo con inscripción repetida a ambos lados: 

"MANDO ACER ESTE RETABLO Y CAPE-

LLANIA DON GABRIEL DE LINARES A 

BEYNTE Y SEIS DE JUNIO AÑO DE 1699". 

obispo de León fray José de Lupía y de Roger28• Por otra parte, 

en la misma visita se alude a la capellanía de San Pelayo, fun­

dada por don Gabriel de Linares en la ermita que dicho santo 

tenía dedicada en el lugar de su nombre, por lo que es de su­

poner que el retablo al que nos referimos perteneciera a aque­

lla ermita de San Pelayo y que, en un momento indetermi­

nado, haya sido trasladado desde allí a la iglesia parroquial. 

Se trata de un retablo pequeño, de recuerdos romanistas en 

su estrucmra, con alzado muy plano, sin columnas, con una 

única hornacina y rematado por frontón triangular. Mues­

tra una gran decoración en su policromía y está flanqueado 

por dos grandes aletones decorados. 

En el municipio de Cabezón de Liébana hay, en diferentes 

Ya hemos visto, en el capítulo correspondiente, la fundación templos, seis retablos, tres en el municipio de Cillorigo, uno 

de una capi lJa en la iglesia por don Juan Gómez Guerra, fa- en el de Vega de Liébana, otro en el de Camaleño. Todos 

llecido en Indias en el año 162427, capilla que de nuevo apa- (excepto el de Ledantes en Vega de Liébana) están fechados 

rece citada en la visita pastoral del año 1737 realizada por el entre 1687 y principios del siglo XVIII, y muestran una es-

26 ESCAG EDO SALMÓN, M.: Solares Momañeses. Viejos linajes de la pro­
vincia de Samander (ames Montañas de Burgos). T Vl , Torrelavega, 1921 , 

pág. 221. 
27 A.H.P.C. Sección l' rorocolos. Anee Juan de Mier Villa, año 1624, fols. 242 

y ss. A.D .S. Libro de Fábrica de Nuescra Señora de la Asunción de Baró. 
Año 1737, fol. 161. 
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tructura y un modo de hacer similar, por lo que pensamos 

que quizá correspondan a un mismo maestro o taller que 

28 A.D.S. Libro de Fábrica de N uestra Señora de la Asunción de Baró, año 

1737, fol. 161. 
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San Andrés (San Andrés) 

operaría en las dos últimas décadas de siglo XVII. Comen­

zando por el municipio de Cabezón de Liébana nos vamos 

a referir a los retablos conservados en las iglesias de San An­

drés, Torices, Perrozo, Aniezo, Los Cos y Piasca. 

En la iglesia de San Andrés, en la localidad de San Andrés, 

en la segunda capilla del lado del Evangelio, se halla un sen­

cillo retablo en muy mal estado, en cuya predela aparece la 

siguiente inscripción: (izda.) Hizose este retablo Nuestra Se­

ñora del Rosario. Año I688. (dcha.) Dorose año de i694 ''. La 

única hornacina, flanqueada por columnas salomónicas, 

está rematada por un frontón triangular. En las cuentas de 

fábrica de 1687 consta el pago de treinta y siete reales y me­

dio de la madera para el retablo "y sesenta reales que se die­

ron por quenta de la manufactura al maestro que Le hizo, que 

lo demás se pagó con Lo que dieron algunos devotos" 29. 

El templo de San Martín de Torices, una de las iglesias le­

baniegas que más retablos conserva en su interior (siete), 

guarda en el lado de la Epístola dos retablos superpuestos. 

El superio r, en su día dedicado a Nuestra Señora del Rosa­

rio, fue realizado a fines del siglo XVII, como atestigua la 

29 A.0.S. Libro de Fábrica de San Andrés en S. Andrés de Valdclorríes, año 
1687, fol. 1 13 vtO. 
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San Martín (To rices). Retablos superpuestos en el lado de la Epístola 

inscripción que aparece en el ático: "ACABOSE ESTE RE­

TABLO SIENDO CURA D . J O SEPH ALVAREZ 

1691 "30. Consta su realización, en madera de nogal y tejo, 

en el año 1687 por un costo global de 349 reales, y su do-

.JO A. D.S. Libro de alhajas de la Parroquia de Torices, aiío 1939, fo l. 32. 
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Nuestra Señora de la Asunción (Perrozo). Retablo en la primera capilla 
del lado del evangelio 

rado y estofado en 1691 en la cantidad de 328 reales, de los 

cuales pagó la iglesia 258 y 70 los vecinos31• Este retablo, con 

hornacina en su única calle flanqueada por columnas salo­

mónicas y rematado con frontón triangular con bolas en sus San Martín (Aniezo). Retablo en el lado de la Epístola 

extremos, muestra idéntica estructura al anteriormente ana-

!izado de la cercana localidad de San Andrés. 

También del año 1691 es el retablo situado en la primera ca­

pilla del lado del Evangel io de la localidad de Perrozo (Ca­

bezón de Liébana), de pequeño tamaño, rematado por fron­

tón triangular y en cuya hornacina, flanqueada por 

columnas salomónicas, se muestra una Virgen popular, con 

las manos unidas y coronada. A ambos lados de las colum­

nas hay unos restos de pinturas, y en una de ellas la siguiente 

inscripción pintada: 

31 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín deToriccs, años 1687, 1691, fols. 
61 y 69 veo. 
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"ACABOSE ESTA CAPILLA Y RETABLO 

SIENDO CURA EL LICENCIADO DON 

SANTIAGO GÓMEZ DE MOGROVEJO. 

AÑO DE 1691." 

En la parroquial de Aniezo (Cabezón de Liébana), en el 

lado de la Epístola, se sitúa un pequeño retablo muy pare­

cido a los anteriores, con una única hornacina flanqueada 

por columnas salomónicas y rematado por frontón trian­

gular. Para ayuda del coste de este retablo la iglesia de San 

Martín recibió, en el año 1707, de los mayordomos de las 
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ermitas de Nuestra Señora de la Luz y la Encarnación 

''yjuelas de dicha yglessia", 400 reales32 . En 1 721 consta el 

pago de 455 reales "del costo de dorar el retablo de Nuestra 

Señora y dar colores a otro en la sacristia ... " 33. Si bien los da­

ros documentales que cenemos nos sitúan en el año 1721 

en cuanto al dorado, pensamos que bien pudiera atribui rse 

al maestro o taller de los retablos de San Andrés, Perrozo y 

Torices, siendo dorado bastantes años después. Destaca la 

policromía lisa a base de la combinación de dorado y co­

lor azul. 

En la iglesia de Los Cos (Cabezón de Liébana), en el lado 

de la Epístola, se guarda otro pequeño retablo con estas mis­

mas características formales, aunque muestra más decora­

ción como son las pulseras de cogollos vegetales a ambos la­

dos del mismo o los marcos con decoración vegetal ubicados 

en los laterales de la hornacina. Destaca, por no ser muy ha­

bitual, el relieve de la puerta del sagrario, representando a 

Cristo con la C ruz a cuestas. Auque no conserva inscripción 

alguna ni tenemos daros de fábrica, lo atribuimos a este 

mismo taller. Al lado del retablo se guarda una imagen de 

factura popular de San Roque, iconografía muy habitual en 

la comarca, procedente de la cercana ermita de la misma ad-

vocación. 

En cuanto al retablo situado debajo del anteriormente citado 

en Torices (lado de la Epístola), el de Sanca Águeda y San 

Sebascián, conocido como "de los Mártires", fue realizado en 

1700 según informa el libro de fábrica: Mas quatrozientos y 

quarenta y seis reales que costó el retablo del colateral de Santa 

Águeda y San Sebastián, con dos caxas, en que entran los de­

rechos de la tasación ... 34 Consta también documentado el do-

rado en el año 1702 por el precio de 37 ducados35. Se trata 

32 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Martín de Aniezo, año 1707, fol. 6 vro. 
H Ibidem, año 1721 , fol. 26. 
34 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Torices, año 1700, fol. 85. 
Jl lbidem, año 1702, fol. 89. 
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San Julián (Los Cos ). Retablo en el lado de la epístola 

de un sencillo retablo dorado y policromado, de doble hor­

nacina, con columnas salomónicas de cinco espiras en los la­

terales del mismo, que al tener superpuesto el anterior, 

quizá haya perdido su remate en frontón triangular, lo que 

lo incluiría en este m ismo taller. M uestra las imágenes de los 

santos mártires, de diferente calidad artística, siendo espe­

cialmente notable la imagen de Sanca Águeda. Sus caracte­

rísticas estilísticas nos remiten a un romanismo, pero, dado 

que cenemos documentado el retablo fabricado en 1700 

para esta doble advocación, nos inclinamos a pensar que es­

tas imágenes proceden de un retablo anterior. En cualquier 
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San Martín (Torices). Re tablo en el la do de la e pístola 

San Jorge (Ledantes). Retablo en la nave del Evangelio 

"ESTE RETABLO MANDO HAZER A SU 

COSTA EL LIZD0 Dn JUAN G0 MEZ DE LA 

FUENTE CURA QUE FUE DESTA IGLE­

SIA, MURIO EL AÑ O DE 1728 I SE DORO 

1 PINTO EL DE 1730". 

A pesar de su tardía cronología para considerarlo prechu­

rrigueresco, Polo Sánchez opina que se trata de una copia 

vulgarizada de modelos prechurriguerescos del últi mo ter­

caso, el carácter popular de la imagen de San Sebastián, di- cio del siglo XVIP6. Efectivamenre, si anal izarnos la talla de 

ficulta su datación. los diferenres elementos (capiteles, cogollos vegetales) vemos 

En Ledantes (Vega de Liébana) al fi nal de la nave del Evan- que se trata de un arrífice de segunda categoría. Este rera­

gelio hay o tro rerablo barroco, en el que se puede leer una 

inscripción pintada en sus calles laterales: 
36 POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arte Barroco en Cantabria. Retablos e i11111ginerí11. 

Santander, 199 1, pág. 297. 
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blo consta de banco, un cuerpo de tres calles, separadas por 

columnas salomónicas de cinco espiras, rodeadas de pám­

panos, y ático entre machones. Destaca la pulsera del ático 

decorada con relieves y la policromía combinando dorado 

y color, éste distribuido en parres de policromía lisa, como 

es habirual dada su cronología, mientras que el entabla­

mento y la puerta del sagrario muestran una decoración a 

base de rameados de tradición contrarreformista. La imagi­

nería o riginal denota diferentes manos; la Huida a Egipto 

del ático muestra una mayor calidad artística que el San An­

tón, ciertamente desproporcionado, o la Virgen con Niño 

de las calles central y lateral respectivamente. 

Lo mismo ocurre con el retablo de la ermita de Sanca Lu­

cía en Armaño (Cillorigo), el cual, a pesar de su tardía cro­

nología, muestra una tipología prechurrigueresca. Se trata de 

un retablo bastante deteriorado, con columnas salomónicas 

y una sola calle, flanqueada por columnas salomónicas de 

cinco espiras y pulsera de motivos vegetales. En su única 

hornacina se encuentra la notable imagen de la tirular, 

Santa Lucía y a ambos lados de ella se sitúan las callas de San 

Juan Bautista y Santa Bárbara, de tosca hechura, sobre todo 

la úlcima, obra documentada en 1718 de Francisco del Pi­

ñal, miembro de una familia de recablistas y escultores do­

cumentada en Liébana desde principios del siglo XVII. La 

efigie de San Juan es muy posiblemente la que se retiró del Ermita de Santa Lucía (Armaño) 

alear mayor del templo parroquial al colocarse en él una 

nueva en 1558, y que aún constaba documentalmente como 

existente en dicha iglesia en 1566, desapareciendo después 

de allíJ7. Es preciso destacar la calidad de la imagen de 

Santa Lucía, dieciochesca, de estética rococó, que preside 

hoy el retablo, cuya hechura resulca excelente; no sería d i­

fícil que se trace de la imagen de la mártir que se da como 

37 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baucisca de Armaño. Libro 7.770, 
año 1566, sf. 
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existente en la parroquia vieja en l 832J8. En la nave se ha­

lla otra imagen de Sanca Lucía, de mayor antigüedad, pero 

de menos calidad artística que la que preside la capilla. 

Este retablo probablemente sea el que, por orden del visi­

tador y canónigo del obispado de León don Isidro Fuentes, 

se o rdenó hacer en el año 1718 y se remató en el ya citado 

38 Libro lnvcmario de bienes, alhajas y ornamemos de la iglesia parroquial de 
Armario. Libro 7.777. 
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Francisco del Piñal. El dorado del retablo lo real izó al año 

siguiente Manuel García López39. Su esquema recuerda a los 

anteriormente analizados (Torices, San Andrés, Aniezo, Los 

Cos, Perrozo y Ledantes), atribuidos a un mismo taller. Así 

pues, al igual que ocurre con el de Ledantes, a pesar de su 

fecha tan tardía, se trataría de una recurrencia prechurri­

gueresca de fines del XVII. El hecho de que rengamos el dato 

de Francisco del Piñal nos hace suponer que el taller al que 

nos estamos refiriendo sea el de esta familia Piñal, por otro 

lado, el único que aparece en la documentación. 

También documentado como obra de Francisco del Piñal es 

el retablo del santuario de San Tirso en Ojedo (Cillorigo), 

realizado hacia 1700, como consta en la documentación, 

que presenta en su hornacina central una imagen del titu­

lar de estética popular. Es un retablo de tres calles y ático con 

columnas salomónicas con vides y abundante decoración ve­

getal. La partida correspondiente de las cuentas de 1700 in­

forma: "Mas dio (el mayordomo) en descargo dos mil y qui­

nientos reales que dijo aver pagado para el retablo nuebo que 

se hizo y sus cajones en la capilla mayor de dicha hermita, se­

gún se tasó y preció por hombres nombrados, peritos en el arte, 

según comisión del señor Ordinario y más diligencias que se hi­

cieron por el Vicario de la Dignidad de este arciprestazgo, por 

testimonio de el lizenciado Don Diego de Oveso. La qual di­

cha cantidad dijo aver pagado a dicho Francisco de el Piñal él 

y los demás antecesores. Y lo que resta este mayordomo deviendo 

en nombre de dicha hermita constará de quenta ajustada. 

Que hacen maravedís 8s. ooo ". 

A conrinuación explica el libro de fábrica cómo acudieron a San 

T irso dos escultores; el primero para tasar la obra, quien cobró 

unos honorarios de 60 reales más 12 por los gastos del viaje, y 

el otro, procedente de Cervera, con el fin de dar el visto bueno 

a la tarea realizada; éste Uevó 30 reales por el trabajo y 1 O más 

39 A.D.S. Libro de Fábrica de Sama Lucía de Armaño. Libro 7.772, años 
1717-18 s!f. 
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Santa María de Piasca 

del desplazamiento40. El Francisco del Piñal, autor de varios re­

tablos e imágenes para iglesias lebaniegas en esta época (natu­

ralmente distinto del Francisco García del Piñal del mismo ofi-

cío que estaba en activo más o menos un siglo antes) es, sin 

duda, el vecino de Tama que aparece por un asunto de tierras 

en las cuentas de la ermita correspondientes a 170141 • 

En la iglesia de Santa María de Piasca se conserva un frag­

mento de retablo, sin imagen alguna, cuyo estilo nos remite 

al mismo taller de las obras anteriores. Consiste en una pre­

dela con inscripción latina al centro, de carácter eucarísrico, 

y en ambos la.dos dos pinturas que efigian seguramente a San 

Benito y San Bernardo, fu ndadores de las dos órdenes mo­

nacales más conocidas, los benedictinos y los cistercienses; 

sobre dicha predela subsiste una hornacina rematada en me­

dio punto y, a ambos lados, dos pares de columnas salo­

mónicas pintadas de varios colores. En un lateral de la p re­

dela hay una inscripción pintada: 

"ESTE RETABLO SE DORÓ EL AÑO DE 

1707 POR MANO DE MANUEL MONTES 

( ... ) DE LA C IUDAD DE LEÓN. 1707". 

40 A.D.S. Libro de Fábrica de San Tirso de Ojedo. Libro 1.909. fol. 6 vro. 
41 Ibídem, fol. 7 vro. 

305 



Ermita de San Miguel (Pumareña) 

En la ermita de San Miguel en Pumareña, (Cillorigo) se alza 

un pequeño retablo que repi te esta tipología que venimos 

describiendo. Destaca la gran canela sobre la hornacina. Se 

fabricó hacia 1692-93, fecha en la que consta documental­

mente que la ermita de Nuestra Señora de los Ángeles de 

Esanos prestó a la de San Miguel de Pumareña (dado que 

ambas pertenecían a la misma parroquia de San Pedro de Be­

doya, dependiente del obispado de Palencia) un rotal de 100 

Ermita de San Facundo (Tanarrio) 

reales para acabarlo de pagar, habiendo mediado orden a este Ermita de San Ildefonso (Ojedo) 
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Ermita del Carmen (Bodia) 

efecto del prelado palentino42. Alberga las imágenes, muy 

populares, de San Roque en el ácico desventrado y de San 

M iguel en su única hornacina. 

En la ermita de San Facundo en Tanarrio (Camaleño) se 

conserva un retablo en deficiente estado de conservación, 

con hornacina central flanqueada por columnas salomóni­

cas, que recuerda la t ipología tan repecida de pequeño reta­

blo con única hornacina y columnas salomón icas. Falta el 

remare que nos podría aproximar al caller comentado ante­

riormente. Alberga la imagen del santo titular, muy dece­

riorada, pero de buena cal idad , destacando la leve inclina­

ció n del santo sobre el libro que sosriene en la mano, y el 

tracamienco naturalista de roscro, mano y rodillas. 

42 A.D.S. Libro de Fábrica de Nrra. Sra. de los Ángeles de Esanos. Libro 
6.409. fo l. 79 vro. 
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También prechurrigueresco es el pequeño retablo de la er­

mi ta de San Ildefonso en el barrio de Casillas en Ojedo. 

Se erara más bien de un fragmento de retablo en b lanco, 

consistence en una hornacina flanqueada por columnas sa­

lo mó nicas con pámpanos, dacable a principios del siglo 

XV1II. Guarda la imagen de San Ildefonso ataviado con ro­

pas episcopales, de factu ra bastante popular, pero con una 

policromía acepcable. 

Por último, en la acrualmente conocida como erm ita del 

Carmen en Bodia (Camaleño), citada en la documentación 

como ermita de los Sancos Acisclo y Viccoria, se conserva un 

retablo en blanco, bastante popular, con gran banco, hor­

nacina flanqueada por columnas salomónicas y ático semi­

circular. 
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Retablos churriguerescos 

La tipología barroca churrigueresca también está bien re­

presentada en la comarca lebaniega por diferentes retablos 

de desigual calidad, distribuidos por los diferentes valles. 

Este modelo se desarro lla en Cantabria entre 1700 y l 750, 

produciéndose la línea de inflexión entre la fase barroca pre­

churrigueresca y la churrigueresca en el momento en que la 

talla ornamental se hace ofuscante. Hay dos momentos su­

cesivos de desarrollo del retablo churrigueresco, el primero 

corresponde a los años 1700-1730, periodo en el que coe­

xisten la estética prechurrigueresca con cierras novedades de 

carácter churrigueresco, como por ejemplo, columnas salo­

mónicas, plantas lineales y alzados planos, junto a superfi­

cies horizontales quebradas, produciendo fuertes claroscu- Capilla de la Torre de Mogrovejo 

ros. Paulatinamente la decoración se irá haciendo más 

nerviosa y menuda, cubriendo todas las superficies, des­

apareciendo la decoración hinchada cactiforme. En este 

momenro la columnas salomónica invade el ático, despla­

zando a los machones y enseguida aparecerá el estípite. En 

un segundo momento aparecerán las columnas de tercio de 

talla, decoradas generalmente con trapos colgantes y cabe­

zas de serafines' . 

Uno de los retablos de esta tipología de cronología más tem­

prana, en romo a 1700, es el conservado en la capilla de la 

Torre de Mogrovejo. Se trata de una obra bastante popu­

lar, con tres calles separadas por roscas columnas salomóni­

cas y ático flanqueado por columnas con una decoración 

bastante inusual en los fustes a base de entrelazos vegetales 

de ruda ralla. En el ático hay un lienzo representando una 

Dolorosa y en el cuerpo del retablo se distribuyen las efigies 

de San José, una Virgen de vestir y un personaje con ropas 

litúrgicas que se trata, posiblemente, de Santo Toribio de 

Mogrovejo, arzobispo de Lima, perteneciente al linaje del so-

POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arre Barroco en Camabria. Retablos e imaginería. 
Santander, 1991 , págs. 64-69. 
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lar de Mogrovejo, asentado en la Torre. Destacan los rame­

ados conrrarreformistas que decoran las hornacinas, que se 

repiten en un confesionario y en frontal de altar. 

Entre los más valiosos se encuentra el mayor de la parroquial 

de Bárago (Vega de Liébana), avalado por la también ex­

cepcional calidad de las Vírgenes que ocupan las calles la­

terales del mismo. Se trata de un retablo con banco, tres ca­

lles separadas por columnas salomónicas con pámpanos y 

ático flanqueado por grandes decoraciones vegetales. Es 

notable la policromía a base de la combinación de dorado 

y rojos y azules, lo que unido a su gran decoración lo con­

vierte en una pieza de gran calidad. En los fondos de las hor­

nacinas se siguen pintando rameados contrarreformisras a 

pesar de la avanzada cronología del retablo. 

Conserva la imagen del titular en la calle central, las de las 

Vírgenes del Carmen y del Rosario en las calles laterales, y 

un Crucificado en el ático sobre fondo pintado de Jerusa­

lén. De gran calidad ambas tallas marianas (de mediados del 

siglo XVIII como veremos a continuación) y bastante po­

pular la del santo titular, más antigua (probablemente del si-
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San Cristóbal (Bárago). Retablo mayor 

glo XVII) y reaprovechada para la hornacina p rincipal. 

Consra documenralmenre que en el año 1720 fue preciso 

"retocar a San Cristóbal antiguo y otras cossas ... "2 

La documentación consigna un pago de 555 reales en los 

años 1704 y 1705 a los oficiales que hicieron el rerablo y 

las imágenes de la capilla mayor. Los pagos, debido a los 

cortos caudales de la iglesia se hicieron en rres parres en-

A.D.S. Libro de Fábrica de San Cristóbal de Bárago. Libro 7.343, año 
1720, fol. 126 vro. En estos arreglos aparece Amonio Herrero, dorador. 
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ere la iglesia, los parroquianos y el obispo-~ . El rerablo fue 

ordenado reparar en 175 1 por el visirador Andrés de Bus­

tamanre, obispo de Palencia y conde de Pernía. Asimismo 

se mandó hacer imágenes nuevas (posiblemenre las vírge­

nes) y en terra r las an tiguas porque "causan mas irreveren­

cia que devoción". El dorado del retablo se acomerió hacia 

1774-75, jun to con el estofado de sus imágenes y la pin-

1 A.D.S. Libro de Fábrica de San Cristóbal de Bárago. Libro 7.343, años 
1704-05, fol. 97 vw ., Libro 7.349, afio 175 1, fols. 22 vro y 23. 
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Bárago. Imagen de la Vi rgen del Carmen 

tura de la capilla mayor y un calvario, todo ello por un 

coste de 1.8 16 reales4• 

En la iglesia nueva de San Vicente de Potes, se guardan 

cinco retablos de esta tipología, todos de gran calidad. El re­

tablo mayor de gran tamaño y conservado en blanco, tam­

bién llegó a esta iglesia (al igual que el retablo romanista pro­

cedente de la capilla de la familia de La Canal y Mier, al que 

hemos hecho mención anteriormente) desde el antiguo 

convento dominico de San Raimundo. Sólo presenta dorada 

la hornacina central, en la que se encuentra el santo ti rular. 

Muestra abundante talla y en el ático, flanqueando el abrazo 

de los fundadores de las órdenes mendicantes, Santo Do-

• lbidcm, Libro 7.343, año 1736-7. fol. 108 vro. 

310 

Iglesia nueva de San Vicente (Potes) 

mingo y San Francisco, se encuentran los escudos de Cas­

tilla y León y de la Orden dominica 

También procedente de San Raimundo, como indica el es­

cudo que porta en el ático, es el retablo dorado que mues­

tra en su hornacina central una Virgen del Pilar moderna. 

Presenta gran banco, una calle flanqueada por dobles co­

lumnas salomónicas y ático semicircular, rematado por una 

crestería, entre estípites. 

De semejantes proporciones y también dorado es el retablo 

de San José, también con gran banco, hornacina flanqueada, 
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Iglesia nueva de San Vicente (Potes). Retablo mayor 

esra vez, por columnas bulbosas de ripo virrubianisra y 

árico remarado con fronrón curvo parrido. Esre remplo, ade­

más, alberga orros dos rerablos, también en blanco, de gran­

des proporciones, de esta misma t ipología churrigueresca. 

De excepcional calidad es el de la capilla del Carmen en Ca­

bezón (Cabezón de Liébana), fundada en 1727 por el co­

misario del Santo Oficio de la Inquisición, don Antonio del 

Barrio Colmenares, cura de Perrozo. La mesa de alrar alberga 

un hermoso frontal , nada habirual en la comarca, excep­

tuando el ya analizado de la parroquial de Cahecho. En la 

parre superior aparecen tres escudos, el central representa a 

la orden del Carmelo y los de los extremos son los escudos 

de la orden dominica. Sobre ella se alza un espléndido re­

tablo de tipología churrigueresca, de abundante calla me-
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Iglesia nueva de San Vicente (Potes) 

nuda y nerviosa, estípites, tan característicos de este estilo y 

cornisas sal ientes produciendo efectos barrocos de movi­

miento y claroscuro. Se rraca en real idad de un retablo-ca­

marín, situándose el transparente en la calle central, en la 

que se encuentra una imagen de la Virgen del Carmen, ri­

camente policromada, portando en su pecho el escudo del 

Carmelo. En las caJles laterales, pueden verse las rallas de San 

Nicolás de Bari, vestido de obispo, con ropas litúrgicas y mi­

rra, y San Antonio de Padua. Remata el retablo una sober­

bia corona sobre el escudo dominico que porra una cruz es-
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Capilla del Carmen (Cabezón) 

pinosa diesrrada de una palma y siniesrrada por una espada, 

y debajo cruz de Sanco Domingo5. Este escudo, que se re­

pite en parte en el del exterior del edificio, representa al 

Santo Oficio. El hecho de que el fundador de esta capilla 

fuera comisario de la Inquisición explica la existencia de este 

escudo dominico en el retablo, dada la conexión de esta Or­

den con el Santo Oficio. 

No conocemos al autor de esta obra, sin duda un maestro 

importante, pues se trata de una fundación privada, lo que 

se refleja asimismo en la calidad arqui tectónica de la capi­

lla, en la que tenemos una de las mejores portadas de toda 

Liébana. 

' GONZÁLEZ ECH EGAR.AY, Mª. C.: Escudos de Cantabria. Valles de 
Soba, Ruesga, Pas, lim do, Guriezo y Provincia de liébana. T V. Vitoria, 
1983, pág. 172. 
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Capilla de San Cayetano (Potes) 

En la capilla de San Cayetano en Potes, propiedad de la fa­

milia de La Canal y Prellezo, se encuentra un excelente re­

tablo, con un rico dorado, con un solo cuerpo, tres calles y 

ático, estando presidida la única hornacina por la imagen del 

sanco titular, y disponiéndose a ambos lados y encima tres 

lienzos barrocos representando a San Francisco Javier, San 

Ignacio de Loyola y San Felipe de Neri , en el ático. Tradi­

cionalmente se ha venido d iciendo que esta imagen repre­

senta a Beato de Liébana, algo que no tiene ninguna razón 

de ser, pues sería la única representación conocida de Beato. 

Se trata de un santo anciano, vestido con ropas litúrgicas y 

arrodillado ante la visión de la Virgen. Dada la relación de 

San Felipe de Neri con la orden jesuita, pensarnos que esta 

pintura lo representa. 

Con este lienzo son tres los que person ifican a San Felipe de 

Neri en Liébana, uno de el los se encuentra en la iglesia de 

Castro, pensamos que fue donado por los familiares de don 

Juan Otero y Estrada, doctor en teología y presidente de la 

real casa de San Felipe de Neri, que vivió en dicha localidad 

en el siglo XVIII, y el tercero se encuentra en la iglesia de 

Frama. Así pues, el hecho de que el presidente de la real casa 
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Capilla de San Cayetano (Potes). Retablo en la sacristía 

de San Felipe de Neri habitara en Liébana podría haber in­

cid ido en la extensión de esca devoción por tierras lebanie­

gas. Como es habitual , la calidad del retablo refleja su ori­

gen, una fundación privada. La abundante decoración 

menuda y nerviosa, jumo a la estructura en tres tercios de 

los fustes de las columnas nos indica una cronología avan­

zada dentro de la estética churrigureresca, a partir de 1730. 

También de buena factura es el retablo situado en la sacris-

tía de la misma capilla, con columnas con tres tercios talla­

dos y una rica policromía a base de rameados contrarrefor­

mistas, al igual que la pintura de los muros. En cuanto a los 

soportes, parece claro que el autor de este retablo se inspiró 
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en el tabernáculo del Lignum Crucis, única pieza en la co­

marca lebaniega que muestra los fusces callados en tres ter­

cios en los que alternan motivos platerescos, respondiendo 

al vicruvianismo de Fray Pedro de Cardeña, su cracisca. La 

hornacina central alberga una Inmaculada de amplio ropaje 

que ha perdido parce del estofado y, en un cuerpo añadido 

al ático en época posterior y muy desacercado, se encuentra 

una imagen popularísima de San Miguel arcángel que des­

vi rtúa el valor del retablo. 

En la iglesia de Viñón (Cillorigo), además del retablo ro­

manista arriba citado, hay otro churrigueresco, de elegante 

traza, enmarcando un gran lienzo que representa a Cristo 

Crucificado, buena pintura barroca, con una visea de Jeru­

salén al fondo. 

En Santa María de Leheña, el retablo mayor presenta un 

leve movimiento en planta. Consca de banco con dos hor­

nacinas flanqueando el sagrario, un cuerpo de eres calles y 

ácico flanqueado por dos tondos donde aparecen, en alto­

rrelieve, los bustos de San Francisco de Asís y Santo Do­

mingo de Guzmán. Presenta abundante decoración, corni­

sas salientes, fusces con trapos colgances y cabezas de 

serafines flanqueando la hornacina central, y estípites en los 

extremos del retablo. En su hornacina central se encuentra 

la patrona de la iglesia, La Virgen de la Leche, amamantando 

al Niño, ralla gótica de estilo hispano-flamenco y de gran ca­

lidad, datable en el siglo X:V6 . En el ático se ubica un Cal­

vario y en las calles laterales las imágenes de San Benito y San 

Bernardo. En la predela se conserva una imagen de San An­

tonio de Padua, que estuvo acompañada de otra de San An-

6 Esta imagen fue robada la noche del 4 de Noviembre de 1993, apareciendo 
el 6 de Abril de 200 1 en Alicante. Fue trasladada a la iglesia de Santa María 
de Lebeña el I 8 de Abril acompañada por el director de la Guardia C ivil 
Santiago López Valdivielso y 300 guardias civiles que acudieron a ganar el 
Jubileo. La imagen fue trasladada a Santander para revisar si había sufrido 
algún deterioro y finalmente, de nuevo, y ya defi ni tivamente, fue colo­
cada en su lugar por el obispo de la D iócesis don José Vilaplana el 5 de 

Mayo del mismo año, celebrándose una fiesta con cantos y poesías a la 
Virgen a la que acudió codo el pueblo de Lebeña. 
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San Martín (Viñón) 

Santa María de Lebeña. Retablo mayor 

POSADA, SIENDO 

CURA DE ESTE LU-· 

GAR DE LEBEÑA ''. 

conio Abad (acrualmenre desaparecida) como consta en un El mencionado sagrario es 

invenrario fechado en 17907. La imaginería, exceptuando la más antiguo que este retablo, 

Virgen de la Leche, es de una relativa calidad en compara- pues su tipología es roma-

ción con el valor de la mazonería del retablo. Encima del sa- nista, presenrando columnas 

grario se lee lo siguienre: es triadas que enmarcan la 

"ESTA OBRA SE HIZO AÑO DE I745 POR 

MANDO DE DON LAZARO SÁNCHEZ DE 

7 Libro lnvenrario de la iglesia de Sama María de Lebeña. Libro 19 1. Hoy 
exisce en su lugar una pequeña Virgen en pie, copia accual de ocra del siglo 
XV que fue robada años acrás. "Libro de apeos e ym bencario de a.lajas y 
bienes de fábrica de la yglesia parroquial de Sanca María de Lcbcña, hecho 
por Don Joscf Fcrnández de la Concha en el año de 1790 y primero de su 
curato por no tenerle dicha yglesia y esrar mandado hacer por Su Señoría 
Yluscrísima en su úlcima visita". 

Ermita de Sa nta Cecilia (Obargo) puerta con rel ieve de Crisco 

Resucitado, mienrras a am-

bos lados puede verse a San Pedro y San Pablo. 

También de estética churrigueresca es el retablo de la ermita 

de Santa Cecilia en Obargo (Pesaguero). Se trata de un pe­

queño retablo, muy deteriorado, con una hornacina en la 

que se encuentra la santa ti rular, flanqueada por columnas 

salomónicas y rematado por un frontón triangular desven-
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San Esteban (Cueva). Retablo mayor 

trado. Dada su traza podría ser otra obra procedenre del ta- Su diseño y algunos detalles de la mazonería (tarjetas y car­

ller de los Piñal, al que nos venimos refiriendo a lo largo de relas), responden a modelos de finales del siglo XVII de los 

este capítulo. talleres de Cudeyo y Camargo8. Toda la imaginería es de 

En la parroquial de Cueva (Pesaguero) la cabecera alberga poca calidad artística; en el ático se sitúa un busto de Cristo 

un retablo barroco de tipología churrigueresca, con comí- coronado de espinas de facrura muy popular, la hornacina 

sas salientes, en cuya predela, en su parre alta, conserva la si- cenrral alberga la imagen del titular, San Esteban, y en las 

guiente inscripción: laterales se ubican una Virgen del Rosario y San Vítores. El 

sagrario responde a una tipología cercana al romanismo, 

"DOROSE ESTE RETABLO AÑO I757' mostrando un relieve de C risto Resucitado. 

SIENDO CURA DON SANTIAGO FER-

NÁNDEZ". 
8 POLO SÁNCHEZ, J.J: Arte Barroco en Cantabria. Retablos e imaginería. 

Santander, 1991, pág. 296. 
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Ermita de la Virgen del Camino (Potes) 

Por último, en la ermita de la Virgen del Camino en Potes 

hay un sencillo retablo, realizado a partir del año 1780, fe­

cha en que se concertó entre el cura beneficiado de la igle­

sia de San Vicente Mártir de Potes y José de Fontecha, 

(maestro al que veremos, junto a Manuel de Fontecha, siete 

años después realizando el retablo rococó del santuario de 

Valmayor) la realización del m ismo por 1.250 reales9• Se 

trata de un retablo de un solo cuerpo y calle, con una gran 

hornacina entre columnas salomónicas de cinco espiras con 

pámpanos, que guarda la imagen de la Virgen, de vestir, die­

ciochesca flanqueada por columnas salomónicas A pesar de 

su tardía cronología la tipología del retablo es plenamente 

churrigueresca. 

Retablos Rococós 

Los retablos de estética rococó, desarrollada en Cantabria en­

tre 1750-1790, son los más abundantes en Liébana, sin con­

tar aquellos en los que teniendo elementos formales del ro-

cocó, sin embargo, ya se advierten connotaciones neoclásicas. 

Al llegar el rococó en Cantabria, exceptuando las zonas más 

deprimidas, como es el caso de Liébana, todas las iglesias ya 

tenían sus retablos mayores, por lo que los de esta modalidad, 

suelen ser los colaterales, salvo excepciones. 

Hay grandes diferencias tanto en tamaños (ya que algunos 

son mayores, aunque también los hay colaterales o perte­

necientes a capillas) como en calidades y d iseños, lo que nos 

dificulta agruparlos por posibles talleres o maestros. Además, 

en este grupo hay desde piezas de gran valor artístico hasta 

pequeños retablos muy populares. Todo esto, unido al ano­

nimato de sus autores, dificulra su agrupación. 

Polo Sánchez señala que en realidad esta modalidad no re­

presenta un cambio estilístico radical respecto al retablo chu­

rrigueresco, pues hasta 1770 la mazonería evoluciona a par­

tir de las últimas obras de los maestros churriguerescos. Lo 

que ocurre es que se va ampliando el repertorio definidor de 

la tipología rococó, como son las rocallas y las placas ad­

venticias, además de generalizarse el empleo de plantas y al­

zados muy movidos, alternando armónicamente superficies 

cóncavas y convexas. A partir de 1770 se advierte progresi­

vamente una depuración ornamental IO. 

Consideramos que uno de los de mayor calidad se encuen­

tra en la capilla de la familia Verdeja, en la parroquial de 

Vendejo (municipio de Pesaguero), ejecurado en torno a 

1740-50. Es lógico que, tratándose de una fundación pri­

vada, el retablo muestre una calidad artística poco común 

en la comarca. Se uata de un retablo dorado con movi­

miento en planta, de tres calles separadas por estípites con 

gran decoración. La hornacina central, ocupada por una In­

maculada con un notable movimiento de paños y de buena 

factura, está rematada por una cartela con cabezas de sera-

'º POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arte Barroco en Cantabria. Retablos e imaginería. 
9 AA.W.: Artistas cántabros de la Edad Moderna; Santander, 199 1, pág. 220. Santander, 1991, pág. 77. 
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San Miguel (Vendejo). Retablo en la capilla de verdeja 

fines y una corona. Sobre ella se sirúa una imagen de Sanra 

Bárbara de ralla popular. 

También la capilla de San Anton io de Padua en Perrozo 

(Cabezón de Liébana), siruada frenre a la casa de Juan 

Díaz de Lamadrid, a la que percenece, conserva un rerablo 

de esti lo rococó, siruado sobre una pin tura mural imi­

tando cortinajes. Asimismo es una pieza de calidad, lo 

cual, como acabamos de apuntar, no es extraño, ya que pro­

cede de la promoción privada. Dada la profusión de deco­

ración lo fechamos en una cronología temprana para este 

tipo de retablos, en torno a 1750-60. La imaginería que al­

berga el retablo es de diferenre calidad, destacando la ima­

gen de San Antonio de Padua con el Niño en la hornacina 

central, con un acenruado movimienro propio, como co­

rresponde al momento en que se ejecutó el retablo y anre 
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Capilla de San Antonio de Padua (Perrozo) 

ella un Crucifijo de tamaño menor. En el ático se si rúa orro 

Crucificado de facrura popular y en las calles laterales un 

San José también de buena hechura y policromía, mos­

trando de nuevo movimienro, y un santo con un libro en 

sus manos más popular. 

Los retablos de las cercanas localidades de Barrio y Le­

dantes (Vega de Liébana) fueron conrratados conjunra­

mente y realizados por el ensamblador de Cudeyo Joaquín 

González de las Cavadas y dorados por el pintor de Casar 

de Periedo José Gutiérrez de la Reguera. El de Barrio fue re­

alizado en 1760 y fue sufragado a expensas de la duquesa del 

Infamado y marquesa de Sanrillana, como patrona que era 

de estas iglesias. Esrilísticamenre está a medio camino entre 

el churrigueresco final y el rococó, pues a la vez de la talla 

abundanre incluye rocallas. El de Ledantes fue dorado en 
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San Martín (Barrio). Retablo mayor 

1768 11 • En cuanto a la policromía de ambos rerablos, no se 

aprecian rocallas, elementos caracceríscicos en esce periodo, 

cracándose más bien de un cerna vegetal estilizado más pró­

ximo a los rameados contrarreformiscas. 

Por lo que respecca a la imaginería, el retablo de Barrio no 

conserva la original. Ú nicamente destacamos en esca iglesia 

una imagen de buen camaño en el lado del Evangelio, muy 

repintada, que representa al cicular del cemplo San Marcín. 

Esca imagen es de mala calidad y la pésima policromía em­

peora aún más su valor. 

11 POLO SÁNCH EZ, J .J.: Arte Barroco en C1111tabria. Retablos e imaginería. 
Sanrandcr, 1991 , pág. 296. 

En la calle central del recablo de Ledantes se encuentra una 

ralla que representa la no muy habitual iconografía pre­

rridentina de Santa Ana, la Virgen y el N iño de cronolo­

gía an terior al retablo, y las calles la terales escán ocupadas 

por las imágenes de San Francisco arrodillado, de línea más 

acorde con la tipología del retablo, patente en su movi­

miento, aunque de factura popular, y un San Roque, ico­

nografía can habicual en Liébana, m uy popular. Sobre la 

mesa de altar hay un pequeño N iño Jesús bendiciendo, que 

muestra cierras desproporciones, y a ambos lados del re­

tablo se encuentran las imágenes de San Jorge a caballo, 

popular y muy repintado, y el Ángel de la G uarda con un 
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San Jorge (Ledantes). Retablo mayor 

niño y un monstruo representando al demonio, también 

muy popular. 

En el interior de la ermita de Nuestra Señora de las Nieves 

en Valcayo (Vega de Liébana) se encuentra un pequeño re­

tablo, bastante peculiar en cuanto a la tipología de su abun­

dante decoración, fechado en inscripción en la parte infe­

rior en el año 1759, que acoge en su única hornacina una 

Virgen con N iño de hechura bastante popular, que fue res­

taurada en 194212• 

En la iglesia de Santa María de Lebeña además de los dos 

retablos renacentistas colaterales y del mayor de esti lo chu­

rrigueresco, en el lado de la Epístola se guarda otro de esté-

" GONZÁLEZ ECH EGARA Y, Ma. C.: Smm111rios Mnrinnos de Cn111nbrin. 
Santander, 1988, pág. 572. 
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rica rococó, de buena calidad, en el que aparecen las super­

ficies más limpias de decoración, lo que nos aproxima a una 

cronología en torno a 1760. Muestra las características co­

lumnas acanaladas encubiertas bajo la ornamentación ve­

getal. La magnífica tal la de la Virgen del Rosario que pre­

side el retablo avala esta cronología con su movimiento y 

talla de los paños. Se trata de una Virgen tocada con corona 

de piara, que muestra su cabeza ladeada y el brazo adelan­

tado, lo que le confiere una gran elegancia, acompañada por 

el movimiento de los ropajes, con talla cuch illo. Las líneas 

abiertas en la escultura que plantea la posición de los bra­

zos del Niño, junco al citado movim iento de la Virgen, le 

otorga una característica plenamente barroca. Recuerda a la 

Virgen del Rosario del retablo de la misma advocación en 



Nuestra Señora de las Nieves (Valcayo) 

la iglesia de San Pedro de Limpias, si bien ésta muestra un 

movimiento menos pronunciado y sus ropajes son más am­

pulosos13. En un inventario de la iglesia realizado en 1790 

se dice que esta imagen es nueva y de gran valor: Tiene este 

altar una ymagen de el Rosario nueba, con un rosario de oro 

de bastante balor y dos blancos de piedra, que dicen balen mu­

cho más; la ymagen es de madera toda, pero la blonda de el 

manto de oro en galón. Tiene corona de plata y Lo mismo la de 

el Niño. Todo esto es gracia que hizo Don juan Francisco de Pi­

ñeres y su parienta a esta yglesia.14 

Asimismo de buena factura son las imágenes situadas en las 

calles laterales, se trata de San Antonio Abad y un Niño Je-

13 Para el análisis de la Virgen del Rosario en Limpias ver POLO SÁN­
C H EZ, J. J.: Arte Barroco en Camabria. Retablos e imaginerfa. Santander, 
199 1, págs. 191 - 194. 

" Libro lnvencario de la iglesia de Santa María de Lebeña. Libro 191 . "Libro 

de apeos e ymbcncario de alajas y bienes de fábrica de la yglesia parroquial 
de Sanca María de Lebeña, hecho por Don Josef Fernández de la Concha 
en el año de J 790 y primero de su curato por no cenerle dicha yglesia y 
estar mandado hacer por Su Señoría Ylustrísima en su ültima visica''. 

320 

Santa María de Lebeña. Retablo en el lado de la epístola 

Santa María de Lebeña. Virgen del 
Rosario 

Santa María de Lebeña. San Anto­

nio Abad 
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Ermita de los Remedios (Barrio) 

Santa María de Lebeña. Niño Jesús de Praga 

!l. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

sús de Praga, [ambién cirndas en el invemario ames men­

cionado. La imagen de San Am onio mues[ra una gran ele­

gancia en su curvatura y [rarnmiem o de paños, así como en 

la calidad de su policromía, mienrras que la ralla del N iño 

es un ejemplo de buen narnmienw ana[Ómico. 

De nuevo en Barrio (Vega de Liébana) se encuenrra la er­

mita de Los Remedios, que hemos situado cronológica­

mente hacia 1760 por sus características morfológicas coin­

cidentes con la parroquial del mismo lugar, datada ese 

mismo año. La ermita es una fundación privada de la familia 

Campillo, que t iene su casa blasonada a pocos metros1s. En 

ella se guarda un retablo de tres calles y ático , con decora­

ción profusa como corresponde a la cronología de la capi-

" El escudo de la fami lia Campillo, porta una inscripción: "CAM PI LLO 
PUES QUE SALISTE AL CAMPO POR LAS DONCELLAS SEGURO 
PUEDES PINTAR UN LUZERO Y DOS ESTRELLAS". (GONZÁLEZ 
ECHEGARAY, Mª C.: Escudos de Cantabria. Valles de Soba, Ruesga, Pns, 
liendo, Guriezo y provincia de liébana. T. V. Vitoria, 1983, pág. 184). 
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Nuestra Señora de la Batalla Naval (Pendes). Retablo mayor 

lla. Muestra una Virgen con N iño, imagen de vestir, y un 

busto moderno de Santa Teresita de Lisieux en el ático. Des­

taca la policromía del retablo a base de dorados, superficies 

de color liso y rocallas pintadas. 

En la capilla mayor de la parroquia de Pendes (Ci llorigo), 

se conserva un retablo de tipología rococó, procedente de la 

antigua iglesia, al que le falta el ático. Está dorado y presenta 

una predela de buen tamaño con dos grandes tarjetas; tres 

calles y abundante decoración. Las columnas que separan las 

calles muestran unos fustes nada habituales, interrumpidos 

en su mitad por unos capiteles cercanos al orden corintio. 
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En cuanto a la imaginería, se trata de obras reaprovechadas 

de retablos anteriores desaparecidos. En la calle central se 

guarda una Virgen con Niño bastante popular y en las la­

terales se ubican dos santos deteriorados con hábitos y pos­

tura rígida y en la parte superior del retablo se conserva un 

Cristo, que posiblemente sea el que se contrató en 1686, 

para la sacristía de la iglesia anterior, ralla que costó 24 re­

ales, dorándose en 1688 con un desembolso de 18 reales16• 

El motivo de encargarse esta efigie era que la ermita de Cas-

' 6 A.D.S. Libro 6.556. Fábrica Nrra. Sra. de la Batalla Naval de Pendes, fols. 
54 vro. y 5 7 vro. 
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Nuestra Señora de la Batalla Naval {Pendes). Retablos colaterales 

Nuestra Señora de la Batalla Nava l (Pendes) 

II . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODERNA 

tropeña había cambiado de retablo, pero el antiguo que te­

nía no se desaprovechó sino que fue trasladado a la sacris­

tía del templo parroquial, donde se volvió a armar, ocu­

pando su hornacina el Cristo mencionadol7; actualmente no 

se conserva aquel retablo, pero probablemente sí el Cruci­

fijo, como ya dijimos. 

Más populares son los retablos colaterales de esta misma 

iglesia, en uno de los cuales se ubica una Virgen que qui­

zás proceda del altar de Nuestra Señora del Rosario, dorado 

en 1658 por Francisco Díez del Pozo, con un coste de 22 

reales18• Sabemos que éste era colateral, pues así lo recoge 

el visitador Plácido de Zúñ iga en Febrero de 1657, man­

dándolo aderezar por hallarse en mal estado y con el ara 

rota. Ya en esa fecha aquella iglesia, al igual que la actual, 

contaba con dos colaterales19, aunque no eran los hoy exis­

tentes. Por último, en el interio r de un confesionario se en­

cuentra una imagen de San Francisco bastante deterio­

rada, que quizá proceda de la recientemente restaurada 

ermita de San Francisco de Tresvega, cuya antigüedad se re­

monta al menos al siglo xvn, pues consta en el codicilo del 

maestro de cantería Juan de Anero, natural de Castanedo 

y residente en Liébana, otorgado en Castro el 25 de Agosto 

de 1632, que en ese momento tenía comenzada la obra "de 

San Franzisco de Tresvega"20• 

La iglesia de Barreda (Pesaguero) guarda un retablo mayor 

policromado, de los primeros momentos del rococó, que tan 

sólo conserva original la imagen de una santa en el ático. La 

calle central está flanqueada por estípites y a ambos lados del 

ático hay unas representaciones del sol. 

17 ldem, fol. 54 vro. 
18 A.0.S. Libro 6.556. Fábrica Nrra. Sra. de la Batalla Naval de Pendes, fol. 

14 vro. 
19 Jdem, fol. 12. 
20 A.H.PC. Secc. Protocolos. Leg. 1950, fols. 143-147. C itado en AA.W .: 

Artistas cántabros de la Edad Moderna; Santander, l 991 , pág. 42 . Los au­
tores del trabajo citado piensan puede referirse el codicilo a la iglesia de Te­
verga cuando habla de "Tresvega'', pero éste es el nombre que se da a la 
ermita lebaniega que se está estudiando. 
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San Martín (An iezo). Retablo mayor 

En el municipio de Cabezón de Liébana, en la iglesia de 

Aniezo, el rerablo mayor, de mediana calidad anística, está 

datado a fines del siglo XVIII21 • Unas sencillísimas guirnal­

das recorren los fustes lisos de las columnas que separan las 

calles del retablo. G uarda la imagen de San Martín en la ca­

lle central y un Cristo Crucificado (anterior y de calla po­

pular) con fondo de la Jerusalén Celeste. Las imágenes de las 

calles laterales son seriadas. En el lado del Evangelio se con­

serva un Cristo Crucificado, adquirido por 14 ducados en 

el año 167322. 

21 Dado el pésimo esrado del microfilm disponible, sólo hemos podido cons­
carar la década a la que corresponde dicho rerablo. Exiscen nocicias docu­
mencales relacivas a un recablo mayor ancerior, hoy desaparecido, en el cual 
exiscieron unos cableros pincados por Juan de Luna en el año 1.646, cuyo 
rrabajo se elevó a 26 reales de cosro. (A.D.S. F:íbrica S. Marrín de Aniezo, 
año 1646, libro 1.938, fol. 35 veo) . 

" lbidem, año 1673, fol. 80 vro. 
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Santuario de la Virgen de la Luz (Aniezo) 

Esca misma decoración de guirnaldas aparece en los fustes 

del retablo del Santuario de la Virgen de la Luz, el cual 

acoge la imagen de la Virgen titular, conocida como "la San­

tuca", si bien este último presenta sus superficies más lim­

pias de decoración, lo que nos indica, asimismo, una cro­

nología de finales del XVIII. La "Santuca" (que tratamos en 

capítulo aparee) es la patrona de Liébana, se erara de una pe­

queña imagen, de finales del XV o principios del XVI, de 

alabastro policromada, con el N iño en su brazo derecho. 

En el santuario de la Virgen de Valmayor, a las afueras de Po­

tes, el presbiterio muestra un retablo realizado en 1787 por 

los maestros José y Manuel de Fonrecha por el precio de 2.165 

reales. Fue dorado y jaspeado, según inscripción, en 1792 a 

expensas de don José Cayecano de Soberón y doña Juliana 

Guciérrez de Celis23. Muestra movimiento en planta, deco­

ración contenida y fustes marmorizados como corresponde a 

su cronología tardía. G uarda una imagen de vestir de la Vir­

gen en su calle central e imágenes industriales en las laterales. 

Nada queda de unos retablos colaterales de los que la docu­

mentación nos informa que fueron dorados y pintados por 

H DE LA LAMA GUTIERREZ, J. M.: Nuestra Señora de Va/mayor. Pores, 
1998, pág.16. 
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Santuario de la Virgen de Valmayor (Potes) 

Francisco L. del Pozo, pinror natural de Aguilar de Cam­

poo24. En 1633 Anronio Gutiérrez de Caviedes, pinror de Sa­

larzón, acudió con otros vecinos a tasar dicho trabajo de do­

rado y pintura. Antonio G utiérrez de Caviedes valoró la labor 

relizada en 600 reales, pero los demás al comprobar que no 

estaba el trabajo terminado decidieron pagar 570 reales25. 

También tardíos y cercanos en su d iseño son los dos retablos 

situados en el lado del Evangelio de la parroquial de Frama, 

(Cabezón de Liébana), ambos de idéntica estructura y de­

coración, por lo que no hay duda de que son obra de un 

mismo autor anónimo. Presentan movimiento en planta, y 

" A.H.P.C. Leg. 1.990. Anee Juan García de Salceda. Año 1633, s/f. 
" En el Museo Diocesano Rcgina Coeli en Sancillana del Mar se conservan 

dos callas gócicas de esce sancuario, una de ellas es la criple imagen de Santa 
Ana, la Virgen y el Niño y la otra es una Virgen. 
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Nuestra Señora de los Caballeros (Frama). Retablo colateral 

las columnas que flanquean la única hornacina existente 

muestran sus fustes lisos, solamente decorados por rocalla 

central. AJ igual que el del lado de la Epístola de Lebeña, pre­

sentan escasa decoración, lo que avala la cronología docu­

mentada en las cuentas de fábri ca de 1780, donde se reseña 

la ayuda de 45 reales para hacer unos rerablos26. 

En la parroquial de Ledantes (Vega de Liébana) hay dos re­

tablos rococós, uno situado en el arranque de la nave por el 

lado del Evangelio, con una sola calle, y el ot ro ubicado en 

un pequeño espacio en el lado de la Epístola. Ambos son 

muy diferentes enrre sí y obras bastante populares. La des-

26 A.D.S. Libro de Fábrica de San Barcolomé y Nea. Sra. de los Caballeros de 
Frama, aiio 1780, fol. 38. 
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Nuestra Señora de los Caballeros (Frama). Retablo colateral 

nudez decorativa del retablo del lado del Evangelio, además 

del marmorizado, denotan su construcción posterior, a fi­

nes del siglo XVIII. Tiene una sola calle en la que se sitúa 

una Virgen con el N iño, por sus características parece una 

obra anterior al retablo, o bien de un maestro anclado en es­

téticas anteriores, algo no infrecuente dada la lejanía y ais­

lamiento de la comarca respecto a los centros artísticos. El 

San Antonio del ático muestra una tipología más acorde con 

la época del retablo. 

El retablo del lado de la Epístola no conserva imaginería ori­

ginal , tan sólo muestra unos rel ieves con cabezas humanas 

en el interior de unos tondos situados en la predela. 

San Jorge (Ledantes ). Retablo en e l lado del Evangelio 

En la iglesia de Buyezo (Cabezón de Liébana), en el lado de 

la Epístola, hay un retablo rococó, cuyo frente está prácti­

camente ocupado por una gran hornacina en la que se sitúa 

una Piedad. Teniendo en cuenca que en el año 1791 se es­

taba construyendo la nueva iglesia de San Pedro a causa de 

la ruina progresiva de la anterior, este retablo ha de ser fe­

chado en la última década del siglo XVIJI27. 

En Nuestra Señora de la Asunción de Lamedo (Cabezón 

de Liébana), en el lado de la Epístola, se conserva el reta­

blo de San José. Sus calles laterales muestran hornacinas con 

27 A.O.$. Libro de Fábrica de San Pedro de Buyezo, Libro 7.079. Memorial 
de la conscrucción de la accual iglesia. 
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San Jorge (Ledantes ). Retablo en el lado de la Epístola 

pinturas de mediana calidad represenrando paisajes. Consta 

documentalmente que fue donado en 1788 por don José 

Marcos de Salceda, junto con tres imágenes. La ejecución 

y dorado de dicho retablo ascendió a 3.175 reales28• Pre­

senta las habituales rocallas, cornisas salientes y movi­

mienrn en planta. 

En el templo de San Martín de Torices (Cabezón de Lié­

bana) hay cuatro retablos de esta tipología y rndos muy di-

28 Libro de Fábrica de la Asunción de Lamedo, año 1785, fol. 62. 
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San Pedro (Buyezo ). Retablo en el lado de la Epístola 

ferentes entre sí. En el muro del lado del Evangel io se sit1.'1an 

dos retablos, ambos de una sola calle. El p rimero, de fina­

les del siglo XV1II, muestra movimiento en planta, una hor­

nacina Aanqueada por dos columnas con trapos colgantes y 

ático rematado por un gran sol. Alberga una Virgen del Ro­

sario, de vesti r, de la misma época del retablo. Las superfi­

cies del retablo están marmorizadas y exentas de decoración, 

lo que nos indica su tardía cronología. 
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Ntra. Sra. de la Asunción (Lamedo) 

El segundo retablo procede de la desaparecida ermita de San 

Pedro de Levanes29
. Se trata únicamente de una gran hor- San Martín (Torices). Retablo en el lado del Evangelio 

nacina rematada por un cascarón muy decorado. Todo ello 

situado sobre una predela romanista, a la que hemos aludido 

antenormente. 

En una capilla situada en este mismo lado del Evangelio se 

encuentra otro retablo rococó con un segundo cuerpo po­

licromado y de extraña tipología, enmarcando el alto ven­

tanal existente, que alberga en su calle central una excelente 

imagen de Nuestra Señora del Carmen, regalada a la iglesia 

2" A. D.S. Libro de alhajas de la Parroquia de Torices, año 1939, fol. 32. 

por un devoto, vecino de Torices, en el año 1769, como 

consta en el libro de la fundación de esta capilla del Car­

men30. Por tanto la realización del retablo ha de situarse en 

torno a esa fecha. En las hornacinas laterales pueden verse 

dos pequeñas tallas de San José y San Antonio de Padua. 

El último retablo de esta tipología en la parroquia de Tori­

ces se encuentra en la capilla del lado de la Epístola. Se trata 

30 A.D.S. Libro de la fundación de la capilla del Carmen en San Martín de 
Toriccs, fols. 2-6. 
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San Martín (Torices). Retablo en el lado del Evangelio 

San Martín (Torices). Retablo en el lado del Evangelio 
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San Martín (Torices). Retablo en el lado de la Epístola 

de una pieza de pequeño tamaño con una única hornacina 

en la que se guarda una imagen gótica de San Pedro, califi­

cada por el párroco don Carlos Fernández en 1939 como 

"bizantina", la cual era titular de la desaparecida ermita de 

San Pedro de Levanes hasta el siglo XJX31• Se trata de una 

pieza sencilla con marmorizados y grandes rocallas en los la­

terales y sin movimiento en planta. 

En el presbiterio de San Andrés de Cambarco se conserva 

un retablo policromado, bastante popular, en cuya calle 

central se sitúa la imagen del titular de principios del siglo 

XVI, sobre una cruz en aspa, tal y como se le representa, en 

el ático una Virgen del Rosario sobre un fondo pintado de 

rompimiento de cielos con cabezas de ángeles y en las ca­

lles laterales, sobre un fondo de paisaje, las imágenes de San 

Roque (procedente de la cercana ermita del mismo nom­

bre) y Santa Águeda. Tanto la Virgen del Rosario como 

Santa Águeda son tallas del siglo XVI, quizá reaprovecha­

das de retablos anteriores, mostrando una mayor calidad ar­

tística la imagen de la santa, patente en la actitud, ladea­

mien to de cabeza, así como en el tratamiento de los 

ropajes32 . La talla de San Roque, una de las advocaciones 

31 A.D.S. Libro de alhajas de la Parroquia de Torices, año 1939, fol. 32. 
32 Sabemos que existió una iglesia anterior bajo la advocación de San Martín 

de la que no se conserva ninguna documentación, que estaba si ruada en el 
lugar que ocupa el cementerio. De ella quedan dos imágenes en el Museo 
Regina Coeli en Santillana del Mar, un San Andrés y una Inmaculada. 



más reperidas en Liébana es de facrura basranre popular, 

aunque, frenre a otras que hemos analizado, está policro­

mada y muestra un rratamienco anatómico y de propor­

ciones superio r a las ya escudiadas. 

En la parroquia de Villaverde (Vega de Liébana) el segundo 

retablo del lado del Evangelio de ripología abierramenre ro­

cocó, aunque popular, muesrra un gran movimien to en 

planea y presenca el ático rematado por una hornacina ave­

nerada. Está policromado con imitación de mármoles y pre­

senca grandes rocallas. En la hornacina cenrral está sicuada 

una Virgen del Rosario con el Niño de estética anterior, quizá 

del siglo XVII, reaprovechada para este retablo. 

A ambos lados de la nave, en lo aleo, en unas hornacinas 

abiercas en el muro, se encuencran las imágenes de Sanca Lu- Santa Eugenia (Villaverde). Segundo retablo en el lado del Evangelio 
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Ntra. Sra. de la Piedad (Vada) 

cía, una de las más toscas y populares de Liébana, y un N iño 

Jesús de Praga con los instrumentos de la Pasión tallados en 

la túnica. 

En el presbiterio de la parroquia de Nuestra Señora de la Pie­

dad de Vada (Vega de Liébana) se conserva un retablo en 

blanco. Consta en 1769 el pago de 51 reales y 1 O marave­

díes por un nogal para hacer un retablo a Nuestra Señora, 

da to que debe aludir al retablo que estamos anali­

zando33.AJberga las imágenes de la Virgen con el N iño en la 

calle central, buena talla renacentista y muy bien encarnada 

y dorada, y las de San Roque, ésta muy popular, y San An­

ronio Abad en las laterales. En el ático se sitúa un Crucifi-

33 A. D.S. Libro de Fábrica Nuestra Sefiora de la Piedad de Vada. Libro 
4.792, año 1769, fol. 103. 
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cado. Anteriormente, en un inventario de 1732 consta la 

existencia en el presbiterio de un retablo de pequeñas pro­

porciones y dorado, en el que se exponían las imágenes de 

la titular (desaparecida), San Roque y el Crucificado (estas 

dos ubicadas en el retablo actual) y otras dos tallas de la Vir­

gen, pequeñas ambas, también desaparecidas34• La única 

imagen de la cronología del retablo es el San Antonio Abad, 

que, dado su pequeño tamaño, está claro que no fue reali­

zado para este retablo. 

En la ermita de San José de Cabariezo (Cabezón de Lié­

bana) hay un pequeño retablo con la imagen moderna de 

San José en una hornacina avenerada. Está policromado y 

34 ldem. Libro de apeos N rra. Sra. de la Piedad de Vada. Libro 4. 793, afio 
1732, fol. 29. 
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Ermita de San José (Cabariezo) 

muestra cabezas de serafines. Se encuentra bastante dete­

riorado y presenta un aspecro asimétrico, al faltarle parce de 

la mazonería. 

En el presbiterio de la parroquial de Tanarrio (Camaleño) 

se guarda un retablo muy popular, en el que los elementos 

decorativos (rocallas) son obras de carpintería más que de ar­

tista ensamblador. Muestra imágenes modernas excepco 

una Virgen con Niño situada en la calle central, de muy ori­

ginal iconografía, al sostener en la mano un corazón, y da­

table en época anterior a la del retablo, que probablemente 

sea el siglo XVII, si bien es difícil de precisar dado el carác­

ter can popular de la pieza. Dicho retablo está documentado 

como adquirido en el año 1779 y traído a Tanarrio desde Es­

pinama; alcanzó un precio de 228 reales. Sabemos que fue 

pintado en 1807, costando tal intervención 297 realesy17 

maravedís35. La Virgen está situada sobre un sagrario ante­

rior, de finales del siglo XVI, estilísticamente en la línea de 

las composiciones de Alonso Berruguete, como varios de los 

que hemos anal izado a lo largo de este capítulo. 

lS A.D.S. Libro de Fábrica de Sanca María de los Morales de Tanarrio. Libro 
5.800, años 1779 y 1807, fols. 45 veo. y 79. 
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Ermita de Santa María del Moral (Tanarrio) 

En la parroquial de San Juan Bautista de Armaño (Cillo­

rigo) , en la capilla del lado de la Epístola, se guarda un re­

tablo en cuya única hornacina, flanqueada por fustes con 

trapos colgantes, y policromada con simulación de corti­

najes, existe una efigie de San Antonio Abad36. Este retablo 

está dispuesto sobre una predela muy anterior, a la que he­

mos aludido anteriormente. 

Hemos agrupado conjuntamente ocho retablos rococós que 

presentan connotaciones neoclásicas, tales como son el uso 

36 La imagen de San Antonio puede ser la ancigua realizada por Francisco 
García del Piñal en 1603, que esrá perfeccamenre documemada y que per­
maneció en la vieja iglesia hasta su desaparición. "MM cinco duendos que se 
dieron a Francisco del Piñal para en parte de pago de la ymagm que hiro de 
Samo Amonio". A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baurisra de Armaño. 
Libro 7.770, ailo 1603, s/f. 
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San Juan Bautista (Armaño) 

de fustes marmorizados, la práctica desaparición de la o r­

namentación o la vuelta a los elementos formales clasicistas. 

Esto es lo que ocurre en el retablo mayor del templo de La­

medo, realizado en el año 1788 y por el que se pagaron 

2.270 reales37. Alberga una gran tal la de la Virgen en la ca­

lle central, quizá contemporánea del retablo, e imágenes mo­

dernas en las calles laterales. Existe una gran d iferencia en­

tre este retablo y el del lado de la Epístola, al que nos hemos 

referido anteriormente, al ser aquél más rico en cuanto a de­

coración. El hecho de que sean contemporáneos nos hace 

37 A.0.S. Libro de Fábrica, de la Asunción de Ltmedo, año 1788, fol, 62. 
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Nuestra Señora de la Asunción (Lamedo ). Retablo mayor 

suponer que sean de un mismo maestro, que contó con me­

nos recursos económicos en este retablo, el mayor, el cual fue 

casi mil reales más barato que tal colateral. También existe 

la posib il idad de que este retablo, ya con connotaciones ne­

oclásicas, haya sido realizado por otro maestro más avan­

zado, que conocía lo que se estaba realizando en los gran­

des centros artísticos. 

Asimismo, los retablos mayores de las iglesias de Lomeña 

y Vendejo (Pesaguero), de factura bastante popu lar, m ues­

tran elementos neoclásicos (fustes marmorizados y fro ntón 

t riangular en el ático de Lomeña, y líneas rectas y poca de­

coración en ambos). El de Lomeña muestra en el interio r 

del frontón que lo remata un relieve de factura muy popular 

que representa el Bautismo de Cristo, bajo él hay una ima­

gen de pequeño tamaño, también muy popular que podría 

representar a San Antón. El resto de la imaginería es mo­

derna. En los fustes marmorizados se sitúan rocallas de re­

cuerdo rococó. 
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San Juan Bautista (Lomeña). Retablo mayor 

San Miguel (Vendeja). Retablo mayor 
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San Pedro (Buyezo). Retablo mayor 

También en Vendejo, en la segunda capilla del Evangelio se 

conserva un retablo policromado, si n imágenes, de tipolo­

gía a medio camino entre el rococó y el neoclasicismo, da­

table, por tamo, a finales del siglo XVIII. Este retablo está 

policromado con flores y rameados, recurrencia a tipologías 

anteriores, resultado, quizá, del desconocimiento de las 

nuevas tendencias en policromía, al igual que hemos cons­

tatado en numerosas ocasiones en cuanto a la escultura y ar­

qui tectura de la comarca lebaniega, aislada tanto geográfica 

como culturalmente. 

En la parroquial de Buyezo (Cabezón de Liébana), en la ca­

pi lla mayor, se conserva un retablo de corte neoclásico, 

aunque el remate en cascarón y el alto vuelo de la cornisa nos 

retrotraen a recuerdos de estética rococó. Las calles latera­

les están separadas por grandes columnas con fustes poli­

cromados imitando mármoles. Este retablo fue donado por 

el mismo comitente de la iglesia (construida entre 1791-94), 
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San Pedro (Buyezo). Retablo en la capi lla del lado del Evange lio 

don José Fernández de Cosío, natural de Buyezo y vecino de 

Cádiz, donde ejerció el cargo de tesorero del Consulado. El 

comitente ordenó imirar en su talla, dorado y jaspeado, al 

!I . ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODER NA 

de la iglesia del Colegio Conciliar de León, 'a cuyo efecto pasó 

un maestro a reconocerlos en esta ciudad"Js. 

Asimismo, el retablo de la capilla del lado del Evangelio, está 

también inspirado en los del Colegio Conciliar de León y 

realizado al mismo tiempo que el mayor, respondiendo a 

una t ipología similar a aquél, aunque presenta menos con­

notaciones rococó. Albergó en un principio una imagen de 

la Virgen de la Luz que don José Fernández de Cosío envió 

desde Sevilla. Precisamente esta capilla fue de su patronato, 

concediéndosela en 1794 el obispo leonés para él y sus des­

cendientes, en agradecimiento a la donación de la iglesia y 

permitiendo que su familia pudiera tener en ella banco y en­

terramiento "al raso", sin panteón elevado. 

En la iglesia de Villaverde (Vega de Liébana), en el lado del 

Evangelio, se si túa un retablo de tipología a medio camino 

entre el rococó y el neoclasicismo, con fustes marmorizados, 

policromado y de líneas muy rectas. Se trata de una obrabas­

tante popular. Acoge las efigies de San Antón y Virgen In­

maculada, ambas populares, aunque la de San Antón ma­

nifiesta un cieno interés en conseguir un naturalismo en los 

plegados. Parecen obras anteriores a la ejecución del retablo 

por su tipología, además del inadecuado tamaño, patente en 

el caso de la Inmaculada. 

En la nueva iglesia de Luriezo la capilla mayor está presi­

dida por un retablo de líneas neoclásicas, pero que mantiene 

decoraciones de rocalla y elementos decorativos rococós, del 

que sabemos estaba ejecutándose en 178 1. En Junio de 

1780 el visitador don Cayetano Antonio Cuadrillero y 

Mota, obispo de León, ordenó, dada la indecencia del reta­

blo antiguo, ejecutar otro nuevo, "valiéndose maestro de sa­

tisfacción que haga el diseño proporcionado, y que para su coste 

38 A.D.S. Libro de la capellanía de Nuestra Señora de la Luz en la parroquia 
de Buyezo. Libro 7.079. fol. 2 vro. L1 tipología rococó tiene su origen en 
León en 1737 a partir del retablo de la Catedral obra de Narciso Tomé. 
Hemos revisado esre periodo en León sin que hayamos encontrado ninguna 
noticia del retablo del colegio conciliar que suponemos sea el del Seminario. 
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Vi llaverde. Retablo en el lado del Evangelio 

Luriezo. Retablo mayor 

tome de los caudales de las hermitas de San Miguel y San Pe­

dro y algo de la Cofradía del Santísimo (..) '59 Muesrra las imá­

genes nuevas de El Salvador, San M iguel y San Pedro y un 

Cristo Crucificado anriguo en el árico. A ambos lados del re­

rablo se encuentran dos hornacinas con sendas Vírgenes. La 

del lado del Evangelio es moderna (procedente de Olot) y 

la del lado de la Epístola, de vestir, es contemporánea del re-

39 A.D.S. Libro de Fábrica de El Salvador de Luriew, año 1781, fol. 23 vro. 

tablo. Para ayudar a sufragar este retablo, que data, como he­

mos visto, del año 1781 y que, por tanto, perteneció a la an­

tigua iglesia, las ermitas de San Miguel y San Pedro (ac­

tualmente desaparecidas) entregaron sus alcances; será por 

ello que los santos representados en el retablo se corres­

ponden con los titulares de tales ermitas. 

Por ültimo, de nuevo en la iglesia de San Andrés en Cam­

barco, en la nave, del lado del Evangelio, se sitúa un pe­

queño retablo, dorado y policromado, bastante peculiar en 

su decoración, con una sola hornacina ocupada por una Vir­

gen moderna, con un extraño remate. 

Incluimos en este capítulo también el grupo de retablos ne­

oclásicos de la iglesia de San Juan Bautista de Salarzón, ya 

que, a pesar de haber sido construida en la primera década 

del siglo XIX, está inmersa en el espíritu de la Edad Mo­

derna. En el citado templo hay un buen conjunto de reta­

blos neoclásicos, donados por la familia Cortina. Los reta­

blos fueron construidos en 182840• Todos están situados bajo 

simulaciones de telas pintadas de reminiscencia rococó. 

El del presbiterio, de una sola hornacina, alberga la imagen 

del titular. Se trata de un retablo de estructura sencilla, de 

un solo cuerpo rematado por frontón y sobre él un sol do­

rado. En su única hornacina se sitúa el santo titular y bajo 

él hay un pequeño crucifijo sin policromar, de extraña he­

chura, que parece remitir a talleres hispanoamericanos, pro­

bablemente mejicanos, dada la residencia de uno de los do­

nantes del templo. 

En la primera capilla del lado del Evangelio, dedicada a San 

Vicente Ferrer, donde se ubica el panteón familiar de los Cor­

tina, se alza un retablo neoclásico, en cuya única hornacina 

se ubica un óleo representando a San Vicente Ferrer en la glo­

ria rodeado de ángeles, flanqueado por columnas marmori­

zadas y coronado por el escudo familiar. Sobre las armas un 

•o GARCÍA GUINEA, M. A.: Guía artística de Cantabria. Santander, 1988, 
pág. 174. 
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San Andrés (Cambarco). Retablo en el lado del Evangelio San juan Bautista (Salarzón). Retablo mayor 

gran sol dorado y a sus lados cortinajes pintados buscando En uno de los muros de la capilla, sobre un paño ricamente 

una escenografía barroca. El óleo es obra de María de Jesús bordado, puede verse otro pequeño Crucifijo semejante al 

Gómez de la Cortina, hija de Don Vicente, el fundador. En descrito en el retablo mayor, también sin policromar y es-

una esquina del mismo aparece la siguiente inscripción: tilísticamenre idéntico. 

"PINTADO EN MÉJICO POR MARÍA DE 

JESÚS GÓMEZ DE LA CORTINA SAL­

CEDA Y MORANTE, A DIRECCIÓN DE 

SU MAESTRO JOSÉ MARÍA VÁZQUEZ, 

ACADÉMICO DE MÉRITO Y TENIENTE 

DE PINTURA DE LA R. ACADEMIA DE S. 

CARLOS DE ESTA N.E. AÑO DE 1817"4 1• 

4 ' CAMPUZANO RUIZ, E.: liébana. Cantabria. Santander, 1998, págs. 
79-80. 
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En la segunda capilla del lado del Evangelio se conserva un 

retablo, también con una hornacina entre columnas mar­

morizadas, en donde se halla una imagen de la Virgen con 

el N iño, contemporánea del retablo. Y a ambos lados las 

imágenes de San Julián, sin duda procedente de su desapa­

recida ermita, efigie bastante hierática y datable en el siglo 

XVII, y la Inmaculada, ésta de gran calidad y airosa estética 

rococó, por tamo dieciochesca. 

En la capilla del lado de la Epístola el retablo muestra un 

C rucificado, posiblemente del siglo XVII, y a ambos lados 

337 



San Juan Bautista (Salarzón ). Capilla de San Vicente Ferrer 
San Juan Bautista (Salarzón). Segunda capilla del lado del Evangelio 

San Juan Bautista (Salarzón). Retablo en la capilla del lado de la Epístola 
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Sta. María del Moral (Tanarrio ). Retablo en el lado de la Epístola 

las imágenes de San José y el N iño y San Antonio, diecio­

chescas y ricamente policromadas. A los pies del Crucificado 

grande existe otro muy pequeño, y bastante deteriorado, de 

estética barroca. Sobre la mesa de altar un San Juan Bautista 

en bronce, contemporáneo del templo. Por último, en lasa­

cristía se conserva una imagen de San Juan Bautista bastante 

tosca y claramente procedente de la iglesia anterior. 

Retablos populares 

Para terminar con el capítulo de la retablística lebaniega es 

preciso señalar una serie de piezas de factura y decoracio­

nes tan populares que en muchos casos resulta difícil su da­

tación. Son retablos ubicados en ermitas, colaterales de 

iglesias y, en algunos casos también, son los que presiden 

11. ARTE, RELIGIOSIDAD Y DEVOCIÓN EN LA EDAD MODER NA 

San Mamés (Perrozo) 

la capilla mayor. Algunos ejemplos son el del lado de la 

Epístola del templo de Santa María del Moral en Tanarrio 

(Camaleño), con una policromía muy tosca y estructura 

muy sencilla, datable hacia 1660-70. Alberga en su hor­

nacina una Virgen con N iño del siglo XVII. Sabemos por 

la documentación que fue t rasladado desde Argüébanes en 

el año 179 142• 

También en la ermita de San Mamés en Perrozo (Cabezón 

de Liébana) se conserva un retablo popular, de estética pre­

churrigueresca, que ostenta una gran canela barroca, data­

ble hacia 1680. Muestra una policromía muy elemental, con 

colores vivos. 

En el lado de la Epístola de la iglesia de Barrio (Vega de Lié­

bana), hay un retablo de estética barroca, también muy 

popular, que muestra columnas salomónicas y decoraciones 

rococó en el banco y ático, lo que nos lleva a pensar que escá 

hecho con fragmentos de dos retablos diferentes. Guarda las 

imágenes también muy populares de Santa Lucia y San 

42 A.D.S. F:íbrirn Santa María de los Morales de Tanarrio, Libro 5.800, año 
1791, fo l. 60. 
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San Martín (Barrio). Retablo en el lado de la epístola 

Antón en las hornacinas laterales y un Niño Jesús en el árico. 

Y, por último, en la cabecera de la parroquial de Cucayo 

(Vega de Liébana), junto al mayor de estilo neogótico, se 

conserva un retablo de estética rococó en las decoraciones 

de su remate y neoclásica tanto en sus líneas como en su pin­

tura marmorizada. Alberga una imagen popular muy rica­

mente policromada, que represenra al titular. Éste presidía 

la antigua ermita de la misma advocación, a la que llegó en 

1787-88, según recoge el libro de fábrica, en el que única­

mente consta el gasto de la conducción hasta aquélla43. 

Este retablo es el vivo ejemplo del carácter retardatario y po­

pular de este terrirorio lebaniego. 

4
J A.D.S. Fábrica S. Esteban de Cucayo. Libro 4.784. Aiíos 1787-88, fol. 25. 
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San Esteban (Cuca yo) 
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Pintura 

La pintura de caballete (tabla y lienzo) 

En algunos templos lebaniegos se conservan pinturas, y 

muchas de ellas de gran interés, tanto formando parte de al­

gunos retablos, como lienzos situados en los muros de las 

iglesias. Algunas de escas obras no proceden de las propias 

tierras lebaniegas, ya que, como hemos visto al tratar de los 

retablos, muchas piezas, tanto retablos, como lienzos u ob­

jetos de culto, como viriles, portapaces, custodias o cálices, 

fueron enviados por el obispado de Palencia a las parroquias 

del arciprestazgo de Bedoya en el año 1939 para suplir la de­

ficiencia de obra mueble en los templos tras la destrucción 

ocasionada en la G uerra C ivil. 

En cuanto a los autores de estas pinturas, no tenemos nin­

guna noticia. No existieron talleres o escuelas de pintura en 

Cantabria en la Edad Moderna. Tan sólo se conocen algunos 

pintores de procedencia cántabra trabajando fuera de su cie­

rra, como son Felipe de Liaño y Diego de Urbina en el siglo 

XVI, o el lebaniego José Bejés, nacido en Potes en 1729, pero 

que desarrolló su actividad en tierras riojanas y alavesas1• 

Comenzando por las pinturas situadas en los retablos, en Lié­

bana se conservan las de los retablos renacentistas de Frama 

y Vada y en el Museo Diocesano Regina Coel i en Santillana 

del Mar se guardan diez tablas del retablo de la desaparecida 

iglesia de San Sebastián de Ojedo. El retablo mayor de la igle­

sia <le Nuestra Señora de los Caballeros de Frama presenta 

en el primer cuerpo a los Evangelistas San Juan y San Mar­

cos, en el segundo la Natividad y la Adoración de los Magos, 

y en el ático, a ambos lados del Crucificado (de ralla) y de la 

Dolorosa y San Juan (pintados), se encuentra la escena de la 

Anunciación. Es francamente notable el tratamiento pictó-

1 ARAMBURU-ZABALA, M. A. y POLO SÁNCHEZ, J. J.: "Aportacio­
nes al estudio de la pintura en Cantabria", Altt1mim, XLVII, 1988, págs. 
161 - 190. 
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Ntra. Sra. de los Caballeros (Frama). Retablo mayor 

Ntra. Sra. de los Ca ba lleros (Frama). Retablo mayor 

rico de las tablas, en el que se mezclan regustos flamencos con 

influencias italianizanres. El autor, sin duda inspirado en al­

gún grabado flamenco de inspiración italiana, se ha esforzado 

por captar lo mejor posible perspectivas, sentimiento de la 

naturaleza, ademanes y actitudes. 



Ntra. Sra. de la Piedad (Vada). Retablo en el lado de la Epístola 

En la parroquial de Nuestra Señora de la Piedad de Vada 

(Vega de Liébana), en el lado de la Epístola, se guarda otro 

retablo plateresco con pinturas, muy deterioradas, en las ca­

lles laterales. Son las escenas de la Anunciación y Nacimiento 

en el banco, y Nacimiento de la Virgen y Educación de la 

Virgen en el cuerpo. La calle central está ocupada por una 

Virgen gótica con N iño. Se trata de pinturas recetarías, por 

su estilo relacionadas con un entorno palentino, que bien 

pudieran fecharse en el (¡]rimo tercio del siglo XVI y que, se­

gún M. A. Aramburu y J. Polo, es muy posible que sean del 

mismo autor de las tablas del retablo de la ermi ta de Sanca 

Justa en Campollo, actualmente en paradero desconocido2• 

En un Inventario de 1732 consta la existencia de este reta­

blo, aunque entonces su hornacina central albergaba la efi­

gie de Sanca Ana3. 

Orro retablo con pinturas es el de la antigua iglesia de San Se­

basrián de Ojedo (Cillorigo), hoy convenida en cementerio. 

Sólo se conservan diez rabias pintadas, de mediana calidad, de 

las doce que lo formaban. Actualmente están expuestas en el 

Museo D iocesano Regina Coeli en Sanrillana del Mar. Re­

presentan escenas de la vida de Cristo (vida y Pasión) y del ri-

lbidem. 
3 A.0.S. Inventarios Ntra. Sra. de la Piedad de Vada. Libro 4.793, año 1732, 

fol. 29. 
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Ntra. Sra. de la Piedad (Vada). Retablo en el lado de la Epístola 

rular, San Sebastián márti r (vida y martirio). J. Polo y M. A. 

Aran1buru-Zabala lo fecharon entre 1540-1550, señalando 

que se trata de pinturas recerarias, dentro de un estilo clara­

mente renacentista, que a pesar de presentar modelos icono­

gráficos flamencos ya esrá presente el esfumato4• 

Atendiendo al atuendo y peinado de los personajes pensa­

mos que, ral vez, se podría retrasar una década la datación 

de escas pinturas, pues en ellas perviven aún elementos co­

rrespondientes a la moda de fin ales del siglo X:V. El perso­

naje de la izquierda de la tabla, el santo, esrá vestido con 

sayo corro plegado que deja ver las piernas y lleva una 

capa corra, vestimenta de origen borgoñón, aunque sin el 

4 ARAMBURU-ZABALA, M. A. y POLO SÁNCHEZ, J. J.: "Aportacio­
nes al estudio de la pin tura en Cantabria de los siglos XV al XYlll ", Alta­

mira, XLVI I, 1988, págs. 161-190. 
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San Sebast ián (Ojedo). Regina Coeli 

empaque que imperó allí hasta 1480 buscando una mayor 

esbeltez. A partir de esa fecha los trajes fueron perdiendo 

rigidez como se observa en este personaje. Otro detalle que 

nos lleva a adelanrar la fecha del retablo es la manga ajus- San Sebastián (Ojedo). Antiguo retablo desaparecido (Foto: CEM) 

rada de la muñeca al codo, m ientras que del codo al hom-

bro es ancha. Este cipo de manga fue una novedad que ya 

apareció emre 1475-1480, y que pudo venir de Italia, pues 

aparece en obras de Piero de la Francesca. También el co­

cado ladeado es propio de finales del siglo XV. Los otros 

personajes, portan la capa amplia con un brazo descu­

bierto, característica de este momento, y muestran los otros 

dos tipos de cocados de finales del siglo XV, el sombrero de 

ala y la roca morisca que se puso de moda en tiempos de 

Enrique IV enrre los caballeros cristianos fascinados por el 

lujo granadino. En cuanto al peinado, tienen melena corta, 

aparecida también hacia 1480, suscicuyendo al corre de pelo 

a modo de casquete sem iesférico borgoñó n5. Esca indu­

menraria aparece en otras obras del finales del XV, como en 

la tabla de la Epifanía del Maestro de los Reyes Católicos 

13ERNIS, C.: Trajes y monas en In España de los Reyes Católicos. T. ll. Los 
Hombres. Madrid, 1979. 
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p intada entre 1490-95, en la que los personajes están ves­

tidos con saya plisada, capa con el brazo al aire, melena 

corca, bonete bajo, y roca morisca6. 

Ahora bien, el retablo en que escuvieron simadas en origen 

las pinru ras muestra una estructura rardogócica muy pró­

xima a la del retablo mayor de Sanrillana del Mar, conjunto 

que suele fecharse hacia 1520 por la pretendida relación de 

sus pinruras con las del retablo mayor de Llanes (obra da­

tada en 1519). Por ral motivo tend ríamos que retrasar la fe­

cha de ejecución de las rabias de Ojedo por lo menos hasta 

esos años. Apoyando esta idea, hemos de señalar que la in­

dumentaria de los personajes es idénrica a la que porta San 

Martín en una tabla de León Picardo conservada en la igle­

sia del sanco en Briviesca, posiblemente de los años 30 del 

6 GUD IOL RJCART, J.: Pimum góticn. Ars Hispaniac. T. IX. Madrid, 
1955, pág. 364. 
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San Vice nte Mártir (Castro) 

en actitud de bendecir. La segunda a la Virgen María tam­

bién de busto, que del icadamente sostiene un libro. Las dos 

restantes, de más de medio cuerpo, retratan a San Agustín 

y San Jerónimo, padres de la Iglesia. 

Todas fueron donadas el 29 de Abril de 1939 por el obis­

pado de Palencia (junto con otros muchos cuadros, tallas, 

tres retablos y una campana) a las parroquias del arcipres­

tazgo de Bedoya, recibiéndolas entonces el párroco de Cas­

tro de manos del maestro de obras del obispado, don Juan 

Crespo, a quien el propio obispo don Manuel González ha­

bía encargado cumplimentar ral donativo. Poco después se 

volvieron a recibir objetos de culto: otra campana y vasos sa­

grados de la misma procedencia12• 

También en la iglesia de San Pedro de Bedoya (Cillorigo) 

se guardan dos lienzos barrocos, de la misma mano que los 

anteriores, efigiando a San Mareo y San Felipe, compañe­

ros de otros dos, San Juan y San Tadeo, también propiedad 

San Ped ro de Bedoya (Museo Re­
gina Coeli) . San Mateo 

San Pedro de Bedoya (Museo Re­
gina Coeli). San Felipe 

de esta iglesia, que se hallan actualmente expuestos en el San Ped ro de Bedoya (Museo Regina Coe li). San Tadeo 

12 
A.D.S. Inventarios San Vicente Mártir de Cascro-Cillorigo. Libro 6.506. Museo Diocesano de Santillana del Mar. Los cuatro for­
recibo pegado a la vuelta de la cubierta de dicho libro y pág. 1 1. El recibo 

especifica que 2 de los cuadros representan a los Sancos Padres y hay seis maron parte de un Apostolado también incluido en la an­
más "diversos", además de un Apostolado completo. El Inventario de 25 
de Diciembre de 1943 {ídem, pág. 12) ya recoge los cuatro lienzos de la rerior donación de la sede palentina. 
nave de la parroquia de Castro en su emplazamienco actual: "Cuntro cun-
dros regulnres dentro de In iglesin, n los larernles superiores, que represmtnn: ni En la iglesia de Trillayo ( Cillorigo) destaca una pin tura de 
Snlvndor con 1111n boln m In mnno, a In Madonnn de la Virgen, n Sn11 Agus-
tín y Snn jerónimo. Todos mimdndos de Pnlencin''. San Francisco en meditación, arrodillado ante el C rucifijo, 
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San Pedro de Bedoya (Museo Regina Coeli). San Juan 

con unos libros y calavera sobre éstos delante de él. Proba­

blemente dicho cuadro formara parte del cirado lote de 20 

lienzos donado por el obispado de Palencia en 1939 13• La es­

cena está ambientada al aire libre, siendo una pintura de me­

diana calidad, un tanco tenebrista y dentro de la óptica y ten­

dencia del barroquismo naturalista propio del siglo XVII 

español. Dada la solwra de la pincelada y el juego de luces, 

alejado de un tenebrismo temprano, su autor pudo inspirarse 

en obras murillescas de estas mismas características. Con-

cretamente este mismo tema de San Francisco en o ración ha 

sido tratado por Murillo, presentado cierto tenebrismo, al 

igual que la de la iglesia de Trillayo. En el lienzo de Murillo 

se presenta a San Francisco arrodillado, al are libre, con un 

paisaje al fondo y una atmósfera amarillenta invadiendo la es­

cena. Esta misma ambientación la encontramos en un San 

Jerónimo de penicence del gran pintor barroco14• 

1.1 A.0.S. Libro 6.506. Inventarios S. Vicente Márcir de Castro. 
14 ANGULO ÍÑIGUEZ, D.: Murillo. T. Hl, L-íminas. Madrid, 198 1, pág. 

57y 146. 
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Ntra. Sra. de la O (T rillayo) 

En la iglesia de Mogrovejo (Camaleño) en el presbiterio se 

encuentra un óleo, obra barroca, que representa a Toribio de 

Mogrovejo, arzobispo de Lima, junto con el escudo fami­

liar y una inscripción bajo él que dice: 

"TORIBIO DE MOGROBEJO ARZOBISPO 

DE LIMA, NACIO EN MAYORGAAÑO DE 

1558. Y FALLECIO EN SAÑA EN 1606. FUE 

BEATIFICADO POR YNO C(CENCI)O. X1 

EN 1679 FUE ORIUNDO DE MOGRO­

BEJO DE LA FAMILIA Y CASA DE EST E 

APELLIDO". 

Se representa al arzobispo, sencado con solemnidad, a lama­

nera barroca, con cortinaje al fondo, dejando ver un frag­

mento de paisaje, recordando a los pintores flamencos. Esca 
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Toribio de Mogrovejo (Iglesia de Mogrovejo) 

obra posiblemente, se deberá a la donación de algún miem­

bro del linaje de Mogrovejo, que habitó la torre desde la 

Edad Media. Las armas que aparecen en el escudo pintado 

a la derecha del lienzo corresponden a este apel lido y están 

representadas también en la torre y otros edificios del lugar, 

si bien en éstos, aparecen jumo a otros cuarteles que seco­

rresponden con estirpes importantes en el valle como Li­

nares, Terán o Mier. 

En el muro del lado del Evangelio puede contemplarse otro 

cuadro, obra de Núñez Losada (1931), copia de buena ca­

lidad del "Prendimiento" de Van Dyck que puede verse en 

el Museo del Prado. 

En la Torre de Mogrovejo se encuentra otro lienzo con una 

representación de este mismo santo. Se trata de una obraba­

rroca, muy colorista, en la que el sanco aparece poniendo 

Toribio de Mogrovejo (Torre de Mogrovejo) 

una corona de rosas sobre la frente de Sanca Rosa de Lima. 

A este respecto hay que recordar la tradición según la cual 

esta sanca fue bautizada con el nombre de Isabel, pero un 

prodigio ocurrido cuando estaba en su cuna a los tres me­

ses de edad, en virtud del cual su rostro se transformó en una 

rosa, hizo que Santo Toribio de Mogrovejo, por entonces ar­

zobispo de Lima, la cambiara el nombre de pila por el de 

Rosa de Santa María al administrarla el sacramento de la 

Confirmación 15. 

En Potes, en el interior de la iglesia nueva de San Vicente, 

se encuentra un lienzo representando al C risto de Burgos. 

15 CROISSET, J.: Novísimo mío cristiano. T.Vlll , Barcelona, 1867, pág. 505. 
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Iglesia nueva de San Vicente. Cristo de Burgos 

Esra obra se enconrraba en la capil la que en 1670 compró 

la familia Vélez de las C uevas, era la segunda desde el airar 

en el lado de la Epísrola16• Aparece en los invenrarios con­

servados de las desamorrizaciones eclesiásricas del siglo XIX 

enrre las que formaban parre del convenro dominico. Ade­

más de esce lienzo sabemos que en la iglesia del convenro ha­

bía en el airar un San Vicenre Ferrer y el en el propio con­

vento de San Raimundo había una Vi rgen del Rosario, de 

procedencia salmantina, una Sanca Catalina de Siena, un 

Ecce Horno, una Sanra Inés de Monrepulciano, un San Luis 

Beltrán y un Sanro Domingo17• 

La devoción al Crisro de Burgos se remonra a la Edad Me­

dia. La legendaria hisroria se inicia con la vuelca a España 

de un comerciante burgalés, que volvía de Flandes, sin ha-

16 Trueque de la capilla de Santo Domingo con la casa de Vélez a la de San 
Vicente Ferrer hoy. San Raimundo. A.H.N. Sccc. Clero, Leg. 6207, nº 
6 1, s/f Año 1676. 

17 ARAMBURU-ZABALA, M. A. y POLO SÁNCHEZ, J. J.: "Aportacio­
nes al estudio de la pincura en Cantabria", A!trtmim, T XLVl I, 1988, págs. 
161-190. 
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ber cumplido la promesa real izada a unos frailes agusrinos 

ermitaños de rraerles un regalo para adorno de la pobre er­

mira en la que moraban. En este viaje de regreso hubo una 

gran rormenra, que le hizo suponer que era un castigo di­

vino por su promesa incumplida. Al rercer día, d isipada la 

tormenra apareció florando en aguas del Cantábrico, en las 

inmediaciones de la villa de Sanrander, la imagen, que, se­

gún la tradición, fue transportada desde all í al convento de 

San Agustín en Burgos, donde permaneció hasta que en 

1835 fue trasladada a la catedral18. Diversos cronistas 

coinciden en citar el año 1184 como fecha en la que la fi­

gura yacente fue adaptada como Cristo Crucificado. Según 

la leyenda, la citada imagen realizó m uchos prodigios y su 

legendaria aparición y milagros fueron muy d ifundidos du-

rante el siglo XVIII. Dado que, ranto en lo religioso 

como en lo económico, Canrabria en aquellos riempos de­

pendía de Burgos (obispado y consulado) no es de exrra­

ñar que los comercianres montañeses sinrieran una gran ve­

neración por la c itada imagen, devoción q ue fue llevada a 

rierras americanas por los indianos y al Sur de la Península 

por los jándalos19 . 

La imagen original es de un realismo impresionante, según 

relaraba el agusrino fray Pedro de Liviano, que vivió en el si­

glo XVIII. En efecto está recubierta de piel, tiene cabello na­

rural y roda su expresión, representando el ú ltimo estertor, 

junro con las diferenres ronalidades de la p iel que lo recu­

bre, resulta de un gran dramarismo20. En Canrabria se con­

servan diferentes copias de es te Crisro, pues, aunque, como 

señala M. C. González Echegaray, hoy día su devoción se ha 

ido perdiendo, sin embargo, estuvo muy arraigada, sobre 

18 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M. C.: "Santander y el Cristo de Burgos'', 
A!trtmim, TXLV, págs. 14 1-168. 

19 PO LO SÁNCH EZ, J. J.: "Montañeses en la Nueva España durante el 
siglo XVlll: su promoción artística religiosá', A!trtmirrt, LVI, págs. 209-
280. 

2º GONZÁLEZ ECHEGARAY, M.C.: Op. cir. 
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Virgen del Camino (Potes). Sa nta Inés y Santo Domingo 

rndo entre los comerciantes. Existen copias de este Cristo en 

la parroquia de Bejorís, en el retablo de San Mamés en Me­

ruelo, existió un airar en San Martín de Elines, e incluso fue 

pintado por Gutiérrez Solana21• 

El C risto de la iglesia de San Vicente, al igual que los ante­

riores, aparece con faldellín largo y un personaje orante a la 

derecha del espectador, siguiendo el tipo ampliamente re­

producido por el burgalés Mateo Cerezo el Viejo. Precisa­

mente la notoriedad de este Cristo se debe, en parre, a las 

versiones en pintura de este artista burgalés, que repitió mo­

nótonamente el modelo, firmando sus obras: Matheo Ze­

rezo. Hay versiones firmadas de este Cristo de Cerezo en los 

con vemos de Santa Ana y San Quirce en Valladolid, con pa­

reja de donantes en el monasterio de Las Huelgas Reales en 

la misma ciudad y en la iglesia de Santa Marina de Orixondo 

en Vergara (Guipúzcoa)22 . 

En el imerior de la ermita de la Virgen del Camino en Po­

tes se encuemran dos pinturas, de mediana calidad, repre­

sentando santos dominicos, concretamente Santo Domingo 

y Santa Inés de Montepulciano, como señala la inscripción 

pintada en la parre inferior de ambas obras. Parece más que 

probable que estas piezas (reseñadas en el citado inventario) 

procedan del desaparecido convento dominico. 

" Ibidem. 
" MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: "Sobre Maceo Cerezo", Boletín del Semi­

nario de Aru y Arqueología, T. Llll, 1987, págs. 402-404. 
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San Cristóbal (Bárago ). Cristo camino de la Cruz 

En el municipio de Vega de Liébana en la parroquial de Bá­

rago puede verse un óleo de buen tamaño representando a 

"Cristo camino del Calvario", interesante pintura barroca en 

la que aparece Jesús con la cruz a cuestas visrn de cuerpo en­

tero y ambientado en un fondo paisajístico; lienzo barroco, 

influido por el tenebrismo y el naturalismo propios de la 

pintura española del siglo XVII, que probablemente y dado 

que Bárago pertenecía al obispado de Palencia, proceda del 

donativo hecho por la diócesis de Palencia a las iglesias del 

arciprestazgo de Bedoya en 1939, teniendo en cuenta las si­

militudes estilísticas con otros cuadros de dicho lote hoy vi ­

sibles en las iglesias de Tri llayo, Castro y San Pedro de Be­

doya. Es más que probable que el autor de esta pieza se haya 
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inspirado en algún grabado, algo tan repetido en la época. 

En la iglesia de Dobres (Vega de Liébana), en el muro del 

lado del Evangelio, se guarda un gran óleo del Descendi­

miento, de compleja composición, muy dentro de una es­

tética renacentista del siglo XVl . 

El origen iconográfico de este tipo de "Descendimientos" o 

"Deposiciones" de C risto, en el que se representa todo el 

Calvario y destaca de forma significativa la presencia de dos 

escaleras apoyadas en la cruz, como recurso espacial, se re­

monta a la Deposición del Sodoma (1502, Pinacoteca de 

Siena); este recurso será después repetido por Daniele da 

Volterra en su famosa composición de la Trinitá dei Monti 

(encargada en 1541 y terminada hacia 1548) que dio lugar 

a una amplia serie de interpretaciones sobre este tema, en­

tre otros por parte de Vasari (museo Doria Pamphilj de 

Roma)23 El modelo tuvo su repercusión en España, así un 

grupo escultórico en madera sin policromar, de hacia 1518, 

atribuido a Bartolomé Ordóñez, muestra a C risto en la 

" Efectivamente, a parcir de la Deposición de Volterra esca composición ruvo 
una amplia repercusión como podemos observar en las numerosas Depo­
siciones o Descendimientos de Cristo canco en lralia, como en ocros paí­
ses europeos e incluso hasta el siglo XIX. La Deposición de Volcerra influyó 
en la obra de Jacopi no del Come en el Oratorio de San Giovanni Deco­
llado, ejecutada a partir de 155 1, (si bien T. Pugliacti afirma que la in­
fluencia viene más de Salviaci y Poncormo) y en la de Barocci {Duomo de 
Perugia, 1567-69) l a mbién destaca la Crucifixión de Taddeo Zuccari, en 

torno a 1555, conservada en la capilla Marcei en Sanca Maria della Con­
solazione. También influenciada por Volcerra es la Deposición de Criscó­
foro Roncalli en la capilla Marcei en la iglesia de Aracoeli en corno a 1590. 
Fuera de Roma destacan la Deposición de Bascatolo, dacable en 1568-
1569, conservada en la Pinacoteca de Ferrara y la de Gianscrio Strafella en 

la colegiata de Copertino {Puglia) Asimismo ha sido destacada por la crí­
tica la influencia de la obra de Volcerra en el Descendimiento de Rubens 
(catedral de Anvers) ya en el siglo XVII (1613). Por ülcimo, T. Pugliarci 

opi na que, a pesar de la discancia temporal y cultural , el Descendi miento 
de Camucci ni ejecutado en 1836 recurre todavía al modelo ricciarel liano. 
AA. VV.: l n pitturn i11 !tnlin. JI Ci11q11ece1110. [Elccca, Milán, 19871, Ris­
campa, 1992, pág. 696. Sobre la Deposición de Volcerra en la c.1pilla Or­
sini de la iglesia de la Trinitá dei Monci de Roma véase DAVTDSON, B.: 
"Da.niele da Volcera and che O rsini chapel. 11 , The chronology and che 
alcarpiece", · The 811rli11gto11 Mngnzi11e, CVTII , 1967, págs. 553-561; lam­
bién HIRS1~ M.: "Danicle da Volcera and che Orsini chapel l. T he 
chronology and che alcarpiece", The Burli11gto11 Mngnzi11e, CVlll, 1967, 
págs. 498-509; sobre la repercussion del modelo en la pintura manierista 
italiana véase PUG LIATI , T.: Giulio Mnzzoni e In decornzio11e n Romn ne/In 
cerchin di Dnniele dtt Volterrn, Roma, 1984, págs. 37 y ss. 
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San Mamés (Dobres) . Descendimiento 

Cruz y a sus pies a la Virgen, San Juan y María Magdalena, 

enmarcados por tres sayones colocados de espalda, y dos es­

caleras24. También el Descendimiento de Pedro de Campaña 

(1547), pintor de Bruselas afin cado en Sevilla, y conservado 

en la catedral de esa ciudad, muestra una composición 

triangular, conformada precisamente por las dos escaleras 

que apoyan en la Cruz25. 

En la parroquial de Frama (Cabezón de Liébana), en el lado 

del Evangel io, se sitúa una excelente pintura que representa 

un santo, de aspecto anciano y vestido con ropas litúrgicas, 

arrodillado ante la visión de la Virgen y el Niño. Es obraba­

rroca, de delicada facrura técnica y vigoroso movimiento, sin 

" AA. VV. : Reyes y Mecmns. los Rryes Cntólicos. Mnxi111ilin110 I y los inicios de 
In Cnst1 de Austrin en EspnÍln. Toledo, 1992, pág. 298. 

'~ ANGULO ÍÑ IG UEZ, D .: Pi11111rn del siglo XVI, Ars H ispan iae. T.Xl l. 
Madrid, 1955, págs. 200-20 l. 



blanquecino. Tanto en el fresco como en el fresco a seco, o 

falso fresco, los colores utilizados deben resistir la acción 

cáustica de la cal, por lo que los recomendados son cinco: 

blanco, negro, amarillo, rojo y azul. 

En cuanto al temple sobre muro, esta técnica permite uti­

lizar una gama más amplia de colores y tiene la ventaja de 

que la comprobación del color es inmediata. La parte ne­

gativa de esta técnica es que su resistencia y duración no se 

puede comparar con la del fresco3. 

En Cantabria varios autores se han ocupado del estudio de 

la pintura mural, siendo el estudio más completo el realizado 

por A. Barrón en el año 19984• Existen ejemplos de pintura 

mural desde la Edad Media hasta el Barroco. De época me­

dieval cenemos bastantes ejemplos. 

Destacan los restos de pinturas de la capilla del actual ce­

menterio de Ojedo, de gran calidad. Muestran unos leones 

afrontados, que ponemos en relación con el magnífico 

grupo que decoró la Sala Capi tular de San Pedro de Arlanza 

(Burgos). Se trata de un agres ivo grupo de animales gigan­

tes que incluía leones y grifos, que J. Yarza sitúa en el pri­

mer tercio del siglo XIII, y que actualmente se encuentran 

en el Museo de Arte de Cataluña y en el Metropolitan de 

Nueva York5. También de época medieval son los restos 

conservados en San Martín de Elines (presbiterio y capi lla 

del cementerio) , las pinturas murales de las iglesias de 

Mata de Hoz y La Loma en Valdeolea, los restos de pin tura 

de diseños geométricos en la cripta de Moncesclaros, las 

pinturas conservadas en el valle de Soba y el tondo de la 

3 BARRÓN GARCÍA, A.: ltt l'intura 11111ral m Vnldeolen y st1 entorno. San­
cander, 1998, págs. 50-59. 

' CAMPUZANO RUIZ, E.: "La pinrura mural en Cancabria". Alrnmirn, 
XJ..Vl, 1986-87, págs. 27-44, ARAMBURU-ZABALA, M.A.: "Pinruras 
murales de la iglesia parroquial de Ledances". El nrte en C1111t11bri11 entre 
1450 y 1550. 1994, págs. 33-34. BARRÓN GARC(A, A.: ln pi11t11rn m11rnl 
en Vnldeolen y su enromo. Sanrander, 1998. 

~ YARZA LUACES, J.: Arte y Arq11itecn1rn en Espniín, 500-t250. Madrid, 
2000, págs. 282-283. 
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Cementerio (Ojedo) 

iglesia de Carasa, de estilo hispanoflamenco, datado a fi­

nales del siglo )016. 

En el siglo XVI la pintura mural va paulatinamente per­

diendo entidad, viéndose desplazada por los retablos de ma­

dera. Ahora bien, tenemos en Cantabria una serie de retablos 

pintados "fingidos" a lo largo del siglo XVI en los diferentes 

presbiterios de iglesias, los cuales han ido apareciendo a me­

dida que se han desmontado los existentes para efeauar su res­

tauración (Cicero, Ojébar, Escobedo de Camargo, Rubayo ... ) 

La existencia de estos retablos pintados se explica por la ne­

cesidad del templo de tener imágenes para su devoción en un 

momento en que las arcas de la iglesia en cuesrión estaban va­

cías tras la finalización del templo. Se trataba de adornar la ca­

becera hasta que se pudiese acometer la ejecución del rerablo7• 

Este hecho, naturalmente no es privativo de Cantabria, P. 

Echeverría trata este tema de los retablos de pintura fingida, 

refiriéndose asimismo a localidades con pocas posibilidades 

económicas en el País Vasco y Navarra, los cuales doraron de 

estas pinturas a sus iglesias hasta poder afrontar la ejecución 

de un retablo en madera. Asimismo lo pone en relación con 

otros conjuntos de las Montañas de Burgos en la Merindad 

de Castilla la Vieja y especialmente con Cantabria8. 

6 BARRÓN GARCÍA, A.: Op. cir, pág. 257. 
- CAMPUZANO RU!Z, E.: Op. cir, págs. 27-44, 
• ECHEVERRíA GOÑI, PL.: ln contrib11ció11 del l'nís \&seo n !ns nrtes pic­

tóricns del Rm11cimie1110. ln pi11celad11rn norteÍln. Viroria-Gasreiz, 1999, 
págs. 74 y 75. 
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A pesar de la paulatina desaparición de la pintura mural en 

el Renacimiento, en Cantabria destacan las de las iglesias de 

Linares (Peñarrubia) y Barruelo de los Carabeos (Valde­

prado), ambas represenrando la última Cena. La conservada 

en la iglesia de Linares ha sido fechada por A. Barrón en la 

segunda década del siglo XVI, apoyándose, además de en el 

es tilo (d iversos p lanos de profund idad, el losado en da­

mero, o caída del mantel), en la tipología de los cálices que 

aparecen en la representación, cálices con pie redondo y 

nudo de manzanilla, lo que no permite situar las pintura an­

tes de 1500. El mismo autor, en cuanro a La Cena de la igle­

sia de Barruelo, mejor conservada, se inclina por ubicarla a 

mediados del siglo XVP. 

Al iniciarse la época barroca, con el surgimiento de una se­

rie de talleres recablísticos en Trasmiera y otros lugares como 

Limpias, fue decayendo el interés por la pintura, perdurando 

ésta con mayor sentido decorativo , red uciéndose los temas 

ornamencales a rameados u otros motivos florales. También 

se utilizaron mo tivos decorativos de carácter geométrico 

como en la iglesia de San ta María de M iera, o remarcando 

las líneas arquitectó nicas (arcos, plemen terías), para termi­

nar produciendo, en casos aislados, arquitecturas fingidas, 

como son las p inturas de las iglesias Pámanes y Limpias, con 

trampantojos o engaños, en las que los au tores se han re­

creado en el dominio de d ibujo, el escorzo, los volúmenes 

mediante sombras y en la colocación de ángeles y figuras en 

posiciones inestables sobre las cornisas. 

De d iferente carácter, de un artista popular, son las pinturas 

de la capilla de Hoyos de Las Henestrosas en Campoo. Por 

último, un tema que se puso de moda en el siglo XVIII fue 

la pintura simulando pabellones y cortinajes tras los retablos. 

E. Campuzano afirma q ue sin duda debieron existir muchas 

más pinturas murales en las iglesias de Cantabria, pero q ue 

" BA RRÓN GARCÍA, A.: O p. cir, págs. 238 y 266. 
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los cambios sufridos en los paramentos a causa de la hu­

medad en el interior de los templos han ocasionado su des­

aparición. A esto añade los encalados realizados en las igle­

sias, sobre todo a partir del siglo XVI, con función sanitaria 

a causa de las pestes y de la inhumación en el suelo de los 

templos. Por último, la escasa cu ltura de muchos párrocos 

también ha facilitado su desaparición 10• 

Refiriéndonos ya a la comarca de Liébana en la Edad Mo­

derna, lo primero que hacemos constar es que no hemos en­

contrado ningún dato acerca de artistas dedicados a la p in­

rura mural, aunque, como veremos más adelante, al 

referirnos a la p intura en época barroca, parece que hay un 

talle r realizando diversas pin turas murales a base de ramea­

dos contrarreformistas, desde aproximadamente 1680 hasta 

mediados del siglo XVIIT. Por lo demás, existen dos retablos 

pintados y unos cuantos ejemplos de p intmas murales de di­

ferente cal idad en iglesias y en capillas de fu ndación privada. 

En la iglesia de Santa Eugen ia de Villaverde (Vega de Lié­

bana) tras el retablo se encuentran unas p inturas murales, las 

p rimeras en Cantabria que adoptan la forma de retablo, re­

al izadas con la técnica del fresco seco. Se trata de una es-

rructura de estilo plateresco, con mo tivos "a candelieri", con 

tres ho rnacinas, la central con la imagen p intada de Santa 

Eugenia y las laterales con las imágenes de Santo Toribio y 

San Gregorio. En el ático un Calvario y sobre él un meda­

lló n con el Padre Eterno . Actualmente sólo se puede con­

templar el Calvario y las cabezas de los santos, al quedar el 

resro tras el retablo. El desmonte de éste para su restauración 

dejó al descubierto la imagen de Santa Eugenia, de la que 

Ca.mpuzano destaca que está más próxima, a causa de sus lí­

neas elegantes y sus fo rmas estilizadas, al estilo gótico in­

ternacional y no al hispanoílamenco que sería el más pró­

ximo en cronología, ya que el citado autor las ha fechado en 

'º CAMPUZANO RUTZ, E. : "La pinmra mural en Camabria". Altn111irn, 
XLVl, 1986-87, págs. 27-44. 
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La sacristía-camarín, a la que se accede por dos soberbias 

puercas bajo el retablo, también está cubierta por bóveda po­

licromada de dos nervios cruceros y clave central con la Cruz 

de Calatrava. Las pinturas de la bóveda se extienden a la 

parce superior de los muros laterales. Están representados 

San Miguel, Adán y Eva, Salomón, el escudo de la Inquisi­

ción en un lienzo de muro y en el otro David sobre un agua­

manil rematado en venera y con C ruz de Calatrava ta­

llada 17. Advertimos en esta capilla, además, la urilización de 

la pintura para subrayar las líneas arquitectónicas, arcos y 

nervios como hemos explicado anteriormente. 

En la iglesia de Avellanedo (Pesaguero) la capilla mayor está 

decorada a base de rameados barrocos, azul grisáceos sobre 

fondo blanco, y cabecitas de angelitos con alas ocupando la 

plemencería, al tiempo que subraya los nervios de la bóveda. 

Escas pinturas las podemos clarar entre 1680 y 171 O. La apa­

rición de los rameados tuvo lugar a partir de la Con trarre­

forma, d epurándose d esde el último tercio del siglo XVI los 

grutescos de base clásica y más tarde metamorfoseados (ma­

nierismo fantást ico), dando lugar a otros modelos inspira­

dos en el natural y, por tanto, más "creíbles", como son los 

envolventes rameados vegetales. Además de estos motivos, 

tamb ién se pincaron niños y aves, componiendo la llamada 

trilogía temática contrarreformisca. Los pu tti fueron susti­

tuidos por cabezas de ángeles, con una incención de no dis­

traer a los fieles del cerna fundamencal1ª. 
Esre mismo diseño de la pintura mural de la iglesia parro­

quial de Sanca Eulalia de Avellanedo aparece en la capilla de 

la cason a de Tudanca, construida en 1752, lo que muestra 

la constante repetición de modelos, al igual de lo que ocu-

17 GARCÍA GUINEA, M.A. Y PUENTE SAÑUDO M.A.: Inventario del 
Patrimonio Artístico y Mo1111mmtal de Cantabria. I lii ba11a. Sancander, 

1989, pág. 30 
18 ECHEVERRÍA GOÑI, P.L.: Policromía del Renarimiento en Navarra. 

Pamplona, 1990, págs 134- 147; véase del mismo auror la contribución del 
País Vasco a las artes pictóricas del Renacimiento. la pince/adura norteña. 
Viroria-Gasteiz, 1999, pág. 53. 

Santa Eulalia (Avellanedo) 

rre en la cantería. Esto es bastan te lógico, tratándose de zo­

nas aparcadas, en donde los talleres, generalmente fam ilia­

res, transmiten los conocimientos de padres a hijos, " ha­

ciendo caso omiso" de la evolución estilística que estaba 

sucediendo en lugares más cercanos a los ceneros artísticos. 

De nuevo encontramos rameados muy semejantes en la 

decoración de las bóvedas de la capilla mayor y en la de los 

Álvarez y Bedoya, fundada en 1695 en la iglesia de San Jorge 

de Ledantes19. Esta decoración utiliza colores más vivos, 

anaranjados, e incluye representaciones más o menos natu­

ralistas, debido a su estilización, de pájaros picando flores y 

flores aisladas, según los cánones concrarreformisras. Asi­

mismo, vuelven a resaltarse los nervios de la bóveda con lí­

neas negras paralelas, espaciadas y transversales a la dirección 

de los mismos. La cronología es semejante a las anteriores 

de Avellanedo, y, dada la semejanza entre ambas pinturas, 

las adscribimos a un mismo autor, o mejor taller, dado que 

las hemos vuelto a encontrar en el cercano valle del Nansa, 

en la capilla de Tudanca, cuarenta años después, lo que nos 

está indicando la presencia de un taller de varias generacio­

nes trabajando en escas cierras. 

19 Papeles sueltos del Arciprestazgo, facilitados por el párroco don Dcsiderio 
Gómcz. 
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San Jorge (Ledantes) 

Capilla de San Cayetano (Potes) 

Encontramos rameados con sombreado en color gris azu­

lado en la bóveda de la sacristía de la capilla de San Caye­

tano en Potes, también datables hacia 1690 . En este caso 

no hay cabezas de angelitos ni pájaros, deteniéndose el au-
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San Mart ín (Barrio) 

tor más en las ondulaciones y sombreados de la decoración 

vegetal naturalista. 

En Barrio (Vega de Liébana), tanto en la iglesia (1760) 

como en la ermita de Los Remedios, que hemos atribuido 

a los mismos maestros, la capilla mayor muestra semejante 

policromía, a base de rameados en colores anaranjados, que 

de nuevo atribuimos a este taller anónimo. 

Esta tendencia de pintar los muros con diversos motivos 

continúa en el siglo XIX e incluso en el XX, siempre con la 

intención de suplir la carencia ornamental, como muestran 

los ejemplos que señalamos a continuación. 

Destacamos la sencilla decoración mural de la iglesia de Ar­

güébanes (Camaleño), a base de pequeñas estrellas en las 

bóvedas, y un punteado en los muros, todo a base de ama­

rillo sobre fondo azul; o la también sencilla decoración mu­

ral de la capilla de la parroquial de Lomeña (Pesaguero), con 

sencillísimas estrellas en color rojo, dentro de un mallado 

cuadrangular a base de líneas que simulan un trenzado, 

quizá con la intención de aparentar sillares y marcando "la 

rueda" (círculo a base de pequeños ángulos) alrededor de la 

clave, también decorada. En el caso concreto de esta iglesia, 

estamos ante un ejemplo de la recurrencia en el siglo XJX 
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San Adrián (Argüebanes) 

San Cristóbal (Bárago) 

Ermita de Ntra. Sra. de los Ángeles (Esanos) 

celadura del primer tercio del siglo XVI20. 

O tro motivo decorativo pecul iar se encuentra en la sacris­

tía de la parroquial de Bárago (Vega de Liébana), donde, so­

bre la cajonería hay pintado, con un atisbo de perspectiva, 

un arco de herradura de varias roscas en colores amari llos y 

rojizos. Quizá la presencia en esta comarca de la iglesia mo­

zárabe Santa María de Lebeña inspiró al autor de este arco, 

ya en tiempos cercanos a nuestros días. 

La capilla de la ermita de Nuestra Señora de los Ángeles de 

Esanos, construida en 1706-07, cubierta por una bóveda 

de crucería con combados en la parte central, está policro­

mada con motivos vegetales, manteniendo la idea del ra­

meado, pero ejecutado con bastante tosquedad. Consta do­

cumentado el pago de 176 reales en el pabellón y pinturas 

realizados por dos maestros pintores, que trabajaron du­

rante 14 días21 • 

Por último, en la sacristía de la iglesia de Soberado (Vega 

de motivos utilizados en tiempos anteriores. Así, este mismo de Liébana) hay un lienzo de muro con marmorizados y tos-

sistema decorativo a base de sillares fingidos y rueda reco- cas pinturas geométricas. 

giendo las claves que rodean a la central, lo tenemos en la 

iglesia del convento de San Juan en Quejana (Álava), pin-

20 ECHEVERRÍA GOÑ I, P.L: lrt co11trib11ción del Pnís Vnsco rt !rts nrtes pic­
tórierts del Renrtcimimto. lrt pinceúidura norteÍlrt. Viroria-Gasceiz, 1999, 
pág. 61. 

11 A.D.S. Libro de Fábrica de Ncra. Sra. de los Ángeles de Esanos. Libro 
6.409, fol. 3 veo. 
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ARTÍFICES Y TALLERES 

El estudio de los artífices dedicados a los principales oficios 

artísticos demandados por la clientela para su actuación en 

obras religiosas (canteros, escultores, doradores y pinto­

res ... ), que trabajaron y dejaron los testimonios de su talento 

creador en la comarca lebaniega a lo largo de la Edad Mo­

derna se ha abordado partiendo de los datos ofrecidos por 

la documentación que se conserva, fundamentalmente, en 

el Archivo Diocesano de Santander y en el Archivo Histó­

rico Provincial de Cantabria. No obstante, antes de aden­

trarnos en la descripción de autores y obras, hay que advertir 

que el conocimiento que podemos llegar a tener de lama­

teria es relativo y fragmentario, dados diversos inconve­

nientes que han surgido a la hora de abordar un trabajo de 

recuperación histórica. Por una parte, la documentación 

conservada es parcial e incompleta, mucho más escasa para 

los primeros tiempos que para los últimos, de modo quepo­

demos reconstruir mucho mejor la realidad del siglo XVIII 

que la del XVI, por situarnos en los extremos temporales de 

la época. A esto hay que añadir que de unas localidades (po­

cas) subsiste documentación abundante, de otras poca y de 

bastantes escasa o nula. Incluso se da el caso de una muy des­

igual pervivencia de fuentes según los d istintos territorios 

que integran la comarca. Así, mientras que de los pueblos 

que forman los actuales ayuntamientos de C illo rigo o Ca­

bezón de Liébana resta un abundante caudal de datos, de 

otros como Camaleño o, todavía más, de Pesaguero, las no­

ticias son mucho más escasas. 

Además de rodo esto, hay que apuntar también que los pro­

pios libros de fábrica que se conservan, al suministrar datos 

sobre construcciones, obras, reparaciones e intervenciones 

diversas en los templos lebaniegos, con frecuencia olvidan 

señalar los nombres de los autores de tales empresas, ocu­

rriendo no pocas veces, además, que actuaciones poco im-
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portantes aparecen con sus artífices explicitados, mientras 

otras de gran envergadura figura n sin autoría. 

A menudo nos encontramos con que los artífices realizan in­

discriminadamente obras de diversas tipo logías como puen­

tes, pilas bautismales, casas o ermitas. Muchas veces las obras 

constan como reparaciones, sin aporrar más noticias, y en 

considerables ocasiones las iglesias en las que se documenta 

la intervención de estos artífices han desaparecido, por lo que 

no cenemos daros para reconstrui rlas. A todo esto hay que 

añadir que muy pocas veces los mismos canteros que están 

trabajando en un mismo lugar repiten juntos otra actuación. 

Se trata más bien de contactos esporádicos que, dada la do­

cumentación que hemos manejado, no nos ha permi tido 

avanzar en la definición de unos talleres bien organizados, a 

excepción, tal vez, de lo que ocurre con la colaboración en­

tre los Guanes, los Guardo y diversos arrífices que trabajaron 

con ellos, tanto asturianos como lebaniegos o procedentes de 

Val de San Vicente, que, cal y como se explicará posterior­

mente, bien pudieron conformar algún tipo de taller. 

Aún con codos estos inconvenientes hemos aporrado datos 

sobre más de 100 arquitectos, maestros de cantería y can­

teros de d iversas procedencias geográficas, 6 escultores, 14 

pin cores y doradores, casi medio centenar de carpinteros y 

4 campaneros. La mayor parte de estos artífices no eran co­

nocidos hasta el momento, dándose incluso algunos casos 

de autores que desarrollaron una actividad notable en la Lié­

bana de la Edad Moderna cuya existencia se ignoraba. Por 

poner un ejemplo significativo, esto ocurre con Francisco del 

Piñal, quien por lo menos realizó m edia docena de retablos, 

perfectamente documentados, en su época, acaparando 

prácticamente la ejecución de este tipo de obras en la co­

marca durante los últimos años del siglo XVII y los prime­

ros del XVIII. 

Por lo que nos permiten conocer los datos conservados, re­

sulta significativa la presencia relativamente frecuente de fa-



milias que aparecen vinculadas a una dererminada acrividad 

profesional, paremelas que a veces se prolongan por espacio 

de varias generaciones. Asimismo hemos enconrrado arrífi­

ces que no han podido ser relacionados con orros de su en­

romo familiar inmediato (no porque no lo tuvieran sino por 

la pérdida de noticias) pero que sí aparecen trabajando con 

otros de distintos apellidos, pero procedemes del mismo lu­

gar ral y como ocurre en otros lugares de Camabria 1• Asi­

mismo, tampoco es rara la constatación de colaboraciones 

emre maestros de orígenes geográficos distimos. 

En Liébana trabajaron artífices procedentes de diferentes 

pumos de Camabria (Liébana, Trasmiera, valle de Buelna, 

Val de San Viceme, Camargo, Rionansa, Herrerías y Pola­

ciones), de Asturias (sobre todo del concejo de Llanes, así 

como de Peñamellera y Ribadedeva, valles que desde 1833 

pertenecen a Asturias, pero que en la Edad Moderna eran 

todavía parte de las Asturias de Samillana), así como de León 

y Palencia. 

Algunos apell idos señalan la procedencia externa de los 

maestros, aunque se encuentren asemados en Liébana. Es el 

caso de los Guardo, de origen darameme palentino, pero re­

sidemes en Potes. Orros artífices, procedentes de Ribadedeva 

y Peñamellera, llevan apellidos como M ier (que en el siglo 

XVII aparecen en la documemación como procedemes de 

Tresganda, en Ribadedeva, y en el XVIII ya se encuenrran 

asentados en Pores) , de las Asturias de Santillana como 

Noriega o de las Asturias de Oviedo como Colombres, 

aunque esre apellido ya aparece en canteros de Val de San 

Vicente en la Edad Moderna. 

Al igual que sucede en orras comarcas de Cantabria, singu­

larmente en la Merindad de Trasmiera, también en Liébana 

13egoña Alonso ha constatado que los canteros de Trasmiera rendían a aso­
ciarse no sólo con miembros de su propia familia, sino con orros de su 
misma vecindad y procedencia. (ALONSO , RUIZ, B.: El nrre de In cnn­
terín. los mnestros tmsmemnos de In Juntn de \lóro. Santander, 1992, págs. 
87-95) 

trabajan familias de artífices auróctonos, cales como los 

Guardo, los Piñal, los Molleda, los Noriega, los Mier, los 

González de Salceda, los Pozo o los Caviedes. Intuimos 

por los daros aportados por la documemación que hubo 

otras muchas familias activas en los oficios artísticos, pero 

no podemos afirmarlo con rotundidad al no disponer de su­

fi cientes noticias. Es el caso de los Molleda y Dosamames, 

de los que hemos localizado cameros. A pesar de que tene­

mos conocimiento del matrimonio entre Pedro Sánchez de 

Molleda y Toribia Gómez de Dosamanres (los cuales resta­

ron en 17162), no hemos podido determinar una saga fa­

miliar, a pesar de comar con cameros de estos apellidos. 

A.H.N. Secc. Clero. Leg. 6.205, doc. 66. Año 1716, fol. 84. 
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Canteros 

CANTEROS LEBANIEGOS 

LOS GONzÁLEZ DE SALCEDA 

Dadas las reperidas noticias referidas a artífices del apellido 

González de Salceda a mediados del siglo XVII, y reniendo 

en cuenca que unos actúan repetidamente como fiadores de 

los orros, puede darse por segura la vinculación familiar de 

diversos canteros de este apellido avecindados de Potes, Por­

cieda y Tudes, respeccivamence. Estos maestros trabajan en 

un entorno fami liar muy cerrado y en muy pocas ocasiones 

los encontramos colaborando con otros artífices. Sus obras 

conocidas son de poca importancia, habiendo desaparecido 

otras muchas, por lo restJta imposible delimitar con claridad 

las características de este "obrador" de cantería. 

El primer maestro docttmencado es Rafael González de Sal­

ceda, quien teniendo como fiadores a Domingo González 

de Salceda, vecino de Potes, a Juan González de Salceda, 

vecino de Porcieda, y a Juan Gónzález de Salceda, mayor 

que el anrerior y vecino de Tudes, en 1664 llevó a cabo unas 

obras {campanario y puertas) en la iglesia de Campollo3. La 

restauración a que fue sometida esta iglesia en el siglo XIX 

no nos perm ire deducir ningún dato relativo al estilo de este 

maesuo4• Más tarde, en 1667, volvemos a encontrarlo re­

parando la capilla mayor de Bárago, también reformada pos-

reriormen te5. 

En 1663 el cirado Domingo González de Salceda, maes­

tro de cantería vecino de Potes, concertó la edificación de la 

·1 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.009. Ame Juan Anton io de Bulnes 
Cosío. Año 1664, fols. 184-185. 

• Anees de esra fecha, en 1647, ya aparecía esre arrífice, junro con Mareo 
Gómez Villa, narural de Orejo, romando la obra de la iglesia de San 
Mamés de Polaciones A. H.l~C. Sccc. Protocolos. Lcg. 1 .647. Anre Juan 
Alonso de Bulnes Cosío. Año 1647, fol. 67. 

• A.D.S. Libro de Fábrica de San C risróbal de Bárago. Libro 7.343. Año 
1 667, fol. 5 vro. 
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sacrisrfa de la iglesia parroquial de San Vicente. Sus fiado­

res fueron D iego de Lamadrid, Toribio González de Sal­

ceda y Pedro Gutiérrez, éste último veci no de Tudes6. 

LOS SÁNCHEZ DE MOLLEDA 

Excepto en un par de ocasiones carecemos de noticias que 

vinculen a estos maesrros con otros del entorno como para 

suponer que conformaron un taller. A todo esto hay que 

añadir que sus intervenciones tuvieron lugar en edificios hoy 

desaparecidos (San Lázaro en O jedo, antigua iglesia de Tri­

llayo ... ) o que han sufrido modificaciones en siglos poste­

riores, lo que dificulta su estudio. Así pues, tan sólo hemos 

podido constatar su actividad en determinadas fechas y en 

contados edificios y puentes. 

Figuran en la documentación tres maestros cameros con el 

apellido Molleda, procedentes de Casero: Antonio Molleda, 

Antonio Sánchez de Molleda y José Sánchez de Molleda. 

Constatamos que Antonio Molleda pertenece a una genera­

ción anterior que la de Antonio y José Sánchez de Molleda, 

por lo que podría ser cío de ambos. Antonio Molleda en 

1676 llevó a cabo la obra de cantería de la reparación de la 

ermita de Santa Lucía en Armaño, edificio muy sencillo 

que no muestra elementos estilísticos definitorios' . En 1696 

junto a Juan de Ceballos, maestro de cantería del valle de Ca­

margo, realizó la tasación de las obras que Juan Díez de Rue­

das, maestro de cantería vecino de Carees, había realizado en 

la parroquial de Cahecho8. En 1691 se encontraba en Potes 

en la tasación de una casa junco al maestro de carpintería Do­

mingo Rodríguez, vecino de Turieno9. También a fi nales del 

6 A.H.l~C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.009. Ame Juan Alonso de Bulnes Cosío. 
Año 1663, fols. 58-59. 

7 A.D.S. Libro de Fábrica de Sanca Lucía de Armaño. Libro 7.772. Año 
1676, s/f. 

8 A. H. P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.063. Ame Francisco de Cavicdes. Año 
1 696, fol. 158-vro. 

9 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.053. Ante Toribio García de Hoyos. 
Aíio 1691, fol. 17. 



siglo XVII intervino en una complera reconstrucción de la 

desaparecida ermita de San Lázaro de Ojedo, junco con 

Juan Gómez de Escandón'º; en 1702 realizó reparaciones de 

can rería de la anti gua iglesia de Trillayo" y hacia 171 O se dis­

puso a realizar la nueva cabecera de la antigua iglesia de Cas­

ero, que finalmente hizo Domingo de Guardo". 

J osé Sánchez de Molleda en 1760 contrató la obra del 

puenre de Valverde en Frama y el camino de Cambarco, bajo 

las condiciones redactadas por Lorenzo de Guardo, a quien 

nos referiremos más adelanre'J. En 1761 se concertó con él 

la obra de nueva planta del puenre de los Vejos, en Cosgaya, 

junco con su hermano Antonio Sánchez de Molleda'4 y a 

José Tames'', vecino de Cubielles, concejo de Llanes, bajo las 

condiciones proporcionadas por Domingo de Guardo. 

LOS GUARDO 

La familia Guardo, asenrada en Potes, es oriunda de Puer­

tas (concejo de Llanes) aunque su apellido puede hacernos 

suponer un o rigen palentino. Los Guardo trabajan acti ­

vamente en Liébana en el siglo XVIII. Los enconrramos re­

dactando condiciones de obra, llevando a cabo tasaciones, 

declaraciones, actuando como fiadores, realizando obras en 

edificios religiosos y puenres. Es imposible conocer a 

fondo las características de es te obrador fam il iar, pues te­

nemos documenradas obras muy diversas: puentes, casas, 

fraguas ... , pero de los edificios rel igiosos en lo que traba­

jaron can sólo se conserva la capilla mayor de la iglesia pa-

10 A.D.S. Libro de F:íbrica de San. Lázaro de O jedo. Libro 1.949. Afio 1684, 
fols. 23-40. 

11 A. D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la O de Trillayo. Libro 
7.705. Afio 1702, s/f. 

12 A.D.S. Libro. de Fábrica de San Vicente Mártir de Castro. Año 171 O, fols. 
61-6 1 vro. 

u A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Afio 1760, fol. 27. 

" A.H .P.C. Secc. Protocolos, Leg. 2.134. Ame Toribio García de Hoyos. 
Afio 1761 , fol. 34. 

11 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. AnreToribio García de Hoyos. 
Año 1761, fol. 51. 

rroquial de Dobarganes, para la que Francisco de Guardo 

proporcionó las condiciones. Se trata de una capilla cu­

bierta con bóveda de cañón, lo que nos remite a un len­

guaje clasicista, cercano al que utilizaron alguno de los 

miembros de arra de las famil ias de cameros más relevan­

tes de cuanras trabajaron en Liébana en la Edad Moderna; 

nos estamos refiriendo a los Guanes, cameros de origen as­

turiano, asenrados en localidades del concejo de Llanes, a 

los que haremos alusión posteriormente. 

Si añadimos esta circunstancia al hecho de que los Guardo 

y los Guanes colaboraron en diversas ocasiones (la más sig­

nificativa fue en 1777 cuando Vicenre de Guardo pujó en 

el remate de la ermita de la Virgen del Camino en nombre 

de Pedro de Guanes) podemos suponer que ambas fami lias 

formaron parte de un mismo taller que, fueron introdu­

ciendo elemenros clasicistas, como las bóvedas de cañón, ar­

cos de medio punro, y bóvedas de lunecos a finales del si­

glo XVIII. 

El miembro más activo de esta familia es Francisco de 

Guardo, maestro elegido por la casa del Infantado para lle­

var a cabo declaraciones de obra en las iglesias de su patronaro 

e incluso redactar condiciones, como veremos más adelante. 

Junco a esta familia aparecen compartiendo trabajo, ac­

tuando como fiadores o declarando sobre obras realizadas, 

otra serie de cameros como Vicenre Yiaña (vecino de La­

medo), Juan de Dosamanres y Tirso de Mier (vecinos de Po­

tes) o Juan Rubín (de Pesués) y Juan de Alácano (vecinos de 

Lamedo), pero no los hemos encontrado juncos en varias 

ocasiones como para afirmar que éstos últimos formaron 

parre de un supuesto obrador. 

En un documenro de 1760 se informa sobre la familia de 

Francisco de Guardo. En él se cita a Domingo de Guardo 

(casado en primeras nupcias con Pascua Franre y en segun­

das con Clara de Lamadrid, vecina de Pares) como padre de 

Lorenzo, Domingo, Francisco, José y Juan. El citado docu-
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mento trata sobre el empadronamiento como hijosdalgo en 

Potes de los hijos de Domingo, para lo que se informa de la 

misma condición de hijosdalgo del padre y del abuelo de 

Domingo, llamados, respectivamente, Pedro y Juan de 

Guardo. En Liébana el primero que aparece avecindado es 

Domingo de Guardo, "el viejo" de quien se dice que fue a 

"vibir y rresidir a esta dha villa desde el lugar de Puerta del con­

cejo de lfanes, donde foe oriundo y tomado vezindad en esta dha 

villa, mucho antes del año tres (I703)." 16 

Hemos encontrado a Domingo "el viejo" y a sus hijos Do­

mingo, "el joven", Lorenzo y Francisco trabajando en Lié­

bana, pero nada sabemos de José y Juan. Por otro lado, te­

nemos daros de un Vicente Guardo, que no consta como 

hijo de Domingo. La primera noticia referida a este apellido 

data de 1696, en que Domingo de Guardo realiza, junto 

a Juan Rubín, vecino de Pesués, y Vicente Yiaña, vecino de 

Lamedo, una tasación en una casa en Frama17. Domingo de 

Guardo, "el viejo", estuvo activo entre 1696 y 17 40, año de 

su última obra documentada. 

Está constatada la presencia de Domingo de Guardo "el 

viejo" en la iglesia antigua de Castro, ejecutando a partir de 

1710 la nueva capilla mayor diseñada por Juan Rubín (ve­

cino de Pesués) 1ª. Este mismo año se encontraba rasando 

una casa en Potes junto al maestro de cantería Juan de Do­

samantes19. También figura trabajando en la desaparecida er­

mita de Casrropeña, en Pendes, hacia 1724-17252º. En 

1735 llevó a cabo, de nuevo junto a Juan Gómez de Dosa­

manres, la obra de cantería y carpintería de una fragua en 

16 A.H.l'C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.1 34. Ame Toribio García de Hoyos. 
Año 1760, fols. 79-80. 

17 A. H. P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.063. Ante Francisco de Caviedes. Año 
1696, fol. 160-vco. 

18 A.D.S. Libro de Fábrica de San . Vicente Mártir de C1Srro. Año 171 O, fols. 
61, 61 vro. 64, 65. 

19 A.H.P.C. Secc. l'rorocolos. Leg. 2.066. Ame Francisco de Caviedes. Año 
17 10, fo l. 175. 

'° A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.1O1 . Ante Jacinro de Colmemres. Año 
1725, s/f. 
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Potes que había sido rematada en Manuel de los Casares en 

1.200 reales21 . 

Domingo y su hijo Lorenzo, junto con Tirso de Mier, edi­

ficaron en 1738 una casa en Campo (Cervera de Pisuerga), 

muy cerca de Levanza, propiedad de Santiago Gómez 

Ynguanzo, según las condiciones redactadas por Juan Rubín 

de Colombres. Se erara de una casa importante, pues en las 

condiciones se citan elementos estrucrurales y decorativos 

propios de la arquitectura culta, como arcos en la planta in­

ferior, capiteles, impostas, pilastras ... 22. En caso de ser el 

mismo cantero Juan Rubín y Juan Rubín de Columbres se 

trataría de una segunda colaboración entre ambos maestros. 

Domingo de Guardo "el viejo" y su hijo Francisco tasa­

ron en 1740 una pila bautismal realizada por Juan de Alá­

cano y su antiguo aprendiz, Tirso de Mier, en la desapare­

cida iglesia del concejo de San Sebastián23• A parcir de 1740 

no aparece citado más esre Domingo de Guardo, por lo que 

debemos suponer su fallecimiento. 

Por su parre, en 17 41 Francisco de Guardo proporcionó la 

traza y las condiciones para la reedificación de la ermita de 

San Lorenzo en Colio, que se remató en el vecino de Potes 

Francisco Gómez de Dosamantes24. En 1742 le encontramos 

21 A.H.PC. Sccc. Protocolos. Leg. 2.115 . Ante Manuel Pércz de Cel is. Año 
1735, fol. 23. Esre Juan Gómez Dosamantes rambién pudiera ser orro 
maesrro disrinto al anrerior, habida cuenta de que en 1759 un Juan 
Gómez de Dosarnantes acrúa como flador de Pedro Gonz.-ile-t de Nor­
iega en la obra de la capilla mayor de la iglesia de Dobarganes. (A.H.P.C. 
Secc. Prococolos. Leg. 2.1 34. Ante Toribio García de Hoyos. Año 1759, 
fol. 27) y en 1760 se remaró en esce mismo, acompañado por Pedro 
Gómez de Dosarnantes, la reparación de la casa de San Francisco si ruada 
en el barrio de la Rinconada de la villa de Potes, y de los puences cambién 
de la villa, según condiciones dadas por Lorenzo de Guardo, en 1.438 re­
ales. Habida cuenta del lapso de riempo transcurrido desde 17 1 O hasca 
esta fecha, resulra evidcncc que rodas estas noricias no pueden referirse a 
un mismo aucor (A.H.P.C. Secc. Prococolos. Leg. 2.134. Ame Toribio Gar­
cía de Hoyos. Año 1760, fol. 24). 

" A.H. l~C. Secc. Prococolos. Leg. 2. 130. Anee Toribio García de Hoyos. 
Año 1738, fol. 37-4 1 vro. 

2·1 A.H.l~C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.1 32. Anee Toribio García de Hoyos. 
Año 1740, s/f 

" A.H.PC. Secc. Prorocolos, Lcg. 2.131. AnreToribio García de Hoyos. 
Año 174 1, fol. 42-44vro. 



realizando sendas tasaciones de casas, una de ellas en Ca­

maleño25. En 1761, nombrado por el administrador de la du­

quesa del Infantado, acudió a la iglesia de Barrio a declarar 

sobre las obras que habían realizado en la capilla mayor y sa­

cristía de la citada iglesia los maestros del concejo de Llanes 

José de Azes y Juan Fernández Concha y sobre el estado de 

"Las Paneras" del Cascillo26. En 1762 redactó las condicio­

nes de una obra contratada con Pedro de Guanes en Potes, 

que no hemos podido identificar27. En 1759 y 1762 fue lla­

mado de nuevo por el administrador de la duquesa para re­

alizar sendos informes sobre el estado de la iglesia de Barreda, 

reedificada por Pedro de G uanes28• En 1759 redactó las 

condiciones para la construcción de la capi lla mayor de la 

iglesia de Dobarganes, también a instancias del administra­

dor de la duquesa del Infantado29, adonde acudirá de nuevo 

en 1770 para declarar sobre el estado de su pintura30. 

En 1759 Lorenzo de Guardo redactó las condiciones para 

los añadidos del puente de Ojedo, obra que llevaron a cabo 

José de Bejes y Francisco de Posada31, y en 1760 volvió a ha­

cerse cargo de las condiciones para la reparación de la casa 

denominada de San Francisco en Potes, que llevó a cabo 

Juan Gómez de Dosamances32, las del puente de Valverde en 

Frama y las del camino de Cambarco, obra que realizó José 

Sánchez de Molleda33. En 1725 había actuado como fiador 

de Juan de Alácano, quien se había comprometido a sacar 

26 A.H . l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 34. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 176 1, fols . 68-69 . 

.,- A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1762, fol. 35. 

28 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 27, aiio 1762. fol. 5. 

29 A.H.P C. Sccc. Protocolos. Leg. 2. 134. Anee Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 27. 

30 A.H.PC. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 34. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1770, fol. 86. 

31 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134 . Ante l oribio García de Hoyos. 
Año 1759, fols. 1O1-102. 

32 A.H. P. C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Aiio 1760, fol. 24. 

33 A.H. P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1760, fol. 27. 

la piedra para la obra que realizaba Juan Rubín en la parro­

quial de Poces34. 

En 1761 Domingo de Guardo "el joven" redactó las con­

d iciones para la fábrica del puente de los Vejos, en Cosgaya, 

que se contrató con José Sánchez de Molleda35. Por su 

parte, Vicente de Guardo en 1777 pujó en el remate de la 

obra de la ermita de la Virgen del Camino en nombre de Pe­

d ro de G uanes36• 

En un momento en que en Liébana todavía se ed ifican 

iglesias de nueva planta "a la gót ica", es decir, con cabece­

ras cuadradas cubiertas con crucería, Francisco de G uardo 

en las condiciones redactadas para edificar la iglesia de Do­

barganes (1759), planteaba sin embargo una cabecera cu­

bierta con bóveda de cañón, separada de la nave por una 

arco triunfal de medio punto sobre pilastras toscanas. Esca 

m isma solución se proponía un año después en la iglesia de 

Barrio, obra de canteros asturianos, pero en la que de nuevo 

se solicitó el parecer de Francisco de Guardo. 

Ya cenemos documentados en Liébana pequeños espacios 

(algunos son baptisterios) a finales del siglo XV1 cubiertos 

con bóveda de cañón (baptisterio en Colio datado en 1570, 

capilla en Perrozo realizada en 1599) Por tanto, esta recu­

peración de los abovedamiencos clasicistas puede explicarse 

a parcir del hecho de que ya se habían edificado escas pe­

queñas capi llas de las que sólo cenemos documentada la de 

Perrozo. Esa vuelta a los modelos clasicistas no fue ocasio­

nal , pues años más carde, en 1791 , Miguel de Guanes, 

maestro cantero del concejo de Llanes que hemos relacio­

nado con los Guardo, uti lizó una cúpula en el crucero en la 

parroquia de Buyezo. En este caso las trazas vinieron de 

León, por lo que Guanes siguió modelos impuestos desde 

"" A.H. P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.069. Ante Antonio González de Villa. 
Año 1725, s/f. 

35 A. H.P.C. Sccc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1761, fol. 34. 

36 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.777. Ame Vicence Manuel de Celis. 
Año 1777, fols. 152-1 53. 
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fuera, donde el empleo de estas cubiertas clásicas fue habi­

tual con la implantación del Neoclasicismo. No obstante, el 

hecho de que Francisco de Guardo las utilizara años atrás 

nos hace pensar que Guanes conocía suficientemente este 

tipo de soluciones, por lo que tampoco le eran ajenas. 

Tiempo después, en 1797, Miguel de Guanes empleó bó­

vedas de cañón con lunecos en la iglesia de Valdeprado y en 

la de Cosgaya, que le hemos atribuido, dado que este tem­

plo fue uno de los más importantes del momento, edificado 

por el conde de la Cortina, quien buscaría al mejor arqui­

tecto del momento en Liébana. 

Además de estas obras documentadas, sabemos que en Lié­

bana se hicieron otras iglesias con cubiertas clasicistas, como 

el santuario de Valmayor, cuya cabecera se cubre con lune­

cos, o la sacristía de Enterrías. De Valmayor sólo sabemos 

que en 1743 se mandó un legado para hacer esta obra, un 

momento demasiado temprano para que lo hiciera Miguel 

de Guanes, activo entre 1779 y 1801. Lo mismo podemos 

señalar en cuanto a Enterrías, cuya desaparecida sacristía se 

hizo en 1733. No obstante, cabe la posibilidad de que al­

guien del taller de M iguel de Guanes, quizá Francisco de 

Guardo llevara a cabo estas obras, siendo el primero en re­

tomar este tipo de abovedamientos. 

Además de las familias mencionadas, poseemos datos rela­

tivos a diversos maestros de cantería y canteros lebaniegos 

activos durante la Edad Moderna desde principios del siglo 

XVII. Así, en 1608 en el convento de San Raimundo se con­

trató la obra de cantería con Fernando del Campo, Fran­

cisco de la Zarza, Francisco Gómez de la Lastra, vecinos 

de Potes, y con Juan de Pontones, de Trasmiera. Por cuenta 

del monasterio se deberían de abrir los cimientos, limpiar­

los y llevar a pie de obra coda la piedra, cal, arena y agua ne­

cesarias11. Juan de Cires, natural de Brez, realizó en 1609 el 

37 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1777. Anee Vicente Manuel de Celis. Año 
1608, fol. 46 
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portal de la iglesia de ViñónJ8. En 1619 Juan Gómez de 

Baró redactó trazas y condiciones para la desaparecida igle­

sia del convento de San Raimundo el Real de PotesJ9. En 

1635 Alonso Martínez, vecino de Aniezo, junto con Pedro 

González del Campo, realizó la cerca de la iglesia de dicho 

lugar40
• En 1770 un Vicente Viaña, distinto del nombrado 

anteriormente, cuya vecindad no consta, pero, dado el ape­

llido y el lugar de la obra hay que identificar con algún des­

cendiente del anterior, realizó, en compañía de Domingo 

Juárez, pequeñas obras en la iglesia de San Andrés11
• 

Domingo de Buerdio, maestro de cantería avecindado en 

Potes, acudió en 1695 junco con el maestro de carpintería 

Domingo Rodríguez, vecino de Turieno, a la tasación de una 

casa en el barrio de La Solana42 . También en 1699 Juan del 

Corral asistió junco con el maestro de carpintería Pedro de 

Señas a la tasación de otra casa43. Ese mismo año Mateo de 

Caloca, maestro de cantería, vecino de Cabezón, junco con 

Francisco de Ardisana, maestro de carpintería, tasaron la 

obra de un molino44 • En 1735 Manuel de los Casares (ve­

cino de Potes) se hizo cargo de la obra de cantería y car­

pintería de una fragua en Potes, trabajo que traspasó a Juan 

Gómez de Dosamantes y a Domingo de Guardo45. Por úl­

timo, en 1759 se remató en José de Bejes la obra de aña­

didos del puente de Ojedo en 5.494 reales, bajo las condi-

38 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Viñón. Libro 2.023. Año 1635, 
fol. 4veo. 

39 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1970. Anre Gabriel de Andrada. Año 
161 9, fol. 115. 

'º A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1.777. Anee Vicente Manuel de Cel is. 
Años 1635-36, fols. 20 y 2 1 veo. 

" A.D.S. Libro de Fábrica de San. And rés. Año 17 13, fol. 165 veo, año 
17 14, fol.L67. 

42 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.054. Anee Toribio García de Hoyos. 
Añol695, fo l. 115. 

43 A.H. P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.064. Anee Francisco de Caviedes. Año 
1699, fo l. 136. 

44 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.064 . Anee Francisco de Caviedes. Año 
1699, fol. 180. 

•~ A.H.P. C. Secc. Protocolos. Leg. 2.11 5. Anee Manuel Pérez de Celis. Año 
1735. Año 1735, fol. 23. 



ciones redactadas por Lorenzo de Guardo46. José de Bejes 

concertó con Francisco de Posada realizar la obra a medias. 

CANTEROS DE LLANES, PEÑAMELLERA Y RIBADEDEVA 

Hemos localizado la presencia durante la Edad Moderna de 

un conjunro de maestros de cantería procedentes de con­

cejos limítrofes a Cantabria como Llanes, Peñamellera y Ri­

badedeva que, bien de modo individual o colectivo, man­

ruvieron estrechos lazos profesionales, siendo también 

habitual entre ellos la solicitud y concesión de fianzas de 

obras, razones por las cuales podemos considerarlos miem­

bros de un mismo caller. 

Procedente de Pendueles (concejo de Llanes) es la familia 

Guanes, que esruvo activa en Liébana durante los siglos 

XVIII y XIX y a la que hemos vinculado, anteriormente, con 

los canteros lebaniegos de la familia Guardo. Conocemos 

como canteros a Pedro, Miguel, Domingo y Francisco de 

Guanes. Atendiendo a la cronología de los datos disponi­

bles podría pensarse en tres generaciones sucesivas de artí­

fices, puesto que el primero, Pedro de Guanes, trabajó en­

tre los años 70 y 80 del XVIII, mientras que Miguel y 

Domingo lo hicieron en las dos últimas décadas del siglo; 

Francisco desarrolló su actividad ya en el XIX. Por tanto Pe­

dro pudiera ser padre de Domingo y Miguel, y Francisco 

hijo de uno de esros dos, si bien carecemos de fuentes do­

cumentales que avalen tal suposición . 

Del primero de quien cenemos noticia es de Pedro de Gua­

nes, que aparece en 1759 como encargado de la reedifica­

ción de la iglesia de Barreda, en el valle de Cereceda47. Esca 

intervención no supuso ninguna novedad en pleno siglo 

XVIII, pues en su trabajo en esta iglesia manruvo la cabe­

cera gótica y su labor se concretó en reedificar una nave de 

46 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Anre Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fols. 1O1 -102. 

•- A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 97. 
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dos tramos separados por arcos de medio punro y cubiena 

de madera a dos aguas, modelo, por otro lado, muy habi­

rual en Liébana durante la Edad Moderna. En 1762 figura 

como remacance de una obra en la vi lla de Potes (no espe­

cificada en el documento) bajo las condiciones de Francisco 

de Guardo48 . En 1777 se hizo cargo de la construcción de 

la ermita de la Virgen del Camino en Potes, según trazas de 

Cosme Antonio de Bustamante, a cuya puja acudió Vicente 

de Guardo en su nombre49. 

Pero es Miguel de Guanes el maestro más importante de 

este taller y al que se debe, junto con Francisco de Guardo, 

la u tilización de abovedamientos clasicistas en las últimas 

décadas del siglo XVIII. Este maestro va a edificar iglesias 

con recuerdos tardogóticos, como la uti lización de bóvedas 

de crucería sencilla en las cabeceras; junto a otras con di­

seños más modernos, como la planta de cruz latina con abo­

vedamientos clasicistas más acordes con los tiempos (cú­

pula, bóvedas de lunetos ... ) en un momento en el que en 

Liébana todavía se seguían edifi cando tem plos con cabe­

ceras de tradición gótica, en un estilo totalmente retarda­

tario. Sin embargo no se trata de dos etapas estilísticas su­

cesivas, ya que ambas tendencias se desarrollan 

simultáneamente en sus obras. 

A la primera modalidad corresponde el templo de Pollayo, 

edificado en 1779, donde actúa como maestro de la obra de 

la nueva, siguiendo las trazas de Cosme Antonio de Busta­

mante, que fueron rectificadas por Pedro A.mal, Teniente Di­

recror de Arquitectura de la Real Academia de San Fernando 

y Arquitecto de la casa del Infantado, quien, por su educa­

ción académica, criticó duramente el d iseño realizado5°. En 

esta iglesia Miguel de Guanes mantiene recuerdos tardogó-

48 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 34. Anee Toribio García de Hoyos. 
Año 1762, fol. 35. 

19 A. H.PC. Secc. Protocolos. Leg. 2.143. Ante Viccnre Manuel de Celis. 
Año 1777, fols. 152- 153. 

so A.H.P.C. Secc. Protocolos, Leg. 2. 144 . Anre Vicente Manuel de Celis. 
Año 1779, fol. 75-76. 
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ricos al construir una cabecera cuadrada cubierta con cru-

cería de 8 plementos. 

En ninguna documentación relativa a los siguientes edificios 

de esta tipología que vamos a comentar aparece Cosme A. 

de Busramance dando trazas, por lo que pensamos que se de­

ben a M iguel de Guanes, quien sí está presente en dichos 

edificios. Asimismo, le hemos atribuido, dada la similitud 

y cercanía a la igles ia de Polla yo, el templo de Toranzo, edi­

ficado en 1780. En 1786 lo hallamos en Armaño (Cillo­

rigo), reconociendo la antigua iglesia que estaba en obras por 

mandato de don Cayerano Amonio Cuadrillero y Mora, 

obispo de León, "con atención a Lo deteriorado que se haLLa el 

cuerpo de la yglesia manda que el párroco la haga reconocer por 

el maestro que esta haciendo la de Buyezo"51• El hecho de que 

el visi tador del obispado ordene que sea Miguel de Guanes 

la persona adecuada para reconocer el estado de la antigua 

iglesia nos indica que ya en esos años era un maestro de re­

conocido prestigio. 

Este m ismo año de 1786 le volvemos a encontrar como 

maestro de la obra nueva de la iglesia que se iba a levantar 

en Buyezo. Por primera vez en Liébana se traza una planea 

de cruz latina, asociada a una cabecera semici rcular, con cú­

pula en el crucero (acrualmence desaparecida) y crucería en 

la cabecera y en los brazos del transepto. Parece ser que el 

templo estuvo totalmente abovedado, ral y como presumía 

el doname al afirmar que en Liébana no existía templo 

igual52• Esta iglesia es un hito importan te en la comarca por 

la novedad planteada en su planea, pero desconocemos a 

quien corresponden las trazas, que quizás procedan de León 

o de Astorga, ya que sabemos que don Francisco Fernández 

de Cosío, hermano del donante y presbítero en León, hizo 

venir a Lamedo a un maestro para reconocer el terreno y las 

" A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Bautista de Armaiio. Libro 7.774. 
Año 1786, fol. 19 veo. 

" A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Buyew, libro 7.079. Memorial 
de la construcción de la accual iglesia. 
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canceras, constando en el memorial de su construcción que 

las bóvedas fueron construidas por maestros de Astorga. En 

cualquier caso, en esta iglesia se advierte un paso adelante 

en cuanto al diseño. Será en este trabajo en el que, debido 

al contacto con el maesrro leonés, asimilará un nuevo mo-

delo de planta, la de cruz latina, y el empleo de aboveda­

miencos clasicistas (cúpula en el crucero) que en este edifi­

cio conviven con crucerías. 

Por otro lado la cúpula no es novedosa en Liébana, dado que 

a principios del siglo XVIII se construyó el edificio más im­

porrance de la comarca, la capilla del Lignum Crucis, donde 

se combinan las crucerías góticas con un cimborrio octo­

gonal. Por tanto, cabe suponer que M iguel de Guanes tenía 

que conocer este edificio, referencia para todos los lebanie­

gos, del mismo modo que a través de los contactos con ar­

tífices y obras de su taller, tendría conocimiento de la recu­

peración que se había hecho años atrás en algunos templos 

de Liébana de abovedam iencos clasicistas y que, a partir de 

su intervención en la fábrica de la iglesia de Buyezo, co­

menzó a in troducir en otros templos lebaniegos. 

No obstante, Miguel de Guanes nunca olvidó su formación 

en la tradición gótica, de modo que, junto a esos edificios 

cubiertos con bóvedas clasicistas, siguió haciendo o tros 

donde conti nuaba co n esq uemas tardogóticos. Así, de 

nuevo, en 1793 adoptó en la nueva parroquial de Tudes el 

modelo de templo con cabecera cubierra con crucería sim­

ple de recuerdos tardogóricos53, en la que se repite el es­

quema de la iglesia de Pollayo, con la única diferencia de que 

la nave, en este caso, es de dos t ramos. En el mismo valle de 

Cereceda (Vega de Liébana) en 1793 se terminó la iglesia de 

Campollo, que hemos atribuido también a Miguel de Gua­

nes por presentar las mismas características que la amerior. 

No tenemos datos acerca de la iglesia de Tollo, situada en 

' 3 A.H. l~C. Secc. Protocolos, Lcg, 2.187. Ante Vicente Gu tiérrcz de Lama­
drid. Año 1792, fols. 151- 153. 
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este mismo valle, pero dadas sus características bien pudiera 

ser obra de este maestro o de su obrador. 

En 1796 volvió a uti lizar la planta de cruz latina en la edi­

ficación del templo de Valdeprado (Pesaguero) donde se le 

cita como el maestro de la obra54. Su promoror don Juan 

Domingo de la Torre era un comerciante avecindado en Ma­

drid, por lo que parece lógico que la traza viniera de allí. No 

obstante, dado que la planta repite el esquema de cruz la­

tina utilizado en Buyezo y en Cosgaya en esos años, cabe la 

posibilidad de que la traza fuera realizada por el propio Mi­

guel de G uanes. 

Poco después de la edificación de la iglesia de Buyezo se ini­

ciaba la de Cosgaya, a imitación de aquella, como declaraba 

el promoror. Ya hemos comentado en el cap ítulo corres­

pondiente, que dado que se trataba de una importante pro­

moción privada, a expensas del conde de la Cortina, no es 

de extrañar que dicho promotor contratara al maestro de 

más relevancia en Liébana en esos años, que era Miguel de 

G uanes. En Santa María de Cosgaya se repite la planta de 

cruz latina y el abovedamiento rotal del edificio con bóveda 

de crucería en la cabecera, cúpula en el crucero y luneros en 

el resro. Dado que este templo tardó en concluirse, pensa­

mos que Miguel de Guanes ya había cerrado la iglesia de 

Valdeprado con luneros, modelo de abovedamiento que 

trasladaría a Cosgaya. 

Finalmente, en 1801 , se hizo cargo de la terminación de la 

nueva iglesia que se estaba construyendo en Turieno, cons­

truyendo dos bóvedas de lunetos en la nave55. Aunque sin 

constancia documental, creemos que, en el caso de que el le­

gado destinado en 1743 a la reedificación de la capilla ma­

yor del santuario de Valmayor hubiera sido utilizado años 

después, las bóvedas de luneros de dicha capilla serían obra 

s• A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.1 49. Anre Vicenre Manuel de Celis. 
Año 1796, fols. 154-159. 

s~ A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.151. Anre Viccnre Manuel de Celis. 
Año 180 1, fols. 11 5-116. 
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de M iguel de Guanes. En caso contrario podrían corres­

ponder a un maestro de su enromo, anterior a él. También 

intervino en unos trabajos (no especificados) real izados en 

177 4 en la iglesia del Salvador de Enterrías56, en la que tam­

bién se aprecia una bóveda de luneros, quizá obra suya. 

Esta nueva tipología (planta de cruz latina y edificio roral­

mente abovedado) volverá a repetirse en 1823 en el templo 

de Luriezo y en 1866 en la iglesia de Lerones (Cabezón de 

Liébana). 

Conocemos a Domingo de Guanes por su intervención en 

la iglesia de Lamedo, edificada de nueva planta por Pedro 

Fernández Suárez57, maestro de cantería vecino de Riego 

(concejo de Llanes). Este maestro había finalizado su inter­

vención en 1785. Al año siguiente, por discrepancias en los 

pagos, se ci ta a Domingo de Guanes, por parte del maestro 

de la obra, para reconocer si el edificio estaba concluido58. 

Aparre de dar su opinión levantó dos bóvedas de crucería en 

el cuerpo de la iglesia, construyó dos airares colaterales, re­

formó las gradas y acometió alguna pequeña intervención 

más59. En 1782 se reformó rotalmente la nave de la iglesia 

de Aniezo, construyendo dos bóvedas de crucería. Dado que 

ambas localidades del municipio de Cabezón de Liébana es­

tán muy próximas entre si, es muy posible que Domingo de 

G uanes también fuera el auror de la nave de An iezo. 

El último maestro cantero de esta familia es Francisco de 

Guanes, quien en 1816 llevó a cabo la reedificación de la 

iglesia de Bárago, construyendo una cúpula ocrogonal sobre 

pechinas, quizá recordando el cimborrio ocrogonal de la ca­

pilla del Lignum CrucisGo. 

S6 A.D.S. Libro de Fábrica de El Salvador de Enrerrías. Año 1774, fol. 89 vro. 
S7 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.144. Ante Vicenre Manuel de Celis, 

fols. 62 veo, 100, 101 , 120, 12 1. 
S• A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.144. Ante Viccnre Manuel de Celis, 

fols. 141-144. 
19 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asu nción de L~medo. 

Afio 1785, fol. 57 vto. 
60 A.D.S. Libro de Fábrica de San Cristóbal de Bárago, Libro 7.343 . Afio 

1816, s/f 
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Concluimos señalando que esta incursión en un lenguaje 

clasicista, aparecido muy tardíamente en la arquitectura 

parroquial de Liébana, se debe a este taller, dirigido por Mi­

guel de Guanes, y al que pertenecerían los Guardo, entre 

otros canteros. Hemos visto que en varias ocasiones han 

coincidido en algunos trabajos los Guanes y los G uardo, uno 

de cuyos miembros, Francisco de G uardo es el responsable 

de la capilla mayor de la iglesia de Dobarganes, edificada en 

1759, en la que aparece la novedad de cubrir la cabecera con 

bóveda de cañón . Es posible que ambas fami lias conforma­

ran un taller en la segunda mitad del siglo XVIII, junco con 

otros canteros asturianos y lebaniegos a los que nos hemos 

referido, que, a la vez que supo adaptarse a los tiempos, si­

guió construyendo en un lenguaje tardogótico. 

LOS M IER 

Hemos encontrado tres maestros canteros apel lidados Mier, 

de los q ue conocemos datos sueltos a propósito de cobros y 

obras menores, pero ninguno referente a construcción o in­

tervención en edi ficio religioso alguno. Se trata de Lázaro de 

Mier, vecino de Tresganda (Ribadedeva), su yerno, Alonso 

de Mier, y Tirso de Mier, h ijo de Lázaro, quien ya aparece 

en la documentación como residente en Potes. En 1636 se 

firmó una escritura en Potes emre Tomás de Noriega, vecino 

de Buelna (concejo de Llanes, aunque su apellido nos remira 

a Ribadedeva), y Lázaro de Mier, vecino de Tresganda (del 

mismo concejo), a propósito de diferen tes cobros. También 

se citan en el documento a Alonso de Mier y a Francisco de 

Linares, vecino de Buelna, maestro de carpimería61 • En 1740 

Tirso de Mier (quien ya se encontraba asemado en Potes) re­

al izó una pila bautismal para la iglesia de San Sebastián en 

Ojedo, junto a su maestro Juan de A1ácano62 . 

61 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.995. Ante Juan García de Estrada. Año 
1636, fol. 40. 

62 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2.1 32. AnreToribio García de Hoyos. 
Año 1740, s/f. 
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LOS NORIEGA 

Hemos documentado dos canteros apellidados Noriega acti­

vos en Liébana en la segunda mitad del siglo XVIII. El primer 

miembro de esta fam ilia del que tenemos noticia es Pedro 

González de Noriega, vecino de Pendueles. El mismo año 

(1759) en que Pedro de Guanes estaba interviniendo en la igle­

sia de Barreda, se ajustó con Pedro González de Noriega la fá­

brica de la capilla mayor de la iglesia de Dobarganes en 3.444 

reales, según las condiciones redactadas por Francisco de 

Guardo, quien también acudió a declarar sobre el estado de las 

obras, como hemos visto anteriormente a1 referirnos a los ar-

rífices lebaniegos. Repartió la obra con José de Tames Gurié­

rrez, vecino de Cobielles, y tuvieron como fiadores a Tirso de 

Mier y a Juan Gómez de Dosamanres63. En esta iglesia de Do­

barganes edificaron una cabecera cuadrada cubierta con bóveda 

de cañón, arco triunfal de medio punto y nave de dos tramos 

cubierta con madera a dos aguas. El hecho de abovedar con ca­

ñón y no seguir la pauta de repetir crucerías supone un paso 

adelante en cuanto al diseño de iglesias en esta comarca. 

Un año después, en 1760, este mismo esquema se repitió en 

la iglesia de Barrio, también en el municipio de Vega de Lié­

bana, cuya capilla mayor fue contratada con José de Azes, 

vecino de Vidiago y con Juan Fem ández Concha, vecino de 

Buelna (concejo de Llanes)64 . Nuevamente Francisco de 

Guardo se presentó, nombrado por la casa del Infantado, a 

declarar sobre el estado de las obras, mientras que por parre 

de los maestros de Llanes acudieron Gabriel del Prado (ve­

cino de Puercas) y Antonio Fernández (también procedente 

de Vidiago) . Al año siguiente, estos mismos maestros real i­

zaron en Potes la obra de cantería de las paneras "del Casti­

llo'' propiedad de la duquesa del Infancado65. 

63 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fol. 27. 

°" A.H.J~C. Sccc. Protocolos. Leg, 2.134. Anre Toribio García de Hoyos. 
Año 1760, fols. 57-60 

61 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Lcg. 2.134. Ame Toribio García de Hoyos. 
Año 1762, fols. 48-49. 
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El segundo miembro de esta familia del que cenemos cons­

tancia es el maestro de cantería avecindado en Pendueles, 

Andrés González de Noriega, quien en 1770 intervino en 

la iglesia de Espinama reparando la quiebra de los dos arcos 

inmediatos a la capilla mayor66. 

Aparre de los ya citados canteros hemos localizado a los si­

guientes maestros de procedencia asturiana, de los que des­

conocemos su relación de parentesco con los anteriores, si 

es que existió: 

En primer lugar un maestro de cantería llamado Pedro de 

Bustamante, vecino de Abándarnes (Peñamellera), en 1643 

llevó a cabo, junco a Toribio de las Cavadas Hermosa, la eje­

cución de unas bóvedas de crucería67. En el año 1672 otro 

cancero llamado Juan González de Colombres se encon­

traba trabajando en la sacristía de la antigua iglesia de Lu­

riezo68 (aunque no consta su origen, su apellido toponímico 

pudiera relacionarse con un posible origen asturiano, aun­

que conocemos la existencia de varios cameros con este 

mismo apellido afincados en Val de San Vicente). Un can­

tero de nombre Juan Gómez de Escandón (del que no co­

nocemos su procedencia pero sí cenemos localizado el ape­

llido Escandón canco en Llanes como en Val de San Vicence) 

intervino a finales del XVII en la ermita de San Lázaro de 

Ojedo, junco a Antonio Sánchez de Molleda69. 

AJ aludido Cosme Antonio de Bustamante se le encargó 

en 1777 la traza y condiciones de la ermita de la Virgen del 

Camino en Pores70, para la que diseñaría una cubierta de 

crucería de cinco claves, una de las pocas crucerías de este 

1800 amplió la iglesia de San Pedro de Bedoya, figurando 

como maestro arquitecto avecindado de Pendueles, concejo 

de Llanes71. 

El anteriormente citado José Tames Gutiérrez, vecino de 

Cobielles, en 1761 realizó el puente de los Vejos, en Cos­

gaya, junto a José y Antonio Sánchez de Molleda72• 

Tenemos constancia de la actuación, a lo largo de la segunda 

mitad del siglo XVIII y durante la primera mirad de la si­

guiente centuria, de varios maestros de cantería proceden­

tes del concejo asturiano de Llanes. Así, en 1759 Francisco 

de Posada llevó a cabo diversas reparaciones en el puente de 

Ojedo con José de Bejes, bajo las condiciones redactadas por 

Lorenzo de Guardo73. También en 1765 se remató en An­

tonio Mijares vecino de Cué (concejo de Llanes) una re­

forma en el puente de Casero Redondo74• Igualmente, en 

1797 está documentada la presencia de otro maestro de can­

tería de Llanes, llamado Manuel Fernández7S, trabajando 

en la construcción de la accual iglesia de Turieno, edificación 

resultante de la ampliación de la ermita de Nuestra Señora 

de Lefontes. Este mismo año Manuel Fernández Bustillo, 

vecino del concejo de Llanes pero residente en la jurisdic­

ción de Santibáñez, se encontraba rehaciendo la capilla de 

la ermita de Nuestra Señora de Corees para convertirla en 

iglesia parroquial en T urieno76. En 1799 Pedro Fernández, 

maestro de cantería, vecino de Vidiago (concejo de Llanes), 

se encontraba levantando un paredón en el monasterio de 

Santo Toribio77. En 1852 Silvestre Noriega (veci no de Co-

tipo existentes en Liébana. Es el mismo maestro que en 71 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2 184. Anee José Guriérrcz Lamadrid. Año 
1800. fols. 128- 134. 

"" A.H.P.C. Secc. Prococolos. Leg. 2.139. Anee Vicente Manuel de Celis. 
Año 1770, s/ f. 

6' A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 1.961. Ante Juan de Agüeros. Año 1643, 
fols. 215-1 6. 

68 A.D.S. Libro de Fábrica de San Salvador de Luriezo. Año 1672, fol s. 26, 29. 
69 A.D.S. Libro de Fábrica S. L-ízaro de Ojcdo. Libro 1.949, fols. 23-40. 
'º A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 21 43. Ame Vicente Manuel de Celis. Año 

1777, fols. 152- 153. 
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' 2 A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134 . Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1761, fol. 51. 

'J A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1759, fols. 101-102. 

., A. H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 134. Ante Toribio García de H oyos. 
Año 1765, s/f. 

-~ A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2. 149. Ante Vicente Manuel de Celis. 
Año 1797, fol. 142. 

76 A. H .N. Secc Clero, Leg. 6 163. Año 1798, fol s. 10 y ss. 
•• A.H.P.C. Leg. 2.189. Ame Vicente Manuel de Cdis. Año 1799, fo l. 233. 
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lombres) se hizo cargo de las obras de la iglesia nueva de San identificar a cuatro maestros de cantería o arqui tectos con 

Vicente en Potes78. En 1856-57, en la iglesia de San Pedro nombres y apellidos y a varios artífices anónimos, aunque 

de Bedoya encontramos al maestro de cantería Juan Ro- en la documentación hemos encontrado intervenciones 

dríguez, vecino de Pendueles (concejo de Llanes), recons- puntuales de canteros leoneses sin especificar sus nombres. 

truyendo la capilla mayor79. En 1786 Francisco Fernández, maestro procedente de As-

CANTEROS PALENTINOS 

Aunque la mayor parte de Liébana, como queda indicado 

anteriormente, pertenecía eclesiásticamente al obispado de 

León, algunos territorios, como el arciprestazgo de Bedoya 

(formado por Castro, Salarzón, Armaño y San Pedro de Be­

doya) y la villa de Bárago (municipio de Vega de Liébana), 

formaban parte del condado de Pernía, vinculado al obispo 

de Palencia (quien detentaba el título condal) y por lo tanto 

jurisdicción de dicha Diócesis. Sin embargo, resulta escasa 

la presencia de artífices palentinos en la Liébana de la Edad 

Moderna. Tan sólo hemos constatado la presencia de uno, 

aunque no dudamos que pudo que haber otros. Además, di­

cho artífice, el cantero de Carrión Pedro del Arenal, des-

arrolló su actividad en zonas sin relación con el arciprestazgo 

de Bedoya o la villa de Bárago. Solamente le hemos docu­

mentado en 1610 acudiendo, en representación de los con­

tratantes, a una tasación de la obra realizada por Juan de 

Anero en el monasterio de Santo Toribio80• 

CANTEROS LEONESES 

Ya que la mayor parre de Liébana perteneció hasta media­

dos del siglo XX a la Diócesis de León, parecería lógica una 

presencia significativa de maestros de esta procedencia tra­

bajando en la comarca. Sin embargo, la realidad dista de co­

rroborar ral suposición, pues únicamente ha sido posible 

78 Iglesia de nueva planta en Potes. Documentos sueltos facilitados por el pá­

rroco Don Desiderio Gómez. 
- 9 A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de 13edoya. Libro 7.073. Año 1856, 

fol. 7 vro. 
so A.H.P. C. Sccc. Protocolos. Leg. 1.942. Ante Francisco Fcrnández de 

Otero. Año 1610, fol. 523. 
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torga, se encontraba, nombrado por el pueblo y por d iscre-

pancias en los pagos, reconociendo las obras que estaba re­

alizando en la iglesia de Lamedo el maestro cantero de 

Llanes, Pedro Fernández Suárez81 • A finales del siglo XVIII 

consta la participación en la construcción de la nave, bóve­

das y otros elementos de la nueva iglesia de Buyezo, de otros 

maestros procedentes de Astorga, de los que la documenta­

ción no especifica sus nombres82 . 

En 1806 Fernando Sánchez Pertejo, arquitecto del obis­

pado de León, hizo plano y condiciones para la edificación 

de la iglesia nueva de Potes, que iniciará Francisco Sebastián 

de Caso Noriega, vecino de Bielva83. Tras una serie de pro­

blemas y la intervención de Silvestre Noriega (vecino de Co­

lambres) se harán cargo de la obra dos arquitectos leoneses, 

padre e hijo. El primero de ellos, Perfecto Sánchez, arqui­

tecto del obispado, acudió en 1856 a reconocer las obras, 

modificando el plano anterior. En 1866 se hizo cargo de la 

terminación de la iglesia, lo que no pudo conseguir a causa 

de su avanzada edad, por lo que la finalización del templo 

corrió a cargo de su hijo, Isidoro Sánchez Puellesª4. 

CANTEROS TRASMERANOS 

Dada la tradicional especialización de los naturales de la Me­

rindad de Trasmiera en el arte de la cantería, no resulta ex­

traño que la mayor parte de los artífices conocidos activos 

81 A.H.P.C. Sccc. Protocolos. Leg. 2.144. Ante Vicente Manuel de Celis. 
Año 1786, fols. 14 1-144. 

"' A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de 13uyezo. Libro 7.079. "Memo­
rial de la construcción de la accual iglesia." 

83 A.H.P.C. Sccc. Protocolos. Leg. 2154 . Ame Vicente Manuel de Celis. Año 
1806, fols. 16-21. 

8' Ig lesia de nueva planea en Pores. Documentos sueltos facilitados por el pá­
rroco don Desiderio Gómez. 
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en la Liébana entre los siglos XVI y XVIII sean de dicha pro­

cedencia, elevándose su número por encima del medio cen­

tenar. Concretamente, la mayor parte de ellos proceden de 

la más occidental de las Jumas que consticuyen el territorio 

trasmerano, la de Cudeyo, aunque no faltan gentes oriun­

das de las de Ribamonrán o Cesto. Este hecho no es excep­

cional, si tenemos en cuenta que a lo largo de la Edad Mo­

derna se produjo un desplazamiento de los centros de 

actividad artística del Este al Oeste de la región, por lo que 

desde finales del siglo XVII comenzaron a tomar relevancia 

los canteros de las Juntas trasmeranas más occidentales.85 

No podemos afirmar, al no repetirse actuaciones conjuntas, 

que se trate de un taller organizado instalado en Liébana. Más 

bien son intervenciones punruales de dos o tres maestros. En 

un caso, sin embargo, como fue la construcción del puente de 

Castro en 1686, aparece una nómina de 18 artífices implica­

dos en la obra. Se trata de Pedro de la Portilla, Mateo de Vi­

lla Camporredondo, José de Valle Agüero, Juan de la Teja, 

Fernando de Cacicedo, Antonio de la Teja, Andrés de Ba­

yas, Simón de las Lleras y Antonio de Bolivar, maestros de 

cantería vecinos de la Junta de Cudeyo, quienes concertaron 

la obra86. También se citan en la construcción del arco del 

puente a Juan de la Riva Agüero, Pedro de Casuso y An­

tonio de La Riva (vecinos de Orejo, Setién y Elechas, res­

pectivamente). El documento nos informa de que éstos y los 

anteriormente citados eran vecinos de la Junta de Cudeyo (de 

O rejo, Setién, Elechas y Agüero) 87. Por último, Agustín Juan 

y Juan de la Portilla, Lucas Reventún, Bias de Raba, Pedro 

de la Revilla y Juan de la Riva Pérez, (vecinos de Elechas y 

O rejo) sacaron la piedra para las manguardasss. 

•~ Esros rallcrcs han sido analizados en COFIÑO FERNÁNDEZ, 1: Arqui­
u cmm Religiosa en Cantabria. 1685-q54. Sanrander, 2004, págs. 53- 125, 
175- 184. 

86 A. H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2052. Anre Toribio García de Hoyos. Año 
1686, fol. 58-vco. 

87 Ibídem, fols. 59-60. 
88 Ibídem, fol. 61. 

La presencia de estos artífices trasmeranos se concreta entre 

el año 1608, primera intervención documentada de Juan de 

Pontones en las obras del convento de San Raimundo de 

Potes (la documentación no especifica en qué tipo de obra)89 

y el año 1700 en que Rafael de Casuso, maestro de cante­

ría, y sus compañeros Pedro Gómez de Agüero, Fran­

cisco de la Riva, José de Agüero y José de Reoyo, todos 

naturales de Orejo, reconstruyeron la capi lla mayor y los ar­

cos torales del santuario de San Pedro ad Vfncula de Toja en 

San Pedro de Bedoya9º. 

Durante todo un siglo, por canco, es notable la presencia de 

maestros trasmeranos en Liébana. Sin embargo, la labor de 

éstos es muy difíci l de valorar pues, en un ranro por ciento 

muy elevado, se rrara de intervenciones en edificios des­

aparecidos (convento de San Raimundo, ermita de San Lá­

zaro de Ojedo, antigua iglesia de Casero, antigua ermita de 

la Virgen del Camino en Potes), en sacristías en iglesias des­

aparecidas o en la construcción y reparación de puentes, ta­

saciones, cierres de huertas o alguna casa no identificada. 

Siguiendo un orden cronológico, hemos de referirnos en pri­

mer lugar a los hermanos Juan y Bartolomé de Anero, ve­

cinos de Potes, pero oriundos de Casranedo. Poseemos da­

ros documentales de varias intervenciones de Juan de Anero, 

aunque no son muy precisos y además se erara de accuacio­

nes en edificios desaparecidos, por lo que no podemos va­

lorar en su justa medida la aportación de este maestro can­

tero. Juntos intervinieron en la ermita de Sanca Lucía de 

89 A. H. l~C. Secc. Prorocolos, Leg. 1.937. Anee Francisco Fernández de Orero. 
Año 1608, fol. 469. 

90 A.H.P.C. Secc. Prococolos. Leg. 2.064. Anre Francisco Caviedes, fol. 162. 
Recogido en ARCE VIVANCO, M.: " L~ crmira de San Pedro de Toja en 
el Valle de Bedoya", A!tnmirn, 1974, p;íg. 19 1. También en AA. VV.: Ar­
tistns cántabros de In Edad Moderna, Santander, 1991 , pág. 150. Al cirado 
Rafael de Casuso, auror de la casa de Sanriyán en Puenre Arce en 1687, 
quien se cirulaba a sí mismo "maesrro arquirecro", M. A. Aramburu-Zabala 
arribuye, por afinidad de esrilo, la porta.lada de la casa de Linares en Pores: 
ARAMBURU-ZABALA HIGUERA, M. A.: Cnsonns, cnsns, torres y pala­
cios en Cantabria, T. ll. Santander, 200 1, pág. 328. 
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Armaño a principios del siglo XVII91• Esta ermita fue pro­

fundamente remodelada en el primer tercio del siglo XVIII, 

por lo que no sabemos qué parte les corresponde, además se 

trata de un edificio sencillo, cubierto con madera a dos 

aguas, que sólo cuenta con tres arcos de medio punto (triun­

fal y dos en la nave). 

Juan de Anero realizó en 161 O la antigua ermita de la Vir­

gen del Camino en Potes, acudiendo a la tasación Pedro de 

Güemes92. Esta ermita fue totalmente rehecha en el año 

1777, por lo que tampoco podemos apreciar la obra de este 

cantero. En este mismo año de 1610 intervino Juan de 

Anero en una obra en el monasterio de Santo Toribio, acu­

diendo a la tasación por su parte Lucas del Solar, maestro 

de cantería vecino de Pontones93. En 1624 lo encontramos 

tomando parte en algún asunto relacionado con la desapa­

recida ermita de San Lázaro de Ojedo94 • Gracias al codicilo 

otorgado en Castro el 25 de agosto de 1632 sabemos que por 

aquellas fechas estaba trabajando en la iglesia de Nuestra Se­

ñora de la Piedad de Vada, tenía a su cargo la antigua iglesia 

de Castro, la ermita de San Francisco de Tresvega en Pendes 

y la obra de la ermita de San Lázaro, cuya finalización en­

comendaba a su hermano Barrolomé95, aunque su vincula­

ción con esta última obra se remontaba por lo menos a 

ocho años antes, pues u.na escritura de 22 de febrero de 1624, 

que lo declara residente en Potes, nos lo muestra ya testifi­

cando que el vecino de Ojedo Alonso Pérez Roldán, ma­

yordomo de San Lázaro, había ejecutado judicialmente a su 

91 A.H.PC. Secc. Prococolos. Leg. 1.950. Ante Francisco Fernández de 
Otero. Año 1632, fols. 143-147. Citado en AA. VV. : Artistm cántabros de 
la Edad Moderna; Sanrander, 1991 , pág. 42. 

n A. H.PC. Secc. Prococolos. Leg. 1938. Ame Francisco Fernánde-L de Otero. 
Año 161 0, fo l. 2 11 . 

9' A.H.PC. Secc. Prococolos. Leg. 1.942. Anee Francisco Fernández de 
Otero. Año 161 O, fo l. 23. 

9; A.H.PC. Secc. Prorocolos. Leg. 1.982. Anre Juan de Mier Villar. Año 
1624, s/f. 

95 A.H.PC. Secc. Prococolos. Leg. 1.950. Anee Fran cisco Fernández de 
Otero. Año 1632, fols. 143- 147. C irado en AA.VV.: Artistm cántabros de 
la Edad Moderna; Santander, 1991, pág. 42. 
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antecesor Alonso de Pedro Asa, avecindado en el mismo lu­

gar, porque no había entregado a tiempo la importante suma 

de más de 30.000 maravedís, propiedad de la ermi ta, que te­

nía en su poder, necesaria para la obra de reconstrucción96• 

Dos de estos edificios (la antigua iglesia de Castro y la ermita 

de San Lázaro en Ojedo) tampoco pueden arrojar luz sobre 

la arquitectura realizada por Juan de Anero al haber desapa­

recido. En cuanto a la iglesia de Nuestra Señora de la Piedad 

de Vada (que presenta una cabecera con nervios cruceros, 

arco triunfal de medio punto, pero arco de ingreso apuntado 

y una saetera gótica en un muro), considerando las remode­

laciones posteriores, bien pudiera atribuírsele a Juan de 

Anero la realización del arco triunfal de medio punto fruto 

de la restauración de esta iglesia, que por otra parte tiene una 

larga historia de reparaciones por estar situada junto a un 

arroyo y ser víctima muy a menudo de sus crecidas. 

Más datos aporta la ermita de San Francisco de Tresvega, 

recientemente restaurada, de la que en la documentación 

se afirma que "tenía comenzada". Es un edificio de buen si­

llar, de planta cuadrada, con arco de acceso de medio 

punto con cierre de reja actualmente (quizás tuvo un em­

barrotado de madera) y bóveda de crucería en su interior 

de cuatro nervios cruceros y clave central. Se trata de una 

tipología muy repetida en Liébana y que quizás se deba a 

esta maestro trasmerano. 

Posterior es la actividad de Pedro del Campo, maestro de 

cantería que en 1615 realizó diversas reparaciones en la 

iglesia de Viñón97 y al año siguiente, en 1621 , se encargó de 

la construcción de una nueva sacristía en la antigua parro­

quial de San Mamés de Dobres98. Posiblemente es el mismo 

96 A.H.PC. Secc. Protocolos. Leg. 1.982. Ante Juan de Mier Villar. Año 
1624, fols. 75-75 vro. 

'J7 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Martín de Viñón Libro 2.023, Año 1615, 
fol. 21. 

98 A.D.S. Libro de Fábrica de San Mamés de Dobres. Libro 4.785. Año 
162 1, fol. 9 veo. 
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maescro de cancería que en 1626 edificó con Pedro de 

Horna (cambién de Poncones) la capilla fundada por don 

Fernando Guciérrez Carbón de Bedoya en Trillayo (accual 

capilla del cemencerio)99. No obscance conocemos a ocros 

maescros con escos mismos nombres; un Pedro del Campo 

escaba haciendo reformas en 1614 en el sancuario de N ues­

cra Señora de Fresnedo 100 y un Pedro de H orna, vecino de 

Poncones, en 1660 salió como fiador de Ignacio del Cagi­

gal en la obra de la N ueva Cámara Sanca de Oviedo1º1• 

Asimismo, consca la presencia de otros eres maescros canceros 

trasmeranos en Poces en el año 1623, Pedro de Ralas102, vecino 

de Poncones, Diego de OteroI03, vecino de Anero, y Juan de 

Estrada1º\ vecino del valle de Hoz, cerrando unas huercasI05. 

En relación a la construcción de la iglesia y convenco de San 

Raimundo en Poces, conocemos daros imprecisos relacivos 

a can ceros crasmeranos. Ya hemos señalado anceriormence la 

presencia de Juan de Poncones en 1608 en el convento. No 

volvemos a recabar m ás daros hasta 1619 en que Francisco 

de Valle, nacural de Ambojo (Elechas), concracó la obra de 

la iglesia del convenco106 . Este mismo año cedió la m irad de 

99 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.987. Ante Juan Gómez de Abándames. 
Año 1626, fo ls. 267-267 vto. 

100 AA . W .: Artistas cdntnbros de In Ednd Moderna; Santander, 199 1, pág. 
127. Ver también MAZARRASA MOWINCKEL, K.: Cntdlogo Mo1111-
mentnl de los municipios de H= de Cesto y Solórznno. Santander, 1999, 
pág. 106. 

101 RAMALLO ASENSIO, G.: "Aponaciones para el conocimiento de la per­
sona y obra de Ignacio del Ca.xigal arquitecto de la mitad del siglo XVII", 
liño, 6, 1986, pág. 23. 

102 Pedro de Ralas es padre de Felipe de Ralas, vecino de Pontones, quien en 
1669 es admi tido como aprendiz de cantería. AA. VV.: Artistns cdnrnbros 
de In Edad Moderna; Santander, 199 1, pág. 550. En esta obra no se in­
forma de que Ped ro de Ralas sea cantero, únicamente aparece como padre 
de Felipe de Ralas. 

103 Conocemos a tres canteros apell idados Otero desempeñando su labor en 
el siglo XVlll. AA.W.: Anistns cántabros de In Ednd Modemn; Santander, 
1991, pág. 476. 

1°' Este maestro aparece como Juan de Estradas en AA. W .: Artistas ctÍ11tnbros 
de In Ednd Moderna; San rander, 1 99 1, pág. 21 l. 

ios A. H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.98 1. Ante Juan González de Linares. 
Año 1623, fol. 63. 

106 AA. W.: Artistns cántabros de la Edad Moderna. Santander, 1991, págs. 
669-670. Francisco de Valle junto a Pedro de la Peña recibió en 1614 la 
mitad de la obra de los muelles de Santander. En 1614 consta que trabajó 
en la iglesia parroquial de Maliaño. 

la obra a Juan de Agüero, vecino de Hoz en Ribamoncán. 

Mucho después, en 1643, Toribio de las Cavadas Her­

mosa, vecino de Anaz, junto con Pedro de Busramance 

(Nacural de Pellamellera) llevo a cabo unas obras consis­

cences en la ejecución de tres capi llas con crucería 107. En 

1670 los maestros de cancería Francisco Gómez de Orejo108 

y Francisco de Cubas1º9 (vecinos de O rejo y Setién res­

pectivamente) concertaron la construcción de un paño del 

claustro, de cinco arcos110• En 1685 Antonio del Valle y Pe­

dro Gómez de Agüeros, también vecinos de Orejo, hicie­

ron un calero en el valle de Bedoya a pecición del prior del 

convenco111 . 

En 1675 el maestro de canrería Juan de E<lilla Riba, natural 

de Ceceñas, concrató la obra del claustro del monascerio de 

Sanco Toribio, llegando a un acuerdo con Felipe del Hoyo 

y Tomas de los Perales, vecinos de Pámanes, quines se en­

cargarían de la ejecución de una parce del claustro 112• 

En 1675, Antonio del Valle es taba real izando una demolí-

107 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. I.96 1. Ante Juan de Agüeros. Año 1643, 
fols. 2 1 5-16. 

108 Conocemos a un camero Pedro Gómez de O rejo, citado en AA. W .: Ar­
tistas cántabros de la Ednd Moderna. Santander, 1991, pág. 267, act ivo en 
la segunda década del siglo XVll , que bien pudiera ser el padre de Fran­
cisco Gómez de O rejo. 

.. ,., Es uno de los fiadores de Ignacio de Cagigal, junto con Pedro de Horna, 
en la obra de la Nueva Cáma.ra Sama de la catedral de Oviedo en 1660. 
RA.i\ilALLO ASENSIO, G: "Aportaciones para el conocimienro de la per­
sona y obra de Ignacio del Caxigal arquitecro de la mirad del siglo XVII", 
Liño. 6, 1986, págs. 24-29. 

110 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.0 16. Ante Toribio de Micr. Año 1670, 
fo ls. 92-93. 

111 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.048. Ante Juan González de Colosía. 
Año 1685, fol. 36. C itado en ArtistnsctÍ11tnbros ... " pág. 179. 

112 A. H.P.C. Leg. 49 15. Ame Juan de los Cueros. Año 167 1, fo ls. 40-43. 
Agradecemos al profesor M .A. Aramburu-Zabala el habernos fac ilirado 
este documento. Juan de Edilla el 20 de Marzo de 1662 figura en una es­
critura con Pedro de Gaspar y Domingo Ruiz, verdi nos de Ceceñas, para 
hacer la casa del concejo de dicho lugar. En 168 1 contrató, junto con Bar­
tolomé de la Torre, la obra de la sacristía y cementerio de la parroquial de 
Sanca María de Cudeyo, pero fi nalmente conseguiría la obra Miguel de la 
Vega. Tomás de los Pera.les a partir de 1682 trabajó en las obras de cante­
ría de la parroquial de Valdeprado del R!oy en 1697 se obligó con otro 
cantero Uamado también Tomás de los Perales, a hacer una porrada de pie­
dra delante de la casa de don Fernando de Quinrana Cuesca y Velasco en 
el valle de Penagos. AA.W .: Artistas cántabros de In Ednd Moderna. San­
cander, 1991, págs. 207 y 498. 
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ción en el monasteno de Santo Toribio11 3. En 1688 el 

mismo Antonio del Valle, junco a otros canteros y carpin­

teros, tasó una casa en Potes ' 14, y en 1691 junto a Nicolás 

Navarro 11 S, maestro de cantería de O reja, fabricó "un quarto 

de sillería y mampostería" en una casa en Potes para don Fran­

cisco de Linares Colosía. Igualmente tenemos noticia de 

Martín Gómez, quien en 1657 trabaja en la sacristía de la 

parroquial de Vendejo11G. 

También, como hemos señalado antes, varios canteros tras­

meranos se dedicaron a la construcción de puentes en Liébana. 

Además de los 18 canteros ya citados que intervinieron en 1686 

en la construcción del puente de Castro, hay que mencionar a 

Pedro Arco-Agüero, natural de Villaverde de Pontones, quien 

en 1666 hizo el puente de Tama, obra que anteriormente ha­

bía sido rematada en Juan de Oreja, aunque éste se la tras­

pasó117. En 1669 Diego de 7.orlado118, maestro arquitecto de 

Matienzo, estaba haciéndose cargo de la reparación de este 

mismo puente, junto con su paisano Juan de Orejo. Diez años 

después se le requirió, junto con Juan de la Lastra Ortiz, An­

tonio de Villa y Pedro de Arco (suponemos que es el mismo 

Pedro de Arco-Agüero) para que terminaran la obra 119• 

113 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.016. Ante Toribio de Mier.Año 1675, 
slf. Citado en Artistas ... pág. 669. 

114 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.062. Ante Francisco de Caviedes. Año 
l 688, fol. 97-vto. 

115 A. H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.053. Ante Toribio García de Hoyos. 
Año 1691 , fol.17. 

116 A.D.S. Fábrica, S. Miguel de Vendejo. Año 1656, fo l. 1 O. Este camero, del 
que no conocemos su procedencia, aparece como trasmerano en Artist11s 
cdnt11bros .. . Conocemos un camero llamado Martín Gómez del que sólo 
sabemos que en 1597 estaba en Soria. AA. VV.: Artút11s cdnt11bros de /11 
Edt1d Modern11. Santander, 1991 , pág. 265 . 

111 PEREDA D E LA REGU ERA, M. : "Documencos y not icias inéditos de 
artífices de la Monrafia. C ienco veince artífices desconocidos". Alt11mirn, 
1952, pág. 120. 

118 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 1.167. Ame Pedro del Río. Año 1669, 
fol. 51 . Quiz.1s sea el mismo Diego de Zorlado, veci no de Bádames, cons­
tructor de puentes (AA. VV. : Artistas cdnt11bros de !t1 Edt1d Modern11. San­
tander, 199 1, pág. 709). 

119 Natural de Hazas de Cesto, el 1 de marzo de 1665 enrró como aprendiz 
del oficio de cantería con el maestro Pedro de la Puente Liermo, quien se 
comprometió a llevarle a L~ Rioja y otras partes de sus obras duranre cua­
tro años. A.H.P.C. Secc. Pror. Leg. 4.958. Ame Miguel de Orufia. Citado 
en AA. VV.: Artist11s cdnt11bros de /11 Ed11d Modernt1. Santander, 199: Artis­
tas cdnt11bros de /11 Ed11d Modern11. Santander, 1991 , pág. 706. 

III . ARTÍF ICES Y TALL ERES 

CANTEROS DE VAL DE SAN VICENTE 

Dada la p roximidad de las localidades de Val de San Vicente 

con Liébana, no resulta extraño que haya una presencia mo­

desta pero significativa de artífices de dicha procedencia, sin­

gularmente de Pesués, activos en la comarca lebaniega du­

rante la Edad Moderna, tanto más cuanto sabemos que en 

Val de San Vicente existió un taller de los más prolíficos de 

Cantabria desde finales del siglo XVII y a lo largo de toda 

la primera mitad de la siguiente centuria. Este taller trabajó 

entre las márgenes del río Saja y los pueblos limítrofes con 

Asturias y es el responsable de obras tan significativas para 

el Barroco montañés como son las iglesias de Comillas, 

Treceño, Cabezón de la Sal o Roiz120. 

Destaca el número de carpinteros de esta procedencia, dado 

el arraigo que tenían las labores de carpintería en las Astu­

rias de Santillana, pero hay también varios maest ros cante­

ros representados. Sin embargo las actuaciones de estos ar­

tífices no son suficientes para poder definir un taller 

trabajando en exclusividad en Liébana. 

El primer artista documentado es Domingo Rodríguez, ve­

cino de Pesués, (hijo del cantero Marcos Rod ríguez), quien 

comenzó su aprendizaje en 1608 con el trasmerano Juan de 

Anero121 . Otro maestro de Molleda (Val de San Vicente), lla­

mado Juan Díez de Obeso, en 1688, junto a Antonio de 

Valle y dos maestros carpin teros, real izó la tasació n de una 

casa en Pores122. Pero el más destacado de los artífices oriun-

dos de Val de San Vicente fue Juan Rubín, vecino de Pe­

sués, q uien en 1725 estaba llevando a cabo una obra en la 

parroquial de Potes. Poco antes había dado trazas para la des­

aparecida cabecera de la iglesia de Cast ro123. Seguramente 

12° COFIÑO FERNÁNDEZ, 1: Arq11itect11r11 Religios11 en C11nt11bri11. 1685-
1754. Santander, 2004, pág.127. 

121 A.H .P.C. Secc. Protocolos Leg. 1 .927. Ante Juan de Colosía. Año 1608, 
fol. 11 9 

122 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.062. Anee Francisco de Caviedes. Afio 
1688, fol. 97-vto. 

123 A.D.S. Libro de Fábrica de San Vicente Mártir de Castro. Años 17 10-l l, 
fol. 49. 
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será el mismo Juan Rubín de Colombres que, también 

constando como vecino de Pesués, redactó las condiciones 

de obra de la casa de Santiago Gómez de Ynguanzo en 

Campo (Cervera de Pisuerga), obra que ejecutaron Lo­

renzo y Domingo de Guardo, junto con Tirso de Mier124. 

Nos consta que el taller de Val de San Vicente tuvo entre sus 

principales representantes a Francisco Rubín de Colambres 

y, asimismo, sabemos que en este taller también colaboró 

Juan Manuel Rubín de Colombres, citado en el catastro de 

Ensenada de 1753 como un cantero de 52 años, natural de 

Pesués. Por tanto, cabe suponer que el Juan Rubín de Co­

lombres que trabajó en Liébana desde finales del siglo XVII 

perreneció a la familia de los anteriores, por lo que es pro­

bable que formara parre del mismo taller y que, dada la cer­

canía existente entre Val de San Vicente y Liébana, exten­

diera su radio de acción a esta comarca12s. La desaparición 

de las obras en que tomó parte y la imposibilidad de obte­

ner datos sobre las tasaciones y declaraciones en las que in­

tervino, al igual que ocurre con los otros dos maestros de Val 

de San Vicente que trabajaron en Liébana, nos impide va­

lorar el grado de implantación de las fórmulas de este taller 

en la comarca. A ello hay que añadir que las escasas obras 

conservadas de los Guardo, familia con la que se relacionó 

profesionalmente Juan de Rubín en diversas ocasiones, ca­

recen de características propias de este obrador, y tampoco 

las vemos en otros templos lebaniegos, por lo que conclui­

mos que este taller no tuvo una especial relevancia en Lié­

bana y sus artífices acudirían en ocasiones puntuales.126 

124 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.130. Anee Toribio García de Hoyos. Año 
1738, fols. 37-41 vro. 

125 COF!Ñ O FERNÁNDEZ, 1: Arquitectura Religiosa en Cantabria. I685-I754. 
Santander, 2004, pág.153. 

126 El taller de Val de San Vicente se caracterizó por su apego al Gótico, hasta 
que en los últimos años del siglo XVII y principios de la siguience cencu­
ria comenzaron a asi1n ilar otros ele1nenros arquireccónicos, propios del 

Clasicismo y del Barroco, que tuvieron como consecuencia la construcción 
de edificios donde lo gótico (utilización de bóvedas de crucería descolga­
das mediante volutas, uso de contrafuertes en esquina para reforzar las ca­
beceras de los templos .. . ) se entremezclaba con lo barroco (sobre rodo en 

CANTEROS DE OTRAS LOCALIDADES DE LAS ASTURIAS 

DE SANTILLANA 

Se incluyen aquí los autores cuya procedencia se indica en 

la documentación, pero que no constituyen un grupo con 

la suficiente entidad como para dedicarles un epígrafe in­

dividualizado. Estos canteros proceden de diversos valles de 

las Asturias de Santillana como de Buelna, Herrerías, Rio­

nansa, Camargo o Carees. 

De San Felices de Buelna procedía el maestro de cantería Pe­

dro Díaz, quien realizó la tasación de una casa en Potes en 

1665127. De este mismo valle era Pedro de Lago, maestro 

de cantería, quien en 1680 restauró la desaparecida ermita 

de San Pedro en Enrerrías128 y en 1685 reparó la cerca del 

cementerio de Potes. 129 Seguramente del valle de Buelna se­

ría el maestro de la capilla del Carmen en Cabezón, pues su 

fachada guarda grandes similitudes con obras realizadas por 

este taller, como por ejemplo la capilla de San Antonio de 

Zurita. 

Procedente de Obeso (Rionansa) era Juan Elao, quien en 

1679 cobró, a través de su padre Pedro Elao, una cierra can­

tidad de dinero que se le debía por la reedificación de la er­

mita de San Roque de Potes, hoy desaparecida13o. 

Vecino de Camargo fue Juan de Ceballos l31 , quien en 

1696, junto a Antonio de Molleda, vecino de Castro, rea­

lizó la tasación de las obras que Juan Díez de Ruedas, (ve­

cino de Canes) había ejecutado en la iglesia de Cahecho. 

Francisco Sebastián de Caso Noriega era vecino de Bielva 

la decoración y combinación de diversos lenguajes arquitectónicos) CO­
FIÑO FERNÁNDEZ, !: Arquitectura Religiosa en Cantabria. 1685-I754. 
Santander, 2004, págs. 127 y ss. 

127 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.015. Ante Toríbío de Mier. Año 1665, 
fols. l 04-104 vto. 

128 A.0.S. Libro de Fábrica de las ermitas de San Pedro y San Juan de Enre­
rrías. Año 1680. Libro 1.980, fol. 33 vto. 

129 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.048. Ante Juan González de Colosía. 
Año 1685, fo l.11. 

130 A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.01 l. Ante Juan Alonso de Bulnes Cosío. 
Afio 1679, fo l. 67. 

131 A. H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.063. Ante Francisco de Caviedes. 
Año 1696, fol. 158-vto. 
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(Herrerías), aunque el documento lo si rúa en Val de San Vi- 17 13 Domingo Juárez, y Vicente Viaña realizaron peque­

cenre. En 1806 comenzó la construcción de la nueva igle- ñas obras en la iglesia de San Andrés140• Juan de Lázaro, 

sia de San Vicente en Potes132• En 1820 fi rmó la escritura de maestro de cantería, ejecutó en 1734 obras en la sacristía de 

obra de la iglesia de nueva planta de Luriezo133. Baró 14 1• Juan Felipe Sordo rasó en 1770 la obra del cam-

Canteros de procedencia desconocida 

En este aparrado incluimos a aquellos artífi ces cuya proce­

dencia no aparece recogida en los documentos y que res­

ponden a los más variados apellidos. Sin embargo, es de su­

poner que en buena parre serán oriundos de tie rras 

lebaniegas, dado que algunos apellidos así parecerían indi­

carlo, como el caso de los canteros apellidados Castro. 

Reseñándolos en orden cronológico hemos de mencionar, 

en primer lugar, a Pedro González del Campo, quien 

junto con Alonso Marrínez, vecino de Aniezo, levantó en 

1635 la cerca de la iglesia de dicho lugar134• Pedro Díez en 

1658 llevó a cabo reparaciones en la iglesia de San Martín 

de Viñón, a causa de un movimiento de la sacristía13S. En 

167 1 Domingo Gómez, había realizado una obra en la er­

mita de Santa Juliana de Tollo136 • En 1672 Francisco de la 

Vega cobró 30 reales por un carro de cal destinado a la obra 

de la ermita de Santa Juliana de Tollo137. En 1684 Francisco 

de Castro construyó la escalera del campanario en el tem­

plo de San Andrés13s . Antonio de Ovalle y Juan de Riva 

en 1685 concercaron la obra de la sacristía de Bárago139. En 

IJ? A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.153. Anre Vicenre Manuel de Celis. 
Año l806, fols. 188- 189. 

IJJ A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.26 1. Anee José de Busramance. Año 

1820, fols. 193-197. 
134 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. i.777. Anee Vicence Manuel de Celis. 

Año 1635, fol s. 20-2 1 vro. 19 1 A.D.S. Libro ele Fábrica de San Marrín de 
Viñón. Libro 2.024, fol s. 15- 19. 

IJ5 A.D.S. Libro de Fábrica de la ermita de Sanra Juliana de Tollo. Libro 

1.933. Año 167 1, fo l. 73. 
136 A.D .. S. Libro ele Fábrica de la ermira de Sanra Juliana de Tollo. Libro 

1933. Año 1672. fol. 76 vro. 
137 A.D.S. Libro de Fábrica de San Andrés en San Andrés de Valdelorríes .Año 

1684, fol. 105. 
u• A.D.S. Libro de Fábrica de San C ristóbal de Bárago, Libro 7.343. Aiío 

1685, fol. 54. 
u9 A.D .S. Fábrica S. Andrés en San Andrés de Valdclorríes. Año 17 13, 17 14, 

fo ls. 165 vro. 167. 
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panario de San Andrés142. Vicente Correa, maestro de can-

tería, se encontraba en Potes en 1797 realizando una tasa­

ción 143. Manuel de Posada, maestro de cantería, se 

encontraba trabajando en 1864 en la renovación de la igle­

sia de San Pedro de Bedoya144 y en 1880 en la reconstruc­

ción efectuada en la iglesia de Viñón14S. 

139 A. D.S. Fábrica S. Andrés en San Andrés de Valdelorríes. Año 17 13, 17 14, 

fo ls. l 65 vro. 167. 
140 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de Baró. Aiío 

1680, fol. 159. 
111 A.D.S. Libro de Fábrica S. Andrés en San Andrés de Valdelorríes. Año 

1770, fo l. 52. 
" ' A.H .P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2 189. Anee Vicente Manuel de Celis. Año 

1797, fo l. 37 vro. 
143 A.D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Bedoya, Libro 6.4 1 O. Año 1864, 

fols. 3-3 vro. fols. 16- 16 vro. 
" 4 A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Viñón . Libro 7.707. Año 1880, 

s/f. 



Escultores, ensambladores y pintores-doradores conde de la Cortina, don Servando. Convino las condicio­

nes firmadas por don Antonio Regalado Rodríguez, maes­

H emos localizado un buen número de ensambladores, es- tro arquitecto de la Real Academia de San Fernando, con 

cultores, pintores y doradores, procedentes, al igual que los don Pedro Antonio de la Cortina, hermano de Don Ser­

canreros, de Asturias, León, Palencia, Liébana, Trasmiera y vando y vecino de Cabezón6• 

de otros lugares. La nómina más amplia de artífices procede de Liébana, de 

A diferencia de lo que ocurre en la cantería, tan sólo aparece donde tenemos entalladores, pintores, doradores y esculto­

un artista astu riano. Se trata del pin tor Pedro González de res. H emos documentado a una familia de retablistas e 

Noriega a quien hemos documentado a finales del siglo XVI imagineros, los Piñal, naturales y vecinos de Tama, muy ac­

interviniendo en un retablo en la antigua iglesia de Armaño 1• rivos en la Edad Moderna. El más antiguo documentado es 

No se detalla su procedencia, pero, ya que sabemos que el Francisco García del Piñal, quien aparece ya en 1602 ta­

maestro de cantería Andrés González de Noriega era vecino liando una imagen para la iglesia de Armaño7• En 1619 se 

de Pendueles, parece lógico pensar que el pintor también encargó la realización de un rel icario para la iglesia antigua 

procediera de ese ámbito territorial. También doró el reta- de Toranzo a Francisco del Piñal, quizás el mismo entalla­

blo de la iglesia de Baró, parroquia en donde estuvo pres- dor citado anteriormente, vecino de Tama8. Posteriormente, 

tando sus servicios entre 1593 y 161 32. en 1646, un Francisco González del Piñal ralló un Niño 

De León, concretamente de Sahagún, procedía el pin tor Jesús para la iglesia de Aniezo9. 

Juan García, quien en 1617 concertó el dorado del retablo El más activo de los m iembros de esta familia fue Francisco 

de la capilla de la Concepción en la antigua iglesia de San del Piñal, responsable de buena parte de los retablos que se 

Vicente en Potes3 . fabricaron en Liébana entre finales del siglo XVII y comien­

Palentinos eran Francisco Díaz del Pozo y Antonio Mi- zos del XVIII. Sabemos que en 1678 realizó el antiguo rera­

randa. El primero, natural de Aguilar de Campoo, en 1633 blo mayor de la iglesia vieja de Trillayo'º; en 1678 hizo otro 

pintó y doró los desaparecidos retablos colaterales del san- para la ermita de San Lorenzo en Colio 11 ; uno más, labrado 

tuario de la Virgen de Valmayor en Potes, rasados por An- en 1684, para la antigua iglesia de Luriezo12 y el retablo y la 

ronio Guriérrez de Caviedes, pintor de Salarzón4. En 1658 cajonería de la ermita de San Tirso en Ojedo, realizados en 

doró un retablo de la antigua iglesia de Pendes5. Antonio 

Miranda, maestro dorador, vecino de Guardo, doró en 

1792 tres retablos en Cosgaya, financiados por el primer 

1 A.O.$. Libro de Fábrica de San Juan Baurisra de Armaiío. Libro 7.770, s/f. 
POLO SÁNCHEZ, J. J.: "Aporcaciones a la escultura renacentista en Can­
tabria: Simón de Bueras y Adrián de Bedoya". BSAA., LII, págs. 3 11-320. 
Ibidem: út EsculNml romnnistn y comrnrriformistn en Gmtnbrin (c.r590-
1660). Santander, 1994, pág. 160. 

3 A. H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.492. Ante Francisco Fernández de 
Orero. Año 161 7, fo l. 230. 

4 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.990. Ante Juan García de Salceda. Año 
1633, s/f. 

> A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de 1 a Batalla Naval de Pendes. 
Libro 6.556. Año 1658, fol. 14 vro. 

6 A. H .P.C. Secc. Protocolos, Leg, 2. 177. Anre José Guriérrez L~madrid. 
Año 1792, fols, 175- 176 vro. Citado en GONZÁLEZ ECHEGARA Y, M•. 
C.: Doc11mentos pnm In Hisrorin del Arte en Cnntnbrin. (Esc11ltores, emnlln­
dores y pin rores de lossiglos XV! ni XVlf I). Tomo 11 , Santander, 1973, pág. 
168- 170. 

7 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baut ista de Armaño. Libro 7.770. 
Año 1602, s/f. 

1 A.0.S. Libro de Fábrica de San Marcín de Toranzo, Libro 1.920. Ai\o 
1619, fol. 5 vro. 

9 A.O.$. Libro de Fábrica de San Martín de Aniezo. Año 1646, fol. 35 veo. 
'º A.0.S. Libro de Fábrica de Nuestra Sci\ora de la O de Trillayo. Libro 

7.705. Año 1678, s/f. 
11 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 2.01 8. Anre Francisco Díazde Cossío. Año 

1679, s/f. 
11 A. DS. Libro de Fábrica de San. Salvador de Luriew. Año 1684, fol. 48 vro. 
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170013. En 1707 actuó como tasador de la cajonería y reta­

blo de la ermita de San Lázaro en Ojedo14; finalmente, rea­

lizó el retablo e imagen de Sanca Bárbara de la ermita de Sanca 

Lucía de Armaño en 171815. De rodas escas obras citadas sólo 

conservamos los retablos de la ermita de Santa Lucía en Ar­

maño y del santuario de San Tirso en Ojedo. 

Además de esta familia cenemos daros de o tros dos esculto­

res. Se traca de Adrián de Bedoya, escultor y entallador, 

quien realizó hacia 1570 parre del retablo de la iglesia de 

Baró (analizado en el capítulo referente a la obra mueble), 16 

y Alonso García de Cahecho quien a comienzos del XVII 

se encontraba rallando el retablo desaparecido de la iglesia 

de Armaño (del que se conserva la predella), que fue rasado 

por el pintor Pedro González de Noriega17. 

En cuanto a pintores y doradores lebaniegos cenemos noti­

cias de una familia, los Caviedes, cuyo primer representante 

es Antonio Gutiérrez de Caviedes, vecino de Salarzón, del 

que cenemos constancia que en 1639 cobraba una cantidad 

a cuenta de la pintura de un retablo en la ermita de Santa Ju­

liana de Tollo, cobros que se repiten a lo largo de los años cua­

renta 18. Años después, en 1659, en la misma ermita aparece 

Pedro Gutiérrez de Caviedes, hijo del anterior, cobrando 

por el dorado de una imagen y un rerablo19. Otro miembro 

13 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Tirso de Ojedo. Libro 1.909.Año 1700, 
fol. 2. 

" A.D.S. Libro de Fábrica de San Lázaro de Ojcdo. Libro 1.949. año 1707, 
fo ls. 48 vro.-50 bis vro. 

11 A.D.S. Libro de Fábrica de Sama. Lucía de Armaño. Libro 7.770. Año 
1718, s/f. 

16 POLO SÁNCHEZ, J. J.: "Aportaciones a la escultura renacenrisra en Can­
cabria: Simón de Bueras y Adrián de Bedoya". BSAA., L!I., págs. 3 11 -320. 
lbidem: ln Escultura romn11istt1 y contrnrreformistn en Cn11tnbri11 (c.1590-
1660). Santander, 1994, pág. 160. 

17 A.D.S. Libro de Fábrica de San Juan Baurisra ele Armaño. Libro 7.770. 
Años 1593 y 1603, s/f. 

18 A.D.S. Libro de Fábrica de la ermita de Sanra Juliana de Tollo. Libro 
1.933. Afio 1639, fol.21 vro., año 1640, fol. 23 vro., año 1641 , fol. 24 
vro., año 1642, fol. 35 vro., año 1645, fol. 30, año 1646, fol. 32., año 
1647, fol. 33 y afio 1649, fol. 37. Esre arrisca es yerno de Pedro Gonzálcz 
de Noriega. Citado en POLO SÁNCHEZ, J. J.: ln Escultura Romn11ist11y 
Co11mrrrefor111istn en Cmunbrin (c.1590-1660). Samancler, 1994, pág. 160. 

19 A. D.S. Libro de Fábrica de la ermita de Sama Juliana de Tollo. Año 1659, 
fols. 49 vro-50. 
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de esca familia es el pintor de Salarzón al que unos docu­

mentos llaman simplemente Diego de Caviedes20, quien se 

encontraba en 1684 en Luriezo dorando una cruz, y entre 

1686 y 1688 en San Pedro de Bedoya realizando d iversas la­

bores21, y otros nombran como Diego Gutiérrez de Cavie­

des, quien aparece en 1685 dorando un C risto en la iglesia 

de Toranzo y en 1686 policromando una cruz en Trillayo22. 

Tenemos noticia de Bernabé de Otero, vecino de Caba­

riezo, quien aparece citado en 1763 en la documentación 

como pintor a propósito de o tros asuntos no relacionados 

con su profesión.23. Y por último cenemos constancia de la 

existencia de Juan de Luna, pintor procedente de Lon, que 

en 164 1 cobró 100 ducados por la pintura de un retablo en 

San Andrés24• En 1646 se encontraba pintando un retablo, 

hoy desaparecido, en la iglesia de Aniezo25. 

Hemos documentado cuatro artistas procedentes de Tras­

miera. El primero es el ensamblador Francisco de Cícero 

(natural de C icero), que en 1623 hizo una custodia (sagra­

rio) y parte de un retablo en Cabañes26. También trasme­

rano, de C udeyo, era Joaquín González de las Cavadas, 

que realizó los retablos de Barrio y Ledantes en 176027. Por 

último, hemos documentado a Cosme de Fontagut pin­

tando y dorando un suplemento añadido al alear mayor en 

20 A.D.S. Libro de Fábrica ele San Salvador de Luriczo. Año 1684, fol. 48 vro. 
" A.D.S. Libro de Fábrica ele San Pedro de Bedoya Libro 6.410. Año 1686, 

fols. 3-3 vro. 
22 A.D.S. Libro de Fábrica ele San Pedro ele Becloya. Libro 6.4 1 O. Año 1686, 

fols. 93- 96 vro. 
13 A.H. l~C. Secc. Prorocolos. Leg. 2.135. Ante Toribio García de Hoyos. 

Año 1763, fol. 8. 
24 A.D.S. Libro de Fábrica de San Andrés en San Andrés de Valdelorríes. 

Año 1641, fol. 19. 
21 A.D.S. Libro de Fábrica ele San Marrín de Aniezo. Libro 1.938. Año 1646, 

fol. 35 vro. 
26 A.H.P.C. Secc. Protocolos. Lcg. 1.957. Ame Juan de Agüeros. Año 1623, 

fols. 216 y ss. Tenemos noticia por estos años de Diego de Ciccro, en­
samblador de retablos, narural ele Cicero, padre ele seis hijos, uno de dios 
llamado Francisco. AA. VV.: Artistns cántabros de In Ednd Moderna. San­
tander, 1991, pág. 163. 

17 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C.: Dowme111os para '1z Historia de/Arte 
en Cmunbrin. T.11, págs.152-153 Y 156-158. yT. J, págs. 99-102. Reco­
gido en POLO SÁNCHEZ, J. J.: Arte Barroco en Cnmnbrin. Re1nblos e 
imaginería. Smrtmrder, 1991, pág. 296. 



San Pedro de Bedoya a mediados del XlX28. En la docu­

mentación relativa a Liébana no se señala su procedencia, 

pero lo más lógico es que proceda de Meruelo (Trasmiera) 

ya que conocemos la existencia de una fam ilia Fontagud en 

dicha localidad, en la que hay un maestro de cantería (Ma­

teo) en el siglo XVII y tres doradores (Francisco, Fernando 

Antonio y un tercero del que no se reseña el nombre) en el 

XVIII29. Asimismo destaca Pedro de la Riva, vecino de So­

bremazas, dorador del retablo Brez en 167230. 

Del val le de Polaciones, de Belmonte, procede el ensam­

blador Manuel Álvarez, que a mediados del siglo XIX re­

alizó el retablo mayor de la iglesia de San Pedro de Bedoya31• 

El último artífice de procedencia conocida es José Gutiérrez 

de la Reguera de Casar de Periedo, quien en 1768 contrató 

el dorado de los retablos de Barrio y Ledantes32• 

Por último hemos documentado ocho artífices (un escultor, 

dos ensambladores y cinco pintores y doradores) de proce­

dencia desconocida, activos en Liébana durante los siglos 

XVI, XVII y XVIII. El escultor Alonso de Cimavilla rea­

lizó en 1681 una talla de un Cristo para la iglesia de San 

Martín de Viñón33. En 1787 los ensambladores José y Ma­

nuel de Fontecha (quienes aparecen en la documentación 

como vecinos de Potes y de Saldaña en Burgos) estaban eje­

cutando el retablo de la ermita de Valmayor en Potes34. El 

primero de ellos concertó en 1780 con el cura de la iglesia 

28 A. D.S. Libro de Fábrica de San Pedro de Bedoya. libro 7.073. Año 1864, 
fols. 3-3 veo. fols. 16- 16 veo. 

29 AA. W.: Artistas cdm abros de In Edad Moderna. Santander, 199 1, 
págs.2 19-220. 

30 A.D.S. Libro de Fábrica de San C ipriano de Brez, Libro 2.465. Año 1672, 
fol. 62 veo. 

31 A.D .S. Libro de Fábrica de San Pedro de Bedoya. Libro 7.073. Año 1856, 
fol. 7-7 veo. 

32 GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C.: Documentos parn In Historia de/Arte 

en Cnmabria. T. !, pág. 99- 102 y TII, pág. 152- 1 53 Y 156- 1 58. Recogido 
en POLO SÁNCHEZ, J. J. : Arte Barroco m Canrabria. Retabws e imagi­
nería. Santander, 1 99 1, pág. 296. 

33 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Martín de Viñón. Libro 2.024. Año 1681, 
fols. 81 y 98 veo. 

"" DE LA LAMA G UT!f.RREZ, J. M.: N uestra Señora de Vnlmayor. Potes, 
1998, pág. 16. 

de San Vicente Mártir de Potes la realización del retablo ma­

yor de esta ermita en 1.250 reales35. Francisco Díez Zorri­

Ua pintó en 1558 un retablo para la iglesia de Armaño36 y 

Juan Álvarez fue el autor de la pintura de un Calvario en 

la iglesia de Aniezo en 163437. 

Tampoco sabemos el lugar de procedencia de los doradores 

Bartolomé de Medina, autor del dorado de un retablo en 

San Andrés en 164938, Francisco Díez del Pozo, artífice del 

dorado del retablo de la ermita de Santa Juliana en Tollo (por 

lo que cobró a cuenta en 1649)39 y del dorado del retablo 

mayor de la iglesia de Nuestra Señora de la Batalla Naval de 

Pendes40 y Manuel García López quien en 1719 doró el re­

tablo que un año ames había realizado Francisco del Piñal 

para la ermita de Santa Lucía de Armaño41 . 

Asimismo, por una inscripción en la predela de un resto de 

retablo barroco ubicado en Sama María de Piasca, conoce­

mos la existencia de Manuel Montes, quien doró dicho re­

tablo en 1707. 

" AA. W .: Artistasca11tabrosdeln Edad Moderna. Santander, 1991 , pág. 220. 
36 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Juan Bautista de Armaño. Libro 7.770. 

Año 1 558, s/f. 
r A.D.S. Libro de Fábrica de San. Marcín de Aniezo. Libro 1.938. Año 1634, 

fol. 18 
38 A.D.S. Libro de Fábrica S. Andrés en San Andrés de Valdelorríes. Año 1658, 

fol. 47 veo., año 1659, fol. 50. 
39 A.D.S. Libro de Fábrica de la ermira de Santa Juliana de Tollo. Libro 1 .933. 

Año 1649, fol. 37. 
40 A.D.S. Libro de Fábrica Nuesrra Señora de la Baralla Naval de Pendes. Libro 

6.556. Año 1658, fol. 14 veo. 
41 A. D.S. Libro de Fábrica de la ermita de Sanca. Lucía de Armaño. Libro 

7.772. Año 171 9. s/f. 
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Fray Pedro Martínez de Cardeña 

De entre todos los maestros que dejaron su huella en Lié­

bana en la Edad Moderna, sobresale el monje benedictino 

fray Pedro Martínez de Cardeña. Frente a los canteros le­

baniegos, asturianos y de orros lugares venidos a Liébana 

para levantar sus iglesias, carentes de una formación teórica, 

fray Pedro fue un hombre de gran erudición, conocedor de 

los tratados de arquitectura y requerido en importantes 

empresas arquitectónicas. Su amplio bagaje cultural le puso 

en contacto con las teorías de Vitruvio, convirtiéndose en 

uno de los más fieles seguidores de las teorías postuladas por 

este tratadista y encabezando, de este modo, el llamado 

grupo de los vitruvianos, arquitectos que defendían la vuelta 

a una arquitectura en la que primaran los principios de so­

lidez, utilidad y fi rmeza frente a los excesos decorativos que 

caracterizaron al denominado "Barroco castizo". Siguiendo 

los postulados del tratadista romano fray Pedro defendió la 

formación humanística del arquitecto1• Fue un teórico, au­

tor de d iferentes tratados, todos ellos manuscritos y hoy des­

aparecidos, por lo que sólo tenemos referencias bibliográfi­

cas de los mismos. Entre los temas de sus obras teóricas 

destacan las matemáticas, geometría, aritmética, perspectiva, 

arquitectura hidráulica o altimetría, considerados por el 

benedictino necesarios para la fo rmación del arquitecto. 

Llaguno nos informa de los títulos de estas obras manus­

critas que quedaron en el monasterio de Oña.: Obras mate­

máticas de Fr. Pedro, Anotaciones matemáticas, Perspectiva de 

Fr. Pedro, Geometría, La arquitectura hidráulica, Fragmentos 

matemáticos de Fl: Pedro Martínez. Asimismo, este amor cita 

otros manuscritos que tratan de las pechinas, los arcos y las 

bóvedas, de relojes de sol verticales y horizontales. Así-

COFJNO FERNÁNDEZ, !.: "Los arquitecros cántabros y su implicación 
en la reacción vicruviana contra el Barroco", en JI Encuentros de Hisrorill 
de Cantabria. Santander, 25-29 de noviembre, 2002, Santander, 2005, 
págs. 809-836. 
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mismo prueba de su gran cultura es el Diálogo entre dos in­

terlocutores, uno de los cuales era el propio Vitruvio, quien, 

por boca del benedictino, arremetía contra los arquitectos 

modernos, "vituperando" sus columnas salomónicas, sus 

estípites, sus adornos ridículos, echando en falta la arqui­

tectura greco-romana2. 

Con el fin de que ninguno de sus estudios pudiese perjudi­

car a los demás fray Pedro defendía que se dividiese el día 

dedicando la parre correspondiente a la arquitectura, a la 

aritmética, a la geometría, a sus prácticas religiosas y demás 

obligaciones3. En cuanto a la práctica arquitectónica, fray Pe­

dro realizó el trabajo intelecrual, fue tracista, nunca fue eje­

cutor material de las obras, ni de las arquitectónicas ni de las 

escultóricas, situación también acorde con la concepción vi­

truviana del arquitecto. En es te semido, hemos de de con­

siderarle como un arquitecto moderno4• 

Fue uno de los principales arquitectos españoles del primer 

tercio del siglo XVIII y dejó importantes obras, en las que 

se plasmó su peculiar concepción artística, arquitectónica y 

escultórica. En sus obras, repartidas por el Norte de la Me­

seta, ha quedado constancia de su equil ibrio entre el clasi­

cismo y un sentido barroco contenido. Este equilibrio ya fue 

constatado por Llaguno, su primer biógrafo, quien, co­

mentando los excesos en los que había caído la arquitectura 

de su tiempo "con raras y extravagantes invenciones en el 

adorno" dice a propósito de fray Pedro: "parece increíble que 

cuando estos y otros artistas La desfiguraban a porfia (a la ar­

qui tectura) un religioso Lego de La orden de San Benito procu­

rase en Castilla conservarla su decoro, sencillez y hermosura. 

LLAGUNO Y AMlROLA, E.: Noticia de los arquitectos y arquitectura en 
España desde Sil Restauración por el Excmo. Se1ío1: Ilustradas y acrecentadas 
con noras, adiciones y documentos por D. Juan Agusrín CEÁN BER­
MÚDEZ. Madrid, 1829, 4 vols, ed. facsímil. Madrid, 1977, T. IV, pág. 
12 J. 

ldem, pág. 122. 
PAYO HERNANZ, R. J.: El retablo en Burgos y Sil comarca durante los si­
glos XVII y X.VIII! Burgos, 1997, T. II. pág. 182. 



Llamábase Fray Pedro Martínez ... "5 Así pues, el tracista be­

nedictino postuló en sus obras una alternativa que defendía 

el clasicismo vitruviano frente a una arquitectura en la que 

el adorno habían llegado a constituir la propia esencia de la 

construcción6. O. Schubert comparó la tendencia hacia 

una mayor severidad clásica de fray Pedro con la mostrada 

por fray Lorenzo de San N icolás. Éste último, en medio de 

la libertad borrominesca, se mantuvo fiel a la severidad vi­

truviana de Juan de Herrera, luchando por un ideal ya pa­

sado, mientras que fray Pedro, por el contrario, se adelantó 

a su tiempo, siendo el primero en retroceder desde el chu­

rriguerismo al vitruvianismo, mostrando el camino a un 

nuevo arre, al progreso. Es decir, fray Nicolás era todavía vi­

rruviano, mientras que fray Pedro lo fue en su retroceso7. 

Fray Pedro nació en 1675 en Quintanilla de la Mata (Bur­

gos), siendo bautizado el 9 de mayo con el nombre de Juan. 

Ingresó en 1698 en el monasterio benedictino de San Pedro 

de Cardeña, cambiando su nombre por el de Pedro, y fa­

lleció en el monasterio de San Salvador de Oña en 1733. 

Nada se sabe acerca de su formación y quién haya sido su 

maestro, pero él mismo, en el prólogo de una de sus obras, 

refirió su incl inación a la arquitectura desde la niñez "en mi 

ha sido y es natural incfinación el amar con exceso Las faculta­

des matemáticas y las subalternas a ella, por lo mucho que con­

ducen ai conocimiento y uso de la arquitectura, ciencia a que 

sin libertad me sentí ind inado desde que en mi apuntó el uso 

de la razón ... "8 

Su sólida formación teórica es doblemente importante, 

pues sabemos que no era habitual que los maestros del si-

ldem, pág. 1 18. 
6 SAMBRICIO, C.: " La crítica a la arquitectura barroca en la primera mitad 

del siglo XVI 11 " en Actas el XX!!!! Congreso internacional de Historia del 
Arte. Granada, 1977, pág. 561, recogido en: COFIÑO FERNÁNDEZ, l.: 
"La valoración del Barroco: ilustrados, viajeros, ecléct icos y románt icos", 
Trasdós, Revista del Museo de BB.AA. de Santander, 2, 2000, págs. 107-124. 

7 SCHUBEKl~ O.: Historia del Barroco en &pana. Madrid, 1924, págs. 
284-286. 
LLAGUNO Y AMI ROLA, E.: Op. cit. pág. 11 8. 

glo XVII y los de gran parte del XVIII tuvieran una pro­

funda preocupación teórica, mientras que se concedía una 

gran importancia al aprendizaje práctico. Podemos suponer 

que cuando ingresó como lego en el monasterio benedictino 

de San Pedro de Cardeña ya había completado su formación 

en el taller de algún maestro tradicional y que fue, precisa­

mente, en las bibliotecas de los monasterios donde se formó 

desde el punto de vista teórico, como indica Llaguno.9 

Enseguida gozó de gran crédito, por lo que el 4 de sep­

tiembre de 1702 fue nombrado Maestro Mayor y veedor 

de las obras de la catedral y del arzobispado de Burgos con 

el sueldo de 600 ducados al año, cargo que le permitió es­

tar presente en las principales obras acometidas en dicho 

arzobispado a lo largo del primer tercio del siglo XVIII y 

proyectar sus conocimientos más allá del ámbito mona­

caJI0. Quizá, como ya hemos señalado en el capítulo refe­

rido a la capilla del Lignum C rucis, la ed ifi cación de la ca­

pi lla lebaniega influyera en su nombramiento. Su trabajo 

no sólo se circunscribió al diseño de obras de arquiteccura 

civil y religiosa, sino también de escul tu ra, arce mueble y 

arquireccura industrial (molinos de Remondo y Mansilla 

de las Mulas1 1) y fue constantemente requerido para dar 

sus pareceres sobre diferentes obras, en gran parte debido 

a su cargo como veedor de obras del arzobispado burgalés. 

Además de su gran valía, reconocida en su época, su con-

PAYO HERNANZ, R. J.: El retablo en Burgos y Sii comarca durante los si­
glos XVII y XV111! Burgos, 1997, T. 11. pág. 183; LLAGUNO Y AMI­
ROLA, E. O p. cit. pág. 122. 

'º El nombramiento de los maestros mayores de las catedrales y colegiatas 
dependió más de los cabildos que de los obispos de las diócesis. Hubo un 
triple procedimiento para llevar a cabo el nombramiento. Unas veces se 
convocaba un concurso público de proyectos, adjudicándose el cargo por 
votación mayoritaria de los capitulares. Otras, el propio cabildo se aseso­
raba recabando opiniones de otros cabildos, y por 1:.lrimo, un procedi­
miento fue suceder en el cargo al anterior, como ocurrió con Alberto de 
C hurriguera, quien sucedió a su hermano Joaquín a la muerte de éste en 
1724. RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A: El Siglo XVlII. "Entre tra­
dición y academia", Manual del Arte Español, Madrid, 2003, pág. 652. 

11 PAYO HERNANZ, R. J. : El retablo en Burgos y s11 comarca durante los si­
glos XV11 yXV1111Burgos,1997, T. II . pág. 192. 
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dición de monje benedictino le llevó a realizar diversas in­

tervenciones en los monasterios de su orden (Cardeña, 

Oña, Si los, Samos, Santo Toribio de Liébana ... ) y en otros 

cenobios, así como ser demandado fuera del ámbito de las 

órdenes religiosas. 

Estas intervenciones de Fray Pedro en diversos monasterios 

benedictinos nos lleva a dedicar unas líneas a recordar la im­

portancia que tuvieron en la España del Siglo de Oro los rra­

cistas de las órdenes religiosas 12• A consecuencia de la Con­

trarreforma, desde finales del siglo XVI toda España se 

llenó de edificaciones religiosas, de tal manera que las po­

blaciones españolas del siglo de Oro han sido calificadas por 

Bonet Correa como ciudades convento por el gran m'1mero 

de iglesias, capillas, instituciones eclesiásticas y monasterios 

que en ellas se levantaban u . 

Además del protagonismo de los arquitectos civiles, en mu­

chos casos fueron los tracistas de las propias órdenes reli­

giosas los responsables de la proyección, dirección y ejecu­

ción de sus respectivas casas y conventos. Las diferentes 

órdenes tenían sus propias reglas constructivas reflejadas en 

sus Constitucio nes, por lo que consideraban, aparte de 

otras razones que iremos analizando, que un tracista o ar­

quitecto de su comunidad llevaría a efecto más consecuen­

tememe sus objetivos constructivos. Estos artistas no sólo se 

dedicaron a trazar y ejecutar sus propios conventos, sino que, 

como veremos más adelame, fueron requeridos por los re­

yes, la nobleza, los ayuntamientos y también por otras ór­

denes religiosas, tanto para dar trazas como pareceres, lo que 

indica el airo grado de formación que alcanzaron, unas ve­

ces formados al lado de otros arquitectos y en ocasiones de 

manera autóctona, utilizando libros y tratados de arqui tec­

tura como se ha podido comprobar. 

" VALDIVlESO, E.; OTERO, R.; URREA, J.: El Bnrroco y el Rococó. His­
roria del arce hispánico. T. IV. Madrid, 1978, págs. 10-15. 

IJ BON ET CORREA, A.: A11dal11cín bnrrocn. Arq11iteclllrn y 11rbn11ismo. Bar­
celona, 1978, pág. 63. 
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E. Barlés, en su estudio sobre los carrujos, advierte que en 

los estatutos de dicha Orden, en los capítulos dedicados a 

las obligaciones del prior, se indica que, además de múlti­

ples obligaciones de carácter espiritual y organizativo, era el 

máximo responsable de todos los aspectos materiales, por 

tanto el garame de la construcción del con jumo monástico. 

No obstante, el prior no contaba con plena libertad en sus 

decisiones ya que las propias comunidades manifestaban su 

voluntad y además eran controlados por las opiniones de los 

visitadores y del Pad re General. En sus "Costumbres" o Es­

tatutos quedaba fi jado q ue la arquitectura de sus monaste­

rios debía acomodarse a los principios de austeridad, dis­

creción y simplicidad, propios del espíritu de la orden, los 

mismos que regían la vida cotidiana de la comunidad. Por 

este mismo motivo, siempre que las circunstancias lo per­

mitieron, las comunidades cartujas aprovecharon sus propios 

recursos humanos, tanto en el oficio de arquitect0 como en 

el de albañil1 4. 

Por otro lado, J. M . Muñoz Jiménez señala que esta apari­

ción sistemática de tracistas, arquitect0s y maestros de obras 

en las órdenes religiosas fue un fenómeno muy frecueme d u­

rante los siglos modernos. Opina que la importancia de los 

frailes tracistas puede explicarse por el afán de las órdenes de 

constituir de alguna manera una sociedad cerrada que se au­

t0abastece en sus necesidades y que produce su propia ar­

quitectura, algo extremadamente imporrame, ya que "la ar­

quitectura" supone la imagen exterior de la orden, llena de 

un contenido moral15. En el mismo sentido se expresa A. 

Rodríguez G . de Cevallos cuando comenta q ue las órdenes 

religiosas se nutrían, cuando era posible, de arquitectos y 

maestros de obras reclutados y ed ucados en su propio seno, 

14 BARLÉS BÁGUENA, E.: "L1 parricipación de los miembros de las Ór­
denes Religiosas en el proceso de construcción de sus Monasterios. El caso 
de la Orden Carcujana en España (siglos XVII y XVlll)",-Artigmmn, 10, 
págs. 321-348. 

1 ~ M UÑOZ J 1 M i:.NEZ, J. M .: Arq11itec111rn cnrmelitm1n. Ávila, 1990, pág. 33. 



canco para preservar sus peculiaridades constructivas cuanto 

por ahorro de salarios16• También J. J. Martín González in­

dica que asombra la cantidad de artistas pertenecientes a ór­

denes religiosas de distinta condición, los cuales tenían por 

lo general la condición de hermanos, lo que les facilitaba la 

vida fuera del claustro y los desplazamientos a ocras pobla­

ciones. Insiste en que cada orden tenía sus propio artistas, 

aunque la labor de éstos podía extenderse a otros institutos 

religiosos y advien e que dentro del mundo del arte, la ar­

quitectura es la rama más cultivada por los arriscas de órde­

nes, ya que había normas adecuadas a cada orden, lo que ex­

plica la existencia de tracistas en cada una de ellas17• 

J. Gómez Martínez califica a los artistas de órdenes religio­

sas como "artistas domésticos", destacando su condición pre­

ferentemente de legos, insistiendo en la explicación de la re­

ducción de gastos que implicaba su crabajo18• En este mismo 

sentido, en referencia concreta a la Compañía de Jesús A. 

Rodríguez. G. de Cevallos advierte que los propios jesuitas 

solían ser los proyectistas de sus iglesias y colegios y todavía 

con mayor frecuencia, acostumbraban a ser los realizadores 

de tales proyectos, y no tanto por una pretendida alltono­

mía artística que evitara la contaminación de otros estilos, 

como por una mera cuestión de ahorro. AJ10ra bien, en caso 

de necesidad, los jesuitas no dudaron en echar mano de ar­

quitectos externos. El citado autor destaca como norma ge­

neral a este respecto que, cuando las cláusulas de fundación 

de los edificios sólo aseguraban una renta de manteni­

miento de los padres que iban a cuidar de ellos, o cuando 

la construcción corría a cargo de la Compañía, ésta para evi­

tar gastos ponía a alguno de sus arqui tectos al frente de las 

obras, ahora bien, cuando las cláusulas fundacionales in-

16 RODR.fGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: Arquiucmra Bnrrocn en Castilla­
León. Navarra, 1996, pág. 19. 

17 MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: El nrtistn en In sociedad española del siglo 
XVII. Madrid, 1984, pág. 271. 

" GÓMEZ MARTfNEZ, J.: "El clero regular y las dos vertientes arrísricas 
de la Montaña. El Barroco", Altttmira, XVI. 2000, págs. 1-36. 

cluían también la erección del edificio, los fundadores que­

daban en libertad para escoger el arquitecto que considera­

sen más apropiado. En este último supuesto la Compañía 

sol ía poner al lado del arquitecto laico a algún miembro de 

la Compañía para que les asesorara en el que denominaban 

"nuestro modo" 19, de manera que el edificio resultara aco­

modado a los fines propios de las orden. En el primer caso, 

también, aunque el arquitecto fuera un jesuita, se llamaba 

a algún maestro seglar competente, para conocer su parecer. 

Señala el padre Cevallos que de esta manera se producía 

siempre un equilibrio de fuerzas2º. 
Como originario de Cantabria destaca la figura del tracista 

carmeli ta fray Alberto de la Madre de Dios (1 575-1635), 

quien además llegó a ser arquitecto real y de diversos miem­

bros de la nobleza, realizando, por tanto, obras reales y no­

biliarias, religiosas y civiles, artísticas y funcionales. Nació 

en Santander, fue hijo de hidalgos, siendo su nombre de pila 

Alberto Gutiérrez de la Puebla Cos y profesó en la Orden 

del Carmelo reformado en el convento de Segovia en 

159521 . 

A partir de la creación de la Provincia Franciscana de 

Cantabria en 1551 tuvo lugar el inicio de la penetración 

masiva de franciscanos en nuestra región, aunque ya ha­

bían fundado conventos siglos antes. El franciscano fray 

Miguel de Aramburu, uno de los introductores del clasi­

cismo en Cantabria, diseñó el convento de monjas Clari-

19 Las Consricuciones de la Compañía no contienen nada que se refiera a 
mérodos o cuestiones artíscicas. L1s disposiciones cornadas por las dos pri­
meras Congregaciones generales en 1558 y 1565, en los decreros que re­
gulan la erección de los colegios, no se ocupan de la forma o el esrilo, 
limidndose a las normas generales de solidez, higiene, ausrcridad y so­
briedad religiosa, prohibiendo dar a las casas jesuíticas la suntuosidad pro­
pia de los palacios señoriales. (RODR.fGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: 
Bnrrolomi de Bustnmnme y los orfgenes de In nrquitecmra jesufticn en &pnñn. 
Roma, 1967, pág. 320) 

'° RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: Bnrtolomé de Bustnmnme y los orf­
genes de In arquitectura jesuítica en Espnñn. Roma. 1967, págs. 327-328. 

21 MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: Fray Alberto de /.n Mndre de Dios. Arquitecto. 
(1575-1635). Sanrander, l 990. BUSTAMANTE GARCÍA, A.: El siglo XVI!. 
Clasicismo y Barroco. Madrid, l 993, pág. 42. 

111 . ARTÍFICES Y TALLERES 



sas de San Juan de Monte Calvario en Escalante, fundado 

por Juan de Castillo Río, indiano de Perú, y ocupado en 

161822• Su sucesor como arquitecto de la Orden fue fray 

Lorenzo de Jorganes, quien realizó su noviciado en el 

convento franciscano de Laredo, el cual M. A. y F. J. 

Aramburu suponen trazado por fray M iguel Aramburu23. 

Este convento se edificó a partir del año 1570, dos años 

después de la llegada de los franciscanos a la villa. La igle­

sia del convento es la primera iglesia clasicista en Canta­

bria. Los citados autores señalan la importancia que de­

bió de tener la presencia de fray Lorenzo en estas obras para 

su formación como arquitecto. A él se debió también la 

traza de los claustros del desaparecido convento de San 

Francisco en Santander y del convento franciscano de El 

Soto en Iruz, terminado en 1682, así como la traza del con­

vento de las Clarisas Descalzas de Santa Cruz en Sanean-

der del año 1641, fundado por doña María de Oquendo, 

segunda mujer de don Fernando de la Riva-Herrera. In­

tervino, además, como supervisor de la mayoría de los con­

ventos franciscanos de Cantabria. 

En cuan ro a tracisras dominicos en Cantabria, sólo tenemos 

noticia de un supuesto religioso lego italiano, llamado fray 

Alessandro, a quien se atribuye la traza de las bóvedas de ye­

serías de la iglesia del convento de Las Caldas24. 

La creación de la Academia de San Fernando en 1752 con 

la finalidad de unificar criterios y de imponer un severo con­

trol a las actividades artísticas, puso fin a esta tradición de 

los maestros tracistas propios de las órdenes religiosas. De ro­

das formas no fue hasta 1777, ya en época de Carlos III, 

cuando se logró imponer a la iglesia y a los ayuntamientos 

22 ARAMBURU ZABALA, M. A. et alr.: Catálogo Monumental del munici­
pio de &ca/ante. Santander, 1997, págs. 5 I-55. 

23 ARAMBURU ZABALA, M. A. y F. J.: "Arquitectura en Cantabria en b 
época del Renacimiento. Los arquitectos", Aliamirn, XLIV, Santander, 
1983-84. págs. 211 -226. 

24 GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: "El clero regular y las dos vertientes artísticas 
de la Montaña. El Barroco", Altamirn, XVl, 2000, págs. 1-36. 
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el control de la Academia sobre codos los proyectos de obras 

públicas y religiosas2s. 

Pero volviendo de nuevo a la biografía histórico-arrística de 

fray Pedro debemos recordar que algunas de sus más im­

portantes intervenciones se llevaron a cabo en conjuntos 

monacales. L. S. Iglesias Rouco y Mª . J. Zaparaín Yañez afir­

man que nada consta sobre sus actividades antes de ingre­

sar en la Orden benedictina, sin embargo C. Folgar señala 

que posiblemente el primer encargo que recibió fray Pedro 

fue el proyecto para el monasterio de San Julián de Samos, 

cuya traza realizaría en fecha indeterminada entre 1693 y 

1698, apoyándose en que en el Acta de Visita al monaste­

rio de diciembre de 1698 informa de que ya estaba iniciada 

la capilla mayor y el crucero. No estamos de acuerdo con esta 

afirmación, pues hasta 1698 no se ordenó benedictino, por 

lo que resulta un tanto extraño que tan tempranamente 

fuera requerido por un monasterio de la Orden. Quizá esa 

capilla mayor y crucero correspondan al proyecto de otro 

maestro anterior que posteriormente sería reformado por 

Fray Pedro. Diferentes avatares provocaron que la cons­

trucción se paralizara en 171 O y no se reanudara hasta 1734 

bajo la dirección del también monje benedictino fray Juan 

Vázquez. En este caso fray Pedro debió limitarse a real izar 

un proyecro con unas condiciones e indicaciones muy ex­

plícitas, atareado, como estaba, en las diversas obras que es­

taba realizando en el primer tercio del siglo XVIII en dife­

rentes puntos de Casti lla26. 

25 PÉREZ SÁNCHEZ, A: " La España del Barroco" en SU REDA, J .: (Dir): 
Historia del Arte Esp111lol. El siglo de Oro. El sentimiemo de los Barroco. Bar­
celona, 1996, págs. 11-137. 

26 FOLGAR DE LA CALLE, M. C. (Coord.): "La iglesia del monasterio de 
San Julián de Samos", en Memoria Artis. /11 memoriam M. D. Vi/a jato. 
Coru ña, 2003, págs. 289-309. IGLESIAS ROUCO, L. S. y ZAPARAÍN 
YAÑEZ, M•. J.: "El monasterio de San Pedro de Cardeña, centro dina­
mizador del desarrollo artístico burgalés en los primeros decenios del siglo 
XYlll. Aportación A su estudio'', Boletín de la lnstiwción Femdn Conzd­
lez, 220, 2000-01, pág. 11 9. Destaca la ambiciosa política construcciva 
dentro de la arquicectura religiosa gallega en los siglos XVII y XVI 11. Una 
serie de circunstancias provocaron el auge económico de los centros mo­
násticos desde finales del siglo XVI, que hicieron posible la ejecución de 



En el monasterio de Cardeña trazó en 1702 el tabernáculo , 

trasladado posteriormente al monasterio de Santo Toribio de 

Liébana, y tres años después un rerablo de nogal para la ca­

p illa mayor de la iglesia monacal, que, según Berganza, era 

"una obra de las más primorosas que se hallan en España''. Este 

retablo fue desmontado durante al abadiato de fray Emete­

rio Sala (1824-1828) a propósito de las obras de restaura­

ción que se llevaron a cabo en la iglesia del monasterio , tras 

los desastrosos acontecimien tos vividos durante el Trienio 

Liberal. Se construyó otro nuevo y se aprovecharon los res­

tos del antiguo retablo en algunas capillas laterales27. Tam­

bién trazó los retablos colaterales del templo y edificó un 

cuarto nuevo en el monasterio.28 En torno a 17 17 se en­

contraba d irigiendo la ejecución del ala Norte del nuevo 

claustro del monasterio, de sencilla y armónica composición 

clasicista. 29 

En 1704 se encontraba en O viedo realizando el edificio de 

la Vicaría dentro de las obras de ampliación comenzadas a 

finales del siglo XVI del monasterio bened ictino de San Pe­

layo. De esta obra G. Ramallo ha dicho que "estamos ante 

una obra unitaria, coherente y perfectamente estructurada (. .. ) 

resultado de un perfecto estudio de toda La construcción some­

tido a La norma del verdadero arquitecto, teórico y prdctico que 

encarnaba la figura de Fray Pedro''. En esta fachada no sólo 

aplicó sus conocimien tos arqui tectónicos sino también ur-

amplias remodelaciones y ampliaciones por encima de lo necesario en mu­

chos cenobios benediccinos y cisrercienses fundamenralmenre. HER­
NÁNDEZ, DÍAZ, J., MARTÍN GONZÁLEZ, J. ).; PITA ANDRADE, 
). J.: ln escultura y In nrr¡11itect11rn españolas del siglo XVII, Summa Arcis. 
H isroria General del Arre, V. XXV I, Madrid, 1982, págs. 544-545. 

17 PAYO HERNANZ, R. J.: El Retablo en Burgos y su comnrcn drmmte lossi­
glos XVII y XVIII. T. ll . Burgos, 1997, pág. 188. 

,. BERGANZA, F.: Antigiiedndes de &paña, propugnadas en las noticias de 
sus reyes, en la coronica del Renl Monasterio de San Pedro de Gírdenn, en his­
torias, cronicones y otros instrumentos T111I111Mcriros que hasta ahora 110 han 
visto la luz príblica. Madrid, por Francisco del Hierro. Vol. l. 17 19. Vol. 11 
172 1.Capículo XXIV. Vol. ll , pág. 359. 

29 IGLESIAS ROUCO, L. S. y ZAPARAÍN YAÑEZ, Ma. J.: "El monasre­
rio de San Pedro de Cardeña, centro dinamiiador del desarrollo arcísrico 

burga.tés en los primeros decenios del siglo XVII l. Aporcación A su escu­
dio", Boletín de In lnstintción Ferndn Gonzdkz, 220, 2000-0 1, pág. 12 1. 
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banísricos, al tener en cuenta el espacio que la antecede para 

poder facilitar la perspectiva y visión de la misma3°. 

A fray Pedro se le atribuyen en O viedo la casa de los Llanes 

y la fachada del monasterio de Santa Clara. La casa de los 

Llanes presenta una fachada con tres cuerpos. En el primero 

el vano de acceso está enmarcado con pilastras de fuste la­

brado con ralla vegetal similar a la de candelieri, y está co­

ronado por un frontón curvo partido que alberga el escudo 

de los titulares. Los otros dos cuerpos presentan ventanas en­

marcadas por baquetones con o rejeras precedidas por bal­

conada. La fachada del monasterio de Santa Clara consta de 

dos cuerpos, estando el inferior porticado31• 

En 17 11 diseñó la portada del monasterio leonés de San Pe­

dro de Eslonza, hoy trasladada al templo parroquial de San 

Juan y San Pedro de Renueva, en León. De ella dice J. M. 

Vil lanueva que 'a pesar de La época en que foe construida esta 

fachada, en pleno barroquismo exagerado, Fray Pedro supo 

mantenerse dentro de Los Límites de una corrección"32• También 

terminó su iglesia, consagrada en 17 19, (y quizá comenzada 

por Juan de Badajoz) de la que M. Gómez Moreno opina 

que m uestra un barroquismo atenuado, algo que este autor, 

achaca a un retraso estilístico de cincuenta años por parte de 

fray Pedro, no siendo consciente del paso adelante que sig­

nificó su obra33. 

Obra de gran interés fue asimismo la desarrollada en el mo­

nasterio de Santo Domingo de Silos en Burgos. En 173 1 

realizó la Escalera de los Leones y al año siguiente acome-

30 RAMALLO ASENSIO, G.: El Barroco, en Arre nsturiano, vol. ll , Gijón, 
1981 . Del mismo auror: "Documenración y csrudio de la obra realizada 
por Fray Pedro Marcínez de Cardeña en el monasterio de San Pelayo de 
Oviedo", B.l.D.E.A., 1987, págs. 183-204. 

31 CAMÓN AZNAR, J.; MORALES MARÍN, J. L. Y VALDlVlESO 
GONZÁLEZ, E.: Arte español del siglo XVIII, Summa Artis. H isroria Ge­
neral del Arce, XXVII, Madrid, 1984, pág. 633. 

3' VILLANUEVA LÁZARO, J. M.: la ci11d11d de león. delgótico-mudéjnra 
nuestros días. Siglos XIV-XX León, 1980, pág. 142. RODIC IO, C.: "Fray 
Pedro Marcínez y la fachada del monasrerio de San Pedro de Eslonza'', Tie­
rras de l eón, 34-35, 1979, págs. 49-53. 

33 GÓMEZ MORENO, ) . M.: Catálogo Monumental de &paña: la provin­
cia de león. León, 1979, pág. 526. 
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ció la construcción de la nueva capilla de Sanco Domingo, 

levantada sobre la capilla de Moncserrar, la antigua Sala 

Capirular románica, lo que condicionó su diseño, al man­

tener el nuevo edificio la planea octogonal románico-gó­

tica de la construcción sobre la que se iba a apoyar y que 

prácricamence se destruyó con la nueva obra. Esra nueva 

capilla muesrra una vez más su sosegado barroquismo34• 

Esre mismo año de 1732 llevó a cabo la sacrisría del tam­

bién monasterio benedictino de Oña, donde falleció y 

fue encerrado.35 

Como ejemplo de intervención para orras órdenes religio­

sas esrán los pareceres que dio en 1720 para el santuario de 

Loyola a instancias del di rector de la fábrica, Sebasrián de 

Lecuona. Este santuario, compuesto por la iglesia y el 

enorme colegio de los jesuitas, fue diseñado a finales del si­

glo XVII por el italiano Cario Fontana. Pero su proyecto 

hubo de ser revisado y en parre modificado por maesrros lo­

cales de la primera mitad del siglo XVIII. No obsrance, para 

resolver los problemas técnicos que implicaba el volteo de 

las bóvedas de la nave anular de la cúpula se solicitó el pa­

recer de Joaquín de Churriguera y de fray Pedro36• Entre sus 

opiniones desracamos las que verrió sobre los adornos de la 

cornisa del templo. La ralla no le parecía impropia si se efec­

túa "moderada, selecta, y colocada con simetría y proporción; 

selecta será para este efecto la que se hiciere en cartelitas pro­

porcionadas, algunos escudetes en sus frisos de suaves y apaci­

bles movimientos, con sus claros entre unos y otros para que des­

canse la vista, o entre uno y otro algunos juguetes de serafines 

u otras casilla a este modo (. . .)"Esta solución decorativa no 

.H PALACIOS PALOMAR, C. J: Patrimonio nrlÍJtico y ncrividnd nrquilectó-
11icn del monnsurio de Sn1110 Domingo de Silos (1512-1835). Burgos, 2001, 
págs. 140-142. 

is FOLGAR DE LA CALLE, M.C. (Coord.): "b iglesia del monasterio de 
San Julián de Samos", en Memorin Artis. In memorinm M. D. Vi/a jnto. 
Coruña, 2003, págs. 289-309. 

36 RODRIGUEZ G . DE CEBALLOS, A.: El siglo XVIII. Entre trndición y 
ncndemin. Madrid, 1992, pág. 70. 
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debió ser del agrado de los superiores de la Orden, quepo­

seían un concepto menos clasicista de la decoración37. 

Además de sus intervenciones en los diferentes monasrerios, 

destacan orros proyecros, como la capilla de San Miguel en 

la iglesia parroquial de Sotillo de la Ribera (Burgos) erigida 

entre 1726 y 1730, espacio cuadrado cubierto con bóveda 

octogonal sobre anillo moldurado y pechinas, muy carac­

rerístico de su estilo, y por los m ismos años, entre 1728 y 

1732, la porcada de la excolegiata de Peñaranda de Duero, 

edificada bajo su dirección. En ella aparecen de nuevo los 

elementos que caracterizan sus obras como la superposición 

de órdenes, nichos avenerados entre columnas y frontones 

parridos terminados en voluras.38 

Respecto a sus proyectos en catedrales comenzaremos ci­

tando su trabajo en la catedral de Burgos, donde sus inter­

venciones comenzaron en 1700 (en tiempos del arzobispo 

don Manuel Francisco Navarrere) año en que le fue encar­

gada una urna para la reliquia de San Julián39. Por su con­

dición de arquirecro de la catedral en 17 11 se le enco­

mendó la reforma de la anrigua Sala Capitular, conocida 

como capilla de Sanca Caralina, para convertirla en sacris­

tía, por lo que además le fue encargado el diseño de la ca­

jonería y un retablo. Ambas obras muestran sus presupues­

ros vi rruvianos al u rilizar columnas de rercio de ralla, 

hornacinas aveneradas y decoración barroca conten ida, en­

rre orros elementos. En 1712 acometió el diseño de las re­

jas del crucero de la caredral y en 17 17 trazó los púlpicos40• 

En las condiciones de obra fray Pedro no solamente se Ji-

37 ASTLAZARAIN, M . l.: El snntunrio de loyoln, Guipúzcoa, 1988, págs. 
73-77. 

38 Esta obra está analizada en profundidad en ZAPARAJN YÁÑEZ, M. J.: 
Desnrrollo nrtístico de la comnrcn nrn11di11n, siglos XVII y XVII l. Vol. 11, Sa­
lamanca, 2002, págs. 356-357, 381-382. 

J? COFIÑO FERNÁNDEZ, l.: "b devoción a los santos y sus reliquias en 
la iglesia postridemina: el traslado de la reliquia de San Julián a Burgos", 
Studin Hist6ricn. Historin Modernn, 2003, págs. 35 1-378. 

•
0 MATESANZ, J.: Actividnd nrtfsticn en la cntedrnl de Burgos de 1600 n 1765. 

Burgos, 2001, págs. 291-331. 
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miraba a aporrar las características estéticas sino también las 

técnicas, lo que demuestra el grado de conocimiento del 

maestro41 • 

Dado que en la documentación de la construcción de la ca­

pilla de Nuestra Señora del Rey Casco de la catedral de 

Oviedo ( 1705) se señala la existencia de una traza hecha por 

el mejor maestro perico que 'a havido y ay" sin nombrar a 

nadie en concreto, se le atribuye el diseño de esta obra mo­

numental de la catedral de Oviedo, llevada a cabo por Ber­

nabé de Hazas42• Los paralel ismos existentes entre esta ca­

pilla y la del Lignum C rucis en el monasterio de Santo 

Toribio de Liébana avalan tal suposición. 

La fama adquirida como maestro de obras de la catedral de 

Burgos motivó su presencia en diferentes obras catedralicias, 

lo que le permitió contactar con los más prestigiosos arqui­

tectos del momenco43. En 17 11 fue requerido por el cabildo 

de la catedral de León donde le fue encomendado modifi-

car las trazas existentes para la desaparecida linterna de la ca­

tedral, realizadas por Pantaleón del Pon eón. En ellas cracó de 

conectar la nueva obra con las corrientes barrocas del mo-

meneo mediante la introducción de una ornamentación 

que alteraría la desnudez del proyecto de Pantaleón del 

Pontón44• En 1713 coincid ió en esta catedral con Fernando 

de Casas y Novoa45. 

41 PAYO HERNANZ, R. J.: El retablo en Burgos y SI/ comarca d11m11te los si­
glos XVII y XVIII!. Burgos, 1997, T. II. pág. 192. 

" RAMALLO ASENS!O, G.: El Arte en Asturias a t:mvis de sus obms. Oviedo 
1996, págs. 229-243. DE LA MADRI D ÁLYAREZ, V .: " La const ruc­
ción de la capilla de Nuest ra Señora del Rey Casto de la Catedral de 
Oviedo", liño, 9, págs. 77-107. 

43 El conjunto de las obras acometidas por Fray Pedro Marrínez de Cardeña 
en las catedrales castellano leonesas han sido analizadas en CO FIÑO FER­
NÁNDEZ, !: "Fray Pedro Marrínez de Cardeña y su intervención en las 
catedrales castellano-leonesas", en El comporramimro de las caudmks espa-
1/olas del Barroco a los Historicismos. Murcia, 29-3 1 de octubre de 2003. 
Universidad de Murcia/ Consejería de Educación y Cultural Fundación 
Cajamurcia, págs. 4 1-52. 

" CO FI ÑO FERNÁNDEZ, l.: op. cit . 
41 NAYASCUts PALACIO, P. : "La catedral de León: de la verdad histórica 

al espejismo erudito'', en Medievalismo y neomedievalismo en la arq11itec111m 
espmíola. Actas 1 Congreso Ávila, 1990, pág. 41. 
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A causa del fallecimiemo en 17 13 del maestro Pantaleón del 

Pontón, bajo cuya dirección se estaba levantando la cúpula 

del crucero de la catedral de Salamanca, fue requerido por 

el cabildo para dar su parecer sobre el estado en el que se en­

contraba la cúpula. I. Cofiño resalta la importancia y la fama 

que debía tener en aquellos momentos fray Pedro, pues a pe­

sar del nombramiento de Joaquín de Churriguera corno 

maestro mayor de la catedral de Salamanca, en sustitución 

del fal lecido Pancaleón del Pontón, el cabildo esperó el d ic­

tamen de fray Pedro. 

También intervino en la catedral de Valladolid, donde en 

1726 fue nuevamente requerido por el cabildo catedralicio, 

que recurrió a él pidiéndole un informe del estado de la co­

rre de la fachada principal del templo. Finalmente fue recla­

mado en 1728 por el cabildo de la catedral de Burgo de 

Osma para proporcionar las trazas para la restauración de la 

corre medieval, trazas que fueron modificadas por el maes­

tro que finalmente se hizo cargo del proyecto al no poder acu­

dir fray Pedro. También es posible que fuera uno de los que 

se presentaron en 1729 al remate para la reconstrucción de 

la corre gótica de la catedral de Oviedo, que había sufrido se­

rios quebrantos a causa de una tormenta. La documentación 

relativa a este remate cica un fray Pedro, sin concretar rnás46• 

Por último, nos vamos a referir al quehacer de Fray Pedro 

como diseñador de retablos y obra mueble en general, ade­

más de los ya citados (tabernáculo del Lignum C rucis, re­

tablos de Cardeña, cajonería y retablo de la capilla de Sanca 

Catalina en la catedral de Burgos). Mientras que sus obras 

arquitectónicas muestran una notable simplicidad formal, 

cercana a la estética plenamente clasicista, en sus retablos, 

sin perder la claridad compositiva, se muestra más cercano 

a la estética churrigueresca imperante en aquellos tiempos. 

46 Esra empresa arquirecrónica ha sido estudiada por V. DE LA MADRID 
("La reconstrucción de la torre górica de la catedral de Oviedo en el siglo 
XVlll ". ActtlS del Primer Congreso Nacional de Historia de la Construcción. 
Madrid, 1995, págs. 345-351) 
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R. Payo manifiesta que el hecho de que fray Pedro fuera so­

lamente el rracisra y no el ejecutor material, permitiría 

que los maestros que ejecutaban sus diseños introdujeran 

algunos cambios, aumentando la carga ornamental tan 

propia de la época. En cualquier caso, a pesar de la orna­

mentación excesiva en alguno de ellos, no se pierden nunca 

las líneas compositivas, quedando los entablamentos cla­

ramente definidos. Rechazó el empleo de la columna salo­

mónica como elemento sustentante, sintiendo un especial 

interés por las columnas con algunos de sus tercios rallados 

y otro tercio estriado, posiblemente inspirándose en el tra­

tado de Juan de Arfe47. 

En Asturias fue el autor del retablo del monasterio de be­

nedictinas de Santa María de la Vega, (trasladado a la pa­

rroquia de Solís) fechado alrededor de 1704, en el que ya 

aparecen columnas de tercio de talla con decoración neo­

plareresca, muy relacionados con los soportes del taberná­

culo del Lignum Crucis.48 G. Ramallo le ha atribuido los re­

tablos de la iglesia de la Compañía en Oviedo por la 

semejanza con éste de Santa María de la Vega. Las seme­

janzas se encuentran en la organización y en los elementos 

decorativos, mientras que la existencia de columnas salo­

mónicas lo alejan de la obra del tracista benedicrino49. En 

1709 redactó las condiciones para la ejecución del retablo 

de la iglesia parroquial de Santo Domingo de Castrojeriz. Se 

trata de una obra de corre muy clasicista, con columnas es­

triadas en su tercio superior y lisas en los dos superiores, lo 

que R. Payo ha interpretado como que quizá estuvieran ra­

lladas en estos lugares y a finales del siglo XV1II se simpli­

ficaría el retablo desde el punto de vista ornamental. En 

" PAYO HERNANZ, R. J.: El retablo en Burgos y m comarca d11rt111te los si­
glos XVII y XVJ/ll Burgos, 1997, T. JI. pág. 184. 

'" RAMALLO ASENS!O, G.: Escu!t11rn Barrocn m Asturias. Oviedo, 1985, 
373-374. Del mismo amor: "Documentación y estudio de la obra realizada 
por Fray Pedro Martínez de Cardeiia en el monasrcrio de San Pelayo de 
Oviedo". B.l.D. E.A., 1987, págs. 183-204. 

" Ibídem. 
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171 l diseñó el retablo mayor y los colaterales de la iglesia 

parroquial de Santo Tomás de Haro (La Rioja). 

En el caso del retablo del Santuario de la Virgen del Mar en 

San Román de la Llanilla (Cantabria) actuó como veedor del 

arzobispado, revisando y modificando la traza, pero no fue 

su autor. Su labor se concretó en revisar en 1712 las trazas 

y condiciones del retablo realizadas por Juan de la Puente 

Agüero. En sus declaraciones, que no fueron tenidas en 

cuenta en su total idad, se mostró contrario al empleo de los 

soportes salomónicos afirmando que "las columnas salomó­

nicas sólo digo que son reprobadas y vituperadas en todos cuan­

tos han escrito de Arquitectura ... '5o. 

Por último citaremos el diseño del retablo de la iglesia pa­

rroquial, de Santa María del Campo y el de San Sisebuto en 

la capilla funeraria del Cid en San Pedro de Cardeña datado 

por R. Payo en 17 1751• 

Como conclusión, hemos de afirmar que nos encontramos 

ante un maestro de gran valía, con una excepcional forma­

ción, que ha dejado obras por todo el norte peninsular, en 

las que se ha plasmado su sentido personal ísimo de la ar­

quitectura, adaptado a un vitruvanismo que no desdeña las 

novedades barrocas, pero las contiene, de forma que la de­

coración no enmascara las líneas arquitectónicas, sino que las 

resalta, consiguiendo que en todas sus edificaciones imperen 

los valores constructivos por encima de los decorativos. 

16 PO LO SÁNCH EZ, J. J.: Arre Barroco en Cnntabria. Retablos e Imaginería. 
Santander, 1991, págs. 244-247. 

11 PAYO H ERNANZ, R. J.: El retablo en Burgos y su comarca durnnte los si­
glos XV!! y XVIIII. Burgos, 1997, T. JI. págs. 189, 191. 
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PROMOCIÓN ARTÍSTICA 

El papel jugado por los promorores resul ra fundamental a 

la hora de estudiar las obras de arte, pues el resultado final 

de éstas está en relación con la categoría de los que las han 

financiado. La elección de los maestros que debían llevar a 

cabo los diferentes encargos artísticos dependía del nivel cul­

tural y social de los comitentes. 

A la hora de considerar las instancias promotoras de encar­

gos artísticos debemos d istinguir entre los promotores ecle­

siásticos y civiles, considerando además que pueden ser su­

jetos de carácter personal o corporativo e incluso aunar 

ambas modalidades1• Por otro lado, hay que tener en cuenta 

que no siempre los promotores ejercieron el patronato de los 

templos edificados. En ocasiones los donantes costearon el 

edificio y sus obras muebles sin demandar nada a cambio, 

aunque lo más frecuente es que ejercieran el patronato so­

bre él. 

Encontramos en Liébana iglesias y ermitas sujetas a dife­

rentes tipos de patronatos. La mayoría dependieron de los 

duques del Infantado, pero también hubo muchos templos 

que tuvieron por patronos a monasterios, a particulares, al 

propio concejo o a patronatos compartidos. Los patronos o 

sus parientes tenían un trato de favor en el interior de las 

iglesias al disfrutar de asientos preferentes. A cambio de es­

tos privilegios el patrono o patronos debían cuidar del man­

tenimiento de los templos y ermitas, proveerlos de orna­

mentos y de los objetos litúrgicos necesarios. No siempre 

cumplían con sus obligaciones, por lo que frecuentemente 

los visitadores debieron advertir a los curas que les recorda­

ran sus deberes para con los edificios y en caso de incum-

MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: El nrtistn m In sociedad espmíoln del siglo 
XVII. Madrid, 1989, págs. 109- 11 2. POLO SÁNCH EZ, J. J.: "Patronos 
artísticos en el Barroco de Cantabria: una propuesta para su clasificación." 
en Patronos, Promotores, Mecenas y Clientes, (Acras del VII C.E.H.A.) Uni­
versidad de Murcia, Murcia, 1988, págs. 333-335. 
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plimiento los visitadores ordenaban embargarles los fru tos, 

diezmos y rentas o, incluso, ren unciar al patronato. 

En cuanto a los objetivos perseguidos por estas fundaciones, 

además de los fines piadosos, en muchos casos existió el de­

seo de los comitentes, tanto eclesiásticos como civiles, de 

mostrar su poder a la comunidad, así como perpetuar su me­

moria y la de su fami lia y li naje. De ahí la proliferación de 

escudos, inscripciones y bultos funerarios que aparecen en 

las obras sufragadas2. Tenemos abundantes ejemplos en 

Cantabria de capillas en iglesias y casonas en las que apare­

cen bultos funerarios, claves y retablos decorados con escu­

dos, testimonio evidente de esa pretendida ostenración de 

poder. Podemos citar la capilla del palacio de Elsedo, con los 

bultos funerarios de la fami lia Torrehermosa, el palacio de 

Acebeda en Hoznayo, en cuya capilla se situaban las escul­

turas orantes de los promotores, o la capilla de doña María 

Femández de Isla en la iglesia Noja, con los bultos fu nera­

rios de la titular y de don Gonzalo de Velasco. 

En Canrabria, a partir de la recuperación económica de prin­

cipios del siglo XVII hubo un gran número de personas 

acaudaladas e influyentes que promocionaron obras de arte1. 

Se produjeron una serie de factores que propiciaron esta me­

jora de la economía como fueron la introducción del maíz, 

aliviando la crisis agraria, el aprovechamiento intensivo de 

la energía hidráulica (molinos y ferrerías); el auge de la in­

dustria naval y de los tal leres artesanales de construcción y 

la mejora de las comunicaciones (sustirución de los puen­

tes de madera por puentes de piedra). Todo ello, además, 

p rovocó un aumento de la población y la extensión de la 

educación. Fue a parti r de entonces cuando tuvo lugar la 

aparición de una clase de profesionales cualificados: escri-

COFIÑO FERNÁNDEZ, l.: "Promoción artística en las Montañas Bajas 
del arzobispado de Burgos: la arquitectura religiosa", Alrmnim,. LVlll, 
200 I, V. 11, págs. 7-56. 

3 AGUIRRE, E.: "Arre y Parrocinio. La im pronta de la clicnrela en el Ba­
rroco cánrabro", Trnsdós, 1, 1999, págs. 63-74. 
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banos, arquitectos, militares o eclesiásticos, que fueron ocu- (1640), quien fue arzobispo, virrey y capitán general de 

pando importantes cargos en la Administración del Estado Nueva Granada. Fue nombrado arzobispo de Bogotá en 

o en la Iglesia, los cuales al volver a su solar de origen su- 1703, donando 12.000 pesos para hacer el camarín o Cá­

fragaron obras imporranres, aporrando además, las nove- mara Sanra5. Don Francisco, siguiendo la cónica habitual en 

dades estilísticas de los grandes ceneros artfsticos4 • Sin em- los indianos, una vez enriquecido y encontrándose fuera de 

bargo, todavía las condiciones de vida fueron difíciles para su tierra, promocionó la obra religiosa de más calidad en Lié­

una gran parre de la población, lo que causó que mucha po- bana y además la que contenía un mayor significado devo­

blación productiva tuviera que emigrar al Nuevo Mundo o cional, pues no sólo se trataba de invertir en una buena ar­

a Andalucía para poder subsistir. Muchos de ellos, una vez quitectura, sino de proporcionar una honorable custodia a 

enriquecidos, financiaron diversas obras artísticas en sus la insigne reliquia allí guardada. Esta obra fue muy bien aco­

lugares de origen. gida en Liébana, pues, efectivamente, el Lignum C rucis no 

a) Promoción religiosa 

En relación con la promoción religiosa, en primer lugar des­

tacan las airas jerarquías eclesiásticas. En términos genera­

les, se puede afirmar que a raíz de las disposiciones conci­

liares los obispos, a través de los Sínodos, difundieron en sus 

diócesis las disposiciones trentinas en lo que respecta al 

arre y, en muchos, casos se convinieron ellos mismos en pro­

motores de obras artísticas. Los cabildos catedralicios, con 

el deán al frente, fueron importantes promotores de encar­

gos, b ien actuando en conjunto, canalizando su actuación 

a través del canónigo fabriquero, o como iniciativa personal 

de los prebendados. 

En el caso concreto de Liébana contamos con tan sólo dos 

ejemplos de promoción debida a las airas jerarquías ecle­

siásticas. El primero corresponde a la obra de financiación 

particular (tanto religiosa como civil) de mayor importan­

cia en Liébana que es la capilla del Lignum Crucis en la igle­

sia del monasterio de Santo Toribio, uno de los mejores 

ejemplos de arquitectura religiosa del Barroco en Cantabria. 

Fue construida a principios del siglo XVIII a expensas de 

don Francisco Gómez de Otero y Cossío, natural de Turieno 

' AA.VV.: Guía de/111-ieen Cantabria. Santander, 1988, pág. 79. 

estaba guardado en las condiciones que tal reliquia reque-

ría. También, como muchos otros promotores eclesiás ticos 

y civiles, dejó su recuerdo en el cenotafio situado en el 

presbiterio, donde aparece vestido con ropas arzobispales y 

con la correspondiente inscripción. Tales empresas no esta­

ban exentas de un interés por permanecer en la memoria de 

sus convecinos, como ocurre por toda Cantabria en las ca­

pillas particulares abiertas en las iglesias y conventos. Esca es­

cultura funeraria es el único caso existente de la Edad Mo­

derna en Liébana, frente a la abundancia de este cipo de 

obras en otros lugares de Cantabria, como por ejemplo en 

Trasmiera. 

Aunque incluimos la construcción de la capilla del Lignum 

C rucis en la promoción particular, no hay que olvidar que 

también se contó con limosnas procedentes de muchos lu­

gares de España, aunque el grueso de la fundación procedió 

de la donación del arzobispo don Francisco de Otero y Cos­

sío. En el capítulo correspondiente hemos reseñado cómo los 

benedictinos de Santo Toribio nombraron administradores 

por toda España, para que, en su nombre, pudieran recoger 

los donativos para la construcción de la capilla. 

~ ASÚA Y CAMPOS, M.: Hijos i/usrm de Ca111abria que vistieron habyros re­
ligiosos. Santander, 1945, pág. 267. GONZÁLEZ ECH EGARAY, Mª C.: 
Escudos de Cantabria. Valles de Soba, Ruesga, Pas, liendo, Curie:m y pro­
vincia de Liébana. T. V, Vitoria, 1983, pág. 169. 
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La capilla del Lignum C rucis fue ejecutada por w10 de los ar­

quitectos más prestigiosos en la España del momento, fray 

Pedro Martínez de Cardeña, como correspondía a la cate­

goría social, económica y cultural del comitente. En otros lu­

gares de Cantabria, las fundaciones de altos cargos también 

fueron ejecutadas por arquitectos de reconocido prescigio6. 

Otra gran obra de financiación religiosa fue la nueva igle­

sia de San Vicente en Potes. En 1804 don José Vicente de 

Lamadrid, obispo de Málaga, y sus hermanos don José Ig­

nacio, prebendado de la Santa Iglesia Catedral de aquella 

misma ciudad y deán de la catedral de Jaén, y don Miguel 

Celestino, inquisido r general en Córdoba, proyectaron cons­

truir "una grandiosa iglesia" de nueva planta en la villa de Po­

tes. Don Clem ente García Hoyos, mayordomo del obispo, 

se trasladó a Potes en 1805 para llevar a efecto el proyecto7. 

La edificación, por diversas circunstancias (guerra de la In­

dependencia, falta de caudales y problemas con los arqui­

tectos), se demoró a lo largo de todo el siglo XIX. 

Existió otro tipo de promoción que fue la llevada a cabo por 

los propios párrocos como sujetos independientes, es decir, 

actuando fuera de su labor doctrinal. De estas financiacio­

nes destaca la construcción en 1727, a costa de don Anto­

nio del Barrio Colmenares8, cura párroco de Perrozo y Co­

misario del Santo O ficio de la Inquisición, de la capilla del 

Carmen en Cabezón9. Fue un personaje importante en la 

Liébana de aquellos tiempos. Su pertenencia al Santo Ofi­

cio le proporcionó un estatus más elevado que el de un pá-

6 COFIÑO FERNÁNDEZ, l.: Op. cir. 
Iglesia de nueva plan ea en Potes. Documentos sueltos facilirados el pá­
rroco don Desiderio Gómez. 

8 G ONZÁLEZ EC H EGARAY, M• C: Escudos de Cm11t1brit1. Vt1lles deSobt1, 
R11esgt1, PtlS, l im do, Guriezo y provincit1 de l iébmlll. T. V. Vitoria, 1983, 

pág. 172. 
9 Esta capilla es uno de los pocos edificios relig iosos lebaniegos que presenta 

una porrada de gran calidad, así como su interior. No hemos podido iden­
tificar al autor material de la misma, pero las características formales nos 

hacen pensar en la intervención de algún maestro cantero vinculado al ra­

ller de Val de San Vicente o de Buelna, dos de los más activos del mo­
mento en las Asturias de Santillana. 
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rroco habitual, cuya situación económica dependía de los 

d iezmos, limosnas y alguna donación. Por tan to, este pro­

motor quiso edificar una capilla acorde con su situación so­

cial y económica, lo que se tradujo en una portada barroca, 

una buenas bóvedas de crucería en el incerior y pinturas mu­

rales, algo inusual en Liébana. 

En la iglesia de Perrozo hay una capilla fu ndada en 1599 por 

el licenciado Gómez de Bedoya, cura del lugar, donde d is­

puso ser sepultado'º· Es muy sencilla y está cubierta con bó­

veda de cañón, sin presentar ningún elemento formal digno 

de destacar. Se trata de una fundación modesta de un pá­

rroco, que contaría con pocos recursos económicos. 

Otra edificación costeada por un párroco tuvo lugar en el 

término parroquial de Cobeña, donde existió la ermita de 

Nuestra Señora de la Concepción. Aunque fue fundada en 

1669 por la Cofradía del Santísimo Sacramento y de Nues­

tra Señora de la Concepción, a la que pertenecía dicho pá­

rroco, don Antonio García de Salceda, la obra fue sufragada 

por éste. La cofradía estaba compuesta por doce vecinos y 

el cura del lugar, quien además la dotó de retablo y o rna­

mentos "porque las limosnas eran cortas'~ 1• 

En el sancuario de la Virgen de Valmayor, en Potes, consta 

documentada en 1743 la donación de mil ducados para Wla 

capellanía y cien doblones por parte de don Vicente Pérez 

Gayón, cura residente en el Reino de N ueva Granada, ar­

zobispado de Santa Fe de Bogotá 12• Sin duda don Vicente 

conocía la donación del arzobispo don Francisco de Otero 

y Cossío, ya que ejercía en su arzobispado, lo que posible­

mente le animaría a realizar tal donación. 

Además de esta promoción de tipo individual existió otra de 

carácter colectivo, entre la que podemos enmarcar la des-

,. A.D.S. Libro 605. Aniversarios y apeos de Ntra. Sra. de la Asunción de Pe­
rrozo, fols. 13 y 127 veo. 

11 A.D.S. Libro de Fábrica el Nuestra Seiiora. de la Concepción de Cobeña, 
Libro7.702, slf. 

' 2 A.H. l~C. Secc. Protocolos. Leg. 2 132. Ante Toribio García de Hoyos. Aiio 
1743, foJs . 41-42 Vto. 
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empeñada por las parroquias, destinada al mantenimiento 

de los templos, sus ampliaciones, compra de retablos, o a fi­

nanciar obras de nueva planta. Dado que en ocasiones de­

tentaban el patronato de otros edificios religiosos, como er­

mitas cercanas, también tenían obligación de mantenerlas. 

Algo similar ocurre en el caso de los monasterios y colegia­

tas existentes en la comarca lebaniega. Las especiales ci r­

cunstancias de carácter jurídico y administrativo, herencia 

de la multiplicidad de poderes y de la gran dispersión de los 

mismos, propia de la época medieval, a la que nos hemos re­

ferido en los capítulos iniciales, influyeron en que tanto los 

monasterios de dentro y fuera de la comarca (Santo Toribio, 

la abadía de Nuestra Señora de Lebanza, el monasterio de 

Piasca, Sanca María de Aguilar) como las colegiatas (Cer­

vatos, Castañeda, Cantamuda, San Salvador de León, San 

Martín de Elines) ejercieran patronatos sobre diversos edi­

ficios religiosos, lo que les obligaba también a su manteni­

miento y conservación. 

En el caso de los monasterios en la Edad Moderna todavía 

muchas parroquias formaban parte del patronato de los 

monasterios de San Pedro de Cervatos, Santa María de 

Aguilar, Santa María de Piasca o Santo Toribio, principal­

mente. Así, este último monasterio era patrono de las igle­

sias de Argüébanes, Tanarrio, Turieno y Santa María de Le­

beña, entre otras, mientras que el abad de Cervatos 

detentaba el patronato de la iglesia de San Juan Bautista de 

Armaño13: 

estd muy pobre y no tiene maravedís con qué cum­

plir estos mandatos de visita, por tanto dio su mer­

ced comisión en forma, con facultad de zitar, ex­

comulgar y absolver, al lizenciado Don Diego 

Calderón, cura de dicha iglessia, para que envar­

gue los dichos frutos y haga con ellos que se cumpla 

lo que ay de (ilegible), que para todo le da su mer­

ced comisión en forma vastante ( . .)" 

Del monasterio de Santa María la Real en Aguilar de Cam­

poo, de la orden de los Premostratenses, dependieron, en­

tre otras, las parroquias de Brez y Lon. La primera de ellas 

recibía un ducado al año'4, mientras que consta la recepción 

de dos ducados en la parroquial de Lon''· Pertenecían al pa­

tronato de Piasca todos los templos de su propio ámbito (Ye­

bas, Los Cos, Tabarniego, Ubriezo, Aceñaba ... ) y del anti­

guo VaJle de Valderrodíes (Lamedo, Buyezo, Perrozo y San 

Andrés), así como más difusamente la iglesia de Torices. Así, 

el antiguo cenobio de Perrozo dependió del monasterio de 

Santa María la Real de Piasca desde el año 1030. La capilla 

mayor de la parroquial de Perrozo seguía siendo de dicho pa­

tronato en la Edad Moderna, dependencia que indican he­

chos tales como que, en 1759 el cura de Perrozo pidiese per­

miso a Piasca para poder ser enterrado en dicha capilla o, 

más antiguamente, el decreto del obispo de León, en 1706, 

amparando al prior de Piasca para que pudiese tener silla en 

la iglesia de Perrozo. 

AJ igual que ocurre con algunos promotores civiles, los mo-

"Y por quanto su merced fae informado que el(. . .) nasterios también compartieron patronato con particulares. 

lizencíado Don Alonso de Canal Canal, abbad de Así, en 1778 eran patronos de la iglesia de San Vicente már-

Zervatos, dignidad en la Santa Iglesia de Burgos, tiren Pembes el monasterio de Santo Toribio de Liébana, 

es patrón de esta iglessia y, como tal, lleva y percive don Diego de Mier y Terán, vecino de Castro, y Juan Fran-

la terzera parte de los frutos de ella, que al pressente 

14 A.D.S. Libro de Fábrica de San Cipriano de Brez. Año 1634, fol. 1 O. 
13 A.D.S. Libro de Fábrica de San. Juan Bautista de Armaño. Año 1654, fol. '' A.0.S. Libro de apeos de la iglesia de Santa Eugenia de Lon. Libro 7.078. 

6 vro. Apeo de 24 de julio de 1776 (fol. 6 vro. del tercer cuaderno). 
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cisco Mogrovejo, vecino del lugar de su apellido. Desde 

178 1 don Diego fue sustituido por don Alfonso de Mier y 

Terán, presbítero, vecino de Casrro16
. A su vez, a partir de 

1788 éste desapareció para dejar su lugar a don José de M ier 

y Terán, vecino de Lon. El año de 1800 fue don Juan Fran­

cisco Mogrovejo quien fue sustituido por don Santiago Ál­

varez de M iranda, vecino de Mogrovejo. 

Las órdenes religiosas, conventuales o monacales, también ac­

tuaron como promororas de encargos artísticos para sus con­

ventos. Fue habirual que hicieran encargos no sólo de retablos 

sino también de series enteras de cuadros con escenas propias 

de cada orden, destinadas a ornamentar los muros conven­

ruales. En Liébana los benedictinos y dominicos también re­

alizaron encargos artísticos. Fray Toribio Vélez, el fundador 

del convenro dominico, aporró 500 ducados para dicha fun­

dación traídos por él mismo de G uatemala, donde profesó. 

Asimismo compró en 150 reales doce cuad ros de rodos los 

san tos de la orden al padre Sebastián del Mármol, conventual 

de Nuestra Señora de Arocha en Madrid . 

También los dominicos regalaron a varias parroquias obje­

tos litúrgicos y ornamentos en sus primeras visitas a Liébana, 

con objero de ganarse el favor de la población para su fun­

dación. En el caso de los benedictinos posiblemenre finan­

ciaron la estatua orante que represenra a don Francisco de 

Otero y Cosía ubicada en la capilla del Lignum Crucis, ya 

que no consta como fi nanciada por él mismo. 

Un caso especial lo constituyen aquellas obras promocio­

nadas por monasterios no lebaniegos, como el caso del ta­

bernáculo del Lignum C rucis, pagado por los benedictinos 

de Cardeña para su monasterio y enviado poco tiempo des­

pués a Sam o Toribio a causa de unos cam bios en la capilla 

de la iglesia del monasterio que impedían su ubicación en 

la misma. Asimismo, obras prom ocionadas fuera de Can-

" A.D.S.Libro de cazmías de San Vicente Mártir de Pembes. Libro 5.959, 
fols. 1 vro. 6, 17 y 33. 
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cabria fueron los objetos litúrgicos que llegaron al convento 

dominico de Potes procedentes de o tros convenros de la or­

den. Durante el mandaro del p rimer prior fray Clemente de 

Ariza se enviaron a San Raimundo un cáliz hecho en Valla-

dolid, de plata y oro, valorado en 400 reales y una cusrodia 

de bronce dorada17. 

O tro grupo de promorores, a caballo enrre lo religioso y lo 

civil, fueron las cofradías, entidades de índole corporativa, 

en cuyo seno también actuó la iniciativa privada18• Éstas úl­

timas, situadas en un plano inrermedio enrre la Iglesia y la 

sociedad, estaban integradas en el mundo parroquial, di ri­

gidas por el clero secular y controladas en última instancia 

po r el prelado de la d iócesis o auroridad eclesiástica equi­

valente. Supusieron denrro del espíritu contrarreform ista 

una propuesta de la Iglesia oficial o rientada a proporcionar 

a los seglares una regla, un modo de vida, un modelo de fa­

milia y de relaciones sociales19. Sus fundaciones estuvieron 

en relación con la devoción que pretendían implan tar. Pese 

a la importancia que tiene la labor promotora de las cofra­

d ías en otros lugares de Cantabria, sin embargo, en Liébana 

carecemos de daros documenrales acerca de promociones re­

al izadas por las mismas, la mayor parte de el las fundadas por 

los domi nicos. 

b) Promoción civil 

AJ igual que ocurre en el ámbiro eclesiástico, en el civil los 

personajes pertenecienres a los escamemos más elevados, son 

los que tuvieron más med ios económicos para financiar 

mejores obras y contratar para ellas a los mejores artistas, lo 

que redundó en la calidad de las mismas. 

17 B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 834, fol. 4. "Apunces hisróricos de 
los sucesos ocurridos en el Convcnco de San Raymundo el Real de Potes, 
Orden de nuestro Padre Sanco Domingo desde el año 1603 en que el Padre 
Fr. Toribio dio principio a su fundación hasta el de 1639". Años 1603-1639. 

1s AGÜERA ROS, J.C.: Op. cir. 
19 MANTECÓN MOVELLÁN, T.: "Control de las cofradfas religiosas", 

Historia 16, 168, págs. 33-43. 
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En Liébana contamos con muestras de promoción por parte 

de la realeza. Felipe III, a principios del siglo XVTI, asignó 

500 ducados para colaborar a la fundación del convento de 

San Raimundo de Potes20. En 1624 La reina Isabel de Bor­

bón, primera esposa de Felipe IV, por medio del capellán de 

Femando de Austria, hermano del Rey, envió diversos or­

namentos a las iglesias de Liébana2 1• 

Siguiendo con la alta nobleza hay que referirse en primer lu­

gar al enorme poder de los duques del Infantado, quienes 

detentaron el señorío sobre Liébana como herencia de don 

Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, quien lo 

había recibido de su madre doña Leonor de la Vega. No hay 

en Liébana ninguna obra artística religiosa de interés pa­

trocinada por la casa del Infantado, como ocurre en otros lu­

gares de su jurisdicción en España. Su presencia en Liébana 

fue testimonial, ejerciendo su poder a través de sus corregi­

dores y administradores. Como patronos que eran de mu­

chos templos lebaniegos costearon reedificaciones, restau­

raciones y edificios. A mediados del siglo XVIII bajo su 

patrocinio se reedificaron, ampliaron o se levantaron de 

nueva planta varias iglesias en el valle de Cereceda, como las 

de Barreda, Dobarganes, Barrio y Pollayo. Se trata de in­

tervenciones justificadas, al igual que ocurría en el caso de 

los monasterios, colegiatas y parroquias, por las obligacio­

nes derivadas de detentar el patronato de estos edificios, sin 

que mostraran intereses propios de un promotor particular. 

En otras ocasiones los duques del Infantado compartieron 

patronato con otros particulares o con comunidades ecle-

20 En 1607 se firma una escriru ra en Potes en la que Domingo de Bcdoya, 
cura de Valmeo, y Mateo G uriérrez, cura de Luriezo, declaran que, rras 
haber entregado c.1da uno cincuenta ducados para la fundación en la villa 
de Potes de un convento de la orden del Glorioso Padre Santo Domingo, 
vuelven a dar esca vez cuarenta y ocho ducados cada uno para ayudar a 
dicha fundación. Se realizarán diferentes pagas desde el día de Nuestra Se­
ñora de septiembre del año en que comemare la fundación y edificación. 
A cambio se les dirá rodos los años después de su muerre una misa cantada 
con su responso. A.H.P.C. Secc. Protocolos. Leg. 1.936. Ame Francisco 
Fcrnández de O tero. Aiío 1607, fo l. 476. 

21 A.D.S. Libro de Fábric.1 de Santa Eulalia de Cobcña. Anocación de 1624, s/f. 
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siásticas. Así, en el afio 1672 eran patronos de la antigua igle­

sia de El Salvador de Luriezo el duque del Infantado, don 

Lope Ruiz de Junco, natural del principado de Asrnrias y Pe­

dro Madrid, vecino de Luriezo. Son "patronos de la dicha igle­

sia y presenteros todos tres de dicho beneficio". Entre ellos se re­

partían y dividían los frutos "por entero exceptuando seis 

cargas de pan mediano, trigo y centeno, doce cantaros de vino, 

una cría de ganado menudo, seis mili maravedís en dinero; y 

que, como tales patronos ( .. .) deben dar los hornamentos ne­

cesarios a dicha iglesia ... "22. En 1706 el patronato lo deten­

taban de nuevo el duque del Infantado, la condesa de Man­

silla y Pedro de las Cuevas. En el año 1786 compartían el 

patronato de la iglesia de Nuestra Señora de los Caballeros 

en Frama el duque del Infantado, el conde de Mansi lla, el 

monasterio de Santo Toribio y Juan Francisco de Rábago23: 

'J en atención, asimismo, de la necesidad de soco­

rro para luminaria que padece dicha yglesia pa­

rroquial, careciendo absolutamente de fondos para 

surtir/a como es preciso para la veneración, decen­

cia y respeto devida al Santísimo Sacramento, pase 

a notificar a los patronos de dicha yglesia, que lo son 

nombradamente el Excelentisimo señor Duque del 

Ynfantado, el Conde de Mansilla, el monasterio de 

Santo Torivio de esta provincia de Liebana y Don 

juan Francisco de Ravago, como principales perci­

pientes de los diezmos que se adeudan en ella, 

quienes se alfaron oy, día de la fecha, presentes a re­

caudarlos por si y sus procuradores, a fin de que con­

curriesen con lo necesario para dicha luminaria ... " 

A pesar del incumplimiento de sus obligaciones para con los 

templos de su patronato, en cambio, apoyaron desde 1606, 

12 A.D.S. Libro de Fábrica de El Salvador de Luriezo. Afio 1672, fol. 26 vro. 
23 A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de los Caballeros en Frama. 

Año 1786, fol. 45. 
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sin rericencias, la fundación del convento dominico de San 

Raimundo, al que asignaron unas rencas de 400 ducados, 

por las mismas razones que se hicieron cargo del patronato 

del convento dominico de Santillana, tras la anulación del 

compromiso contraído con los dominicos por parte de don 

Pedro de Velarde, sucesor del fundador don Alonso. La ad­

quisición del patronato del convento de Santillana obede­

ció a razones más tácticas o estratégicas que piadosas. Su pa­

lacio p rincipal estaba en Guadalajara, por lo que no iban a 

hacer uso del convento de Santi llana, sin embargo, habían 

apelado en 158 1, sin éxito, una sentencia de la Real Chan­

cillería de Valladolid por la que los Nueve Valles de las As­

tu rias de SamilJana eran emancipados del sometimiento a los 

duques del Infa ntado y recuperaban su condición de rea­

lengo, con lo que se ponía fin al famoso "Pleiro de los Va­

lles". Por tanto, el parronato del convento suponía un con­

trol jurisdiccional que la vía judicial les había retirado24 . En 

el caso del convento de Potes ocurrió exacramente igual, au­

sentes de la comarca y sin inrerés alguno de fundar o pro­

mover obras arcísticas en aquella cierra pobre y alejada, sin 

embargo sí les interesó apoyar la fundación del convento do­

minico como medida de ejercer y mantener su poder, más 

aún teniendo en cuenta que el propio monarca se había im­

plicado en la financiación de este ed ificio. 

En cuanto a la promoción hidalga, hemos documentado ca­

pi llas en diferentes iglesias y casonas. En los promotores de 

las diferentes obras se repiten los apel lidos, lo que nos indica 

que las grandes familias esraban emparentadas entre sí, de­

tentando los altos cargos y en definitiva el poder. D estacan 

24 GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: Regi11n Coeli (Snntillnnn 1592-1835). Arte J pn­
tronnzgo en In primera fimdnción do111i11icn11n de Cnmnbrin. Santander, 
1993, pág. 28. Sobre el Pleito de los Valles véase: ri:REZ BUSTA­
MANTE, R.: El pleito de los Valles, lns}untns de 1'11e111e Snn Miguel y el ori­
gen de¡,, provincia de Cnmnbrin. Santander, 1989.; lbidem: El Pleito de los 
Valles, Ayunramienroce Reocín (Cantabria), 1994.; Ibídem: "Claves his­
tóricas y jurídicas para el estudio del pleito de los valles 8 1438-158 1 )"Al­
tnmirn, 1 (1981. 1982), págs. 85- 105, 

IV. PROMOCIÓN ARTÍSTICA 

las familias Verdeja, La Canal, Cossío, Prellezo, Vélez de las 

C uevas, Linares, etc. 

En J 6 11 don Rui Díaz de Encinas y Linares, mi li tar en los 

Tercios de Flandes y gobernador de Fuemerrabía, natural de 

Tanarrio y nieto de Toribio Alfonso de Mogrovejo, cosreó 

la reedificación el Samuario de Nuesrra Señora de Valma­

yor, parrona de Pores, que se hallaba en muy mal esrado25. 

En el lado del Evangelio del templo de San Andrés (Cabe­

zón de Liébana) se abre la capil la de Nuestra Señora del Ro­

sario fu ndada en 1629 por M iguel San Juan de la Lama, al­

calde del valle y fami liar del Santo Oficio y su esposa doña 

María de Verdeja y Cossfo, naru ral de Vendejo. Se conser­

van los escudos de armas de Verdeja y Cosío, mientras q ue 

las armas de Lama y San Juan se encuentran tal ladas en la 

clave de la bóveda de la capilla26• Se trata de una buena ar­

quitecrura de sillería con pilastras y cornisas molduradas, 

como corresponde a la situación económica de los comi­

renres. A principios del siglo XVII rambién la fam ilia Ver­

deja y Cossío fundó una capilla en la parroqu ial de Vendejo, 

cubierra de crucería a la que se accede a rravés de un buen 

arco de medio punto. En el muro Norte se sin.fa un escudo 

de madera policromado que porra las armas de Verdeja27. Te­

nemos noricia de un Francisco de Verdeja y Cossío que en 

1695 era administrador del duque del Infanrado28. 

En 1695 los Álvarez y Bedoya construyeron su capilla en el 

lado del Evangelio de la iglesia de San Jorge de Ledantes29. 

" DE LA LAMA GUT!ERREZ, J. M.: Nuestra Señora de Vnlmnyoi: Potes, 

1998, págs. 7- 1 O. 
26 GONZÁLEZ ECH EGARAY, M" C.: Escudos de Cn11tnbrin. Valles de Soba, 

Ruesgn, !'ns, Liendo, Guriezo y provincia de Liébnnn. 1~ V. Vitoria, 1983, 
pág. 180. 

27 GONZÁLEZ ECH EGARA Y, M•.C.: Escudos de Cnmnbrin. Valles de Soba, 
Ruesgn, !'ns, Liendo, Guriezo J provincia de Liébnnn . . T. V, Viroria, 1983, 

p:íg.195. 
28 A.H.P.C. Secc. Prorocolos. Leg. 2 .067. Anre Francisco de Caviedes, año 

1695, fol. 239. 
l'l GONZÁLEZ ECHEGARAY, M• C.: Escudos de Cn111nbrit1. VnllesdeSobn, 

l?uesgn, Pns, Liendo, Guriezo y pro11i11cin de Liébnnn . . T. V, Vitoria, 1983, 

pág. 187. 



Don Hernando Gutiérrez de Linares y su mujer doña An­

tonia Laso fundaron una capilla en el lado de la Epísrola de 

la parroquial de Mogrovejo, a la que se accede a través de 

un arco de medio punto. En el muro Sur de la capi lla se en­

cuentra una inscripción pintada que nos informa acerca de 

los comitentes y de la doración a la capilla por parre del hijo 

de los promotores, don Hernando Linares, Caballero de 

Santiago, y su mujer doña Margarita de Sandoval. En me­

dio de la inscripción hay un escudo también pintado con 

las armas de Linares3°. 

Un miembro del linaje de Mogrovejo costeó el retablo de la 

capilla mayor de parroquial de Mogrovejo, en el que apa­

recen las armas de Mogrovejo y Laso de la Vega, y Alonso Te­

rán Mier. Además, pensamos que, dado que no se conservan 

libros de fábrica de esta iglesia de época moderna y que el es­

cudo de armas de este linaje se encuentra ubicado sobre el 

arco de entrada al edificio, es posible que la ampliación de 

esta iglesia se haya realizado a costa de este linajeP. 

La capilla de San Cayetano en Potes fue costeada por don 

Antonio de Prellezo, quien la fundó en 1707 delante de sus 

casas de La Canal. En 1641 don Víctor de la Canal, escri­

bano de número y comisario del Santo Oficio de la Inqui­

sición, y su esposa doña Juana Enríquez C isneros de Terán 

fundaron una capilla en el convento de San Raimundo. Esta 

famil ia, de la que Alonso de La Canal detentaba el mayo­

razgo, era una de las más preponderantes en Liébana en el 

siglo XVII. Un nieto de don Víctor de La Canal, don Fran­

cisco de La Canal y Endquez de Verdeja, Teniente de Co­

rregidor y Justicia Mayor de la Vi lla y Provincia de Liébana, 

testó en 1694 cediendo la casa de La Canal a su hermana 

doña Ana de La Canal, casada con don Antonio de Prellezo, 

el fundador de la capilla de San CayetanoJ' . 

30 lbidem. 
3' En el recraco del coronel, en un bocón de la chaqueca aparece: PLD L~redo. 
3' A RAM BU RU-ZABA LA, M .A.: Cnso1111s. Casas, torres y p111Acios m Cnm11-

bri11. T. 11. Sancander, 200 l , pág. 328. 

Coronel miembro de la familia 
Mogrovejo. Torre de Mogro­
vejo. Colección particular 

Miembro desconocido de la familia 
Mogrovejo. Torre de Mogrovejo. 
Colección particular 

También la familia Vélez de las Cuevas Lamadrid en 1665 com­

pró suelo en San Raimundo para fundar una capilla. Este linaje 

también era de gran raigambre en la Liébana de los siglos 

XVII y XVIII. Conocemos a Melchor Vélez de las Cuevas, ad­

ministrador del convenco dominico de Potes y hermano del 

fundador, fray Toribio Vélez y a Toribio Vélez de las Cuevas, 

alcalde de Potes en 1777. Sin duda, están relacionados con la 

familia indiana del mismo apellido, vecina de Roiz (Valdáliga), 

que en 1733 edificó a su cosra la parroquial de dicho lugar33. 

De buena arquitectura, como corresponde a una capilla 

particular, es la de la famil ia Ceballos, edificada en el siglo 

XVIII jumo a su casona en San Pedro de Bedoya. 

En el siglo XIX don Vicente Eleuterio Fernández de Pare­

gata y Mancilla financió la construcción de la capilla de San 

Antonio de Cosgaya. 

Al igual que en casos anteriores, los hidalgos, en ocasiones, 

detentaron patronatos sobre edificios que les obligaban a su 

manteni miento. Así, en el año 1742 consta la visita de fray 

José de Lupía y de Roger, obispo de León, a la ermita de 

Sama Marina en Beares y no hallándola con la decencia co­

rrespondien te, ordenó que se le norificara al entonces pa-

n COFIÑO FERNÁN DEZ, l. : Op. cic. 
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trono don Francisco de Agüeros, vecino de Congarna, "la 

componga y reficione" dentro de un plazo de tiempo34• 

En 1779 aparece en la documentación don José de Rábago, 

vecino de Santander, como patrono de las iglesias de Lon y 

Brez por compra de sus derechos a los Premostratenses de 

Aguilar. Esto le obligaba a reparar ambos templos y orna­

mentarlos. Asimismo, heredó del monasterio de Aguilar la 

carga de dar anualmente dos ducados a la iglesia de Lon y 

uno a la de Brez, cosa que al parecer no cumplió jamás35. 

La tradicional presencia de gentes procedentes de Cantabria 

tanto en Cádiz, que en el siglo XVIII detentaba el mono­

polio del comercio ultramarino con América, como en los 

principales centros económicos del continente americano, 

singularmente México, Buenos Aires y Bogotá, se evidencia 

también claramente en el caso lebaniego. Estos jándalos e in­

dianos son consecuencia de la implantación del mayorazgo, 

que generó una emigración de segundones a las colonias 

americanas y a Andalucía para poder subsistir. Éstos, una vez 

enriquecidos, sufragaron en sus solares de origen obras de ca­

rácter civil y religioso como templos, ermitas, capi llas, mo­

numenros funerarios o elementos de ornato para las iglesias 

y ermitas como retablos, imágenes u objetos litúrgicos36. 

Son varias las donaciones importantes realizadas por hijos de 

Liébana, sobre rodo en los siglos XVIII y XIX, que en algún 

caso extremo consistieron en el pago de un nuevo templo 

completo y en otros, en legados cuantiosos, encaminados a 

la compra de ornamentos valiosos, imágenes o retablos. 

Esta tradición pervivirá en el siglo XX, cuando algunos 

acaudalados lebaniegos residentes fuera de la región sigan 

ocupándose de sufragar reconstrucciones e incluso cons­

trucciones completas de iglesias de nueva planta, caso de la 

11 A.D.S. Libro de Fábrica Nuestra Seiiora de la Asunción de Baró. Año 
1742, fols. 162 y 174 vto. 

·" lbidem, fol.12. 
·16 AGUIIUlE, E.: "Arte y Patrocinio. La impronta de la clientela en el Ba­

rroco cántabro", Tmulós, I , Santander, 1999, págs. 63-74. 
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nueva iglesia de Espinama o la ermita de Cohorco en Viñón. 

Las obras arquitectónicas religiosas más importa.mes en Lié­

bana se deben la promoción indiana. Un capítulo muy in­

teresante es el relativo a las promovidas por los condes de la 

Cortina. Gracias al capital aporrado por don Servando de la 

Cortina, primer conde de este tí rulo concedido por Carlos 

III en el año 1783, se llevó a cabo la edificación de la igle­

sia de Cosgaya final izada en 181 O. El conde de la Cortina 

fue capitán del Regimiento de M ilicias Urbanas de la ciu­

dad de México y caballero del hábito de Santiago. 

Nació en el año 1739, en el pueblo de Cosgaya, en el seno de 

una familia ya establecida en México con una gran fortuna y 

murió en esa ciudad en 1795. Fue sucesor del mayorazgo fun­

dado por su tío don José Gómez de la Cortina, quien edificó 

la casa de Treviño, vinculado a las haciendas mexicanas de San 

Francisco de Tlahuelipán y Sama Bárbara. Su única hija, 

doña María Ana Gómez de la Cortina y Gómez de Bárcena, 

segunda condesa de la Corti na, casó con su primo don Vi­

cente Gómez de la Cortina, caballero de Santiago, quien, a su 

vez, en 1819 sufragó los gastos de la nueva iglesia de San Juan 

Bautista en Salarzón, la nueva casa rectoral en el mismo lu­

gar y la escuela de Esanos, ésta en compañía de su hermano 

Pedro, chantre de la catedral de México y catedrático de la 

Universidad. Asimismo, donó la casa rectoral de Salarzón y 

diversas fincas. A don Pedro Gómez de la Cortina también se 

debe la fundación de una escuela en Cosgaya y el estableci­

m ien ro de un censo en 1821 para su funcionan1ienro37. 

37 SOLANA, M.: "Don Servando Gómez de la Cortina. Primer conde de la 
Cortina''. I857-I957. Aportación ni eswdio de In Historia económica de In 
Montnñn. Santander, 1957, págs. 806-812; M. W.: los lndinnos. E/Arte 
coloninl en Cnntnbrirt. T. 11, Santander, 1993, p:ígs. 33, 56; CANALES 
RUIZ, J.: Cien montañeses en México. Sanrnnder, 1990, p:íg. I 02; GON­
ZÁLEZ ECHEGARAY, M• .C.: Esmdos de Cn111nbrirt. Valles de Sobn, 
Ruesgn, Pns, Liendo, Guriezo y Provincia de liibnnn. T. V. Vitoria, 1983, 
págs. 155, 156; PEREDA DE LA REGUERA, M.: lndinnos de Cn11tn­
brin. Santander, 1968, págs. 94, 95. POLO SÁNCHEZ,J.j. y COFIÑO 
FERNÁNDEZ, l.: "Arte y mecenazgo indiano en la C1ntabria del Anti­
guo Régimen" en SAZATORNIL RU!Z, L. (Ed.) Arte y Mecmnzgo in­
diano: del Cantábrico nl Caribe. Oviedo, 2006. 



Don Servando de la Cortina. Casona de Treviño. Colección particular 

La iglesia de Salarzón supuso lilla aportación importante al pa­

norama arquirectónico de Can cabria. Fue trazada por don José 

María Gómez de la Cortina, hijo del conde, como señala E. 

Campuza.no, tras idencificar a este personaje, en un cuadro que 

representa a la familia, con el plano de la iglesia en la mano38. 

El nuevo templo de Luriezo construido en 1820, que sus­

cicuyó al an terio r, fue costeado por Vicente Soberón, origi­

nario de Luriezo y veci no de San Luis Potosí, quien donó la 

cantidad de 85.000 reales. El arquitecto fue Sebastián de 

Caso Noriega, a su vez, p rimero de los arquitectos que in­

tervinieron en la ed ificación de la iglesia nueva de Potes39. 

j& CAMPUZANO RUIZ, E.: liébana. Ct1111abria. Sanrander, 1998, págs. 
79-80. 

j'! A.H.P.C. Sccc. Prococolos. Leg. 226 l. Ante José de Bustamante. Año 
1820, fols. 193- 197. 

Don José de la Cortina. Casona de Treviño. Colección particular 

La edificación de la nueva iglesia de Lamedo a finales del si­

glo XVIII contó con aportaciones procedentes de diferen­

tes ámbitos. Una parce procedió de la demolición de la er­

mi ta de San Marcos, pero el grueso fue donado por vecinos 

del lugar residentes en Buenos Aires y Nueva España. Eu­

sebio de Cires aportó la cantidad de 1.809 reales, Andrés de 

Viaña legó 3.618 más, Fausto de Yiaña donó otros 300 y, 

finalmente, Toribio de Viaña, 2.741 40 . 

Hemos manejado diversa documentación acerca de la fun­

dación en 1624 de una capilla en la iglesia de Nuestra Se­

ñora de la Asunción de Baró por don Juan Gómez G uerra, 

'º A.D.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de L1111edo. 
Año 1785, fol. 56 veo y año 1787, fol. 60 vro. 
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Familia Cortina. Palacio de Salarzón (Foto. E. Campuzano) 

lebaniego faJlecido en Indias41. Dado, que como hemos re­

señado en el capítulo correspondiente, esta parroquiaJ no 

tiene capi llas, pensamos que quizá se refiera a un pequeño 

espacio abierto en la nave de la Epístola. 

En 1777 Vicente Román de Obeso, Secretario de la Santa In­

quisición de la ciudad de México, donó 4.000 reaJes a la er­

mita de la Virgen del Camino en Potes para su rescauración42• 

También hubo legados menores destinados a objetos de 

cuico, como el de don Domingo de la Canal, quien en 1725 

envió desde México diversos objetos de piara a la iglesia de 

Santa María de Lebeña43 o el recibido en 1796 en la parro­

quial de Brez de parte de don Vicente Brez, natural del 

mismo lugar y vecino de Santa Fe de Bogotá, compuesto por 

un cáliz de placa, una patena dorada, platillo, vinajeras y 

campanilla entre otros objetos«. 

En el siglo XIX destaca la construcción del templo de Ca­

bezón y de la Capilla de San Andrés en Aceñaba sufragados 

por don Jerón imo Maceo de la Parra, indiano de México. 

Por ü lcimo, hay que citar la erm ita de la Vi rgen de G uada-

41 A.H.l~C. Secc. Protocolos. Leg. 1982. Ante Juan de Mi er Villar. Año 
1624, fol. 242 y ss .. 
A. O.S. Libro de Fábrica de Nuestra Señora de la Asunción de 13aró. Año 

1737.fol. 16 1. 
" A.H.J~C. Secc. Protocolos. Leg. 1.777. Ame Vicente Manuel de Celis. 

Año 1777, fol s. 1 52- 1 53. 
H A.O. S. Libro de Fábrica de Santa María de Lebeña. Libro 188, fol.168 vt0. 
" A. D.S. Libro de Fábrica de San. Cipriano de Brez. Libro 1 nventario de las 

iglesias de Brez y Lon, (2469) fol. 5 vro. 
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]upe en Esanos (Cillorigo) costeada por don Nicolás de las 

Cuevas y Cabiedes. 

Los indianos tam bién costearo n escuelas, sobre todo desde 

la segunda mirad del siglo XVIII, coincidiendo con la im­

plantación del pensamienco ilustrado, como medio para ele­

var el nivel de vida de la población ruraJ. Además del edifi­

cio, co n el d inero de procedencia indiana se dotaba 

anuaJmente a un maestro de primeras letras. Estas funda­

ciones eran administradas por un patronato que habi tual­

mente encabezaba el párroco, el regidor local y algün re­

presentante de la familia del benefactor, q ue se encargaban 

de controlar el funcionamiento de la escuela, elegir aJ maes­

tro y vigilar que se cumplieran los deseos del fundador. En 

l 766 en Cueva y Valdeprado Felipe CaJoca (indiano naru­

raJ de Cueva) fundó sendas escuelas y, dos años más tarde, 

en l 768, AJejandro Rodríguez de Cosgaya fundó ocra en Es­

pinama45. En 1768 Juan de Caloca y la Torre y su mujer Ma­

nuela Fernández constituyeron nuevamente un censo al re­

d imir de 9 reales y tre inta maravedíes cada año a favor de la 

obra pfa de la escuela fundada por Felipe Caloca46. 

Existe en Liébana una buena muestra de promoción jándala 

en la iglesia de Buyezo. A don José Fernández de Cosío, na­

ruraJ de Buyezo, se debe la edificación de nueva planta de 

la parroquiaJ de dicho lugar en 1794. Don José, que llegó 

a ser tesorero del Consulado de Cádiz, además de dotar a su 

pueblo con esca obra, ayudó a los vecinos endeudados, re­

dimió censos y puso en cultivo cierras eriales, por lo que su 

labor fue benéfica para sus vecinos desde todos los puntos 

de vista. Contó con la ayuda de 7.500 reaJes de su primo Eu­

sebio de Cires, indiano residente en Buenos Aires.47 

11 AA. W.: Los Jndi11nos. El Arte co/011i11l en C1111111bri11. Santander, 1993, T. 
l., pág. 120. 

16 A.H.P.C. Secc. Prot0colos. Leg. 2.111. Ante Marco Mayor de la L1ma, 
año 1768, fol. 66. Diversos censos a fuvor de la escuela fu ndada por Fe­

lipe de Caloca en fol s. 89, 1O 1. 
•- En numerosas ocasiones las donaciones no provienen de una sola persona, 

así la promoción jándala se aunó con la de los vecinos en la edificación, a 



A nivel colectivo en el ámbito civil hay que destacar a los 

concejos, de cuyos miembros dependía no sólo la cons­

trucción y mantenimiento de edificios y obras públicas sino 

también las iniciativas para ampliar o construir nuevos tem­

plos, ermitas o rerablos48• En muchos casos el patrono de las 

iglesias o ermitas era el propio concejo, por lo que se tenía 

que hacer cargo de todas las necesidades inherentes al culto. 

En 1639 el visitador del obispado de León obligó al concejo 

de San Andrés de Valdelorríes a restaurar la ermita de Santa 

Lucfa19. En 1673 el concejo fue obligado a reparar la ermita 

de Santa Cristina en Torices50• Este mismo año el concejo 

edificó una ermita dedicada a San Roque en Ojedo51• En 

1725 el concejo de Buyezo debió aportar 84 reales para pa­

gar la m irad de una campana para la iglesia, aportando la 

otra mitad la parroquiaF. 

También los feligreses en muchos casos han llevado a cabo 

promociones. En la documentación de la iglesia de Santa 

Eulalia de Cobeña se indica que "son los vecinos patroneros 

des ta iglesia (. .) reparen fa capilla ... "53. Asimismo los veci­

nos de Potes aportaron 800 ducados para la construcción del 

convento de San Raimundo54 • 

principios del siglo XJX, de la nueva iglesia de Pendes. Los benefactores 
que hicieron posible esta edificación fueron los vecinos Francisco Calvo de 
Salceda y su hermano Gabriel Calvo, así como don Toribio Sánchez de 
Monasterio, naruraJ de Pendes y vecino de Cádiz, y la conrribución más 
modesra del párroco Gabriel de Noricga. 

48 G IL AGUIRRE, E.: ''Arre y patrocinio. La impronta de la clientela en el 
Barroco cántabro'', Trasdós, 1, 1999, págs. 63-74. 

49 A.D .S. Libro de Fábrica de San Andrés de Valdelorríes. Arío 1639, fol. 15 
vro. 

;o A.D.S. Libro de Fábrica de San Martín de Torices. Año 1673, fol. 35. 
" A.D.S. Libro de fábri ca de San U zaro de Ojedo. Año 1673, fol.1 3 vro. 
52 A. D.S. Libro de Fabrica de San Pedro de Buyezo. Año 1725, fol. 126. 
53 A.D.S. Libro de Fábrica de Sanra Eulalia de Cobeña. Año 1572, s/f. 
" En 1607 se fir ma una escritura en Potes en la que Domi ngo de Bedoya, 

cura de Valmeo, y Maceo G uriérrez, cura de Luriezo, declaran que, eras 
haber entregado cada uno cincuenta ducados para la fundación en la villa 
de Poces de un convenco de la orden del Glorioso Padre Santo Domingo, 
vuelven a dar esta vez cuarenta y ocho ducados cada uno para ayudar a 
dicha fundación. Se realizarán diferentes pagas desde el día de Nuestra Se­
ñora de sept iembre del aiío en que comenzare la fu ndación y edificación. 
A cambio se les dirá todos los aiíos después de su muerte una misa caneada 
con su responso. A.H .P.C. Secc. Protocolos. Leg. l.936. Anee Francisco 
Fernández de O cero. Año 1607, fol. 476. 

Como conclusión, podemos afirmar que tanto las actua­

ciones como las intenciones de los promotores lebaniegos no 

d ifieren de los desarrollados en otros lugares de la actual 

Cantabria, y, de los de regiones norteñas en las que la hi­

dalguía facilitó la emigración de sus jóvenes más empren­

dedores. Por todo el norte peninsular tenemos ejemplos de 

edificaciones religiosas y donaciones, tanto en metálico 

como en objetos para el culto, por parte de lugareños emi­

grados y enriquecidos. 
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En 1663 Domingo 
González de Salceda, 
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Aberro Alonso. 
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maesrro canrero asruriano 

.................................................................................................................................................................................................. ~!~~~~~.?~.~~~~~~ ................. . 
Po res Ermira de la Virgen del Camino Edificada en 1777 

Potes Capilla de San Cayerano Edificada en 1707 

Traza y condiciones de 
Cosme Amonio de 
Busramanre Maesrro de la 
obra Vicenre de Guardo 

················································································································································································································································· 
Po res 

VEGA DE LIEBANA 

Bárago 

Barrio 

Iglesia nueva de San Vicenre 

Iglesia de San Cristóbal 

Iglesia de San Marrín 

Edificada a lo largo del siglo XIX 

Edificio del siglo XVII. 
reedificado en 1768 y reformado 
en 1816 

Edificada a parrir de 1760 

Sebasrián de Caso Noriega, 
Fernando Sánchez Perrejo, 
padre Echano, Silvesrre 
Noriega, Perfecto Sánchez, 
Isidoro Sánchez Puelles. 

Francisco de Guanes se hace 
cargo de la reforma de 1816 

José de Azes, vecino de 
Yidiago y Juan Fernández de 
Concha, oriundo de Buelna 
Obra reconocida en 1761 

.............................................................................................................................. ........................................................ ......... ... ~.?.~ .~~.ª.~.:i~.:~ .. ~.: .. C::.~'.~.':~.?.: ..... . 
Barrio Ermira de Nuesrra Señora 

de los Remedios 
Edificada a mediados del siglo XYlll Arribuida a los mismos 

maestros de la iglesia, José 
de Azes y Juan Fernández 
de Concha . 

. ~~.~~!.? ................................. ~~.~'.~~.?~.~~~.~~~.~~.~?.~~.?~.~~.?. ......... .. ........ ~~'.~~'.?..?~. ~.~~·~·i·~·i·~·'·~·~?.~!~~ ...................................................... .......................... . 
Bores Iglesia de Sanra Eulalia Edificio de origen medieval 

Reformas y ampliaciones en los siglos 
XVIII y XIX . ................................................................................................................................................................................................................................................. 

Campollo Iglesia de San Esreban Edificada de 1780 

Campollo Ermira de las Sanras Jusra y Rufina Ermira consrruida en dos fases: capilla 
mayor en 1573 y cuerpo del edificio 

Arribuida a Miguel de 
Guanes 

....................................................................................................... ............. ! !~~~~~~~.r.e .. ~.?.~~~~!.?.~ ......................................................................................... . 
Dobarganes Iglesia parroquial Edificada en 1759 Pedro González de Noriega 

y José de Tames Guriérrez, 
vecinos de Pendueles 
(concejo de Llanes), bajo las 
condiciones de obra de 



LOCALIDAD EDIFICIO 

Enterrias Iglesia del Salvador 

CRONOLOGÍA 

Edificio de origen medieval 
reformado en 1774 

Ledantes Iglesia de San Jorge Iglesia de origen medieval 

ARTISTA 

Francisco de Guardo, 
arquitecto de la casa del 
Infantado. 

Posible intervención de 
Miguel de Guanes en la 
reforma de 1774. 

............................................ ...................................... ............................ ...... ~~p_l_i_~~'.?.~~~~- .':~~--1·~-~ -~-i!?!?~.~- -Y..~.! ........... ..... .............. ............... ............. ... . 
Maredes Ermita de la Magdalena Edificada en época moderna .......................................................................................................... ................................................... .. ... ............................................................................... 
Polla yo Iglesia de San Martín Edificio comenzado en 1779 Condiciones de obra de 

Come Am onio de 
Busramanre, vecino del 
concejo de Llanes. Pedro 
Arna!, Teniente Director de 
Arquitectura de la Real 
Academia de San Fernando 
y Arquitecto de la casa del 
Infamado, rectificó esras 
condiciones. El maestro de 
la iglesia fue Miguel de 
Guanes, del concejo de 
Llanes, quien acaró las 
reformas de Arnal. 

Pollayo Ermira de San Antonio Edificada en época moderna 

............................................................................................. ....................... ~'.1 .~s~~~? .. d.':.:.~'.~~~.Y..~~P.~~~- -P.?.r __ l~- ~~?.':.t.~~'.?~ ........... .................... ............. ...... . 

Porcieda Ermita de Nuestra Señora de las Nieves Edificada en 1752 

~?.~.:~.~~-~- --····· · ·· ·············· · ··~ ~!~~'.~.~~-~~~~~.'.~ .. ?.~.~.?.'.~.~~-~.:~!.~ .................. ~.'. ~~~-~-~--:~? .. ~.~?.~ : ........ .... ................................................................................. . 
Tollo Iglesia de San Julián 

Tollo Ermita de Nuestra Señora del Rosario 

Edificio de la segunda mitad del siglo XV!I I Atribuido a Miguel de 
Guanes. 

Edificada a principios del siglo XVI l 

................... ........................ ~~'.~~!!?~'-~~??.':~.t-~--~-~-~-~ª. J.~!'.~°.~~---· ·· · · · ·· · · · · ···· · ··· ·· · · · · ·················· · ··········· · · · ·· · · · ··· · ··········· · ····· · ······· ···· · · ······ · ········ · ·· · ····· · ······ · ······ ·· ··· ·· ···· 
Toranzo Iglesia de San Martín Templo edificado hacia 1780 Atribuida al maestro cantero 

del concejo de Llanes, 

................................................................................................... ................................. ...................................... ......... .......... .... ~i~~~~! .~~-~~~~~~~~: ................ . 
!.~.~-~ ................................. ~~!~~!~ .. ~~.?.~.~-~~-~-~-J-~!!.: .................................... ~?.'.~~-d-~ .. ?.~ .. ~.?.?.~: ............................................... ~!~~~!.~~ -~~I~~~~~-······ · · ·· ···· · ·· 
Vada Iglesia de Nuestra Señora de la Piedad Ermita de origen rardomedieval Juan de Anero reforma 

Cabecera reformada a pri ncipios del la cabecera 
siglo XVII. .............................................................. ............................ ....................................................................................................................................................... 

:'~.:~Y.?. ... ........................... ~~.?.,.'.~~ -~~-~~~s-~'.~ .?.~_ñ_?.r~-~~ -~~s-~.i~~~-~ - -- · · ··· -~~.'.~~~-~-~ .. ?.~ .. ~P..~.:~ .'.~~?~.::.'.:~ ................................ 1~~~~~~:.:.~.:. ~~~ .. ~?~? .............. . 
Valmeo Iglesia de Nuestra Señora de la O Iglesia de origen gótico 

................................................................................................ ..................... ~~.'.?.'..'??.~~.Y..~.~.P.~'.~~-i·~-~-~-~ .. ~'.~~. ~.?!.~'.~1.?..~: ............................ ...................... . 
:'':!.? .................................... ~~'.:'.'. ~~-~~-~.r-~~· .. ?.~~:.~~-~.?.~.~~~~?. ................ ~'.~.i.~~- -~-~--~~~!~!~~-!?~.~i-~:.:.~~~.~~~~.':.'.:.~~~?.: ............................................... . 

:'':!.? ..... ............................... ~~.~.:'.~~ -~~~.~~e_l .. d.': .. 1.:.~.~-~-~?.~ ........................ ~.?.'.~ ~~-~-~--':.~ .. ~.P..~~~-~?~.':~.~-~--··· · ·· ···· · ··· ··· ···· · ·· · ···· · ··· · ·· ·· · ···· ·· · · · ··· ·· ·· ······················ 
:'i!!~~~.'.~~ .......................... ~~!~~!~.P.~~:.?.~~'.~ ......................... .................... ~?.'.~~~-~-~ .. ':.~. -~.f..~.C:~ . t~r~.~-~-?.~'.~ ............... ..................................... ................... ... . 
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FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA 

Fuentes manuscritas 

ARCH IVO D IOCESANO DE LEÓN (A.D .L.) 

CM 37, Visita Pastoral , 9 de mayo de 1639 a 22 de noviembre de 1639. 

Fondo General, Documenros, carpeta 60. Doc, l.385, año 1708. l nformes enviados por don Lorenzo de Corees Mier en 1708 al obispo 

de León sobre diversos asuntos del clero, fieles y parroquias del arciprestazgo de Liébana. 

ARCHIVO DIOC ESANO DE SANTANDER (A.D.S.) 

MUN ICI PIO DE CABEZÓN DE LIÉBANA 

Libros de Fábrica de las iglesias de: 

Lamedo, Buyezo, Aniezo, Luriezo, Cahecho, San And rés de Valdelorríes, Torices y Frama. 

Libros de Cofradías: 

Libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Luriezo. 

Libro de la Cofrad ía de Nuestra Señora del Rosario de Torices. 

Libro de la Cofradía de N uestra Señora del Rosario de Perrozo. 

Libro de la capellanía de N uestra Señora de la Luz en la parroquia de Buyezo. 

Libros de Fábrica de ermitas y santuarios: 

Libro de Fábrica de la ermita de la Encarnación en Aniezo. 

Libro de Fábrica del santuario de la Virgen de la Luz. 

Libro de Fábrica de la ermita de San Miguel en Luriezo. 

Otros documentos: 

Ynventario general de todos los papeles, donaziones, escrituras, pleytos, etc. que existen en el archivo de Sam a María la Real de 

Piasca, sacado con cuidado en este año de 1.760. 

Libro de ''Apeos de los vienes de la yglesia de el lugar de Aniezo, rectoría, martiniega, anniversarios, costumbres de d iezmos y 

de las hermircas de Nuestra Señora de la Luz, Encarnación, Santos Mártires San Acisclo y Santa Viroria ( ... ). Año de 

1.761 ". Libro 40. 

Libro de la fundación de la Capilla del Carmen en la iglesia parroqu ial de San Martín de Torices. 

Libro de alhajas de la parroquia de Torices (ordenado por el Obispo D. Cayetano Antonio Cuadrillero y Mota en 1.793) 

Libro de aniversarios y apeos de la iglesia de Perrozo. 
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MUN ICI PIO DE PESAGUERO 

Libros de Fábrica de las iglesias de: 

Caloca y Vendejo. 

MUN IC IPIO DE CAMALEÑO 

Libros de Fábrica de las iglesias de: 

Baró, Brez, Espinama, Lon y Tanarrío. 

Libros de Fábrica de ermitas: 

Ermira de Santiago en las !Ices. 

Otros documentos: 

Libro de papeles varios de la iglesia, siglos XVII-XVIII. Libro 5.651. de la iglesia de Argüébanes. 

Libro Inventario de las iglesias de Brez y Lon. Libro 2.469. 

Libro de apeos de la iglesia de Santa Eugenia de Lon. Libro 7.078. 

Libro de apeos y aniversarios de San Vicente Márrir de Pembes. Libro 5.955. 

Li bro de papeles varios de la iglesia de Argüébanes. Libro 5.651 . 

M UN ICIPIO DE VEGA DE LIÉBANA 

Libros de Fábrica de las iglesias de: 

Bárago, Bores, Campollo, Dobres, Enterrías, Pollayo, Tollo, Toranzo, Tudes y Vada. 

Libros de Fábrica de ermitas: 

Ermi ras de San Antonio y Santa Inés en Bares, San Esteban de Cucayo, San Pedro y San Juan en Enterrías, Sanciago en Por­

cieda, San C ipriano en Soberado, Santa Jul iana en Tollo, 

Otros documentos: 

Libro de apeos de San Esreban de Campollo. Libro 4.804 . 

Libro 1.924. Apeos y bienes parroquiales de la iglesia de Toranzo. 

MUNICIPIO DE C ILLORJGO 

Libros de Fábrica de las iglesias de: 

Armaño, Cabañes, Castro, Cobeña, Lebeña, Ojedo, Pendes, Salarzón, Bedoya, Trillayo y Viñón. 

Libros de Fábrica de ermitas y santuarios: 
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Ermitas de Santa Eulalia en Allende, Sanca Lucía en Armaño, Nuestra Señora de la Era en Cabañes, N uescra Señora de la Con­

cepción en Cobeña, Nuestra Señora de los Ángeles en Esanos, Sanca Eulalia en Llayo, San Tirso en Ojedo, San Lázaro en 

Ojedo, Nuestra Señora de Cascropeña en Pendes. 



Libros de CofirJdías: 

Libro de las Cofradías de Nuestra Señora del Rosario y del Dulcísimo Nombre de Jesüs de Lebeña. Libro 185. 

Libro de las Cofradías del Sandsimo Sacramento y San Pedro Ad-Víncula de Lebeña. Libro 186. 

Real Cédula dada en la Granja de San lldefonso a 3 de Septiembre de 1.786. Libro 7.7 13. 

Otros dowmentos: 

Libro Inventario de bienes, alhajas y ornamenros de la iglesia parroquial de Armaño. Libro 7.777 

Libro de Apeos de San Juan de Cabañes. Libro 6.531. 

Libro de Invenrarios de San Vicenre de Castro. Libro 6.506. 

Libro inventario de la iglesia de Santa Eulalia de Cobeña. Libro 7.699. 

Libro lnvenrario de la iglesia de Sanra María de Lebeña. Libro 19 1. 

ARCHIVO GENERAL DE LA ADMINISTRAC IÓN (A.G.A.) 

Sección Regiones Devastadas. Legajo 3.941. Planos que acompañaban al proyccco de restauración del monasterio de Santo Toribio de 

Liébana. 

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL (A.H.N.) SECCIÓN CLERO 

Leg. 6.206 referente al convenco de San Raimundo. 

Leg. 6.207, doc. 45 ." Lizª para la corta de madera para la edificacion del convento". 

Leg. 6.206, doc, nº 56. Venta de la capilla de La Canal su testamento y binculo en el convento de San Raimundo. 

Leg. 6.204. Inventario de San Raimundo. s/f. 

Leg. 6.203, doc, nº 42, Año 174 1. s/f. "Executoria sobre la extinción de parroquia que se lebanto nuevamente en el pueblo de las Ilces". 

Leg. 6173. s/f. , refercnre a la ermita de Nuescra Señora de Corees. 

Leg. 6.208, año 1704, s/f, referente a las ermitas de anca Cecilia y La Pradilla en el municipio de Pesaguero. 

Leg. 6. 173, referenre a la iglesia de San Vicenre en Potes. 

Leg. 6.207, nº 83, año 163 1. s/f. "Despacho del ordinario conrra los curas que persuaden a los fieles para que no se entierren en el 

convento". 

Leg. 6 .207, nº 143. "Despacho del ordinario para que el cura y beneficiado de esta villa no permita pedir limosna con el tírulo del 

Rosario". 

Libro 11.402. Año 1793, sobre la Cofradía del Santísimo Crisco de Lerones. 

Libro 11.402. Año 1786. Iglesia de Lerones. Cofradía del Sanrísimo C risto. 



ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CANTABRIA (A.H.P.C.) 

Relación de Protocolos Notariales pertenecientes a Liébana en los siglos XVI, XVII y XVIII: 

Legajos: 

Juan de Agüeros: 1955 al 1964. 5700. 

Sancho de Agüeros: 2006. 

Gabriel de Agüeros: 2070. 

Francisco Lorenzo AJmiranre: Del 2195 al 2201. 

Julián Almirante: Del 2280 al 2294. 

Juan Alonso de Bulnes Cossio: Del 2007 al 201 1. 

Miguel Alonso de Camaleño: 1990. 

Miguel Alonso de Camaleño: 962. 

Gabriel de Andrada: Del 1965 al 1970. 

Gas par de Andrada: Del 1972 al 1979. 

Gaspar de Arce Mogrovejo: 1994. 

Pedro de Bedoya: 1997. 

Manuel de Bedoya: 2194. 

Diego Blanco: 1930. 

Francisco Antonio de Bulnes: Del 2159 al 2 162. 

José de Bustamante: Del 2260 al 2279. 2333. 

Mariano Bustamanre: Del 2331 al 2332. 

Víctor de la Canal: Del 1933 al 1935. 

Francisco de Caviedes: Del 2062 al 2067. 

Vicente Manuel de Celis: Del 21 39 al 2 158. (Hasta el 2 149 siglo XVI II). 

Francisco de Celis Corees: Del 207 1 al 2077. 

Juan de Cires: 1923. 

Jacinto de Colmenares: 2101y2102. 

Juan de Celosía: 1927. 

Domingo de Corees y Mier: Del 2012-2013. Liébana: 39, 40, 41, 42, 43. 

Juan de Corees Mier: 1983. 

Manuel de Corees Mier: 2097. 

Marcos de Corees Mier:2046, 2047. Liébana: 44, 45, 46, 47 y 48. 

Francisco Antonio de Cosgaya: 2088. 2089. 

Domingo de Cossío: 2033. Liébana: 49. 

Benito Diaz Burón: 2019. 

Francisco Diaz de Cossio: 2017, 20 18. 



Francisco Diaz de Encinas: 2014. 

Domingo Diaz de Encinas Valdeón: 2019 al 2021. 

Francisco de Estrada: 2078. 

Francisco Fernández Otero: Del 1936 al 1950. 

Toribio García de Cortincs: Del 1999 al 2003. 

Juan García de Estrada: Del 1994 al 1996. 

José García de la Foz: Del 2209 al 2259. 

Toribio García de Hoyos: Del 2052 al 2061. Años 1733-1751: Referentes D. del Infantado. 

Toribio García de Hoyos Encinas: Del 2130 al 2134. 

Juan García de Salceda: 1990. 

Juan García Sánchez: 1932. 

Juan García de Tollo: Del 1952 al 1954. 

Juan GómezdeAbandames: 1987, 1988, 1989. 

Alonso Gómez de Bulnes: 2031, 2032. 

Francisco Gómez de Colmenares: 1931, 1932. 

Francisco Gómez de Cossio: 1991. 

Juan Gómez de Dosamantes: 1992, 1993. 957, 958, 959. 

Gaspar Gómez Guerra: 1997. 

Juan Gómez Linares: 2041. 

Julián Gómez de Mier: (XlX) Del 2327 al 2330. 

Toribio Gómez de Palacios: Del 2049 al 2051. 

Angel Gómez de Tama: 2135. 

Juan González de Celosía: 2048. 

Juan González de Linares (mayor): 1981. 

Juan González de Linares (menor): Liébana: 49. 

Sancho González de Noriega: 1926. 

Francisco González de Pendes: Liébana: 49. 

Diego González de Posada: Del 1983 al 1985. 

Cayetano González de Vilde: 2136. 

Hilario González de Vilde: Del 2081 al 2085. (2082 referentes al D . del Inf). 

Vicente González de Vilde: 213. 

Amonio Gonz,·í.lez de Villa: 2068, 2069. 

Juan Guerra de Mier: 2137. 

Anronio Gutierrez de Caviedes: 1930. 

Diego Gutierrez de Lamadrid: 2136. 



José Gurierrez de Lamadrid: Del 2163 al 2185. 

José Gregario Gucierrez Lamadrid: Del 2202 al 2208. 

Vicence Gurierrez de Lamadrid: Del 2186 al 2193. 

Fernando Gurierrez de Linares: 1971. 

Juan Manuel Gucierrez de Mier: 2101. 

Jerónimo de la Lama: 1990. 

Diego de Lamadrid: 2045. 

Juan de Lasso Verdeja: 1986. 

Balcasar de Linares: 1987. 

Bernardo de Linares: 2014, 5700. 

Francisco de Linares (mayor): 1980. 

Francisco de Linares (menor): 2006. 

Gabriel de Linares: 2070. 

Mareo Mayor de la Lama: Del 2103 al 2 112. 

Toribio de Mier: 2015, 2016. 

Juan de Mier Villar: 1981 , 1982. 

Tomás Antonio de Obeso: 21 13, 2114. 2135. Escriruras suelras en Toribio García de Hoyos Encinas. 

Tomás de Obeso: 2086, 2087. 

Francisco de Obeso Salceda: Del 2022 al 2030. 

Juan de Orrega: 2015. 

Manuel Julián Pastor: 2202. 

Francisco Pérez: Del 1923 al 1925. 

Domingo Pérez de Celis: Del 2295 al 2326. 

Manuel Perez de Celis: Del 2 115 al 2129. Escriruras suelras en Toribio García de Hoyos Encinas. 

Juan Pérez Prieto: 2 135, 2 137, 2138. Ese. suelras en Francisco Peroria de Agüeros: Liébana 49. 

Diego de Posada: 1997, 1998. 

Amonio de Prellezo: 201 2. 960, 961. Liébana 49. 

Fernando Antonio de Salceda: 2 194. 

Francisco de Salceda: 2138. 

Jacinto de San Miguel: 2079, 2080. 

Juan Sánchez Calderón: 1930. 

Bernardo lg. Vélez de las Cuevas: 2 1 O l. 



BIBLIOTECA MUNICIPAL DE SANTANDER (B.M.S.) SECCIÓN FONDOS MODERNOS 

Ms. 105, doc. 181. "Tesrimonio de la necesidad de docrrina" en "Papeles varios referentes a la fundación, roma de posesion, pleiros y 

demas sucesos ocurridos en el Con ven ro de San Raymundo de la Villa de Po res desde el año 1604 al de 1639". 

Ms. 105. "Breve relación del padre Fr. Toribio Velez, nuesrro muy reverendo PM. Fray Diego de la Fuenre, Provincial de la Provincia 

de España, de la orden de Predicadores: del esrado de la fundacion del Convenro de S. Raymundo de la villa de Potes, y de las 

causas que la Magestad del rey D. Feliphe Quarto nuesrro señor ruvo para hazerle merced de la Presramera de los Pedroches y 

del Prioraro de S. Juan de Naranco, de su Real Patronazgo, originada del derecho que dize tener a el el Docror D. Alonso Or­

doñez de la Real, Arcediano de Pamplona", en "Papeles varios referentes a la fundacion, roma de posesion, pleiros y demas su­

cesos ocurridos en el Convenro de San Raymundo de la villa de Potes". 

Ms. 105, doc. 181. (original 1) "Relacion que enviaron los Religiosos del convento de San Reymundo de la villa de Potes en la Pro­

vincia de Liébana, al Ilustrisimo señor don fray Geronymo Xavierre, Cardenal de la sanra Iglesia Romana, General de la Orden 

de sanro Domingo, confessor de la Magestad del Rey de España dó Felipe Tercero y de su Consejo de Esrado. En la qual le da 

cuera como se romo la possesión del dicho cóvenro, Viernes a 11 de Enero desre año 1608" en "Papeles varios referenres la fun­

dación, roma de posesion, pleiros y demas sucesos ocurridos en el Convenro de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 

1604 al de 1639" 

Ms. 105. La Memoria de los gasros de dicho pleito comienza con un pago de frayToribio a don Francisco de los Herreros por el en­

cargo de una escritu ra de aparramienro del derecho que podía rener el duque del Infamado al patronazgo del convento de San 

Raimundo. 

Ms. 105, doc. 181. "Papeles varios referenres a la fundación, roma de posesion, pleiros y demas sucesos ocurridos en el Convenro de 

San Raymundo de la villa de Potes. Consta en la documenración un 'ífoto dado por el Consejo Renl de La Cámara" en el pleito 

enrre el concejo de Espinama y el Convenro, el 18 de agosto de 1638, en el que se dice, entre otras cosas, que el convenro de 

San Raimundo no puede ed ificar casas en el término de Espinama para usos propios, se regula la ven ta de la hierba, aprove­

chamiento de montes y pasros y uso de la iglesia por los vecinos. Poco después, en 1639 se reseña el cobro de 400 ducados de 

la renta del Prioraro de San Juan de Naranco, "que el dho Pe. Fray Torivio gano de su Mag. este año de I639". 

Ms. 105. "Carra dirigida al Rey en 1622", en "Papeles varios referentes a la fundación, roma de posesion, pleiros y demas sucesos ocu­

rridos en el Convento de San Raymundo de la villa de Potes". 

Ms. 105, doc. 181. "Licencia del Generalísimo para fundar el convento''. en "Papeles varios referentes a la fundación, roma de posesion, 

pleiros y demas sucesos ocurridos en el Convenro de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 al de 1639". 

B.M.S. Secc. de Fondos Modernos. Ms. 105. "Provisión de los duques del Infantado para fundar en sus tierras un convento, en "Papeles 

varios referemes a la fundacion, roma de posesion, pleiros y demas sucesos ocurridos en el Convenro de San Raimundo de Potes 

desde el año 1606 al de 1639". 

Ms. 105, doc. 181. "Testimonio del estado en que esta el pleyto de la fundación del convento de señor San Raymundo de la Villa de 

Pares, por el Consejo Supremo", en "Papeles varios referentes a la fundación, roma de posesion, pleitos y demas sucesos ocu­

rridos en el Convento de San Raymundo de la Villa de Potes desde el año 1604 al de 1639". 

MS. 324. (colección de documentos originales referentes a Sanro Toribio y Piasca, procedente de la colección de E. de la Pedraja). 



Ms. 106, doc. 172. "Mandamientos, licencias, carcas, ecc. dadas en los años de 1606 a 1641 por los obispos de León y Palencia a los 

religiosos de la orden de Seo. Domingo del convento de San Raimundo de la villa de Poces para predicar, confesar, explicar y 

pregun tar la doctrina en codos los lugares de su Diócesis". 

Ms. 834. "Apunces hiscóricos de los sucesos ocurridos en el Convenco de San Raymundo el Real de Potes, Orden de nuestro Padre 

Sanco Domingo desde el año 1603 en que el Padre Fr. Toribio dio principio a su fundación hasca el de 1639". Años 1603-

1639. 



Fuentes impresas 
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drid, por Francisco del Hierro. Vol. 1, 1719, Vol. 11, 1721. (Ed. Facsímil, Burgos, La Olmeda, 1992). 

ESCALONA, R. Historia del Real Monasterio de Sahagún. 1 a ed., Madrid, 1782. (Ed. facsímil. Ediciones Leonesas. León, 

1982). 
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Fernández. Madrid, 1743. Lib.I, Cap. 11, pág. 15 y Lib. III, Cap. XIX. 

PALLADIO, A. Los Quatro libros de Arquitectura. Venecia, 1570. Traducidos e ilustrados con nocas de don Joseph Francisco 

Ortiz y Sanz. Madrid, en la Imprenta Real, 1797. (Ed. facsímil. Alca Fulla. Barcelona, 1987). 
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Catedral de Notre Dame ...... ............................................................................. .............. ... ................. ............. ..... ... .. .. .. 62 

Arribojo ............................... .................................... ............... ..... ... .. ........... .... .............................................................. 161, 378 

Anaz ......................................... ... ........... ................. ................................................ ... ....... ................ ........... ................. 162, 378 

Andalucía ...... ....... ................................................ .. ................................................................. .... .................... ....... . 73, 398, 405 

Andrés, Manuel ......................... .. ................................ ................. .. ................. ....... ....... ... .................. .................... .... ..... ........ 82 

Anero, Barrolomé de ............................ ............ ............... ......... .. ...... ....... .. ..... ..... ............. .. .... ............ .......... .... .......... ............ 376 

Anero, Juan de ........... ........... .................... 91, 98, 209, 213, 214, 226, 233, 244, 271, 323, 375, 376, 377, 379, 413, 4 14, 417 

Aniezo ................................ ....................... .................................... .......... 47, 49, 58, 71, 81, 146, 151, 191 , 300, 305, 381, 382 

Ermita de la Encarnación ............................................................................................ .. 190,210, 2 11, 219, 238, 277, 284 

Ermita de los Samos Mártires San Acisclo y Santa Victoria ................................................................................... 237, 250 

Iglesia de San Marrín ................................................................................ 50, 51, 105, 106, 301, 324, 372, 383, 384, 454 

Sanwario de Nuesta Señora de la Luz ...................................... .... ............... .. .............................. ............. 58, 190, 191 , 324 

Antequera de Oaxaca ................ ............... ...... .. ................ ........... .... .... .......... .. ............... .. ..... ...... ........... ................................ 168 

Ara Gil, C ..... ................ ........ ..................... ...... .............. ............. .......... ................................................................................... 63 

Aragonti ........................................ ................. ..... ....... .................... ...................... ..... ........................ ...................... ..... ... ........ 21 

Aramburu-Zabala, M.A .......................... ..... ...................... ...................................................... ..... . 10, 64, 65, 198, 342, 357, 89 

Aramburu, Miguel de, fray ......... ....... ......................... ...... ...... ........................... .................... ....... ................. ........ ........ 388, 389 

Aramburu-Zabala, F.J ..... ................... .... ............. ...... ........ ... .................. ..... ............................... ........... ............. .... ... ............. 389 

Arco-Agüero, Pedro ........ .. .................................................. .... ......................... ... ...................... .... ....... .. ............................ .... 379 

Ardisana, Francisco de ....... .............. ... ................. ................................. .................................................. ............................... 369 

Arenal .... ........ ......... .... .. ......... .. ........ ..... .... ........................... ..................................................... ......... ............................ 201, 353 

Arenal, Pedro del ............................................................................... ...... ........................ ........ ............. ..... ........ .... .. .. ...... 91, 375 

Arfe, Juan de .............................................................. .................... ........ ............................................... ... ...................... 183, 393 

Argáiz ....... .................. .. ............ .. ... ........ .. ....... ..... ............... ....... ... .......... .. .. ... ..... ..... ................ ... ...................... ..... ............ ...... 34 

Argilego, abad ............ ............................................................ .............. ..... .. ............... ............. .... ... ................................ ............ 7 

Argüébanes ....................................................................................... ..... ................................ .. .. ............................ 8, 7 1, 74, 339 

Igles ia de San Adrián .................... ....................... ................ ........ ................ .................. ... ... .. .46, 103, 104, 359, 360, 400 

Monasterio de San Adrián y Sama Natalia ....... .......... .. ........ ................. ........... .. ..... .. ............... ............ ................ 7, 34, 46 

A.riza, Clemente de, fray ............. ........ .................................. .......... .......... ............. ........................................ 152, 160, 163, 401 

Arrnaño ......... .............. ........... ........... ................ .......... ......... .. ...... ......... ...................................... 33, 71, 79, 138, 371, 375, 377 

Ermita de Sama Lucía ........................................................... ........ ................... .. .. 214, 216, 219, 304, 365, 376, 383, 384 

Iglesia de San Juan Bautista ..... .... ....................................... ......... 139, 279, 284, 285, 332, 333, 382, 383, 384, 400, 453 

444 



Arnal, Pedro ................................................................................................................................................... 116, 117, 370, 417 

Arredondo 

San Juan de Socueva ..... .. ........ ........ ............................................ .......................... ............................... .......................... . 12 

Arroyuelos ................................................................................... ................. ........................................... ............ ..... .. ........ ..... 12 

Arreaga, Francisco de ............................. ............... ............................... .................................................................................. 282 

Asrorga ...... ........................ ..... ..... ..... ............ .......................................................... ........ . 32, 126, 138, 165, 184, 284, 37 1, 375 

Aswrias ...................... ..... ...... ...... .... .... 3, 5, 6, 8, 45, 59, 76, l l 2, 151, 186, 198, 199, 203, 364, 379, 380, 382, 393, 402, 403 

Avellanedo ..... .. ... ..... .. ........................ ..................... .. .... ......... .. . .......... ..................................................... ........ ..... .......... . 7 1, 250 

Ermira de la Purísima . ... ....... ... .. ... .. ............... ................................................ .......... .. ..... .... .. ............. ........... ................ 249 

Ermira de San Roque .... ....... ... ....... ... ..... ................................... .............. ....................... .............................................. 249 

Iglesia de Sama Eulalia ............. ................... ........................................... .......... ..... ....... .............................. 47, 48, 49, 358 

Aylo, abadesa ........................................................................................................................................................................... 21 

Azes, José de .................................. .... ............................... ...................... ... ....... ....................................... ...... 135, 224, 368, 373 

Badajoz, Juan de ....................... ... ........ .................................................................................................................................. 390 

Sango Torviso, 1 ................................ ............................................................... ......................................... 16, 18, 20, 24, 25, 28 

Bárago ......................................................................................... ................. ........... .... 4, 76, 112, 146, 239, 240, 272, 350, 375 

Ermira de San Andrés . ... ....... ........ ...................................... ............................................................... ......................... .. 239 

Ermira de San Cipriano ............ .... .......... ....... ... ....................... ..... ..... .. ... ..... .. ... ... ....... ....................... ................... 239, 240 

Ermita de San Roque .................................. .................................................. ........ ... ....... .. ........ .......... .. ........... .......... .. 239 

Iglesia de San Crisróbal ... ..... ........ ............ ............... ............ 120, 121, 308, 309, 310, 350, 360, 365, 372, 381, 446, 449 

Barlés, E .......... ..... ........................... ..................... .......................................................... ............................ ........................... 387 

Baró .... ....... ...... .................................. ............................................................................... ..... ......... ....... ..... .4, 7 1, 72, 74, 79, 83 

Ermira de San Roque ................................................................................................................................... 209, 216, 220 

Iglesia de Nuema Señora de la Asunción ........................... 47, 50, 51, l 02, l 03, 217, 224, 282, 299, 33 1, 382, 383, 406 

Monasrerio de Sama María ....................................... ... .... ........................... ..................................................................... 7 

Baró Pazos, J ................................................................................. ........................................................................................... 74 

Barreda ................................... ..... ........ .................... .......... ............... ............... ... ...................... ......................................... 71, 94 

Ermita de Sanra Cecilia ........................................................ .. ... ................................................................................... 249 

Iglesia parroquial ......... .............................. .......... .. .................... .. ........... ... ... ...... ... ..... ...... 93, 94, 323, 368, 370, 373, 402 

Barrio 

Ermira de Nuesrra Señora de la O .......................................................... ........ .......... .......... ...................................... 55, 56 

Ermira de Nuesrra Señora de Los Remedios ................................. .............. ... ........... ...... ......... .... ......... 190, 224, 228, 321 

Iglesia de San Marcín ................................................... 134, 135, 136, 317, 318, 339, 340, 359, 368, 373, 383, 384, 402 

Barrio Colmenares, Amonio del... ............................... ................................................................................... 202, 311 , 357, 399 

Barrón, A. ...................................................................................................................................................... 354, 355, 356, 357 

445 



Barruelo de los Carabeos ............................. ........................ ... .............. .. ........... .......... ....... .......... ........ ..... ....................... ...... 355 

Banolomé, A ................. .................................. ..... ... .. ....... .... ...................................... ......... .......... .. ... ...... ..................... 120, 208 

Bayas, Andrés de ............ .... ........ ..... .......... ....... ..................... ................. ............. .. ...... ... .......... .......... ..... ... ... .......... ..... ....... ... 376 

Beares 

Ermita de Sama Marina . .. ...... ..... ......................................... ..... .. ... ... .... ... .......... ................................... ....... 224, 228, 404 

Beato de Liébana ............................. .. ... ..... ...... ...... ..................... ................ .. ............................. .. ................... ............. 5, 12, 312 

Becerra, Gaspar ...... ....... .... .......... ............. .. ...................... ........ ..... .... .. ........... ................... ................. ... ....... ..... ... ....... ....... .... 284 

Becerro de las Behetrías ................ .. .. ...... ..................... .. .................. .. .... .... ... ............ .... ........ ............. .... ................ ....... .. 7, 9, 141 

Bedoya, Adrián .... ....... ... .............. ................. .......... .. .. .. .. ....... .... ...... ................................... ... ....... ... .... ............. .. .... .... .. . 282, 283 

Bedoya, Balrasar de .......... ..... .. ...... .... .... ..................................... ....... ................................. .... ... .. ... ... ..... ................... ....... ........ 90 

Bedoya, Domingo de .................... ........ ................ .. ..... ...... .... .......... ... .................................................. .. .... ..... ..... ..... ..... ....... 153 

Bedoya, Juan de .................. .. ........... ................. ..... ............... .... ..... .. ...... ..... ....... ..... ....... ..... ...... ................. .............................. 90 

Bedoya, linaje .................................... ... .. ... ....... ... ....... ........... .................................... ...... ........ .. ... ......... .......... .... .... ....... .. .. ..... 1 O 

Bejes ..................... ... ..... ..... .................. ...................................... ...... .... ....... .... ........ ..... .. ............... .. .... ...... .... . 248, 260, 264, 266 

Ermita de San Justo .......................... ........ ..... .... ............... ...... ........... ...................... ............ .. ... ... .... ........ .. ... ....... ... ...... 248 

Ermita de la Virgen del Camino .......................... .. ........ .. .... ... ... .... .. ... ....... ..... ............ ........... ....................................... 248 

Bejés, José .................... ...... .... .... .... .. ...... ................... ................... ............................... ......... ........... ...... ....... .. ...... ... ............... 34 l 

Bejes, José de ......... ................... ..................... ......... .. .. .... .... ..... .. .................................................................... 368, 369, 370, 374 

Bejo, Agustín ...................... .. .... .... ....... ..... ....... ............. ................. ....... ....... ... .... ... .... ........ ... ....... .. ........ ......... .......... ............. 249 

Bejorís ........ ....... ..... ..... ............... ...... .. ......... .... ... .............. ........... ...... ............. ............ ..... .. ..... .... .... ......... .......... .. .......... .. ...... 350 

Belez ............. ................. .. ........ ............ .. ..... ..... .. .. ...... .. .. .......... ....... ... .... .... ........ ...................... .. ............... .. ..... ..... ... .... ... ..... .. 201 

Berganza, F. .... .................. ........... .. .. ........................................... ...................... .. ......................... .... 11, 176, 179, 180, 181 , 390 

Bermudo ... ......... ..... ..... ......................................... ........ .. ... ....... ....... ...................... ..... ........ ......... ... .. .......... ................... .45, 196 

Berruguete, Alonso ............ .. ........ ......... .. ...... ............ ................................................................................................... .......... 332 

Besaya ....... ............... ... .... ... ................ ... ... .......... ..... ............ ..... ............ ........ ....... .. ... ............ ...................... .............................. 21 

Besoy .. .... .. .. ......... ....... ..... ..... ..... ..... ..................... ...... .. .................. ......... .. .. ........... ......... ............... .. ..... .......... .......... ......... .... 233 

Ennira de la Magdalena ... .. ...... .... .... ....... .. .......... ........ ... ...... .. ...... .......... ............................................................... 233, 234 

Bielva .. ................................. ................................................ ................. ................. ..... ..... ....... ....... ..... ... .. 76, 262, 275, 375, 380 

Bilbao .... ... ......... ..... ..... .......... .. ..... .... ... ..... ............. ... .......... ..... ... ...... ......... .... ........... .. ........ ....... ......... ............ ........ ..... 58, 61 , 62 

Bis, Melchor de ... ... ...... ..... ..... ..... ....... ..... ..... ....... .......... .......... ...... ... ........ ...... .... ............. ................. ... ............ ...... ....... .......... .. 64 

Bodia ....... ........ .. ........ ................ ..... .. ... ..... .. ....... ..... ... .. .......... ..... .. ....... ... ... .... ................. ..................... ................. .. ........... 9, 2 16 

Ermita del Carmen .. ... ...... .... ....... .......................................................................... .... ............. .............. 190, 216, 220, 307 

Bogotá ......... .. ........ .... ....... .. .................... ....................... .... ............ .. ... ............. .............. 168, 169, 177, 197, 398, 399, 405, 407 

Catedral de Santa Fé ..... .. ..... ............ ... .. ... ....... ..... ..... ............ ....................................................................................... 168 

Capilla del Sagrario ...... ....... ... .. ................ ............ ............... .......... ....... ... ....... ....... ...... ...... ..... .. .... ...... ..... ..... ....... . 168, 169 



Bolado Noriega, MªC ............ ........... .............. ....... ..... .. .. ............ .... ..... ........... ......... .. .......... ... .... ............. .... .......... .. ....... ... ...... .. 7 

Bolivar, Anronio de ........... ............................. .. ....... ............. ..... ......... ..... ...... ...................... .... ........... ........ ....... ...... .. ...... ... .... 376 

Boner Correa, A ........................ ..... ......................... ........ .. .... ...... ... ........ ... ......... ....... ........ ............... ....... .............................. . 387 

Borcs ................. ... ..... ..... ......... ..... ... ..... ..... ............ ..... ......... ............................................... ... .......... ..... .. ............... 8, 7 1, 97, 239 

Ermita de Nuestra Scñora .................................................................... ..... .................. ................... .......... ............. ...... .. 239 

Ermita de San Antonio ....... ............... ......... .............. .. ................ ......... ..... .................. .......... .. .......................... ....... ..... 239 

Ermi ta de San Roque ........... ................................................................. .......... .... ....... .. ....... ... ... .... ......... .... .. ........ ........ 239 

Ermita de Santa Inés ... ......... .. ...... ....... ....... .. ................... ................... ...... ........ .. ............. ... .. ........ ....... ....... .... ... ... ........ 239 

Iglesia de Sanca Eulalia ............ ........... ................... ........ ..... ... ....... ........... ....... ............ ..... ....... .... ...... ... .... ....................... 97 

Borgoña ....... ..... ..... ..... ..................... ...... ... ... .... ... ... .... ........... .. ... ............ ........ ....... ............... ......................... ... ... .......... ....... ... . 60 

Borja, Anronio de ........... ..... ................................. ......... ....................... ........................... ........ ............................... ....... 186, 187 

Borman, Jan ..... ... ....... .......... ... ....... ... ....... ... ..... .... ...... .... ........ ... ... ........... .... ....... .. ... ... .. ..... ..... ..... .... ....... .... .. ...... .. ... ...... .. .. ..... . 58 

Brabante .... ....... ..... ................................................. ................. .. .. ........ .. ............................................................. ............. .... .... 60 

Brañas .... ........... ........... ... .... ................ ...... ... ....... .. ..... .... .. .......... .............. ......... ....... .... ................. ... .... ....... .. ........................ ... 33 

Brez 

Iglesia de San C ipriano ................ .......... ...... .... .. .......... ..... .... ... ........ ..... .... .... ...... ...... ...... ........... ........ .... ...... .. .............. . l 04 

Bringas Vega, José Manuel ......................... ............ ... ........................ ....... .. ..... ......... .............. .......... ................ ................. ...... .40 

Briviesca . .. ........... ... .. .. ... ....... ... ... ......... ............................................................................ ..... ..... ...... .... ..... .. ........... .. ........ .. ... . 343 

Brujas .......... .. ...... ............. ..... ..... ..... ....... ............... ..... ........ .......... ........ .. ... .... ... ...... ..... ....... ...... ....... ....... ... .... .. ................. ... .... 62 

Bruselas ................................................. .. .... ...... ...................... ................................... ...... .... ......... ........... ................. 58, 62, 351 

Buelna ..................... ..................................................... ................................................................. 116, 135, 203, 364, 373, 380 

Bullón, río ....... ................ ... .......... ......... .. ......... .......... .............. ... ............... .. ...... ............ ............. ....... ....... ....... ......... ...... .... 3, 74 

Burgo de O sma ..... ... ........................ ..................... .. .. ...... .......... .......... .................. ............ .. ........... ....... ..... ....... ...... ... ....... ..... 392 

Burgos 

Catedral ............................................................. ....... ............. .... ...................... ................................... . 170, 183, 39 1, 392 

Caredral, Capilla de San Enrique ...... .. ...................................... ..... ....... ....... .............. ........ .. .. ... ................... .... .... ......... 174 

Convenro de San Agusrín ..... .... ............ ..... ......... .... ....... ................. .................................. ............................... ... .......... 349 

Con ven to de San Pablo ................... ..... ...................... ........... ........ ..................... ............. ................. .. ..................... ... .. 14 5 

Cristo de Burgos ................... ...... ......... .... ... .... ............ ... ...... ............ ............ ......... .. ................. ........... . 164, 344, 348, 349 

Monasterio de San Salvador de Oña .................... ................. ........ ...... .... ...... .... ... .. .. .... ............. 9, 15, 33, 34, 80, 169, 386 

Monasterio de Silos .................... ... ............. .... .... .............................. ....... ................ ...... ............................... 174, 387, 390 

Capilla de Sama Domingo .......... ... .. .......... .......... ......... .. ................. .... .. ......... ............................ ...................... .. . 174, 391 

Museo Arqueológico .... ...... .. ......................... .................. ........ ... ......... .. .... ................. ........ ............... ... .... .. ...... ..... ....... 344 

Sala Capitular de San Pedro de Arlanza ........ ..... ....................... ............... .......... ..... ........ ...... .............. ................ .......... 354 

Buscamante y Bárcena, Cosme Antonio de .... .... .. .... ........................... .......................... ................................................. 116, 268 

447 



Busc:unante, Andrés de ......................................................... ................ .... ....... .................... ... ....... ........................................ 309 

Buscamance, Juan de ................... ................. ..... .... ... .......... ..... ................... ................. ................... ........... .......... ......... ... ..... .. 193 

Buscamante, Marcín .......... ....... ... ............................................................. ................................................ ... ....... ............. ..... .. 263 

Buscamame, Pedro de ......... ................................. .... ... ............. .. .... ................................................ ................... ..... 162, 374, 378 

Buyezo .................. ............ .......... ................. ... ....... ... .. ..... .. ... ..... ............................................................ 137, 138, 335, 400, 408 

Ermica de los Santos Cosme y Damián ........ ... ........ ................. ..... .... .... ..... ........... ... .... ...... ... .............................. .......... 237 

Ermica de San Pascor de Tornes ........................ .............. .... ................................................................... .................... ... 237 

Iglesia de San Pedro ...... .... ... .............. ... ....... ... ....... .. ........... 117, 134, 136, 139, 141, 143, 144, 201, 237, 261, 326, 334, 

371,372,375,407 

Monasterio de San Salvador ............................... ....... .......... ..... .............. ................. ..................................................... 136 

Cabañes ...... ... ................................................................ ................. ................... ............... ...... ....... .. .. ..... ... .. 8, 71, 241 , 250, 383 

Ermita de Nuestra Señora de la Era ............................... ... .......................................... ..... .............. ... .............. ...... 241, 250 

Cabariezo .... ............ ........ ............ ................ .................................... ... ................ ........ .. .... ..... .. .. ....... ...... .. ....... .. . 8, 229, 331, 383 

Ermita de San José .... ....... .. ... ... ...... .. .......... .......... .............................................................................................. .. 229, 331 

Cabezón .. ..... ............................ ......................................... ............ 3, 4, 11, 30, 71, 77, 90, 142, 201, 237, 311 , 353, 357, 369, 

372,380,399,407 

Capilla de Nuestra Señora de Guadalupe ...... ... .......... ..... ... ................. ....................... .. .... ... ........ ... ................. ......... ..... 201 

Capilla del Carmen ... ..... ... ......... .......... .............. ... ................. ........ ............ ......... ..... .. .... 77, 201, 203, 311, 357, 380, 399 

Ermita de San Andrés ......... .......... .. ..... ......... ......... ........ ..................... ........ ......... ..... .. ........ .. ........ ................... ... ..... ..... 237 

Ermita de San Roque ............................................. .................... .... .............................................................................. 237 

Cabezón de la Sal. .......................................... ................. ......... ........ ... ............................. .. ... ....... ........... ........ ......... 92, 203, 379 

Cabezón de Liébana .. ............................... ..... .................. ........... ...... ... ........... ... ....... 3, 47, 49, 72, 73, 105, 106, 122, 123, 136, 

36,210,215,216,229,235,237,261,264,269,270,275,277,280,283,284,289,290,299,300,301, 302,311,3 17, 

324,325,326,327,331,334,339,35 1, 353,357,363,372,403 

Iglesia de San Emeterio y San Celedonio ..... .. ... ... .. .......... .... ...... .. ............... ................... ............ ... ..... ..... ..... ..... ... ... 30, 269 

Iglesia de San Andrés ........ ......... ........... ................. ... .. ................. ...................... ...... ............... .... .......... ........... ..... 216, 403 

Cabo, Juan de ......................... ........................ .............................. .......................................................................... .... ....... ...... 91 

Cacicedo, Fernando de ........ ....... ......... .. ..... ..... ..... .. ..... ... ................. ... .... ............. .. ..... ..... ..... .. ...... ...... ... .. ..... ... .... ... .... .. .. .... ... 376 

Cadalso ...... ... ... ..... ...................... ....... ............ .................... ............... ..... ...... .... .... ... ... .... .. ........ ............. ... ........ .. ... ............. ...... 12 

Cades ................ ....................................................................... .................................................... ................. .. ...... .. ......... 72, 104 

Cádiz ........ ......... ............ ... .................... .. ..... .. .. .. .... .. ... ........................................... .. ... ....... ..... ........ ..... .. 137, 259, 335, 405, 407 

Cagigal, Ignacio del .. .... ... ...... ........ ......... .... .. .... .... ...... ................ .. ..... ... ... .. ..... ... .... ..... ..... ....... ...... ............ .... ..... ......... ... ... ..... 378 

Cahecho ....... .. .................................................................................... .................... ......................................... .... 8, 7 1, 289, 295 

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción .............. ................................................................ 122, 290, 295, 311, 365, 380 

Calahorra .............. ....... .......... ... ..... ......... ....... ... ................. ..... .. ... ....... ... ........ ...... .. .................. ..... .................. ........ ......... 76, 177 



Caldas, Las ............................................. .. ........................................ .... .... ..... ... .......................... .. .. ... .... 145, 159, 188, 208, 389 

Calderón, Miguel Anronio .......... ..... .................................... .... ............. ............................ .. .......... ..... .......... ...... .... .......... ....... . 94 

Ca loca ....... .................................... .. ........... ............................................................. .... ... ......................... .. ........ ... ......... 1 51, 217 

Ermira de La Inmaculada ...... ...... .... .... .. .......................... .... .. ................................. ...................................................... 235 

Ermira de Sanro Toribio ...................... ...................................................... .................... .................. ..... .... ....... ..... 249, 250 

Nuesrra Señora de la Concepción .... .. ... .......... .. ... ......... ...................................................... ......... ...... .......... ..... ...... ... ..... 29 

Caloca y la Torre, Juan de ............... .. .................... ............... ....................... ....................... .. ........... ............................. .......... 407 

Caloca, Felipe ........... ........................................ ............................................ .... ....... ..... ..... ..................... ....................... .. .. .... 407 

Caloca, Mareo de .................................................................. .. ... .. .......................................... ..... .......................................... . 369 

Calvo de Salceda, Francisco ..... ..... ........ .......... .. .. ...... ........................................ .......................... ... ....... ......................... 247, 259 

Calvo de Salceda, Gabriel ................................... ....................... ..... ... .. ........ ...... .. .......... ....... ........ ...... ...................... ......... ... . 259 

Calvo, Alonso, fray, prior ...... ...................... .... .... .. .... ................... ................ ..... ............... ..... ................ ...................... ... .... .... 164 

Camaleño ................ .............. ....... .......... ................... 3, 4, 21, 50, 72, 100, 127, 132, 194, 195, 212, 216, 217, 231, 233, 240, 

285,299,363,368 

Ermira de San Ildefonso ............. .............................. ............ .................... ................. ... ...... .. .. ................ ............ .. ... ..... 217 

Ermita de San Pelayo .................. ......... .......... .... .............. ......................... ... .. ...................... ......... ............ ..... ... ... ... 21, 210 

Ermita de San Pedro ..... ...................... ..... ...... .. .................................... ....................... .......... ........................................ 24 1 

Camargo, valle .................. ........... ............ ............................................................... ............... .......... .... .. 120, 315, 364, 365, 380 

Cambarco .......... ..... ................ ....... ... ....... ........................................ ................................ ...... ... ... .... ... ............. .. 4, 229, 366, 368 

Ermita de San Roque ....................... ...................... ....................... .... .. ................... ... .... ... ... .... ... ... ................. ..... . 190, 229 

Ermi ra de San Silvesrre ........................................ .... ......... ............ ............... ...... .. ................... ....... .. ...................... ....... 237 

Ermira de Sanca Coloma ..................................... ........ ...... ............. .... ....... ............... ..... ........ .. ............. .......... ..... ....... .. 237 

Iglesia de San Andrés ........... .... ............. ....................... ........ ......... ................................. ......... 30, 122, 124, 283, 329, 336 

Ermita rupestre . ..... ........ .. ....... ............... .... ....... ... ..... ..... ....... ... .... ... ... ....... ... ......... .... .... ..... ............. ........ ... .... ... .. ..... 11, 12 

Camijanes ...................... ............. ......... ... ... .. .. ... ........ ..... ... ...... ................................................. ..... ...... ............ .. ......................... 8 

Camino, Alonso .............. ........................................................ ............................................ ............................................. ...... 145 

Camino y Aguirre, F. ............................. .............................................. .......... ........................................................................ 180 

Camón Aznar ........ .... ................... ........ ... ....... ..... ... .. .. ..... .... ... .. .. ........................................ .. ................... .................. 15, 16, 344 

Campaña, Pedro de ........ ........ ..... ... ..... ................... .................. ..... ............................ ..... ............................ ..... ...... .............. ... 35 l 

Ca1npillo, familia ...... ... ... ........................... ................ .. ........... .... .......................... .......................... ..... .. ... ..... .............. .. 223, 32 l 

Campo de Ebro .............................. .... ........... ........ .................... .. ... ..... ... ...... ...... .. .......................... ... .... ...... .... ...... ................ .. 12 

Campo, Fernando del ... ........ .. ... ..... ..... ........... ......... .. ........... .. .................................................... ................... ..... ..... ...... 160, 369 

Campo, Pedro del ..................................... ....... ... ....... ............... ........ .. ...... .................... ............................ ........ .. ... 200, 377, 378 

Campollo ....................... ......... ............ ..... .................. ............... ..... ... ..... .......... .......... ....... ... .. ... ...................... 81, 112, 121,211 

Ermita de Sanca Justa .......... .... ........ ........... .................... .... ... .................... ...... ... ........................ .................. 190, 281, 342 
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Iglesia de San Esreban ...... .... ...... ......................... .. .............. ....... ....................... .... ..................... .......... 118, 120, 365, 371 

Campoo .................................................................................... ................ .............. .......... ................. ....................... 10, 76, 355 

Can1pos Cancera, J .................................................................................................................................................................. 72 

Campuzano Ruiz, E ................... ........... .. .. ...... ..... 18, 19, 23, 25, 26, 35, 36, 37, 45, 55, 89, 128, 130, 252, 355, 356, 357, 406 

Canal, de la, familia .. ... ....... .............. ..... .. ............. ............................... 72, 77, 90, 152, 162, 198, 295, 312, 353, 403, 404, 407 

Canal y Enríquez de Verdeja, Francisco de la .. ....... ........................ .......................... ..................... ...... ..... ...... ......... ....... ........ 404 

Canal y Mier,de la, familia ......... ... .............................................................................................................................. ... 295, 31 O 

Canal y Prellezo, de la, familia ...... .... .... .. ... .... ................. ... .... ...... .. ......... ... ............ ......... ... .... 198, 201, 295, 312, 353, 403, 404 

Canal y Vélez de las Cuevas, Domingo ......................................... ... ................................................... ................................... 353 

Canal, AJonso de la ........................................................................................................ .................. ......... .. ................ .. . 152, 404 

Canal, Ana de la ..... ............................ ..... ... ......... ......... ...... ... .... ........ ............ ........................ ................................................ 404 

Canal, Domingo de la Canal ...... ............... ........... ..... .. ....................... ............................ ...... ............. ........ .... .. ........ .. ....... ... . .407 

Canal, Francisco de la .. ........ .......... .. ..... .. ........... .... .. ... ....... ........... ...................... ............................................................. 77, 162 

Canal y Mier, Vicror de la ................................................................................................. .. ... .. .......... 72, 90, 152, 162, 295, 404 

Canarias .... .. ........... ......... ..... ... .. ................. .......... ........... ...... ..... ...... .............. ... .. ....... .......... ........... ...... ............................. 61, 66 

Can ero, Bernardo .............................................................................................................................. ... ........................ ......... 177 

Cantábrico, mar.. .......................................................................... ..... .......... .. .......... ......... ........ ................. ............ 3, 62, 66, 349 

Cancamuda .... ....................... ........ .... ....... ... .. ................. ... ................. ..................... ........................ .... ....................... 15, 80, 400 

Carasa ................................ ................................................................................. .................................... ........ ....... ................ 354 

Cara vaca de la Cruz ..................................... ............ ....... ......................................... .................................................. .... ........ 184 

Carlomagno .... ................ ... .. ......... ....... ................... .......... ......... .. ....... .... ....... .......... ...... .................... ........................................ 5 

Carlos V, emperador ................. ................................... ................. .. .... ........... ............. ....... .... .......... ... ....... ....... .. ..... ....... ....... 344 

Carlos 11, rey .. ............... ...... .......... .................... ................................................................................. ....................... ...... ....... 167 

Carlos lll, rey .............. ............................................. ............................................................................. 141 , 167, 257, 389, 405 

Carmona ....... ........ ................ ........ ..... ........... ................... ............ ............ ... ................................................... ..... .......... 163, 190 

Santuario de Nuestra Señora de las Lindes ........... ..... .... .... .. ....................... ............ .... ... .... ...... ...................... ....... ......... 190 

Carrión de los Condes ......... ......... ........................................................................... ................................. ........... 28, 29, 91 , 375 

Carragena de Indias ............................. ... ........... .. ............. ......... ............................................ ....... .......................... ............... 168 

Carces ................ ................................................ .. .. ...... ...................... ................. ......... .. ....... ........ ... .......... ............ 122, 365, 380 

Cartulario de Santo Toribio ................. ............. ... .................................................... ......... ..... 15, 45, 51, 55, 141 , 196, 210, 244 

Casado AJonso, H . ....... ...... ..... ................. ...... ...................................... ................... ............... .................... .. ....... ..................... 62 

Casar de Periedo ........................ .......................... ........ ..... ..... ..... .... ... ............... ............................. ................ 293, 295, 317, 384 

Casares, Manuel de los .... .. ...... ....... ................ ..... .......................... .... ..... ........ .. .. ...... ............ .... ........ ................ ...... ........ 367, 369 

Casas y Novoa, Fernando de ..... ........ .. ..... ...... ... ........... ................ ............................ ....... .. ..... ............ ...................... ..... .... .. ... 392 

Casas, Juan de .............. .... ..... ........ .......................... .......... ...................... ...................................................................... ......... 177 
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Casería, La ..... ......... ..................... .... .. ... ... .. ............. .. ....... ........................................... ............................................... ... ..... 31, 32 

Casillas .................................................................... .......... .......... .......... .................... .... .... ............. .... ......... ............ 54, 227, 307 

Caso Noriega, Francisco Sebastián de ........................................................................ ....... .. ........................... 262, 275, 380, 406 

Casona de Busramante Prellezo ... .. ......... ............ .. .... .... .. ........ ...... .... .. ... ........... ............ .. .... ................. .. ........................ .... ... .. 198 

Castanedo ....... ..... ......... ................ .... .. ................... ..... .... ...... ..... ........ .... .......................... .. ............. .... ........ .. ......... 27 l, 323, 376 

Castañeda, colegiata de .......................................................... ........................................................... ... ....... ............... 80, 93, 400 

Castañer, X .................................. ....................................................................... ... ..... .... ......................................................... 64 

Castilla ............... ..... ... .... ............... ...... .. ........ .. ........ .. ......... ..... 5, 9, 10, 28, 63, 66, 73, 136, 145, 159, 174, 310, 354, 385, 389 

Castillo Rio, Juan de ............................................ .............................. ............. .... ...... ..... .... ................................... ........ ......... 389 

Castro 

Ermita de San Clemente .. ... .. ................ ..... ........ ....... ........ ....... ................. .. .... .... ..... ...................... ... ........................... 24 I 

Ermita de San Francisco .............................. ... ...... ... ..................... ...... .. ...................................................... ...... .. .. .... .... 24 l 

Ermita de San Roque .............. .............. ....... ............................ ........... ............ ............... ... .......... .... ................... ......... . 24 I 

Ermita de Santa Leocadia ........................... .......... .................... ....................... ........ ..................................................... 24 I 

Iglesia de San Vicente Mártir. ..... .. ......... .......................... .................... 271, 273, 279, 312, 323, 352, 366, 367, 377, 379 

Castro Redondo .................................. ......... ........ ... ..... ..... ............... .. .. .... ............... ..... ..... ............... .... ..... ..... ................... ..... 374 

Castro Urdiales .. ... .... ....................... ...................................... ............................................... ..... ..... ........ ............ .. ................... 42 

Castro, Francisco de ................................................ .... ...... .... ...... ....... ... ... .............. ... ... .... ... .. ......... ...... .. .. ... ........................... 38 I 

Castrojeriz .. ..... ..... ..... ............ ..... ... .......................... ........................... ........................ ........... .. ...................................... ....... . 393 

Iglesia de Santo Domingo ......... .................. ..... ................. ... .......... ........... ............................. ... ....... .. ................... ...... . 393 

Castropeña ........ ... ....................... ....................................................................... ........................... 246, 247, 249, 258, 260, 367 

Casuso, Pedro de ... ...... ...... .............. ...... .... ...... .......... .... .. ................... ... .. ..... ........ ...... ... ................ ... ... ... .. ... ................... ... .... 376 

Casuso, Rafael de .. .. ..................... ........................................................................... ..... .. ..... ................................. ..... ..... 193, 376 

Cavadas Hermosa, Toribio de las ...... ......................... .................................................................................... 160, 162, 374, 378 

Caviedes, familia ... ... ... .............. ... ... ......... ........ .......... ............................................. ............................................................... 257 

Caviedes, Francisco de ....................... .............. ... .... ..... ........... .............. ........... ............................ .. ................ ... ...... ... .... .... .... 132 

Caviedes, los ............................................................... ..... ..... ........ ...... .. ................... ..... ......................... .. ................... ... 364, 383 

Cea ........................ ...................... ... ... .................... ......... .......................................... ............................................................. 222 

Ceballos, Juan de ............................... ...................... .. ...... ....... ... ... .... .. ......... ..... ..... ....... .. ............. ... ....... ................ 122, 365, 380 

Ceceñas ................ ... ........ ..... ... ..... .. .. ................................................. .. ........ ............... .... ... ...... ........ .... .. ..... ............. 91, 188, 378 

Celayera, José de, obispo .................. .... ................... ...................... ... ........................................................................................ 81 

Celayera, Martín de, obispo ........ ..................... ............................................................. .. .................................................. ..... 102 

Celis, Francisco de ..... .............. ...... .... .. .......................................... ...... .. ...... ............... ... .... ..... ............. .. ..... .... ........ ...... ..... .. .. 273 

Celis, José de ............................. ..... ..... ................. ................... .......................................... ......... ............................... ............. 257 

Cennini, C ............. ........................ ............................. ................. ... ... .... .. .................. ... ... ................. .. ............. ..... .......... ... ... 353 
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Cenrro de Esrudios Monrañeses ............................. ......... .............. ... ... .. .. .. ........ .. ..... ... .................................. ................. .......... 42 

Cerda, Caralina de la, condesa de Fuenridueña .. .. ................ ................ ........................ ............... ................... .. .. .. .................. 152 

Cerda, Fernando de la ...... ......................................................................................................... .. ......... ...... ....... ... ....... ............ .42 

Cereceda ...................................................................................................................... 3, 11, 33, 47, 5 1, 53, 235, 370, 371, 402 

Cerezo, Mareo ... ..... ........... ..... ... .. . ..... ....... ....... ......................... .......... ....... ... ...... ...... .......... .... ... ...... .... ... .. ........ ....... ......... .. ... 344 

Cerezo, Mareo, el Viejo ....... .. ........ .............. .. ..................... .. ..... .......... ................. ............................ ......... .. ... ... ............. 344, 350 

Cervatos ..... ... ............ ..... .................................................................. ................. .. ...... ............ ....... ... ......... .. ..... .......... ...... 80, 400 

Cervera de Pisuerga .. ........... ..... ............ .............. ................... .......... ...................................................... 15 l , 282, 305, 367, 380 

Convento de San Agustín ................. ....... ... .. ... .. .. ... ............... .. ........ .............. ... .. ..... .......... ......... .......................... 148, 150 

Convento del Corpus .. .. ............................. .......... .. .................................... ...... ................... ............... ............... ..... .... .. 150 

Cevallos, F. ........................................................................ ....................... ........................ ................. ..................... .......... ....... 54 

C hamorro, Gregario ......................................... ................. ...................................................................... ....... ............. ..... .... ... 99 

Christian, W.A ... ................ ............... ....... ........ ... ....... ..... ...... ...... .. ............ ............. ... .... .. ............................... 190, 191, 206, 208 

Churriguera .......... ....... .......................................................... ................. ................. ...................... ........................ ............. ... 179 

Churriguera, Joaquín de ....... ......... .... ............... .. .......... ........ ............. .... ...................................... ................. .. .... ........... 391, 392 

Cicero .................................................... .... ............. ... ........... ...... ........... ......... ..... ..... ....... ..... .... ............. .... ... .... ......... .... 289, 354 

Cicero, Francisco de .................................................................................. ................................. ......... ..... .......... .................... 383 

Cigüenza ......... ......................................... .. ................ .................... ................... ..................... .. .. ............ ..... ...... ............ 168, 255 

Cillorigo ...................................................................... 3, 4, 33, 47, 51, 54, 7 1, 72, 74, 76, 122, 146, 194, 200, 2 13, 241, 27 1, 

272, 273, 299, 344,346, 350,365,366,376,377, 379,380, 400,401 

Cimavilla, Alonso de ................. ........................................................ ..... ..................................................... ..... .. ........... ......... 344 

Cires, Eusebio de .... .... .... .......... ........ ........... .. ................................................................................................ 125, 138, 406, 407 

Cires, Juan de .. ................. ... .. ..... ......... .. ........... ..... ............... .. ..... ...... .... .... ... ....... ..... ... .. ..... .. ... .......... ... .... ...... ... .............. ... ... 369 

Cobeña 

Ermita de Nuesrra Señora de la Concepción ......................... .............. .. ................. .. ............................... 83, 241, 244, 399 

Iglesia de Sanca Eulalia .. ................. .... .... .................. .. ...... ..... .. .......... .................................... ......... 86, 130, 131, 279, 408 

Cobielles ... ... .. .. ........ .. ............. ......... ... ..... .... .......... ... ..... .. ..... .... ... ..... .. ........ .... ... ..... ... ....... ....... ....... ... ............. ... ...... ...... 373, 374 

Cofiño, l. .......... ... ................................................................... ....................................................................................... 17 l , 392 

Cohorco 

Ermita de San Roque .... ..... ... ...... .. .. .... .. .... ........ .. ... ..... ....... .......... ... ...... .... ........................... ... ...... .. ........ .. ... .. ... .. . 212, 405 

Colegio Concil iar de León ............................................. ...... .. ........ .......... .... ..... ........... .................. .... ....... ...... ....... ..... ... ..... ... 335 

Colio ... .. ......... .. ..... ..... .... ..... ....... ............ ..................... .................. .... .. ............... .... .. ......... ...... ..... .......... ............... 8, 71, 74, 242 

Ermi ta de San Lorenzo .......... ... .... .. .. ... ... .... ............. ...... ....... .............. ............ .. ............... .. ............... .. ... .. ..... ........ 242, 367 

Ermita de San Roque ......... ........ ................ ................. .... ....... .. .. ....... .... ........... ... ..... .. ...... .... .. ..... ..... ............... ... .. 234, 190 

Iglesia de San Lorenzo .......................................... .. ..... ........... ......... .......... ....................... ................. ......... ... ....... 286, 382 
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Iglesia de Santiago ............ ........ ........................................ .......................................................... 33, 47, 51, 11 O, 284, 368 

Monasterio de Santiago ........................................ .... ........ ... ....... ............... ................................... ..... .. .... ..... 7, 34, 5 1 , 11 O 

Colmenares Agüeros y Salceda, Femando de ............... ...................................... ... ....... .. ........ .................... ...... .......... ............. 243 

Colombres .......................... ............. .................................................. ................... ................... ..... ... ................ ...... 275, 364, 375 

Colosía, Antonio de ........ ................. ....... ................................ ... ..................... .... ........... ............ .............................................. 71 

Comillas ........................................ ............................. ........ ... ..... .. ............................................... .... .... ............. ..................... 379 

Compañía de Jesús ......................... .. ............................. ...... .. ... ..... .. ..................... .. ...... .... ... ......... ................... .... ... ....... ......... 388 

Concilio de Frankfurt ..... ............ ... .... ..... ..................... .......... .... ........ .................. ............. ....... .. ... ...... .. ... .... ... ........................... 6 

Congarna ... ......................... ................................................... .......... ........ .... ......... .... ............ .................................... . 8, 233, 4·05 

Ermita de San Julián ......... ... ........................................ .. ...................................................... ........ ............ .. 7, 34, 224, 233 

Corees Mier y Navamuel, Lorenzo de, obispo ................................................... ..................... .. ..... ........ .. ........ .. .. ...... .. ....... 77, 81 

Corees, Manuel de .................... ... ............ ............................ ........... ............................... ........ ......................... ............... .. 77, 240 

Córdoba ........................ .. ......... ..... ....... ........................ ........ ............. ................ ..... ......... ... .. . 15, 16, 17, 24, 154, 206, 274, 399 

Corral , Juan del .......................... ....... ... ..... ............................ .. ............ .......................................... .................... ................. ... 369 

Correa, Vicenre ............ ........................................................................................... .. ....................................... .... ........ .......... 38 l 

Corregimiento Real de las Cuatro Villas de la Costa .. ............ .. .... .............................. .............. ... .... ......... ................................ 74 

Cortina, condes de la ....................... ........ ....... .... ................... ................ 138, 141 , 25 1, 252, 253, 255, 336, 369, 372, 382, 405 

Cortina, Pedro Antonio de la .... .... ....................................... .............................. ........ ..... ..... ..... ............ .. ... .. ....... ........ ... 142, 382 

Cos, Antonia de ........................... .............. ....................... ................... .............. .................... ..... ... .................... .................. .. 259 

Cos, Los 

Ermita de San Roque ................... ...... ..................................... .. ... ....... ..................................................... .. .......... 235, 236 

Iglesia de San Julián ... ... ....... ........ .. ... ............... .. ....... ... ..................... ....... .... 264, 270, 27 1, 285, 289, 300, 302, 305, 400 

Cosgaya .... .... ................................. ... ................................ .. .................................... ... .... .............. ......... . 8, 33, 7 1, 134, 138, 139 

Ermita de Nuestra Señora de Valmayor .... .. ........ .. ... ...... .............. .... ................. ... .... .. ...... .. .. ........... .. ...... .... ... .. ... ....... ... 241 

Ermita de San Antonio ...................... ... .... .................... ... ...... ..... ......................... .............. ... ...... ....... .. . 190, 276, 279, 404 

Ermita de San Roque ....... ....... ................................. ........................................... ... ................................... .... ..... .. 233, 241 

Iglesia de Nuestra Señora de Silva ............................. ........... 136, 141, 143, 144, 168, 197, 20 l , 261 , 264, 369, 372, 405 

Monasterio de Santa María ..... ... ............................... ..................... .................. ................................. .. ...... .... . 6, 7, 34, 141 

Puente de los Vejos ..................... .... ........ .. ................ .. .. ...... ............... ..... .. ...... ..... ... .. .. .. ........ .... .. ............... ... 366, 368, 374 

Santa María de la Silva ..... ... .... .. ................... .................... ......................................................... .. .... ..... ..... .. ......... 136, 141 

Cosgaya, Bias de .. ... ........... ..................... ........... ......... .. ........ .. ................... ...... ...... .......... ........... .. ........... ... .. ... ... ... .... ............ 240 

Cosgaya, maestro ............................................... ......... ... ....... .......... ... ....... .................... ... .. ........ .. ...... .. .. ... ..... ........ .. .. ... ..... .. .. 144 

Cos(o Barreda, Rodrigo de ................................. ...... .............................................................................. .................................. 90 

Cosí o, Casa de ......... ... ..... ........ ..... ............... .. ............................... .. .... .. ............ .................... ... ....... ............. .......................... 298 

Cosí o, Lucas Francisco de ............. .. ... ... .......... .. ..... ... .. ... .... ........ ............................ ... ... ...... ... ............... .. ... ...... ....... ... ...... ... .. .. 118 
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Cosí o, Tomás de ....... .. .......... ............... ....... .............. ............. ............................... ................. .................... ... ................. 223, 227 

Cossío, Mariana de ... ..... .......... .............. ... ....... ... ....... .. ..... ........ ......... ............ ..................... ..................... .. ... ........... ................ 92 

Covadonga .................................................... .................................. ................. ................... ... ............. ...................................... 8 

Covarerio .. ....... ... ....... .......... ....... ... ....... ........................... ....... ... ........................... .............. .................. .......................... ... 23, 28 

Crespo, Juan ... .. ...... ................. ................. ................... ............ ...... ...... ... ..... .. ........... ............ .... .. ..... ....... .... ............. .... .... ...... 346 

Crespo, V. ................................................................................................................................................................................ 82 

Cuadrillero y Mora, Cayerano Amonio ............. .................................. ... . 83, 114, 115, 118, 239, 242, 246, 249, 259, 335, 371 

Cuatro Villas de la Costa .. ....... ... ................................................................................................................................ ....... 74, 76 

Cubas, Francisco de ................... ..... .. ... ....... ........................ ... ............ ................. .... .. ........... ................. ......................... 163, 378 

Cuca yo .. ............. .......... ................. .................. .................................... ....................................................... ..................... 87, 340 

Cudeyo ..... ... ....................................................................... ....... .......... ... .... ... 145, 147, 159, 161 , 194, 289, 3 15, 31 7, 376, 383 

Cué ........ .................................... ..... ........ ..................... ......... ............................. ..... ............ ........... ...... ..... .................. ...... .. .. . 374 

Cuebas ......................... .............. .. ...... .............. ... .......... ....................... .... ............... .. ........... ................. ................................. 201 

Cuenca ..... ... ....... .......... ....... ... ....... ................. ..................................... ..................... .... ... ............ ....... .. ...... .... ........... ...... ... ... 1 77 

Cuesta, Andrés de la ........... ................................................ ....... .......... ... .... ... ....... ... ........ ...................................................... 265 

Cuesta Bedoya, ) .... ....... ... ................................................................... ....... .............. .......... .................................. .... ... ............... 7 

Cueva ...... .. ............... ... ............... .... .............................. ... ................. ... ...... ......... ................... ... ........ .. .. ................ .... ...... . 46, 407 

Iglesia de San Esteban .......... ... ....... ....... .......... ............. .. ............................. ...... ........... .. .... .. ..... ...................... . .46,93, 315 

Cueva Sanra ............. . ......... ..... ..................................... .. ...... .. ......................................... ....... ................. ........................... 11 , 12 

Cuevas y Cabiedes, Nicolás de las ... ........................... ....... ................... .... .............................. ... .. ...... .... ..... ... . 277, 297, 353, 407 

Cuevas, Hermenegi ldo de las ......... ....... ... .... ... ....... ... ........................... ........... ...... ................ .... .. .. .. .. ....................... .............. 163 

Cuevas, Nicolás de las .............. ....... ............ ........... ...... ....... ...... .... .... .......... ... .... ... .......... ........................................ ..... .. 277, 353 

Cuevas, Ped ro de las ................ ........... ....... .... ....................... ...... ........ ..... ................. ....... .............. ........................... ...... 262, 402 

Cuñaba, Lázaro de ............... ..... .. .......... ....... ..................... ..... ..... .. .. ............. ................ ..... ....... . ....... ..... ............. .. .... .............. 214 

Daza, Domingo, fray .... .................. ............. .......... ....... .... ...... ....... ......... .. ..... .. ........ .. ........... .... .. ... ................ ..... ........ ... 148, 152 

Desamortización de Mendizábal ..................... .... ................... ..... ............... .. ....... ............. ... ... 37, 38, 39, 164, 25 1, 279, 349, 43 

Desfiladero de La Hermida ......... ... ............................ ........................................ ............................................... ....... ....... ..... 3, 14 

Deva, río ... ............. ..... .......... ................. ..... ......... ......... ... .... ... ....... .......... ...... ..... ................ .... ...... .................... . 3, 4, 5, 6, 33, 74 

Díaz de Encinas y Linares, Rui .......... ..... ................ .......... ................ ................ .. ............ .. .. ....... .. ...... .. ............. ....... .. . ... 196, 403 

Díaz de Enrresocos, Mª P ....... ... ... ....... ... ................ ... .................... .... ............ ............... .. .................................... ................ 14, 18 

Díaz de la Peña, Mareo ..... .. ..... ................. ....................... ............... .... ...... .. .... .......... ..... ...................... .......... .......... .. ..... ....... 255 

Díaz de Lamadrid, Juan ......................................... ........ .. ............................... ................. ................. .... ............ ............. 203, 317 

Díaz, Pedro .......... ... ................ .. ... ....... .. .. ..... ..................................................................................... .......... ........... ....... ... ...... 380 

Díez Aguado, Tomás ............. .... ...... ......... .. .... ........... ....... ........ ....... ..... ..... ....................... ..................... ............. .. .................. 18 1 

Díez Cabeza, Félix .......... .. ..................... ............... .... ................... ......................... ... ................ .. ... ......... ......... .. ..... .. .. ............ 212 
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Díez de Cáraves, Vicente ............................... ........................ .................. ... ....... ... ..... ........ .................... ......... ... ....... ... .......... 264 

D íez de Cáraves, Francisco ........... ............ ..... ............................... .......... ...................... ............. ....... ....... .................... .... ....... 264 

Díez de Cáraves, Pedro ...... ..... ..... .......... .................. ........................... ............................ .. ........ .......... .......... .......... .......... ..... 264 

Díez de Escandón, Simón ............. ................. .......... ...................................................................................... .......... ... ....... .... 12 l 

Díez de Obeso, Juan ........ .......... ............. ........................ ............. .................... ..... ... ... ....... .. .. ............................... ................. 379 

Dícz de Ruedas, Juan ........................ .......................................... ........................... ........................................ ... ..... 122, 365, 380 

Dícz del Pozo, Francisco .......................................... ......................................... ............... ..... .. ... ... ...... ................... 217, 324, 384 

Díez Zorrilla, Francisco ........ .. ...... ... ... ....... ........................................ ... ..... .... ...... ... ........ ... ..... .. ....... ................ ...................... 384 

Díez Herrera, C ............. ........ ..... .......... ..................... .. ........ ....... .... .................................. .... ... .......... .......... ...... .... ...... ........ ...... 8 

Dobarganes ........................ ......... ... .............................. .......... .......... .......... ... .......... ....... .. ................................................ ...... 239 

Iglesia parroquial .................................................................... .. ..................................... 134, 135, 233, 366, 368, 373,402 

Dobres ........ ................................... ........... .............................................................. ............. ........... .............. .......... ..... 4, 87, 239 

Iglesia de San Mamés .................... ................... .............................................. ................... .... ....... ...... ... ....... 281, 35 1, 377 

Ermica de San Esteban .... .......................... ....... .......... ... ...................... .. ................ .. .......... .. .. .............. .......... ..... .. ........ 239 

Ermica de San Roque ...................... .... ... .......... .... ...... .......... ....... ........ ... .......... .................. ..... ............ ... .. .... .... .... ...... .. 239 

Dosamantes, Juan de .... ....... ... ..... ..... ................................................................................ .......... ...... .... .......... ............... 366, 367 

Dosaman tes, los ..................................... ................ .... .... ........... .......... ... ... ..................... ... ..... ........ .. ..... ................................ .364 

Duero, río ...... .......... .. .. ...... ..... .......... ... ......... ..................... .............................. .... ......... ... ....... .. ............. ............ ...... ............ 9, 57 

Ebro, valle del ........ .. .................... .. ................. ..................... ........... .. .................. ... ........ ... ....... ............. ................ ..... ........ 12, 13 

Echano, padre ........ ....... ... ..... .. ..... ....... ...... ........ .............................. ................................. ....... .............. ...... ....... ... ....... .......... 275 

Edilla Riba, Juan de ..................... .. ........................ .............. ... .. ........................ .................... .. ................................. 9 1, 188, 378 

El Escorial.. .... .................. ... ....... .. ........ ... ...................................................... ......................................... .......... .. .... 1 53, 154, 159 

Monasterio de San Lorenzo ................... ...... .... .......... ... .......... ............... .......... ........ .. .................. ...... .... ......... ...... 153, 185 

Elao, Juan de ...................... ... .... ........ .. .. ............... .... ... .................... .......................................... .......... ..... ..... ....... ... .............. 380 

Elao, Pedro dc ......... .... .......................... ....... ......... .... ... .......... .... ...... .......... ..... .......... .................. ....... ... ....... ... .... ...... .......... ... 380 

Elechas ...... ... .......... .... ...... ..... ............................. ...... ... .......... .... ...... ......................... .......... .. ...................... .... .......... ..... 376, 378 

Elipando ....... ............................................. ............... ........................................ ...... .... ..... ............. .......... ...... .... ....... ... .......... ..... 5 

Emilia, condesa de Gormaz ... ..... ............................ ...................................... ............ .. ..... .... .... .. ........ ...................................... 33 

Enrique 11, rey ............. ... ..... .. ... ... .... ... ...................... ................................................................. ....... ......... ..... ....................... 14 l 

Enrique JV, rey ..... .... ......... ......................... ..... ........... ......... ............. .......... ... ....... ........ ... ...... ...... ..................... ............... 66, 343 

Enriquez C isneros de Terán , Juana .... .... ...... ................................................................. ... .... ... .......... ......... .... .......... .......... ..... 404 

Ensenada, marqués de la .. .............................. ..... .. ......... ................................... ....... .............................. ............... ........... 73, 380 

Enterría 

Ermica de San Andrés ..... .......... ............ ......... ..................................................................... .......... ............. ....... 11, 20, 290 

Enterrías .. ............................................................................. ................... .... ... ..... ................................ .......... .......... ...... .. 98, 239 

455 



Ermita de San Juan .. ......................... ... ......... ........ .... ...... ....................... ................. ................. ....... ............ ........ ......... 239 

Ermita de San Pedro ..... ... .............. ....................... ..... ........ ...................... .. ............... ................. ......... ..... ..... ........ 239, 380 

Iglesia de El Salvador. .. .... .. ... ... .. .... .... ................ ... .. ................. ............ .......... ..... ............... ..... 11, 47, 51, 97, 99, 369, 372 

Esanos 

Ermita de la Virgen de Guadalupe ........................ ....... ....... .... ..... .. .. ...... .. .. ...... .. ..... .. ...... ...................... 277, 297, 353, 407 

Ermita de Nuestra Señora de los Ángeles .................................................. ................. ................... 193, 22 1, 267, 306, 360 

Escagedo Salmón, M ............. ...... ..... ...... ................... .... ....................... .. ............ .................. ......................... 18, 24, 34, 65, 298 

Escalame 

Convento de Monte Calvario .... ....... ... ....... .......... ....... ... ....... ... ....... .......... ....... ....... ... ...................... ............ ... ..... 188, 389 

Convento de Monrehano ......... ........... ......................................................................................................................... 188 

Escalona, R . ................................ ....................... ........ ........................ ... .......... ........................................ ..... ........................... 24 

Escobedo de Camatgo ................... .................. ...... .. .................................... .......... ................................................................ 354 

Espinama ............................... ....... .. ..................... ....... .. .... ... ..... ............................. ... ...... ........ ............... 8, 71, 74, 155, 156, 225 

Ermita de Nuestra Señora del Rosario ....... .. ..... ..... ................. ..... ..... .......... ...................... ..................... ....................... 241 

Ermita de San Pedro ..................................................................................................... ..... ....... ......... ... ........................ 24 I 

Ermita de San Roque ............ ..................................... ....... ............. .... ... .......... .............. .......... ....... .............................. 24 l 

Ermita de Santa Eugenia ........ ... ....... ................... ..... ................... .... .......... ... ...... ........... ...... ........... ................... ........... 24 I 

Ermita de Santiago ... ....... .. .. ...... .............. ..... ....... .. ........ ......... .......... ..... ..... ........................ ............... ... .. ...... ....... ......... 241 

Iglesia de San Vicente Márrir .. ............... .. .. ...... .... ..... .. ...................................... ..... ......... ..... . 127, 129, 225, 226, 374, 405 

Museo de la Religiosidad Popular de Liébana .. .... ... ............................................... .. ...... ................ .. ........ .. ......... .......... 128 

San Juan de Naranco .. ........ ................. ......... ........ ................................................................................ ........................ 154 

Espinosa, Dam ián de .......................................... ........... ...... .............. ................. ........................................................... 147, 161 

Estrada, Juan de ......................... ........ ........................... ... .... .... ...... ....... ... ................ ................. ...................... .. ..... ....... ..... .... 378 

Estrada, Miguel de .. .......... ... ........ ... ...... .. ........ ....... ........ .. .. ...... .. ..... ... .. ....... ... ..... ..... ..... ........................ ......... .. .... ........ ... ....... 195 

Eterio ...... .. ... ........................ ....... ... ................. ....... .. ........ .. ................. .......... ........... ............................... ....... ...... ................ 5, 32 

Eynde Ceruti, E. van den .. ................. ............... .................. .................... ........... ........... ........... .......................................... 12, 18 

Ezquerra, R ......................................................... ................ .. .. .............. .... .......................... .... ....... 168, 169, 170, 185, 186, 188 

Felipe II, rey .................................... ..... ............................ ................. ......... ........ ....... .................... ............ ........... ....... ... ....... 159 

Felipe III, rey ............................ .. .............................. .. .. ... ... ................. ... ........... ...... ............ 7, 86, 147, 148, 153, 154, 162, 402 

Felipe IV, rey ..................... .. .. ...... ...... .......................... ........ ... ....... ........ .. ... .. ............................ ................... 7, 86, 153, 155, 402 

Fernández Bustillo, Manuel ........ ............................... ..................... ................... ... ................................................ ....... .. 263, 374 

Fernández Cosío, José ............ ... ................... ..... ..... ....... ....................................................... ........................ ... ... .................... 237 

Fernández de Concha, Juan ...................... ....... .... ..... .. .. .......................... .............. ........ ......... .......... .............. 135, 224, 368, 373 

Fernández de Cosío, Francisco ..... .......... ................. .... .. .... ...................... ......................... ... ....... ... .... ... ....... ...... ..................... 37 l 

Fernández de Cosío, José ... .. ... .... ... ................. ........... ........ ............... ........... ...... ....... ........... ....................... ... . 137,237, 335, 407 



Fernández de Cosío, Manuel .. ...... ... .............. .... ... .... ............. ... ........ ..... ..... ........... .... .. ..... ..................... ............. .......... .... ... .. 138 

Fernández de Cosí o, Pedro ......................................................... ....... ........ .. .......... ... .............. ....... .......... ................ ............... 139 

Fernández de Isla, María ................................................................ ....... ...................................................................... ... .... .. .. 397 

Fernández de Velasco y Pan roja, Alfonso .................... .............. .. ................... .......................... ............................... 127, 239, 243 

Fernández del Hoyo, MªA. ................. .......................................... ............................ ... .................... .... ... .......... .... .. .......... ....... 63 

Fernández Pardo, F. ......... .................... .......................................... .. .................. .. ...................................... .......... ....... .......... .... 64 

Fernández Suárez, Pedro ..... ..... ...................................... ................ .. ............... ...... .. ................ .............. ......... 106, 126, 372, 375 

Fernández Vila, José ................ .................... ........... ........................... ............... ......... ............ ......... ........... .................... ....... .. 11 4 

Fernández, Alfonso ...... .. ... .......... .......... ..... ..... ... ....... .......... .... ...... ... .......... ... .......... .... ..... ............. ..... ... .............. ... 127, 239, 243 

Fernández, Anronio ..... .. ... ..... .......... .. ....... ... ... .......... ... ....... ... ....... ... .......... ........................................ ............................ 135, 373 

Fernández, Francisco ... ... ... ... .... ... ........ .... ..... ... ..... .... ......... ..... ....... ... ......... ........ ... .......... .. .......... ... ...... ... .......... .............. 126, 375 

Fernández, Francisco, fray ............. ....... ............. ........... ...................... ... ...................... ............. ............. .. ............... ... ...... .... ..... 82 

Fernández, Gregorio .......... ...... ........... .. .......... ... ............ .................. .... ........... ........ .... .............. .. .... ... .... ... ............. 292, 294, 296 

Fernández, Manuel ......... .......................... ..................... ...................................................................................... .................. 240 

Fernández, Manuela .. .......... ..... .. .. .......... ........ ... ......... ........... ... ......... ...... .......... .... ............ ......... ....... ......... .... ........... ......... .. .407 

Fernández, Pedro ......................... ........... ........ ...... ..... ...... ............ ..... ...... ........ ...... ..... ....... .... ...... ...... ....... ..... .................. ... .. .... 91 

Fernández Suarez,Pedro ........ .. ....... .... ... ... ... ....... ....... ...... .......... ... .......... ........ .. ... ............................ ... ... ....... .. 106, 126, 372, 375 

Fernando de Ausrria ............... .. ............................................................... ..................... ... .. .. ..................... .. .......... ... ......... 86, 402 

Fernando l, rey ...... .......... ................. ... ................. ... ..... ........ ....... ... ........ ....... .. ....... ........ ................ ... ...... ..... ........ ... .... ..... ... ...... 9 

Fernando 111, rey ....................................... .... ....................................... ..... .................... ....... ... .... ... .......... ................ ................ 24 

Fernando Vl, rey ...... ...... .. ..... ....... ... .. ........ .. ... .. ..... ...... ..... .. ..... ... .. .................. .. .............. .. .. ..... .. ... ........ .................................. 104 

Ferrari, Viro Anronio ................... ............................ .. .................... .. ...... ... ....... ............ ...... ............... ............ ........ .. ........... .. .. 184 

Flandes .............................................. ... ................ .... ....... ......... .................................... ...... .. .. . 60, 62, 63, 66, 75, 196, 349, 403 

Floranes ..... .......... .............. ......... ... ....... .................................. ..... ...... .. .......... .................. .. ............ ... ............... ............... ....... 262 

Folgar, C ............ .. ....... ..... .. ........ ... .......... ... ....... .................. .......... ............................................................ .. ... .. ... ..... .............. 389 

Fonseca, J . ......... ........... ..... ................ ...... .. ................. ............ ... .. ...... ... ..... .. .......... .. .... .... .. ............ .... .... .. ...... .. .... .. .. .... .... .. 79, 80 

Fonragur, Cosme de .... ...... ................. ..................... ..... ....................... .... ..................... .... ... .. ... .. ... ............ ......... ............. .... ... 383 

Fon rana, Carlo ..................... .. ........ ............. ....... ..... ............ ... .. ... .................. .. .. ........... .. ................... .......................... ... .. ...... 39 I 

Fonrecha, José de ... ................ ... ........... ......................................................................... ......... .......... ........ ... ........... 277, 316, 384 

Fon recha, Manuel de ......... .......... ........ .. ..... .. ... ..... .... ................ ............................ ....... .. ........ .......... ... .... ............. .. 316, 324, 384 

Frama ....... ................. ................... .... .................... ... ..... ......... ........... ..... ..... .......... ..................... ...... 80, 126, 229, 366, 367, 368 

Ermira de N uestra Señora la Blanca ........ ... .................................................... ... ....... ... ..... .. .... ............ .. .. ............... 229, 232 

Ermi ra de San Juan .. ............. ....... ... .......... ........ .... ....... .... ...... ... ......... ......... ... .............. ....... ... ....... ...... ............. ....... ... .. 238 

Iglesia de Nuesrra Señora de los Caballeros ..... ...... ................... 30, 3 1, 122, 126, 280, 3 12, 325, 326, 341, 351, 352, 402 

Francesca, Pie ro de la .. ... ....... ... ....... ............... .. ..................................... ... ........................................ ........... ........ ........ ... .... .... 34 3 

457 



Francia ................ .... ...... ........................... .......... .. .. ..... ... .. .. ... .. ............. .. ..................................... ....... ......... ..... 6, 29, 42, 62, 208 

Franco Condado ... ....... ....................... ............ .............. ... ..... .......... ..... .. .. ... ........ ..... ... ........... ...... ... ...... ........ ... ... ... ....... ... ........ 60 

Fray Juan de la Fuente, prior ..... ......... ... .............. ..... ........... .................... .................................................. .... ... ..... ................... 27 

FrayToribio Vélez .. ........ .. ......... ..... .......... ................... ... .. ... ......... .. ..... ... .. ........ ........ .. ....... .. ... ..... .. ... 86, 148, 154, 162, 401, 404 

Frecha, La ................ ............ .............................................................. ..... .. .......... ....... .. ............ ..... .. ... .... ...... ... .............. ........ . 225 

Ermita de Nuestra Señora de la Expectación o de la O ........ ..... .... .... ................. ...................................... ..................... 225 

Froila ... ................ .... ........... ... ........ ............... .. .. ................. ... .................................................. ... ............ .... ....... ........... .. ... .... . 196 

Froilo .................. ....... ............................. ...... .... ... ... .. ..... .. ..... ... .. ..... ... ..... ... .. ..... .............. ...... .... .... ... ..... .......... .. .......... ............ . 45 

Fuenrerrabía ........ .... ... ... ............... .. ....................................................................... .................... .. ...................... ............ 196, 403 

Galicia ......... ..... ....................... ........ .... ....... ....... ......................... ................. ... .... .............. ............................................. 5, 59, 66 

García de Cahecho, Alonso .............. ... .......... .......... .......... ........ ....... ....... ..... .. ...... ........... ...... ....... .. .. ... ..... ............ ..... .. ... 284, 383 

García de Corcazar, J.A ............ .... .................... ... ........... .... .. ........... ................ .......... ....... .. ........ ....... .......... .......... .. ..... .. ........ ... . 8 

García de la Brañilla, Pedro ..... ... ............. ...... .. ............... .......... ....... ........ .................. .. ............. .... .. ... ... .. .. .. ..... ... ............ .. ... ... 160 

García de Lamadrid, Diego .... .... ....... ........ ......... ........ ........... .. ....... .. ............ ... .. ........ .. .. ..... ........ .. ........................................ .. 160 

García de Oreña, Juan ...... ....... .... ...... ....... ........ .. ....... ... .. ... .. .. ........ .. ........ .......... .. ..... .. ........ .. ..... .... .... .... 132, 195, 21 O, 242, 245 

García de Oteros, Francisco ................ .... .... ......... .... ................ .... ..... ........ ...... .. ... .. ............... ................. ................. ........ .. ... .. 277 

García de Salceda, Alonso ......... .............. ... ................... ..... ................ .............. ................ .......... .................. ............. ............. 242 

García de Salceda, Antonio .......................... .... ...... .................... ....... ....... ... ....... .. ... ........ ..... ......... .... ..... ... ............ ... 83, 241, 399 

García del Piñal, Francisco ........... .... .. ..... .. ........... .... ..... .. ... .. .. .... ............ ... .... ..... ........ ....... .... ... ... .......... ...... .. ........ ... ...... 305, 382 

García Guinea, M.A ................. ... ................................ 11, 12, 18, 20, 2 1, 23, 24, 25, 27, 28, 31, 32, 35, 36, 64, 181, 251, 260 

García Hoyos, Clemente ... .......... .......... .... ... .. ..... ... ........ .......... .. .. ... .............. ...... ........... ..... .. ... ................ .... .... ..... .. .. ...... ..... .. 399 

García López, Manuel .. .. .. ...... ...... .................................. .... .... ........ ............ ... .. ... ......... ..... ........ .. .. ......... ....... ..... .... ..... .... 305, 384 

García Martín, Bernardo .............. .................................. .... ............. ....... ............... .. ....... ...... ......... ... ..... ................... ... ..... ...... 257 

García Martínez, Joaquín ....... .. .... ........ ..... ... .... .. .. ......... ... ........ ......... ........... ....................... ........ ... ...... .. ..... ... ....... .... ....... ...... 267 

García Pérez, Manuel .................................... ................... .. .......... ..... .. ........ .......... ....... .. ..... .. .................. ....... ..... ................... 244 

García, Fernando ..... ....... ... ...... ....... ........... ................... ............. ........ .. .... ...... ........ .............. ........... ...... ............ ....... ....... ....... 160 

García, Juan ..................................... ......... ........ ................. .. ............. ....... ..... ...... .... ....... ........ .. ....... ... .... ... ..... ..... .. ..... ...... 63, 382 

García, rey .... ... ... ..... .. ... .. .. ........ .. ........ ......... .................... .. ..... .......... .... ................ ........................ .. ............... ... ............... ......... . 8 

Garnica, José .. .............. .................. ...... .... ......... ... ..... ..... ... ................... ..... ... ......... ..... .. ....... ....... ... .. ...... ....... ... .... ............... .. .. 266 

Giralte .................. .. .................................................................................................................... ................... .. .......... ...... .... .. 282 

Gómez de Agüero, Pedro .. ........ ... ...... ... .. ..... ........ .. .......... ................. .... ....... ....... ...... ............... .. .................................... 193, 376 

Gómez de Agüeros, Pedro ... ................. ... .................................. ... .. ..... ... .. .. .. ......... .. .... ........ .... ......... .. ... ......... ..... .. ............. .... 378 

Gómez de Baró, Juan .................................... ... ... ........................... ... ..... .. ... ....... .... .... .................... 147, 159, 160, 161, 163, 369 

Gómez de Baró, Mateo ......... ....... ............ ...................................... .................... ................. .................... .... ...... ............. ..... .. . 152 

Gómez de Bedoya ..... .... .... .......... ........ ....... ....... .. .... ....... ............ .......... .. ..... .. ...... .... ..... ........ ....... ....... ..... .. .......... ........... .... .. .. 107 



Gómez de Bedoya, Fidel ...... .. ......................... ............. ... ......................... ............... .. ... .................................. .. ..... .. ............... 126 

Gómez de Bedoya, Francisco .... ..................... ................. .. .. .... .. .............................. ... ... ......................................................... 22 l 

Gómez de Bedoya, Juan .. ... .................... ...... .......... ........................... ...... .... ... .. ..... .... .... ..... ........................ ....... ....... ....... ......... 77 

Gómez de Castañeda, Diego ............ .................. ....... ................ .. .. ... .... ... ..... .. ........ ... ........ ................................. .................... l 25 

Gómez de Cosío, familia ................... ............................................................................................................ ........ .... ............. 272 

Gomez de Dosamances, Francisco ...... ..... ..................... ................ ................. ....................... .......................................... 242, 367 

Gómez de Dosamantes, Juan ........................................................ ....................... ..................... ................. .... 134, 367, 368, 369 

Gómez de Dosamantes, Toribia 

Gómez de Escandón, Juan .......... ............. ...... .. ............. ............ ... ....................... .... ........ .. ........................ .. ...... ..... ....... . 366, 374 

Gómez de la Corrina y Gómez de Bárcena, María Ana .............. ............... ................. .................... ............................ ....... ... .. 405 

Gómez de la Cortina, José María ............ ..................................................................... ..... ... ..... ... .. .................. .... .. 252, 405, 406 

Gómez de la Cortina, María de Jesüs ..... .. .................. .... ...... .. ...................................................................... .................. 253, 337 

Gómez de la Cortina, Pedro .... .. .. ..... ............................ ....................... ....................... ............................ ............. ... ................ 405 

Gómez de la Cortina, Servando .......................................... ...... ................ ... ...... .. .... ..... ..... ............. .... ....... ..... .... ........... 14 l , 142 

Gómez de la Cortina, Vicente .. ......... .......... ....................... ................................................... ......................... 14 1, 25 1, 252, 405 

Gómez de la Lastra, Fra ncisco ....................... ....... ............... ....... ................................. .. .................................. .. ..................... 369 

Gómez de Orejo, Francisco ... ... ..... .. .... ...................................................... ....................... .. ... .......... .......... .................... . 163, 378 

Gómez de Otero, familia ....... ... ...................... ......................... .. ..... ...... ............. ..... .... ... ... ....... ....... .... ...... ...... .. ..................... 27 I 

Gómez de Otero y Cossío, Francisco de .............................. ................................. ............ ...... ..... .. .............. ..... ..... ......... 177, 398 

Gómez de Otero y Cossfo, Jeróni1110 .. ........... .. .. ........... ... ..... ... .. ..... ............... ... ..... ..... ......................................................... ... 166 

Gómez de O tero, Casilda ..... .......... ............... .......... ................................................ .................... ... ... ....... ........ ..... ....... ....... ... 272 

Gómez de Ynguanzo, Sanciago ......... ............... ........... ................ ......................... ....... .. ...... .... .... .. ... ............. ... ....... ....... . 367, 380 

Gómez Guerra, Juan .......................... ..................... .................... .. ... ... ... ..... .... ... .. ......... .. ... ... .......... .. ..... ... ... .......... 102, 299, 406 

Gómez Martínez, J .............................. ....... .. ............. ... ... .. ................ .... ............................ ... .... ... ........ .. ........ ....... .. 145, 159,388 

Gómez Moreno, M ..... .......... ..... ..... ... ... ........................ ................ ......... ................. ........... ..... ... .......... ...... .. ... .. ......... 15, 19, 390 

Gómez Pellón, E .................................................................................................................................................................... 191 

Gómez, conde de Gormaz ....... ... .... ....... ............. .......... ... ..................................................................................................... ... 33 

Gómez, Domingo ... ... ... .... .. ....... ........ ..... ........................................ ..... ..... .................. ..... .... ...... ........ ......... .............. ......... ... . 38 1 

Gómez, Marrín ..................... ... ..... ............... ............... ....... ... ........ ........ ........ .......... .. ..... ... .......................... .... ... .............. 91, 379 

González Bedoya, famil ia ................. .. ............ ... ...... ..... ... .... ...... ................... .............. ................. ... .......... ........ ... ..... .... .......... 217 

González de Agüeros y Linares, Ana ... .... ....... .... .... .. ... ......... ...... ........ .......... .... .... .......... ...................... .............................. ... .. 249 

González de Baró, Mateo ....................... ............ ............... ... .............. ... .... ... ... ...... ........... .. .......................... .... 81, 146, 160, 161 

González de Colombres, Juan ...... .............. .......... .... .......... ... .... ..... .. ... ...... .. .. ... ..... ... ... .. ......................................................... 374 

González de la Lama, Esteban .... ....... .......... ........ ........ .... ..... ................................................... ..... ... ............... ............. ..... .... .... 90 

González de la Lama, Florián ... ..... ........................... ..... .. .... ......... .... .... ...... ..... .... ........ .. ... ........ ... ............... ..... .... .... ...... .... .... ... 90 

459 



González de las Cavadas, Joaquín .. .. .. .. .................. ............ .............. ..................................... ... ... .. ... .... .................... ..... .. 317, 383 

González de Noriega, Andrés ...................................................... ..... ....... ..... ..... .... ....... ................ ....... ................... 128, 374, 382 

González de Noriega, Pedro ............................................................................ ... ...... .................. ..... ....... 134, 284, 373, 382, 383 

González de Prío, Cosme ...... ..... ... .. ................. ......... ...... ..... ...................... ..... ...... ................................................................. 223 

González de Salceda, Domingo ................... ..... ................. ..... ....... ...... ....... ................. ............................................. 90, 118, 365 

González de Salceda, Juan ................................................... ........ ......... ................ ....... .. .................. ....... .......... ... ..... ...... 118, 365 

González de Salceda, los ....... .... .......... .... ..... ........ .. ...................... ..... ..... ..... ..... ......... ........ .......... ....... ..... ..... ............ ...... 364, 365 

González de Salceda, Rafael ... ........... .... .. ............... ... ............ ...... ......... ................ ... ................... ......... ................... 118, 121, 365 

González de Salceda, Toribio ........................... ................ .......... ...... ........ ... ....... ....... ................. .......... .................... .... ..... .. ... 365 

González de Verdeja y Cosía, Vicente ........................................................................................................... .............. ............. 91 

González de Verdeja, Alonso ............. .... ..... ......... ........ .... .............. .......... ... ................ ..... ... ... ............. .......... .... ............. ........... 92 

González del Campo, Pedro ... .. ..... .. ......... ....... ..... ..... ......... ........ ..... ..... ......... ........... ...... ........... ....... .... ......... ...... ....... .. .. 369, 381 

González del Piñal, Francisco ............................................................... ................................................... ...... .............. ........... 382 

González Echegaray, J ......... ... ....... ............................................... .... .................................................. ........................ 4, 6, 53, 8 1 

González Echegaray, Mª del C. ................................................................................................................ 66, 192, 197, 298, 349 

González, Manuel, obispo ................... ......................... ............. ....... ...... ............. ..... .... ...... ......... ....... ... ..... ............................ 346 

González, R . ..... ...................... ..... .............. ................................................................................................................................ 7 

Gonzalo, abad ... ......... .. .............. ...... ... ... ......... .............. ..... ...... .............. ...... .... ... ...................... ..... ..... ................. ... ......... ........ 33 

Guadalajara ....... ................................................... ........................ ........................... ........................ ......... .. ........ .. ...... ........... 403 

Gualterio, prior ............................ ........................ ....... ......................... ............ ............... ...................... ................................... 34 

Guanes Escandón, Francisco de ........ ................................................. ..... ..... .. ...... .... ..... .................................. ..... ... ............... 273 

Guanes, Domingo de ......... ..... .. ... ......... .......... ..... .. ............................. ................. ............................ .... ...... .......... .. 106, 126, 372 

Guanes, Francisco de ................... ......... ....... ................................... ............ ......... ........ .......................... ........ 122, 273, 370, 372 

Guanes, los ........... .. ...... .. ....... ...... .............. .. .. .... ... ... .......... ................ .... .................. ........................ 95, 110, 227, 363, 366, 373 

Guanes, Miguel de .................... ........ ................... .. ............... 100, 115, 117, 119, 120, 137, 139, 140, 141, 143, 144, 197, 263, 

264,368,369,370,371,372,373 

Guanes, Pedro de ............ ..... .. .................... .......... .. ......................... ..... .......... ............ ........................ 94, 95, 227, 366, 368, 370 

Guardo, Domingo de .............................................. ... .................. .. .............................. ................. 247, 273, 366, 367, 369, 380 

Guardo, Domingo de, "El Joven" ................................................ ..... ..... .. ...... ......... .......... ....... .... ...... ....... ... ... ......... ... ........... 368 

Guardo, Domingo de, "El Viejo" .. .................. ..... .. ..... ............ ..... .............................................................................. ..... ... ... . 367 

Guardo, Francisco de .......................................................... ...... ... ... ....... 134, 135, 224, 233, 242, 366, 367, 368, 369, 370, 373 

Guardo, José de .................... ........................................................................................ ................. ....... ..... ..... ....................... 366 

Guardo, Juan de .... .. ............... ..... .... ... ..... .. ... .... .............. .......... ...... ............. .................................... ........................... .. . 366, 367 

Guardo, Lorenzo de ........ ..... ... .. .... ........ .......................................... ..... .................................................. 366, 367, 368, 370, 374 

Guardo, los .... ............ ............... ............ ..... ................................. ........... ....... .......... ......... 95, 227, 363, 364, 366, 368, 373, 380 



Guardo, Pedro de ......................... ... .............................. .......... ............ ........ ............. ............................ .... .............................. 367 

Guardo, Vicenre de ........................................................................................................................................ 227, 366, 368, 370 

Guaremala ... .............. .............. ................ ........... ........... .... ..... .. .................... ......... ................. ........... ......... ..... ....... ............. .. 401 

Güemes, Pedro de .......................................... ................................................................................................................ 226, 377 

Guerra C ivil. ........ ... ....... .......... ........ ...................... ... .................... ... ....... .......... ... ..... .. ..... .. 37, 38, 181, 184, 24 l , 244, 279, 341 

Guerra de la Independencia .................................................... ....................................................... 164, 247, 25 1, 260, 274, 399 

Guerra, Diego de la .... .............. ...... ........................ .... ................... ..... ................................ ..... .................... ............... ........ ... 260 

Gurerio, abad ............. .. ........................................ ....................... .......................................... ....... ... ......... ..................... ......... 237 

Gurerius, abad .................................. .................... ... ........................... ............... .. ........................................ .......................... 136 

Gurierre, abad .............................. .... ...................... ................................................................. ..................... ............................ 23 

Guriérrez Carbón de Bedoya, Fernando .... ....... ..... ...... .... ............. .... .. .... ............ ... ....... .. ................ .. ... .. .... ............... ..... . 200, 387 

Guriérrez de Bedoya, Hernando ......................................................................... ..................... .......... .. ... ......................... .. ....... 90 

Guriérrez de Caviedes, Anronio ................................................... ..... ..... ............. .......... .................... .. ... ................ 21 7, 325, 382 

Guriérrez de Caviedes, Diego .. .......... ..... .... ...... ...... .......................................... .......... ............. .... ................... .... .................... 383 

Guriérrez de Caviedes, Pedro ....... ................ .... ... ..... .. ....... ...... ... ...... ... .. .... ....... ... ..... ....... ........ .. .. .... .... ............. ........ .. ............ 383 

Guriérrez de Celis, Juliana ......... .... .................................................................................................................... .......... .... ...... 324 

Guriérrez de la Puebla Cos, Alberco (Véase: Madre de Dios, Alberro de la, fray) 

Guriérrez de la Reguera, José ........................................................... ..... ....................... .... ........ ........... .... ............ ............ 3 l 7, 384 

Guriérrez de Linares, Hernando .... ..... ................... ..... ... ........ ... ....... ... .......... ............ ... .................. .. ............................... 286, 404 

Guriérrez de Rábago, Juan ..... ........... .... ............ .. ....................................................... .............. .............................................. 132 

Guriérrez Solana, J .................................... ........... .......... .......... ....... .. .... ................. ... ........................ ... ... .. ............. ..... .. ... ...... 350 

Gutiérrez, Pedro ..... .. ........ .. .... ..... ... .................................... ....................... ................ ........................................ ............... 90, 365 

Hazas, Bernabé de ......................... ................. ........ .. ................ .. ... ........... ............ .............................. ........................... 174, 392 

Heredia, C risrobal de ............. ... ....................................................................................... ...................................................... 154 

Hermida, La ....................................... .. .......... ... ..... .. ..................... .. ..................... ................. .................................. 3, 4, 14, 164 

Hernán Ruiz el Joven ......... ..... ................................. .................... .... ........... .. .. .... ..... ..... ....... ...... ... ........ ................... ... ......... .. 170 

Hernando Garrido, J.L. ........................................................................................................................................................... 29 

Herrera, Hernando de ......................................... ... .... ..................... ... ....................................... ................ ..................... ........ 149 

Herrera, Juan de ......... ............. .... .. .... ..... .... ... ... .... .............. .. ....... ..................... ..................... ................... .................. .... ....... 386 

Herrerías ......... ................................... ............... .. .. ............. ............ ............ .. ....... .. ..................... ...................... 76, 364, 380, 38 l 

Herrero, Joaquín .......... ... ............ .. ......... .......................................... ................................................... .... .. ...... ........ ...... ......... 263 

Herreros, Pascual ........................ .. ..... .......... ... ............ .......................................... ............................. .......... ................. ... 84, 238 

Honor de Miengo, La ............................................. .... .... .... .. .... .. .. .. .............. ... .... .......................... ....... ................................... 71 

Horna, Pedro de ......... .................................................... .................... ... ....... ........................ ....... ............. ......... ....... ............. 378 

Hoyo, Felipe del .................................... ............ ... ..................................................... ......................................... ......... .. .. 9 1, 378 



Hoyos de Las Henescrosas .... ..... .... ... ....... ..... .... ...... ......... ...... ........ .......... .............. .. ........ ...... .......... .... ...... ................. ... .. ....... 355 

H oz .... ... .. ...... ..... ......... ... ..... ....... .... ............... ... ........... .. .... ... ...................... ......... .. .... ........... ... .. ... ... ... ........ ..... ..... . 162, 354, 378 

Hoznayo 

Palacio de Acebedo ... .... ... ... .... ..... ..... ....... ... ..... ..... ....... ..... ............ ... ....... ..... .......... ... .. ..... ...... .... .. .... ..... ......... ... .... .... .... 397 

Hurcado de Mendoza de la Vega y de Luna, Juan de ... ... ...... .... .... ... ....... .. .. ...... ..... .......... .. ........ .... .. ....... .... ..... .... .... ... ... ....... .. 160 

H urcado de Mendoza, Diego .. .... ....... ...... .. .... ......................... ...... ..... .. ....... ..... .. ........... ...... ..... ... .. ..... .. ........ .. ... ..... .. ... ..... .. ... .. . 1 O 

H us, Adrián de .... ....... ..... ..... .... ..... ........ ..... ...... ...... ... ....... .. .. ...... .......... ....... ..... ... ........... ....... ..... ...... ...... ........ ... ......... ..... ... .... . 63 

Iglesias Rouco, L.S ... .... .. ....... ..... ... ... ... .......... .... .... .... ..... ... .... .... .. .... ... ............ ....... ........ ................. ....... ........ .... ..... ... .... .... ... .. 389 

!Ices, Las .... ........................... ................................ .. ........... ......... .. ...... ............. ......... ...... ................ .. ......................... 7, 225, 226 

Errn ica de Samiago ....... ... ..... ...... .. ....... ... .......... ... ...... ..... ........ .... .... ........... ....... ......... .... .. ... .... ...... .... ... . 225, 228, 29 1, 292 

Infamado, duques del .... ...... ..... ... .. ..... .. .. ...... ... .. .... .. ........ .. ... .. . 10, 11, 51 , 7 1, 74, 77, 80, 95, 97, 99, 113, 11 4, l 15, 116, 118, 

119, 120, 134, 149, 150, 151, 152, 153, 160,262,366,377,373,397,402,403 

Infam ado, duquesa del... ... ....... ... .... ... .......... .... ... ....... ... .... ... ..... ..... ..... ...... ............. 71, 72, 94, 95, 116, 127, 134, 135, 317, 368 

Inglacerra .... ..... ........ ... ... ............... .... ........ .... ....... .. .... .. ... ... .... ........ ..... ....... ..... .. .......... ... .. .. ... ..... ..... .... ........ ..... 6, 58, 66, 67, 146 

lñigo López de Mendoza ... ................. ........ .......... ................... ... .. ............. ....... ............ ..... ..... .... ...... ..... ..... ....... ....... . 1 O, 77, 402 

!ria Flavia .............. ... .... .......... .... ..... .. ........ ......... . ..... .. .. .... ...... ..... ...... ..... ... ...... .. .... ...... ..... .... .... .. .... ... ... ... .. .. ....... .... .. .... .......... 206 

Isabel de Barbón, reina .. ........... ....... ... ....... ....... ...... .............. ... .. ..... .. ..... ... ... ...... ... ..... ... ...... ... .... ... .... .. ... ..... ..... ... .... ........ . 86, 102 

Isabel la Cacólica, reina .. ... ... ........... ...... ..... .. .... .... ..... ..... ... ... ... ... ..... ..... .... ... ... ........... ... .. ...... ........... ....... ... .. ........ .. ... .. .... .. 61, 253 

lsla .... ... .. ......... ...... ..... ..... .......... .... .. ............... ... ............... ........... ............. ..... ............. .... ........ .... ... .... ....... ...... .... .... 201, 353, 397 

Janarelli y Trócoli, Ángel ...... ....... ........ ..... ....... ....... ... ........ .............. ..... ....... ... ....... ........ ...... .... .. .... .. ..... .... .. ......... ........ .... ....... 184 

Jerusalén ... ..... .......... ..................... ... .. ............. .... ... .... ...... ... .... ..... ... ..... .... ... ...... ......... .. ..... .. ... ..... .. . 184, 308, 312, 324, 344, 352 

Jorganes, Lorenzo de, fray ... ...... .............. ........ ..... ...... ...... .... ..... ...... ...... ............. ............ ...... .... ..... .. ............ .... .. .. .. ... .. ........ .... 389 

Juan de Piasca ..... ..... .... ... ........ ..... ......... ............. ....... ....... .. ...... ..... ..... ..... ....... ... .. ... ......... ... ...... ........ .... ... .. .. ...... .... ... ................ 28 

Juan Téllez ...... ........ ... ....... ........ ....... .. ... ......... .......... .......... ... .. ..... .. ..... .......... ..... .... .... .... ...... .......... .... .. ..... ...... .... ........ ............. l O 

Juan, obispo ........ ..... .. .... .. .... ... ....... ... ....... ......... ...... .. .... ... ..... ........ ............ ..... ... ........ ...... ....... .. ... ... .. .... ... ....... ..... ..... ... ... ..... .... . 23 

Juárez, Dorningo .. .... ......... ...... ................... .... ................ .... ..... ..... ... ... .... .. ... .... .... ...... ... ....... ... ..... ... .... .. ... ................. .... .. 369, 38 1 

Julio II, Papa .... .... ......... .......... ..... ...... ... ... ... .... ..... ... .... .. ...... .... ..... ... .. .... ....... ....... ... ...... ... ..... ... ........... ..... .. ... .. ..... ... ... ... ... ....... 185 

Juma de Cudeyo ..... .... .. .......... ..... .. ... ....... ....... ... .... ... ... ......... ..... ... ........ .... ........ .... ... .. ..... ... ....... .... .... ......... .. .. 147, 161, 194, 376 

Junca de Voro .... ..... ........ ... ......... .... .. ................ .... .. ..... ... ... .... ..... ..... ... ... ....... ......... .......... .. ..... .... ....... ...... ..... .......... ................ 158 

Jusca, condesa .. ... ... ...... ........... ..... ... ... ... ... .... .. ... ..... ................ .. ... ... .... .... ..... ... .. .. ... .... ... .... ... ..... ... .. ....... ....... ... ... ....... ...... 8, 13, 14 

Jusué, E . ...... ... ..... ... ......... ..... ....... ..... .... ........ ... .. ... .... ........ ..... ......... ..... .... ... .... .... ..... .. .. .... .... ..... ....... .... ........ ........ .. .. 35, 177, 185 

Lago, Pedro de .... ... .... .. ... ..... .. ...... .... ..... ..... ...... .............. ... .... ..... ... ..... .... ........ ... .... ....... ..... ..... .... ........ ..... .. ............... .............. 380 

Lama Verdeja y Cosía, Francisco Anconio de la .. ... .... ...... ...... ........... ..... .... .. .... ...... ..... ..... ............ ... ....... ... .... ...... ...... ... ..... ... ... l 07 

Lama, de la, linaje ...... ... ........ ....... .. ...... ............ ..... .... ...... ....... ....... ..... ... ... ... .... .... ... .. .......... .. .. .... ...... ........ .... .. ... ... .. .. .. 72, 75, 403 

Lama, Francisco de la ...... ...... ........... .... .... ... ......... ... .. ... ............ ..... ..... ........ .... .... .... ...... ..... ......... ... .... ...... ..... ........ ... ...... . 107, 213 



Lama, Miguel de la ......................................................................................... .......... ... ....... ................. ............ ........ ......... ..... 265 

Lama, Toribio de la .......... ............ ........ ........................ .................... .......... ........... ............ .......... ...... ......... ................. .......... . 108 

Lamadrid, Amonio de la, fray ... .............. ..... ... .. ................................... ........ ................................ ... ............ ..................... ..... 155 

Lamadrid, José Ignacio de ...... .......... .......... .......... ................................................. ................ ............... ......... ......................... 399 

Lamadrid, José Vicente de, obispo ......................... ........... .......... ... .................... ................... ....... ... ............ .. ...... ......... .. 274, 399 

La masón, valle ...... ......... ........ ................ ............................................ .................. ..... ......... .... ... .......... ............................... 3, 190 

Lamedo ... ... .................... .................... ....................................................................................... 22, 73, 126, 366, 367, 371, 400 

Ermita de San Marcos ......................... ......... ........... ... ....... ..... ...................... ..... ................. ..... .......... .......... ................ . 237 

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción ..... .......... ........ .............. 106, 122, 124, 125, 274, 326, 328, 333, 372, 375, 406 

Lam pérez, V .... ..... ..... ....................... ........................... ............. ............................... ................. .... .......... ...... ... .......... ... .... ... .... 17 

Lanza, R ..... .................... ........... ......... ........................... ...... ......... ..... .. .. ............. ................ .... .................. ............ ......... .... 72, 74 

Laredo ................................... ... ........ ......... ... .......... ....... ... ... ....... ... ....... ... .......................................................................... 62, 64 

Convenro de San Francisco ... ....... ........... .... ........ ....... .. ...................... ..... ............... .. ..... ................... ... ......... 159, 188, 389 

Retablo de Belén ............................................ ..... ..................................................... ....... ..................... .......... ... ........ ..... 64 

Laso de Mogrovejo, Ped ro ......... ........ .......................................... ................ ....... ... ........... ................................. .......... ........... 152 

Lastra Orriz, Juan de la ............. ..... ..... .......... ......... ........... .......... ... ..... ..... .......... ........ ..... ........ ....... ..... ......... ......................... . 379 

Lavín del Noval, V ........... ..... ............. ..... ................. ..... ............... ..... ............... .. ....... ....... ... ......... .............. ....... ............ ..... 39, 40 

Lázaro, Juan de .................... .............................................................................. .................. ......................... ........... ... .......... . 381 

Lebanza (Ver: Levanza) ................. ...... ..................... ..................... ..... ................ ......... ............. .... ... ........ ......... .......... 33, 80, 400 

Lebeña 

Ermita de San Julián .......... ... ..... ... .......... ..... ..... .. ........ ....... ...... .. .................... ... ........ ..... .... ........... ....... ................... ..... 242 

Ermita de San Pedro ad Víncula .......................................... .... ............... .. .. ................. ....... ..... ........ .. ..................... ... ... 242 

Ermita de San Román ............... ....................... ....... ... .......... .......... ... .............................. ............................. 242, 244, 250 

Ermita de Santa Cecilia .................................. ..................................................................................... ... ................. ... .. 242 

IglesiadeSantaMa. ..... ............... ...... .............. .. .......... 4,8,9, 11, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20,34, 112,243,244,282, 

283,3 13,314,3 19,320,321,325,360,400,407 

Lebeña, concejo ... .............. .................... ............. ....... .... ......... .......... ................ .. ..... ................... ... .............. 71, 82, 83, 243, 273 

Lebeña, valle ..................................................................................... ........................................................................... 3, 14, 209 

Lecuona, Sebastián de ...... .... ...... ............. ..... ............... ... ..... ........ ......... ... ... ..... ............ ... .................... ..... .. ............................ .39 1 

Ledantes 

Capi lla de Álvarez y Bedoya .. ....... .. ........ ... .......... .......... .......... ... ................. ............. .......... ... ......... 96, 293, 294, 358, 403 

Iglesia de San Jorge ...... ..... .......... ................... . ........ 72, 95, 293, 294, 295, 299, 303, 305, 317, 318, 319, 325, 326, 327, 

356,357,358, 359,383,384,403 

León ....... .... ...... .................... ... ................................ 3, 4, 8, 9, 15, 22, 33, 38, 57, 58, 60, 76, 77, 80, 8 1, 83, 84, 87, 101, 102, 

103, 105, 108, 109, 110, 113, 114, 117, 120, 121, 125, 126, 127, 131, l33, 137, 138, 139, 140, 146, 147, L48, 149, 150, 



151, 153, 154, 167, 184, 187, 190, 196, 209, 210, 211, 215, 216, 223, 224, 225, 226, 230, 237, 238, 239, 240, 242, 243, 

245,246,247,248,249, 258,262,263,266,275,299,304,305,310,335,343,356,364,368,371,375,382,390,392, 

400,404,408 

Colegiara de San Salvador ............ ........ ...... ... ..... .. .......... .................................... ...... ................. .... ...... ......... .. ..... .. 80, 400 

San Miguel de Escalada ....... .......... .................... ............................................................. ............... ............... 16, 17, 18, 19 

León X, Papa ................ .......................... .......... .... ... .... ........... .... ....................................... ................. ... ........ ... ... ................ .. 185 

León, obispado ........ ....... ................ 38, 76, 77, 83, 87, 102, 11 O, 113, 117, 120, 121, 125, 126, 131, 137, 146, 149, 153, 187, 

209,210,215,223, 230, 239,240, 246,247, 249,252, 266,275, 304,356,375,408 

Lerma 

Convento de Sanro Domingo ............. ........ .... ........ ............. .......................... ....... ... ... ....... ... .. ... .......... .... .. ... 147, 159, 161 

Lerma, duque de ....... ..... ..... .. ............................................ ..... ..... ....... ... ..... ..... ....... ..... .. ... ..... .. .......... ............................. 147, 161 

Lerones ................ ......... .......... .. ............... .. ... ... ........ ................. ......... ............. ........ ................ ........ ........... ...... ... ........ .. ..... 8, 265 

Ermita de San Roque ...... ................ ....... ....... ... ... .... ... ..... ..... ............... ............ ..................................................... 230, 232 

Ermita de San Pedro ......... .. ............. .. ....................... ....... ......... ....... ........ .. ... .... ....... .. .... .. ............... .. .. .......... 238, 328, 329 

Iglesia parroquial ............ ..... ............ ....... .......... ... ........................... ........................................... 30, 83, 144,264, 265, 372 

Levanza ............ .......................................................... ..... .. ...... ... ....... ....... ... ............... ......... .. ... 30, 123, 140, 240, 265, 270, 367 

Liaño, Felipe de .............. .............. ........................................................................................... ...... ................... ..................... 34 l 

Limpias ....................................... ..... ..... ................. .......... ....... ... .... ...... ....... ............ ... ................. ............. ...................... 320, 355 

Linares ... .......... ................. .......... ............................... .................................................... ... .............. ... ... ...... ........... ............. ... 355 

Linares, Francisco de ............................. ... ................. ........................... .......... ..... .. ................. .. ............... .. ........... ............ ..... . 373 

Linares, linaje ....... ..... .. ............................................ .. ...... 72, 89, 1 O l, 163, 196, 201, 2 1 O, 224, 249, 286, 299, 348, 353, 379, 

403,404 

Liviano, Pedro de ........ ... .......................... .......... ....... .. ........ ....... ............. ................ ...................... ..................... ... ... ..... ........ . 349 

Llaguno .... ........... ... .... ................................................................................................. ..... ............ ................. .... 23, 24, 385, 386 

Llanes ........................................ ............ ..... ............ . 94, 95, 100, 106, 116, 117, 122, 126, 128, 134, 135, 137, 140, 197, 227, 

240,263,268,364,366,367,368,370,372,373,374,375 

Llanos, Los 

Ermita de San Roque ................... .................................................................. ...................................... ...... .................. 190 

Llaves 

Ermita de Sanra Eulalia ............................................................................................ .. ........ ....... ............ ..... .................. 24 I 

Ermita de Sama Leocadia .... .............. ... ..... ..... ...... ...... ..... ..... ......... .. .... ....... .............. .. ...... .. .. ..... .. ... ................. ...... ..... .. 241 

Llayo ................................. ................. ....... ........ ... .. ... ....... .... ................ ... .... .............................................. .......... ... .... ....... 54, 56 

Lleras, Simón de las ..... ................. ................. .............................. ................. ......................... ................ .. ......... ... .............. .... 376 

Lloren te ... ................. .... ...... ... ....... ....... ... ..... .. ....... .......... .................... .................................. ........... .... .. ....... .......... ................. 23 

Loma, La ................................................. ................. ...................................................... .................... ................................... 354 



Lomeña 

Iglesia de San Juan Bautista ... .. ...... ...................... .. ... ........ .. ................. ........... .............. ................... ..... . 47, 333, 344, 359 

Lon 

Ermita de Sanca Eulalia ................................................................ .. ........................................................................ 34, 240 

Iglesia de Sanca Eugenia .. ... ..... .......... .. ........ ..... .. ... ..... .. ...................... ............ ....... . 72, 104, 105, 127, 129, 130, 400, 405 

Monasterio de Sanca Eulal ia ................ ... ..... ..... ..... .. ........... .. .... ... ... ....................... .. ............................ ... .. ........ ....... ... 7, 34 

Lon, concejo .................... .. ........ ........... ......... .......... .......... ... ............. ...................... ................. ....... .. .. 71, 74, 78, 105, 129, 401 

López Linage, J ......................................................................................................................... ............. .................... .............. 73 

Lozano, José ............................... ..... .......... .................... ........ .... ......................................... ... ....... ... ....... .......... ..... ...... ...... .. ... 256 

Lubayo, barrio 

Ermita de San Andrés, ..... ........... .. ..... ...................... ....... ....... .. ... .......... .. ............. ... .. ................ .. ............... ... .......... 56, 190 

Lugo ....... ...................... ... ...................... ... ....................... .. ......................... ... .............. ..................... ................ .... ............ ... .. .. 29 

Luna, Juan de ............................ ... ................. ... ....................... ............... .......... ... .... .. ... ...... .... ........ .... .... .... ... ... .... ........ .. ... .... 383 

Lupía y de Rogcr, José de, fray ................ ....... ..... .. ............. ...... .......... .... ... ..................... .. ..... ....................... .. ........ .. ...... 215, 226 

Luriezo ........................................... .... ........ ........ ....... ... ... ....................... ......................................... 82, 151, 261, 262, 383, 406 

Ermita de San Andrés .. ........................... ...... ........ .. ........ .. ................................. .. ... ................. ........ ............. .. .............. 238 

Iglesia de El Salvador ........................... ... ................. ....... .4, 251, 26 1, 262, 275, 335, 336, 372, 374, 381, 382, 402, 406 

Madoz, P. .. ....................................................... ...................................................................................... ................ 237, 241, 249 

Mad razo, Pedro de ....... ....... .. ......................... ..... ... ........ ... ..... ....... .......... ............................ ... ... .. .... .... ......... .. ..... ... .. ..... ........... 17 

Madre de Dios, Alberto de la, fray ........... ........... ... ....... ... ... ... ................... ........... ... .......... .. .......... ... ... .... ............. ....... .. ...... .. . 147 

Madrid 

Convenro de Nuestra Señora de Acocha ......................................................................... ...................................... 163, 40 l 

Convenro de San ro Tomás .. ........... ...... ..... ..... .................... ... .... ....... ......... ................. ...... .......... ...... .... .... ... ..... .. .. ... ....... . 73 

Maestro Fruchel ..... ......................... ... ... ... ... ..... .. .. ..... .... .. .. ..... ..... ........ ..... .. ..... ...... ... .. ..... .... .......... ........ .. ... ...... ...... ... .. ........ ..... 28 

Malinas .. ... ................. ........ ..................................... .. ................. .............................. .. ................................. .... ........ ..... 62, 63, 64 

Mansilla de las Mulas .................. ....... ..................... ................... ...... ... .............. .......... ....... ......... ..... .................. ... .. .. ............. 386 

Mansilla, condesa de .... .... ................... ..... ... .. ... .. ... .. ... ..... ... .. ..... .. ... ..... ..... ... .. ... ........ .. .. ...... ............ ......................... .......... ... .. 262 

Mantecón, T. ....... ...... .............. ......... ... .............................. .......... .. ........................................................................... .......... ... 145 

Maredes . ... ....... .. ...... ........ .. .. .. ...... ....... ...................... ..................... ....................... .. ... ....... .......... ........................... ..... .... ....... .... 9 

Ermita de La Magdalena ......... .. ............. ........... ..... .... ............ .... ..... .. ..... ... .......... .......... ... ................. .... ....... ........ 235, 236 

Mariana de Austria, reina .............. ........... .............. .. ..... ..... ...... ..... ..... ......... ..... ...... ... ..... .... ..................... ... ..... ...... ... .. .............. 85 

Mármol, Sebastián del ..... ... ....... ... .. .. ... ... .. ................ ............ .............. .................................. ....... .......... ....................... . 163, 40 l 

Martín González, J. J ............................. ........................ .. ..... ... ............ ..... ..... ... ...... ......... .. ............ ...... ........ ..... .. ........... 296, 388 

Martín Mínguez, B ........................... ....... .......... ...... ..... .. ........... .. ... ....................... .. .. ... ............................... .. .......... 14, 166, 169 

Marcínez de Cardeña, Pedro de, fray ................ ............. ......................... ... .......... ........... 169, 170, 179, 385, 391, 392, 393, 399 



Marrínez de Prado, Francisco ............... ..... ................................ ................... ....... ... ....... ... ........... ........ ........................ ... 245, 285 

Marcí nez, Alonso ...................... .................. ... ... ...... ...... .... ................. ........................ .............. ......... .................... ....... .... ...... 38 1 

Maruri, R ................................. ...... ........ ..... .... ............ .................. ..................... ....... .... .......... ....... .......... ....... ....... ... ..... ......... 78 

Mata de Hoz ..... ........... ... ....... ... .... .......... .. ... ..... .. ........ ..... .... ... ..... .......... ................... ........... ...... .................................. .. ........ 354 

Matienzo .... ..... ....... ... ................... ............................................................................ .. ............................................. ....... .. ..... 379 

Mayorga ............................... ...... .... ... ................. .......................................................................................................... ... 65, 347 

Maza Solano, T .............. .... ............... ....... ..... ...... ... .. .................. .... .... ............ ..... ..... ................................................................ 60 

Mazote ... .. ... .... ... .... ...... .................... ................. ...... ........... ....... .... ........................... .................... ..... ... .. .... .... .. .... ... .. ...... .. 16, LS 

Medianbur ..... ...... ... ............. ... ......... ...... ......... ..... ... ..... .... ....... ....... ....................................................... ................................... 63 

Medina de Rioseco ................................................ ................................... .. ......................................... ................... ........... 58, 63 

Medina del Campo ..... ... .. ..... .. .. .. ...... ..... ... .. ... .... .. .. ........... ...... ... ..... .. ... ........ ............. ... ... ... ............ ................ .... .......... .. .......... 63 

Medina, Barcolomé de .... .. .......................................................................................... ................. ................... ..... ....... .. ......... 384 

Medrano ............................ ..... ............ .. ... ........ .............. ..... .. ........ .. ................................................................ ....................... 159 

Mendiola, Jesús ....... .... ........... ........................ ..... ...................... ..... .. .................. ....... ...................... ..... ..... .. ........ ....... ..... ....... 181 

Mendoza de la Vega ...... .............. .......... .... ............... ................. .............. ....... ..... .............................................. .... ... 51, 141 , 160 

Mendoza y Luna, familia ........... .......... ... .............. ... ................... ... ................ ...... ....... ................. .... ...................................... 115 

Merced, Cristóbal de la ........... ....... .... ............. .......... ... .............. .................... .......... ... ..................... ...................................... l 13 

Merindad de Castilla la Vieja ..... ...... ..... ............ ..... ..... ..... ............ ..... ..... .......... ....... ..... ....... .......... ..... ....... ..... ..... ....... ... ..... .... 354 

Merindad de Liébana ............. .... ....... ............. .......... ........................................................................................... ........ ... ..... . 9, 10 

Merino, Hermenegildo ... ....... .. ... ............................................................................ ........................ ............ .......... ..... .............. 27 

Merodio ....... ... .............. ... ................. ...... ................................... ... .. ........ .... ..... .... ................. .... ......... ..... .. ............. ......... .. ...... . 7 1 

Merropolitan Museum de Nueva York ...... .. ............. ...... .... .... ... ........... ................. ......... .. ... ............ ........ .. ........ ........... ........ .. 354 

México ..... ............. ......... .......................... ... .. ... ............ ............ ... .. ...... .. 14 1, 168, 212, 227, 252, 275, 277, 297, 353, 405, 407 

Mier, Alonso de ........ .... ... ....... .......... ...... .... ... ................ ........................ ............... ....... ... ............ ......... ...... .. ..... ....... ............. . 373 

Mier, Lázaro de ................................................................ ... ..... ................ ...... .......... ........................... ...... ... .. ............... ........ . 373 

Mier, los ..... ..... ....... ............... .. .... ....... ..... ... .... .. ......... .... .............. ..... ....... .. ....... ... .............. ............. .............. .... ......... .... 364, 373 

Mier, Tirso de ....... ... ....... ... ....... ... ........................ ............. ......... ....................... .. .......... ............ ............. 134, 348, 366, 367, 373 

Mieses .. ....... ...... .... ... ........ ................ ................. ................ ......... ............ .... .............. ... .......... ............................................. 31, 35 

Ermita de San Roque .... .... ....... ............. ... .. ... .... .. .............. ...... .. .......... ....... .. ..... ................ .. ... ... .......... ....... .. ........ 231, 232 

Monasterio de San Esteban ............... ..................... .......................................................................................................... 7 

Mijares, Anconio ... .......... .... ............. ............. ..... .......... ... ... ... ........... ............ .. ...... ................................. .... ... .... ...... ....... ......... 374 

Mínguez, M .............. .................................................. .. ............... ............ ...... ......... ............................. 14, 17, 18, 169, 170, 178 

Miranda, Antonio .. ...... .... .... ... .... .. ... ..... .......... ... ...... .... ......... ...... ..... .................... ... ...... .................. ...... ..... .... ...... ....... ... 142, 382 

Moarbes .. ........... ... ....... ...... .......... ........... ...... ....... .............. .... ....... .. ... .... ...... .... ... ..... ..... ............ .. ..... ........ .... .. ........ ... ......... ...... 28 

Mogrovejo ............ .......... ....... ............................... ..... .............. ... .... .......... .......... ................. ....... .......... .... ........... 6 1, 7 1, 79, 286 



Capilla de la Torre ........................................ .... .. .... ...... ................... ....... .... .............. ..................... ....... ........ 204, 205, 308 

Iglesia de Nuesrra Señora de la Asunción ....................................................................... 58, 100, 107, 284, 286, 297, 298 

Monasterio de San Martín .......................... ....... .................. .. ......... .. .................. ... .................... ........... .. ........................ 65 

Virgen de Mogrovejo ...... ... ........... .. .... ........ .................. ......... ......... ................. ....... ..... ........ ...... .............. ... ...... 58, 65 , 286 

Mogrovejo y Laso de la Vega y Alonso Terán Mier, linaje ......................................................... ...................................... 299, 404 

Mogrovejo, condes de .................... ........ ................... ... ..................... ..................... ........... .... .... ..... ................. .... ...... .. ........... .. 65 

Mogrovejo, Jorge Alonso ..... ............. ................................................. ................... ... ..... ....... ... ..... .. .......... ....... ...... .. ........... .... ... 65 

Mogrovejo, linaje ........................... ......... ......... ...... ...... ......... ...................................... ....... ........... ....... 65, 66, 72, 100, 102, 404 

Mogrovejo, Luis Alonso de ....................... .................................. ..... ....................... ............ ........................... .. ............ ......... ... 65 

Mogrovejo, Luis Anronio de ............ ...................... ..... ..................... ........... ........... .. .................. .................................. ..... .... ... 65 

Mogrovejo, Pedro de ........... .............................................................. .................................... .. ............ ... .......................... 65, 298 

Mogrovejo, Santo Toribio de, arzobispo de Lima .... .. ............................ ....... ............................................ 65, 298, 308, 347, 446 

Mogrovcjo, Toribio Alfonso de ................................................................................................. ... .............................. .... 196, 403 

Molinedo, José Luis de .... ..... ............................................... .. ......... ............ ...... ... ... ............................................................... 257 

Molino Navarrete, Juan del ................... ....................................... .. .................... ....... ......... ............. ..... .......... .. ...................... 267 

Mol leda, Anronio ............ ..... ... ........ ..... .................... ... .......................................... .................... ........ ....... ... .... ........ .............. 365 

Molleda, Anronio de .......................... ..................................................... ........... ........................ ...... ...................... 122, 214, 380 

Molleda, los .. ........... .............. ............. ................. ....... ............... ............... ........... .... ........... ...... .......... ........................... 364, 365 

Monasterio de Aguas Cál idas .......................................................... .......... ...... .............. ..... ... ...... .. ............ .......... ..... ..... ....... 6, 34 

Monasterio de San Juan el Real de Naranco ................................................................................................. 7, 34, 154, 155, 156 

Monasterio de San Juan de Lodos ............................. .... .................. .. ........................... ... ........... ....................................... .... ... 34 

Monasrerio de San Julián de Samos ...... ........... .... ....... ........................ .... .............. .... ..... ............ ..................... .......... .............. 389 

Monasterio de San Martín de Tornes ...... ............... ..... ...... ... .......... ............. .......................... .............................. ................... 123 

Monasrerio de San Pedro de Cardeña ..... ................................. ..................... ..... .. ............ ................................. ....... ....... 386, 393 

Monasterio de San Pedro de Dueñas ...... ............ ............ ........ ........ ... .. ...... ...... ... .. ... .... .. .......... .. .... ... .............. .. ...... .. ......... . 22, 23 

Monasterio de San Pedro de Naroba ....... .............................................................................. ...... ..... ................ ....... ... .... ... ... .... .. 7 

Monasterio de San Salvador de Osina ....... .. .......... ........ .. ......................................... .............. .. ..... ..... ............... ...... ................ ... 7 

Monasterio de San Salvador de Vileña ............................................................................................................ .......... ..... 6, 7, 141 

Monasterio de Santa Leocadia de Cebes .... .... ................. ......................................... ........... ...... .. ... ......... ........ ...................... ...... 7 

Monasterio de Santa Mª de Aguilar ............................................................................................... ......... ..... ... .. ...... . 28, 129, 400 

Mondoñedo ..... .................. .. .. ........ .... .............................. ...................................................... ....... ......................................... 167 

Monreal, L. ........................................ ....... .. ..................................... .. .. ............ .. ............ .. ............ .......... .................................. 13 

Montañas de Burgos ................................... ................. .. ........ .. ........ .......................... .... .. .......... ... .. ......... .... .. .. ................... .. . 354 

Montenegro, J .............................................. ............................................................... .. .......... ...................................... 7, 22, 23 

Montes, Manuel ........ .... ...... .. ................... ...... ................. ....... ........................ ... ................... .......... ..................... ..... ... .......... 305 



Monresclaros, santuario ........ ... .... ... .. .................................... ................. ................................................... ... .. 145, 159, 208, 354 

Monrpellier .................... ....... ............ ..... .............. ......... .... ..................... ........... ....... ........... ............. .... ....... ... ........ ..... ........... 206 

Moyano, Buenaventu ra .............. ...................... ....... ... ............. ...... ..... ........ .................................... .... .. ....... .... .............. . 257, 273 

Muñoz Jiménez, J .M ............................................................................................................................................ ... ...... .. ....... 387 

Murcia .............. .............. ..... ................. ....... ................ .............. ................. ................. ..................... ......... ......... .......... ......... 167 

Muriedas 

Iglesia de San Vicente .............. ...... ......... ....... ..... .......................................................................................................... 168 

Murillo ................................................... ........ .. ........ ............. ... ................... .. ... ............ .. ............. .. ..... ........ ............ ....... 347, 352 

Museo de Arre de Caraluña ..... ........ ....... .......... .......... ............................................................................................................ 354 

Museo del Prado ...................... .. ... .................... ..................... ... .......... ................. ......... .. .... ................... ........... ...... ....... 348, 352 

Nájera ................... ....................................................................... ..... ....... .......... .... .. ...... ............ ..... .... ....... .... ..... ....... ..... .. ... .... 76 

Nansa .... .. ................... ........ ....... ............ ..... ............ .. ... ........ .. .......... ...... .... .. ..... .. ............... ........ .. .............. ........... . 190, 209, 358 

Naroba ................ ........................... ............ ........... ................. ...... ......................................................................................... 240 

Monasterio de San Pedro y San Pablo ........ .. ... .............. ..... .. .......... ......... ........ .... ... .. .............. ... ....................... .. .......... ..... 7 

Navarra .... ....... .. ........ .. ........ ..... .. ... ....... .. ..... .. . .... ..... .. .......... .... ... .......................................... ..... ....... ........................ 22, 167, 354 

Navarrere, arzobispo ........... ............ ..... ..... .................... ............. ................................. .. ..... ..... ... ...... ........ ..... .. . 80, 193, 222, 267 

Navarrere, Manuel Francisco ..................... .. ............. ............................ ...... .... ...... ......... ................... ................... .... .... ........ ... 39 l 

Navarro, Nicolás ........ ... ...... ......................................... ....... .............. ...................... .... ... ... ......... ... ...... ...... ..... .. ... ...... .. ........... 379 

Ni ero, Mariano .......................................................... ......... ... ... ..... .. ...... ........... .... ........ ................... ...................................... 181 

Noriega ..................................................... ................... .... ......... .............................. ....... .... ...... ....... ................. ... .............. ..... 364 

Noriega y las Cuevas, Gabriel de ......................................................... ........ ................ ..... .. ............... .. ............... .. .......... 258, 259 

Noriega, Juan de .... ............. ..... ...... ........... ... ................ ....... ...... ............. .... ..... .. ................ .... .. ... ...... ...... ........ ..... .... .. .. .......... ... 99 

Noriega, los ................... .......... ................... ... ..... ....... .... . ..... .. ... ..... ...... ........ ...... ....... .............................................. .. ..... ........ 364 

Noriega, Marías de ....................................................... ... .......... ... .................... .. ..... ....... ..... ....... ..... ........... ............................ 248 

Noriega, Silvesue .... ................. ....... ................ ............. ............. .............. ... ...... ............................. ... ...... ....... .... ........... .. 364, 374 

Noriega, Tomás de ........... .... ....... ............ ...... ... .. ..... .. ......... ..... ..... .......... ........ ... ............ .. .................... ................................. .. 373 

Nueva Granada ................... ........... .. .................. ..................................................................... ......... .............. 168, 196, 398, 399 

Núñez Losada ... ................... .............................. ... ....... ............... ........ .... .... ............. ... ..... .......... ....................... ...... ........ ....... 348 

Obargo .. ... .................................. ... ....... .... ........ .... .... ...................................................... ............................ .. .. ..... ..... .. ............. 94 

Ermita de Santa Cecilia .. ... ... ....... ...... ............ ..... ..... .. ........ ............ .......... ......... ... ....................... ................. . 230, 232, 3 14 

Obeso, Francisco de ............. .... ..................... .................. ... ......... ........ ......... ......................... .... ........................ ....... .............. 158 

Oca ..... ..................... ........... ........... ................. .... ..... ..... ....... .......... .............. ................ ........ .................. ....... ... ....... ..... ...... ...... 76 

Ojébar .. ... .... ....... ............. ...... ....... ....... ....... ..... .. ........ ............... .... .................... ............ ... .... ..... ... ..... ......... .......... .. .. ....... ....... 354 

Ojedo .......................... .... ....................................... ......... ... .... .... .. ....... ........ ..... ............ .......................... ....... 354, 368, 369, 374 

Ermita de San Ildefonso ........................... .......... ..... ......... .................... ... ....... ................................ ...... .... .............. ..... 307, 



Ermita de San Lázaro ............... ... .................................. ..... ............................. ..... ............ .... 365, 366, 374, 376, 377, 383 

Ennita de San Roque ...... .......... ... .. ......... ... ... .................................... ...... ............... ....... ... ............................. ...... ... .. .... 408 

Iglesia de San Sebastián .......... ............................................................... ..................... .................... ...... 341, 342, 343, 373 

Santuario de San Tirso ............ ......... ................... ............... .................... .. ... .. ....... .... ......... ... ................ 195, 249, 305, 383 

Olalle 

Ermita de San Pedro ad Víncula ...................... ...... .................. ..... .... ........... ...... .... ..... .. ........................................ 246, 295 

Oñate, conde de ........................ ... ................................ .. .................................... .. ...................... ...... .. ........ ..... ... ... .... ... .. .. ..... 155 

Opila, abad .. .. ............................. ... ........ ......... .......... ...... .... .... ....................... ..... ........ ... ..... ............................. .. ...................... 33 

Oquendo, María de .... ...... .... ...... .............. ............................... ....... ...................................................... ................... .............. 389 

Ordóñez, Barcolomé ..................... ... ................................. ....... .. ............................... .. ....................................... .................... 351 

Ordoño II ....................................................... ..... .. ........ ........................ ......... ........ .... ................ .. ................. ... ....... .... .. ....... ... 76 

Orejo ............................................... .. .......................... .... .. .. ................... .. ....................................... 91, 163, 193, 376, 378, 379 

O rejo, Juan de ..... ......... ....... ... ..... ..... ............... ................... ....................... .. .......................... .. ............................ .. ...... .... ...... 379 

Orejón de la Lama .................................. .. ......... ....................................... .. ... ....... .. ... ..... .................... ........ .... ......................... 75 

Orejón, linaje ....................................................................... .. .......... ...... .......... ...................... .................. .. .................. ............ ) O 

Osina, monasterio ...................... ............. ...................... .................. ............. ...................... .... .............................. ........... ..... ?, 34 

Osle, Ángel ................ ..... ................ ............... ...... ................ ....... .......................... ... ....... ... ...................... ............. ... ..... .. ....... 274 

Osma ....................... .................... .. .. ...... ....................... ........ ... ................................................. .......... .......... .......... . 84, 126, 177 

Otero y Cossío, Francisco de . .. ..... .... ....................... .. .................. .... .. ...... 44, 166, 167, 168, 177, 185, 186, 187, 194, 398, 399 

Otero y Estrada, Juan ................................................ ......... .......... ....................... ..... ... .. ............... ... .............. .. ...... 312, 344, 352 

Otero, Bernabé de ............... .. ... .............. ..................... ......... .. .... ............... .......... .......... .. ......... ..................... ........ .. .............. 383 

Oval le, Antonio de ..................... ... ..... ............................................... ...... ................................... ....... .... ...... ............. .. ... 12 I, 381 

Oviedo .......................... ...... .......................................... .. ........ 4, 33, 51, 76, 147, 151, 154, 155, 174, 185, 190, 364, 390, 393 

Cámara Sanca ............... ......... ...... .. ...... ............ ..... ...... .... ........... ..... .. ............... ...... .... .......... .......... ...... .. ........ ............... 378 

Catedral .. ................................... .. ..... .... ........ ........... ..... ..... ......................... ....... .. ............. .............................. .......... ... 392 

Catedral, Capilla de Santa Eulalia ................................................... .......... ..... ...... ........... ........... ........ .. ...... ... ................ 174 

Catedral, Capilla del Rey Casco ....... ... ...................... ... .................... .................. ... ................................................ 174, 392 

San Tirso ............................ ............. ............... ..... ........ ..... .. .. ... ..... .. ... ... .. ..... ........ ... ..... ................ ...... .. ... .. ...... ................ 16 

San Miguel de Lillo ........ ...... ............ .. .. ..... .......... ....... ...... ................. .. .............. .... ................................................. .. 18, 20 

Pablo VI, Papa ... .. ....... ... ..... ....... ..... ... .. ............................................................ ...... .. ...... ... .... ..... ..... ...... .... ....................... .. ... . 185 

Padre Rábago .................... ............................. ........... ........ ........... .... ..... .. ... .. ........ ..... .. ........ .. ..................... .......... .... .... .......... 104 

País Vasco ...... ......... ..... ... ... .................. ......... ... ....... ... .... ...... .. ...... .......................... ........................ .... ......................... 59 66, 354 

Países Bajos ......................... ...... ... ..................................................... ..................... ...... .. ... ........................................ ..... .... 62, 63 

Palacio de Elsedo ............ .. ......... ................ .............................. .... ............ ............... ... .... ... ........... .................. ................ 174, 397 

Palacios, Juan de .... .. ............... .. ........ ......... ............. ............................ ................ ......... .................. .................. ... ...... ... .......... 214 



Palencia ............................. 3, 9, 10, 12, 28, 29, 32, 33, 35, 58, 71, 76, 95, 121, 131, 146, 147, 149, 15 1, 154, 159, 177, 190, 

193, 212,221 , 222,239,241 , 249, 267,268, 269, 272, 273,279, 282, 306,309, 341 , 344,346, 347, 350, 364, 375, 382 

Palladio .............................................................................................................. ... ............ ......... .......... ..... ....... ... ........... ........ 170 

Pámanes ..... .... ........... ...... .... .... ......... ... ....... ...... .... ...... ....... ......... .. .... ............... ........................................................ 91, 355, 378 

Parre, La 

Ermita de la Inmaculada ......................... .............................. ...................... ........................ ..... .... ............. ..... ..... .............. . 

Ermita de La Concepción ....................................... ...................................................................................................... 249 

Iglesia de Nuesrra Señora de La Concepción ......... ........... ........................................ ................................... .47, 48,49,292 

Partido del Basrón de L-.redo ....................................................... .. ... ................. ................. ................. ................... ................. 74 

Pasrrana, duque de ...... ................ ............... ...................... .......... ......................................... .......... .............................. ........... 155 

Payo, R ..................... .. ............ ..... ................. ................. ...................................................................... ..................... .... ..... ... . 393 

Pedraja, colección ................... .......... ............. ................ ............ ............................................................................. ................. 60 

Pedraza, Alonso Laurencio de, fray, obispo ............ .............................................................. ................. ................... ... .... 267, 272 

Pedro Al bus, prior .. .............. .. ... ... ................ .. .. ....... ................. .... ................................. ............ ................... ......................... ... 24 

Pedro de León, fray ..................... .. .............. .. .... .. .. ........ .. ........... .... ... .............................. .. ................. ... .... ... ... ......... ... ..... ..... .. . 60 

Pedro el Cruel .............................. ................. ..... ......... .. ... ... .... ..... ...... .............. .. ..... .. ............................. .................................. 66 

Pedro, prior ....... ......... ......... .. ... ... ...................... ..... ............................ .......................................................................... .. ......... 23 

Pedroche ... .. ................ ................... .................... ...... ... ...... ......... .. ....... ..................................................... ............ .. 154, 155, 156 

Pembes ........ ... ........................ ......................................................................................................... ...... .............. ..... ....... ...... 4, 7 

Ermita de San Andrés ........ ............. ...................... ................. .... .................. .................................................... .... ......... 24 l 

Iglesia de San Yicente ...... ................................................ ............................... ... .. ............ .. ........... 221 , 282, 289, 290, 400 

Pendes 

Ermi ta de San Francisco de Tresvega ............................................................................... 98, 204, 209, 213, 223, 323, 377 

Ermira de Casrropeña ............................................... ........................................ .... ............. ..... ... ................................... 367 

Ermira de San Roque ......................................................... ...... ............... ... .. ....... ............ .. .... ......................... ............ ...... . . 

Iglesia de Nuesrra Sra. de la Batalla Naval ...... ............................................................................................ .. . 323, 382, 384 

Pendueles ................................................. ................................ 94, 11 7, 128, 134, 137, 140, 264, 268, 370, 373, 374, 375, 382 

Peña Sagra ............................. ...... ......................... ...... ........ .. .... ......... ............ ...... .............................. ............... ....... 58, 190, 192 

Peña Vieja ...... ..... .. ............... ........ ............... .... ....... ................................................. ............. .... ............................... .... ... ........... . 7 

Peña, E ....... ........ ..... ....... ... .. ...... ............. ... .................................. ...................... ........................................................ ..... ... .... .. 76 

Peñalba ........... .......... ................. ................. .................................... .............. ....... .............................. ........................ .. 16, 18, 19 

Peñamellera ........ ........................................ .......................................................................... ............. ............ 162, 364, 370, 374 

Peñarrubia ........................... ..... ............ ... ... .. .. .. .... .... ..... ........... .. . ... .................. ... ........................... .. .................. .. .. ........ ... 3, 355 

Perales, Tomás de los ................ ................... ...... .. ......................... ... ............ ....... ..... ............... .............. ................... ......... 91 , 378 

Peralra, Enrique de, obispo ......................... ................ ........ ................... ........ ............. ... ....... .... ............................. ..... ......... .. 12 1 

470 



Pereda de la Reguera, M ..................... ................................... ....................................... .... ...................... ............................... 192 

Pérez Celada, J ........................................................................................................................................ ....................... ............ 9 

Pérez Gayón, Vicenre ................................................. ... ....... .... .... .. .. .... ................................ ................ .... .... .... ... ... ........ 196, 399 

Pérez, Marcos ........... ............................................... ... .. ........ ... .............................................. .................................... ... ....... .. 268 

Pern ía ...... ........................................ ............................. ...................... ..... .............................. .......................................... 3, 9, 1 O 

Pernía, condesa de ................... ................ ................................................................ ............... ..... .... 7 1, 121, 131, 151 , 309, 375 

Perrozo ... ...................... ........ .. ...... ............... ......... ....................... .................. 8, 77, 82, l 07, 108, 20 1, 202, 237, 31 1, 399, 400 

Capilla de San Anronio de Padua .... ... ..... ..... .. ..... .. ...... ......... ........................ .................. .......... .... ...... .......... 203, 204, 317 

Capilla del Carmen .............................................. ................. ...... ............. .. ..... ..... ......... ... ...................... ............. . 204, 205 

Ermira de Nuesrra Señora de la Concepción ..................................................................................... ..................... ....... 237 

Ermita de San Esreban ................................................ ........................ ...................................... ... ..... ........ ........... 238, 339 

Ermita de San Mamés ........ ..... ............................ ... ....... ........ .. .................................. .. ...................... .. ... .. ... . 190, 2 15, 219 

Ermita de San Roque .................................. ................ ......................... .. ...... .... ... ... .... ... ... .. .. ........................ 235, 290, 29 1 

Iglesia de la Asunción .... ....... ... .... .. ..................... .47, 49, 50, 93, 106, 107, 108, 233, 300, 30 1, 302, 305, 368, 399, 400 

Monasterio de Sanra María ...... .......... ................................................................................................ .............. ............ 400 

Pesaguero 

Ermita de la Inmacu lada ............................. ............................................................... .... .... ....................... .. ................. 249 

Ermira del Carmen ........... ... ...................... .. ................ ..... .. ............................................................. .. ........ ................... 249 

Iglesia de San Pcdro ........ ..... ................................ .. .... ........................... ..... ... ..... ... ........... ... .......... ............................ 47, 48 

Pesués ..... .... ...... ....................... ....... .. .. ............................. ... .... ... ... ...................... ...... ....... ... .... ..... .. 193, 309, 366, 367, 379, 380 

Pfalzel en Urrech ..................................................... ............................... .. ..................................................... ....... .... ........ .. ...... 58 

Piasca 

Ermita de la Virgen del Camino ...... ... ............ ..... .. ..... ...... ... ....... ..... ...... ....... .......... ....... ... ..... ....................................... 238 

Iglesia de S. María ............................... 2 1, 22, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 58, 59, 60, 61, 237, 264, 289, 290, 291, 295, 296, 

300, 305,353,384 

Monasrerio de Sanra María ......................... 8 9, 21, 22, 23, 33, 48, 50, 71, 72, 107, 109, 11 2, 147, 148, 149, 150, 237, 

248,270,400 

Picardia .......................................................... ..... .............................. ... ..... ...... ........................... ...... .................................... .. .. 60 

Picardo, León ........................ ..... ...... ..... .... .................. .... ..... ..... .. ............... ... ...... ... ..... .............. ................ .... .......... ... ........... 343 

Picos de Europa ... .................... ..... .............................................. .. ..... ............. ... ................. ..... .... ............ .. ... ....... ... .... . 3, 58, 190 

Pido .... .... ...... ..... ..... ......... .. ......... .......... .. ............................... .......... ......................... ... ... .... ........... ................. ..... .................. 235 

Ermita de San Roque ......................... .......................... .............. ............................. ....... ...... ............ .. ....... ........... 235, 236 

Piedad de Ganre ..... ..... .. .................. ..... ... ....... .......... ... .. ..... .. ..... ........... .. ... .. ... ..... ..... ... .. ... .............. ...... ........ .. ........ .. ..... ..... ... 296 

Piedras Luengas, puerro . ........ ... ..... ..... ............................................... ........ ............... .. ... ... .. .......................... ...... ... .... ................ 3 

Pimentel, Domingo, fray .................... ....... ... ............... ... .............. .......... .......... .... ...... .... .. .. ... ................ ..... ..... .... ... ... ......... ... 161 

471 



Pimiango .......................................... ................. .......... ........................ .................... ................. ....... .......... .......... ....... ........... 160 

Pinacoreca de Siena ..... ... ..................................................... ........................................................................ ..... ..... ......... .. ...... 35 l 

Piñal, Francisco del ................ ....... .. ... .. .. ..... .................... .................... ........ ......................... .. 242, 245, 304, 305, 363, 382, 384 

Piñal, los ............................ .............................................. ....................................................... .. .................. ...... ..... 315, 364, 382 

Piñeres, Juan Francisco de ....... ....... .. ........ .......... ....... .......... ....... ... ....... ... ....... .......... ................ ........ .......... .......... ....... .......... . 320 

Plaza, Isidoro ....................... .................... .......... ........... ......................................................................................... 169, 170, 177 

Plaza, maesrro ................................... ................ .. ............. ................................................ ...................................................... 169 

Polaciones .. ............................ ....... .... ................... ............ .............. ........ ..... .......... ..................... ..... ...... 3 76, 104, 190, 364, 384 

Iglesia de San Mamés ........... ... ....... ... ....... .......... ..... ..... ... .. .. .......... .......... ........ ....................... .......... .................. .......... 168 

Pollayo ......................................................................................................................... ..................................................... ....... 74 

Ermira de San Anronio .................................... ..................................................................................................... 230, 232 

Iglesia de San Marrín ....... .......... ................. . 112, 115, 116, 1 17, 119, 120, 125, 144, 227, 264, 292, 293, 370, 371, 402 

Polo Sánchez, J ................ .... ..... ....... .... .................................. ........................... ....... .. ......................... ..... 80, 176, 179, 180, 181 

Ponrón, Panraleón del ................ ..... ................. .......... .................. ......................... .... ..... ............ .................... ......... ....... ........ 392 

Ponrones .......................... ............................................................................. ............ ....................................... 91 , 200, 377, 378 

Ponrones,Juan de ........................................................... ........................... ............................................. ....... 161, 369, 376, 378 

Porcieda ........ ................. ............................................................ ............................................................ 118, 223, 240, 287, 365 

Ermira de Nuesrra Señora de las Nieves ....... .......... ........... ... 224, 225, 228, 230, 231, 280, 293, 295, 297, 303, 316, 342 

Ermira de Santiago .................. ... .............. ... ....... .......................... .. .. .......... ................. .. ... ..... ............ ......... .......... ........ 239 

Portilla, Agustín Juan .. ............................ ................................................................. ........................................ ... .... ............... 376 

Portilla, Juan de la ............................ ................. ....... ........... ................................................. ...................... ... ............. .......... . 376 

Porrilla, Pedro de la ........................... ....... .......... .......... ......... ...................... .............. ............................................................. 376 

Posada, Francisco de ........... ..................... .......... .. ............... .... ...... .......... ............................................. ....... ... ........ 368, 370, 374 

Posada, Manuel de .. ...................................... ........ .. .................. ...................................... ....... ... ....... ....... ....................... 269, 381 

Pares .. ... ....................................... 3, 8, 10, 34, 35, 45, 74, 75, 77, 78, 79, 84, 90, 95, 118, 135, 146, 147, 149, 150, 15 1, 152, 

472 

153, 155, 157, 158, 160, 161 , 162, 164, 190, 196, 215, 225, 227, 240, 242, 244, 250, 274, 341, 353. 364, 365, 

366,367,368,369,370,373,376,377,378,379,380,381,384,399,404,408 

Capilla de San Cayerano ..................................... ................... .. ............ ................................ 198, 199, 312, 313, 359, 404 

Convento de San Raimundo ....... ... .... ... .......... . 7, 80, 81, 82, 83, 86, 145, 147, 148, 150, 154, 155, 156, 157, 158, 159, 

369,376,378,401,402,403,404 

Ermita de Nuestra Señora de Valmayor .. ...................................................... .............................. ....... ... ................ 196, 241 

Ermita de la Virgen del Camino .. ........................................ ........ ....... . 226, 227, 228, 316, 350, 370, 374, 376, 377, 407 

Ermita de San Roque ................................... .......... ........................ ....... ................................................... .................... 380 

Iglesia nueva de San Vicenre .... .. ......................... .. ... ............ 262, 274, 275, 293, 294, 310, 311, 348, 375, 381, 399, 406 

Iglesia vieja de San Vicente .... ..... ............ . 44, 45, 83, 88, 89, 98, 101, 151, 153, 196, 213, 227, 233, 316, 379, 382, 384 



Capilla de San Felipe Neri .. ..... .. ........ .. ......... ... .. ... .. ... .. ...... .... ...... .... ... ................. ........ .......... ... ....... .. .. ...... .... ...... . 89 

Monasterio de San Vicente ..... ...... ... ...... ....... ... ....... .. ...... .. .. ........... ... ..... .... ... ... .... ... ..... .. ... ....... .... .... .... .... .. ....... ...... .... ?, 34 

Santuario de Nuestra Señora de Valmayor .. 34, 45, 79, 190, 196, 197, 241, 316, 324, 325, 369, 372, 382, 384, 399, 403 

Poza .... ....... .... .......................... ...... ..... ............ ... ....... .. ... ... ..... ..... .... ... ... .... .............. ........ .......... .... ..... ... .......... ... ....... ............... 73 

Pozo, Francisco L. del .... ........... ............. ... ................................................. .. .... .... ... .. ... ....... ... .. ... .. .................. ... .... .... .. .... ...... 325 

Pozo, los ........ ... ..... .... ..................... ........ ................ .......... ....... ............................ ............. ............ ...... .... ..... ........ ....... ... ........ 364 

Prado, Gabriel del .. ....... ...... ... .. .............. .. ... .... ... ... ...... ..... ...... ....... ............. .............. ........... ... ..... ... ....... ... ....... .. ........... .. 135, 373 

Prado, Manuel de ............. ..... .. ... .. ...... .. .. ........ ...... ......... ........ .. ........... ......... .... ............ ......... ...... ... ..... .. .... .... ..... ....... ....... ...... 237 

Prellezo, An tonio de .......... ............ ....... ......... ...................... ........................................ ..... ..... ... ... .. ......... ..... ........ ... .... .... 198, 404 

Priesca .............. ... ... ... ....................... .......... ............................ .................... ..... ........ .... .. ... ....... ....................... ....... ...... .. ........ .. 16 

Puente Agüero, Juan de la .... ..... .. ... .. .. ... ... ....... .......... ... .. ...... ....... .. ... .. ..... ... ..................................... ....... ..... ................ ... .. ... ... 393 

Puerras .. ... .. .................................. .. ........ .. ............................ ......... .................... ... ... .. ... ....... .. .... .... ...... .... ... .... ... .......... ... 363, 373 

Pumar, pico .... ... ..... ... .. ............... ............ ..... ... ..... ... ..... .. ........ ... ...... ...... .. .... .. ............... ......... ...... ... ....... ... ..... ..... ......... ..... ..... . 190 

Pumareña ... .... ...... .. ... ................... ..... ...... .......... ......... ..... ...... ..... ....... ......... ..... .... .... ...... ........ .. ...... ....... ... ............ ........ .... 55, 257 

Ermita de San Miguel .... .... ...... .... .. ... ....... .......... ..... ... ....... ........... ....... ... .......... ......... ... ... .... ...................... ......... .. .. 55, 306 

Quadrillero y Mora, Cayetano Antonio, obispo ...................... ................................ .......... .................... ... ... .... ............. .. .. ...... 125 

Quejana 

Convento de San Juan .... ... ... ....... ..... .. ....... ...... .. ... ........ ............... .... . ........... .. .... .... ..... ..... ...... ...... ... ..... .... ... ..... .. ... .. ... .. . 360 

Quintanilla de la Mata .. .... ..... ........ ..... ... .. .. ... .. ...... ...... ....................... .. ...... .......... ... ... ....... .. ...... .... ... ... .. .. ...... .... ...... .. .. ......... .. 386 

Quiñones, Francisco de .......... ................... ......................... ........ ........................... ..... .... .... ...... ......... ....... .. .......... ... .. ..... ..... ..... 65 

Quiviesa, río ..... ....... .......... ..... ......... ...... ..... ..... ..... ..... .... .... ........ ............ ....... ... ..... ............. ...... ............................ ........ .. 3, 74, 97 

Raba, Bias de .............. ........... ......... ........... ...... ... ........... ... ........ ..... ...... ... ........... .. ................ .................... ... .... ... .......... .. ........ 376 

Rábago ..... .. ......... .... ..... .... .. ............... ..... ......... ..... ..... ..... .... .... .. .... ... .. ... .. .... ..... .... .......... ..... ... .. ........ .. .... ......... ....... ... .. ...... .. ..... 76 

Rábago, Francisco .............. ...... ... .. ........... ............ ...... ..... ....... ............... ...... .... ... ... ... ... ... .... ... .... .......... ... .... ..... .... ... ... ...... .... ... 103 

Rábago, Francisco Ai1tonio de ........... ... ...... ... ....... ... ....... ........... .......... .......... .... ............. ...... .......... .......... .... ..... ..... ..... .... ...... 104 

Rábago, Francisco de ... ........... .. .. ...... ... ........ .. ....... ... ............... ......... ...... .... .... .... ...... ..... ............ .. .... .... ....... ................ ... .... ... .. 102 

Rábago, Jerónimo de ......................... ................................. ...... .... .......... ............................................................ ................... 134 

Rábago, José de .. .................. .. ..... ........ .. ... ... ... .... ... ... ..... .... .. ....... ......... ... ........ .... ........ .. ........ .. ......... ..... .... .. ... ......... l 04, 129, 405 

Rábago, Juan Anronio ... .......... .......... ... ......... ... .......... ..... ........ ..... ........... ...... ... .......... .. ... ..... ............ ... ..... ... ........ ..... ....... ..... .. 129 

Rábago, Juan Francisco de .... ..... ....... ....... ..... ... ...... ..... .... .... ... ... .... .. .... .... .... .. ... ....... ... ... .... ... ..... ..... ..... ..... ... ... 105, 129, 130, 402 

Ralas, Pedro de ............................ ....... ............ ...... .................. ... ................. ...... .......... ... .... .. ............. ........... ....... ..... ... ........... l 02 

Ramallo, G ...... ...... .......... ... .... ... ..... ..... ... .............................. .. ........ ..... ............. .. ........ .. ..... ...... ....... ....... 174, 183, 198, 390, 393 

Ramírez Sádaba, J.L. .................................................................................................................................................................. 3 

Ramos de Risoba, Domingo ......... ........ ... ......... .......... .. ... ..... ... ..... ..... ... .... .. ... ...... .... ........ .. ........ .. ...... .... ..... ........... ... .... . 213, 2 14 

Rasines ......... .. ... ....... ... .... ... ... .... ... ... ..... ..... .... .. ... ........... ....... ... .... ........... .. ..... .. ......... ... .... .. ........ ........ .. ............. .. ................ .. ... 90 

473 



Rebolledo de la Torre ..... .......... .................. ................................................................................... ................. ................... ...... 29, 

Redo 

Ermita de San Pedro ....................... ................. ..................................... ........................... ....... ....... .......... ... ....... ... 23 l , 232 

Regalado Rodríguez, Antonio .................................................... ................................. .. ..... .. .......................................... 142, 382 

Remondo ............................................................................................................. ................................ ....... ........................... 386 

Reoyo, José de ........ ................. ... ....... ....... .......... .......... ............. .............. ....... ........................... ....... ... ....... ... ....... .......... 193, 376 

Resines del Castillo, José ...... ......... ................................... ................................................................................. ................. ..... .40 

Reventún, Lucas .................................... ........ .. ................ .... ....... ..... ........................... ........................... ............ ..... .. ........ .. ... 376 

Revilla, Pedro de la ......................................................... ....... .......................................... ................. ............ ...... ................... 376 

Reyes Carólicos ...................................................................... ....... ... ....... .......... ....... .......... ....... ....... ... ....... ...... 10, 63, 66, 75, 96 

Reyes Católicos, maestro ........................................................................................................................................................ 343 

Riba, Pedro de la ....................... ............ ......... ........ ..... ....... .............................................. ..... ................................................. 285 

Ribadedeva, valle de ................ ... .... ... ....... ....... ... ....... ... ................ ................................................................. . 160, 364, 370, 373 

Ribadesella ............................................................................. ....... .......... ....... ... ....... ........ ................ ........................................ 71 

Ribamontán ........................................................................................ ........... .... ....... ............................................. 162, 376, 378 

Riego ....................................................... .... .. ....... ....................... ................... .. ................................................... .......... 126, 372 

Riobello Franco, Manuel de ........... .......... .......... ....... .... ...... ................................................................. .......... .... ............ 223, 240 

Rioja, La ...... ......................... .................... .. .................................................................... .......... ....... .......... .......... ............ 12, 393 

Rionansa ............ .... ............... .............. ........ ......... ..... .................................................................... .. ................ .. ..... 190, 364, 380 

Ríos, Amador de los ... ... ....... .............. ... .......................................................... ..................... ................. ................. 17, 21, 24, 27 

Riva Agüero, Juan de la ............................. .............................. ... ....... .......... ... ....... ....... ................. ................ ............ ..... .. ...... 376 

Riva Pérez, Juan de la .... ............................. ............... ............ ............................................................................ ....... .......... .... 376 

Riva, Antonio de la .... .......... .............. ....... ..... ...................... .... .. .......................................................................... .. ................ 376 

Riva, Francisco de la ................... ....... .... ...... ......... .. ............................................... .................. .. ...... ............ .................. 193, 376 

Riva, Juan de ................................................ ............... ............... ... ... .......... ....... ....... ............. ..... ....................... .... ........ 12 l , 381 

Riva, Pedro de la .................... ............ ............ ........ ... ........................................................................................... ... ....... ....... 384 

Riva-Herrera, Fernando de la ............. ... ....... .......... .............................................................................. .................................. 389 

Riva-Herrera, linaje .............. ..... ......................................................................... .......... ...................................... ..... .. .......... ..... 93 

Rodríguez G. de Cevallos, A ..... ....... ... ..... .... .. .. ............. ....................... ....... .. ..... ......................... ..... .......... .. ......... ......... 387, 388 

Rodríguez, Alejandro .. ... ....... .......................... ..................................... ................ ..... ............................................................. 407 

Rodríguez, Domingo ........ ................................................ ....... ... ........................ ................... ..... ... .... .................... 365, 369, 379 

Rodríguez, Juan ................ ...................... ........ ..................................... ........... .................... .... ................. ... ....... ............ 268, 375 

Rodríguez, Marcos ........ .. ...... ... .......... ......................... ......................... .................................. ............... .. .... .............. ... .......... 379 

Roiz ............................ ........... ............ ....... ....... ... ....... ... ........... ............... ...................................... ......................................... 404 

Capilla de los Remedios de la casa de Vélez de las Cuevas ........................... ......... .......... ....... .......... ......... ...... ............... 199 

474 



Iglesia de San Salvador ....... ............................................................................. ....... ..... ........ ... ......... ........... .. 168, 200, 379 

Roiz, Gerónimo ...... ....... .... ... ....... ... ................. ...... .... ....... ..... .... .......... ... ........................... ................................................. ... 269 

Roma ..... ..... ..... .......... ..... ..... ..... ..... ............................................ ....................... ..................... ...... .................. 153, 154, 155, 184 

Museo Doria Pamphili ............. ...................................................................................... .............. .... ... ... .... ...... ..... .. .. ... 35 l 

Rubayo ............. .... ........ .......... ..... .. ...... ..... .......... .... ........ .. ......... .......... ...... ... ... .. ... ....... ......... ............ ........ .. .. .. ...... .......... ... .... 354 

Rubín de Ceballos, Agustín .................................................................................... ....................... ................... ..................... 273 

Rubín de Colombres, Francisco .... ..... ..... .......... ... ....... ... ..... ..... .......... ... .......... .......... .......... .......... ..... ..... ... .......... ....... ... ..... ... 380 

Rubín de Colombres, Juan ..................................................................... ... ..... ............. .......... ........ .. ...... .... ................ ..... 367, 380 

Rubín, Facundo ........ .... ............ .... .. ...... .... .......................... ................... .............................................. ................... ............... 239 

Ruiz de Junco, Lope ..... .... .. ... .......... .......... ... ..... ..... ..... ..... ..... ..... .... ...... ... .......... ............... ........ .......... ........................... 262, 402 

Ruiz de Pereda, Antonio ........ ... ..... ..... ........... ....................... ......................................................................... 114, 21 O, 243, 260 

Ruiz de Velasco y Panroja, Alfonso .......... ....... .............. ... ... ... .............. ....... ... .. ........... ..... ....... ................ ............... .... .. ........... 114 

Saavedra, Bernardo Froilán de ..... ..... ...... .. ..... ... ..................... ...... ....... .... ... ................. ....... ........ .......... ... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ... . 84 

Sacro Imperio Romano-Germánico .. ......... ...... .... ........................ ..... ..... ..... .......... ... ..... ....... ... ..... ... ......................................... 60 

Sagredo, Diego de .... ............... ..... ..... ........ ........... ....................... ......... .......... ..... ...... ............ ....... ........... ................... .... 170, 183 

Sahagún ............................................................ ..... ....... ... ....... ............................................................................... ..... ..... .. 6, 382 

Monasterio de San Benito .. .............................................. ............... ... ..... ..... 9, 10, 21, 22, 60, 61, 80, 136, 185, 237, 263 

Monasterio de San Facundo y San Primitivo ... .......... ..... ..... ...................................................................................... ... 138 

Sala, Emeterio, fray ............. ............. ..... ................. .... .............................................. ................... ... ....... .......... ..... ..... ... .......... 390 

Salamanca ............................ .. .............. ................... ...... ... ....... ................... ..... ..... .................. .............................................. .. .. 66 

Catedral ................................ ................... ..... ......... ........................... .. .... ................... .................................................. 392 

Convento de San Esteban .. ...... ................... ... ... ...... ....................... ...... ........... .............................................................. 163 

San Barrolomé ................ ........................ .. ..... ...... .... ............ ... ... ... .... ...... ....................... ..... .......... ................................. . 65 

Salarzón ............ ............ .................................. ........... ... .... .............. ..... ..... ..... ..... ....... 76, 14 1,252, 254, 325, 375, 382,383, 407 

Ermita de San Julián ........ .............. .... .... ................... .......... ................................................................................... ..... . 248 

Iglesia de San Juan Bautista ........ ................. ................ 168, 248, 25 1, 252, 253, 255, 269, 271, 336, 337, 338, 405, 406 

Saldaña ......... ..................................... .. ... ........ ..... ................. ...... .... ................ .... ................... ....... ........... 76, 11 5, 214, 285, 384 

San Andrés 

Ermita de San Cosme y San Damián ..................... .......... ................................................. .................... 190, 216, 220, 230 

Ermita de Santa Lucía ............. ....... ... ....... .. ................. ............. ................... ..... ............. ..... ..... ..... 190, 216, 220, 230, 408 

Ermi ta de Santa Marina ................ ................. ................. ...... .. ... .... ................. .. ....... .................... .......... ........ .............. 238 

Iglesia de San Andrés ..................... .. ... . 47, 49, 50, 72, 108, 122, 233, 300, 301 , 302, 305, 369, 381, 383, 384, 400, 403 

San Cebrián de Mazo te .............................. ................................. .............. ........ ..... ........ .................... ...................... ...... .... 16, 18 

San Glorio, puerro .............................. ....... .. ........ ..... ... ........................... .... ...................... .... ............. ... ....... ........ .. ..... .. .... ...... ... 3 

San Gregorio ........ .... ... ...... ..... ....... ...................... .... .. ........ ............. .......... ............................. ... .......... ...... .......... 6, 163, 179, 355 

475 



San Iñigo, abad ................................................................ ............. ............................................ ....................... ...................... 179 

San Juan de la Lama, Miguel .................................... ............................ ......................................................................... 109, 403 

San Luis Potosí ................................................................................... ......... .. ................................................ .......... ...... 261, 406 

San Martín de Elines, colegiara de ...................................... .............. ....... .... ........................................ ............ ..... ......... 354, 400 

San Nicolás, Lorenzo de, fray ..... ....... ... .. ..... ................................................................................................... ............... . 170, 386 

San Pedro de Bedoya 

Ermira de San Sebasrián ...... .. .. ... .... .............. .............................................. .................................................................. 248 

Iglesia de San Pedro ........................................ ...... 76, 194, 221, 223, 248, 264, 267, 268, 279, 306, 346, 347, 350, 374, 

375,381,383, 384 

Palacio de los Ceballos de Bedoya Soberón .......... .. ............... .. ........ .. ............................................................ 198, 199, 404 

Santuario de San Pedro ad Víncula ............................................................................... 192, 193, 194, 223, 267, 291, 376 

San Pedro de las Baheras ..................................................... ...... ..................................... ........................ ................... ............... 76 

San Pelayo 

Ermita de San Ildefonso .. ..... .. ........ ..................................................... .................. ................ ....................................... 240 

Ermita de San Pedro ...................................................... ............ ........................................................................... 2 10, 219 

San Román de la Llanilla 

Sanruario de la Virgen del Mar .... .. ...... .... .................................... ...... .. ... ..... ..... .. .. ................. ................... ..... ....... ... ..... 393 

San Sebasrián , Francisco de .... ................ ....................................................... .......... ............................................................... 242 

San Vicenre de Ávila .............. ...... ....... ........................... ... ................ .. .... ......... .... ... ..... .. ................. ................................... 28, 29 

San Vicente de la Barquera ....... .. ..... .................... ............................ ... ... .... .... .. .... ... ..... .......................................................... 209 

Convento de San Francisco .......................................................................................................................... 146, 148, 151 

San Vírores ................................................................................................... ...... ................... .......................... ...................... 145 

Sánchez Albornoz .......................................... ................ .... ........... ..... .... ............................................................................ 5, 6, 8 

Sánchez Belda, L. ................................................................................................................................................ ..................... 55 

Sánchez de Escandón, familia .... .... .................................................. .......... ....... ............................. .... .................................... 272 

Sánchez de Escandón, Luis ................. .................... ......................................................................................... ...................... 272 

Sánchez de Lago, Benito ............... ......................... .. ........................ .......... .... .... ................. ................................... 132, 210, 245 

Sánchez de Molleda, Antonio ... .. ............................ ................ .. ... .......................................................................... 245, 366, 374 

Sánchez de Molleda, José ..................... ........ .. .......................... .............. ..... ... .. .. .......... ................. ......................... 365, 366, 368 

Sánchez de Molleda, los .. .. ..... ..... ... ... .... .. ............................ ... ... ... .......... .... ... ............... .. .................. ....... ..... ............. ............. 365 

Sánchez de Molleda, Pedro ............................................................................ ............. .................... ............... ......... ........ .. ..... 364 

Sánchez de Ulloa, Diego ................................................................................................................. ....................................... 260 

Sánchez Perrejo, Fernando ............ ...................................................... ....... ............................................................................ 375 

Sánchez Puelles, Isidoro ................... ........................................................................... ........ ........................................... 275, 375 

Sánchez, M.A ............ ....................... ... .......... .................................................. ............................... ................. .............. .......... 7 1 



Sánchez, Perfecco ........................................ ..... .... ................ ................... ..................................................................... .. 275, 375 

Sancho III el Mayor de Navarra, rey ........................................................................................................... ............................. 22 

Sancho IV, rey ......................................................................... ........................... .. .................. ............... ......... .... ..... .. .. .... 65, 298 

Sandoval, Margarita de .................... ................................................................... ........ ................................ .......................... .404 

Sandoval, Prudencia de, fray .......... .... ................. ............ ....... .... ............ .......... .. ........... ............................................... 7, 34, 184 

Santa Catalina, ermita ............................................... ......... .. .......... .... .. ............................... ......................................... ... ... 32, 85 

Santa Cristina de Lena ..... .......... .......... .......... ... ....... ... .......... .......... .......... ... ......... ........... ....... ..... ........................................ .. .. 18 

Santa Eufemia de Cozuelos ........... ..... ...... ..... ... ..... ............ ... ............ .......................................................... .......... ....... ... ....... ... 29 

Santa Fe deBogotá ........................................................................ ...... .......................................... 168, 169, 181 , 197,399,407 

Santa M• de Lcbeña (Ver: Lebeña) 

Santa María de Bareyo ............................... .......... ........... ................................ ........... .. ........................................... ............... 289 

Santa María de Piasca (Ver: Piasca) 

Santa María de Valverde .......... ..... ............................................ .................... ... .................... ............. ........ .. .... .. .... .................... 12 

Santander .................................. ......................................... ............................................ ........................................ ......... 17, 388 

Convento de las Clarisas Descalzas de Sama Cruz .................................................... .................................................... 389 

Convenco de San Francisco ..... ........ ..... .............................................. .. .. .. .......... ... .... .. ........ .. .... ... ... ... ..... .. ... ..... .......... . 389 

Museo de Prehiscoria y Arqueología ..... ....................................... .... ...... ............ ...... ....................................................... 11 

Santander, obispado ......................................... ........................................... .......... ... ....... ... .......... .......... ... ................... 76, 81 , 91 

Santiago de Compostela ............ ....................... .......... .......... .. ........ ................................... ................. ...... ...................... 184, 207 

Santiago de Peña Iba .... .......... .......... .......................... ....................................... ................... .. ........................................ 16, 18, 19 

Sancibáñez ................... ............ ..... ........................... ....................... ............... ................. .... ... ...... .................... ...... ........ 263, 374 

Sancillana del Mar 

Convenco de San Ildefonso .......... ................ ... ....... ... .......... .................................... ..................................................... 145 

Museo Diocesano Regina Coeli ............................. ....................... .................. 61, 2 11 , 283, 284, 341 , 342, 343, 346, 347 

Sanco Domingo de Guzmán ........................ ..... ......... ...... ....... ... ............. .... ...... ....... .............................................................. 145 

Sanco Toribio de Liébana, 

Monascerio ... ........................ .. .. 6, 8, 9, 10, 11, 14, 15, 21 , 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 58, 

7 1, 79, 82, 83, 84, 91 , 98, 110, 126, 141, 146, 148, 149, 150, 176, 179, 181 , 184, 188, 192, 196, 208, 213, 242, 

243,262, 275,353, 375, 377, 378,379,380, 392,398, 400,40 1, 402 

Capilla del Lignum Crucis .................... 35, 37, 39, 86,91 , 142. 144, 165, 166, 169, 172, 174, 175, 176, 178, 184, 371, 

372,386, 398, 401 

Iglesia ............... .. .......... ......................... ....... .. ....... .... ... ... ............ ....... .............. ........ ..................... .......... . 35, 94, 165, 176 

Santos de Risoba, Barcolomé, obispo ................................................... .. ......... ......... .. ............................... ..... 105, 113, 120, 216 

Sancuatio de La Bien Aparecida ... ... .......................... .................. ..... ............................... ............ .................... .............. ........ 255 

Santuario del Vado de la Reina ............... ........ ............ .. .. .............. ..... ........ ........ ..... ......... .......................... ........... ... ....... ... ..... 190 

477 



Santuca, La ........................................................................................................................ .Véase: Virgen de la Luz 58, 192, 324 

Sazatornil, L. ......................................................................................................................................................................... 25 l 

Sebrango 

Ermita de los Santos Acisclo y Victoria ............................................................................ ............................. 190, 234, 250 

Segovia ............ ..... .......................................... ............ ............................................ .................................... ...... ......... .... 145, 388 

Sel ............................... ... ............ .............................. .......................... ... ..... .............................. ................................................. 4 

Señas, Pedro de ................................... ....... ..... .. ........................................................... ........................................... ..... .......... 369 

Serlio ...... ..... ............ ............................................ .... ... .......... ....... ... ..... ..... ............ ...... ................ ........................... ......... ....... 170 

Serna, La ................................................................................................................................................................................ 275 

Setién .. .. ........... ....... ......... ........ ...................... ... .. ... ..... ..... ....... ..... ..... .......... .......................................................... 163, 376, 378 

Sevilla ............. ..... ..... .. .................................................................................. ................. ...... .............. 66, 77, 177, 200, 335, 351 

Catedral ........................ .............................. ..... ............................................................................................................ 352 

Siete Villas, taller ............. ...... ........... ......... ..... ...... .............. ... ...... .... .............. ........ .. ...... ....... .. ............................................... 289 

Sigüenza .... ............... ............... ................. ................. .............................................. ... ..... ................. .......................... ........... 177 

Silos, maestro de ......... ............................. ............. .......... ............................. ..... ..... ................. .. ............... ..... ...... ...... .. ......... .... 28 

Sisnando, abad ......................... ................. ........ ....... ..................................................... ................. ................. ..... ..... ............. .. 33 

Sisnando, obispo .................................... ................................... ............ ..... ............ ... ............................. ....... .. ........ ....... ..... ... 141 

Soba ............. .......... ................. ............................................................................................. ........................ ......................... 354 

Soberado .................................. ..... ..... .. .. ... ... .............. ... ....... ... .............. ... ............ ..................... ................ ............. ........ ...... .. 146 

Ermita de San Cipriano .......................................................................................... ... .............. ... ....... ................. .......... 239 

Nuestra Señora de Arrias o Arria ..... ... ....... ... ................. ......... .. ...... ... ....... ....... ..... ... ....... .... .... 76, 240, 264, 265, 266, 360 

Soberón, José Cayeran o de .............................................................................................................. ..... ......... .. ............... 139, 324 

Soberón, Vicente ......................... ................. ................................................................... ..................................... ......... 261, 406 

Solar, Lucas del ........................... .............. ..... ..... ........... ...... ........... .. .. ........................... ................ ................................. . 91, 377 

Somaniezo 

Ermita de los Santos Acisclo y Victoria ........................................... ....................................... ....................... 238, 250, 277 

Ermita de San Juan Bautista y Santa Rosa de Lima ........ ......... ....................... .. .......... ....... ............................................ 277 

Sopetrán ....... ........................................................................................................................................... ..... ............ ......... ..... . 63 

Sordo, Juan Felipe ...... .............................. ........... ... ... ...................... ................. ..... ........................................................ ......... 381 

Sota ........ ...................................... .................................................................................................. ......... .... ........... ................. 34 

Soto, El 

Convento de San Francisco .......................... ........................................................ ................. .. ..................... 159, 188, 389 

Suárez de Zúñiga, Plácido ................................................................ .............................. ..... .. ...... .. ......................................... 132 

Tafur, Pedro ........ ..... ............ ..... ............ ... ......... .......... ... ................... ...................................................... ................. ....... ......... 62 

Tarna ............................................................... ......... ..... ............................. ... .. ..... .... .............. .... ........................... 305, 379, 382 



Ermira de Nuesrra Señora de los Ángeles .................... ..... ............................. ..................................... ........................... 196 

Tames, José de ........... .. ................... ..................................... ..... ..... ........ .... ............................ ........................ 134, 366, 373, 374 

Tanarrio ............. ...... .... .......... ...... ..... ......... .......... ... ....................................... ............... ... ..... ............... 7 1, 74, 79, 196, 332, 403 

Ermira de San Facundo ............................................................................................ .. .. ................ 212, 213, 219, 306, 307 

Iglesia de Sama María del Moral ......................... .................... ... ............................ .... .... 46, 250, 279, 293, 322, 339, 400 

Monasrerio de los Sanros Facundo y Primirivo ........................ ... .......... .. ..................... ........ .... ............................. 6, 33, 34 

Tau resano, duque de ................. .......... ... ....... ... .......... ..................... ....................................................................................... 153 

Teja, Anronio de la ........... .... ... .................. .. ................................... ...................... ... ....... ... .................................. .... ...... .. ...... 376 

Teja, Juan de la .. .. ........ .. .... .............. .. .......................................................................................... .......... ........... .. ................... 376 

Tello, señor de Aguilar ........ ....... ........... ........... ........ .. ... ................................... ............................. ............ ....................... 1 O, 141 

Tell o, señor de Vizcaya ....... ... ....... ... ....... .......... ... ....... .... ...... ... ... ................................................... ... .. .......... .. .......... ................ 1 O 

Terán y Mier, linaje ............ ......................................................... ................... ....... ... .......... .......... .......... ................................ 295 

Tirol ......... ......................... ........................................ ............................. ......................... .......... .................... .. .......... .......... .... 60 

To ja 

Sanruario de San Pedro ad Vincula (Ver: San Pedro de Bedoya) ................ ......................................................................... . 

Toledo .................................. ........................................ .................... .................... ... ............. ...... .. .. ....... ...................... 5, 75, l 17 

Monasrerio de Santa Fé ... ...................... ........................................ ... ........ ........................................................... ......... 117 

Tollo ... ...................................................... .................................... ................................................ ......................................... 153 

Ermira de la Virgen del Rosario ....... .......... ............. ....... ... ......... ..... ...... .......... ....................... ..................... .......... 217, 220 

Ermira de San Francisco Javier .... ........................................................................................................................... ...... 240 

Ermica de Sanra Juliana ............................................................... ................. ... ............... ....... ............... 2 17, 381, 383, 384 

Iglesia de San Julián ..................................................................................................................... 112, 113, 119, 120, 371 

Toranzo 

Iglesia de San Manín .......... ........ .... ..... ........................... .................................... .................. 119, 120, 279, 371, 382, 383 

Toribio Alfonso de Mogrovejo ..... ....................................... ....... ............. .. ....................... ................................ ........ 75, 196, 403 

Toribio Alonso de Mogrovejo ..... .................... .... .................. .. ...................... ........................................ ... ....... ......... 65, 298, 308 

Toribio, abad ............. ......... .. .. .. ............. ... ... ....... .. ... .. .. ............. ................ ....... ....................... .......... .. ............... ................ ......... . 

Toribio de Cambarco ................. ..... .............................................................. .................... ....................................................... 24 

Toribio, obispo de Asrorga, sanro ... .......... ... .................... 14, 15, 32, 33, 34, 43, 84, 85, 89, 153, 165, 179, 184, 185, 208, 353 

Toribio, presbítero de Palencia ......... ............... .... ................ ....... ... ................. ..... ................................. ............................ 32, 165 

Toribio, prior .......... ...... ...... ............. .............. .............................................................................................................. 34, 3, 165 

Torices 

Ermita de San Cosme y San Damián ...... ........................... ........ .............................. ..... .................. ............... ....... ........ 238 

Ermira de San Pedro de Levanes .......................... ................................................................................................. 238, 329 

Ermi ra de Sanca Crisrina .............. ....... ....... ............... .. ... .......... ....... ... ....... ... .... ...... ... ....... .................... ... ............. 238, 408 

479 



Ermira de San Andrés ........ ........... ...... ........................... ......... .................... .. ........................................................ 233, 234 

Iglesia de Nuestra Señora de la O .......................... ........ ..... ................ .......................... .......... .... 46, 96, 97, 285, 288, 289 

Valpuesra ........... .... ..... .. ... ...... .. .. .................. .... ......... .............. ...... ..... .. ... .... ... ....... ... .... ... ....... ......................... .. .... ... ... ....... ...... 76 

Van Dyck ............................... ....... .......... .................. ....... ..... .............................. ......... .. ............................................... 344, 348 

Vasari ........................ ... ............................................... ........ .......... ........................... ........................... .................. .......... ....... 351 

Vázquez, Juan, fray ... .... ....... .. ..... ........... .. ................... ............................................................................... ...... .... ....... .......... . 389 

Vedoya (Véase: Bedoya) 

Vega, La 

Ermita de Nuestra Señora de las Nieves .......... ..... .......... ............... .. ..... .. ................ ....................... ... .......... ... ...... ........ .. 240 

Ermita de San Anmnio ............ .................................. ............. ................................................... ........ ..... ...................... 240 

Ermita de San Crisrobal .. .... ... .... .............................................. ................................... ......................... .. ....... ............... 240 

Vega de Liébana ......................... .......... ........................... ......................... .. .... .. ................. ..... 355, 356, 359, 360, 371, 373, 375 

Vega, Francisco de la ..... .......... ........... ......................... ....... ............... ................................ ................................ ..... .... ..... ..... .. 381 

Vega, Leonor de la ....... ....... .......... ....... ... ..... ......... .......... ....... ... ....... ... ....... .......... ....... .......... ....... ....... ... ............................... .402 

Vejo .. ....... ...................................................... .......... ........... ............................. ................................................ .................. 55, 97 

Ermita de El Angel de la Guarda .... .. ........... .......... .... .. ....... .... .......... .... .. ........ .. .................................... 230, 23 1, 232, 318 

Ermira de la Virgen de Manzanedo .................................. .. ............................ ..... .... .. ...................... ............................ ... 55 

Velada (Vease: Urioste) .... ....... ....... ... ... .... ....... ... ....... ........... ...... ... ... .. .. .. ........ ....... .................. .. ............ .. .................. ........... ..... 14 

Velarde, Pedro de ..... .. ..... ...................... ............ ............................ .... ........ .. ..... .......... .......... ...... ........ .......... ....... ................... 403 

Velasco, Gonzalo de ....................................................... .......... ....... .. ..... .................. .... .............. .. ................. ......................... 397 

Velasco, Lázaro .. ... ....... ....... ... ................. ....... .......... ....... .......... .................... ........................... ............ .................................. 170 

Vélez de las Cuevas, famil ia .... ................... ................. ............. ...................... .. ................................................ 72, 162, 349, 403 

Vélez de las Cuevas, Felipa ......... .... ... ...... ....... ...... .. ...... ............ .... ......... .. .... .......... ... .. ..... .. .. .. .... .. ............ .. ........ ..................... 163 

Vélez de las Cuevas, José ................................ .......................................................... .................. . .. ..... ............... .. ... ..... .. ..... .. .. 163 

Vélez de las Cuevas, Melchor ........ .......... .......... .............. .. .. .......... ...... .......... ...... .... .................................. ............. 152, 161, 162 

Vélez de las Cuevas, Santiago ................................................ ... ........................................................................ ....... .......... ..... 168 

Vélez de las Cuevas, Toribio ........................... ...... ................. .... .... .. ............... .. .... ... .... ............................... .............. ...... 227, 404 

Vélez, Toribio, fray .............. ...................... .... .......... .......................... .. ............................................ 86, 148, 154, 162, 40 I , 404 

Vendejo ..................... .. .... .. .......... .. .. ............... ... .. .................. .. .. .......................................................... ... ......... ........ 91, 217, 403 

Ermita de San Roque ....... .... ... ................. ............ .. ........ ...... .. .......... .................................................. .. 190, 217, 218, 220 

Iglesia de San Miguel .. .. ................................................................. 52, 53, 72, 91, 92, 109, 316, 3 17, 333, 334, 379, 403 

Verdeja y Cossío, linaje ............. ............ ........ .. ................................... .. ........ .. ...... .... .............................. 72, 91, 92, 93, 109, 403 

Vergara .... ...... ........................ ....... ... ... ........................ ....... .... ......... .. ................ .... .. ................. ............... .. ....... ... ....... ............ 350 

Iglesia de Santa Marina de Orixondo ........ ... .......... ........................ ...... .................. ..... .. .. .... ....... .......... .... ......... .. .......... 350 

Viaña, Andrés de .......... .. ... ....... ....... ... .... ... ....... ... ....... ........ ................... ..................... ........... ...... ....... ............. .... .. ........ 125 , 406 



Viaña, Fausto de ........................ ... ... ....................................................................................... ................... .. ........ .. ........ 125, 406 

Viaña, Toribio de .......................... .... ................... ... .. ... .. .. ... .......... .. ...... ..................................... .............. ...................... 125, 406 

Viaña, Vicente ..................... ....... .... ......... ....................................................... .. ... .. ...... ..... ... .... .................. .... 366, 367, 369, 381 

Vicario y Mora, Juan Agustín .... ..... ..... ............................................................. ........................... ................... .............. ... .. ..... 273 

Vidiago .................................................................... ....................... ....... ............... .. ............ .... ....................... 135, 373, 374, 416 

Viérgol y Vadillo, Juan Francisco de .................................. ... .. .............................. ....................... ................................... .... .... 115 

Vignola ................................................. ................................................................ ....... .. ... .......... ... ....................................... . 170 

Villa Camporredondo, Mateo de la ..... ... ..... ..... ............ ............................... .... ..... .... .... ..... ... ......... ................. .... ... ... .... ...... .... 376 

Villa, Antonio de ............... ........................................ .. ... ..... .. ........ .. .......... ............................... .... ...... ..... ..... ..... ..... ... .... ... ..... 379 

Villa, Mareo de ..... ............. .......... ............... .............. ...................... .................... ............ .. ..................................................... 194 

Villacarriedo 

Iglesia de San Martín .... ... .. ... ..... .............................. ................................... .. ....................... .............................. ........... 199 

Villalón .......................... ............. .... ......... ... ......... ........ ..... ....... .. ... .................. .. ... ..... ... ....... .. ............................................. 57, 63 

Villanueva, J .M ......... .................. ... ..... ............................... .......... .............................................................. .. ... ...... .... ........ .... . 390 

Villapuenre de la Peña, marqués de .. ... ............... ....................................................................... .. .. ....... ... ....... .......... ... ... .... ... . 168 

Villa verde 

Iglesia de Santa Eugenia ............................... ... .................... .. .......................... .. ........ .4, 53, 288, 330, 335, 336, 355, 356 

Villaverde de Pontones ..... ..... .... ......... ..... .. ................... ..... ..... .... ...... ... .... ...... ............ ....... .......... ............. ... .................... 193, 379 

Viñón ............. .......... ................................................... ..... ............ ..................... ..... .... ... ........ 7 1, 74, 76, 81, 146, 243, 279, 405 

Ermita de Nuestra Señora del Buen Suceso ............. .. ......... .. ............ .......... ... .. ..... ... .... ... ... .. ..................................... .... 248 

Ermita de San Ped ro ........ ........................................ ........ ...................... .. ..... .... .. .. .................... ..... ... ..... .......... ... ....... ... 248 

Iglesia de San Martín .. ....... ....................... .. ................. 130, 13 1, 212, 246, 295, 296, 3 13, 3 14, 344, 369, 377, 381, 384 

Monasterio de San Pedro .............................. ...... .... ... .......... ... ............... .. ........ .. ... ..... ..... .. ... .... ... ........ ............ 7, 32, 33, 34 

Viorna, monte ............. ....... .... ... ...... ................. ... ........ ..... ..... ..... .......... ... ................... ............................... ........................ 3 1, 40 

Virgen Bien Aparecida .......................... ................... ............. ... .......... ............................................................... ... ....... ...... ....... 63 

Vi rgen de Anero .......................... ..................................... .................... .... ... ....... ......... .. ........ .... .... ...... ... ... .............. ... ....... ... ... 63 

Vi rgen de Mogrovejo ... .......... ..... ... ... .. ............ ... .. ... .. ... .. ... .. ..... ..... .. ...... ... ..... .. ... .. ... ....... ... .. ... .. ... ..... ..... ... ...... ...... ...... 58, 65, 45 1 

Vitruvio ........... .. .. ........ .......... ............ ............................ ............ ... .. ................ ... .. ... .. ... .. ...................................... .... ...... 170, 385 

Vizcaya ...................................... .... ....... ......................... ............... ............... ... ..... ............... ...... .... ..................... 5, 10, 61, 64, 66 

Volterra, Daniel e da .................. ... .... ..... ........ .......... ... ..... .... ............ ...... .. ... ..... ....... .... .... ............ .. .............. .. ... ...... .... ..... ........ 3 51 

Xavierre, Jerónimo, fray .. ... ..... .. .......... ... ..... .......... ... ..... ..... ... .. .. ..... ... .................... ........ ..... ................ ... ..... ... .. ..... .. 147, 148, 149 

Yarza, J ..... ........................ ....................... .......... ......................... ..... ..... ... ..... ....................... ....... ... .......... 18, 19, 62, 64, 66, 354 

Yebas ..... ......... ... .... ............ ....... ..... ..... .... .... ....... ... ............... ........ ...................... ... .. ..... .. ............ .. ........ ......... .. ... .. ..... ... ......... . 400 

Iglesia de Santa María .... ........... ..... ... .............. ..... ...... ..... ..... ............ ..... ... .................... ........ .. ..... ... ... .... ... ... ....... .. 122, 123 

Yepes, A ..... ............................. .......... ................................... ..... ..................................... .. ...... ........................................ .......... 34 



Zahonero, E ............................................................................................................................................. ............................. 181 

Zaparaín Yañez, M•J ......................................................... ......................................... ............................................................ 389 

Zarza, Francisco de la ..................................................................................................................................................... 160, 369 

Zorlado, Diego de ................................................................................ .................................................................................. 379 

Zúñiga, Plácido de ............................................................................ .. ...... .................................... ................................. 132, 323 

Zuri ta 

Capilla de San .Antonio ....... .. .................................. ................... ....... .... ........ ... ... ................................................. 203, 380 



ILUSTRACIONES 



Pintura Mural. Barrio 

Pintura Mural. Ledantes 



Pintura Mural de la capilla del Carmen. Cabezón 

Pintura Mural de la sacristía de la Capilla de San Cayetano. Potes 



Adoración de los Magos, retablo plateresco. Frama 



Lienzo descendimiento. Dobres 



La educación de la Virgen, retablo renacentista. Vada Lienzo camino del calvario. Bárago 

Lienzo Santo Toribio de Mogrovejo. Mogrovejo 



Virgen de Guadalupe. Esanos 

Retablo popular. Barrio Retablo prechurrigueresco. Ledantes 

491 



Retablo romanista. San Pedro Ad Vincula de Toja 

492 



Vírgen del Carmen, retablo churrigueresco. Bárago 



Retablo rococó con connotaciones neoclásicas. Buyezo Retablo neoclásico. Salarzón 

Retablo popular. Cucayo Retablo prechurrigueresco. Pumareña 



Virgen de Mogrovejo. Mogrovejo 



Retablo prechurrigueresco. Mogrovejo 



Predela de retablo clasicista. Cahecho 

Predela de retablo romanista. Armaño 



Retablo prechurrigueresco. Aniezo 



Retablo rococó. Vendeja 



Retablo. Frama 

Virgen del Rosario. Retablo en Lebeña 

500 





1 

:P-=-


